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SESIONES  BSTRAORDINARIAS 

3.^^^  PERÍODO  DE  LA  14/  LEGISLATURA 


SESION  INSTALATORIA  ESTRAORDINARIA 

JULIO  24  DE  1884 


Preside  el  señor  liavlña 


Se  declaró  abievta  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinticuatro  .leí  mes  de  Julio  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Carballo  Garzón,  Risso, 
Turenne,  Esparraguera,  Martinez  (Don  Félix),  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Canstatt,  Silva,  Aguilary  Diaz,  Tezanos,  Velazco,  Larriera,  Honoré,  Fernan- 
dez (Don  Ventura),  Rodriguez  Gil,  Formoso  Orgaz  y  Pampillon,  Ximenez, 
Roustan  y  Solsona  y  Lamas;  faltando  ron  aviso  los  señores  Martinez  (Don 
José  Víctor),  Varzi,  Mascaró,  Estrázulas  y  Lamas,  Demartini,  Irazusta,  Peña, 
Arozteguy,  Liiarte  Borda,  Viana,  Martinez  y  Fernandez,  Lricueva  Mac-Ea- 
chon,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Seoane,  Vidal,  Garcia,  Hcrosa,  Freiré  y  Ma- 
yol;  y  con  licencia,  los  señores  Castro  y  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de  una  nota  del  Presidente  de  la  Ho- 
norable Asamblea  Genera). 

(iS'e  dió  cuenta  de  lo  siguiente): 

La  H.  Asamblea  General,  remite  en  copia  debidamente  autorizada  el  De- 
creto del  P.  E.,  convocando  á  sesiones  estraordinarias  para  ocuparse  del 
Proyecto  de  Puerto,  Trazado  General  de  Ferrocarriles,  propuesta  del  Ferro- 
carril Central  del  Uruguay  para  estender  la  línea  hasta  el  Norte  de  Rio  Ne- 
gro, Presupuesto  General  de  Gastos  y  Ley  de  Contribución  Directa. — Archí- 
vese. 


1 


TOMO  08 


Hallándose  en  suficiente  número  la  H.  Cámara  de  Representantes,  la  d 
claro  instalada  para  las  sesiones  estraordinarias  del  tercer  período  de  la  14 
Legislatura. 

No  hay  asunto  de  qué  ocuparse. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 

{Se  levantó  la  sesión). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


1/  SESION  ESTRAORDINARIA 

JULIO  30  DE  1881 


Preside  el  señor  LaTiua 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  do  la  tarde  del  dia 
treinta  del  mes  de  Julio  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  pre- 
sencia de  los  señores  Representantes  Risso,  Fernandez  (Don  Ruperto),  La- 
rriera,  Orgaz  y  Pampillon,  Esparrag^uera,  Tezanos,  Garzón,  Varzi,  Carballo, 
Turenne,  Mayol,  Martinez  (Don  Félix),  Demartini,  Martínez  y  Fernandez, 
Mascard,  Fernandez  (Don  Ventara),  Irazusta,  Ag-uilar  y  Diaz,  Solsona  y  La- 
mas, Idiarte  Borda,  Ximenez,  Formoso,  Viana,  Roustan  y  Peña;  faltando  con 
aviso  los  señores  Estrázulas  y  Lamas,  Bustamante,  Lacueva,  Silva,  Martí- 
nez (Don  José  Víctor),  Velazco,  Rodríguez  Gil,  Arozteguy,  Honoré,  Mac- 
Eachen,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Seoane,  Vidal,  Canstatt,  García,  Freiré  y 
Herosa;y  con  licencia  los  señores  Castro  y  Pombo. 

Sr.  Presidente — La  sesión  está  abierta. 

Sb.  Martínez  (Don  Félix) — {Al  Oficial  de  Sala) — ¿Me  hace  el  favor  de 
cerrar  esa  puerta?. . . . 

Sr.  Presidente — Señor  Diputado:  tenga  la  bondad  de  esperar  un  mo- 
mento porque  es  lo  mismo  cerrarla  que  no  cerrarla,  y  se  va  á  sacar  una 

vista  desde  la  antesala, 

Sr.  Martínez  (Don  Féux) — Entdnces,  no  digo  nada. 

Sr.  Presidente — Es  cuestión  de  un  momento. 


La  sesión  está  abierta. 
Va  á  leerse  una  de  las  actas  pendientes. 
{Se  lee  la  de  la  sesión  instálatoria) . 
Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  hag-a  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Leyóse  lo  siguiente): 

El  Poder  Ejecutivo,  avisa  haber  recibido  la  Ley  por  la  cual  se  declara  de 
utilidad  pública  la  espropiacion  de  una  parte  de  la  calle  de  Rampla  del  Norte; 
el  Cdrlig-o  Militar;  la  que  modifica  el  artículo  18  de  la  de  Registro  Civil;  el 
Decreto  declarando  no  interrumpidos  los  añns  de  servicios  del  Director  Ge- 
neral de  Obras  Públicas,  don  Eduardo  Canstatt;  el  que  concede  vénia  al  doc- 
tor don  Manuel  Herrera  y  Obes,  para  usarla  Encomienda  de  la  Real  Orden 
de  Cárlos  III;  el  que  declara  en  vigencia  la  Lpy  de  Julio  de  1855,  acordando 
sueldo  íntegro  á  la  señora  viuda  del  Brigadier  General  Bauza;  el  que  con- 
cede pensión  á  los  menores  hijos  de  doña  Natalia  Vázquez;  el  que  computa 
dobles  los  años  de  servicios  del  guarda  2°  don  Pedro  Espinosa  y  la  Ley  por 
la  cual  se  le  autoriza  para  incluir  diversos  créditos  en  el  Empréstito  de  Unifi- 
cación, así  como  la  aclaración  del  artículo  3.°  de  la  mencionada  Ley.— ^r- 
chivense. 

— El  mismo,  avisa  haber  recibido  la  comunicación  rio  V.  Fí.  participándole 
haber  elegido  por  su  parto  los  minmbros  que  debian  de  integrar  la  Comisión 
Permanente,  y  á  la  que  le  manifiesta  estar  pronta  para  la  apertura  do  las  se- 
siones es  t  r  a  o  rd  i  n  a  r  i  as . — Ar chívense . 

— El  Senado,  comunica  haber  prestado  su  sanción  á  los  Decretos  recaídos 
en  las  solicitudes  de  las  señoras  doña  Maria  Luisa  Fernandez,  doña  Micaela 
Aparicio,  doña  Mercedes  Méndez,  doña  Adelina  y  Dolores  de  la  Torre,  doña 
Agueda  Susviela,  doña  Carmen  González,  don  Pascual  Gismondi,  don  Ulises 
Isola  y  don  Luis  Miranda. — Archívense. 

— L'i  Cámara  de  Senadores,  comunica  haberse  instalado  y  pronta  para 
concurrir  á  la  apertura  de  las  sesiones  estraordinarias. — Archívese. 

— El  Sonado,  comunica  haber  elegido  para  formar  parte  de  la  Comisión 
Permanente  á  los  señores  Senadores  por  el  Durazno  y  Rio  Negro. — Archí- 
vese. 

— La  Comií'ion  de  Hacienda,  informa  en  la  propuesta  de  don  Eduardo  Coo- 
per  por  la  Compañía  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  prolongando  dicha 
línea  dosdo  el  Yí  hasta  la  orilla  Norte  de  Rio  Negro. — Repártase. 

— La  misma,  informa  en  el  Presupuesto  de  Secretaría. — Repártase. 

(Se  lée  lo  siguiente): 


H.  CÁMARA  DE  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senaflores,  en  sesión  do  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Forman  el  trazado  general  de  ferrocarriles  los  que  están  com- 
prendidos en  el  plano  confeccionado  por  los  señores  Ingenieros  don  Antonio 
Montero,  don  Cárlos  Honoré,  don  Eugenio  Peuot,  don  Carlos  Olascoaga, 
don  Emilio  Dupret  y  don  Alberto  Capurro,  nombrados  en  Comisión  por  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas  en  Octubre  de  1883,  con  las  modifica- 
ciones introducidas  en  esta  Loy,  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  desviar  las  lí- 
neas trazadas  por  los  espresados  Ingenieros,  consultando  la  economía,  la  na- 
turaleza del  terreno  que  deban  las  líneas  recorrer  y  sin  variar  el  rumbo. 

Dichas  líneas  son  las  que  á  continuación  se  espresan: 


1.  *  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  desde  Montevideo  haáta  el  pueblo 
de  Rivera,  pasando  por  el  Durazno,  Paso  de  los  Toros  sobre  el  Rio 
Negco,  San  Fructuoso  con  un  ramal  al  Salto  y  un  sub  ramal  á  Pay- 
sandú. 

2.  *  Ferrocarril  de  Montevideo  á  la  Colonia,  pasando  por  la  Barra  de 
Santa  Lucia  6  Paso  da  Belastegui,  por  las  colonias  y  pueblos  del  Ro- 
sario. 

3.  ^  Ferrocarril  del  Oeste,  de  25  de  Agosto  á  Carmelo  y  Nueva  Palmira, 
pasan-lo  por  las  puntas  del  Rosario  y  puntas  del  Colla,  con  un  ramal  á 
Mercedes. 

4.  ^  Ferrocarril  Nord  Esto,  de  Montevideo  á  Artigas,  pasando  por  San 
Ramón  y  Villa  de  Meló  con  un  ramal  á  Treinta  y  Tres.  Podrá  también 
salir  de  Canelones,  las  Piedras  6  Pando,  pasando  en  este  último  caso 
por  Minas. 

5.  *  Ferrocarril  Uruguayo  del  Este,  de  Montevideo  á  la  Laguna  Merim 
pasando  por  Pando,  Maldouado,  San  Cárlos  y  Rocha,  con  ramal  á 
Minas,  entre  Pando  y  Maldonado,  siempre  que  el  Ferrocarril  Nord-Este 
no  lo  llevase  á  efecto. 


Art.  2.°  La  distancia  entre  los  costados  interiores  de  los  rieles,  será  siem- 
pre de  1  metro  44  centímetros,  á  1  metro  45  centímetros,  el  máximum  de  los 
declives  de  12  milímetros,  por  metro  y  el  radio  mínimum  de  las  curvas  de 
cuatrocientos  metros  (400  metros). 

Kn  proximidad  de  las  estaciones  y  en  casos  muy  especiales,  estos  límites 
podrán  llegar  hasta  300  metros  de  radio  para  las  curvas  y  diez  y  seis  milí- 
metros por  metro,  para  los  declives,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y 
oída  la  Dirección  General  de  Obras  Publicas. 

Art.  3.*^  El  material  fijo  y  rodante  deberá  ser  siempre  de  la  mejor  calidad 
y  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo,  queda  autorizado  para  contratar  la  cons- 
trucción y  prosecución  de  los  troncos  y  ramales  indicados  en  el  artículo  L°; 
y  tan  luego  se  presente  algún  proponente  para  la  prosecución  del  Ferroca- 
rril C.  del  Uruguay,  lo  notificará  inmediatamente  á  dicha  Empresa  áfin  de 
que  dentro  de  los  ocho  meses  de  plazo  que  establece  el  artículo  16  del  con- 
trato de  27  de  Noviembre  de  1877,  declare  si  llevará  á  cabo  la  conclusión  de 
la  línea;  formalizando  su  propuesta;  en  caso  negativo,  el  Poder  Ejecutivo 
podrá  contratar  la  prosecucioa  de  la  misma. 

Art.  Se  acuerda  un  plazo  de  tres  meses  desde  la  promulgación  de  esta 
Ley  á  las  Empresas  de  25  de  Agosto  á  San  José  y  de  Montevideo  á  Pando,  á 
fin  de  presentar  propuestas  para  la  prosecución  de  sus  líneas  respectivas 
cuyos  trazados  se  indican  en  el  artículo  1.°  Dichas  propuestas  seráu  acepta- 
das siempre  que  se  hallen  dentro  de  los  limites  de  la  presente  Ley,  gozando 
las  Compañías  de  los  plazos  establecidas  por  el  artículo  24  para  el  otorga- 
miento á  su  favor  del  contrato  definitivo  de  concesión,  prévio  el  depósito  de 
las  garantías. 

Art.  6.°  Las  Empresas  no  podrán  oponerse  á  que  otro  ferrocarril  em- 
palme en  el  suyo,  pase  por  arriba,  por  abajo  6  á  nivel  con  tal  que  los  traba- 
jos que  se  hicieren  al  efecto  no  interrumpan  el  servicio  regular  do  los  trenes 
déla  línia  primitiva;  en  caso  de  empalme  6  cruzamiento  á  nivel, la  Empresa 
primitiva  hará  las  obras  necesarias,  vigilará  por  su  conservación  y  colocí.rá 
en  el  punto  de  intersección  los  guardas  y  accesorios  indispensables  para 
la  segundad  de  ambas  líneas,  todo  á  espensas  de  la  nueva  Empresa. 

Art.  7.°  Las  Em|)resas  no  podrán  oponerse  áque  sus  vias  sean  cruzadas 
por  caminos  carriles  ordinarios  cuando  se  ordene  d  permita  su  estableci- 
miento: tampoco  podrán  oponerse  á  la  construcción  de  canales  6  cauces  arti- 
ficiales de  agua  que  atraviesen  la  vía,  siempre  que  las  obras  que  so  hicieren 
con  ese  motivo  no  perjudiquen  su  solidez  ni  interrumpan  al  servicio  regular 
de  los  trenes. 

Art.  8.°  Toda  Empresa  está  obligada  á  compartir  el  uso  de  cualesquiera 
desús  estaciones  con  las  otras  Compañías  3uyas  líneas  so  unieren  á  la  suya, 
debiendo  fijar  de  común  acuerdo  el  precio  y  demás  condiciones  de  esta  co- 
munidad. 


Al  t.  9.°  Cuando  se  unan  en  nn  punto  dos  ó  mas  ferrocarriles  construidos 
por  diferentes  Enapresas,  los  wagones  y  carruajes  de  cualesquiera  de  ellas 
podrán  transitar  por  la  via  que  pertenezca  á  la  otra,  pagando  con  arreglo  á 
las  condiciones  que  so  establecieren  por  convenio  mútuo. 

Art,  10.  Las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes,  se  harán  efectivas 
siempre  que  no  estorben  ni  interrumpan  el  trcáfico  de  servicios  regulares  de 
la  Empresa  propietaria  del  camino  sobre  que  recayere  el  gravámen. 

Art.  11.  En  caso  de  que  no  tengan  lugar  lo.s  convenios  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  asi  como  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
entre  las  Empicsas  con  motivo  del  ejercicio  de  las  servidumbres  impuestas 
en  dichos  artículos,  serán  sometidos  á  la  decisión  de  árbitros  que  nombren 
las  mismas  ante  el  Juez  competente,  designando  éste  un  tercero  en  caso  de 
discordia,  cuyo  fallo  será  inapelable. 

Art.  12.  Transcurridos  25  años  de  esplotacion,  el  Estado  tendrá  derecho  de 
espropiar  para  su  uso  toda  línea  férrea  comprendida  en  esta  Ley  cuya  espro- 
pidcion  se  verificará  á  justa  tasación  del  valor  que  tenga  al  tiempo  de  efec- 
tuarse ésta  con  mas  un  20  °Iq  de  beneficio. 

Art.  13.  La  Nación  garante  el  7  °/o  sobre  la  cantidad  correspondiente  al 
valor  que  se  fije  por  cada  kilómetro  de  longitud  en  los  distintos  casos. 

Art.  14.  El  servicio  de  garantía  empezará  á  hacerse  por  secciones  de  vías 
abiertas  al  servicio  público;  pero  cuya  estension  no  sea  menor  de  50  kiló- 
metros. 

Art.  15.  Para  el  servicio  de  garantía  establecido  en  los  artículos  13  y 
14  y  hasta  la  concurrencia  necesaria,  queda  adjudicado  el  50  %  de  la  renta 
de  Contribución  Directa. 

Art.  16.  En  caso  de  que  la  renta  fijada  por  el  artículo  anterior,  no  sea 
suficiente  al  objeto  indicado,  ó  produjese  pu  nueva  aplicación  algún  déficit 
en  la  Ley  anual  de  Presupuesto,  el  Poder  Legislativo,  á  pedido  del  Ejecutivo, 
creará  los  recursos  que  sean  necesarios. 

Art.  n.  El  servicio  correspondiente  á  la  garantía  se  hará  por  semestres 
vencidos,  completándose  la  cantidad  que  falte  al  7  %  anua!,  después  de 
computado  el  rendimiento  neto  de  la  línea-. 

Art.  18.  Cuando  el  rendimiento  neto  de  la  línea  alcance  al  7  %  anual, 
la  Nación  quedará  exhonerada  para  siempre  del  compromiso  de  la  ga- 
rantía. 

Art.  19.  Cuando  c!  rendimiento  neto  supere  el  8%  anual,  la  Empresa 
devolverá  á  la  Nación  con  el  esceso  de  ese  tipo  las  sumas  adelantadas  á 
título  de  garantía  sin  tener  para  ello  en  cuenta  los  intereses  devengados  por 
dichas  sumas. 

Art.  20.  Se  computarán  también  como  rendimiento  neto  las  cantidades 
invertidas  en  mejoras  que  so  hagan  ou  la  línea  y  que  no  estén  comprendidas 
en  los  Proyectos  primitivos  que  sirvieron  de  base  á  la  couccsioQ,  á  menos 
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que estas  mejoras  se  hicieran  con  acuerdo  de  Poder  Ejecutivo  y  con  capital 
nuevamente  introducido. 

Art.  21.  Las  Empresas  podrán  renunciar  la  garantia  pactada,  toda  vez  que 
el  rendimiento  déla  línea  no  supere  el  4%,  librándose  así  de  la  obligación 
de  devolver  al  Estado  las  cantidades  adelantadas  con  ese  motivo. 

Art.  22.  Se  agregará  á  la  Contaduría  General  del  Estado  una  sección  es- 
pecial destinada  esclusivamente  á  intervenir  é  inspeccionar  las  cuentas  de 
las  diferentes  Empresas,  á  los  eíectos  de  los  artículos  anteriores,  dando 
cuenta  mensualmente  de  su  resultado  al  Ministerio  de  Hacienda  para  el 
aparte  de  la  renta  de  Contribución  Directa  que  corresponde  segiin  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  15. 

Art.  23.  Es  obligación  de  toda  Empresa  facilitar  á  los  empleados  de  la 
Contaduría  General  de  Obras  Públicas,  todos  los  medios  necesarios  como  ser 
exhibición  de  libros,  registros  y  demás  documentos  que  se  deseen  verificar 
para  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  24.  El  P.  E.,  recibirá  propuestas  para  la  construcción  de  las  líneas  á 
que  se  refiere  el  artículo  1.°  debiendo  en  todas  ellas  establecer: 

1.  °  La  cantidad  que  se  pretenda  fijar  como  valor  de  cada  kilómetro  de 
via  para  la  obligación  de  la  garantía  del  7  %  anual. 

Dicha  cantidad  no  podrá  exceder  nunca  de  cinco  mil  libras  esterlinas 
(5,000     por  kilómetro. 

2.  "^  Las  clases  de  construcciones  y  materiales  fijos  y  rodantes  que  se 
proyecten  emplear  en  la  via,  como  también  el  máximum  de  los  decli- 
ves, y  el  rádio  mínimum  de  las  curvas. 

3.  °  Loj  plazos  en  que  deberán  empezar  y  concluir  los  trabajos  para 
dejar  abierta  la  via  al  servicio  público. 

Art.  25.  No  se  procederá  á  escriturar  el  contrato  de  concesión  sin  que 
el  interesado  acredite  haber  depositado  en  uno  de  los  Bancos  de  la  Capital 
una  garantía  correspondiente  al  uno  por  ciento  sobre  el  valor  designado  á  la 
línea  que  se  solicite. 

Dicha  garantía  podrá  oblarse  en  metálico  en  títulos  do  Deuda  al  precio  de 
plaza  ó  en  bienes  raíces,  pudieudo  los  interesados,  en  los  dos  últimos  casos, 
disponer  de  las  rentas  que  produzcan  las  garantías  depositadas. 

La  concesión  quedará  sin  efecto,  si  trascurridos  ocho  meses,  que  el  P.  E. 
podrá  estender  á  cuatro  meses  mas  improrogables  á  contar  de  la  fecha  de  la 
concesión, no  se  hubiese  verificado  el  depósito.  Durante  ese  plazo,  el  P.  E. 
no  podrá  comprometer  con  ningún  otro  propouente  la  construcción  de  la  via 
objeto  de  la  concesión  solicitada. 
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Art.  26.  Los  constructores  de  la  línea  podrán  disponer  de  las  cantidades 
que  hayan  depositado  en  garantia,  á  medida  que  acrediten  haber  ejecutado 
los  trabajos  suficientes  para  cubrir  su  importe,  quedando  hipotecadas  las 
obras  del  ferrocarril  por  las  cantidades  devueltas. 

Art.  27.  Quedará  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  depositada  por  el 
concesionario,  toda  vez  que  legalmente  quede  caducada  la  concesión. 

Art.  28.  Las  concesiones  de  ferrocarriles,  caducarán  sino  se  diere  princi- 
pio á  las  obras  ó  sino  se  concluyesen  la  línea  ó  las  secciones  en  que  se  divida 
dentro  de  los  plazos  señalados  en  el  contrato. 

Art.  29.  Cuando  se  interrumpa  total  ó  parcialmente  el  servicio  público  de 
las  líneas  de  ferrocarriles,  el  P.  E.  adoptará  las  medidas  convenientes  para 
hacerlo  provisionalmente  por  cuenta  de  las  Empresas. 

Dentro  del  término  de  seis  meses  deberá  la  Empresa  justificar  que  cuenta 
con  los  recursos  suficientes  para  continuar  la  esplotacion,  pudiendo  ceder 
ésta  á  otra  Empresa  ó  á  tercera  persona,  prévia  intervención  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  aun  por  este  medio  no  continuase  el  servicio  se  tendrá  por  caducada  la 
concesión. 

Art.  30.  Contra  la  resolución  del  P.  E.,  declarando  la  caducidad  de  la  con- 
cesión, el  interesado  podrá  apelar  ante  los  Tribunales  de  Apelaciones  reuni- 
dos ó  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  si  fuera  creada. 

El  recurso  será  resuelto  dentro  del  plazo  perentorio  de  un  mes,  en  juicio 
verbal  y  teniendo  el  Tribunal  á  la  vista  todos  los  antecedentes. 

Art.  31.  Declarada  definitivamente  la  caducidad  de  la  línea,  el  P.  E.  hará 
practicar  la  tasación  de  las  obras  ejecutadas  y  de  los  materiales  de  construc- 
ción y  esplotacion  existentes.  Verificada  la  tasación  se  sacará  á  licitación  la 
línea  por  el  término  de  un  año  sobre  la  base  de  las  dos  terceras  partes  de 
aquélla:  y  si  no  hubiese  postor  dentro  de  este  plazo,  se  sacará  á  nueva  su- 
basta por  el  término  de  seis  meses  bajo  el  tipo  de  la  mitad  de  la  tasación,  y 
si  aun  no  se  rematase,  se  anunciará  la  última  licitación  por  el  mismo  tér- 
mino y  por  el  precio  que  se  obtenga. 

Art.  32.  Verificada  la  adjudicación  al  nuevo  concesionario,  oblará  en  uno 
de  los  Bancos  que  designe  el  P.  E.  en  calidad  de  depósito  el  importe  del 
remate  que  se  entregará  al  interesado,  deduciendo  los  gastos  que  se  ori- 
ginen. 

El  nuevo  concesionario  depositará  la  garantía  que  le  corresponde  por  el 
artículo  25  y  le  serán  aplicadas  las  disposiciones  de  la  Ley  como  si  fuese  el 
primero. 

A.rt.  33.  Siempre  que  un  ferrocarril  produzca  mas  del  12  °/o  anual  de 
utilidad  sobre  el  capital  invertido,  el  P.  E.  podrá  intervenir  en  la  fijación 
de  las  tarifas,  á  fin  de  rebajarlas,  después  de  oída  la  Empresa. 

Art.  34.  La  conducción  de  la  correspondencia  pública,  será  libre  de  todo 
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costo  para  el  P.  E.  en  los  ferrocarriles  á  que  se  refiere  la  presente  Ley,  á 
cuyo  efecto  tendrán  un  wag-on  especial,  lo  mismo  que  otro  celular  para  el 
trasporte  de  presos;  será  gratuito  también  el  uso  del  telégrafo  para  telegra- 
mas oficiales. 

La  conducción  de  Comisarios  de  Policia,  Guardias  Civiles,  materiales  de 
guerra  y  efectos  públicos,  se  hará  por  la  mitad  del  precio  que  paguen  los 
particulares  teniendo  prelacion  estos  servicios. 

Art.  35.  Los  empleados  de  las  líneas  de  ferrocarriles,  serán  siempre  exen- 
tos del  servicio  militar,  debiendo  ser  Nacionales,  la  mitad,  cuando  menos,  de 
los  mismos. 

Art.  36.  Las  Empresas  de  Ferrocarriles  objeto  de  la  presente  Ley,  serán 
exoneradas  del  pago  de  Patentes  y  Contribución  Directa  como  también  de 
los  derechos  de  importación  á  los  materiales  queso  introduzcan  para  su 
construcción. 

Art.  37.  Las  Empresas  tendrán  facultad  de  esprop'ar  los  terrenos  nece- 
sarios para  la  colocación  de  la  viay  construcción  de  Estaciones  y  sus  ane- 
xos, de  acuerdo  con  la  Ley  de  espropiacion  vigente,  tomando  posásion  de 
aquellos  á  medida  que  le  sean  necesarios,  prévio  el  depósito  correspondiente 
á  la  indemnización. 

Art.  38.  Los  privilegios  que  se  acuerdan  por  la  presente  Ley,  durarán 
por  el  término  de  cuarenta  años,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  39.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  40.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  30  de 
Mayo  de  1884. 

Pedro  Carve, 
ler.  Vice-Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal, 
Secretario, 
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Comisión  Especial. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Llamada  esta  Comisión  á  conocer  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  trazado  ge- 
neral de  ferrocarriles  remitido  por  el  H.  Senado,  le  ha  prestado  el  mas  de- 
tenido estudio  asi  como  al  espediente  que  lo  acompaña. 

Ha  servido  de  base  á  dicho  Proyecto  un  estudio  especial,  practicado  por 
una  Comisión  de  Ingenieros  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo  en  1873  y 
aprobado  por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  de  aquella  época. 

Dos  faces  que  entre  sí  se  relacionan,  contenía  ese  trabajo  de  la  Comisión 
científica:  uno,  que  comprende  el  Trazado  General  de  las  líneas  para  servir 
de  troncos  principales  á  las  ramificaciones  que  han  de  ser  la  obra  del  futuro; 
otro,  que  abarca  las  condiciones  generales  para  la  contratación,  construc- 
ción y  conservación  de  las  vias. 

En  ese  trabajo  se  tuvieron  presentes  las  condiciones  especiales  de  nuestro 
suelo,  la  defensa  del  territorio,  el  desarrollo  de  las  fuerzas  económicas,  la 
riqueza  pública,  los  trabajos  análogos  hechos  en  otros  países  y  finalmente 
la  decidida  protección  que  debe  prestarse  á  tan  importantes  vias  de  comuni- 
cación. 

Es,  pues,  este  meditado  estudio  científico,  el  que  ha  servido  de  base  al 
Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  otra  Cámara  y  que  esta  Comisión  no  puede 
dejar  de  enaltecer,  conceptuándose  relevada  de  entrar  en  estensas  conside- 
raciones sobre  la  importancia  y  necesidad  de  reglamentar  la  contratación  de 
obras  de  ese  género,  bajo  la  norma  de  una  Ley  sábia  que  á  la  par  que  ase- 
gure sus  construcciones,  libre  al  Estado  de  los  frecuentes  perjuicios  y  de- 
moras que  hasta  hoy  ha  causado  la  imprevisión  propia  de  nuestra  condición 
de  país  nuevo. 

Por  otra  parte,  el  estado  de  civilización  á  que  ha  llegado  la  República,  su 
progreso  material  siempre  creciente,  los  sérios  intereses  comprometidos  en 
la  difícil  solución  del  problema  de  viabilidad,  hace  que  constituya  desde 
largo  tiempo  una  aspiración  Nacional  que  no  admite  demora,  la  construC' 
cion  de  las  vias  férreas  que  han  de  cruzar  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica. 

La  Ley  sancionada  por  el  H.  Senado,  llena,  á  juicio  de  esta  Comisión,  ese 
vacio  en  nuestra  legislación,  y  está  llamada  en  m  conjunto,  á  satisfacer  las 
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aspiraciones  y  necesidades  del  país,  asi  como  la  de  los  capitales  estraños  á 
quienes  se  ofrece  una  garantia  real  y  positiva,  para  su  colocación. 

Comprende  el  trazado  que  deben  recorrer  las  líneas  principales,  establece 
la  servidumbre  recíproca  del  uso  de  las  vias  para  todas  las  Empresas,  suje- 
tándolas á  iguales  condiciones  de  ejecución  y  servicios,  garante  la  conser- 
vación y  esplotacion,  comprende  detalles  generales  importantes  que  no 
deben  omitirse  tratándose  de  esta  materia,  y  finalmente  da  garantías  de  se- 
guridad completa  por  parte  del  Estado,  en  el  cumplimiento  de  la  garantia 
del  7  %  sobre  el  capital  acordado. 

Esta  última  condición,  es,  puede  decirse,  el  fundamento  de  la  Ley,  y  la 
única  que  á  juicio  de  esta  Comisión,  puede  resolver  el  problema  de  la  cons- 
trucción de  las  vias  de  los  ferrocarriles  en  la  República. 

La  esperiencia  así  lo  demuestra,  en  los  demás  países  que  han  aspirado  á 
implantar  ese  poderoso  elemento  de  la  riqueza  Nacional,  y  entre  nosotros  las 
varias  tentativas  parciales  de  concesiones  de  vias  que  no  han  producido  sino 
la  pérdida  de  un  tiempo  que  mucho  representa  para  el  país,  al  par  que  el 
descrédito  ó  descontiauza  en  el  csterior. 

Esta  Comisión  presenta  á  la  consideración  deV.  H.  la  Ley  remitida  por  el 
H.  Senado  con  algunas  modificaciones  que  la  hacen  mas  clara  y  precisa  si 
bien  en  el  fondo  no  alteran  su  primordial  importancia. 

Estas  modificaciones,  consisten  en  las  que  á  continuación  se  detallan: 

Aclaración  del  inciso  1.°  del  artículo  indicando  que  el  punto  de  arran- 
que del  ramal  al  Salto  en  la  línea  del  Ferrocarril  del  Uruguay,  será  del  Paso 
de  los  Toros. 

Agregar  en  el  inciso  3.°  del  mismo  artículo  la  frase  por  San  José,  puesto 
que  hasta  ese  punto  llega  la  línea  construida  del  Ferrocarril  del  Oeste. 

Agregación  al  inciso  4."  del  mismo  artículo  de  un  rama!  de  San  Ramón  á 
Minas. 

Agregación  de  un  inciso  6.°  por  el  cual  se  comprendo  en  el  trazado,  puesto 
que  so  trata  de  una  Ley  general, — la  línea  del  Salto  á  Santa  Rosa,  ya  cons- 
truida en  su  gran  estcnsion, — y  agregando  á  la  misma  un  ramal  de  la  Isla 
del  Cabello  á  San  Eugenio, 

Los  artículos  2.°  y  3.*^  sin  modificación. 

En  el  4."  al  final  se  le  ha  agregado  la  frase:  desde  el  Paso  de  los  Toros 
hasta  Rivera,  con  referencia  á  la  continuación  de  la  línea  del  Ferrocarril 
Central. 

Los  ocíio  meses  que  se  conceden  á  esta  Empresa,  para  que  en  el  caso  de 
nuevas  propuestas  se  resuelva  la  continuación  de  la  línea  inconclusa,  es 
piozo  señalado  en  el  contrato  celebrado  en  1877. 

No  se  encuentran  en  las  mismas  circunstancias  las  otras  Empresas  cuyos 
derechos  á  la  i)roIongaciou  de  las  líneas  iniciadas  han  caducado  después  de 
repetidas  prdrogas  otorgadas;  de  consiguiente  la  Comisión  ha  suprimido  el 
artículo  5.  "  del  Proyecto  del  Senado. 
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Dichas  Empresas  pueden  renovar  sus  propuestas,  si  se  encuentran  ha- 
bilitadas para  continuar  la  construcción;  pero  ha  entendido  la  Comisión 
que  seria  inoficioso  establecer  una  preferencia  sin  seguridad  de  resul- 
tado. 

Los  artículos  5.%  6."  y  7.°  son  los  que  figuran  como  6.°,  7.°  y  8/  en  el 
Proyecto  del  Senado. 

En  el  8.''  (9.'>  del  Senado)  se  han  aclarado  algunas  frases,  á  fin  de  evitar 
cuestiones  entre  las  Empresas  en  los  casos  de  unión  ó  empalmes  de  líneas  de 
diversas  Empresas. 

La  misma  tendencia  tiene  la  frase  final  del  artículo  9.°  servidumbre,  en  vez 
de  gravámen. 

En  el  12  (13  del  Senado)  se  ha  aclarado  á  fin  de  que  no  haya  duda  con  re- 
lación á  las  obras  que  comprenden  la  garantía. 

Los  artículos  del  número  13  al  16  y  que  corresponden  14  á  17  del  Proyecto 
del  Senado,  sin  modificación. 

El  artículo  18  suprimido. 

Este  artículo  puede  ser  un  inconveniente  para  emprender  las  líneas,  por 
la  natural  desconfianza  del  capital,  máxime  si  proviene  de  mercados  le- 
janos. 

Desde  luego  puede  suscitarse  la  duda,  de  un  ferrocarril  que  después  de 
producir  el  rendimiento  de  7  7j>  "viniese  á  una  reducción  de  producto  por 
una  ú  otra  circunstancia. 

Y  como  el  artículo  19  (que  figura  con  el  número  18  en  el  Proyecto  de  la 
Comisión)  viene  á  especificar  bien  claro  cuando  deba  de  hacerse  efectiva 
la  garantía,  ha  considerado  la  Comisión  que  el  anterior  debe  ser  supri- 
mido. 

En  el  artículo  22  (24  del  Senado)  se  le  ha  agregado  las  palabras  ramales 
para  mayor  claridad,  puesto  que  en  algunos  casos  se  trata  en  el  trazado  de 
agregar  simples  ramales  á  líneas  ya  en  construcción. 

El  artículo  23  (28  del  Senado)  se  han  antepuesto  los  incisos,  para  la  mejor 
coordinación  de  sus  conceptos  y  prescripciones,  con  alguna  modificación  de 
forma. 

En  el  24  se  ha  hecho  una  agregación  al  final  en  el  sentido  de  su  mayor 
aclaración  y  lo  mismo  en  el  30  y  32. 

Por  último  en  el  36  (38  del  Senado)  se  ha  agregado  la  palabra  «garantia» 
con  relación  á  que  se  estienda  la  que  determine  el  artículo  12,  á  todo  el 
tiempo.de  la  concesión,  esto  es,  sino  llega  el  caso  del  artículo  17,  sobre  el 
rendimiento  superior  al  8  °/„(5  salvo  también  que  las  Empresas  la  renuncia- 
sen con  arreglo  al  artículo  19,  ó  que  el  Estado  use  del  derecho  de  espropia- 
cion  que  le  acuerda  el  artículo  11. 

Tales  son  las  modificaciones  y  alteraciones  que  en  concepto  de  la  Comi- 
sión y  de  acuerdo  con  los  señores  Ministros  respectivos,  complementarán 
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el  Proyecto  sometido  á  su  informe,  y  las  que  para  mayor  esclarecimiento 
Tan  subrayadas. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Julio  11  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Jaime  Mayol — Julio 
Roustan  —  Juan  A.  Turenne —  Vicente 
Qarzon — Juan  Idiarte  Borda — Alejandro 
Canstatt. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.**  Forman  el  trazado  g^eneral  de  ferrocarriles  los  que  están 
comprendidos  en  el  plano  confeccionado  por  los  señores  Ingenieros  don  An- 
tonio Montero,  don  Cárlos  Honoré,  don  Eugenio  Penot,  don  Cárlos  Olas- 
coaga,  don  Emilio  Dupret  y  don  Alberto  Capurro,  nombrados  en  Comisión 
por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  en  Octubre  de  1883,  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  esta  Ley,  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  des- 
viar las  líneas  trazadas  por  los  espresados  Ingenieros,  consultando  la 
economía,  la  naturaleza  del  terreno  que  deban  recorrer  y  sin  variar  el 
rumbo. 

Dichas  líneas  son  las  que  á  continuación  se  espresan: 

1.  *  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  desde  Montevideo  hasta  el  pueblo 
de  Rivera,  pasando  por  el  Durazno,  Paso  de  los  Toros  sobre  el  Rio 
Negro  y  San  Fructuoso  con  un  ramal  desde  el  Paso  de  los  Toros  al 
Salto,  y  un  sub-ramal  á  Paysandú. 

2.  *  Ferrocarril  de  Montevideo  á  la  Colonia,  pasando  por  la  barra  de 
Santa  Lucia  ó  paso  de  Belastegui,  por  las  colonias  y  pueblo  del  Ro- 
sario. 

3.  *  Ferrocarril  del  Oeste,  de  25  de  Agosto  á  Carmelo  y  Nueva  Palmira, 
pasando  por  San  José,  puntas  del  Rosario  y  puntas  del  Colla  con  un 
ramal  á  Mercedes. 

4.  "  Ferrocarril  del  Nord-Este,  de  Montevideo  á  Artigas,  pasando  por 
San  Ramón  y  Villa  de  Meló  con  un  ramal  á  Treinta  y  Tres  y  otro  de 
San  Ramón  á  Minas. 
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5.  *  Ferrocarril  Uruguayo  del  Este,  de  Montevideo  á  la  Lag-unaMerim,  pa- 
sando por  Pando,  Maldonado,  San  Cárlos  y  Rocha,  con  un  ramal  á 
Minas  entre  Pando  y  Maldonado,  siempre  que  el  ferrocarril  del  Nord- 
Este  no  lo  llevase  á  efecto. 

6.  *  Ferrocarril  del  Salto  á  Santa  Rosa,  con  un  ramal  desde  la.  Isla  de 

Cabello  á  San  Eugenio. 

Art.  2."  Las  distancias  entre  los  costados  interiores  de  los  rieles,  será 
siempre  de  1  m.  44  cents.,  á  1  m.  45  cents.;  el  máximum  de  los  declives 
de  12  milímetros,  por  metro  y  el  rádio  mínimum  de  las  curvas  de  cuatro- 
cientos metros  (400  metros). 

En  proximidad  de  las  estaciones  y  en  casos  muy  especiales,  estos,  límites 
podrán  llegar  hasta  300  metros  de  radio  paralas  curvas  y  diez  y  seis  milí- 
metros por  metro  para  los  declives,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y 
oída  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Art.  3.°  El  material  fijo  y  rodante  deberá  de  ser  siempre  de  la  mejor  calidad 
y  con  arreglo  á  lo.s  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la  construc- 
ción y  prosecución  de  los  troncos  y  ramales  indicados  en  el  artículo  1.°;  y 
tan  luego  se  presente  algún  proponente  para  la  prosecución  del  ferrocarril 
C.  del  Uruguay,  lo  notificará  inmediatamente  á  dicha  Empresa  áfin  de  que 
dentro  de  los  ocho  meses  de  plazo  que  establece  el  artículo  16  del  contrato 
de  27  de  Noviembre  de  1877,  declare  si  llevará  á  cabo  la  conclusión  do 
la  línea;  formalizando  su  propuesta;  en  caso  negativo,  el  Poder  Ejecutivo 
podrá  contratarla  prosecución  de  la  misma  desde  el  paso  de  los  Toros  hasta 
Rivera. 

Art.  5."  Las  Empresas  no  podrán  oponerse  á  que  otro  ferrocarril  empalme 
en  el  suyo,  pase  por  arriba,  por  abajo  6  á  nivel  con  tal  que  los  trabajos  que 
se  hicieren  al  efecto,  no  interrumpan  el  servicio  regular  de  los  trenes  de  la 
linea  primitiva;  en  caso  de  empalme  ó  cruzamiento  á  nivel  la  Empresa  pri- 
mitiva hará  las  obras  necesarias,  vijilará  por  su  conservación  y  colocará  en 
el  punto  de  intercepción  los  guardas  y  accesorios  indispensables  para  la 
seguridad  de  ambas  líneas,  todo  á  espensas  de  la  nueva  Empresa. 

Art.  6."  Las  Empresas  no  podrán  oponerse  á  que  sus  vias  sean  cruzadas 
por  caminos  carriles  ordinarios  cuando  se  ordene  6  permita  su  estableci- 
miento: tampoco  podrán  oponerse  á  la  construcción  de  canales  ó  cauces 
artificiales  de  agua  que  atraviesen  la  via,  siempre  que  las  obras  que  hicieren 
con  ese  motivo  no  perjudiquen  su  solidez  ni  interrumpan  el  servicio  regular 
de  los  trenes. 

Art.  1."  Toda  Empresa  está  obligada  á  compartir  el  uso  de  cualesquiera  de 
«US  estaciones  con  las  otras  Cumpañias  cuyas  Hneas  se  unieren  á  la  suya 
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debiendo  fijar  de  común  acuerdo  el  precio  y  demás  condiciones  de  esta  co- 
munidad. 

Art.  8."  Cuando  se  unen  en  un  punto  dos  ó  mas  ferrocarriles,  construidos 
por  diferentes  Empresas,  éstas  podrán  traficar  libremente  transitando  sus 
wagones  y  carruajes  por  la  via  que  pertenezca  á  la  otra,  pagando  con  arre- 
glo á  las  condiciones  que  se  establecieren  por  convenio  mútuo. 

Art.  9."  Las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes,  se  harán  efecti- 
vas siempre  que  no  estorben  ni  interrumpan  el  tráfico  de  servicios  regu- 
lares de  la  Empresa  propietaria  del  camino  sobre  que  recayera  la  servi- 
dumbre. 

Art.  10.  En  caso  de  que  no  tengan  lugar  los  convenios  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  asi  como  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
entre  las  Empresas  con  motivo  del  ejercicio  de  las  servidumbres  impuestas 
en  dichos  artículos,  serán  sometidos  á  la  decisión  de  árbitros  que  nombren 
las  mismas  ante  el  Juez  competente,  designando  éste  un  tercero  en  caso  de 
discordia  cuyo  fallo  será  inapelable. 

Art.  11.  Transcurridos  veinte  y  cinco  años  de  esplotacion  el  Estado  tendrá 
derecho  de  espropiar  para  su  uso  toda  línea  férrea  comprendida  en  esta  Ley 
cuya  espropiacion  se  verificará  á  justa  tasación  del  valor  que  tenga  al  tiempo 
de  efectuarse  ésta,  con  mas  un  20  por  ciento  de  beneficio. 

Art.  12.  La  Nación  garante  el  7  por  ciento  sobre  la  cantidad  correspon- 
diente al  valor  que  se  fije  por  cada  kilómetro  de  longitud  de  via  pronta  y 
aMertaál  servicio  publico  en  los  distintos  casos. 

Art.  13.  El  servicio  de  garantía  empezará  á  hacerse  por  secciones  de  vias 
abiertas  al  servicio  público;  pero  cuya  estension  no  sea  menor  de  50  kiló- 
metros. 

Art.  14.  Para  el  servicio  de  la  garantia  establecida  en  los  artículos  12  y  13 
y  bástala  concurrencia  necesaria,  queda  adjudicado  el  50  por  ciento  de  la 
renta  de  Contribución  Directa. 

Art.  15.  En  caso  de  que  la  renta  fijada  por  el  artículo  anterior,  no  sea  su- 
ficiente al  objeto  indicado,  ó  produjese  á  su  nueva  aplicación  algún  déficit 
en  la  Ley  anual  de  Presupuesto,  el  Poder  Legislativo,  á  pedido  del  Ejecutivo, 
creará  los  recursos  que  sean  necesarios. 

Art.  16.  El  servicio  correspondiente  á  la  garantia  se  hará  por  semestres 
vencidos,  completándose  la  cantidad  que  falte  al  7  por  ciento  anual  después 
de  computado  el  rendimiento  neto  déla  línea. 

Art.  17.  Cuando  el  rendimiento  neto  supere  el  8  por  ciento  anual,  la  Em- 
presa devolverá  á  la  Nación,  con  el  esceso¡de  ese  tipo,  las  sumas  adelantadas 
á  título  de  garantia  sin  tener  para  ello  en  cuenta  los  intereses  devengados 
por  dichas  sumas. 

Art.  18.  Se  computarán  también  como  rendimiento  neto  las  cantidades 
invertidas  en  mejoras  que  se  hagan  cu  la  línea  y  que  no  estén  comprendidas 
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en  los  Proyectos  primitivos  que  sirvieron  de  base  á  la  concesión,  á  menos 
que  estas  mejoras  se  hicieran  con  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo  y  con  capital 
nuevamente  introducido. 

Art.  19.  Las  Empresas  podrán  renunciar  la  garantía  pactada,  toda  vez 
que  el  rendimiento  de  la  línea  no  supere  al  4  por  ciento,  librándose  así  de  la 
obligación  de  devolver  al  Estado  las  cantidades  adelantadas  con  ese  motivo. 

Art.  20.  Se  agregará  á  la  Contaduría  General  del  Estado  una  sección  es- 
pecial destinada  esclusivamente  á  intervenir  é  inspeccionar  las  cuentas  de 
las  diferentes  Empresas,  á  los  efectos  de  los  artículos  anteriores,  dando 
cuenta  mensualmente  de  su  resultado  al  Ministerio  de  Hacienda  para  el 
aparte  de  la  renta  de  Contribución  Directa  que  corresponde  según  lo  estable- 
cido en  el  artículo  14. 

Art.  21.  Es  obligación  de  toda  Empresa  facilitar  á  los  empleados  déla 
Contaduría  General  y  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  todos  los 
medios  necesarios,  como  ser  exhibición  de  libros,  registros  y  demás  docu- 
mentos que  se  deseen  verificar  para  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  22.  El  Poder  Ejecutivo,  recibirá  propuestas  para  la  construcción  de 
las  líneas  y  ramales  á  que  se  refiere  el  artículo  1.'  debiendo  en  todas  ellas 
establecerse: 


1.°  La  cantidad  que  se  pretenda  fijar  como  valor  de  cada  kilómetro  de 
via  para  la  obligación  de  la  garantia  del  7  por  ciento  anual. 

Dicha  cantidad  no  podrá  esceder  nunca  de  (5,000  libras  esterlinas) 
por  kilómetro. 

La  clase  de  construcciones  y  materiales  fijos  y  rodantes  que  se  pro- 
yecten emplear  en  la  via,  como  también  el  máximum  de  los  declives 
y  el  rádio  mínimum  de  las  curvas. 
3.°  Los  plazos  en  que  deberán  empezar  y  concluir  los  trabajos  para  de- 
jar abierta  para  la  via  al  servicio  público. 

Art.  23.  Al  presentarse  un  pr oponente  solicitando  la  construcción  de  una 
linea  ó  ramM,  el  Poder  Ejecutivo  le  concederá  un  plazo  de  ocho  meses  que 
podrá  estenderse  á  cuatro  mas  improrogaUes,  para  acompañar  los  estudios, 
imperte  de  la  garantia  y  demás  requisitos  indispensables  para  la  escritura- 
ción déla  concesión.  Durante  ese  plazo  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  compro- 
meter con  ningún  otro  proponente  la  construcción  de  la  ma  solicitada;  pero 
trascurridos  los  ocho  meses  de  plazo  6  doce  en  su  caso,  la  concesión  inten- 
tada quedará  sin  efecto. 

No  se  procederá  á  escriturar  el  contrato  de  concesión  sin  que  el  intere- 
sado acredite  haber  depositado  en  uno  de  ios  Bancos  déla  Capital  y  ála  ór- 

3  TOMO  68 


—  20  -. 


den  del  Poder  Ejecutivo  una  g-arantia  correspondiente  al  uno  por  ciento  so- 
bre el  valor  designado  á  la  línea  que  se  solicite.  Dicha  garantia  podrá 
oblarse  en  metálico,  en  títulos  de  Deuda  ó  en  bienes  raíces,  pudiendo  los  in- 
teresados en  los  dos  últimos  casos,  disponer  de  las  rentas  que  produzcan  las 
garantias  depositadas. 

Art.  24.  Los  constructores  de  la  línea  podrán  disponer  de  las  cantidades 
q_ue  hayan  depositado  en  garantía,  á  medida  que  acrediten  haber  ejecutado 
los  trabajos  suficientes  para  cubrir  su  importe  quedando  hipotecadas  las 
obras  del  ferrocarril  por  las  cantidades  devueltas  hasta  la  determinación  de 
la  línea. 

Art.  25.  Quedará  á  beneficio  del  Esta  lo  la  garantía  depositada  por  el  con- 
cesionario toda  vez  que  legalmente  quede  caducada  la  concesión. 

Art.  26.  Las  concesiones  de  firroearriles  caducarán,  sino  se  diese  princi- 
pio á  las  obras  6  sino  se  concluyesen  la  línea  ó  las  secciones  en  que  se  di- 
vida, dentro  de  los  plazos  señalados  en  el  contrato. 

Avt.  27.  Cuando  se  interrumpa  total  ó  parcialmente  el  servicio  público  de 
las  líneas  de  ferrocarriles,  el  Poder  Ejecutivo  adoptará  las  medidas  conve- 
nientes para  hacerlo  provisionalmente  por  cuenta  de  las  Empresas. 

Dentro  del  lérmino  de  seis  meses  deberá  la  Empresa  justificar  que  cuenta 
con  los  recursos  suficientes  para  continuar  la  esplotacion,  pudiendo  ceder 
ésta  á  otra  Empresa  6  á  tercera  persona,  prévia  intervención  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  aun  por  este  medio  no  continuase  el  servicio  se  tendrá  por  caducada  la 
concesión. 

Avt.  28.  Contra  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  declarando  la  caducidad 
do  la  concesión,  el  interesado  podrá  apelar  ante  ios  Tribunales  de  Apelacio- 
nes reunidos  ó  la  Alta  Corte  de  Justicia  si  fuei  a  creada.  E!  recurso  será  re- 
suelto dentro  del  plazo  perentorio  de  un  mes  en  juicio  verbal  y  teniendo  el 
Tribunal  á  la  vista  todos  los  antecedentes, 

Art.  29.  Declarada  definitivamente  la  caducidad  de  la  líuer,  el  Poder  Eje- 
cutivo hará  practicar  la  tasación  de  las  obras  ejecutadas  y  de  los  materiales 
de  construcción  y  esplotacion  existentes.  Verificada  la  tasación  se  sacará  á 
licitación  la  línea  por  el  término  de  un  año  sobre  la  base  de  las  dos  terceras 
partes;  y  sino  hubiese  postor  dentro  de  este  plazo,  se  sacará  á  nueva  subasta 
por  el  término  de  seis  meses,  bajo  el  tipo  de  la  mitad  de  la  tasación,  y  si  aun 
no  se  rematase,  se  anunciará  la  última  licitación  por  el  mismo  término  y  por 
el  precio  que  se  obtenga. 

Art.  30.  Verificada  la  adjudicación  al  nuevo  concesionario,  oblará  en  uno 
de  los  Bancos  que  designe  el  P.  E.  en  calidad  de  deposito  el  importo  del  re- 
mato que  se  entregará  al  concesionario  cuyos,  derechos  hayan  caducado  ó  á 
quien  lo  represente,  deduciendo  los  gastos  que  se  originen. 

El  nuevo  concesionario  depo.sítaiá  la  garantía  (jui>  le  corresponde  por  el 
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artículo  23  y  le  serán  aplicadas  las  disposiciones  de  la  Ley  como  si  faese  el 
primero. 

Art.  31.  Siempre  que  un  ferrocarril  produzca  mas  del  12  °/o  anual  de  uti- 
lidad sobre  el  capital  invertido,  el  P.  E.  podrá  intervenir  en  la  fijación  de  las 
tarifas  á  fin  de  rebajarlas,  después  de  oída  la  Empresa. 

Art.  32.  La  conducción  de  la  correspondencia  pública,  será  libre  de  todo 
costo  para  el  P.  E.  en  los  ferroonrrilos  á  que  se  refiere  la  presente  Ley,  á 
cuyo  efecto  tendrán  wagón  especial,  lo  mismo  que  otro  celular  para  el  tras- 
porte  de  preso?;  será  gratuito  también  el  uso  del  telégrafo  para  telegramas 
oñciales,  el  trasporte  en  los  carruajes  de  la  Empresa  de  los  ingenieros  y 
agentes  del  OoMerno  destinados  á  la  inspección,  control  y  vigilancia  de  los 
ferrocarriles,  así  como  el  de  los  funcionarios  judiciales  que  fuesen  á  prac- 
ticar investigaciones  sobre  delitos  cometidos  en  las  Estaciones  ó  los  trenes  ó 
á  recoger  informaciones  sohre  accidentes  ocurridos  en  lalinea. 

La  conducción  de  Comisarios  de  Policía,  guardias  civiles,  materiales  de 
guerra  y  efectos  públicos  se  hará  por  la  mitad  del  precio  que  paguen  los 
particulares,  teniendo  prelacion  estos  servicios. 

Art.  33.  Los  empleados  de  las  líneas  de  ferrocarriles,  serán  siempre  exen- 
tos del  servicio  militar,  debiendo  ser  Nacionales  la  mitad  cuando  menos  de 
los  mismos. 

Art.  34.  Las  Empresas  de  ferrocarriles  objeto  de  la  presente  Ley,  serán 
exoneradas  del  pago  de  la  patente  y  Contribución  Directa,  como  también  de 
los  derechos  de  importación  á  los  materiales  que  se  introduzcan  para  su  cons 
truccion. 

Art.  35.  Las  Empresas  tandrán  facultad  de  espropiar  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  colocación  de  estaciones  y  sus  auexos  de  acuerdo  con  la  Ley  de 
espropiacion  vigente,  tomando  posesión  de  aquéllos  á  medida  que  le  sean 
necesarios  prévio  el  depósito  correspondiente  á  la  indemnización. 

Art.  36.  La  garantía  y  privilegios  que  se  acuerdan  por  la  presente  Ley, 
durarán  por  el  término  de  cuarenta  años  á  contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

Art.  37.  EIP.  E.  reglamentará  la  presente  Ley. 
Art.  38.  Comuniqúese,  etc. 

Fernandez  —  Mayol  —  Turenne  — Miarte 
Borda —  Qarion — Roustan —  Qanstatt. 

Sb.  Fernandez  (Don  Rupebto) — {Interrumpiendo) — Como  este  Proyecto 
es  suficientemente  conocido,  podría  suprimirse  la  lectura. . . . 
[Apoyados). 
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. . .  .tanto  mas  cuanto  que  el  señor  Secretario  se  encuentra  fatigado  por  la 
confección  de  las  actas  anteriores. 
[Murmullos  en  la  Cámara ). 

Sr.  Presidente — Siendo  apoyada  suficientemente  la  indicación  hecha  por 
el  séñor  Diputado  por  Maldonado,  para  que  se  suprima  la  lectura  del  resto 
del  Proyecto  que  está  á  la  deliberación  de  la  Cámara,  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  suprimir  la  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Está  en  discusión  general. 

Se.  Roustan — Señor  Presidente:  es  indudable  que  el  Proyecto  que  ocupa 
la  atención  de  la  H.  Cámara  de  Representantes  es  uno  de  los  de  mayor  im- 
portancia que  tal  vez  se  han  tratado  en  el  período  ordinario  y  estraordinario 
de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  Proyecto  remitido  por  el  H.  Senado, 
han  sido  hechas  de  acuerdo  con  los  señores  Ministros  de  los  respectivos  ra- 
mos de  Gobierno;  y  yo  voy  á  hacer  moción  para  que  los  señores  Ministros 
concurran  á  las  sesiones  que  se  han  de  celebrar  con  motivo  del  Proyecto  de 
Trazado  General  de  Ferrocarriles. 

[Apoyados). 

Se.  Presidente — ¿En  la  discusión  particular?. . . . 

Sr.  Roustan — Yo  creo  que  habria  conveniencia  hasta  en  que  vinieran  á 
la  discusión  general. 
[Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  la  moción?. .  . . 

Sr.  Idiarte  Borda — No  es  para  combatir  por  mi  parte  y  como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  la  moción  propuesta  por  el  señor  Diputado,  sino 
para  decir,  que  acepto  la  idea,  pero  en  el  concepto  de  que  la  concurrencia  de 
los  señores  Ministros  sea  en  la  discusión  particular;  porque  en  la  general  no 
creo  que  haya  ningún  Diputado  que  so  oponga  al  Proyecto,  desde  que  él  en- 
traña importantes  resultados  para  nuestra  patria. 

En  la  discusión  particular,  si  algunos  señores  Diputados  quisieran  hacer 
observaciones  al  Proyecto,  como  los  señores  Ministros  han  concurrido  á  las 
sesiones  de  la  Comisión,  entónces  ellos  también  pueden  dar  esplicacioues  á 
nombre  del  P.  E. 

Yo  apoyo  en  ese  sentido  la  moción. 

Sr.  Roustan — No  tengo  inconveniente  ninguno  en  modificar  la  moción 
en  el  sentido  de  que  sea  en  la  discusión  particular.  Pero  era  precisamente 
por  las  razones  espuestas  anteriormente,  por  la  trascendencia  que  le  doy  al 
Proyecto  y  en  vista  do  que  pudiera  haber  algunos  señores  Diputados  que 
tuviesen  motivos  poderosos  para  impugnar  el  Proyecto,  que  habia  hecho  la 
moción;  porque  entóneos  los  señores  Ministros,  conjuntamente  cou  los  miem- 
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bros  que  hemos  tenido  el  honor  de  formar  parte  de  esta  Comisión,  podríamos 
estar  prontos  y  dispuestos  también  para  contestar  las  observaciones  que  se 
hicieran.  Por  eso  fué  que  propuse  la  moción. 

Pero  desde  que  el  señor  Diputado  asegura  que  ningún  miembro  de  la  Cá- 
mara podrá  votar  en  contra  de  este  Proyecto  en  general,  yo  retiro  la  moción 
por  lo  que  se  refiere  á  la  discusión  general,  pero  no  así  en  cuanto  á  la  parti- 
cular. 

Asi  es  que  yo  hago  la  moción  en  el  sentido  de  que  se  invite  á  los  señores 
Ministros  para  la  discusión  particular. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  en  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  [Diputado  por  Montevideo,  señor 
Roustan,  para  que  concurran  los  señores  Ministros  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Ha  terminado  el  objeto  de  la  reunión  de  este  dia. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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2/  SESION  ESTRAORDINARIA 


AGOSTO  1  .•  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTiAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á las  dos  y  seis  minutos  déla  tarde  del  dia  pri- 
mero del  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
asistencia  de  ios  señores  Representantes  Risso,  Garzón,  Silva,  Esparraguera, 
Turenne,  Viana,  Demartini,  Larriera,  Aguilar  y  Diaz,  Varzi,  Ximenez,  Idiarte 
Borda,  Roustan,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Solsona  y  Lamas,  Mascard,  For- 
moso,  Carballo,  Rodriguez  Gil,  Orgaz  y  Pampillon,  Mayol,  Martinez  y  Fer- 
nandez, Tezanos,  Fernandez  (Don  Ventura),  Honoré,  Irazusta,  Martinez  (Don 
José  Víctor^  Peña,  Martinez  (Don  Félix),  Canstatt  y  Martinez  (Don  Boni- 
facio); faltando  con  aviso  los  señores  Estrázulas  y  Lamas,  Büstamante, 
Lacueva,  Velazco,  Arozteguy,  Herosa,  Mac-Eachen,  Seoane,  Vidal,  Garcia  y 
Freiré;  y  con  licencia,  los  señores  Castro  y  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

(Se  lée  la  de  la  1  .*  sesión  estraordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmati'Da). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  da  cuenta  de  los  siguientes  asuntos): 

El  Poder  Ejecutivo,  avisa  haber  recibido  los  Decretos  recaídos  en  las  solí- 
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citudes  de  doña  Maria  García  de  Flores,  doña  Rosa  y  doña  Adelaida  Trápani, 
doña  Asencion  Pereyra,  don  Carlos  Navia,  don  Joaquín  Idoyaga  y  en  la  de  los 
nietos  del  finado  don  Tíburcío  Gómez. — Archívense. 

— El  mismo,  comunica  haber  recibido  la  comunicación  de  V.  H,  solicitando 
la  asistencia  de  los  señores  Ministros  de  Estado  á  las  sesiones  que  celebre 
para  ocuparse  de  la  discusión  particular  del  Proyecto  de  Trazado  de  Ferro- 
carriles, y  manifiesta  que  los  señores  Ministros  concurrirán  á  dichas  sesio- 
nes.— Archívese. 

— El  Senado,  comunica  haber  aprobado  las  modificaciones  introducidas 
por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  Directa. — Archívese. 
Va  á  entrarse  á  la  órden  del  día. 

Se.  Martínez  (Don  Félix) — Entiendo  que  la  órden  del  día  la  constituye 
el  Proyecto  de  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de  Sala  y  Secretaría  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  él  para  ponerlo  en  discusión. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Iba  á  hacer  una  moción  prévia. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Entiendo,  á  mi  vez  que  el  H.  Senado  ha  he- 
cho alteración  en  los  sueldos  respectivos  del  personal  de  la  Secretaría  y 
gastos  de  la  Cámara  de  Senadores. 

Debe  haber,  por  razón  natural  y  de  equidad,  pértecta  analogia  é  igualdad 
en  los  sueldos  que  goznn  los  empleados  de  una  y  de  otra  Cámara.  Y  por  con- 
siguiente, yo  hago  moción  para  que  se  aplace  este  asunto  hasta  que  se  co- 
nozca la  decisión  del  Senado  respecto  á  los  sueldos  que  asigna  á  los  Oficia- 
les de  Secretaría  y  demás  gastos  de  aquella  Cámara,  y  que  tomando  en  con- 
sideración en  su  debida  oportunidad  la  Cámara  el  Presupuesto  que  á  ella  le 
corresponde,  lo  sancione  con  arreglo  á  lo  que  el  Senado  vote  ó  sancione  á  su 
respecto. . . . 

{Apoyados). 

 Me  parece  que  esto  es  lógico  y  muy  razonable  y  aun  equitativo  tam- 
bién. 

Creo  que  las  responsabilidades,  los  deberes,  las  obligaciones  que  residen 
en  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Representantes,  pueden  equipararse  á  las 
que  tiene  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Senadores;  y  por  consiguiente,  que 
seria  un  dualismo  inconcebible,  y  hasta  una  contradicción,  que  el  Senado  seña- 
lase un  sueldo  á  sus  Secretarios  y  la  Cámara  otro  á  los  suyos:  porque  por 
razón  natural  no  debe  existir  esta  diferencia. 

Hago  pues,  moción  de  aplazamiento,  y  creo  que  la  Cámara  aceptará,  siendo 
muy  razonable  la  proposición. 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  aplazar  hasta  conocer  la  sanción  del  Senado  respecto  al  Presu- 
puesto de  Secretaría  


—  27  — 


(Zo5  señores  Honoréy  Tezanos  piden  la  palahra). 
Se.  Garzón — Ya  se  conoce. 

Sr.  Presidente — ¿Quién  ha  pedido  la  palabra?. . . . 

Se.  Tezanos — Puede  hablar  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  creo,  como  el  señor  Diputado  preopinante, 
que  se  debe  aplazar  este  asunto.  Pero  desearia  que  no  se  agregase  á  la  mo- 
ción de  aplazamiento  la  segunda  parte  propuesta  por  el  señor  Diputado. 

El  H.  Senado  tiene  el  derecho  de  designar  los  sueldos  de  sus  empleados 
de  Secretaría;  es  completamente  independiente  para  hacerlos,  como  lo  somos 
nosotros.  Por  consiguiente;  en  ningún  caso  debe  aceptarse  esta  segunda 
parte,  pero  que  no  debemos  esperar  nosotros  á  la  resolución  del  H.  Se- 
nado para  tomar  la  nuestra. 

Es  para  hacer  esta  salvedad  que  habia  tomado  la  palabra.  Creo  que  ambas 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo  deben  tener  perfecta  independencia  en  esta 
clase  de  resoluciones,  y  no  deben  por  consiguiente,  esperar  á  la  de  otro 
Cuerpo  para  tomarlas. 

Estoy  sí  porque  se  aplace,  porque  me  parece  oportuno  ese  aplazamiento. 

Sb.  Martínez  (Don  Félix) — Una  pequeña  rectificación. 

Sr.  Tezanos — Entdnces  continúo,  señor  Presidente. 

Desde  que  el  objeto  de  la  moción  es  conocer  la  resolución  del  Senado,  en 
sus  atribuciones  internas,  no  concibo  que  se  pueda  apoyar  la  moción;  porque 
la  moción  es  precisamente  para  que  se  aplace  á  fin  de  conocer  lo  que  el  Se- 
nado ha  hecho,  cosa  que  seria  solamente  un  conocimiento  estrajudicial,  por- 
que el  Senado  no  tiene  para  qué  trasmitir  á  la  Cámara  de  Representantes  lo 
que  ha  resuelto  respecto  de  sus  empleados,  puesto  que  eso  lo  hace  por  sí  y 
para  sí.  Y  que  viendo  así,  eso  seria  una  investigación  esencialmente  parti- 
cular. 

Por  otra  parte;  no  tenemos  que  entrar  en  la  manera  que  el  Senado  aprecie 
los  servicios  y  prerogativas  de  sus  dependientes.  La  Cámara  de  Represen- 
tantes, sin  hacer  comparación  de  ninguna  especie,  sin  discutir  la  categoría 
de  cada  cual,  sin  ver  cómo  funciona  el  H.  Senado  y  cómo  los  demás  emplea- 
dos, es  la  que  tiene  que  señalar  sus  Secretarios  y  empleados  que  en  con- 
ciencia juzgue  que  deben  tener,  porque  es  facultativo,  es  completamente  in- 
terno de  ella  y  no  puede  ni  debe  establecer  comparaciones  con  ningún  em  - 
pleado déla  Nación;  y  mucho  menos  con  el  Senado  que  discute  su  Presu- 
puesto sin  dar  cuenta  á  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo,  ni  ésta  tiene  que 
darle  cuenta  tampoco  á  ella. 

Así  es  que  no  veo  objeto  para  el  aplazamiento. 

¿La  Cámara  do  Diputados  crée  que  debe  ganar  tanto  el  Secretario  y  tanto 

el  último  Portero?  Lo  discute,  lo  resuelve  y  sanciona,  y  no  hay  quien 

pueda  oponerse  á  ello;  ni  el  Senado  mismo. 

Lo  que  hay  que  hacer  es,  pura  y  esclusivameute,  discutir  el  Presupuesto  y 
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que  la  Cámara  de  Representantes  marque  el  sueldo  que  crea  que  debe  mar- 
car á  los  Secretarios,  mil,  dos  mil  ó  veinte  mil,  y  nadie  tiene  que  ponerle  veto 
ni  hacerle  observación. 
Es  así  como  debe  sentarse  la  cuestión. 

Por  consiguiente;  el  aplazamiento  es  innecesario  si  es  que  tiene  como  base 
el  conocimiento  de  lo  que  el  Senado  haya  querido  marcar  á  sus  empleados. 

Así  es  que  me  opongo  á  la  moción  y  sostengo  que  debe  discutirse  el  Pre- 
supuesto en  el  dia,  porque  es  acto  de  la  Cámara  de  Representantes,  porque 
es  á  ella  á  la  que  corresponde  marcar  la  cantidad  que  deben  ganar  sus  em- 
pleados desde  el  último  Portero  hasta  sus  Secretarios. 

Se.  Maetinez  (Don  Félix) —Lejos  de  mí  la  pretensión  de  hacer  de  esto 
cuestión  parlamentaria!  lejos  de  mí  también  subordinar  el  punto  sometido  á 
discusión  á  susceptibilidades  que  no  tienen  lugar  ni  razón  de  ser. 

El  Diputado  señor  Honoré,  ha  dividido  en  dos  partes  mi  moción,  y  mi  mo- 
ción no  tiene  mas  que  una  concreta  que  es  el  aplazamiento. 

En  su  forma  ostensible  ó  pública  ú  oficial,  como  se  quiera  decir,  el  propó- 
sito que  la  guia  es  esencialmente  particular  y  no  la  promueve  otra  circuns- 
tancia sino  el  hecho  de  que  debe  existir,  no  por  imposición  sino  por  regla  de 
equidad,  una  perfecta  analogía  entre  la  asignación  votada  por  una  de  las 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo  á  sus  Secretarios,  Auxiliares  y  demás  depen- 
dientes de  la  Secretaría  y  la  analogía  que  por  razón  natural  debe  estable- 
cerse entre  los  mismos  sueldos  que  deben  gozar  iguales  funcionarios  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Esto  en  cuanto  á  la  argumentación  emitida  por  el  Diputado  señor  Honoré. 

Mi  moción  no  tiene  mas  que  una  parte  concreta  que  es  la  moción  de  apla- 
zamiento. 

Con  respecto  á  las  opiniones  emitidas  por  el  Diputado  señor  Tezanos,  debo 
declarar,  que  si  bien  en  el  drden  interno  cada  Cámara  se  rije  por  su  volun- 
tad propia,  imprimiendo  á  sus  actos  el  sello  de  una  independencia  que  es 
constitucional  y  característica  é  innata  en  ella,  debe  reconocer  también  que 
ambas  Cámaras  forman  en  sí  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación,  y  que  esa 
regla  de  equidad  que  se  establece  en  su  drden  interno  debe  regir  tanto  para 
uno  como  para  otros;  y  éstos  meramente  por  un  sentimiento  de  equidad,  de 
justicia,  de  igualdad. ...  de  igualdad  que  existe  impuesto  por  las  atribucio- 
nes mismas  de  los  funcionarios  internos  de  cada  una  de  ellas. 

No  seria  propio,  por  ejemplo,  establecer  al  Secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes con  300  $  mensuales  siempre  que  la  mismagerarquia  (y  séamo 
permitida  la  frase)  del  Senado,  con  iguales  atribuciones,  iguales  deberes  y 
responsabilidades,  tuviese  450  pesos. 

Esto  resalta  á  primera  vista:  es  una  desigualdad  inconcebible,  una  desi- 
gualdad  que  no  cabe  en  la  igualdad  de  atiibuciones  y  facultades  que  ambos 
funcionarios  tienen. 
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Esto  no  es  tampoco  subordinar  las  opiniones  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes á  lo  que  dentro  de  la  drden  de  sus  facultades  puede  y  debe  hacer  el 
Senado,  sino  establecer  la  regla  de  equidad  entre  los  funcionarios  de  la  Ofi- 
cina y  Secretaría  de  una  Cámara  con  respecto  á  la  otra.  Es  completamente 
una  cuestión  de  equidad;  y  no  veo  por  qué  ni  con  qué  fundamento  legal  se 
baria  observación  áesta  proposición  ni  porque  pueda  decir  que  nosotros  nos 
vamos  áunir  al  carro  ó  las  exigencias  del  Senado,  cuando  tenemos  el  perfecto 
derecho  de  hacer  lo  que  queramos  en  los  límites  de  las  facultades  que  la 
Constitución  nos  consagra. 

Pero  vuelvo  á  repetir:  esta  regla  debe  ser  estensiva  para  cada  uno  de  to- 
dos los  funcionarios  que  tengan  igualdad  de  atribuciones  y  deberes.  Éste,  es 
el  móvil  que  me  guia.  Y  no  he  dividido  la  moción  en  dos  partes,  sino  que  la 
he  concretado  simplemente  al  aplazamiento  para  que  de  ese  modo  se  pue- 
dan establecer  con  igualdad  los  mismos  sueldos  á  los  mismos  empleados  de 
igual  categoría  de  ambas  Cámaras. 

Creo  que  con  esto,  señor  Presidente,  queda  mas  que  terminada  la  discusión 
y  que  cada  uno  de  los  señores  Diputados  que  me  oyen  en  este  momento  ha- 
brá podido  formar  exacto  criterio  respecto  al  móvil  que  me  guia,  para  poder 
aceptar  la  moción  de  aplazamiento  si  la  creen  procedente,  lógica,  y  hasta 
equitativa. 

(El  señor  Teianospide  la  pálábra). 

Se.  Garzón — La  había  pedido  antes,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Sr.  Garzón — No  entro,  señor  Presidente,  al  fondo  de  la  cuestión  que  im- 
porta la  órden  del  dia,  porque  creo  que  no  es  conveniente  en  este  mo- 
mento. . . . 

{Afoyados). 

 puesto  que  lo  que  está  á  consideración  de  la  Cámara  es  la  moción  que 

se  ha  hecho  para  el  aplazamiento  del  asunto  

{Apoyados). 

 y  es  esto  lo  que  debe  tratarse.  Y  he  pedido  la  palabra,  señor  Presidente, 

para  demostrar  que  la  moción  hecha  no  procede;  aunque  con  anterioridad  á 
mí  lo  ha  hecho  con  bastante  lucidez  el  honorable  Diputado  por  Minas,  señor 
Tezanos,  pero  quería  dejar  consignada  mi  opinión  al  respecto. 

Hacer  la  moción  de  aplazamiento  para  este  asunto,  seria  arrebatar  la  pre- 
rogatíva  de  un  derecho  de  la  Cámara  de  Representantes  de  poder  resolver 
las  cuestiones  que  son  completamente  de  su  órden  interno. . . . 

{Apoyados). 

 Y  no  puede  la  Cámara  limitarse  á  conocer  los  procederes  del  Senado 

para  resolver  en  la  materia  á  que  nos  referimos. 

Y  aunque  así  fuese,  siempre  tendría  la  Cámara  de  Representantes  co- 
nocimiento estra-oficial,  desde  que  en  ese  sentido  y  en  este  caso  la  Cámara 
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de  Senadores  no  puede  comunicar  su  resolución  á  esta  Cámara  y  estra-ofi - 
cialmente  la  mayor  parte  de  los  señores  Representantes  que  están  aquí  cono- 
cen los  procederes  del  Senado. 

Estoy  dispuesto  pues  á  votar  sobre  el  Proyecto  que  ha  presentado  la 
Mesa. 

Sr.  Silva — Se  conoce  ya,  la  Mesa  tiene  copia  tomada  en  la  Secretaría  del 
Senado. 
{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  tome  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmatim). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  aplazamiento  que  ha  hecho  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario.  ^ 
{Se  lee  lo  siguiente):  'O 

Artículo  1.'^  Desde  L°  de  Julio  de  1884  á  30  de  Junio  de  1885,  regirá  el 
siguiente 

PRESUPUESTO  DE  SUELDOS  Y  GASTOS  DE  SA.LA.  Y  SECRETARÍA 
DE  LA  HONORABLE  CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Secretario-Redactor,  Jefe  Superior  de  la  Secretaría   $  3.600 

Idem  Relator,  Jefe  inmediato   »  3.600 

Oficial  1."   »  2.400 

Idem  2.°   »  1.680 

Idem  3."   »  1.320 

Ciuco  Auxiliaros  do  Secretaría  encargados  indistintamente  del 

servicio  de  las  Comisiones,  c/u  |  1.080   »  5.400 

Un  idom  Meritorio   »  720 

Un  Ídem  idem   »  480 

Un  Bibliotecario   »  480 

Un  Conserje   »  720 

Cinco  Ujieres,  c/u  ¡|  690    »  3.450 

Un  idem  Meritorio   »  360 
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CÁMARA 

Dos  Oficiales  de  Sala,  á  S  850  c/a  $  l-'^OO 

Gastos  de  Sala  y  Secretaría  ...»  3.600 

Idem  de  carruaje  para  la  Presidencia  »  2.400 

SECCION  TAQUIGRÁFICA 

Jefe  de  Taquígrafos  »  3-600 

2.°  Taquígrafo  »  2.400 

Taquígrafo  Auxiliar  »  1.800 

Dos  Meritorios  aprendices  de  id.,  á  |  240  c/u  »  480 

$  40.190 


Art.  2°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  27  de  1884. 

Xavier  Laviña,  Presidente. 
José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
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Comisión  db  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Examinado  por  esta  Comisión  el  Presupuesto  de  Secretaría  que  precede, 
ha  introducido  en  él  algunas  pequeñas  modificaciones  sobre  las  cuales  dará 
esplicaciones  á  V.  H.  si  lo  fuere  necesario. 

En  este  concepto  os  presenta  el  siguiente  Proyecto. 


Ruperto  Fernandez — José  N.  Risso — Juan 
Idiarte  Borda— Isaac  de  Tezanos — Pailo 
Varzi — Julio  Roustan. 


Artículo  1.°  Desde  1.°  de  Julio  de  1884  á  30  de  Junio  de  1885,  regirá  el 
siguiente 


PRESUPUESTO  DE  SUELDOS  Y  GASTOS  DE  SALA  Y  SECRETARIA 
DE  LA  HONORABLE  CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Secretario-Redactor,  Jefe  Superior  de  la  Secretaría.    .  %  3.600 

Idem  Relator,  Jefe  inmediato   »  3.600 

Oficial  1."   »  2.400 

Idem  2.^                                                     .  »  1.680 

Idem  3."   »  1.320 

Idem   4."   »  1.100 

Cuatro  Auxiliares  de  la  Secretaría  encargados  indis- 
tintamente del  servicio  de  las  Comisiones,  c/u  á 

%  1.000    »  4.000 

Un  Ídem  Meritorio   »  720 

Un  Ídem  idem   »  480 

Un  Bibliotecario   »  720 
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Un  Copserje   $  720 

Cinco  Ujieres,  C;  u  ||  690    »  3.450 

Un  Ídem  Meritorio   »  360 

Gastos  de  Sala  y  Secretaría   »  3.600   $  27.750 


CÁMARA 

Dos  Oficiales  de  Sala,  c/u  á  $  850    |  1.700 

Eventuales  é  impresiones  (Diario  de  Sesiones  y  asun- 
tos repartidos)   »  5.000 

Idem  de  carruajes  para  la  Presidencia   »   2.400   $  9.100 


SECCION  TAQUIGRÁFICA 

Jefe  de  Taquígrafos   $  3.600 

2.°  Taquígrafo   »  2.400 

Taquígrafo  Auxiliar   »  1.800 


Dos  Meritorios  aprendices  de  Ídem,  á  I  240.    ...»      480  |  8.280 

$  45.130 


Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Julio  30  de  1884. 


Tétanos  —  Fernandez  —  Risso  —  Varzi  — 
Idiarte  Borda — Roustan. 


En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
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{Se  lée  el  preámbulo  del  articulo  1°  con  el  primer  rubro).  ^ 
En  discusión  particular  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 
Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. . .. 

Se.  Viana — Para  hacer  moción  á  fin  de  que  el  aumento  de  los  empleados 
pueda  igualarlos  á  la  sanción  del  Senado,  aunque  es  completamente  indepen- 
diente cada  Cámara;  para  establecer  al  Secretario-Redactor  con  4,800  pesos;  al 
Relator  y  Jefe  inmediato  con  4,800;  al  Oficial  1."  con  3,000;  al  idem  2.°  con 
2,000;  al  idem  3.»  con  1,800;  al  idem  4.°  con  1,440;  cuatro  Auxiliares  á  1,200; 
un  Conserje  840,  y  dos  Oficiales  de  Sala  960  pesos. . . . 

Sr.  Silva — Es  en  el  otro  rubro,  señor  Representante. 

Se.  Viana —  Estos  son  los  aumentos  que  sancionó  el  Senado  ayer;  y 

como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Representante,  por  equidad  deben  igua- 
larse los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se.  Maetinez  (Don  Félix) — So  pena  de  sancionar  el  Presupuesto  como 
está  y  después  venir  pidiendo  reconsideración. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Peesidente — ¿Tiene  nota  el  señor  Representante?  

Se.  Viana — Sí,  señor. 
{Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Honoré — Es  para  preguntar  al  señor  Diputado  si  le  consta  de  un 
modo  cierto  que  el  Senado  ha  tomado  esta  resolución. 

{Sintiéndose  mucho  ruido  y  gritos  en  la  barra  ) 

Se.  -Presidente — Se  levanta  por  un  momento  la  sesión. 

{Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

,   Continúa  la  sesión. 

Sr.  Ximenez — Para  proponer,  señor  Presidente,  en  el  rubro  que  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara,  en  la  partida  donde  dice:  «Un  Meritorio  con 
480,»  que  se  ponga  Dos  Meritorios  á  480;  en  lo  que  creo  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  tendrá  inconveniente. 

{Apoyados). 

Sr.  Mascaró — Yo  no  voy  á  acompañar  en  la  votación  en  cuanto  al  au- 
mento que  propone  el  Representante  por  Montevideo,  señor  Viana,  porque 
creo  que  no  es  el  caso. 

El  aumento  desueldo  que  se  propone  á  los  señores  Secretarios,  no  me  pa- 
rece aceptable,  porque  señalar  un  sueldo  á  los  empleados  subalternos  mayor 
que  el  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  yo  creo  que  no  está 
bien.  Llegará  el  caso,  en  que  otros  que  vengan  á  ocupar  nuestros  puestos  les 
harán  justicia  á  esos  empleados  y  les  pondrán  el  sueldo  que  deben  tener, 
siempre  en  igualdad  de  circunstancias  y  en  proporción  con  los  señores  Re- 
presentantes. 

{Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Léanse  los  asuntos  propuestos. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  acepta  la  propuesta  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  por  Maldonado,  poniéndose  dos  Meritorios  en  lugar 
de  uno. 

Sr.  Presidente — Anote  el  señor  Secretario. 

Se  va  á  votar  primero  el  Presupuesto  presentado  por  la  Comisión,  y  des- 
pués, en  el  caso  que  no  sea  aprobado,  se  leerán  las  proposiciones  hechas 
por  varios  señores. 

(Se  lée  él 'primer  rubro  del  Presupuesto  de  la  Comisión). 

Se  va  á  votar. 

{Los  señores  Garzón  y  Tétanos  piden  lajpalabra). 

Sr.  Tezanos — Yo,  señor  Presidente,  como  miembro  de  la  Comisión,  que- 
ria  hacer  presente. . . . 
Sr.  Garzón — Yo  la  habia  pedido  primero. 
Sr.  Presidente— ¿La  habia  pedido  primero?. . . . 
Sr.  Garzón — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  entduces. 

Sr.  Garzón — Es  para  decir  que  creo  que  no  puede  votarse  la  planilla  en 
conjunto,  puesto  que  hay  algunos  que  votarán  por  una  partida  y  otros  no; 
y  que  por  lo  tanto,  seria  mejor  votar  partida  por  partida. 

Sr.  Presidente — No  hay  inconveniente. 

Sr.  Tezanos — Si  se  va  á  votar  partida  por  partida  y  no  en  general,  entdn- 
ees  no  tengo  objeto.  Queria  únicamente  que  el  Meritorio  propuesto  y  acep- 
tado por  la  Comisión  pudiese  ser  incluido.. . . 

Sr.  Presidente — Está  incluido. 

Sr.  Tezanos — Entonces,  muy  bien:  no  he  dicho  nada. 

{Se  lée:  <í  Un  Secretario -Redactor,  Jefe  Superior  déla  Secretaria,  3,600 
pesos»). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  partida  de  3,600  pesos  al  Secre- 
tario. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

{Se  lée:  «Idem  Relator,  Jefe  inmediato,  3,600  pesos»). 
Si  se  aprueba  esta  partida  de  Secretario-Relator. 
Los  señores  por  la  íifirmativa,  en  pié. 
f Afirmativa). 

{Se  lée:  «Oficial  l.'^,  2,400 pesos»). 

Si  se  aprueba  la  partida  del  Oficial  L°  con  2,400. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée:  «ídem  2P,  1,680  pesos»). 

Si  se  aprueba  la  partida  Oficial  2.°,  con  1,680. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[ÁfirmoMm\ 

{Se  lée:  ildem  5°,  i, 320»). 

Si  se  aprueba  la  partida  de  un  Oficial  3.°,  con  1,320. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

{A^rmativa). 

{Se  lée:  <ildem  4.%  1,100  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmaíiva). 

{Se  lée:  a  Uuatro  Auxiliares  de  la  Secretaria  encargados  indísiin'aineníe 
del  servicio  de  las  Comisiones,  cada  uno  á  1,000 pesos»). 
Cuatro  Auxiliares,  á  1,000  pesos. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

[Se  lée:  «  Un  idem  Meritorio,  á  720  pesos»). 

Un  idem  Meritorio,  720. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lée:  «Dos  idem  idem,  á  480  pesos») . 

Dos  Auxiliares  Meritorios  á  480. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée:  aUn  Bibliotecario,  á  720 pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Añrmativa). 

{Se  lée:  <i  Un  Conserje,  d  720  pesos»). 

Un  Conserje,  con  720. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée:  <iCinco  Ujieres,  á  690  pesos  cada  uno»). 

Cinco  Ujieres  á  690. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié 

{Afirmativa). 

{Se  lée:  «  Un  idem  Meritorio,  á  ,160  pesos»). 
Un  Meritorio,  con  360. 
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Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée:  <i  Gastos  de  Sala  y  Secretaria,  3,600  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  rubro:  «Cámara»). 

En  ésta  hay  que  votar  el  rubro  no  mas,  puesto  que  no  hay  modificación 
ninguna  propuesta. 
Si  se  aprueba  el  rubro  2.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

El  artículo  2.°  es  de  forma. 

Quedan  sancionadas  las  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión. 

Se.  Martínez  (Don  Félix) — Entiendo  que  por  la  sanción  que  se  acaba  de 
prestar  al  Presupuesto  de  Gastos  de  Secretaría,  hay  una  vacante  de  Meritorio 
de  Auxiliar. . . . 

Sr.  Presidente — No  hay  ninguna. 

Sb.  Martínez  (Don  Félix)—  y  desearla  saber  si  es  del  resorte  de  la 

Cámara  el  llenar  esa  vacante. 

Sr.  Presidente — No  tiene  mas  que  ver  el  Reglamento  el  señor  Represen- 
tante para  ver  que  eso  corresponde  á  la  Presidencia. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Ha  terminado  el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario- Relator. 


3/  SESION  ESTRAORDINARIA 


AGOSTO  4  DE  1884 


Preside  el  seAoi*  EiaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde  del 
dia  cuatro  del  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  asistencia  de  los  señores  Ministros  de  Gobierno,  Guerra  y  Marina,  Ha- 
cienda y  Justicia,  C.  é  Instrucción  Pública,  doctor  don  Carlos  de  Castro,  Ge- 
neral don  Máximo  Tajes,  doctor  don  José  L.  Terra  y  don  Juan  L.  Cuestas  y 
señores  Representantes  Turenne,  Larriera,  Silva,  Risso,  Garzón,  Tezanos, 
Fernandez  (Don  Ruperto),  Canstatt,  Formoso,  Esparraguera,  Aguilar  y  Diaz, 
Martínez  y  Fernandez,  Varzi,  Demartini,  Roustan,  Mayol,  Irazusta,  Martínez 
(Don  José  Víctor),  Mascaró,  Arozteguy,  Rodríguez  Gil,  Ximenez,  Viana,  Ho- 
noré,  Fernandez  (Don  Ventura),  Martínez  (Don  Bonifacio),  Idiarte  Borda  y 
Martínez  (Don  Félix);  faltando  con  aviso  los  señores  Estrázulas  y  Lamas, 
Bustamante,  Solsona  y  Lamas,  Carballo,  Orgaz  y  Pampillon,  Lacueva,  Ve- 
lazco,  Herosa,  Mac-Eachen,  Seoane,  Vidal,  García,  Freiré,  Castro  y  Peña;  y 
con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  cuenta  de  una  de  las  actas  pendientes. 

(S^e  lee  la  de  la  1.^  sesión  estraordinaria) . 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[^Ajirmatim). 

Va  á  leerse  otra  de  las  actas  pendientes. 
{Se  lée  la  de  la  2?  sesión  estraordinariá). 
Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Va  á  entrarse  en  la  órden  del  dia. 

Hallándose  los  señores  Ministros  en  la  antesala,  voy  á  invitarlos  á  pasar 
adelante. 

{Entran  los  señores  Ministros  de  Gobierno,  Guerra  y  Marina,  Justicia, 
Culto  él.  Pública,  doctor  don  Carlos  de  Castro,  General  don  Máximo  Ta- 
jes y  don  Juan  L.  Cuestas). 

Léase  el  artículo  1.° 

( Se  lée  el  articulo  del  Proyecto  de  la  Comisión  relativo  al  trazado  general 
de  ferrocarriles). 

En  discusión  particular  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 

Se.  Ministro  de  Gobierno — Noto,  señor  Presidente,  que  en  este  artículo, 
en  el  inciso  4.°  se  ha  suprimido  una  disposición  contenida  en  el  remitido  por 
el  H.  Senado;  aquella  que  espresa  que  el  Ferrocarril  del  Norte  podrá  salir 
de  Canelones,  Las  Piedras  ó  Pando,  pasando  en  este  último  caso  por  Minas. 

Esta  supresión,  el  Poder  Ejecutivo  la  considera  perjudicial  por  las  siguien- 
tes razones: 

La  Capital  de  la  República,  es  una  península  rodeada  por  el  mar  y  no  tiene 
mas  que  un  lado  de  donde  deben  salir  forzosamente  los  distintos  radios  del 
ferrocarril  que  se  estiendau  por  la  campaña  hasta  los  últimos  límites  de 
nuestra  frontera,  ya  sea  sobre  el  Uruguay,  ya  sea  sobre  el  Imperio  del  Bra- 
sil. Esta  circunstancia,  á  juicio  del  P.  E.,  debe  llamar  sériamente  la  atención 
déla  Cámara  por  cuanto  la  aglomeración  en  ese  radio  de  un  número  consi- 
derable de  estaciones  de  ferrocarril,  puede  traer  necesariamente  un  perjuicio 
en  la  viabilidad,  en  el  tránsito  de  los  vehículos  y  aun  de  las  personas  y  al- 
gún peligro  también  para  los  primeros.  Y  por  eso  es  que  hay  conveniencia 
en  limitar  el  número  de  las  estaciones  lo  mas  que  sea  posible. 

Al  proponer  el  Gobierno  el  Ferrocarril  á  la  Colonia,  tuvo  presente  que  el 
que  actualmente  funciona  con  el  nombre  de  Ferrocarril  del  Norte-,  es  decir, 
que  liga  la  Tablada  y  los  Mataderos  públicos,  puede  ser  utilizado  como  base 
de  salida  para  el  Ferrocarril  á  la  Colonia.  De  modo  que  por  el  costado  Norte 
no  habria,  pues,  la  necesidad  de  crear  nuevas  estaciones. 

Con  respecto  al  Ferrocarril  del  Nordeste  sucede  lo  mismo.  No  es  indis- 
pensable que  este  ferrocarril  tenga  su  punto  de  salida  desde  Montevideo 
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con  una  estación  especial;  puede  tener  su  punto  de  salida  por  las  ya  exis- 
tentes ú  otras  que  creen,  ya  en  el  Ferrocarril  Uruguayo  del  Este,  que  está 
proyectado  en  esta  Ley.  Esto  por  una  parte. 

Y  en  segundo  lugar,  hay  otra  consideración  que  tiene  igual  gravedad. 

Al  Ferrocarril  del  Nordeste,  el  P.  E.  lo  considera  ya  en  via  de  seguridad 
en  cuanto  á  establecimiento;  y  las  bases  que  se  han  presentado  para  llevarlo 
á  efecto  por  especuladores  ó  sociedades  inglesas,  es  precisamente  con  esta 
cláusula  que  hoy  considera  indispensable  de  que  la  via  pueda  arrancar  se- 
gún su  conveniencia. . . . 

{Entra  él  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  don  José  L.  Terra). 
 pueda  arrancar  indistintamente,  ya  de  la  Capital,  6  de  Pando  ó  de  Cane- 
lones. 

De  manera  que  si  la  Ley  se  sancionase  en  la  forma  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  esta  H.  Cámara,  naceria  un  inconveniente  á  estas  tentativas  que  ya 
están,  puede  decirse,  en  via  de  realizaciones,  porque  esto,  según  lo  entiende 
el  P.  E.,  pende  esclusivamente  déla  sanción  de  este  Proyecto  de  Ley. 

Hace  cuatro  6  cinco  dias  que  se  han  presentado  al  Ejecutivo  los  repre- 
sentantes de  esa  Compañía  solicitando  un  Decreto  por  el  cual  se  establezca 
la  prelacion  que  el  Gobierno  les  daria  á  ellos  luego  de  sancionada  inmediata- 
mente la  Ley. 

Y  como  el  P.  E.  considera  séria  esta  propuesta,  y  la  urgencia  en  el  esta- 
blecimiento de  esa  via  férrea  es  conocida  de  todos,  el  Gobierno  no  ha  tenido 
inconveniente  en  dictar  un  Decreto  de  esa  naturaleza. 

Todo  lo  que  hoy  existe,  pues,  en  pié,  quedaría  sin  efecto  si  la  H.  Cámara 
modificase  el  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Senadores;  es  decir,  quedaría 
sin  efecto  esa  condición  que  la  Compañía  Inglesa  ha  establecido  como  sine 
qua  non  para  llevar  á  efecto  su  proposición. 

Es  cuanto  tenia  que  esponer  á  este  respecto. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Las  objeciones  del  señor  Ministro  se 
basan,  puede  decirse,  en  un  error  de  copia  al  formularse  las  variaciones  que 
hizo  la  Comisión  de  acuerdo  con  los  señores  Ministros  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda. 

Así  es  que  sí  el  señor  Ministro  se  fija  en  el  Informe,  página  18,  verá  que  re- 
firiéndose á  este  inciso  dice  [lée):  «Agregación  al  inciso  4.°  del  mismo  artí- 
culo de  un  ramal  de  San  Ramón  á  Minas». 

Y  esta  sola  variación  es  la  que  había  acordado  de  acuerdo  con  los  señores 
Ministros,  y  en  consecuencia,  la  supresión  de  esta  última  parte  en  su  redac- 
ción es  error  de  copia,  se  puede  decir,  al  ponerse  en  limpio  el  Proyecto  de  la 
Comisión. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  decir  en  este  sentido. 
Ahora,  señor  Presidente,  para  facilitar  y  como  también  en  el  inciso  5.°  hay 
alguna  supresión  que  hacer,  pediría  á  la  Mesa  que  se  sirviera  votar  este  ar 
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tículo  por  incisos,  para  á  su  tiempo  hacer  las  enmiendas  de  acuerdo  con  lo 
espresado  por  el  señor  Ministro. 
{A'poyados), 

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  el  señor  Diputado  de  dictar  el  inciso 
4.°  en  la  forma  en  que  debe  quedar. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — He  pedido  que  se  vote  este  artículo  por 
incisos. 

Cuando  llegue  el  inciso  4."  entdnces  propondré  la  redacción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié, 

{El  señor  Honorépide  la  palabra). 

Varios  señores  Representantes — Está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Presidente — En  cuanto  al  1.'"'' inciso  

¿Tiene  algo  que  decir,  el  señor  Diputado?. . . . 
Sr.  Honoré — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Hay  que  reabrirla  discusión  en  cuanto  el  1."'"  inciso,  si  es 
que  tiene  observaciones  que  hacer. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — O  preámbulo. 

Sr.  Honoré — Si  es  sobre  el  preámbulo  solo  no  insistiré  porque  no  vale  la 
pena;  pero  en  cuanto  entren  á  discutirse  los  varios  incisos,  entdnces  pediré 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — El  I.  "  inciso,  con  el  preámbulo. 

Sr.  Honoré — Entóneos  pido  la  palabra. 

Varios  señores  Representantes — Está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión  según  lo  pide  el  señor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Está  reabierta  la  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  es  de  todos  conocida  la  utilidad  de  los 
ferrocarriles;  y  de  consiguiente,  debo  ser  partidario  de  la  sanción  de  un  artí- 
culo que  fija  una  red  de  ferrocarriles. 

Por  consiguiente,  en  principio  estoy  por  la  sanción  do  una  Ley  general  de 
ferrocarriles. 

Discutiré,  sin  embargo  el  inciso  1.°  porque  ámi  entender  no  es  el  mas  pro- 
pio para  dar  al  país  ferrocarriles  en  las  mejores  condiciones  de  esplotacion  y 
de  pago  futuro. 

Si  se  tratase  de  ferrocarriles  construidos  por  el  Estado,  de  ferrocarriles  que 
después  de  algún  tiempo  de  una  inversión  anual  de  fondos  se  destinasen  al 
público,  comprenderla  que  se  pasase  por  encima  de  los  trazados  comerciales 


para  buscar,  por  ejemplo,  uq  trazado  estratégico  6  un  trazado  respondiendo 
á  nn  plan  económico  6  á  otras  razones  que  pueden  ser  áo.  Estado. 

Pero  desde  el  momento  que  la  Nación  trata  de  contratar  ferrocarriles  con 
garantia,  tiene  un  interés  grandísimo  en  conciliar  todas  las  consideraciones 
que  pueden  ser  de  Estado,  con  las  consideraciones  que  pueden  inducir  á  la 
idea  de  construir  líneas  comerciales,  líneas  que  paguen  un  interés  mayor 
que  la  garantia  del  Estado  en  un  plazo  muy  corto. 

Por  consiguiente;  ¿qué  condiciones  debemos  buscar  en  tal  caso?. . . .  De- 
bemos tratar  de  que  las  líneas  sirvan  en  lo  posible  á  poblaciones  establecidas 
que  no  crucen  por  partes  desiertas  de  la  República,  y  que  si  las  cruzasen  lo 
hicieran  por  aquellos  lugares  poco  poblados,  mas  favorables  al  desarrollo  fu- 
turo de  la  agricultura. 

Por  consiguiente;  en  un  Proyecto  y  en  un  trazado  general  de  ferrocarriles, 
debe  buscarse  en  lo  posible  el  establecer  iíneas  que  paguen  el  interés;  líneas 
que  sirvan  á  una  línea  de  poblaciones  ya  establecidas,  con  una  población  ya 
considerable;  y  evitar  en  lo  posible  aquellas  líneas  que  crucen  por  trechos 
inmensos  y  desiertos  que  no  tengan  6  que  no  puedan  recoger  mas  que  un 
insignificante  tributo. 

La  primera  parte,  la  del  Ferrocarril  Central  con  su  ramal  al  Salto  y  sub- 
ramal  á  Paysandú,  viene  á  mi  entender,  á  sustituir  las  líneas  que  podrían 
ser  muy  provechosas  en  el  porvenir  y  sumamente  útiles  al  Estado  del  punto 
de  vista  estratégico,  por  líneas  que  no  pagarán  durante  mucho  tiempo  el 
interés  de  la  garantia. 

Efectivamente:  no  voy  á  hablar  aquí  del  ramal  principal  de  la  línea  que 
iria  del  Paso  de  los  Toros  á  la  frontera  y  favorecerla  de  un  modo  innegable 
al  comercio  de  tránsito  con  una  gran  parte  de  la  Provincia  de  Rio  Grande.  Ese 
ramal,  está  indicado  y  no  podemos  oponernos  á  él,  y  por  lo  tanto,  tendre- 
mos que  venir  á  votar  en  favor  de  la  prolongación  de  esa  línea.  Pero  creo 
que  dar  á  este  ferrocarril  el  privilegio  de  establecer  líneas  que  fueran  de  un 
punto  cualquiera  al  Salto  y  á  Paysandú  seria  destruir  la  posibilidad  de  obte- 
ner líneas  litorales  del  Uruguay  que  tienen  una  alta  conveniencia  para  el 
Estado,  tanto  del  punto  de  vista  comercial  como  del  punto  estratégico. 

Efectivamente:  es  inútil  indicar  á  la  H.  Cámara  lo  que  existo  en  la  Repú- 
blica Argentina,  pero  sin  embargo  creo  necesario  recordarlo. 

Los  argentinos  tienen  sobre  la  ribera  Oeste  del  Uruguay,  una  línea  litoral 
que  han  establecido  para  competir  con  nuestro  comercio.  Esa  línea  que  ahora 
tiene  bu  cabeza  de  línea  en  Concordia,  creo  que  la  tendrá  en  el  porvenir  en 
los  pueblos  del  Sud. 

Si  dejamos  establecer  aquella  línea  sin  seguir  nosotros  ó  sin  procurar  nos- 
otros la  construcción  de  una  línea  litoral  que  pueda  luchar  con  aquélla,  nos 
pondremos  en  malas  condiciones  para  la  competencia  del  comercio  litoral. 

Se  estableció  la  línea  del  Salto  á  Santa  Rosa;  pero  si  dejamos  que  los  ar- 
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gcntinos  vayan  bajando  sa  línea  ála  mayor  pi-oxiraiilad  d<il  Uragaiy,  ln?ta 
cierto  punto  habremos  previsto  la  competencia  pero  uo  habremos  hecho  lo 
que  se  puede  hacer  para  luchar  con  ella. 

Por  consiguiente;  debemos  tratar,  al  sancionar  este  Proyecto  de  Ley,  de 
no  destruir  la  posibilidad  de  la  construcción  de  una  línea  uruguaya  en  el  lito- 
ral oriental;  debemos,  alcontrario,  dejar  todas  las  facilidades  para  que  estas 
líneas  se  establezcan  cuanto  antes. 

En  el  porvenir  podremos  decretar  líneas  análogas  á  ésta,  pero  no  debemos 
contar  con  los  capitales  necesarios  para  emplearse  en  una  línea  litoral. 

Establecida  esta  línea,  no  sólo  destruiríamos  el  tráfico  fluvial  del  Uruguay 
sino  que  obtendríamos  que  hasta  el  tránsito  de  pasajeros  del  litoral  de  Entre- 
Rios  se  hiciera  por  el  ferrocarril  nuestro. 

No  sigo  mas  adelante  en  esta  argumentación  porque  creo  que  las  convo  - 
niencias  resaltan  claramente  á  los  ojos  del  que  medita  sobre  estas  cues- 
tiones. 

Lo  mismo  diré  del  ramal  á  Paysandú  que  responde  á  lo  menos  ó  sobre  el 
cual  también  se  funda  mi  opinión. 

Desearía  conocer,  ó  mas  bien  dicho,  que  los  señores  Ministros  dieran  sus 
opiniones  al  respecto.  Pero  yo  creo  que  me  fundo  en  un  hecho  que  merece 
ser  considerado  y  discutido  y  que  responde  á  una  necesidad  real  para  el  co- 
mercio futuro  de  la  República;  sobre  todo,  en  vista  de  habar^e  propue  ?to  en 
sustitución  el  antiguo  trazado  de  San  José  á  Higueritas,  á  un  trazado  que 
va  por  el  litoral  del  Plata  hasta  la  Colonia.  La  segunda  estension  del  litoral 
de  un  ferrocarril  es  la  consecuencia  lógica  y  casi  forzosa  de  esta  primera 
línea. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— El  Gobierno  entiende,  señor  Presidente,  que 
si  el  Estado  se  decide  á  hacer  sacrificios  de  alguna  importancia,  dadas  las 
circunstancias  del  Tesoro  público,  ellos  deben  tener  una  aplicación  á  las  ne- 
cesidades mas  urgentes,  mas  inmediatas,  y  no  á  aquellas  que  menos  se  ha- 
cen sentir. 

El  trazado  general  de  ferrocarriles  que  está  á  la  considerdciOQ  de  la 
H.  Cámara,  entiende  el  Gobierno  que  provee  á  todas  esas  necesidades  de 
urgencia. 

No  se  ha  preocupado  tanto  de  una  linea  de  ferrocarril  por  la  Rivera  del 
Uruguay,  porque  el  servicio  de  cabotaje,  por  ahora  y  aun  por  mucho  tiempo, 
puede  hacer  menos  precisa  esta  necesidad. 

La  argumentación  que  se  hace  con  respecto  al  ferrocarril  argentino,  no 
tiene  importancia,  si  el  señor  Diputado  se  fija  en  que  la  línea  de  Concordia 
para  el  Alto  Uruguay  tiene  por  principal  efecto  precisamente  salvar  las  difi- 
cultades del  Salto  Grande,  puesto  que  la  navegación  fluvial  so  hace  imposi- 
ble en  el  Alto  Uruguay.  Esta  es  la  razón  del  establecimiento  do  una  línea 
férrea,  de  urgencia  allí,  tanto  de  parto  de  la  República  Argentina  como  de 
parte  de  la  República  Oriental. 
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El  Gobierno  de  la  República  ha  propendido  á  establecer  la  línea  del  ferro- 
carril del  Salto  á  Santa  Rosa  precisamente  para  contrarrestar  al  comercio 
argentino. 

Pero  la  necesidad  no  es  imperiosa  con  respecto  á  la  línea  del  Uruguay;  y 
menos  imperiosa  desde  que  el  trazado  general  que  está  en  discusión  lleva  la 
mercaderia  del  puerto  de  Montevideo  ya  directamente  al  Carmelo,  á  Pay- 
sandú  y  al  Salto. 

Aquellas  necesidades,  es  decir,  aquellas  líneas  del  litoral  deben  ser  clasifi- 
cadas seguramente  como  líneas  secundarias  á  las  cuales  atenderá  un  dia  el 
Estado,  luego  que  haya  llevado  las  necesidades  primordiales  del  servicio  6 
de  la  viabilidad  que  son  precisamente  (entiende  el  Gobierno)  las  que  se  han 
fijado  en  este  Proyecto. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

Por  lo  demás  esta  materia  es  cuestión  de  apreciación  mas  que  de  otra  cosa. 
La  H.  Cámara  apreciará  si  debe  agregarse  al  trazado  general  una  línea  so  • 
bre  el  litoral,  sobre  la  ribera  del  Uruguay,  suprimiendo  alguno  de  los  traza- 
dos fijados  en  la  Ley  6  si  debe  mantener  esos  trazados  é  indicar  la 
construcción  de  una  línea  sobre  la  ribera  del  Uruguay  que  el  Gobierno 
entiende  que  no  es  indispensable  por  ahora;  es  decir,  que  la  califica  de  línea 
de  ferrocarril  secundaria. 

(El  señor  Mayol  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Ministro? 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Cane- 
lones. 

Sr.  Mayol — En  el  inciso  que  está  á  discusión  6  sea  la  parte  central  del 
trazado,  la  Comisión  no  ha  hecho  sino  una  pequeña  modificación  con  rela- 
ción al  trazado  indicado  en  la  Ley  sancionada  por  el  H.  Senado. 

Dice  la  Comisión  en  su  Informe  que  esta  Ley  tiene  por  base  un  estudio 
detenido  hecho  por  una  Comisión  de  Ingenieros  competentes  nombrada  por 
el  P.  E.  en  el  año  1873,  y  cuyos  trabajos  fueron  aprobados  por  la  Dirección 
General  de  Obras  Públicas. 

Sino  estoy  equivocado,  señor  Presidente,  formaba  parte  de  esa  Comisión 
de  Ingenieros  el  señor  Diputado  por  el  Durazno,  que  ha  hecho  la  observa- 
ción. . . . 

Sr.  Honoré — Es  muy  cierto  Y  lo  firmé  también. 

Sr.  Mayol — Continúo. 

En  el  plano  general  del  trazado  figura  la  línea  como  la  Comisión  lo  acon- 
seja. Y  si  hubo  razón  de  primer  orden  en  aquella  época,  razones  de  drden 
económico  y  público  para  que  los  trazados  se  hiciesen  de  esa  manera,  yo 
creo  que  no  han  variado,  señor  Presidente,  esas  condiciones. 

La  Comisión,  queriendo  ir  mas  allá  y  siendo  aun  mas  previsora,  ha  tenido 
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en  cuenta  la  creación  del  nuevo  Departamento  de  Artigas,  que  ha  sido  san- 
cionada por  la  H.  Cámara  y  ha  establecido  en  el  mismo  Proyecto,  la  parte  de 
trazado  del  ferrocarril  del  Salto  á  Santa  Rosa  y  ha  agregado  un  ramal  desde 
la  Isla  de  Cabello  á  San  Eugenio,  Capital  del  nuevo  Departamento,  para  que 
participase  también  de  los  mismos  beneficios  que  va  á  producir  el  ferrocarril. 

Así  es  que  si  el  señor  Diputado  por  el  Durazno  so  fija  en  el  estudio  hecho 
por  la  Comisión,  verá  como  no  ha  habido  ninguna  modificación  á  ese  res- 
pecto. 

Esto  era  lo  que  queria  aclarar  por  ahora, 

Sr.  Honoré — Señor  Presiden<"e:  voy  á  contestar  á  esta  parte. 

Efectivamente,  en  el  año  indicado  por  el  señor  Diputado  firmé  un  trazado 
de  f'^rrocarril  que  no  responde  exactamente  á  las  ideas  que  profeso  en  este 
momento.  Y  voy  á  indicar  las  razones  de  este  cambio. 

En  aquel  entónces  tratábase  del  ferrocarril  á  Santa  Rosa  y  no  era  un  he- 
cho su  construcción:  y  tratábase  también  como  Proyecto  de  un  ferrocarril  á 
Monte  Casero.  Por  consiguiente,  han  cambiado  las  circunstancias,  existe  el 
ferrocarril  de  Concordia  al  Alto  Uruguay  que  no  existia  entonces,  y  existe  á 
mas  el  propósito  de  reunir  esta  línea  con  los  puertos  del  Sud  del  Paraná  y 
Entre-Rios;  circunstancias  que  no  existían  entónces. 

A  más  de  esto,  y  como  también  defenderé  el  cambio  propuesto  por  la  Co- 
misión en  lo  que  se  refiere  al  ferrocarril  á  la  Colonia,  que  no  existe  en  el  tra- 
zado de  entonce?  (á  lo  menos  en  esta  forma)  diré  también,  desde  entónces  las 
colonias  del  litoral  áo.\  Rio  de  la  Plata  han  aumentado,  son  rancho  mas  ira- 
portantes  que  en  aquella  época;  y  de  consiguiente  lo  que  entónces  no  pare- 
cía de  una  necesidad  absoluta  puede  parecerlo  y  serlo  en  el  año  1884.  , 

Yo  no  me  aforro  á  mis  ¡deas:  tomo  en  cuenta  las  indicaciones  del'tierapo  y 
de  la  época  en  que  vivo.  Por  consiguiente,  puedo  haberme  parecido  muy  ra- 
cional y  conveniente  el  trazado  del  ferrocarril  de  entónces;  pero  desie  esa 
época  han  variado  las  circunstancias  y  también  he  perdido  la  esperanza  de 
ver  las  Compañías  que  entónces  promotian  hacer  sus  líneas  completas,  he 
perdido  la  esperanza  de  ver  hacer  esas  vias  en  el  plozo  que  conviene  y  que 
interesa  al  país. 

Por  esta  circunstancia  estoy  por  el  cambio  de  ideas  que  todos  han  podido 
notar. 

No  es  pues  contradicción:  es  el  hecho  de  tomar  en  cuenta  las  modifi- 
caciones. 

Sr.  Phesidente — Se  va  á  votar  si  no  hay  algún  señor  que  tomo  la 
palabra. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pié. 
[A/¡rmfi¿iva). 

Léase  el  preámbulo  y  el  1'  '"  inciso. 


Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Debe  decir  1883. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  preámbulo  del  artículo  1.°  coa  el  inciso  1.*^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Aftrmativá). 

Léase  el  2.° 

(Se  lée  él  inciso  2P). 

En  discusión  particular  el  inciso  2.° 

Si  uo  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  2."  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase  el  3.° 

(Se  lée). 

En  discüsion  particular  el  inciso  3.° 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  

Sb.  Honoré — Señor  Presidente:  en  el  año  en  que  se  hizo  la  concesión  al 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  de  un  ramal  á  San  José,  que  se  estenderia 
hasta  Higueritas,  existían  opiuiones  que  hicieron  prevalecer  esa  idea.  Una 
Compañía  de  capitalistas  de  Liglaterra  se  proponía  estender  el  Ferrocarril 
Central  hasta  Rivera,  y  eslcnder  el  ramal  hasta  Higueritas;  y  lo  estendia 
hasta  Higueritas  porque  consideraba  que  este  puerto  reunía  condiciones  es- 
pecialísimas  para  ser  una  cabeza  de  línea  marítima  y  la  cabecera  de  un  mo- 
vimiento fluvial  importante  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay.  Ésta  ha  sido  la 
idea  mndre  de!  Ferrocarril  Ci^ntral  sobre  todo  del  ramal  á  Higueritas. 

Desde  entdaces  los  capitales  que  tuvieron  ese  pensamiento,  cambiaron 
de  idea  á  punto  de  no  proseguir  la  construcción  de  la  línea  de  San  José  á 
,  Higueritas  y  de  haberse  limitado  hasta  ahora  á  conservar  como  ramal  de  es- 
plotacion  el  terrocarril  de  Juan  Chaso  hasta  San  José. 

¿Por  qué  no  se  han  dedicado  los  capitales  á  la  ostensión  de  esa  línea?. . . . 
¿por  qué  se  han  concretado  á  un  ramal  tan  insignificante;  y  de  resultados, 
no  diré  negativos,  pero  sí  tampoco  importantes?.... 

Por  la  razón  siguiente:  desde  San  José  á  Higueritas  no  existe  una  sola  po- 
blación; existe  un  trazado  de  que  seria  forzosamente  un  trazado  de  cuchillas; 
y  por  couEiguiente,  no  seria  un  trazado  que  serviría  directamente  á  lo  mas 
importante  y  feraz  del  Departamento  que  cruza.  El  porvenir  de  Higueritas 
ha  parecido  á  la  Compañía,  después  de  muchas  reflexiones,  un  porvenir  sino 
problemático,  á  lo  menos  de  un  futuro  tan  lejano  que  á  su  entender  ni  vale 
la  pena  de  dedicar  mayor  capital  á  línea. 

En  vista  de  este  resultado  práctico;  en  vista  del  poquísimo  resultado  que  ha 
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dado el  proyecto  de  construir  este  ramal  ¿vamos  á  insistir  nosotros  en  indi- 
car á  ios  capitalistas  este  mismo  ramal?, ...  ¿ó  convendría  mejor  indicar 
desde  ahora,  en  el  trazado  de  ferrocarriles  un  trazado  mas  conveniente  para 
el  porvenir  de  esa  Empresa?  Me  parece  que  este  segundo  camino  es  el  que 
debemos  tomar  en  este  caso;  y  á  mi  entender  deberla  dejarse  al  Estado  6  á 
la  Nación  á  lo  menos  la  facultad  á  los  capitalistas  la  elección  de  este  ramal 
negativo,  ó  de  otro  ramal  que  permitiese  mayor  ganancia  y  mejor  resultado, 
como  lo  seria  por  ejemplo,  un  ferrocarril  que  fuese  de  San  José  áPaysandú 
y  de  Paysandú  á  Mercedes. 

La  ventaja  de  este  trazado  seria  el  siguiente:  que  en  vez  de  servir  á  dos 
poblaciones  cabezas  de  línea  serviría  á  tres  poblaciones  importantes  como 
ser  San  José,  como  ser  Porongos  y  como  ser  Mercedes;  poblaciones  que  pue- 
den dar  movimiento  y  vida  á  un  ferrocarril;  mientras  que  el  movimiento  de 
San  José  á  Higueritas  no  daria  ese  resultado. 

A  mas  de  esto,  cruzarla  el  ferrocarril,  en  este  segundo  caso,  por  terrenos 
mucho  mas  fértiles  regados  por  muchísimos  rios  y  arroyos  importantes;  y 
tendría  la  ventaja  sobre  todo  de  encontrarse  muy  cerca  de  todos  los  numero- 
sos pasos  del  Rio  Negro,  que  existen  entre  Porongos  y  la  ciudad  de  Mer- 
cedes. 

Yo  creo  por  consiguiente,  que  en  vez  de  votar  este  artículo  deberla  vo- 
tarse con  una  agregación  

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  de  precisarla  el  señor  Representante. 

Sr.  Honoré — {Lee):  «Ferrocarril  del  Oeste,  do  25  de  Agosto  á  Carmelo  y 
Nueva  Palmira,  pasando  por  San  José,  Puntas  del  Rosario,  Puntas  del  Colla, 

con  ramal  á  Mercedes»  (dicta):  «ó  un  trazado  que  pasarla  por  San  José, 

Porongos  y  seguirla  frente  al  Rio  Negro  hasta  Mercedes  y  otros  puertos  cer- 
canos» como  ser  el  de  Fray-Bentos  y  do  Dolores  que  está  muy  próximo 

á  Mercedes. 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  modificación  introducida. 

Sr.  Mayol — Yo  no  he  apoyado  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, porque  ella  está  prevista  en  el  preámbulo  del  artículo  en  discusión, 
por  el  cual  se  faculta  al  P.E,  para  que  pueda  modificar  los  trazados  sin  va- 
riar el  rumbo.  Así  es  que  de  este  tronco  de  ferrocarril  que  vaya  á  Mercedes 
desde  25  de  Agosto  con  tal  que  vaya  á  Mercedes,  el  P.  E.  puede,  según  los 
estudios  que  se  hagan,  llevarlo  por  un  lado  ó  por  otro,  ya  sea  por  la  parte  que 
está  en  vista  6  por  donde  lo  indica  actualmente  este  trazado. 

Fíjese  el  señor  Diputado  en  el  preámbulo  y  verá  que  está  previsto  cuando 
dice  (lée):  «pudiendo  el  P.  E.  desviar  las  líneas  trazadas  por  los  ospresados 
Ingenieros  consultando  la  economía,  la  naturaleza  del  terreno  que  deben  re- 
correr y  sin  variar  el  rumbo». 

Ésta  ha  sido  la  causa  por  qué  no  he  aceptado  la  modificación. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Como  queda  constancia  de  lo  que  se  espresa 
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en  el  seno  de  la  Cámara,  y  esta  declaración  que  acaba  de  hacer  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  entiendo  que  seria  perjudicial,  bueno  es  que  quede 
ásu  vez  constatado  en  la  discusión,  que  el  P.  E.  no  entiende  que  en  las  facul- 
tades que  le  están  conferidas  por  el  preámbulo  exista  la  de  variar  radical- 
mente una  línea. 

No  entro  á  la  discusión  déla  moción  6  adición  al  artículo  establecido  por 
el  Diputado  señor  Honoré,  porque  no  habiendo  sido  apoyada  no  está  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Presidente — No  es  materia  de^discusion. 
Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
\Afirmatim). 
Lea  el  ¡ncÍBO  3." 
[Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  él  inciso  4P). 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Señor  Presidente:  espero  que  se  sirva 
mandar  leer  por  el  señor  Secretario  ese  inciso  4.°  en  la  forma  que  debia  te- 
ner la  redacción. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

(Se  lée  el  inciso  del  Proyecto  del  Senado ). 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— No  hay  mas  que  agregar  esta  última  parte, 
porque  la  redacción  adoptada  por  la  Comisión  es  buena. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Bien:  la  última  parte. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — {Dicta):  «Pudiendo  también  de  Canelones, 
las  Piedras  6  Pando». 

Sr.  Presidente — Léase  á  ver  cómo  ha  quedado. 

[Se  lée  con  esta  enmienda). 

[Apoyados). 

¿La  Comisión  está  conforme?  

[Apoyados). 
Se  va  á  votar. 

Sise  aprueba  el  inciso  4.°  con  las  modificaciones  hechas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa) . 

[Se  lée  el  inciso  5.'). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  5.°  que  acaba  de  leerse — 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Aquí,  en  este  inciso,  la  parte  final,  opina 
la  Comisión,  que  está  de  más,  á  pesar  de  haberse  dicho  en  el  Informe,  puesto 
que  desde  que  se  establece  por  el  inciso  4P  la  obligación  al  concesionario 
que  solicita  la  concesión  del  Ferrocarril  del  Nordeste,  la  obligación  de  llevar 
un  ramal  á  Minas,  no  puede  ponerse  esta  otra  proposición,  de  que  en  el  caso 
de  que  no  lo  lleve  á  efecto  lo  llevaria  el  otro  concesionario  á  Minas,  puesto 
que  el  concesionario  en  la  base  4.^  tiene  esa  obligación. 

Se.  Ministro  de  Gobierno — Esta  observación  tiende  á  corregir  algo  de 
la  redacción  del  Proyecto,  porque  los  tratos  que  tiene  el  Gobierno  con  las 
Compañías  inglesas  respecto  al  Ferrocarril  del  Nordeste,  tienen  precisamente 
por  base  la  eventualidad  de  llevar  6  no  el  ramal  á  Minas,  según  sea  6  no 
acépta  la  por  las  Compañías  esta  obligación. 

Por  eso  es  que  en  el  seno  del  H.  Senado,  donde  se  hizo  presente  esta  cir- 
cunstancia, se  adoptó  el  temperamento  de  dejar  establecido  en  el  inciso  5.° 
que  el  Ferrocarril  Uruguayo  del  Este  llevaria  el  ramal  á  Minas  siempre  que 
el  del  Nordeste  no  lo  llevase. 

De  modo  que,  para  corregir  este  error,  precisaríamos  volver  á  reabrir  la 
discusión  sobre  el  inciso  4.°  y  establecer  que  fuese  facultativo  de  esta  Em- 
presa el  llevar  el  ramal,  cosa  que  creo  que  se  corregirá  con  una  simple  pa- 
labra {lee):  «Ferrocarril  del  Nordeste  de  Montevideo  á  Artigas,  pasando  por 
San  Ramón  y  Villa  de  Meló,  con  un  ramal  á  Treinta  y  Tres»  y  siendo  facul- 
tativo de  la  Empresa  él  llevar  otro  ramal  á  Minas. 

Varios  señores  Representantes — Está  aprobado. 

Sr.  Arozteguy — Podría  pedirse  la  reconsideración. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Eso  es  lo  que  propongo;  que  se  reabra  la 
discusión.  Porque  de  otro  modo  se  notará  realmente  algo  incorrecta  la  Ley, 
como  lo  ha  hecho  presente  el  señor  miembro  déla  Comisión. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — ¿Pide  el  señor  Ministro  que  se  reabra  la  discusión  sobre 
el  inciso  4.°? 
Sr.  Ministro  de  Gobierno — Sí,  señor. 
[Áfoyados). 

Sr.  Presidente— Siendo  suficientemente  apoyada  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  reabrir  la  discusión  sobre  el  inciso  4.° 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Para  proponer  que  se  agregue  ó  que  se  re- 
dacte el  artículo  en  la  forma  siguiente: 

(Lée):  «Ferrocarril  del  Nordeste,  de  Montevideo  á  Artigas,  pasando  por 
San  Ramón  y  Villa  de  Meló  con  un  ramal  á  Treinta  y  Tres,  y  siendo  faculta- 
tivo de  la  Empresa  llevar  un  ramal  de  San  Ramón  á  Minas.» 

{Á'poyados), 
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De  este  modo  queda  establecido  que  la  Empresa  del  Ferrocarril  del  Nord- 
este no  tiene  la  oblig-acion  de  llevar  el  ramal  á  Minas  sino  la  facultad;  pero 
no  haciendo  esta  Empresa  uso  de  esta  facultad,  la  obligación  entónces  recae 
sobre  el  Ferrocarril  Urug-uayo  del  Este,  forzosamente. 

Y  hay  conveniencia  en  que  se  sancione  así  por  los  trabajos  que  ya  tiene 
adelantados  el  P.  E.  en  lo  relativo  al  Ferrocarril  del  Nordeste;  trabajos  que 
descansan  en  una  de  sus  bases  precisamente  sobre  ese  tópico;  que  el  ramal 
de  Minas  será  facultativo  de  la  Empresa  el  llevarlo  ó  no,  según  lo  entiendan 
allá  en  las  discusiones  que  tengan  lugar  en  el  seno  de  la  Compañía  en  In- 
glaterra. 

[El  señor  Eonorépide  la  joalahra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Ministro? 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Sí,  señor, 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sb.  Honoré — Lejos  de  mí  impugnar  las  ideas  del  señor  Ministro  al  res- 
pecto; al  contrario,  hallará  en  mí  un  apoyo  decidido. 

El  señor  Ministro  parece  que  tiene  conciencia  de  que  la  línea  indicada  en 
el  artículo  5.°,  prescindiendo  del  ramal  á  Minas,  es  una  línea  comercial  y  por 
la  cual  se  disputan  quizás  una  ó  dos  Empresas  para  realizar  una  construc- 
ción ráp'da. . . . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — No:  no  es  el  inciso  5.",  es  el  anterior. 

Sr.  Honoré — ...  .Una  Empresa  que  se  propone  construir  esa  línea,  la 
construirá,  señor  Presidente,  porque  efectivamente  al  mas  ciego  resalta  que 
esa  línea  será  comercial  de  importancia,  que  podrá  llevar  de  muy  buenos 
puertos  muchísimas  mercancías  y  pasajeros  á  regiones  muy  feraces  y  reem- 
plazar en  gran  parte  al  puerto  de  Rio  Grande  y  de  la  Laguna  Merim. 

Pero  veo  que  el  señor  Ministro  sacrifica  aquí  la  posibilidad  de  establecer 
el  ramal  precisamente  en  vista  de  esa  conveniencia  comercial. 

Pero  lamento  muchísimo  que  la  H.  Cámara,  cediendo  á  los  mismos  argu- 
mentos y  á  la  misma  conveniencia,  no  deje  latitud  mayor  al  P.  E.  para  esta- 
blecer en  el  Oeste  de  la  República,  en  vez  de  líneas  que  estarán  muchísimo 
tiempo  sin  pagar  la  garantía  y  dar  resultado  positivo,  líneas  comerciales  y 
líneas  que  en  muy  poco  tiempo  dejarían  de  ser  gravosas  al  Estado. 

Hago  esta  salvedad  para  la  responsabilidad  del  caso. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado? 

Sr.  Honoré — He  terminado. 

Sr.  Presidente — Léase  con  la  modificación. 

[Se  lée  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Ministro). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto  y  se  aprueba  el  inciso  4."  con  la  modifica- 
ción leída. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

{Se  lée  el  inciso  5°). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  5.°  tal  cual  se  ha  leído . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  inciso  6P). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  6.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

[Asi se  efectúa  y  vueltos  á  Sala. . . . ) 

Continúa  la  sesión. 

(Se  lée  el  articulo  2.°) 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  3.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  S.''  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  4.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  5."). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5,° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  6.°). 

En  discusión  particular. 
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Sb.  Ministro  de  Gobierno — «Siempre  que  las  obras  que  se  hicieren». . . . 
Aquí  dice  que  hicieren. 
[Se  lée  en  esta  forma). 

Sk,  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  6°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afi'nnativa). 

{Se  lée  el  articulo  7P). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7." 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  8.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  9P). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  10). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  11). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  11. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  12). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 
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[Selée  el  articulo  13). 
En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmatim). 

(Se  lee  el  artículo  14). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  14. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

f  Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  15). 

En  discusión. 

Sr  Ministro  de  Gobierno — Hay  una  á  de  mas:  «nueva  aplicación»,  y  no 
«  «  su  nueva  aplic  ion». 
[Se  lée  con  esta  enmienda). 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  15. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmatim). 
(Se  lée  el  articulo  16). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  16. 
Los  sañores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmatim). 
{Se  lée  el  articulo  17). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  17. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 
[Se  lée  el  articulo  18). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  18. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
[Se  lée  el  articulo  19). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  19. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  artículo  20). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  20  que  está  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatim). 

{Se  lée  el  articulo  21). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  21. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  22). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  22. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  él  artículo  23), 

En  discusión. 

(Los  señores  Martínez  {Don  Félix)  y  Honoré  piden  la  palalra). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Montevideo. 

Sb.  Martínez  (Don  Félix) — Creo  que  la  garantía  exijida  por  el  artículo 
23  con  el  propósito  de  asegurar  la  construcción  de  una  línea  cualquiera  por 
medio  de  una  propuesta  que  se  hiciera  al  Poder  Ejecutivo,  no  es  bastante 
para  el  caso  dado  de  que  esa  línea  no  se  llevase  á  efecto.  La  garantía  que 
constituye  el  1  %  del  valor  designado  á  la  línea  que  se  solicita,  no  bastaria, 
señor  Presidente,  á  compensarlos  perjuicios  que  demora  6  la  interdicción  por 
causas  completamente  ageuas  al  Poder  Ejecutivo  y  dependiente  esclusiva- 
mente  de  la  Empresa,  pudiera  irrogar  al  país,  tratándose  de  construcciones 
de  esa  naturaleza  cuya  necesidad  se  hace  sentir,  y  cada  dia  mas. 

Yo  creoqueen  este  caso,  debeser,debe establecerse unagarantiaparaen  un 
momento  dado,  resarcirse  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  falta  de  una  Em- 
presa determinada  pudieran  irrogarse  á  la  Nación;  no  bastan  con  el  1  ^/q  y 
opino  seria  insuficiente  fijándola  con  un  3  Y  yo  por  mi  parte  no  votaré 
por  el  artículo  en  las  condiciones  que  está  respecto  de  este  punto,  y  haria 
moción  para  que  en  vez  de  1  %  se  fijase  un  3  %. 

{No  apoyados). 

(El  señor  Honor é  pide  la  palabra). 


—  56  — 


[  Se.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  moción. 
Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Había  pedido  la  palabra  antes  el  señor  Diputado 
Borda,  me  parece. 

Sr.  Idiarte  Borda — No,  señor;  el  señor  Diputado  Honoré  la  pidió  pri- 
mero. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  moción,  tiene  la  palabra  el  señor 
Representante  por  el  Durazno. 

Sb.  Honoré — Señor  Presidente:  encuentro  en  el  artículo  23  una  imposi- 
ción muy  severa  y  que  solo  puede  dar  resultados  negativos  para  cuando  una 
Empresa  constructora  que  propone  construir  una  via  férrea  cualquiera,  hace 
el  ante  Proyecto  6  varios  ante  Proyectos  que  van  á  estudio  de  dos  ó  tres 
ingenieros  para  que  estudien  los  varios  trayectos  de  la  via  propuesta;  y  una 
vez  estudiados  esos  tres  ó  cuatro  ante  Proyectos,  se  elige  aquel  que  ofrece 
las  mayores  economías  <5  las  mayores  conveniencias  para  el  tráfico. 

Hecha  pues  la  elección  de  ese  Proyecto,  se  procede  entóneos  al  estudio 
definitivo  de  la  línea. 

Los  estudios  comprenden  el  trabajo  de  campo,  que  puede  ser  demorado 
sobre  todo  cuando  la  propuesta  se  hace  (no  se  le  oye)....  puede  ser  demo- 
rado varios  meses  y  hasta  un  año;  y  luego  el  trabajo  de  oficina  que  á  veces 
puede  durar  mas  de  aquél. 

Este  es  el  primer  Proyecto. 

Debe  mandarse  un  segundo  Ingeniero  con  unos  empleados  para  proceder 
ála  nivelación;  y  solo  después  de  ésto,  que  es  un  trabajo  muy  prolijo,  deli- 
cado y  de  muchísimo  tiempo  pueden  trazarse  ya  las  curvas  é  indicar  los 
puntos  justamente  que  debe  tener  la  via  férrea. 

Basta  indicar  este  conjunto  de  trabajos  necesarios  para  demostrar  que  el 
término  de  ocho  meses,  y  hasta  de  un  año,  es  muy  corto  para  el  estudio  com- 
pleto de  una  línea. 

No  haria  esta  objeción  si  se  indicase  este  plazo  como  para  una  sección  de 
cualquiera  de  las  vías  principales  ó  ramales  que  se  establecen. 

Hago  esto  presente  á  la  H.  Cámara;  y  propondría  que  este  plazo  fuese  in- 
dicado para  la  sección  de  dicha  via  no  menor,  por  ejemplo,  de  veinte  y  cinco 
kilómetros. 

[Murmullos  é interrupciones  en  la  Cámara). 

Bueno:  entónces  que  se  obligue  á  la  Empresa  ó  hacer  entudios  en  este 
plazo  parala  primera  sección  de  los  trabajos. 
Sr,  Arozteguy — Ya  lo  dice. 
Sr.  Honoré — No  lo  dice. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Yo  creo  que  es  indispensable  que  el  Go- 
bierno, al  hacer  la  concesión,  tenga  á  la  vista  los  planos  ya  aprobados  por  la 
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Dirección  General  de  Obras  Públicas;  porque  es  sobre  ellos  mismos  que  de- 
ben versar  las  concesiones  que  se  hacen. 

De  manera  que  no  aceptaría  en  ningún  caso  la  indicación  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Diputado  de  que  se  limitase  á  la  representación  de  una  ó  dos 
secciones. 

Creo  que  lo  que  corresponde  es  la  presentación  completa  de  todos  los 
planos  con  sus  detalles  aprobados  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas;  es 
sobre  esa  base  que  se  otorga  la  concesión  que  se  hace  al  contrato. 

De  otro  modo  el  contrato  seria  verdaderamente  imperfecto. 

El  alargar  el  plazo  de  la  concesión  que  está  fijada  en  ocho  meses  con 
nuevo  plazo  de  cuatro  meses,  es  decir,  un  año;  es  lo  que  crée  suficiente  por 
otros  ingenieros,  dadas  las  circunstancias  especiales  de  nuestro  suelo.  Aquí 
no  se  trata  de  grandes  obras,  donde  hay  que  estudiar  declives  muy  pendien- 
tes, y  donde  hay  que  estudiar  terraplenes  y  desmontes. 

Si  en  la  práctica  resultase  una  imposibilidad  absoluta,  dado  el  caso  de  que 
es  indispensable  fijar  en  la  Ley  un  plazo;  si  en  la  práctica  resultase  que  ese 
plazo  es  insuficiente,  el  P.  E.  acudiría  á  la  Cámara  á  solicitar  una  reforma 
del  artículo. 

Yo  creo  que  el  plazo  de  un  año  puede  ser  considerado  como  suficiente, 
salvo  casos  escepcionales;  y  para  los  casos  escepcionales  está  abierta  la  via. 
El  P.  E.  acudirá  á  la  Cámara  demostrando  prácticamente  la  imposibilidad  de 
que  esos  estudios  puedan  completarse  dentro  del  año. 

Alargar  el  plazo  lo  considero  inconveniente:  porque  se  trata  de  una  nece- 
sidad vital  del  país,  como  es  la  de  que  estos  ferrocarriles  se  lleven  á  ejecu- 
cion  dentro  del  término  mas  breve  posible. 

Por  consiguiente;  si  no  se  tiene  una  base  positiva  para  determinar  á  cien- 
cia cierta  que  el  plazo  es  breve  sino  que  es  simplemente  un  criterio  6  una 
apreciación,  sino  que  debemos  dejar  el  artículo  como  está,  mucho  mas  desde 
que  los  mismos  que  han  propuesto  al  Gobierno  la  construcción  de  una  de 
estas  líneas  no  han  hecho  observación  ninguna  á  ese  respecto  sobre  el 
plazo. 

De  manera  que  yo,  como  tengo  instrucciones  del  P.  E.  para  sostener  el 
Proyecto  tal  cual  está  informado  6  aconsejado  por  la  Comisión,  tendría  necc' 
sidad  de  acudir  al  señor  Presidente  para  pedirle  nuevas  instrucciones;  es 
decir,  para  manifestarlas  en  nombre  del  P.  E.,  porque  por  ahora  no  puedo  ma- 
nifestar sino  las  instrucciones  que  tengo  de  sostener  el  Proyecto. 

Y  creo  que  el  punto  no  merece  la  pena  tampoco,  dadas  las  circunstancias 
ya  indicadas,  de  que  en  todo  caso  el  P.  E.  acudiría  á  la  Cámara  á  solicitar  un 
nuevo  plazo;  creo  que  no  merece  la  pena  de  que  se  aplace  la  consideración 
del  asunto,  si  es  que  se  quiere  hacer  una  atención  al  P.  E.  que  desea  que  se 
tome  una  resolución  definitiva  sobre  el  particular. 

Sr.  Honoré — Como  caso  práctico  se  somete  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara. 
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El  señor  Ministro  niega  del  todo  los  fundamentos  de  la  objeción  que  hago; 
y  ahora  indicaré  lo  siguiente: 

Para  hacer  el  estudio  de  la  prolongación  del  ferrocarril  del  Durazno  al 
Paso  de  los  Toros,  ó  mas  bien  al  RioNegro,  con  todos  los  elementos  que  posée 
la  Empresa  del  Ferrocarril  Central,  una  oficina  técnica  completa,  un  Cuerpo 
de  Ingenieros  también  mas  que  suficiente  para  estos  trabajos,  ha  empleado 
un  plazo  mayor  del  que  se  indica  aquí. 

Con  mi  conocimiento  práctico  puedo  informar  que  seria  materialmente 
imposible  presentar  un  Proyecto  completo  de  ferrocarril;  por  ejemplo,  de 
Montevideo  á  la  Colonia,  en  un  plazo  tan  corto.  De  una  sección  importante, 
si;  pero  de  un  ferrocarril  completo,  no. 

Yo  in  licaba  esto  precisamente  para  ahorrar  al  P.  E.  el  trabajoso  trámite  de 
pasar  su  Proyecto  medio  estudiado  al  Cuerpo  Legislativo  y  pidiendo  nueva 
prdroga;  lo  que  muchas  veces  puede  traer  inconvenientes  para  los  mismos 
nteresados  y  para  el  mismo  Gobierno. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  articulo  23  que  está  á  consideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Áfirmatim). 

(Se  lee  el  artículo  24). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  24. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  25). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  25. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  artículo  26). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  26. 

Los  señores  por  la  afirmativa;  en  pié. 

{Afirmativa). 

[Se  lée  el  artículo  27). 

En  discusión. 
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Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  21  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  28). 

En  discusión  particular. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  28. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

( Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  29). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  29. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  30). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  30. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  31 ). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3L 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  32). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Dice  este  artículo  (^^«):  «La  conducción  de  la 
correspondencia  pública  será  libre  de  todo  costo  para  el  P.  E.  en  los  ferro- 
carriles á  que  se  refiere  la  presente  Ley».  .  . . 

Me  parece  que  este  artículo  puede  ser  susceptible  de  una  mala  interpreta- 
ción; es  decir,  que  las  Empresas  podían  pretestar  que  es  únicamente  la  co- 
rrespondencia oficial.  Y  no  es  esa  la  mente  seguramente  ni  del  Senado  ni  de 
la  Comisión  que  aconseja  la  sanción  de  ese  artículo.  Es  la  correspondencia 
general. 

Yo  suprimiría  «la  conducción  de  la  correspondencia  pública  será  libre 

de  todo  costo»  yo  suprimiría  la  palabra  para  el  P.  E. 

{Apoyados). 

8  TOUO  68 
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Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  está  conforme  con  la  supresión?  

{Apoyados). 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Se  entiende  también  que  es  la  correspon- 
dencia privada  que  va  por  el  Correo. 
La  conducción  de  la  correspondencia  pública. . . . 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Y  oficial. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Bueno:  y  oficial,  para  constatar  de  un  modo 
preciso  que  son  las  dos. 

«La  conducción  de  la  correspondencia  pública  y  oficial,  será  libre  de  todo 
costo»  y  suprimir  la  palabra  para  el  P.  E. 

{Apoyados). 

{Se  lée  con  esta  enmienda). 
{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  32  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — ^¿Me  permite  la  palabra  el  señor  Presi- 
dente?  

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Pedirla  que  sé  reabriese  la  discusión  sobre 
este  artículo  32  á  fin  de  poner  la  modificación  de  un  modo  mas  preciso,  para 
evitar  dudas;  porque  los  empresarios  y  contratistas  ingleses  especialmente 
suelen  estar  muy  á  la  letra  de  la  Ley  cuando  es  en  beneficio  de  ellos;  y  por 
esto  opinaría  que  se  estableciese:  «La  conducción  de  la  correspondencia  del 
público  y  de  la  oficial  será  libre  de  todo  costo». . . . 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  reabrir  la  discusión  sobre  el  artículo  32. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase  como  lo  propone  el  señor  Ministro. 

{Selée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  32  con  la  modificación  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  33). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  33. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  34). 


« 
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En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  34. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatim). 

{Se  lée  el  artículo  35). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  35. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[A/irmativá). 

{Se  lée  el  artículo  36). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  36. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatím). 

{Se  lée  el  artículo  37). 

Si  se  aprueba  el  artículo  37. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{A/irmatíva). 

El  38  es  de  forma;  y  terminada  la  sanción  del  Proyecto  se  comunicará  á 
quien  corresponda. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro  y  veinte  y  cinco  minutos  de  la  tarde 
p.  m.J 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


4/  SESION  ESTRAORDINARIA 


AGOSTO  8  DE  1884 


Preside  el  seílor  I^aTifta 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
ocho  dol  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes  Turenne,  Miarte  Borda,  Esparra- 
guera, Varzi,  Risso,  Silva,  Garzón,  Orgaz  y  Pampillon,  Rodríguez  Gil,  Mas- 
card,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Roustan,  Mayol,  Estrázulas  y  Lamas,  Martí- 
nez y  Fernandez,  Demartini,  Irazusta,  Arozteguy,  Peña,  Aguilar  y  Diaz, 
Canstatt,  Carballo,  Ximenez,  Viana,  Fernandez  (Don  Ventura),  Martínez 
(Don  Bonifacio),  Lacueva,  Martínez  (Don  Félix)  y  Larríera;  faltando  con 
aviso  los  señores  Solsona  y  Lamas,  Tezanos,  Martínez  (Don  José  Víctor), 
Formoso,  Honoré,  Bustamante,  Velazco,  Herosa,  Mac-Eachen,  Seoane,  Vidal, 
García,  Freiré  y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sb.  Presidente — La  sesión  está  abierta  con  27  señores  Representantes. 

Va  á  leerse  nna  de  las  actas  pendientes. 

{Se  lée  la  de  la  5.*  sesión  estraor diñaría). 

Puede  observarse. 

Sí  no  hay  quien  haga  observación  se  vaá  votar. 

Sise  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Leyóse  lo  siguiente): 


1 
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El  Poder  Ejecutivo,  avisa  haber  recibido  el  Decreto  sancionado  por  V.  H. 
acordando  á  los  menores  Eduardo  y  Julio  Dubroca,  nietos  del  finado  Coronel  í 
Neira,  una  pensión  de  cuarenta  pesos  mensuales. — Archívese. 

{Los  señores  Roustan  y  Jiménez  fiden  la  palahra). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Montevideo. 

Sh.  Roustan — Señor  Presidente:  á  todos  los  señores  Diputados  les  consta 
que'nuestro  colega  el  señor  don  Juan  Pombo,  se  ha  retirado  por  indicación 
de  su  médico  de  cabecera,  doctor  Vidal,  á  asistirse  en  el  Departamento  del 
Salto. 

Este  señor,  puede  decirse  que  recien  empieza  su  cura;  y  me  ha  encargado 
pedir  á  la  H.  Cámara  de  Diputados  dos  meses  mas  de  licencia  para  poder  res- 
tablecer su  quebrantada  salud;  y  en  virtud  de  ese  compromiso  que  he  con- 
traído, espero  que  mis  honorables  colegas  me  acompañarán  á  votar  la  licen- 
cia pedida. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidentb — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  se  va  á  votar. 
Si  se  concede  licencia  por  dos  meses  mas  al  Representante  señor  Pombo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Sr.  Ximenez — En  una  de  las  últimas  sesiones  se  sancionó  el  Presupuesto 
de  la  Secretaría  de  la  H.  Cámara;  y  después  de  la  discusión  habida  tuve  mo- 
tivos para  comprender  que  no  habia  por  parte  de  varios  señores  Diputados 
la  intención  de  no  hacer  algunas  pequeñas  modificaciones,  pero  sí  que  éstas 
debían  venir  después  de  un  término  dado.  Y  como  en  virtud  de  conversacio- 
nes que  tuve  con  varios  colegas,  comprendo  que  están  en  la  intención  de 
modificar,  yo  propondría  á  la  H.  Cámara,  y  haria  moción  para  que  se  recon- 
siderase el  Presupuesto  de  la  H.  Cámara  sancionado  en  la  última  sesión. 

{Apoyados). 

Sb.  Presidente — Siendo  apoyada  la  moción  suficientemente,  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  reconsiderar  el  Presupuesto  de  Secretaría  

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. . . . 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

 Supongo  que  la  mente  del  señor  Representante  es  para  que  la  Comisión 

en  tal  caso  se  espida  en  cuarto  de  intermedio. 

Sr.  Ximenez — Eso  es;  teniendo  presente  las  consideraciones  que  se  adu- 
jeron en  aquel  momento  y  las  razones  en  que  ella  crea  deber  fundar  una 
modificación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  moción  hecha  para  reconsiderar  el  Presupuesto 
y  despachar  la  Comisión  en  cuarto  de  intermedio. 


-  65  — 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio. 

(Así  se  afectúa  y  vueUos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 
Va  á  darse  cuenta  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  de  Hacienda  ha  presentado 
á  la  Mesa  las  modificaciones  que  ha  hecho  de  acuerdo  con  las  indicaciones 
que  anteriormente  habia  manifestado  para  que  se  hicieran  los  aumentos 
desde  el  segundo  semestre  del  año  económico. 

Esos  aumentos  responden  ó  son  de  la  misma  naturaleza  de  los  que  habia 
presentado  anteriormente  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  la  sesión 
en  que  se  discutió  el  Presupuesto:  tienen  la  misma  proporción  y  regirán 
desde  el  segundo  semestre. 

Es  lo  que  tengo  que  decir  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  del  dictámen. 

(Se  lée). 

(Apoyados). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Si  alguna  satisfacción  cabe,  señor  Presi- 
dente, á  la  conciencia  y  al  corazón  humano  en  muchos  casos  de  la  vida 
práctica,  es  aquella  en  que  se  encuentran  justificadas  opiniones  vertidas  y 
que  por  razones  que  no  alcanzo,  en  momentos  dados  se  rechazan. 

Esto  digo  como  preámbulo  y  porque  me  pasa  á  mí  muy  á  menudo;  es  decir, 
que  buscando  justamente  el  evitar  inconvenientes  y  separar  escollos,  emito 
en  mas  de  un  caso  mis  opiniones,  quizás  con  la  ruda  franqueza  del  lenguaje, 
pero  con  la  profunda  convicción  de  procurar  el  medio  de  hacer  el  bien  prác- 
tico, de  todas  las  formas  posibles  ó  al  acance  de  mis  facultades. 

No  hace  muchos  dias  que  se  trataba  en  el  seno  de  esta  misma  Cámara  de 
la  cuestión  Presupuesto  de  la  Secretaría  de  la  Cámara.  Y  justamente  movido, 
por  un  sentimiento  de  equidad  pedí  el  aplazamiento  de  él,  por  dos  razones: 
primera,  porque  tenia  la  profunda  convicción  de  que  la  Cámara  habia  de  vol- 
ver sobre  sus  pasos  pidiendo  la  recousideracion  de  la  cosa;  y  segunda,  por- 
que la  Cámara  habia  de  reconocer  íntimamente  que  se  faltaba  á  la  equi- 
dad.... 

Sr.  Idiarte  Borda — Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — También  la  pido. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Por  consiguiente  el  hecho  está  justificado 
y  la  Cámara  ha  vuelto  sobre  sus  pasos  pidiendo  reconsideración. 

No  sé  qué  razones  se  hayan  aducido,  pero  yo  por  mi  parte  adhiero  de  muy 
buen  grado  á  esa  reconsideración. 
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Bien,  pues;  he  querido  hacer  esta  manifestación  de  ideas,  porque  el  hecho 
práctico  me  ha  inducido  á  ello;  y  quiero  entrar  ahora  á  la  cuestión  que  se  de- 
bate. 

Deseo  que  el  señor  Secretario  lea  las  dos  asignaciones  de  esa  partida. 

{Se  leen). 

Entónces,  señor  Presidente,  tuve  el  pensamiento  de  que  se  igualaran  á  las 
asignaciones  hechas  por  el  Senado,  y  no  pude  desarrollar  mi  idea  como  mi 
propósito  me  lo  inducía;  y  esa  idea  era  justamente  hacer  ese  aumento  desde 
Febrero  en  que  principian  las  sesiones  ordinarias  del  período  legislativo  de 
la  próxima  Legislatura. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Pero  no  lo  dijo. 

Sb.  Martínez  (Don  Félix) — Porque  no  pude  terminar;  porque  por  todas 
partes  empezaron:  no  apoyado;  por  eso  no  lo  dije.  Si  el  señor  Diputado,  como 
otros  colegas,  hubieran  tenido  la  paciencia  de  pedirme  una  esplicacion  ó  de 
oir  el  final  de  mis  propósitos,  las  hubiera  espresado  con  la  misma  sinceri- 
dad con  que  lo  manifiesto  ahora  y  sin  tener  que  pedir  la  reconsideración. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  señor  Diputado  pudo  haber  concluido. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Hice  leer  ahora  la  partida,  porque  si  mal  no 
entendí  al  principio,  ó  no  puse  buen  cuidado,  creí  que  habia  distinción  entre 
los  sueldos  de  los  Secretarios;  pero  como  esa  distinción  no  existe,  por  mi 
parte  dejo  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  el  señor  Diputado  que  acaba  de 
dejar  la  palabra,  ha  principiado  su  discurso  casi  dirigiendo  un  reproche  á  la 
ComisioQ  de  Hacienda. . . . 

Sr.  Frrnandez  (Don  Ruperto) — A  la  Cámara. 

Sr.  Idiarte  Borda — . ...  y  á  la  Cámara:  á  ésta  por  la  sanción  anterior- 
mente hecha,  y  á  aquélla  por  lo  que  aconsejaba  en  el  Presupuesto  de  Secre- 
taría. 

Se  quiere  arrogar  ahora  para  sí  una  gloria  que  no  le  pertenece. 

Si  el  señor  Diputado  tuvo  el  pensamiento  que  ahora  la  Comisión  indica  y 
y  que  muchos  miembros  de  la  Cámara  lo  indicaron  también  pero  que  no 
estaban  en  el  caso  de  presentar. . , . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Ninguno  lo  indicó. 

Sr.  Idiarte  Borda— Tenia  á  un  lado  al  Diputado  por  el  Salto  señor  Gar- 
zón, al  cual  le  manifesté  que  por  mi  parte  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar la  modificación  de  los  señores  Diputados  si  proponían  el  aumento  á  los 
señores  Secretarios  desde  Febrero  en  adelante;  porque  no  puedo  consentir 
que  un  empleado  subalterno  esté  ganando  más  sueldo  que  los  Diputados;  no 
puedo  consentir  que  el  Vico-Presidente  de  la  República  esté  á  menos  altura 
que  los  empleados  de  la  Cámara. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— ¿Pero  quién  lo  dijo  entóneos?  
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Sr.  Idiarte  Borda — Se  dijo  y  se  generalizó  entre  todos  nuestros  compa- 
ñeros. 

Se.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  eso  no  consta. 
Sr.  Ximenez — ¿Me  permite  una  interrupción? 

Sr.  Idiarte  Borda — . . . .  Con  la  franqueza  con  que  acostumbro  á  emitir 
mis  opiniones,  se  lo  dije  á  muchos  colegas,  y  aun  á  los  propios  Secretarios 
de  la  H.  Cámara  

Sr.  Ximenez — ¿Me  permite  una  interrupción?. . . . 

Sr.  Idiartb  Borda — ¡Cómo  no!  

Se.  Ximenez — Al  hacer  la  moción  para  que  se  reconsiderase  la  sanción 
del  Presupuesto,  tuve  precisamente  por  objeto  el  que  se  viniera,  como  se 
viene  hoy,  sobre  esos  asuntos,  pero  para  ello  tuve  presente  precisamente  las 
opiniones  de  muchos  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  en 
ese  dia  me  dijeron  que  si  se  tratase  de  que  el  aumento  viniera  desde  la  mi- 
tad del  año  económico  próximo  venidero,  no  tendrian  inconveniente.  Fué  en 
ese  sentido  que  hice  la  moción  hoy;  y  debo  declarar  con  franqueza,  en  el 
seno  de  la  Cámara,  que  encontré  en  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
desde  ese  dia  la  mas  favorable  acogida. 

Sr.  Idiarte  Borda — Bien:  lo  espuesto  por  el  señor  Diputado,  me  releva 
de  entrar  en  mayores  consideraciones,  porque  es  la  verdad  de  lo  que  ha  pa- 
sado. Y  ese  reproche  merecido  al  Diputado  señor  Martínez,  está  demostrado 
que  es  hasta  cierto  punto  justo,  puesto  que  él  no  podria  atribuirse  la  gloria 
que  no  le  corresponde,  que  le  corresponde  á  la  H.  Cámara,  en  todo  caso. 

Se.  Martínez  (Don  Félix)— Yo  no  he  hecho  reproche.  El  proceder  de  la 
Cámara  justifica  lo  que  yo  digo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

ÍSi  está  discutido  suficientemente  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Como  ya  la  H.  Cámara  conoce  las  modificaciones  que  se  presentan,  si  lo 
tiene  á  bien  se  hará  una  doble  lectura  para  hacerlas  votar. 
{Apoyados). 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario. 

{Se  lée  él  Presupuesto  con  las  modifocaciones  introducidas  por  la  Comi' 
sion). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  las  modificaciones  hechas  al  Presupuesto  de  Se- 
cretaría y  gastos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
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Queda  sancionado  el  Presupuesto. 

Y  no  habiendo  mas  de  qué  ocuparse  la  Cámara  se  levanta  la  sesión. 
(íSfe  levantó  siendo  las  tres  y  veinte  y  cinco  minutos  de  la  tarde) . 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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B/  SESION  ESTRAORDINARIA 

AGOSTO  11  DE  1884 


Preside  el  señor  IjaTlua 


Se  declaró  abierta  la  sesiona  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
once  del  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  pre- 
sencia délos  señores  Representantes  Garzón,  Silva,  Orgaz  y  Pampillon, 
Canstatt,  Irazusta,  Risso,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Formoso,  Roustan,  Espa- 
rraguera, Fernandez  (Don  Ventura),  Varzi,  Mayol,  Carballo,  Lacueva,  Mar- 
tínez (Don  José  Víctor),  MasCard,  Martínez  y  Fernandez,  Martínez  (Don 
Bonifacio),  Aguilar  y  Diaz,  Honoré,  Idiarte  Borda,  Estrázulas  y  Lamas, 
Larriera,  Peña,  Ximenez,  Viana,  Bustamante  y  Solsona  y  Lamas;  faltando 
con  aviso  los  señores  Turenne,  Demartini,  Rodríguez  Gil,  Arozteguy,  Martí- 
nez (Don  Félix),  Tezanos,  Velazco,  Mac-Eachen,  Seoane,  Vidal,  García, 
Freiré,  Castro  y  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Se.  Presidente — Va  á  leerse  una  de  las  actas  pendientes. 

{Se  lée  la  de  la  4.^  sesión  estraor diñaría). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Áfirmatim). 

No  hay  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 


—  70  — 


Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

Sr.  Roüstan — Señor  Presidente:  dos  razones  motivan  que  haya  pedido  la 
palnbra. 

La  primera  es  para  declarar  que,  aunque  un  nombre  aparece  al  pié  del 
asunto  que  comprende  la  órden  del  dia,  no  está  suscrito  en  la  forma  que 
debe;  al  menos,  encarte;  lo  que  quiere  decir  que  estoy  disconforme  en  parte 
con  lo  que  aconseja  la  Comisión. 

Esta  es  la  primera  salvedad  que  queria  hacer. 

Y  segunda:  que  no  hallándose  presente  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  se  suspendiera  la  órden  del  dia  hasta  que  concurriera; 
puesto  que  

{ Murmullos  en  la  Cámara). 

Un  Sr.  Representante — ¿Y  si  no  viene?. . . . 

Sr.  Roüstan — Será  una  casualidad  que  no  venga.  Está  autorizado  por  la 
Comisión  para  hacer  todos  los  estudios;  y  me  supongo  que  alguna  causa  le 
hqbrá  impedido  el  venir. 

El  segundo  motivo,  repito,  era  para  hacer  también  moción  á  fin  de  que  se 
sufipendiera  la  órden  del  dia  hasta  tanto  que  venga  el  señor  Diputado  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  encargado  de  informar  en  este 
asunto. 

[Apoyados). 

Sr.  Idiarte  Borda — Antes  de  sancionar  la  moción  he  pedido  la  palabra, 
porque  he  visto  que  ha  sido  apoyada;  y  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda  tampoco  aparece  mi  nombre  en  este  asunto;  asunto  que  se  puede 
decir  no  lo  he  estudiado.  Y  sin  perjuicio  de  que  estoy  de  acuerdo  en  mucha 
parte  de  él,  estoy  disconforme  en  la  parte  en  que  se  asigna  un  interés  que 
no  es  el  corriente  y  el  que  ha  señalado  la  Nación  á  todas  sus  deudas. 

Porque  no  creo  que  pueda  señalarse  6  °/o  á  esta  deuda,  cuando  la  Repú- 
blica acaba  de  celebrar  una  operación  sobre  todas  sus  deudás  y  les  ha  esta- 
blecido el  5  seria  colocar  en  mejores  condiciones  á  los  presentes  que  á 
los  acreedores  de  la  Nación. . . . 

{Apoyados). 

. . .  .Y  esta  misma  Empresa  tiene  deudas  contraídas  al  4  "/q. 

Queria  solamente  indicar  estas  razones;  y  cuando  llegue  el  momento  de 
la  discusión  particular,  entónces  propondré  modificaciones  al  respecto,  que 
están  de  acuerdo  con  el  interés  pactado  por  la  República  en  todos  los  com- 
promisos que  tiene  actualmente. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  las  razones  que  se  invocan  para  diferir  la 
discusión,  y  que  son,  por  no  estar  el  miembro  informante,  tratándose  de  la 
general .... 

{Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
...  .no  pueden  ser  un  motivo  para  que  la  Cámara  deje  de  sancionar  en  ge- 


neral  este  Proyecto,  lo  cual  no  quiere  decir  sino  que  queremos  ocuparnos  de 
este  asunto  del  cual  es  imprescindible  que  nos  ocupemos;  no  se  puede 
negar. 

Las  esplicacioues  relativas  al  punto  que  acaba  de  tocar  el  señor  Idiarte 
Borda,  son  cuestiones  que  corresponden  á  la  particular  y  que  serán  esplica- 
das  por  parte  del  miembro  informante  de  la  Comisión. 

En  la  general  es  de  presentir  que  no  habrá  necesidad  deesas  esplicacio' 
nes,  porque  es  voluntad  de  la  Cámara,  como  es  desiderátum  del  país,  que 
se  ocupen  los  Poderes  Públicos  de  esta  cuestión. 

Por  eso  es  que  no  he  apoyado  la  indicación  de  diferir  la  discusión:  creo 
que  estamos  habilitados  para  decir  si  queremos  ocuparnos  de  la  cuestión 
que  en  este  momento  preocupa  nuestra  atención.  Y  es  por  esto  que  pidiria 
á  los  señores  Representantes  que  se  fijasen  en  estas  consideraciones  senci» 
lias,  pero  concluyentes  á  la  verdad,  y  en  lo  inútil  que  es  diferir  el  asunto  en 
la  general,  cuya  discusión  no  compromete  nada  relativamente  al  tanto  por 
ciento  ó  cuanto;  porque  sancionar  en  general  el  asunto,  es  solamente  decir, 
que  queremos  ocuparnos  de  él. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  si  los  demás  señores  miembros  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  están  prontos  para  contestar  á  las  observaciones  que 
puedan  hacerse  al  Proyecto  que  va  á  entrar  á  discusión,  yo  creo  que  pro- 
cede perfectamente  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo.. . . 

[Apoyados). 

...  .y  no  estoy  de  acuerdo  con  las  opiniones  manifestadas  por  el  honorable 
Diputado  por  Minas,  de  que  al  tratarse  en  general  el  Proyecto,  sdlo  declara 
la  Cámara  que  quiere  ocuparse  de  él. 

Sabemos  que  discutir  en  general  un  Proyecto  es  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión  en  todos  sus  detallo?;  y  seria  necesario  que  hubiera  quien  contes- 
tara á  las  observaciones  generales  que  se  hicieran  en  contra  del  Proyecto. 

[Apoyados). 

Sr.  Roustan — Iba  á  decir  que  por  eso  hice  la  moción. . . .  Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Monte- 
video. 

Sr.  Roustan — Precisamente  para  apoyar  lo  que  acaba  de  decir  mi  honora- 
ble  colega  por  el  Salto. 

Cuando  hice  moción  de  que  se  suspendiera  la  orden  del  dia,  fué  justamente 
basándome  en  los  principios  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Diputado,  por- 
que bien  puede  suceder  que  en  la  discusión  general  haya  quien  impugne  el 
Proyecto  é  impugnado  éste,  yo  no  sé  qué  papel  harian  en  la  H.  Cámara  los 
señores  Diputados  que  no  lo  han  estudiado  debidamente. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para  hacer  la  moción  en  el  sentido  en 
que  la  he  hecho. 
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Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatim). 

Debo  prevenir  que  voy  á  hacer  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  para  lo  cual  se  necesitan  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
para  que  se  aplace  la  consideración  de  este  asunto  hasta  la  próxima  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmatim). 
Queda  terminado  el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  tardey 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviéla,  Secretario- Relator. 


6/  SESION  ESTRAORDINARIA 


AGOSTO  13  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTlaa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
frece  del  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Tezanos,  Martínez 
(Don  José  Víctor),  Formoso,  Turenne,  Silva,  Demartini,  Esparraguera,  Agui- 
lar  y  Diaz,  Mayo),  Garzón,  Varzi,  Carballo,  Orgaz  y  Pampillon,  Fernandez 
(Don  Ruperto),  Honoré,  Canstatt,  Arozteguy,  Larriera,  Mascaró,  Irazusta, 
Idiarte  Borda,  Fernandez  (Don  Ventura),  Solsona  y  Lamas,  Roustan,  Mar- 
tínez y  Fernandez,  Lacueva,  Ximenez,  Peña,  Estrázulas  y  Lamas,  Viana 
y  Martínez  (Don  Bonifacio);  faltando  con  aviso  los  señores  Rodríguez  Gil, 
Martinez  (Don  Félix),  Risso,  Velazco,  Mac-Eachen,  Seoane,  Vidal,  Garcia, 
Freiré,  Castro  y  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

(Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
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Sr.  Tezanos — Para  que  en  el  acta  que  viene  conste,  que  no  ha  sido  justa 
la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo;  puesto  que  aunque  no 
se  me  nombra,  he  sabido  que  á  mí  se  referia  como  miembro  informante  de  la 
Comisión  en  el  Proyecto  del  Ferrocarril  al  Rio  Negro. 

No  es  cierto  que  yo  haya  sido  encargado  por  la  Comisión  para  informar  en 
la  Cámara:  porque  si  ese  hubiera  sido  el  deseo  de  la  Comisión,  habría  dicho 
que  no  podia  ni  queria  hacerlo. 

La  Comisión  me  encargó  de  hacer  el  dictámen  que  he  presentado  á  la  Co- 
misión y  que  ésta  presentó  en  seguida  á  la  Cámara  de  Representantes,  así 
como  el  Proyecto  de  Ley.  Y  lo  hice  tal  como  la  Comisión  lo  queria:  porque  es 
de  práctica  en  la  Comisión  de  Hacienda,  que  antes  de  encargar  á  uno  de  sus 
miembros  cualquier  asunto  para  dictaminar,  se  cambien  ideas  y  el  Dictámen 
como  el  Proyecto  vengan  ya  en  armonía  con  lo  que  se  ha  discutido. 

En  el  caso  de  que  me  ocupo,  estaba  presente  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, así  como  el  honorable  miembro  de  la  Cámara  de  Representantes  que 
ha  hecho  la  moción;  y  el  Proyecto  de  Ley,  tal  como  se  presentó,  fué  apro- 
bado de  antemano  por  el  señor  Diputado,  así  como  por  el  señor  Ministro.  En 
esa  virtud  y  en  ese  sentido  fué  redactado  y  fué  escrito;  es  decir:  se  convino 
en  que  se  dictaminase  aconsejando  un  Proyecto  de  Ley  en  el  cual  se  otor- 
gase todo  lo  pedido  por  el  Ferrocarril  Central  del  Uruguay.  Y  eso  es  lo  que 
se  ha  hecho. 

Si  después  se  quieren  introducir  reformas  al  Proyecto,  está  en  sn  perfecto 
derecho  cualquier  miembro  de  la  Comisión,  como  cualquier  miembro  de  la 
Cámara.  Pero  eso  no  quiere  fdecir  que  ese  Proyecto  de  Ley  no  haya  sido 
aceptado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  en  cuya  mayoría  es- 
taban el  señor  Diputado,  el  señor  Ministro  y  otros  miembros  de  la  Comisión. 

Posteriormente  me  dijo:  ¡hombre!         me  he  olvidado  de  firmat  Y  yo  le 

dije:  bien;  le  haré  poner  la  firma. 

Ahora  pueden  enmendar  lo  que  quieran:  tal  vez  simpatice  yo  con  las  en- 
miendas que  hagan,  ó  tal  vez  esté  en  disidencia. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  tenga  yo  la  obligación  de  informar  en  la  Cá- 
mara. Todo  lo  que  tenia  que  hacer  lo  he  hecho  ya  y  no  tengo  nada  que  agre- 
gar, porque  todo  lo  ho  dicho  en  los  antecedentes,  y  repito  que  no  podré  agre- 
gar mas:  porque  he  hecho  lo  que  rara  vez  se  hace  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
que  es,  publicar  los  antecedentes  de  este  asunto,  el  espediente,  adjuntando 
todos  los  planos,  para  que  cada  cual  pueda  formar  completo  juicio  haciendo 
el  estudio  necesario  que  el  asunto  requiere. 

No  tengo  mas  que  :^grcgar  Y  al  mismo  tiempo  declaro,  que  no  quiero 

ser  el  miembro  informante;  que  si  la  H.  Cámara  en  la  discusión  particular 
crée  que  deben  ser  reformados  los  artículos  de  este  "Proyecto  de  Ley,  haré 
moción  para  que  concurran  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  como  el  de  Go- 
bierno, con  los  cuales  entendió  la  Comisión  y  ellos  aceptaron  el  Proyecto;  y 
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por  consiguiente,  es  un  deber  venir  aquí  para  aceptar  las  modificaciones  ó 
rechazarlas. 

Sr.  Roüstan — Señor  Presidente:  yo  al  hacer  la  moción  en  la  sesión  ante- 
rior, nu  le  he  hecho  ningún  cargo  al  señor  Diputado. . . . 
Sb.  Tezanos — Yo  no  lo  tomo  como  cargo. 

Sr.  Roüstan —  para  que  quiera  venir  á  desquitarse  conmigo  pura  y 

esclusivamente  con  respecto  á  la  parte  que  le  concierne  como  miembro  de  la 
Comisión. 

Es  de  práctica  constante  que  en  las  Comisiones  se  nombre  uno  de  sus 
miembros,  encargado  de  practicar  todos  los  estudios  para  que  después  en  el 
seno  de  la  H.  Cámara  sea  el  miembro  que  informe  sobre  todos  los  anteceden- 
tes y  esplicaciones  que  se  piden. 

Sucede  con  el  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  Diputado  señor  Teza- 
nos, eso  precisamente.  El  señor  Presidente  de  la  Comisión  le  dio  el  asunto 
para  que  lo  llevase  é  informase  sobre  él  

Sb.  Tezanos — Ya  está. 

Sr.  Roüstan —  conjuntamente  con  las  resultancias  que  de  ese  estudio 

hubiera  obtenido  

Sb.  Tezanos — Ahí  están. 

Sb.  Roüstan —  Quiere  decir,  señor  Presidente,  que  es  el  miembro  de 

la  Comisión  mas  habilitado,  por  consiguiente,  para  dar  las  esplicaciones  ne- 
cesarias á  la  Cámara. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir  en  mi  moción.  No  he  pretendido  hacer  nin- 
gún cargo  al  señor  Diputado;  muy  lejos  de  mí  semejante  idea. 

Por  lo  demás;  es  muy  cierto:  estaba  yo  presente  y  estaban  presentes  tam- 
bién los  señores  Ministros.  Pero  esto  no  quiere  decir,  ni  por  un  momento, 
que  un  'Diputado  miembro  de  una  Comisión  no  puede  hacer  una  moción  de 
aplazamiento  porque  no  se  encuentra  en  la  Cámara  el  miembro  que  ha 
informado  en  el  asunto. . . . 

Sr.  Tezanos — Pero  que  no  es  informante  encargado  por  la  Comisión. 

(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

Sr.  Roüstan — Perdóneme  el  señor  Diputado:  es  de  práctica  constante  que 
el  que  hace  el  Informe  es  el  que  está  mas  habilitado  para  dar  las  esplica- 
ciones. 

En  el  asunto  de  las  deudas  fui  yo  el  miembro  informante:  ¿por  qué?. . . . 
porque  fui  el  miembro  que  hizo  el  Informe  de  la  Comisión  y  la  Comisión  me 
dió  la  autorización  para  hacerlo,  como  el  señor  Diputado  acaba  de  hacerlo 
con  respecto  al  asunto  que  nos  ocupa,  puesto  que  se  llevó  los  planos,  el  es- 
pediente y  los  hizo  imprimiry  publicar,  ¿porqué?. . . .  porque  estaba  autori- 
zado por  la  Comisión:  porque  sino,  no  lo  habría  podido  hacer  el  señor  Dipu- 
tado. 

Vuelvo  á  repetir  que  no  le  he  hecho  ningún  cargo  al  señor  Diputado;  que 
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estoy  muy  lejos  de  eso;  que  he  aceptado  el  Informe,  con  pequeñas  modifica- 
ciones y  difiriendo  solamente  en  una  pequeña  parte,  que  espero  que  el  se- 
ñor Diputado  me  acompañará  cuando  llegue  el  momento,  porque  podré  tal 
vez  traer  el  convencimiento  á  su  ánimo,  puesto  que  los  señores  Ministros 
han  estado  conformes  cuando  se  aconsejó. 

¿No  somos  falibles  todos?  ¿no  nos  podemos  equivocar  en  un  momento?  ¿no 
podemos  cometer  un  error  y  después  quererlo  salvar? 

Ya  digo:  do  he  querido  hacer  ningún  cargo  al  señor  Diputado.. . . 

Sr.  Tezanos — No  tengo  ningún  enfado. 

Sr.  Roustan —  Estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  lo  que  acon- 
seja la  Comisión. 
{El  señor  Lacuem  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Voy  á  hacer  leer  porque  no  hemos  entrado  en  la 

drden  del  dia,  y  vamos  á  perder  el  tiempo  en  una  discusión  inútil. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario. . . .  Después  tendrá  la  palabra  el  señor 
Representante. 

{Le  lée  lo  siguiente): 

Excmo.  Señor: 


Eduardo  Cooper,  Representante  Legal  de  la  Compañia  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  limitada,  á  V.  E.  respetuosamente  digo:  Que  según  tuve  el 
honor  de  informar  áV.  E.  hace  algún  tiempo;  el  Directorio  de  esta  Compa- 
ñia en  Londres,  habia  acogido  favorablemente  la  idea  de  la  prolongación  de 
la  línea  desde  el  Yí  hasta  la  orilla  Norte  del  Rio  Negro. 

Siguiendo  las  instrucciones  recibidas,  se  ha  procedido  sin  pérdida  de 
tiempo  á  practicar  los  estudios  técnicos  para  determinar  el  trazado  que  mas 
convenga  adoptar,  y  se  han  reunido  todos  los  datos  estadísticos  cuyo  cono- 
cimiento pudiera  interesar  á  las  personas  que  han  de  ser  solicitadas  para 
que  presten  á  las  nuevas  obras  el  concurso  de  sus  capitales. 

Tengo  ahora  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  com- 
pletamente terminados  ya  dichos  estudios,  y  en  posesión  el  Directorio  de 
todos  los  datos  indispensables,  considera  llegado  el  momento  de  someter  el 
asunto  á  la  consideración  de  los  accionistas,  á  fin  de  que  le  faculten  para  lle- 
var á  cabo  la  estension  de  la  línea  proyectada,  y  provean  á  la  vez  los  capi- 
tales necesarios  para  construcción. 

Con  este  motivo,  cumpliendo  órdenes  del  Directorio,  me  presento  ante 
V.  E.,  solicitando  autorización  para  llevar  á  efecto  la  estension  de  la  línea 
hasta  la  orilla  Norte  del  «Rio  Negro»,  y  pidiendo  que  el  Superior  Gobierno 
se  digne  prestar  á  la  Compañia  el  concurso  material  que  necesita,  con  tanta 
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benevolencia  ofrecido  por  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  para 
esta  obra  de  grande  y  notoria  utilidad  pública. 

Los  miembros  del  Directorio  consideran  que,  para  imponer  á  los  accionis- 
tas la  confianza  que  personalmente  tiene  en  el  porvenir  de  las  obras,  les  es 
indispensable  poder  anunciarles  que  el  Superior  Gobierno  de  esta  República, 
prestará  á  la  Compañía,  bajo  una  ú  otra  forma  su  importante  cooperación. 

Esa  cooperación  del  Estado,  para  los  ferrocarriles  que  se  construyen  en 
esta  sección  de  América,  es  todavía  reputada  indispensable.  A  los  Proyectos 
que  actualmente  penden  de  resolución  gubernativa,  sobre  construcción  de 
nuevos  ferrocarriles  en  la  República  con  la  g-arantia  de  6  %  anual  por  el 
Estado,  sobre  un  costo  de  £  5,000  por  kilómetro,  de  que  V.  E.  tiene  conoci- 
miento, puede  agregarse  el  ejemplo  del  contrato  que  acaba  de  celebrar  el 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  una  Compañía  estranjera,  du- 
rante las  últimas  semanas,  para  la  construcción  de  1,200  á  1,500  kilómetros 
de  línea  nueva,  con  la  garantía  de  6  %  anual  acordada  por  el  Gobierno  pro- 
vincial, sobre  un  capital  fijo  considerado  como  el  costo  de  construcción  de 
cada  milla. 

Estos  hechos,  bien  conocidos  naturalmente  en  Inglaterra,  contribuirían  en 
mucho  á  retraer  á  los  accionistas  de  prestar  nuevos  capitales  para  la  osten- 
sión que  se  proyecta,  desde  que  se  les  comunicara  que  no  debían  contar  con 
ninguna  protección  acordada  en  la  forma  de  garantía,  de  subvención  ú  otra, 
por  parte  del  Estado  en  cuyo  beneficio  se  trata  de  construir  las  nuevas 
obras. 

Deseando,  pues,  el  Directorio  obviar  esa  dificultad,  demostrando  al  mismo 
tiempo  la  confianza  que  le  inspira  el  porvenir  de  este  país  y  su  sincero  deseo 
de  estímularsu  progreso,  está  resuelto  á  recomendar  á  los  accionistas  que 
emprendan  inmediatamente  la  construcción  de  la  ostensión  hasta  el  Norte 
del  Río  Negro,  mediante  una  cooperación  del  Estado  que  sea  mas  reducida 
de  cuantas  se  han  otorgado  hasta  ahora  para  los  ferrocarriles  sub-ameri- 
canos. 

En  nombre  del  Directorio  solicito,  pues,  del  Estado,  por  intermedio  de 
V.  E.,  se  digne  acordar  á  esta  útil  Empresa  la  protección  oficial  ofrecida,  en 
la  forma  siguiente: 

Se  entregarán  á  la  Empresa  £  500  (quinientas  libras)  por  milla  en  bonos 
especiales,  con  intereses  al  6  °/o  anual,  pagaderos  trimestralmente,  cuyos 
Bonos  serán  entregados  á  la  Empresa  en  la  fecha  de  la  apertura  de  la  línea 
hasta  la  barranca  Norte  del  Rio  Negro,  y  corriendo  los  intereses  desde  esa 
fecha. 

Estos  Bonos  serán  amortizados  á  la  par  por  la  Compañía,  á  cuyo  fin, 
cuando  las  ganancias  de  toda  la  línea,  incluso  cualquier  adición  ó  ostensión, 
lleguen  á  pasar  de  un  8  %  durante  dos  años  consecutivos,  el  esceso  se  em- 
pleará para  el  servicio  de  la  amortización  de  los  Bonos,  y  la  Compañia  de- 
volverá al  Gobierno  los  dichos  Bonos  asíchancelados. 
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Sobre  algunos  otros  puntos  de  detalle,  es  también  indispensable  ála  Cotn- 
pañia  la  cooperación  del  Superior  Gobierno.  Paso  á  indicarlos  en  la  confianza 
de  que  le  será  acordada  por  V.  E,  con  mayor  razón  desde  que  ella  no  impon- 
drá desembolso  de  ningún  género  al  Tesoro  Público. 

Las  necesidades  crecientes  del  tráfico,  y  las  que  se  manifestarán  sin  duda 
con  motivo  de  la  ostensión  de  la  línea  al  Rio  Negro,  obligan  á  la  Compañía  á 
hacer  adiciones  y  mejoramientos  considerables,  tanto  para  pasajeros  como 
para  cargas,  en  la  Estación  terminal  de  la  línea  en  Montevideo,  así  como  en 
los  Talleres  de  Bella  Vista. 

Grandes  desembolsos  de  capital,  serán,  pues,  indispensables  en  uno  y  otro 
punto. 

Ahora  bien:  el  Directorio  no  puede  autorizar  esos  gastos  adicionales,  que 
pueden  obligar  su  responsabilidad  ante  la  Compañía,  sin  la  seguridad  de  tí- 
tulos permanentes  y  legales  de  los  terrenos  sobre  los  cuales  ha  de  gastarse 
e)  capital  de  los  accionistas.  Se  ve,  pues,  en  la  necesidad  de  solicitai  que  el 
permiso  condicional  que  le  ha  sido  otorgado  para  cerrar  las  calles  Valpa- 
raíso, JVueva-ForA  y  Asunción,  á  inmediaciones  de  la  Estación  Central,  sea 
absoluto  y  permanente,  de  conformidad  con  el  artículo  6.°  del  Contrato  de 
Reorganización  de  25  de  Febrero  de  1878,  dando  el  Gobierno  título  de  pro- 
piedad á  la  Compañía  por  el  terreno  en  cuestión. 

Lo  mismo  sucede  con  las  calles  que  atraviesan  el  terreno  ocupado  por  los 
Talleres  en  Bella  Vista. 

Las  conveniencias  de  la  Compañía,  y  muy  especialmente  la  seguridad  del 
público,  hacen  necesario  que  las  calles  en  cuestión,  sean  declaradas  legal  y 
permanentemente  cerradas,  en  la  parte  comprendida  dentro  de  los  terrenos 
que  la  Compañía  ocupa  allí  actualmente  con  sus  talleres  y  otras  construccio- 
nes y  tiene  destinados  para  su  indispensable  ensanche. 

La  simple  vista  de  los  adjuntos  planos,  en  que  se  demuestra  cuales  son  los 
terrenos  que  la  Empresa  necesita  ocupar  permanentemente  con  título  defini- 
tivo de  propiedad,  convencerá  á  V.  E.  de  que  no  es  posible  ála  Empresa 
dejar  de  hacer  esta  justa  solicitud.  Esos  terrenos  ubicados  en  el  interior  del 
área  que  ocupan  con  sus  edificios,  desvios  y  demás  construcciones,  las  dos 
mencionadas  estaciones,  no  podrían  ya  en  ningún  caso  ser  útiles  para  el 
tránsito  como  calles  públicas,  cruzadas  á  cada  momento  como  están  por  los 
trenes  en  constante  movimiento  sobre  los  numerosos  desvios  que  las  atra- 
viesan, según  se  ve  por  los  planos  acompañados. 

Mientras  tanto,  la  Empresa  no  puede  absolutamente  prescindir  do  ocupar 
las,  con  las  nuevas  construcciones  valiosas  que  se  agregarán  á  esas  Esta- 
ciones, sin  hacer  imposible  el  buen  servicio  de  la  línea,  cuyas  necesidades 
acrecerán  en  proporción  de  su  mayor  estensiou. 

Solicito,  pues,  de  V.  E.  se  digne  recabardel  Cuerpo  Legislativo  laautoriza- 
cion  necesaria  para  escriturar  en  propiedad  á  la  Empresa  las  fracciones  de 
calles  mencionadas, 
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También  tendrá  necesidad  la  Empresa,  con  ocasión  del  aumento  de 
ráfico  que  determinará  la  estension  de  la  líaea,  de  variar  algunos  de 
os  desvíos  que  ya  fué  autorizada  á  colocar  sobre  la  Rampla  de  la  calle  Rio 
egro. 

Siendo  de  escepcional  anchura  en  esa  parte  la  calle  del  Rio  Negro,  el 
ermiso  de  variar  los  desvíos  según  lo  exijan  las  necesidades  del  trá- 
co,  puede  ser  otorgada  á  la  Empresa  sin  perjuicio  délos  intereses  públi- 
os  en  cuanto  al  tránsito  por  ella.  Tal  concesión,  por  otra  parte,  no  puede 
dejar  de  ser  útil  al  mismo  piíblico,  desde  que  la  Empresa  la  solicita  en  el 
empeño  de  ofrecer  el  servicio  de  la  línea  del  modo  mas  esmerado  que  sea 
posible. 

Si  el  Superior  Gobierno,  haciendo  efectivo  sus  generosos  ofrecimientos, 
se  dignase  acordar  su  cooperación  á  la  Compañía  en  la  forma  que  dejo 
indicada,  los  accionistas  serán  inmediatamente  convocados  por  el  Direc- 
torio. El  concurso  obtenido  por  el  Estado,  será  de  un  efecto  decisivo  en 
el  ánimo  ya  favorablemente  dispuesto  de  la  Asamblea  de  accionistas;  y 
puedo  anticipar  á  V,  E.  la  seguridad  de  que  la  construcción  de  la  línea 
hasta  el  Norte  del  Rio  Negro,  será  votada  en  el  mismo  acto;  y  que  en  un 
término  que  no  escederá  de  veinte  meses,  quedará  abierta  al  tráfico  público 
en  toda  estension. 

Aparte  de  la  protección  oficial  en  la  forma  referida,  la  Empresa  veria  con 
agradecimiento  la  adopción  de  ciertas  disposiciones,  de  carácter  Administra- 
tivo algunas  que,  en  razón  de  una  solidaridad  de  intereses  que  nadie  puede 
desconocer,  serian  tan  útiles  á  la  Empresa  como  al  público.  Me  permito  lla- 
mar especialmente  la  atención  de  V.  E.  sobre  algunas  de  esas  medidas,  en 
la  confianza  de  que  merecerán  su  aprobación  bajo  el  doble  aspecto  que  dejo 
indicado. 

En  ese  caso  se  encontrará  la  formación  de  un  Proyecto  de  Inmi- 
gración y  el  establecimiento  simultáneo  de  Colonias  Agrícolas  en  los 
distritos  servidos  por  el  ferrocarril.  Seria  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de 
impulsar  la  población  de  la  campaña,  de  facilitar  la  esplotacion  de  sus  feraces 
tierras,  y  por  consecuencia  de  promover  la  riqueza  pública. 

La  Empresa  ofrece  desde  ya  contribuir  por  su  parte  á  ese  resultado  por 
todos  los  medios  á  su  alcance. 

Seria  así  mismo  de  la  mayor  útilidad  la  apertura  de  caminos  en  campaña, 
que  den  acceso  conveniente  á  cada  estación  de  la  línea.  Son  enormes  los 
perjuicios  sufridos  por  los  propietarios  de  establecimientos  de  campo  ó 
casas  de  comercio  en  campaña  que,  para  servirse  del  tren,  se  ven  obli- 
gados muchas  veces  á  dar  un  gran  rodeo  y  hacer  un  camino  doble  para  lle- 
gar á  las  estaciones,  por  falta  de  caminos  rectos  que  conduzcan  fácilmente 
á  ellas. 

Concurría  muy  eficazmente  á  ese  fin  una  recomendación  del  Superior 
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Gobierno  á  las  autoridades  de  campaña,  estimulándolas  á  hacer  cumplir  es  - 
crupulosamente  las  disposiciones  del  Código  Rural  que  obligan  á  los  propie- 
tarios á  dejar  tranqueras  en  sus  alambrados,  y  á  procurar  que  éstas  se  esta- 
blezcan de  manera  de  favorecer  en  cuanto  sea  posible,  el  mas  cómodo  acceso 
á  las  estaciones  de  los  ferrocarriles. 

Además  de  la  apertura  de  nuevos  caminos,  es  de  urgente  necesidad  la 
compostura  de  la  mayor  parte  de  los  antiguos,  especialmente  en  los  pasos 
de  arroyos  ó  cañadas,  que  en  invierno  se  convierten  en  barreras  que  obstru- 
yen completamente  el  tránsito  público.  Seria  útil  estimular  el  celo  de  las 
autoridades  municipales  de  la  campaña,  en  el  sentido  de  realizar  algunas 
reparaciones  en  dichas  localidades. 

El  alumbrado  á  gas  por  parte  de  la  municipalidad  en  las  calles  de  la  vecin- 
dad de  la  Estación  Central,  es  también  una  mejora  reclamada  por  la  conve- 
niencia y  seguridad  del  público.  Una  simple  indicación  de  V.  E.  seria  bastante 
para  que  fuese  establecido  de  una  manera  conveniente. 

Por  último  una  disminución  en  los  derechos  de  tablada,  sobre  el  ganado 
en  pié  conducido  por  el  tren  haria  mas  general  entre  los  estancieros 
el  uso  de  la  vía  férrea  para  la  conducción  de  sus  tropas  destinadas  al 
consumo;  beneficiando  á  la  vez  á  la  Empresa  y  al  público,  que  repor- 
taria  todas  las  ventajas  resultantes  de  este  medio  de  transporte  rápido  y 
barato. 

El  Directorio  está  persuadido  de  que  S.  E.,  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, mirará  con  verdadera  simpatia  la  estension  considerable  que  se  trata 
de  dar  á  la  principal  via  férrea  establecida  en  el  país,  y  que  ha  de  considerar 
como  acto  de  patriotismo  bien  entendido  el  concurso  oficial  prestado  para 
que  tan  importante  progreso  se  haga  efectivo  sin  demora. 

En  esa  confianza,  suplico  á  V.  E.  se  digno  acojer  favorablemente  el  con- 
tenido de  esta  solicitud,  en  todo  lo  que  corresponda  á  sus  atribuciones  lega- 
les, y  en  lo  demás,  hacer  las  gestiones  que  sean  necesarias  ante  el  Cuerpo 
Legislativo  y  las  Juntas  Económico-Administrativas  de  la  Capital  y  cam- 
paña. 

Será  gracia,  etc. 

Montevideo,  Marzo  28  de  1884. 


Eduardo  Cooper. 
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Ministerio  db  Gobierno. 


Montevideo,  Mayo  12  de  1884. 

Con  el  Mensaje  acordado  elévese  á  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

SANTOS. 
Carlos  de  Castro. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  13  de  1884. 

A  la  Honorable  Asamblea  General. 


La  Compañía  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  por  su  representante  le- 
gal don  Eduardo  Cooper  ha  propuesto  al  Poder  Ejecutivo  la  prolongación  de 
la  línea  férrea  desde  el  Yi  hasta  la  orilla  Norte  del  Rio  Negro. 

Entre  las  concesiones  que  solicita,  indica  la  de  que  se  entregue  á  la  Em- 
presa quinientas  £  por  milla  en  Bonos  Especiales  con  el  interés  del  6  7o 
anual,  pagaderos  trimestralmente,  siendo  los  Bonos  entregados  á  la  Empresa 
el  dia  de  la  apertura  de  la  línea  hasta  la  Barranca  Norte  del  Rio  Negro, 
corriendo  los  intereses  dosde  esa  fecha. 

Esos  Bonos  serán  amortizados  á  la  par  por  la  Empresa,  á  cuyo  fin,  cuando 
las  ganancias  de  toda  línea  inclusa  cualquier  adición  ó  estension,  lleguen 
á  pasar  de  un  8  %  durante  dos  años  consecutivos,  el  esceso  •  se  empleará 
para  el  servicio  de  la  amortización  de  dichos  Bonos  y  la  Empresa  los  devol- 
verá al  Gobierno  en  esa  forma  chancelados. 

Proponiéndose  hacer  algunos  mejoramientos  en  la  Estación  terminal  en 
Montevideo,  como  en  los  talleres  de  Bella  Vista,  pide  la  escrituración  per- 
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pétua  de  los  terrenos  públicos,  sobre  los  cuales  han  de  construirse  las  obras 
y  en  las  que  han  de  invertirse  crecidos  capitales. 

Estos  dos  puntos  son  de  la  esclusiva  conapetencia  de  V.  H.  resolverlos;  y 
en  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara  el  espediente  que  contiene  la  propuesta. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  H,  los  sentimientos  de  su 
aprecio. 

SANTOS. 
Cíelos  de  Castro. 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Desde  el  primer  momento  nos  ha  merecido  muy  preferente  atención  el 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  adjuntando  la  propuesta  de  don  Eduardo  Cooper 
como  representante  del  Fer'-ocarril  Central  del  Uruguay,  para  prolongar  la 
línea  desde  la  última  estación  del  Yi  hasta  la  Rivera  Norte  del  Rio  Negro  en 
el  Paso  de  los  Toros. 

Acojimos  este  asunto  con  simpatia,  como  acojemos  todos  aquellos  que  vie- 
nen á  dar  impulso  á  los  progresos  del  país,  y  muy  especialmente  por  tratarse 
de  los  Departamentos  de  campaña  que  reclaman  la  mas  pronta  y  segura 
viabilidad. 

Y  no  podia  ser  de  otra  manera  puesto  que  es  allá  donde  existe  la  mas  fe- 
cunda fuente  de  nuestra  riqueza;  facilitar  su  desarrollo  abriéndole  anchas 
vias  para  trasportar  sus  productos,  fueron  y  son  el  propósito  de  los  actuales 
Poderíos  Públicos  y  con  especialidad  del  Poder  Ejecutivo,  directamente  en- 
cargado, no  solo  de  hacer  cumplir  las  Leyes,  sino  de  la  administración  de 
los  intereses  públicos.  El  órden  y  la  severidad  con  que  se  hizo  ésta,  las  ga- 
rantías ofrecidas  á  la  propiedad  y  á  las  libertades,  se  han  traducido  en  hechos 
tan  notables  que,  mientras  que  trascurrieron  largos  años  sin  crédito  interno, 
ni  esterno,  actualmente  nc  faltan  Empresas  que  vengan  á  ofrecer  capitales 
cuantiosos  para  obras  de  la  magnitud  dei  Puerto,  Unilicaciou  de  la  Deuda, 
Banco,  y  el  ferrocarril  que  motiva  este  informe,  de  suma  importancia  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  observe  y  aun  juzgada  con  el  mas  adverso  y 
exijente  criterio. 
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Llamados  los  Ministros  de  Gobierno  y  Hacienda  con  el  objeto  de  oir  sus 
opiniones,  las  dieron  tan  estensa  y  minuciosamente,  sin  omitir  el  menos  sig- 
nificante detalle,  que  esta  Comisión  quedó  verdaderamente  complacida  del 
acierto  y  la  preTision  con  que  el  P.  E.  atiende,  en  todos  los  casos,  los  inte- 
reses de  la  comunidad. 

Es  el  primer  caso  en  este  país,  que  se  presente  una  propuesta  de  tanta 
conveniencia  para  el  Norte  de  la  República  (la  mitad  de  la  Nación),  solici- 
tando quinientas  libras  esterlinas  como  costo  por  cada  milla  de  via  y  solo 
6  '^Iq  de  interés  anual. 

El  proyecto  de  trazado  general  de  ferrocarriles  ofrece  muchísimo  mas,  y 
las  vias  ya  construidas  originaron  enormes  y  hasta  desconsoladoras  eroga  ■ 
clones  al  Estado. 

Poner  al  Norte  de  la  República  en  rápido  y  económico  contacto  con  el  Sur 
y  la  Capital,  el  principal  centro  de  comercio,  era  por  sí  solo  un  atractivo  ca- 
paz de  seducir  hasta  hacer  concesiones  mucho  mas  ventajosas  que  las  pedi- 
das por  la  Empresa  mencionada. 

Todo  esto  ha  influido  en  el  ánimo  de  Vuestra  Comisión  para  inclinarla  en 
favor  de  la  propuesta. 

La  verdad  es  que  la  República  ha  quedado  en  el  continente  americano, 
salvo  alguna  escepcion  muy  rara,  completamente  retrasada  en  la  estension 
de  sus  líneas  férreas  y  telegráficas. 

De  ahí  que  tanto  este  trazado  como  el  general  que  se  proyecta,  hayan  en- 
contrado un  voto  de  adhesión  en  todo  el  país,  sin  escluir  á  los  mismos  que 
no  quisieran  ver  progresos  en  la  actualidad;  pero  ha  sobrepujado  al  egoísmo 
celoso,  el  sentimiento  noble  que  desea  la  prosperidad  de  la  patria. 

Ya  que  afortunadamente  la  tranquilidad  y  el  orden  regularen  que  ha  sido 
encarrilado  el  pfiís,  permiten  dedicarse  á  estas  obras  de  verdadero  engran- 
decimiento nacional,  debemos  felicitarnos  y  recibir,  sin  ocultar  el  entusiasmo 
que  despiertan,  propuestas  como  las  del  Directorio  del  Ferrocarril  Central 
Uruguayo. 

La  prolongación  de  la  línea  hasta  el  Norte  del  Rio  Negro,  abarca  setenta 
y  dos  kilómetros  que  reducidos  á  millas,  son  cuarenta  y  una  millas,  diez  y 
ocho  cuadras. 

Se  ha  hecho  el  trazado  lo  mas  directamente  posible.  Tenemos,  pues,  que 
41  millas  y  9/10  á  quinientas  £  cada  una  montan  á  20,950  £  6  sean  %  98,465 
con  interés  de  6  7»  al  año  que  importa  1,257  £  equivalentes  á  %  5,907,90. 

Después  de  lo  que  hemos  presenciado  y  en  este  caso  sin  eso,  por  aban- 
dono délos  Poderes  Públicos,  en  mucha  parte  y  por  incalificables  esplota- 
cione.^  de  las  Empresas,  esta  propuesta  podrá  ser  ventajosa  para  los  propo- 
nentes, porque  nadie  espone  capital  sin  buscar  legítima  compensación,  pero 
también  lo  es  para  el  Estado  que  estiende  la  mas  importante  de  sus  vias 
férreas  en  cambio  de  un  desembolso  muy  insignificante  con  relacií)n  á  la 
magnitud  de  la  obra. 
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Debemos  hacer  presente  á  V.  H.  que  el  Estado  ectreg-ará  esa  suma  de  ¿ 
en  títulos  sirviendo  solamente  al  interés  anual  antes  mencionado;  y  que  si 
dos  años  después  de  estar  en  esplotacion  la  via,  produce  arriba  del  8  %,  la 
Empresa  toma  bajo  su  responsabilidad  la  amortización  de  los  títulos  que  le 
fueren  entregados. 

Juzgando  por  los  dividendos  que  presenta  el  Ferrocarril  Central  Uru- 
guayo, y  penetrándose  de  la  importancia  que  tomará  esa  línea  prolongán- 
dola hasta  el  Norte  del  Rio  Negro,  fácilmente  se  comprenderá  que  esos  títu- 
los de  deuda,  serán  restituidos  al  Estado  en  muy  breve  tiempo. 

Y  no  es  esta  una  esperanza,  creada  por  cálculos  alegres:  ahí  están  los  pro- 
gresos del  Ferrocarril  Central  Uruguayo  que  patentizan  mas  que  la  proba- 
bilidad, la  seguridad  de  que  sucederá  tal  como  lo  preveo  Vuestra  Comisión 
de  Hacienda. 

La  Empresa  tiene  otra  pretensión  en  cambio  del  beneficio  que  ofrece  á 
poco  costo  por  el  momento,  y  gratis,  puede  decirse,  trascurridos  pocos 
años. 

Está  muy  lejos  de  ser  inconveniente,  y  aun  sin  solicitarlo,  por  necesidad 
y  por  conveniencia  pública  de  hecho  la  tendria  que  adquirir  como  la  tiene 
por  contrato  celebrado  con  el  P.  E.  en  1878. 

Hasta  hoy  conserva  cerradas  para  el  uso  de  sus  vias  y  talleres,  ciertas 
calles  de  la  Estación  Central  y  aun  de  Bella  Vista,  porque  de  otra  manera  no 
sólo  seria  difícil  el  tráfico,  sino  que  ofrecería  frecuentes  peligros. 

Como  trata  de  dar  ensanche  á  sus  estaciones,  depósitos  y  talleres  en  pro- 
porción con  el  incremento  notable  á  qus  ha  llegado  la  via,  entiende,  y  con 
justicia,  que  no  debe  levantar  costosos  establecimientos  en  terrenos  que  no 
le  pertenecen. 

Podrá  decírsenos  que  los  adquiera  abonando  al  fisco  su  justo  precio;  pero 
si  se  tiene  en  cuenta  que  Naciones  como  la  nuestra,  y  aun  otras  en  mejores 
condiciones  de  adelanto  y  de  riqueza,  van  mucho,  muchísimo  mas  allá  en 
concesiones  de  esta  naturaleza,  seria  vituperable,  no  ya  una  negativa,  cual- 
quier vacilación  al  respecto. 

La  concesión  del  Ferrocarril  Central  Argentino  fué  acompañada  de  la 
regalía  de  una  legua  de  valiosas  tierras  en  todo  el  trayecto  del  Rosario  á 
Córdoba. 

Hoy  mismo  se  trata  en  nuestro  Parlamento  de  un  trazado  general  de  ferro- 
carriles, presentando  á  los  futuros  constructores  ventajas  que  están  muy 
arriba,  á  una  distancia  enorme,  de  las  que  se  solicitan  en  esta  propuesta. 

Y  como  dice  antes  Vuestra  Comisión,  nadie  ha  protestado  contra  ese  Pro- 
yecto cuya  realización  no  sólo  seria  honrosa  para  el  P.  E.  que  lo  ha  incluido 
en  las  sesiones  estraordinarias  sino  de  trascendental  utilidad  para  el  engran- 
decimiento del  país. 

Tenemos,  por  ejemplo,  la  callo  de  la  Florida,  cerrada  por  uu  dique  y  la 
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Usina  del  Gas.  Entre  esta  Empresa  y  la  del  Ferrocarril  no  puede  trepidar  el 
Estado  para  hacer  concesiones.  Si  es  incuestionable  que  ambas  representan 
progresos,  no  lo  es  menos  que  la  segunda  proporciona  muchos  y  mas  im- 
portantes beneficios. 

En  los  planos  que  se  acompañan  y  que  Vuestra  Comisión  ha  hecho  impri- 
mir para  facilitar  el  estudio  de  este  asunto,  encontrará  V.  H.  detallado  minu- 
ciosamente lo  que  solicita  la  Empresa  proponente. 

Y  ha  querido  Vuestra  Comisión  acompañar  esos  planos  porque  tiene  la 
conciencia  de  que  al  aconsejaros  la  sanción  de  la  propuesta,  obedece  á  un 
sentimiento  de  patriotismo  que  á  mas  de  demostrarlo  en  su  Informe,  lo 
prueba  presentándoos  el  trazado  de  todas  las  obras. 

En  esa  virtud  os  aconseja  la  aceptación  del  Proyecto  de  Ley  adjunto. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  29  de  Julio  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Pallo  Varñ—José 
N.  Risso — Isaac  de  Tezanos—Juan  A. 
Turenne — Julio  Rousfan  (discorde  en 
parte). 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artículo  \P  El  P.E.  procederá  á  contraer  con  don  Eduardo  Cooper,  como 
representante  legal  de  la  Empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  la 
prolongación  de  esa  via  férrea  desde  el  Yi  hasta  la  ribera  Norte  del  Rio  Ne- 
gro en  el  Paso  de  los  Toros. 

Art.  2.°  El  P.  E.,  abonará  á  la  Empresa  quinientas  £  por  la  milla  de  la 
mencionada  via  en  títulos  de  una  deuda  especial  que  se  denominará  «Fo- 
mento de  Ferrocarriles»,  con  6  por  ciento  de  interés  anual. 

Art.  3.°  Concédese  á  la  Empresa  de  ferrocarril  en  propiedad,  los  terrenos 
que  le  fueron  concedidos  condicionalmente  en  las  calles  Valparaíso,  Nueva 
York  y  Asunción,  en  el  contrato  de  Febrero  de  1878. 

Art.  4.°  La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por  la  construcción 
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de la  línea,  si  dos  años  después  toda  ella  y  cualquier  otro  nuevo  trazado  pro- 
dujese mas  de  8  por  ciento  cuya  amortización  so  hará  con  el  escedente. 
Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Julio  29  de  1884. 

Fernandez — Risso —  Varzi  —  Tezanos 
— Turenne — Roustan. 


En  discusión  general. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Paysandú  que  la  habia  pe- 
dido. 

Sr.  Lacueva — Habia  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  no  para  opo- 
nerme al  Proyecto  en  el  fondo,  sino  en  algunos  de  sus  artículos;  pero  ya  he 
visto  que  la  mayor  parte  de  los  señores  Diputados  han  estado  conformes  eu 
las  modificacioDes  que  hay  que  hacer  en  la  particular;  y  entónces,  dejaré 
para  la  particular,  si  hubiera  necesidad,  el  tomar  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto. . . . 

Sr.  Bustamante — Únicamente  para  que  quede  consignado  en  el  acta,  que 
voy  á  votar  en  contra  de  este  Proyecto  en  general,  porque  soy  consecuente 
con  las  ideas  que  he  emitido  respecto  á  los  deberes  recíprocos  que 'tiene  la 
Empresa  del  Ferrocarril  Central  para  con  el  Grobierno,  y  de  las  concesiones, 
mas  que  liberales,  pródigas,  que  el  Estado  ha  hecho  á  esa  Empresa. 

Se  recordará  que  en  las  diferentes  circunstancias,  cuando  se  ha  tratado  do 
este  asunto,  he  indicado  la  necesidad  deque  vengan  á  conocimiento  de  la 
Cámara  todos  los  antecedentes  sobre  contratos  hechos  con  la  Empresa  del 
Ferrocarril  Central  desde  su  instalación,  y  posterioroRnte  el  Contrato  que 
se  hizo  el  78  con  el  Gobierno  del  Coronel  Latorre,  siendo  entónces  Goberna-  j( 
dor;  Contrato,  señor  Presidente,  que  no  fué  cumplido  nunca  por  la  Empresa 
del  Ferrocarril,  y  que  h^jos  de  serlo,  se  engañó  al  Estado  y  á  la  Nación  con  61. 

Es  por  e.?o,  que  soy  roliacio  á  conceder  nada  á  una  Empresa  que  tales  pro- 
cedimientos ha  observado  para  con  nosotros;  y  es  por  esa  razón  también  que 
votaré  en  contra  de  esto  Proyecto,  que  es,  puede  decirse,  el  mas  liberal  y 
pródigo  que  podia  sancionar  la  Cámara  en  favor  de  esa  Empresa;  reserván- 
dome para  en  la  particular  (puesto  que  tengo  la  conciencia  de  que  va  á  ser 
f^ancionado)  reservándome  para  en  la  particular,  digo,  entrar  en  otras  consi- 
deraciones de  mayor  peso. 

Pido,  pnes,  que  el  señor  Secretario  haga  anotar  que  voto  en  contra  en  ge- 
neral del  Proyecto  en  discusión. 
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Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

{¿os  señores  Honoré  é  Miarte  Borda  piden  la  palabra). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  me  habia  reservado  las  consideraciones 
que  iba  á  emitir  sobre  el  Proyecto,  para  la  discusión  particular;  pero  ya  que 
se  ha  presentado  el  caso  de  oír  opiniones  para  motivar  un  voto  en  contra, 
diré,  que  votaremos  algunos  Diputados  en  favor  del  Proyecto  en  general, 
porque  consideramos,  que  en  vista  de  la  Ley  de  ferrocarriles  que  concede  á 
las  Empresas  una  garantía  cuantiosa  para  la  construcción  de  ellos;  y  por 
otra  parte,  en  vista  de  una  propuesta  hecha  en  condiciones  mucho  mas  ven- 
tajosas para  el  Estado  no  podemos  trepidar  un  solo  momento  en  aceptar  la 
segunda  propuesta. 

Es  la  razón,  por  la  cual  votaré  en  favor  del  Proyecto  en  general,  reserván- 
dome las  observaciones  que  crea  conveniente  hacer  para  la  particular. 

Sr.  Idiarte  Borda — Manifesté  en  la  sesión  anterior  que  participaba  de 
muchas  consideraciones  en  favor,  6  en  mucha  parte  del  Proyecto  aconsejado 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  la  parte  que  he  diferido  y  difiero,  es  justamente  en  un  punto  esencial, 
en  mi  concepto,  que  es  el  que  se  refiere  á  la  asignación  del  interés.  Esto  lo 
repetí  en  la  anterior  sesión. 

Ahora  quiero  dejar  consignado  también,  que  cuando  se  llegue  á  discutir 
en  particular  voy  á  hacer  una  modificación  en  el  interés  que  se  pacta  aquí; 

y  es,  reducirlo  al  4  '^¡q,  porque  el  6  %  en  mi  concepto  no  es  justo,  como 

lo  repetí  anteriormente,  aumentar  á  mayor  interés  del  que  se  ha  pagado  á 
todas  las  demás  deudas  

[Apoyados). 

 Eso  ya  lo  repetí;  pero  no  quiero  dejar  pasar  este  momento  sin  que  vuelva 

á  hacerlo  constar.  Y  tan  pronto  como  este  asunto  pase  á  la  particular,  indi- 
caré la  reforma  que  á  este  concepto  crea  oportuna. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido. 

Sr.  Arozteguy — Para  hacer  también  una  observación,  señor  Presidente. 

Aunque  pensaba  votar  en  silencio  á  favor  del  Proyecto  en  la  general,  sin 
perjuicio  de  aceptar  ó  proponer  después  algunas  modificaciones  en  la  parti- 
cular, la  quiero  hacer  también,  para  que  queden  constatadas  en  el  acta  mis 
opiniones. 

Votaré  en  general  por  el  Proyecto  que  está  en  discusión,  porque  estoy  de 
acuerdo  con  las  opiniones  mnnifestadas  al  respecto  por  el  Diputado  señor 
Honoré,  y  creo  que  esta  propuesta,  modificándola  en  algunos  de  sus  artículos, 
como  en  el  artículo  3.°,  por  ejemplo,  donde  se  trata  de  la  concesión  en  pro- 
piedad á  la  Empresa  de  los  terrenos  que  le  fueron  concedidos  condicional- 
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mente  en  las  calles  Valparaíso,  Nueva- York  y  Asunción;  creo,  repito,  que 
esta  propuesta  es  aceptable,  admitiendo  las  modificaciones  que  pienso  intro- 
ducir, como  también  la  del  señor  Idiarte  Borda,  sobre  la  rebaja  del  interés, 
que  la  considero  muy  ventajosa. 

Esta  es  la  observación  que  queria  ha'ier  y  que  pido  que  conste  en  el  acta. 

Sr.  Büstamante — No  necesita  de  mucho  una  Ley  para  ser  mas  ventajosa 
que  la  anterior. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sb.  Roustan — Señor  Presidente:  creo  que  ha  llegado  el  momento  ahora 
de  esplicar  la  razón  que  he  tenido  para  firmar  discorde  en  parte  el  Proyecto 
de  Ley  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda  á  la  H,  Cámara  de  Represen* 
tantes. 

Una  vez  que  se  trata  de  la  discusión  general  y  que  hay  que  abarcar  todos 
los  puntos,  me  creo  obligado  á  hacerlo. 

Indudablemente,  el  Proyecto  de  Ley  aconsejado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda á  la  H.  Cámara  de  Representantes,  es  de  verdadero  interés  general: 
eso  á  nadie  se  escapa,  puesto  que  está  al  alcance  de  todos,  que  prolongada 
la  línea  hasta  el  Paso  de  los  Toros,  los  beneficios  que  reportará  al  país  serán 
inmensos  

Se.  Büstamante — ¿Y  á  quién  le  conviene  mas  que  á  la  misma  Empresa?.... 

Sr.  Eoustan — Estamos  de  acuerdo  en  eso,  señor  Diputado. 

Sr.  Büstamante — . . .  .Sin  necesidad  de  subvención,  ni  de  intereses  ni  de 
concesiones  odiosas,  podia  y  debia  hacerlo. 

Se.  Roustan — Las  concesiones  que  pide,  señor  Presidente,  la  Empresa 
del  Ferrocarril  Central  para  la  prolongación  de  esta  línea  férrea,  son  acepta- 
bles, como  ya  lo  he  dicho,  en  mi  concepto,  en  parte. 

Por  ejemplo,  los  artículos  L"  y  2.°,  con  la  modificación  del  interés,  son 
aceptables.  Pero  en  cuanto  al  3.°,  por  el  cual  se  le  conceden  en  propiedad 
los  terrenos  de  las  boca-calles  que  ocupa  

Varios  señores  Repeesentantes — Y  calles. 

Sr.  Roüstan —  me  parece,  señor  Presidente,  fuera  de  toda  justicia;  á 

pesar  de  que  hay  antecedentes  6  hay  motivo  para  suponer  que  en  otras  partes 
del  mundo  se  ceden  á  Empresas  de  esta  naturaleza  terrenos  en  las  vias  pú- 
blicas. Pero  yo  tendré  que  objetar  á  eso,  como  por  ejemplo,  en  la  República 
Argentina,  donde  sus  trenes  ó  ferrocarriles  pasan  por  los  paseos  públicos.... 

Un  Se.  Representante — El  uso. 

Sr.  Roüstan —  no  tienen  mas  que  el  uso  de  la  calle,  el  usufructo;  y 

eso,  en  el  momento  preciso  en  que  ra  á  pasar  la  locomotora;  es  decir,  que 
tienen  un  peón  que  avisa  cuando  va  á  pasar. 

Se.  Büstamante — Como  el  de  Pando,  exactamente. 

Varios  señores  Representantes — En  todas  partes. 

Se.  Roustan — De  consiguiente,  esta  es  la  observación  que  tenia  que  hacer 
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á  mis  honorables  colegas,  para  declarar  las  razones  que  tenia  para  firmar 
discorde  en  parte  en  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión  particular  propondré,  sino  se  an- 
ticipa el  Diputado  señor  Arozteguy,  puesto  que  se  ha  espresado  en  el  mismo 
sentido  

Sr.  Arozteguy — Voy  á  apoyarlo. 

Se.  Roustan —  propondré  tal  vez  un  artículo  modificativo  ó  sustitu- 

tivo  del  3.**,  que  creo  va  á  satisfacer  á  mis  honorables  colegas. 
Se.  Lacueva — Eliminando  el  3.° 

Se.  Roustan — Eliminando  el  artículo  y  proponiendo  un  sustitutivo. 

Sr.  Peesidentk — Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Añrmatim). 

Sr.  Lacueva — Como  creo  que  la  mayor  parte  de  los  señores  Diputados 
están  ya  en  conocimiento  del  Proyecto  y  parece  que  lo  han  estudiado,  si 
fuese  posible,  y  me  acompañasen  para  que  se  votase  en  particular,  y 
haria  moción  al  efecto — 

{Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .Lo  principal  es  el  artículo  1."  y  el  del  interés  

Sr.  Roustan — Yo  apoyo  para  que  se  discútala  moción, 

[El  señor  Bustamante  pide  la  palaira). 

Sr.  Idiarte  Borda — No  hay  mas  que  un  apoyado. 

Se.  Bustamante— ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Peesidente — No,  señor. 

Sr.  Arozteguy — Apoyo  para  que  se  discuta . 

Se.  Silva — Yo  apoyaría  para  que  se  discutiese. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Roustan — Yo  la  he  apoyado  para  que  se  discuta. 

Sr.  Lacueva — Sin  embargo;  si  me  permite  la  H.  Cámara         Es  mejor 

retirar  la  moción, 

Sr.  Presidente — Ha  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Se.  Bustamante — Es  decir  que  la  moción  ha  sido  apoyada. . . . 
(Apoyados). 

Se.  Aeozteguy — Pero  la  ha  retirado. 
Sr.  Bustamante— ¡Ah!  ¿la  retira?.. . . 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Hay  que  proponer  primero  el  retiro. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa) . 

Ha  terminado  el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


7/  SESION  ESTRAORDINARIA 


AGOSTO  18  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTina 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  diez  y  ocho  del 
mes  de  Ag-osto  y  año  de  mil  ocliocieatos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia 
de  los  señores  Representantes  Risso,  Canstatt,  Garzón,  Esparraguera,  La- 
rriera,  Irazusta,  Roustan,  Varzi,  Demartini,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Rodri- 
guez  Gil,  Tezanos,  Silva,  Idiarte  Borda,  Martínez  y  Fernandez,  Estrázulas 
y  Lamas,  Honoré,  Lacuevo,  Mayol,  Aguilar  y  Diaz,  Martinez  (Don  Bonifa- 
cio), Martínez  (Don  José  Víctor),  Peña,  Martinez  (Don  Félix)  y  Viana;  fal- 
tando con  aviso  los  señores  Bustamante,  Mascard,  Ximenez,  Formoso,  Tu- 
renne,  Carballo,  Orgaz  y  Pampillon,  Arozteguy,  Fernandez  (Don  Ventura), 
Solsona  y  Lamas,  Velazco,  Mac  Eachen,  Seoane,  Vidal,  García,  Freiré  y 
Castro;  y  sin  aviso,  el  señor  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sk.  Presidente — Va  á  leerse  una  de  las  actas  anteriores. 

{Se  lée  la  de  la  6.^  sesión  eslraordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa), 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  lée  lo  siguiente): 


12 
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La  Cámara  de  Senadores,  remite  con  fecha  16  del  corriente  las  modifica- 
ciones que  ha  introducido  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos 
sancionado  por  V.  H.,  y  que  ha  de  regir  para  el  ejercicio  de  1884-85. — A  la 
Comisión  de  Hacienda  integrada. 

Va  á  entrarse  á  la  drden  del  dia. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  me  consta  que  hay  algunos  señores  Di- 
putados á  quienes  se  les  ha  vencido  la  licencia  con  esceso,  puesto  que  la  han 
pedido  por  uno  6  dos  meses  y  hace  ya  tres,  cuatro  y  cinco  meses,  algunos, 
que  están  fuera  del  recinto  de  las  sesiones. 

Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  la  Mesa  comunique  á  esos  se- 
ñores, que  vencido  el  plazo  6  término  otorgf.do  por  la  Cámara  por  licencias 
de  término  fijo,  se  sirvan  concurrir  á  las  sesiones. . . . 

[Apoyados). 

. . .  .Porque  estamos  en  peligro  de  no  tener  sesión,  precisamente  por  faltar 
número  de  Diputados. 

Así  es,  que  hago  moción  para  que  la  Mesa,  se  dirija  á  los  señores  Dipu- 
tados para  que  se  sirvan  concurrir  á  las  sesiones. . . . 

Sr.  Tezanos — ¿Y  si  no  concurrieren?.. . . 

Se.  Roustan — La  Cámara  tomará  una  medida,  porque  hay  un  artículo 
constitucional  que  la  faculta  al  respecto. 

Sr.  Presidente — No  hay  mas  que  un  señor  Diputado  con  licencia. 

Se.  Roustan — Pero  hay  otros  que  no  vienen. 

Sr.  Presidente — Pero  que  pasan  aviso  continuamente. 

Sr.  Roustan — ¿Y  los  que  están  sin  licencia  y  no  vienen  y  se  toman  la  li- 
cencia por  sí  mismosV  

Sr.  Tezanos — La  Secretaría  puede  hacerlo. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Roustan — Se  autoriza  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Se  cumplirá  con  el  Reglamento  al  respecto. 
[Se  lee  el  articulo  1.°  del  Proyecto  de  Ley  sobre  prolongación  de  la  linea 
del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  hasta  el  Paso  de  los  Toros). 
En  discusión  particular  el  artículo  1." 
Si  no  hay  quien  haga  observación  so  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  en  particular  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
[Selée  el  articulo  2.°). 
En  discusión  particular. 

Sr.  Idiarte  Borda — Ha  llegado  el  momento,  señor  Presidente,  do  propo- 
ner á  la  Comisión  de  Hacienda  y  á  la  H.  Cámara  la  modificación  de  este  artí- 
culo cu  la  parto  que  asigna  el  tanto  por  ciento  do  interés. 

El  Ferrocarril  Central,  señor  Presidente,  tiene,  creo,  que  una  ó  dos  deudas, 
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y  está  establecido  en  ellas  el  4  por  ciento  de  interés.  Así,  pues;  para  que  sea 
uniforme  y  tratándose  de  la  misma  Empresa,  yo  haria  moción  para  que  en 
lugar  del  6,  sea  el  4  por  ciento  de  interés. 
(Apoyados). 

Se.  Presidente — ¿La  Comisión  está  conforme  con  la  modificación  pro- 
puesta?. , . . 

Sr.  Tezanos — Por  mi  parte  sí,  señor  Presidente;  desde  que  iguala  el  inte- 
rés de  las  deudas  que  ya  tiene. 

Se.  Honoré — Desde  el  momento  que  la  Comisión  acepta  que  se  reduzca 
el  interés,  del  6  al  4,  tendrá  probablemente  razones  fundadas  para  hacerlo,  y 
supongo  que  sabrá  que  la  misma  Empresa  acepta  esa  misma  modifica- 
ción   

Sr.  Tezanos — Yo  no  lo  sé. 

Sr,  Honoré — . . .  .Lo  supongo:  porque  sino  fuese  así,  señor  Presidente, 
correríamos  un  riesgo  evidente,  de  que  la  Empresa,  olvidándose  de  la  pro- 
puesta que  hace,  se  amparase  simplemente  de  la  Ley  general  de  ferrocarri- 
les y  exigiese  el  tanto  por  ciento  sobre  la  milla. 

Es  natural  que  no  puede  parecer  mala  una  reducción  de  interés  para  el  Es- 
tado; pero  no  debemos  reducirle  de  manera  que  podamos  perder  las  ventajas 
que  nos  ofrece  la  propuesta  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay. 

Someto  esta  observación  á  la  Comisión,  porque  realmente  seria  un  negocio 
pésimo  para  nosotros,  si  redujésemos  estos  bonos  del  6  al  4  y  nos  encontrá- 
semos al  otro  dia  con  la  garantía  lisa  y  llana  del  7  por  ciento  sobre  el  costo 
de  la  línea. 

Hago  presente  á  la  Comisión  esta  observación. 

Sr.  Idiarte  Borda — Creo,  señor  Presidente,  que  la  Empresa  aceptará 
esta  modificación,  porque  según  la  propia  proposición  de  ella,  establece,  que, 
pasando  del  ocho  por  ciento  ella  misma  va  á  amortizar  esos  títulos. 

Así  es  que  es  un  simple  socorro  que  le  hace  la  Nación;  es  una  especie  de 
empréstito.. . . 

Se.  Roustan — Un  estímulo. 

Sr.  Idiarte  Borda — . . .  .ó  un  estimulo. 

Mas:  la  Empresa  está  comprometida  á  llevar  al  Paso  de  los  Toros  esta  lí- 
nea. Así  es  que  no  es  mas  que  una  especie  de  auxilio  que  le  hace  el  Estado; 
y  en  mi  concepto  debemos  aceptarlo. 

Demostramos  de  esta  manera,  que  queremos  favorecer  á  la  Empresa  con 
esta  pequeña  deuda  que  se  hace  para  que  cumpla  lo  que  ya  tenia  prome- 
tido   

Se.  Honoré — Bueno,  señor  Presidente. 

Sr.  Idiarte  Borda — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?. . 

Y  tan  es  así,  que  si  usted  se  fija  en  los  términos  de  la  propuesta  de  la  Em- 
presa, verá  que  ella  se  compromete  á  amortizar  esta  deuda  (no  es  el  Estado) 
pasando  el  8  por  ciento  de  interés. . . . 
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Sr.  Tezanos— y  la  Ley  lo  dice. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Honoré — Muy  bien:  si  queda  esceptaada  de  la  Ley  sobre  trazado  ge- 
neral de  ferrocarriles. . . . 

Un  Sr.  Representante — Está. 

Sr.  Honoré —  entonces,  no  he  dicho  nada;  y  realmente  apoyo  también 

la  modificación  que  se  propone. 

Sr.  Idiarte  Borda — Yo  creo  que  no  se  perjudica. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmatim). 

Léase  con  la  modificación  propuesta. 
[Se  lee): 

<s2°  El  Poder  Ejecutivo  abonará á la  Empresa  dos  mil  trescientos  pesos,  ó 
sean  quinientas  libras  por  la  milla  de  la  mencionada  via,  en  títulos  de  una 
deuda  especial  que  se  denominará  «Fomento  de  Ferrocarriles»,  con  cuatro 
por  ciento  de  interés  anual.» 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Idiarte  Borda — Hay  que  considerar  algo. ...  Es  una  aclaración  que 
voy  á  hacer. 

En  la  parte  que  dice,  500  libras,  hay  que  agregar,  ó  pesos,  tantos:  por- 
que la  moneda  nacional  nuestra  es  el  peso. 
Se.  Roustan— Está  en  el  Informe. 

Sr.  Idiarte  Borda — Pero  en  la  parte  dispositiva  es  bueno  ponerlo. 
Sr.  Silva — Ó  sean  2,350  pesos. 

Sr.  Idiarte  Borda — Eso  es.  No  es  mas  que  una  pequeña  modificación. 
Sr.  Silva — Primero  los  pesos  y  después  las  libras. 

Sr.  Idiarte  Borda — «Abonará  á  laEmpre.sa  2,350  %,  6  sean  500  libras  por 
la  milla,»  etc. 

{Se  lée  en  esta  forma). 

Sr.  Presidunte— Se  va  á  votar. 

Si  .«c  aprueba  el  artículo  2.°  con  las  modificaciones  propuestas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  artículo  3P). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Roustan— Señor  Presidente:  ya  manifesté  en  la  sesión  anterior  cuando 
se  ti  ató  esto  asunto  en  discusión  general,  la  disconformidad  mia  con  res- 
pecto al  artículo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  habrían  conveniencias  generales  en  la  su- 
presión de  este  artículo, . . . 
[Apoyados). 
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 A  mas:  ¡sabe  Dios  las  consecuencias  que  podria  traer  á  nuestro  país  esta 

causa  poderosa  que  servia  de  base  para  reclamaciones  y  pleitos  muy  gene- 
rales! Así  es  que  también  creo  que  ésta  es  una  cuestión  especialmente  mu- 
nicipal   

Sr.  Tezanos — Administrativa. 

Sr.  Roüstan —  puesto  que  á  la  Municipalidad  incumbe  la  delineacion 

de  las  calles,  desviación  de  ellas,  etc.,  etc. 

Así  es  que  por  estas  consideraciones  pido  la  supresión  del  artículo  3.°  de 
la  Ley  que  está  en  discusión. 

[Apoyados). 

Sr.  Tezanos — La  Comisión  no  se  opone,  acepta  la  enmienda. 
Es  cuestión  del  P.  E.  contratar  el  usufructo  de  las  calles. 
Sr.  Presidente — Como  ha  sido  apoyada  suficientemente  y  la  Comisión 
está  de  conformidad,  se  va  á  votar. 
Si  se  admite  el  retiro  del  artículo  3.° 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lee  el  artículo  3.° — 4."  del  Proyecto) . 
En  discusión  particular. 

Sr.  Roustan — Es  para  pedir  una  pequeña  esplicacion,  sobre  algo  que  no 
he  podido  comprender  bien. 

El  artículo  dice,  que  (lée):  «La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba 
por  la  construcción  de  la  línea,  si  dos  años  después  toda  ella  y  cualquier  otro 
nuevo  trazado  produjese  mas  de  8  %  cuya  amortización  se  hará  con  el  escó- 
dente.» 

Me  asalta  una  duda  respecto  á  esos  dos  años  después. ...  ¿Y  si  produjese 
antes  de  los  dos  años?. .. . 
Un  señor  Representante — No  amortiza. 

Sr.  Roustan — ¿No  amortiza?  Quiere  decir  que  esta  es  una  garantia 

que  la  línea  tiene  entonces,  de  esos  dos  años  

Un  señor  Representante — Es  cierto, 

Sr.  Tezanos — Porque  va  á  devolver  lo  que  recibe. 

[El  señor  Silva  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Montevideo?.... 
Sr.  Roustan — Espero  la  esplicacion. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva — También  yo  á  mi  vez  iba  á  pedir  esplicacion  sobre  este  artí- 
culo y  sobre  la  palabra  que  llama  la  atención  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Aquí  dice  [lée):  «La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por  la  cons- 
trucción de  la  línea,  si  dos  años  después  toda  ella  y  cualquier  otro  nuevo 
trazado  produjese  mas  de  8  7o.» 
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Fácilmente  se  concibe,  que  esta  es  una  prolongación  de  una  línea  que  ya 
está.  No  queria  pues,  puesto  que  se  trata  de  la  construcción  de  una  línea, 
no  queria  que  se  tomase  como  rendimiento  de  8  Vo  Q^e  actualmente  la  lí- 
nea está  produciendo;  es  decir,  la  línea  que  está  construida,  y  sí  esta  que 
va  á  construir,  sí  á  los  dos  años  después  de  construida,  que  es  cuando  lógica- 
mente puede  esperarse  que  produzca  el  8  yo]  y  sí,  repito,  que  se  refiere  úni- 
camente á  esta  sección  de  que  se  trata,  que  puede  considerarse  como  una 
nueva  línea;  y  que  como  tal,  cuando  ella  empiece  á  producir  el  8  es  que 
se  podrá  exigir  que  se  amorticen  esos  títulos  con  el  escedente  de  ese  8  y 
no  con  el  producto  de  la  línea  que  está  en  esplotacion. 

Así  me  lo  esplico  yo;  salvo  que  la  Comisión  lo  haya  entendido  de  otra  ma- 
nera, y  tenga  alguna  otra  esplicacion  que  dar. 

Es  por  eso  que  votaré  por  el  artículo  tal  cual  está,  porque  me  parece  razo- 
nable. 

Se.  Honoré — Todo  el  mundo  sabe  que  el  capital  de  la  Empresa  del  ferro- 
carril no  es  un  capital  real,  sino  fundado  sobre  su  costo;  es  decir,  es  un  capí» 
tal  ficticio,  debido  en  gran  parte  á  las  cláusulas  de  la  concesión  primitiva 
que  establece  el  7  °/q  sobre  10,000  libras  por  milla. 

Es  sabido  que  el  costo  real  de  la  milla  de  ferrocarril  viene  á  ser  casi  la 
mitad,  es  próximamente  de  5  á  6,000  libras.  Y  es  también  casi  seguro  que  no 
escederá  de  la  suma  que  acabo  de  indicar  el  costo  de  la  vía  trazada  entre  el 
Yi  y  el  Rio  Negro. 

Seria,  pues,  bueno,  para  evitar  interpretaciones  y  dudas,  que  se  estable- 
ciera en  este  artículo,  en  vez  del  ocho  por  ciento  y  no  sabiéndose  de  qué  ca- 
pital se  trata  que  se  estableciera  lo  siguiente:  «que  produjese  mas  del 

ocho  por  ciento  de  su  costo  reah.  Porque  si  fuese  el  ocho  por  ciento  sobre  el 
doble,  vendría  á  equivaler  al  diez  y  seis  por  ciento;  cosa  que  no  puede  estar 
en  el  espíritu  del  legislador. 

{Apoyados). 

Propondré,  pues,  que  se  diga  en  este  caso,  en  vez  de  «produjese  mas  del 
ocho  por  ciento»,  que  se  diga  «produjese  mas  del  ocho  por  ciento  del  cosió 
real  de  la  nueva  línea». 

Sr.  Silva — Está  bien. 

No  se  va  á  contar  por  la  parte  hecha  anteriormente. 

{Fl  señor  Tezanos  pide  lapalalra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado  por  el  Durazno? 
Sr.  Honoré — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 
Sr.  Tezanos— Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  costo  real  de  500  li- 
bras  

[Murmullos  é  inierrupcio?ies  en  la  Cámara). 

No:  500  es  en  lo  que  se  avalúa  por  lo  pronto  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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y  además,  hay  que  tener  presente  que  esto  se  va  á  devolver.  Y  si  vamos 
á  limitarnos  esclusivamente  á  ese  trozo  de  línea,  podríamos  entonces  perju- 
dicarnos, porque  entonces  no  se  podría  ag-regar  cualquier  otro  trazado  que 
en  el  futuro  se  haga. 

Yo  creo  que  el  que  sale  beneficiado  en  este  caso  es  el  Estado;  porque  este 
artículo  viene  á  obligar  á  la  Empresa  del  Ferrocarril  Central,  no  solo  con 
las  ganancias  del  costo  real  de  la  línea  al  Norte  del  Rio  Negro,  sino  con  la 
existente  ya  (la  cual  creo  que  da  ya  el  8,  ó  7  por  ciento)  sino  que  á  mas 
obliga  esta  Ley  al  ferrocarril  para  cualquier  otro  trazado  futuro,  si  en  estos 
dos  años  prolongara  la  via  todavia  mas. 

Así  es  que  debemos  aceptar  el  artículo  en  la  forma  que  está,  porque,  por  lo 
pronto,  tenemos  ya  la  seguridad  de  que  el  ferrocarril  existente  da  el  7  por 
ciento;  y  debemos  suponer  que  esta  prolongación,  poniendo  en  contacto  el 
Norte  de  la  República  con  el  resto,  vendrá  á  aumentar  su  producto  en  uno 
por  ciento  mas  (por  lo  menos)  lo  cual  dará  el  8  por  ciento. 

Así  es  que  no  debemos  limit£rnos  al  trazado  éste  solamente,  vamos  á  acep- 
tar todo  lo  que  nos  ofrecen;  es  decir,  que  responda  la  via  existente  y  la  que 
se  va  á  hacer,  puesto  que  de  esto  quien  puede  salir  beneficiado  es  el  Estado. 

{M  señor  Honor é  pide  la  'palabra). 

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  antes  el  señor  Diputado  de  dictar  su 
proposición. 
Sr.  Honoeé — Muy  bien. 

[Dicta):  «La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por  la  construc- 
ción de  la  línea,  si  dos  años  después  toda  ella  y  cualquier  otro  nuevo  trazado 
¡)rodujese  mas  del  8  por  ciento  de  su  costo  real  » 

Se.  Tezanos — Pero  no  podemos  estar  al  costo  de  lo  pasado:  tenemos  que 
estar  al  costo  i  eal  de  lo  que  va  á  hacer. 

Se.  Honobé — Se  trata  de  la  prolongación. 

Se.  Tezanos — Nada  mas. 

Sr.  Honoré — Bien. 

(Dicta):  <i  cuya  amortización  se  hará  con  el  escódente.» 

Señor  Presidente:  á  la  observación  hecha  diré,  que  es  mucho  mas  fácil  que 
la  prolongación  del  ferrocarril  al  Rio  Negro  dé  el  8  por  ciento  sobre  su  costo 
real;  que  el  hecho  de  dar  la  via  existente  el  8  por  ciento  sobre  el  capital  so- 
cial que  representa  actualmente,  cuyo  capital  social,  como  he  dicho,  repre- 
senta el  doble  del  costo  real,  y  con  relación  á  él  es  equivalente  á  decir  el  16 
por  ciento  del  costo  real  de  la  via  existente. 

El  8  por  ciento  de  que  se  habla  tanto,  no  es  el  8  por  ciento  del  capital  so- 
cial de  la  Empresa;  será  el  8  por  ciento  .sobre  el  costo  real.  Y  hasta  ahora  los 
dividendos  del  Ferrocarril  Central,  no  son  el  7  ni  el  8  por  ciento  del  capital 
social;  y  por  consiguiente,  no  hemos  llegado  todavia  á  ese  caso. 

Queda  pues,  subsistente  el  interés  que  tiene  el  país  en  especificar  en  esto 
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caso,  que  el  8  por  ciento  será  sobre  el  costo  real  de  la  prolongación  y  de 
cualquiera  otra  prolongación  que  se  haga. 
[Apoyados). 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  figúraseme  que  se  está  haciendo  una  con- 
fusión entre  la  línea  vieja  y  ésta  de  que  trata  el  artículo  4°,  que  ahora  debe 
ser  3.° 

Dice  el  artículo  en  cuestión,  y  que  está  precisamente  en  discusión  ijéé): 
«La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por  construcción  de  la  línea» 

 ¿De  qué  línea?         De  la  que  se  va  á  hacer:  porque  nada  tiene  que 

ver  este  artículo  desde  que  se  refiere  á  una  nueva  construcción,  nada  tiene 
que  ver  con  lo  que  está  hecho  ya. 

Hemos  estado  todos  creyendo  esto  (y  yo  entre  ellos)  y  veo  que  he  estado 
confundido;  como  me  apercibo  de  que  se  está  confundiendo  en  este  momento 
esta  cuestión,  y  tomando  en  cuenta  el  costo  de  aquélla  con  el  de  ésta,  que 
nada  tiene  que  ver  una  con  otra. ... 

Sr.  Honobé — Es  cosa  distinta. 

Se.  Silva —  Ya  digo:  he  estado  un  momento  deslumhrado  por  la  indi- 
cación que  el  Diputado  señor  Honoré  ha  creído  deber  hacer;  pero  esa  misma 
indicación  ha  despertado  en  mí  el  espíritu  de  investigación  y  me  ha  hecho 
fijar  mejor  en  la  redacción  de  este  artículo. 

Bien,  pues;  si  está  demostrado,  como  espero  que  así  es,  que  este  artículo 
nada  tiene  que  ver  con  el  costo  de  la  línea  actual  hasta  el  Yi,  y  á  mi  modo 
de  ver,  la  agregación  que  propone  el  señor  Diputado,  seria  preferible  no 
aceptarla,  porque  ni  mejora  las  condiciones  del  Fisco,  ni  los  intereses  gene- 
rales   

Sr.  Honoré — Aclara. 

Sr.  Silva — No  veo  por  qué. 

En  primer  lugar,  no  sabemos  cuál  va  á  ser  el  costo  real  de  la  línea. . . . 
Sr.  Roustan — ¡Si  está  fijado  en  el  Informe!  Son  cuarenta  y  una  mi- 
llas. 

Sr.  Silva — Pero  aunque  sean  caar-ínta  y  una  millas,  no  sabemos  el 
costo. 

Sr.  Roustan — Están  los  pianos  y  trabajos  hechos. 

Sr.  Honoré — Es  cuestión  que  se  puedo  hacer  matemáticamente. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Dice  el  artículo  después  [lée;.  «La  Empresa  amortizará  los  tí- 
tulos que  reciba  por  la  construcción  do  la  línea,  si  dos  años  después  toda 
ella  y  cualquier  otro  nuevo  trazado  produjera  mas  de  8  por  ciento  cuya  amor- 
tización se  hará  con  el  escedente.» 

Bien:  es  probable  que,  si  cuesta  menos,  llegue  el  caso  de  que  produzca 
mas  prontamente  el  8  por  ciento. 

Y  después:  ¿por  qué  no  optar  á  nuevos  trozos  y  á  nuevas  líneas,  que  puo- 
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den  venir  á  abaratar  también  y  á  aumentar  el  tráfico  de  la  linea  y  á  hacer 

que  mas  pronto  se  adquiera  el  8  por  ciento?  ¿por  qué  privarnos  de  esto, 

que  es  lo  probable. 

Así  es,  que  este  8  por  ciento  de  utilidad  puede  producirse,  no  solamente 
optando  por  el  aumento  de  nuevos  trazados  sino  también  concretándonos 
solamente  al  trazado  entre  el  Yi  y  el  Rio  Negro. 

Yo  invito  al  señor  Diputado,  que  es  tan  conocedor  de  estas  cuestiones,  á 
reflexionar  sobre  esto;  y  que  es  preferible  atenerse  á  obtener  el  8  por  ciento 
de  utilidad  con  mas  líneas  á  construirse  que  veag-an  á  aumentar  el  tráfico  de 
esa  sección,  que  concretándonos  puramente  á  esta  pequeña  línea  

Sr.  Tezanos— No  lo  conseguiríamos  ni  en  diez  años. 

Sb.  Silva —  Por  consiguiente;  son  estas  razones  las  que  me  mue- 
ven á  votar  el  artículo  tal  como  está  y  no  aceptar  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Diputado. 

Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  yo  he  apoyado  la  modificación  que  ha 
introducido  el  honorable  Diputado  por  el  Durazno,  señor  Honoré,  porque  la 
creo  justa  y  equitativa. 

Este  artículo  tal  cual  está  redactado,fes  confuso  á  lo  menos  para  mi  inteli- 
gencia; y  como  yo  debo  legislar  según  mi  criterio  y  mi  inteligencia,  quiero 
que  las  cosas  se  hagan  tan  claras  como  sea  posible,  al  alcance  mió  siempre, 
para  poderlas  yo  esplicar  

Sr.  Martínez  (Don  Bonifacio) — Es  un  principio  de  legislación  univer- 
sal. 

Sr.  Roustan —  Esta  es  la  razón  que  tengo. 

A  mas,  señor  Presidente;  dice  el  artículo  (lée):  «Si  dos  años  después  toda 
ella  y  cualquier  otro  nuevo  trazado  produjera  mas  de  8  por  ciento.»  Quiere 
decir,  que  esta  línea  no  produzca  el  8  por  ciento,  la  Nación  tiene  que  estar 
soportando  el  que  estos  señores  no  empiecen  á  amortizar.  Dígase  lo  qu6  se 
quiera,  esto  es  lo  positivo,  esto  es  lo  real  y  lo  verdadero. 

¿Por  qué  pues,  no  hemos  de  aclarar  el  punto?  ¿por  qué  hemos  de  dejar 

la  Ley  confusa  6  difusa?. . . . 

La  Empresa  (dice  el  artículo)  amortizará  ios  títulos.  ¿Pero  cuándo  los 

amortizará,  señor  Presidente?  ¿y  hasta  cuándo?  hasta  después  que 

produzca  mas  del  8  por  ciento  la  línea;  es  decir,  del  8  1/4  en  adelante. 
Quiere  decir,  que  hasta  entónces  la  Nación  tiene  que  estar  soportando  y  pa- 
gando este  4  por  ciento  que  acaba  de  votarse  por  cada  500  libras  esterlinas 
sobre  la  milla. 

Esta  es  la  duda  que  me  asaltó  desde  el  primer  momento,  y  que  el  Dipu- 
tado por  Minas,  señor  Silva,  divagó  un  poco  en  cuanto  á  la  interpretación  del 
artículo. . . .  Porque  no  me  negará  el  señor  Diputado,  cuya  inteligencia  es 
bastante  clara,  que  el  artículo  no  está  tan  claro  como  él  quiere  hacerlo  ver. 
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Por  esta  razón  es  que  he  apoyado  la  modificación  introducida  por  el  Dipu- 
tado señor  Honoré,  porque  creo  que  aclara  un  tanto  el  artículo.  Y  digo  que 
lo  aclara,  puesto  que  dice  el  costo  real  de  la  linea .... 

Se.  Honoré — Señor  Presidente  

Sr.  Roustan —  Amas,  señor  Presidente,  aquí  en  el  Informe  presen- 
tado por  la  Comisión,  ya  tenemos  casi  un  dato  positivo. 

Dicela  Comisión  de  Hacienda,  que  la  línea  no  será  mas  que  de  cuarenta  y 
una  millas  y  pico,  que  á  quinientas  libras  cada  una  montan  á  20,950  libras,  ó 
sean  pesos  98,465,  con  interés  de  6  por  ciento  al  año  que  importan  1,257  li- 
bras, equivalentes  á  pesos  5,907.90  

Sr.  Silva — Esto  no  es  fijo. 

Sr.  Roustan — Esta  es  la  garantia,  señor  Diputado  Estoy  hablando 

de  la  garantia. . , . 
Sr.  Tezanos — Tampoco  es  la  garantia. 
Sr.  Roustan — Es  la  garantia  del  4  por  ciento. 
Sk.  Tezanos — Es  un  adelanto  para  ser  restituido. 

Sb.  Roustan — Llámesele  como  se  quiera:  la  Nación  tiene  que  pagar  el  4 
por  ciento  sobre  quinientas  libras  por  cada  milla  que  pagan  los  señores  in- 
gleses. 

Sr.  Tezanos — Es  el  4  por  ciento  sobre  el  monto  total  de  cuarenta  y  una 
millas  

(Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .Y  permítame  que  le  interrumpa. 

Se  trata  de  beneficiar  al  Estado,  no  limitándonos  á  cuando  produzca  el  8 
por  ciento  este  pequeño  trazado,  porque  entónces  tardará  mas. 

Sr.  Silva — Por  eso  es  que  he  dicho  que  el  señor  Diputado  ha  estado  con- 
fundiendo, diciendo  que  es  sobre  el  trazado  del  Yi  al  Rio  Negro. 

Se.  Tezanos — Es  precisamente  eso  

[Se  entablan  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes). 

 Está  bien  claro  el  artículo.  Si  el  todo  de  la  línea  {á\cQ  aquí)  hasta  el 

Rio  Negro,  produce  dos  años  después  mas  del  8  por  ciento,  el  Estado  entra  á 
ser  restituido  

Sr.  Roustan — Vea  si  hay  confusión! 

Se.  Tezanos — Si  no  lo  dice,  no  está  de  mas  el  que  se  ponga.  Pero  esta 
es  la  intención  de  la  Comisión,  que  tal  vez  no  haya  tenido  bastante  acierto 
para  redactar  el  artículo. . . . 

Se.  Feenandkz  (Don  Rupeeto)— Dice,  toda  la  linea. 

Sr.  Tezanos — Toda  la  linea,  no. 

Se.  Roustan— No  lo  dice.  Dice,  por  la  construcción  de  la  línea  hasta  el 
Paso  de  los  Toros. 
{3ñirmtillos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Sr.  Tezanos — Hágame  el  gusto  de  leer  el  señor  Diputado  el  artículo. 


á 
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Sr.  Roüstan — {Lée):  «La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por 
la  construcción  de  la  línea,  si  dos  años  después  toda  ella  y  cualquier  otro 
nuevo  trazado  produjera  mas  de  8  por  ciento,  cuya  amortización  se  hará  con 
el  escedente.» 

Se.  Tezanos — Ahí  está;  toda  la  linea. 

Quiere  decir  entónces  que  el  Estado  será  beneficiado,  porque  entra  ya  á 
tenerse  en  cuenta  el  producto  de  esa  línea  que  está  ya  funcionando  y  con 
grande  ventaja  para  la  Empresa;  mientras  que  si,  como  se  supone,  fuese  á 
restituir  solamente  después  que  este  nuevo  trazado  diera  el  8  por  ciento,  se 
comprende  que  seria  muy  tardio  el  tiempo  en  que  llegaría  á  producir  este  8 
por  ciento;  mientras  que  vinculada  á  la  línea  que  está  ya  existente,  es  fácil, 
como  dice  el  Informe,  que  ascenderá  rápidamente  al  8  por  ciento  y  podrá 
restituirlo  en  muy  poco  tiempo. 

A  mas  el  artículo  ha  sido  previsor,  porque  no  solamente  dice  que  debe  ser 
el  usufructo  de  la  que  se  va  á  hacer  y  de  la  existente,  sino  también  de  la  que 
se  pueda  hacer.  Por  consiguiente;  aglomerada  en  cualquier  trazado  que  se 
haga  posteriormente,  entra  esta  línea  para  encontrarse  el  8  por  ciento  del 
escedente  áfin  de  obtener  la  restitución  de  las  cantidades  adelantadas. 

Sb.  Roustan — Bien,  señor  Presidente:  esta  interrupción  ha  sido  muy  be- 
neficiosa para  la  H.  Cámara,  interrumpida  por  el  señor  Diputado,  que  no 
quiere  llamarse  miembro  informante  de  la  Comisión  y  que  sin  embargo  nos 
ha  dado  una  magnífica  esplicacion  respecto  al  espíritu  del  artículo  3.°  del 
Proyecto  de  Ley  que  se  aconseja. 

Este  artículo  quiere  decir,  pues,  y  como  queda  constatado,  puede  siempre 
y  en  todo  caso  conocerse  el  espíritu  de  la  Ley.  Precisamente  por  eso  es  que 
quería,  y  al  fin  lo  he  podido  conseguir,  que  el  señor  Diputado  nos  diese  es- 
tas esplicaciones. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Está  en  el  artículo  esplicado  de  una  manera,  que  quizá,  como  se  dice 
vulgarmente,  podría  suceder  que  hecha  ja  Ley,  hecha  la  trampa.  Y  poroso  es 
preciso  que  sea  bien  clara  la  Ley. 

Sr.  Tezanos — Es  que  la  Ley  lo  dice  claramente. 

Sr.  Roustan — No  lo  dice.  Pero  desde  que  usted  dice  que  en  la  Ley  se 
quiere  decir,  toda  la  linea,  ¿por  qué  no  ponerlo  claro?  

Sr.  Tezanos — Para  mí  está  claro;  pero  si  el  señor  Diputado  quiere,  pón- 
gale: toda  la  linea  desde  su  arranque . 

Sr.  Roustan — Poco  á  poco  hemos  de  llegar. 

Podría  decirse:  «Una  vez  que  produzca  toda  la  línea  desde  Montevideo 
hasta  el  Rio  Negro. ...» 
Se.  Tezanos — Desde  su  arranque. 

Sr.  Roustan —  Cuando  empiece  á  producir  mas  del  8  por  ciento,  en- 
tónces será  que  la  Empresa  empezará  á  amortizar  estos  títulos. 


Quiere  decir  que  me  felicito  de  haber  promovido  esta  discusión,  por  dos  ra- 
zones: la  primera,  porque  el  señor  Diputado  por  el  Durazoo,  introdujo  la  mo- 
dificación que  he  apoyado;  y  segunda,  por  las  esplicaciones  que  ha  dado  el 
señor  Diputado  por  Minas,  don  Isaac  de  Tezanos. . . .  Por  estas  razones,  re- 
pito, me  felicito  de  la  discusión. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  voy  á  proponer  una  modificación 
al  artículo,  que  en  mi  concepto  va  á  aclarar  las  dudas  que  se  han  suscitado  y 
voy  á estar  encuadrado  en  lo  propio  que  solicita  la  Empresa. 

Si  el  señor  Secretario  tiene  á  bien  redactar  

La  Empresa  en  su  solicitud  dice  [lée):  «Estos  bonos  serán  amortizados  á 
la  par  por  la  Compañia,  á  cuyo  fin,  cuando  las  ganancias  de  toda  la  línea, 
incluso  cualquier  adición  6  esteusion  llegase  á  pasar  de  un  8  por  ciento  du- 
rante dos  años  consecutivos,  el  esceso  se  empleará  para  el  servicio  de  la 
amortización  de  los  bonos,  y  la  Compañia  devolverá  al  Gobierno  los  dichos 
bonos  así  chancelados.»  Por  eso  es  que  voy  á  proponer  la  indicación. 

(Dicta):  «Artículo  3.°  La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  por  la 
prolongación  de  la  línea,  si  dos  años  después  las  ganancias  de  toda  la  línea, 
incluso  cualquier  adición  6  estension,  produjesen  un  8  por  ciento. ...» 

Se.  Silva— Mas  de  8  por  ciento. 

Sr.  Idiarte  Borda — . . .  .Bueno:  mas. . . .  «mas  del  8  por  ciento». . . .  Pa- 
sando el  8,  ya  está. . . . 
Sn,  Tezakos — Un  centésimo  que  sea. 

Sr.  Idiarte  Borda — ....«produjesen  un  8  por  ciento»         (ponga  así, 

que  después  se  corregirá)  ....  «cuyo  esceso  se  empleará  para  el  servicio  de 
la  amortización  de  los  bonos  que  la  Compañia  devolverá  al  Gobierno.» 

Ahí  está  espresado  puramente  lo  que  pide  la  Compañia  y  lo  que  la  Asam- 
blft  le  va  á  dar. . . . 

{Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Ahora  lea  el  señor  Secretario  y  podrán  los  señores  Diputados  corregir. 

Sr.  Tezanos — Pero  es  necesario  el  7nas  

Sr.  Idiarte  Borda — No  hago  cuestión. 

Su.  Tezanos — Sin  el  mas  no  puede  quedar. 

Sr.  Idiarte  Borda — Está  mas  ó  menos  encuadrado  en  lo  propio  que  soli- 
cita la  Empresa. 

Ahora  puede  leer  el  señor  Secretario,  para  ver  si  puede  quedar  así. 

(Se  lée). 

Sr.  Tezanos — Es  preciso  el  mas,  para  que  después  pueda  decirse,  cuyo  es- 
ceso— 

Sr.  Idiarte  Borda — Se  entiende.  Si  no  escede  del  8  por  ciento  no  se  em- 
plea. 

Sr.  Tezanos — Pero  debe  ser  mas  para  decir  después  cuyo. 
Sr.  Idiarte  Borda — Yo  he  presentado  la  idea  para  que  la  modifiquen 
como  lo  crean  conveniente. 
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(Los  señores  Honoréy  Lacueva  piden  la  palalra). 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 
Sr.  Honoré — Señor  Presidente;  después  de  las  observaciones  hechas  creo 
que  es  necesario  aclarar  este  artículo. . . . 
{Apoyados). 

...  .En  primer  lugar,  discutamos  el  primer  punto  interesante. 

¿Conviene  que  sea  el  8  por  ciento  del  costo  de  la  prolongación,  ó  el  8  por 
ciento  del  costo  real  de  la  línea  entera?. ...  No  puede  haber  dos  opiniones. 

Conviene  que  sea  el  8  por  ciento  del  costo  de  la  prolongación.  ¿Por  qué 
razón?. . . .  Por  la  siguiente. 

El  costo  de  la  línea  que  parte  de  Montevideo,  el  costo  real,  es  mayor,  por- 
que existen,  la  estación  Central,  la  estación  Bella  Vista  y  grandísimos  puen- 
tes y  gastos,  que  no  hay  en  la  prolongación  del  Yi  al  Rio  Negro,  porque  allí 
los  terrenos  son  mas  baratos  y  puede  hacerse  la  línea  mas  fácilmente  por 
existir  ya  material  rodante. . . . 

Sr.  Tezanos — Pero  es  que  ésta  está  produciendo  ya;  está  ganando  la  Em- 
presa. 

(Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 
Sr.  Honoré — Muy  bien. 

Hay  otra  ventaja  también;  y  es  que  podemos  apreciar  exactamente  el 
costo  de  la  prolongación,  y  no  tenemos  conocimiento  del  costo  ó  del  capital 
social  empleado,  que  era  á  razón  de  diez  mil  libras  la  milla  en  la  parte  ante- 
riormente construida. 

Por  consiguiente;  no  puede  haber  discusión;  conviene  que  sea  el  8  %  del 
costo  real  de  la  prolongación. 

Hay  otra  parte  también  oscura  de  este  artículo;  y  es  la  que  se  refiere  al 
cualquier  nuevo  trazado. 

¿Qué  nuevo  trazado  puede  haber?         ¿Alguna  otra  prolongación?.... 

Vamos  á  examinar  esta  anticipación. 

Sostengo  que  no. 

Cualquier  otra  prolongación  al  otro  lado  del  Rio  Negro  costaría  mucho 
mas  que  la  de  entre  el  Yi  y  Rio  Negro.  Al  otro  lado  del  Rio  Negro  los  terre-  / 
nos  son  mucho  mas  quebrados,  son  pedregozos;  y  por  consiguiente,  podría 
muy  bien  no  darle  el  8%  al  Norte  del  Rio  Negro  y  dar  el  8  %  la  vía  que 
aquí  se  establece. 

Conviene,  pues,  que  se  estipule  que  se  trata  de  la  prolongación. . . . 

{Apoyados). 

...  .y  de  cualquier  otro  nuevo  trazado  de  la  misma  prolongación.  Y  este  es 
justamente  el  espíritu  que  ha  querido  darle  la  Empresa,  porque  podria  muy 
bien  en  el  curso  de  los  estudios  hallarse  alguna  modificación  que  fuese  mas 
favorable,  tanto  del  punto  de  vista  de  la  longitud,  como  al  punto  de  vista  de 
su  costo. 
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Convendria,  pues,  que  se  aclarase  y  se  modificase  la  misma  redacción  en 
el  sentido  siguiente: 

«La  Empresa  amortizará  los  títulos  que  reciba  para  la  prolongación  de  la 
via  férrea  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  si  dos  años  después  dicha 
prolongación. ...» 

Sr.  Roüstan — Es  una  Ley  á  la  inglesa;  bien  clara. 

Sr.  Honoré — «  6  cualquier  otro  nuevo  trazado  de  la  misma,  produjese 

mas  del  8  °/q  de  su  costo  real,  cuya  amortización  se  hará  con  el  esce- 
dente  » 

Sr.  Tezanos — La  contabilidad  va  á  ser  rara. 

Sr.  Honoré — Como  la  hacen  ellos  mismos. 

¿Crée  el  señor  Diputado  que  no  tengan  sus  cuentas  especiales  para  los 
nuevos  capitales  que  entren  en  la  compañía?. . . . 

Sr.  Tezanos — ¿Y  por  qué  deja  á  esa  Empresa  que  ya  está  produciendo  el 
8%?.... 

Sr.  Roüstan — Porque  el  costo  de  esta  via  es  mucho  mayor. 

Sr.  Tezanos — ¡Pero  si  ya  produce  el  8      ó  el  7!  ¿Por  qué  hemos  de 

hacer  este  regalo  á  la  Empresa?. . . . 

Ya  produce  el  7  %  y  con  esta  prolongación  va  á  producir  por  lo  menos  el 
uno  y  medio  mas,  con  lo  cual  ya  tendremos  el  8  d  mas  del  8. 

¿Por  qué  hemos  de  empezar  por  una  línea  nueva;  para  que  venga  á  produ- 
cir allá  dentro  de  diez  años  el  8  %?  

Sr.  Honoré — No  porque  la  línea  sea  nueva,  ha  de  tardar  diez  años  en  pro- 
ducir el  8  °/o. 

Presénteme  el  señor  Diputado  datos  mas  exactos  y  oficiales  sobre  el  inte- 
rés que  da  la  via  en  este  momento,  y  entonces  quizá  podré  modificar  mis 
opiniones.  Pero  yo  parto  de  lo  positivo,  de  lo  que  conocemos,  de  una  base 
cierta. 

Sr.  Lacueva — Y  esto  es  lo  positivo,  puesto  que  los  ingleses  pensaban  ha- 
cer la  línea  sin  garantía  alguna  é  iban  á  hacerla  sin  que  nadie  se  la  garan- 
tiese   

Sr.  Tezanos — De  eso  no  tenia  conocimiento  la  Comisión. 

Sr.  Lacueva — Estaban  los  estudios  hechos;  y  solamente  en  vista  de  la  úl- 
tima Ley  que  se  ha  dictado,  es  que  se  han  animado  á  pedir  eso. 

Sr.  Tezanos — Yo,  señor  Diputado,  no  quería  tomar  parte  en  esta  cues- 
tión  

(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

. . .  .¿Por  qué  hemos  de  considerar  ésta  como  una  línea  nueva?  

Sr.  Honoré — Porque  así  se  presenta. 

Sr.  Tezanos—  ¿A  qué  altura  y  en  qué  tiempo  empezará  ádar  el  8  * 

la  línea  nueva?  A.hí  está  lo  que  es  preciso  calcular. 

Y  mientras  tanto,  tenemos  una  via  ya  hecha,  que  va  á  producir  el  8  ^ 
dentro  de  muy  poco .... 
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Sr.  Honoré — Pero  es  que  esa  línea  existente  cuesta  muy  cara. ...  Y  ade- 
más, yo  pregunto  al  señor  Diputado:  ¿dónde  están  esos  estados,  esos  cálcu- 
los? ¿los  tiene  el  señor  Diputado?. . . . 

Sb.  Tezanos — Yo  los  he  leído  y  los  he  visto,  Pero  por  lo  pronto  se,  que  si 
la  Empresa  trata  de  prolongar  su  vía,  desde  que  la  prolonga,  no  es  porque 
tenga  perjuicios  

Sr.  Honoré — Si  el  señor  Diputado  trajese  esos  datos,  entdnces  podríamos 
discutir. 

Sr.  Tezanos — ¡Pero  si  repito  que  los  he  visto!  Yo  no  voy  á  traer  los 

libros  de  la  Empresa. 

Sr.  Lacueva — ¿Sobre  qué  son  esos  datos?  

Sr.  Tezanos — Sobre  el  costo  de  la  via. 

Sr.  Honoré — El  señor  Diputado  sabe  lo  que  cuesta  esta  prolongación, 
pero  no  conoce  la  contabilidad  de  la  Empresa. 
(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Señores  Diputados:  estamos  discutiendo  una  proposi- 
ción que  no  ha  sido  apoyada. 
(Apoyados). 
La  primera,  sí. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  la  apoyo  para  discutirla. 

Sr.  Honoré — Retiro  la  primera  con  la  vénia  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Roustan — Seria  mejor  que  pasásemos  á  cuarto  de  intermedio  á  fin  de 
poder  ponernos  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente — Muy  bien;  y  como  también  ya  es  la  hora,  pasaremos  á 
cuarto  de  intermedio. 

[Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

No  recuerdo  si  tenia  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Roustan — No,  señor;  preguntaba  simplemente  si  habia  número. 

Sr.  Presidente -Hay  número. 

Sr.  Roustan — Entonces,  pido  la  palabra. 

Sb.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado. 

Sr.  Roustan — En  vista  de  la  diversidad  de  opiniones  que  ha  suscitado  la 
discusión  del  artículo  3.°,  voy  á  hacer  una  moción. 

Es  conocido  de  todos  los  señores  Diputados  que  la  Comisión  de  Hacienda 
al  proponer  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  la  discusión  de  la  H.  Cámara,  lo 
hizo  de  acuerdo  con  los  señores  Ministros  de  Gobierno  y  Hacienda. 

Yo  creo  que  habria  conveniencia  en  que  concurriesen  los  señores  Minis- 
tros á  la  próxima  sesión,  (es  decir;  suspendiendo  por  el  momento  la  sesión)  á 
fin  de  oir  sus  opiniones  respecto  al  artículo  3.°  que  está  en  discusión. 

{Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Siendo  apoyada  suficientemente. . . . 
Sr.  Tezanos — Un  solo  Ministro. 

Sr.  Roustan — Como  fueron  los  dos  que  concurrieron,  el  de  Gobierno  y 
el  de  Hacienda  

Sr.  Tezanos — En  las  distintas  veces  concurrió  uno  6  los  dos. ...  Yo  creo 
que  con  uno  solo  habria  suficiente. 

Sr.  Presidente — Siendo  apoyada  suficientemente  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  se  va  á  votar. 

Si  se  suspende  la  sesión  hasta  la  próxima,  con  asistencia  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  únicamente,  ¿no?. . . . 

Sr.  Roüstan — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(A/irmaíiva). 

Queda  terminado  el  acto. 

{)Se  levantó  ¡a  sesión  siendo  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos  p.m.) 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodrigueí  Susviela,  Secretario-Relator. 


8/  SESION  ESTRAORDINARIA 

AGOSTO  20  DE  1884 


Preiside  el  señoi*  I^aTiña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  veinte  del  mes 
de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  doctor  don  José  L.  Terra  y  los  señores  Represen- 
tantes Honoré,  Tezanos,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Garzón,  Esparraguera, 
Varzi,  Silva,  Larriera,  Irazusta,  Demartini,  Orgaz  y  Pampillon,  Carballo, 
Seoane,  Rodríguez  Gil,  Idiarte  Borda,  Risso,  Vidal,  Estrázulas  y  Lamas, 
Martínez  (Don  José  Víctor),  Aguilar  y  Diaz,  Mayol,  Formoso,  Canstatt,  Mar- 
tínez y  Fernandez,  Peña  y  Roustan;  faltando  con  aviso  los  señores  Busta- 
mante,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Mascaré,  Arozteguy,  Solsona  y  Lamas, 
Lacueva,  Viana,  Ximenez,  Turenne,  Fernandez  (Don  Ventura),  Velazco, 
Mac-Eachen,  Garcia,  Freiré,  Castro  y  Martínez  (Don  Félix);  sin  él,  el  señor 
Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

(Se  léé). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
iÁfirmati'OO^. 
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Va  á  daráe  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Leyóse  lo  siguieníe): 

Copia. — Poder  Ejecutivo. — Montevideo,  Ag^osto  16  de  1884. — A  la  Hono- 
rable Asamblea  General. — Debiendo  celebrarse  el  25  del  corriente  á  las  doce 
y  media  de  dia  en  la  Iglesia  Catedral,  un  solemne  Te  Deum  en  conmemora- 
ción al  aniversario  de  la  Independencia  de  la  República,  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  el  honor  de  invitar  á  la  H.  Asamblea  General  para  asociarse  á  ese  acto. 
V.  H  ,  se  dignará  concurrir  directamente  al  Templo  en  cuya  forma  lo  harán 
los  demás  Poderes  del  Estado.— Dios  guarde  á  V.  H.— MÁXIMO  SANTOS. 
—Carlos  de  Castro. — Es  copia  conforme  al  aú^m^X. —Francisco  Aguilar  y 
Leal,  Secretario. 

Archívese. . . .  invitándose  oportunamente  á  los  señores  miembros  de  la 
H.  Cámara,  para  el  objeto  que  espresa  la  nota  del  P.  E. 
Va  á  entrarse  á  la  drden  del  dia. 

Llámese  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  se  halla  en  la  antesalo. 

{Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  don  José  L.  Terra). 

{Se  lee  el  articulo  3°  del  Proyecto  de  la  Comisión  referente  á  la  prolon- 
gación del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay  hasta  el  Paso  de  los  Toros,  el 
5.°  propuesto  por  el  señor  Idiarte  Borda  y  el  propuesto  por  el  señor  Ho- 
nor é). 

En  discusión  particular  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión,  y  los  pro- 
puestos, uno  por  el  señor  Borda,  y  otro  por  el  señor  Honoré. 
Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  se  van  á  votar  por  su  drden. 
Primero,  el  propuesto  por  la  Comisión  

Se.  Honoré — Después  de  un  cambio  de  ideas  sobre  la  discusión  habida  en 
los  artículos  propuestos,  creo  que  será  conveniente  cambiar  la  redacción  de 
las  mociones  que  están  á  la  órden  del  dia;  y  propondría  á  la  Mesa  que  adop- 
tara la  que  voy  á  dictar  en  este  momento,  que  creo  salvará  todas  las  dificul- 
tades y  producirá  el  acuerdo  que  se  desea. 

Sr.  Presidente — Sírvase  precisar  el  señor  Diputado  lo  que  va  á  redactar. 

Sr.  Honoré — {Dicta):  «La  Empresa  

Sr.  Presidente — Como  artículo  3.°,  ¿no?  

Sr.  Honoré — Sí,  señor. 

{Sigue  dictando:  «  amortizará  los  títulos  que  reciba  si  después  de  dos 

años  de  la  construcción  de  la  prolongación  proyectada  produjese  toda  la  lí- 
nea mas  el  8  por  ciento  de  su  valor  real  hasta  el  Rio  Negro  á  medida  de  qu 
lo  produzca  con  esceso.» 

Pediría  al  señor  Secretario  que  leyera  esta  redacción. 

{Se  lée). 


Sr.  Honoré — «Fá  medida  que  lo  produzca  con  esceso.» 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyado. 

{Apoyados). 
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Sr.  Silva — A.poyo  para  que  se  discuta;  y  se  encuadra  con  la  idea  predo- 
minante que  han  apoyado  muchos  señores  Diputados. 
Pido  ]a  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva — Me  llaman  la  atención  las  últimas  palabras,  porque  no  me  es- 
plico  qué  razón  tienen. 

Puede  ser  que  la  esplicacion  que  dé  el  señor  Diputado  preopinante  me  sa- 
tisfaga. 

Yo  lo  acepto  porque  creo  que  es  equitativo  y  justo,  y  que  es  lo  que  mas  se 
armoniza  con  lo  que  he  espresado  anteriormente;  es  decir,  que  debemos  ate- 
nernos á  que  la  línea  toda  sea  mas  fácil  que  produzca  el  8  por  ciento,  que  no 
una  sección  (como  lo  dejé  esplicado  en  la  sesión  anterior)  que  es  muy  remoto 
que  pueda  ella  (sólo  llevando  una  contabilidad  especial  aparte)  que  pueda 
ella  producir  hasta  8  por  ciento. 

Preferible  es,  pues,  para  mí,  como  lo  he  espresado,  atenernos  á  toda  la  lí- 
nea; y  así  estaba  propuesto  por  la  Empresa,  y  creo  que  esas  serian  las  vistas 
del  P.  E.  al  someter  á  la  H.  Cámara  este  acuerdo  y  las  vistas  también  de  la 
Comisión  que  ha  dictaminado. 

Son  estas  las  razones  que  he  tenido  para  apoyar  lo  propuesto  por  el  Dipu- 
tado señor  Honoré. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  con  este  artículo  vendrían  hasta  cierto 
punto  á  desaparecer  las  pocas  objeciones  que  se  hicieron  á  las  redacciones 
anteriores.  Y  una  de  ellas  era,  la  dificultad  de  tener  dos  contabilidades,  una 
para  la  prolongación  y  otra  para  el  trozo  de  la  línea  férrea  hasta  el  Yi. 

De  esta  manera  no  habria,  pues,  esa  complicación  de  contabilidad. 

A  mas  de  eso,  desaparecería  también  una  parte  oscura  de  las  redacciones 
anteriormente  propuestas. 

Efectivamente,  ellas  dicen:  «si  dos  años  después  toda  ella  diera  el  8  por 
ciento». ...  ¿y  sino  diera?  ¿quedaría  subsistente  para  la  Nación?. . . . 

Convendría,  pues,  dejar  este  punto  mas  claro  é  indicar  de  un  modo  preciso 
que  la  Empresa  quedaba  comprometida  á  amortizar  esos  títulos  con  el  es- 
ceso del  8  por  ciento  del  valor  real  de  la  línea. 

Creo  que  esta  redacción,  haciendo  desaparecer  las  objeciones  hechas  con 
anterioridad,  merecerá  mas  apoyo,  6  un  apoyo  genei'al  delaH.  Cámara. 

Sr.  Roüstan — Señor  Presidente:  yo  rogaría  á  la  Mesa,  se  sirviera  dar  lec- 
tura nuevamente  á  la  proposición  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  el  Du- 
razno. 

Sr.  Presidente — Léase, 
(^e  lée). 

Sr.  Tezanos — Eso  de  esceso  es  un  esceso  de  palabras. 
Sr.  Roüstan — Yo  la  apoyo  para  discutirla;  pero  á  mi  vez,  iba  también  á 
presentar  una  modificación  al  artículo,  que  creo  que  con  ella  quedan  precisa- 
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mente  subsanadas  todas  las  dificultades  que  se  han  sentido  en  el  seno  de  la 
Cámara., 

El  artículo  propuesto  por  la  Comisión  dice  (lée):  «La  Empresa  amortizará 
los  títulos  que  reciba  por  la  construcción  de  la  línea,  si  dos  años  después  toda 
ella  y  cualquier  otro  nuevo  trazado  produjese  mas  de  8  por  ciento  cuya  amor- 
tización se  hará  :;on  el  escedente.» 

Yo  creo  que  sacándole,  toda  ella,  y  agregándose  simplemente:  «produjese 
mas  del  8  por  ciento  desde  Montevideo  al  Paso  de  los  Toros,»  creo  que  de  esa 
manera  quedaría  bien  esplícito;  que  íoda  ella,  significa,  desde  el  tronco  en 
Montevideo  hasta  el  Paso  de  los  Toros,  que  es  el  punto  donde  termina  la 
línea. 

Así  es  que  propongo,  y  pido  al  señor  Secretario  quiera  tomar  nota. . . . 

Sa.  HoNORÉ — No  veo  inconveniente  en  que  se  fije  el  punto. 

Se.  Roustan — Fijando  el  punto  vendrían  á  salvarse  todas  las  dudas  y  difi- 
cultades en  que  estamos  desde  la  sesión  anterior;  es  decir,  toda  ella,  si  es  la 
línea  nueva  6  si  es  todo. 

De  esa  manera  se  desvanecen  todas  las  dificultades,  determinando  el  punto 
que  es  desde  Montevideo  hasta  el  Paso  de  los  Toros. 

Sr.  Tezanos — Eso  es. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  con  la  nueva  redacción. 

Sr.  Honobé — Ya  que  se  trata  de  arreglos  y  de  mejor  redacción,  podría 
decirse  también .... 

Sr.  Presidente — Sírvase  primero  redactar  su  moción  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

Sr.  Roustan — Borre  el  señor  Secretario  toda  ella,  y  también  cualquier 
otro  nuevo  trazado  y  ponga  [dicta):  «si  dos  años  después  produjese  mas  del  8 
por  ciento  desde  Montevideo  hasta  el  Paso  de  los  Toros. ...» 

Sr.  Hgnoré — Pero,  mas  del  8  por  ciento,  ¿de  qué?. . . . 

Sr.  Tezanos — Sobre  el  capital  empleado. 

Sr.  Roustan— No  puedo  seguir  si  me  interrumpen  deesa  manera. 
Después  daré  las  esplicacioues  si  el  señor  Diputado  tiene  alguna  duda. 
Sr.  Honoré — Bneno. 

Sr.  Roustan — [Dicta):   «y  cuya  amortización  se  hará  con  el  esce- 
dente.» 

Sr.  Honoré — Poro  el  8  por  ciento  ¿de  qué?. . . . 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  he  presentado  esta  modificación  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 
Sb.  Presidente — Léase  con  la  modificación  á  ver  cómo  queda. 
[Se  lée). 

Sr.  Honoré — El  8  por  ciento  ¿de  qué?  

Sr.  Roustan — ¿El  señor  Diputado  quiere  saber  de  qué?. . . .  ¿tiene  alguna 
duda  sobre  qué  puede  ser?,. . . . 


r 


-  111  — 

Sr.  Honoré — Sí. 

Se.  Roustan — Del  producto  de  la  línea,  del  resultado  de  ella. 

Sr.  Honoré — Pero  el  8  por  ciento  debe  fijar  ó  debe  ser  un  valor  positivo. 

Sr.  Roustan — Cuando  produzca  mas  de  8  por  ciento. 

Sr.  Honoré — Pero  el  8  por  ciento,  ¿de  qué  capital?. . . . 

Sr.  Roustan — Sobre  el  valor  de  la  línea. 

Sr.  Honoré — Pero  entonces,  debe  decirse. . .. 

Sr.  Roustan — Yo  propongo  esto  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara.  El 
señor  Diputado,  si  le  parece  que  no  es  aceptable  mi  proposición,  agréguele 
lo  que  le  parezca. 

Sr.  Honore — Señor  Presidente:  lo  que  me  parecía  aceptable,  era  indicar 
el  punto  y  decir,  desde  Montevideo  hasta  el  Paso  de  los  Toros  del  Rio  Negro; 
pero  que  no  se  quitaran  aquí  las  palabras  de  su  valor  real. 

Sr.  Roustan — ¿Eso  es  lo  que  el  señor  Diputado  ha  propuesto? 

Sr.  Honore — Sí,  señor. 

Sr.  Roustan — En  eso  no  he  entrado  todavía  yo;  y  esto  no  quiere  decir 
que  yo  lo  rechace;  esto  es  sin  perjuicio  de  que  si  el  señor  Diputado  acepta  la 
proposición  que  yo  he  propuesto  é  introduce  esas  palabras,  yo  acepto  tam- 
bién á  mi  vez  que  se  introduzca  alguna  modificación. 

Sr.  Honore — Propondría,  pues,  que  se  dijera,  en  vez  de:  «hasta  el  RioNe» 
gro,»  hasía  el  Paso  de  los  Toros  del  Rio  Negro. 

Sr.  Presidente — Léase  como  se  ha  propuesto. 

[Se  lée  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Roustan). 

{Apoyados). 

Sr.  Honore— ¿Este  es  el  artículo  del  señor  Diputado?. . . . 
Sr.  Roustan — Sí  señor, 

Sr.  Honore — No  admito  eí<a  modificación:  porque  al  fijar  el  8  por  ciento, 
es  necesario  fijar  también  un  valor. 

Ocho  por  ciento,  ¿de  qué?. . . .  ¿de  un  capital  imaginario?  ¿del  capital 

social  de  la  Empresa,  ó  de  un  capital  nuevo  que  se  construye?  Todo  eso 

es  tan  arbitrario,  que  es  necesario  fijar  una  base  real,  una  base  positiva. 

Por  consiguiente;  conviene  decir:  «el  8  por  ciento  del  valor  real  de  la  lí- 
nea desde  Montevideo  hasta  el  Paso  délos  Toros.» 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Proponga  el  señor  Diputado. 
Sr.  Honoré — Es  lo  que  propongo. 

Sr.  Roustan — ¿Me  permite,  señor  Diputado?         Si  el  señor  Diputado 

agrega  esas  dos  palabras  anteriores,  y  pone,  «al  Paso  de  los  Toros  del  Rio 
Negro,»  yo  acepto. 

Sr.  Honoré — Perfectamente. 

Sr.  Tezanos — Para  oponerme  precisamente  á  lo  que  se  propone,  porque 
es  desventajoso  para  el  Estado. 
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¿Porqué  hemos  de  confundir  lo  establecido  ya,  que  son  cuarenta  leguas 
de  línea  férrea,  haciendo  entrar  ese  capital  empleado  en  lo  que  viene  á  ser 
completamente  nueva?. ...  Se  concebiria  que  se  pretendiera  el  8  %  sobre  el 
capital  empleado  en  cuarenta  y  una  millas;  pero  no  en  el  todo. 

La  Empresa  ofrece  lo  existente  ya,  como  una  ventaja  para  el  Estado, 
como  una  probabilidad  de  que  va  á  conseguir  el  8  %  mas  prontamente;  puesto 
que  haciendo  aisladamente  esa  pequeña  via  del  Durazno  al  Rio  Negro,  seria 
muy  difícil  ó  de  muy  lejana  esperanza  el  que  el  país  recobrase  las  esterlinas 
que  entrega;  mientras  que  para  este  adelanto  que  hace,  la  Empresa  le  ofrece 
lo  establecido  y  entra  á  cooperar  para  lo  que  vaá  adquirir  en  adelante  con 
la  prolongación  de  la  línea. 

Concebiria  yo  que,  siendo  la  intención  la  de  beneficiar  al  país,  se  dijera:  el 
8  7o  del  capital  empleado  del  Yi  al  Rio  Negro.  Pero  no  del  Yi  hasta  Montevi- 
deo; porque  se  comprende  que  es  mas  fácil  que  en  ese  nuevo  capital  á  em- 
plearse se  consiga  ya  el  8  %,  que  no  en  el  todo  del  ya  empleado  para  hacer 
esta  línea. . . . 

Sb.  Honoré — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?  

Su.  Tezanos— Sí,  señor, 

Sr.  Honoré — Yo  no  sé,  señor  Presidente,  pero  creo  que  se  ha  trasformado 
el  Diputado  señor  Tezanos  en  don  Cárlos  Honoré;  porque  vemos  que  el  Di- 
putado señor  Tezanos  emite  ahora  en  ideas  muy  diferentes  de  las  que  antes 
espuso  é  iguales  á  las  que  yo  emitía  anteriormente;  yes  con  la  intención  de 
llegar  á  un  acuerdo  entre  todos  los  señores  Diputados,  que  yo,  sacrificando 
mis  opiniones  propias  y  admitiendo  justamente  las  del  señor  Diputado,  he 
venido  á  proponer  este  artículo. 

Por  eso  es  que  no  comprendo  que  el  señor  Diputado  no  acepte  mi  redac- 
ción, cuando  yo  he  hecho  el  sacrificio  de  algunas  opiniones  mias,  personalí- 
simas,  á  fin  de  hacer  una  redacción  en  armonía  con  sus  propias  ideas.  

Sr.  Tezanos — Permítame. 

Por  el  artículo  como  está  redactado;  se  comprende  bien  que  es  toda  la  lí- 
nea; pero  no  que  este  8  ^'/q  sea  sobre  el  capital  de  toda  la  línea,  sino  pura- 
mente del  Yi  al  Rio  Negro  

Sr.  Honoré — Pero  entdnces  no  seria  de  toda  la  línea:  seria  de  un  trozo  de 
ella. 

Sr.  Tezanos — Perfectamente  bien. 

Pero  sin  que  se  entre  á  tener  en  cuenta  el  capital  empleado  del  Yi  al  Rio 
Negro,  sino  aprovechando  todo  lo  que  la  línea  produce. 

Si,  por  ejemplo,  se  emplean  ocho  millones  de  capital,  sobre  esos  ocho  mi- 
llones será  que  se  establecerá  el  8  "/Q',no  solamente  sobre  el  millón  á em- 
plearse ahora,  sino  también  aprovechando  los  millones  ya  empleados  en  la 
que  está  funcionando. 

Sr.  Honore — Lo  que  desearía  es  que  el  señor  Diputado  fuese  claro;  que 
nos  dijera  si  quiere  que  la  base  sea  el  valor  real  de  toda  la  línea. 
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Sr.  Tezanos— El  valor  real  de  la  línea  desde  el  Yi  al  Rio  Negro;  sin  per- 
juicio de  aceptar  que  entre  lo  que  le  produzca  toda  la  línea. 

Sr.  Hokore — Seria  una  trampa  para  la  Empresa. 

Sr.  Tezanos — Es  lo  que  la  Empresa  ha  propuesto. 

Sr.  Honore — Yo  no  creo  que  haya  propuesto  un  negocio  tan  pésimo;  y 
creo  que  no  seria  buena  fé  el  aprovecharnos  de  un  error  de  esa  clase. 

Se.  Tezanos — Acepto  entónces  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado. 

[El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 

Se.  Honore — Por  consiguiente;  como  no  he  concluido,  y  como  veo  que  se 
acepta  esta  modificación. . . . 

Se.  Presidente— Sírvase  el  señor  Diputado  por  el  Durazno  dictar  la  modi- 
ficación que  ha  hecho. 

Se.  Honore — Que  se  lea  lo  que  propuse  cuando  se  introdujo  la  modifi- 
cación. 

Sr.  Presidente — ¿No  modificó  el  señor  Diputado? 

Sr.  Honore — Hice  una  modificación  en  el  sentido  de  la  del  señor  Roustan. 

Sr.  Presidente — Pero  no  la  propuso  entónces. 

Se.  Roustan — Yo  creo  que  la  mia  ha  sido  mas  apoyada  que  la  suya;  ha 
tenido  mas  aceptación. 

El  señor  Diputado  pudo  sobre  la  mia  introducir  alguna  modificación;  pero 
ha  sido  mas  apoyada  la  mia. 

Se.  Presidente — Por  eso  quiero  hacerla  leer. 

Se.  Honore — Bueno:  que  se  lea  la  del  señor  Diputado;  no  hago  cuestión 
de  amor  propio. 
¿Qué  dice  la  del  Diputado  señor  Roustan?. . . . 
Vamos  á  verlo. 

{Se  lee  la  proposición  del  señor  Roustan). 

Pues,  bien:  intercalo  ahí. ...  Y  le  ruego  al  señor  Secretario  me  haga  el  fa- 
vor de  leerla  otra  vez. 
(Se  vuelve  á  leer  hasta  donde  dice  8  ^IJ. 

(Dicta):  «Del  valor  real  de  toda  la  línea  hasta  el  Paso  de  los  Toros  del  Rio 
Negro.» 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  nuevamente. 
[Se  lee  con  esta  enmienda). 
Se.  Honore — Bueno. 

Ahora  se  me  suscita  otra  observación;  y  es  que  se  diga  mas  bien:  «de  la 
línea,  desde  Montevideo  hasta  el  Paso  de  los  Toros.» 
[He  lée  en  esta  forma). 
[Apoyados). 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  estamos  discutiendo  hace  un  rato 
estas  modificaciones,  y  creo  que  la  razón  principal  de  esta  sesión,  fué  solici- 
tar la  concurrencia  del  Ministro  de  Estado,  á  dar  esplicaciones  sobre  este 
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punto;  y  hasta  ahora  veo  que  nadie  se  ha  preocupado  de  decir  qué  objeto 
tiene  la  presencia  del  señor  Ministro  aquí. 

Creo  que  debemos  principiar  por  eso,  á  fin  de  no  hacerlo  presenciar  esta 
discusión  sin  objeto. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  yo  debo  prevenir  que  cuando  entré  á  la 
sesión  estaba  ya  presente  el  señor  Ministro,  y  podia  haber  tomado  la  partici- 
pación que  le  corresponde:  creia  que  ya  habla  hecho  uso  de  la  palabra. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Honoeé— Creo  que  las  cosas  deben  llegará  su  tiempo. 

Sr.  Prbmdente — La  palabra  la  tiene  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Tdiaete  Boeda — Para  llegar  á  su  tiempo  es  justo  que  cada  uno  hable 
cuando  tiene  la  palabra. 

Y  á  fin  de  no  continuar  esta  confusión  de  ideas,  de  artículos  y  modificacio- 
nes, principiemos  por  someter  los  dos  artículos  que  estaban  en  discusión  en 
la  sesión  anterior,  á  la  consideración  del  señor  Ministro  de  Estado,  para  que 
él  también  en  este  caso,  como  miembro  del  Poder  Ejecutivo  y  que  ha  enten- 
dido en  estos  arreglos,  manifieste  su  opinión;  y  puede  ser  que  nos  pongamos 
de  acuerdo. 

Se.  Ministro  de  Hacienda — Creo,  señor  Presidente,  que  podré  volver  so- 
bre los  artículos  sancionados  y  que  no  conozco,  porque  ellos  han  sido  san- 
cionados por  la  H.  Cámara  

Sr.  Idiarte  Boeda— El  l.°y  el  2.° 

Se.  Ministeo  de  Hacienda — . . .  .Creo  que  no  puede  volverlos  á  discutir; 
pero  sin  embargo,  desearla,  para  orientarme  mejor  y  para  poder  dar  las  es- 
plicaciones  que  se  me  piden  sobre  el  artículo  que  está  en  discusión,  que 
creo  que  ha  sido  el  que  ofreció  algunas  dudas;  para  orientarme  mejor,  digo, 
desearía  y  pediría  á  la  Mesa  se  sirviera  mandar  dar  lectura  de  los  artículos 
sancionados. 

Se.  Presidente — Léanse. 

{tSe  leen). 

Sb.  Ministro  de  Hacienda— Muy  bien,  señor  Presidente. 

Creo  que  en  los  puntos  sobre  los  cuales  hay  divergencia  en  la  H.  Cámara, 
son:  primero,  sobre  si  se  debe  devolver  por  la  Empresa  el  capital  que  reciba 
después  que  el  8  por  ciento  de  interés  sea  producido  en  la  línea  toda,  <5  en 
parte  de  ella,  solamente;  si  se  debe  entender  que  la  devolución  empezará 
cuando  toda  la  línea  haya  producido  mas  del  8  por  ciento,  6  sí  cuando  sea 
sección  de  línea  que  se  va  á  construir. 

Creo  que  éste  es  el  primer  punto  de  la  discusión  

(Apoyados). 

...  .Mi  opinión,  señor  Presidente,  es  que  la  devolución  debe  empezar  cuando, 
toda  la  línea  haya  producido  el  8  por  ciento  y  á  medida  que  haya  6  vaya  apai 
reciendo  escódente  en  el  producto  de  la  líuea.  I 
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En  eso  no  puede  haber  perjuicio  ninguno  para  el  Estado,  sea  que  se  tome 
el  capital  real  de  la  Compañía,  el  capital  efectivamente  empleado  desde  Mon 
tevideo  hasta  el  Durazno,  sea  que  se  tome  el  capital  nominal,  y  desde  que 
por  ahí  no  puede  provenir  ningún  perjuicio  para  el  Fisco,  porque  la  línea 
hoy  ya  produce  el  8  por  ciento  sobre  el  capital  nominal.. . . 

De  manera  que  no  me  parece  esencial,  en  vista  de  los  intereses  públicos, 
la  distinción  que  se  quiere  hacer  entre  el  capital  real  y  nominal,  en  cuanto 
al  producto  de  los  intereses. 

Después;  es  necesario  tener  presente  que  el  gran  trozo  de  la  línea  cons- 
truida ya  hasta  el  Durazno,  favorecerá  y  hará  posible  la  esplotacion  del  trozo 
ó  fracción  de  lín^a  que  se  va  á  construir,  y  es  justo,  pues,  no  separar  esta 
fracción  de  aquélla,  para  apreciar  sus  resultados.  Y  tratándose  de  devolución 
de  un  capital  recibido,  seria  hasta  cierto  punto  injusto  para  la  Empresa;  el 
beneficio  no  seria  hecho  en  la  latitud  que  la  Empresa  espera  y  que  debe  dár- 
sele. 

Creo  que  esa  era  la  principal  duda  que  surgía  en  la  Cámara,  en  cuanto  á 
la  anticipación  que  se  solicitaba  por  la  Empresa. 

Pero  la  redacción  del  artículo  que  está  en  discusión,  y  de  aquellos  que  han 
sido  presentados  por  algunos  señores  Diputados,  no  me  parece  que  se  ajuste 
al  pensamiento  de  la  Cámara  y  al  de  sus  propouentes.  Todos  estos  artículos 
están,  mas  ó  menos  concebidos  en  los  mismos  términos:  «La  Empresa  amor- 
tizará los  títulos  que  reciba,  si  después  de  dos  años  produce  el  8  por  ciento.» 

Parace  esta  redacción  indicar  que  la  condición  de  la  devolución  por  la  Em- 
presa del  capital  que  reciba,  depende  de  que  á  los  dosaños  esa  Empresa  haya 
producido  mas  del  8  por  ciento;  y  si  al  cabo  de  dos  años  la  Empresa  no  tu- 
viese ese  escódente,  quedaría  establecida  la  renta  perpéíua  á  favcrde  la  Em- 
presa; esto  es:  si  después  de  dos  años,  inmediatamente  después,  no  produjese, 
podriaá  lo  menos  nacer  la  duda  y  venir  la  cuestión,  y  el  Estado  estaría  obli- 
gado á  reconocer  como  perpétuo  el  deber  de  pagar  el  interés. 

Bueno:  me  parece  que  podria,  para  evitar  este  inconveniente,  redactarse  el 
artículo  en  otra  forma. 

Voy  á  dictarlo,  .si  el  señor  Presidente  me  lo  permite. 

Sr.  Presidente — Puede  dictar  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — [Dicta]:  «La  Empresa  empezará  á  amortizar 
los  títulos  que  reciba  por  la  construcción  de  la  línea,  á  los  dos  años  de  la  fe- 
cha en  que  la  entrega  se  haga  efectiva,  con  el  escedente  del  8  por  ciento  del 
valor  de  toda  la  línea  desde  Montevideo  al  Paso  de  los  Toros,  y  á  medida  que 
lo  produzca.» 

Así  queda  bien  claro,  que  la  Empresa  no  estará  obligada  á  empezarla 
amortización  antes  de  dos  años,  aunque  sus  dividendos  sean  mayores  del  8  °l ^ 
pero  también,  que  si  á  los  dos  años  no  ha  producido  la  línea  el  8  %,  ella  es- 
tará obligada  siempre  á  empezar  la  amortización  cuando  en  cualquier  tiempo 
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la  línea  produzca  mas  del  8  7o,  y  aplicar  ese  escedente,  cualquiera  que  sea,  á 
la  amortización. 

Me  parece  que  la  redacción  en  esta  forma  salva  todas  las  dudas  y  dificul- 
tades. 

Sr.  Presidente — Léase. 
{Se  lée  esta  redacción). 
[Apoyados). 

¿La  Comisión  acepta  el  artículo  como  lo  presenta  el  señor  Ministro?  

Sr.  Tezanos — No  tengo  inconveniente  por  mi  parte,  señor  Presidente. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor;  acepta. 
Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  retiro  los  artículos  que  propuse,  en  vista 
de  hallarme  muy  conforme  con  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Ministro. 
Sr.  Idiarte  Borda — Y  yo  también. 
No  hago  cuestión. 
[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto  

Sr.  Roustak — Para  que  no  sea  motivo  de  discusión,  como  he  presentado 
también  una  modificación  al  artículo,  y  como  que  en  lo  manifestado  por  el 
señor  Ministro,  está  encerrado  mi  pensamiento,  cual  era  el  de  determinar 
que  el  8  %  que  produjese  la  línea  habia  de  ser  siempre  entendido  que  fuese 
desde  Montevideo  hasta  el  Paso  de  loa  Toros;  y  como  esto  está  esplicado 
muy  bien  por  el  señor  Ministro,  yoá  mi  vez  retiro  mi  modificación  para  que 
simplemente  entre  á  discusión  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Ministro. 

Sr.  Presidente— Oportunamente. 

Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  permite  el  retiro  de  las  adiciones  propuestas  por  el  Diputado  señor 
Honoré,  Diputados  por  Montevideo,  señor  Roustan  y  señor  Borda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Ahora,  léase  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Miuis^'O  y  aceptado  por  la 
Comisión,  para  votarlo. 
[Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Sr.  Idiarte  Borda — La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  creo 
que  ha  omitido  un  artículo  4.°  que  es  con  respecto  á  la  forma  do  pago  de  los 
intereses  y  en  qué  época  deben  correr  ellos.  Y  en  oso  sentido,  yo  voy  á  pro- 
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poner  un  aitículo,  para  discutirlo,  y  por  si  la  Comisión  quiere  modificarlo  6 
correjirlo. 

En  la  propuesta  del  señor  Cooper,  se  indicaba  esa  forma;  pero  en  el  Pro- 
yecto presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha  omitido. 

Así,  pues,  voy  á  redactar  un  articulo  4.%  para  que  sea  discutido,  modifi- 
cado, correjido,  etc. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

[Dicta):  «Artículo  4."  Los  títulos  de  que  trata  el  artículo  2.%  serán  entre- 
gados á  la  Empresa  por  el  P.  E,  en  la  fecha  de  la  apertura  de  la  línea  hasta  la 
barranca  Norte  del  Rio  Negro  

Sr.  Honoeé — Tendrá  que  ir  un  poco  mas  lejos  que  la  barranca. 

Sr.  Tkzanos— Podremos  sacar  la  barranca,  y  poner,  a?  Ntrte  del  Rio 
Negro. 

Sr.  Idiarte  Borda — Bien:  esto  lo  dice  la  Empresa;  hasta  la  barranca 
Norte  del  Rio  Negro. 

Sr.  Honoré— La  ribera,  dice. 

Sr.  Idiarte  Borda — Después  podrá  correjir  el  señor  Diputado. 

(Sigue  dictando)  «  corriendo  los  intereses  desde  esa  fecha,  los  que 

serán  pagaderos  trimestralmente.» 

Esto  lo  someto  á  la  consideración  de  la  Cámara,  para  ser  corregido  y  per- 
feccionado. 

Sr.  Honoeé — Apoyado,  señor  Presidente  Pídola  palabra. 

Se.  Presidente — Va  á  darse  lectura  primero,  á  ver  cómo  queda. 

[Se  lée  la  proposición  del  señor  Idiarte  Borda). 

[Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno.  " 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  ya  existe  un  bono  del  ferrocarril  que  re- 
cibe igual  interés; y  creo  que  convendría  que  las  fechas  del  pago  de  los  in- 
tereses de  esta  nueva  deuda  fuesen  las  mismas  que  las  que  corresponden  á 
los  títulos  de  igual  interés  que  ya  existen. 

Y  desearía  oir  al  señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  esto,  porque  él  podria 
ilustrar  á  la  Cámara  sobre  un  punto  que  interesa  mas  á  su  Departamento  que 
á  la  misma  H.  Cámara. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Señor  Presidente:  cuando  los  Poderes  Pú- 
blicos se  disponen  á  protejer  estas  Empresas,  es  preciso  que  lo  hagan  de 
una  manera  eficaz. 

El  motivo  y  razón  de  este  empréstito  (que  no  es  otra  cosa  lo  que  se  solicita) 
es  que  necesita  de  capitales  para  invertirlos  en  la  construcción  de  la  vía:  son 
títulos  de  cartera,  títulos  de  crédito,  que  le  facilitarán  levantar  empréstitos 
en  los  mercados  manufactureros,  para  conseguir  acelerar  sus  trabajos. 

El  objeto,  pues,  del  empréstito,  queda  frustrado  de  cierto  modo  si  se  esta- 
blece en  la  Ley  que  los  títulos  no  serán  entregados  sino  después  que  la  lí- 
nea esté  construida  y  abierta  al  tráfico. 
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Ese  artículo  contrariaría  también  lo  que  ya  está  establecido  en  el  artículo 
de  la  Ley,  que  acaba  de  sancionar  la  H.  Cámara.  Porque  si  se  pusiese,  cierta- 
mente que  la  Empresa  no  vendria  á  amortizar  sus  títulos  sino  en  un  tér- 
mino mucho  mas  largo. 

Pero  éste  no  es  el  principal  inconveniente. 

El  inconveniente  que  veo  es,  que  la  protección  que  el  Estado  concede  en 
esa  forma,  es  una  protección  menos  aprovechable  para  la  Empresa,  6  menos 
eficaz. 

Yo  pediria,  pues,  al  señor  Diputado  que  ha  propuesto  este  artículo,  que  lo 
modificase,  y  que  en  vez  de  señalar  como  época  parala  entrega  de  los  títu- 
los la  apertura  de  la  via,  señalase  aquella  en  que  los  trabajos  empezasen,  y 
puesto  que  están  ya  en  el  país  una  gran  parte  de  los  materiales  que  va  á  em- 
plear. 

De  ahí  provendría  muy  pequeño  perjuicio  al  Estado,  el  interés  de  una  pe- 
queña suma  por  algunos  meses. 

En  cuanto  al  pago  del  interés,  considero  conveniente  ajustar  las  épocas  á 
aquellas  en  que  se  paga  el  interés  de  la  deuda  del  Ferrocarril  Centra!.  Yo 
creo  que  eso  tiene  lugar  cada  semestre. ...  no  estoy  bien  segura;  pero  po- 
dríamos establecer  en  la  Ley,  que  la  fecha  para  satisfacer  el  interés  seria  la 
misma  que  está  establecida  para  el  pago  de  la  deuda  reconocida  al  Ferroca- 
rril Central. 

Establecido  así  de  esa  manera,  no  habría  temor  de  errar. 

ModiScaria,  pues,  el  artículo  diciendo,  que  la  entrega  se  haría  en  la  época 

en  que  empezasen  los  trabajos  

Pido  que  se  lea  el  artículo. 

[Se  lee  el  redactado  por  el  señor  Idiarte  Borda). 

{Dicta:  «Eq  la  fecha  en  que  se  dé  principio  á  los  trabajos,  y  los  intereses 
e  abonarán  en  las  mismas  fechas  fijadas  para  el  servicio  de  la  deuda  del  Fe- 
rrocairil  Central  del  Uruguay.» 

Si  acepta  esto  el  señor  Diputado  

[El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 
Sr.  Presidente — Va  á  leerse  primero. 
[Se  lee  el  articulo  con  esta  modificación). 
Sb.  Tbzanos — No  queda  bien  así. 
{Se  vuelve  á  leer). 
{Murmullos  en  la  Cámara). 
Serán  entregados  al  empezar  los  trabajos. 
Sb.  Honoré — 0  después. 

Sr.  Tezanos — <íSerán  entregados  por  el  P.  E.  despules  de  empezados  los 

trabajos  »  Y  sigue  después  el  resto  como  final  del  artículo. 

{Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Acepto  la  modificación,  después  de  empeza- 
dos los  trabajos. 
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(Se  vuelve  á  leer  la  ultima  redacción). 
(Apoyados). 

Sr.  Idiarte  Borda — No  desconozco,  señor  Presidente,  que  los  Poderes 
Públicos  deben  favorecer  á  estas  Empresas;  y  en  este  sentido  es  que  está 
dictado  este  artículo. ...  Y  mas:  no  haré  mucha  oposición  á  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Ministro;  pero  quiero  dar  una  pequeña  esplicacion;  y 
es,  la  razón  que  tuve  al  dictar  el  artículo  en  la  forma  en  que  lo  hice,  la  cual 
creo  que  es  de  acuerdo  hasta  con  el  espíritu  mismo  de  la  misma  proposición 
de  la  Empresa. 

Creo  que  la  Empresa  proponía  en  esa  forma. . . . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — \k\i\         Si  ella  lo  propone,  no  he  dicho 

nada. 

Sr.  Idiarte  Borda —  Creo  que  la  Empresa  proponía  que  se  entrega- 
sen los  títulos  á  la  apertura  

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Entóneos,  no  he  dicho  nada. 

Se.  Idiarte  Borda — Ella  dice,  en  la  página  3.*  [lée):  «Se  entregarán  á  la 
Empresa  libras  500  (quinientas  libras)  por  milla  en  bonos  especiales,  con  in- 
terés del  6  por  ciento  anual,  pagaderos  semestralmente,  cuyos  bonos  serán 
entregados  á  la  Empresa  en  la  fecha  de  la  apertura  de  la  línea  hasta  la  ba- 
rranca Norte  del  Rio  Negro,  y  corriendo  los  intereses  desde  esa  fecha.» 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Perfectamente.  No  conocía  eso:  por  lo  tanto 
retiro  completamente  mi  proposición. 

Se.  Idiarte  Borda — Fundándome,  pues,  en  este  mismo  pedido  de  la  Em- 
presa, es  que  he  propuesto  el  artículo. 

Sr.  Honoré — Entónces  se  debe  decir  en  vez  de:  «después  de  empezar  los 
trabajos,»  después  de  la  apertura  déla  linea. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Ministro  sostiene  su  proposición?. . . . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — No,  señor;  yo  retiro  completamente  la  modi- 
ficación. 

Sr.  Tezanos — Pero  en  cuanto  á  los  intereses,  no  puede  retirarla. 
Sr.  Ministro  de  Hacienda — No  en  cuanto  á  los  intereses. 
Sr.  Presidente — Vamos  á  ver  cómo  ha  quedado. 

{Se  lée  en  la  forma  propuesta  por  él  señor  Ministro  y  el  señor  Idiarte 
Borda). 

Se.  Honoré — Después  de  la  apertura  de  lá  línea. . . . 
Sr.  Ministro  de  Hacienda — Bien:  después  de  la  apertura. 
Se.  Honoré — . . .  .Para  no  decir  dos  veces  fecha. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 
[Se  lée  con  esta  enmienda). 

Sr.  Idiarte  Borda — Pero  corriendo  los  intereses  desde  la  fecha  de  la  en- 
trega   

Varios  señores  Representantes — Se  comprende. 
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Sr.  Idiaete  Borda — Bien:  perfectamente. 

Sr.  Presidente — Vamos  á  ver,  señor  Diputado  por  Soriano,  si  está  con- 
forme. 

{Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Idiarte  Borda — Apoyado:  está  bien. 
Sr.  Presidente — ¿Están  conformes?. . . . 
(Apoyados). 

Sr.  Idiarte  Borda — Por  mi  parte,  sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto  y  se  aprueba  el  artículo  4.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  h.'^  es  de  forma. 

Sr.  Roustan — Pediría  al  señor  Presidente  que  pasáramos  á  cuarto  de  in- 
termedio, porque  es  la  hora  y  porque  tengo  algunos  artículos  que  proponer 
todavía. 

Sr.  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio;  es  la  hora. 

{Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  Representante  por  Montevideo,  señor  Roustan. 

Se.  Roustan — Señor  Presidente:  tengo  que  hacer  la  agregación  de  un  ar- 
tículo, que  creo  vendrá  á  ser  5.°  del  Proyecto.  Y  si  me  permite,  voy  á  dic  • 
tarlo  al  señor  Secretario  para  ver  si  merece  la  aprobación  de  mis  honorables 
colegas. 

{Dicta):  «Es  obligación  de  la  Empresa  facilitar  al  P.  E.,  cada  vez  que  lo 
requiera,  la  exhibición  de  libros,  registros  y  demás  documentos  que  se  de- 
seen verificar,  á  efecto  de  los  artículos  2.°  y  3.°  de  esta  Ley. 

«La  falta  al  cumplimiento  de  este  artículo,  relevará  al  Estado  de  la  garan- 
tía y  demás  compromisos  contraídos. 

(Se  lée  esta  redacción  como  artículo  5.°). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Se.  Roustan — Creo  que  no  ha  sido  apoyado. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Ha  sido  apoyado. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  inciso,  señor  Presidente,  me  parece 
que  está  de  mas,  puesto  que  por  la  primera  parte  ya  se  establece  una  obliga- 
ción; y  esa  obligación  deberá  constar  en  el  contrato  á  que  se  autoriza  al 
P.  E.  por  el  artículo  L° 

Después;  veo  que  habla  ahí  de  garantía.  No  hay  tal  garantía,  sino  un  em- 
préstito que  hace  el  Gobierno. 

Así  es  que  yo  creo  que  los  artículos  de  este  Proyecto  de  Ley  han  de  ser 
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materia  del  contrato  por  el  cual  el  Estado  se  va  á  comprometer  á  hacer  el 
empréstito;  desde  que  lo  formule,  la  Empresa  ya  está  en  la  obligación  que 
determina  este  artículo;  y  no  hay  para  qué  suponer  que  vaá  infring-ir  esa 
obligación  que  contrae  al  contratar. 

Yo  creo  que  podría  el  señor  Diputado  retirar  el  2°  inciso,  porque  seria  ya 
suponer  que  la  Empresa  no  va  á  cumplir. 

Sr.  Roustan — Parece  que  al  señor  Diputado  le  causa  escozor  lo  que  he 
propuesto. , . . 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No,  escozor,  no;  nada  me  causa  escozor: 
estoy  con  mucha  calma. 

Sr.  Roustan — Parece,  porque  se  pone  muy  colorado. 

Señor  Presidente:  hace  mucho  tiempo  que  vengo  oyendo  decir  en  mi  país, 
que  toda  Ley  que  se  hace  sin  que  haya  una  parte  restrictiva  6  de  penalidad 
en  ella,  es  Ley  dictada  al  mdo,  6  al  viento;  y  efectivamente  así  es. 

Si  le  quitamos  al  artículo  el  que  el  Estado  quede  relevado  de  la  garantía, 
ó  del  impuesto  ó  del  interés,  como  quiera  el  señor  Diputado  ponerle. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Si  le  pone  del  interés,  es  otra  cosa. 

Sr.  Roustan — . ..  .ó  de  las  obligaciones. . . .  porque  todo  es  susceptible 
de  modificarse  en  el  sentido  deque  quédela  Empresa  siempre  compi'ometida 
á  prestarse  á  la  exhibición  de  sus  libros:  porque  de  otra  manera,  diria  que  si 
ó  que  no.  Y  la  cuestión  es  únicamente  que  no  se  exima  de  ese  compromiso 
de  presentar  los  libros  cada  vez  que  el  P.  E.  lo  exija;  y  que  si  quisiera 
eximirse,  el  P.  E.  pudiera  decirle:  muy  bien,  estoy  desligado  por  completo 
del  compromiso  que  he  contraído. 

Yo  creo  que  sin  este  inciso,  el  artículo  seria  lo  mismo  que  no  ponerlo.  Así 
es  que  lo  sostendré;  salvo  la  modificación  que  el  señor  Diputado  quiere  in- 
troducir y  que  donde  dice,  la  garantía,  diga,  las  obligaciones  contraídas. 

Sr.  Silva — Cesará  la  concesión  que  se  hace. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Honore — Las  obligaciones  contraídas. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Podría  ponerse  no  abonará  el  interés 
pactado. 

Sr.  Silva — Dejará  de  abonar  el  interés. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Es  que  no  es  sólo  el  interés:  hay  un  em- 
préstito  

Un  seíñor  Representante — Pero  ese  empréstito  ya  estará  hecho. 
Se.  Silva — Es  el  interés; es  la  protección  oficial. . . . 

(Murríiullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Roustan — Podría  ponerse:  será  relevado  de  las  obligaciones. 

«La  falta  de  cumplimiento  á  este  artículo,  relevará  al  Estado  de  las  obliga- 
ciones contraídas.» 

Sr.  Tezanos — Este  artículo  no  es  absolutamente  necesario  en  la  Ley.  Y 
voy  á  espresar  las  razones  en  que  rae  apoyo  para  tenéroste  modo  de  pensar. 
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No  es  necesario,  señor  Presidente,  porque  desde  que  en  el  artículo  1.°  del 
Proyecto  se  faculta  al  P.  E.  para  contratar,  claro  está  que  el  P.  E.,  al  contra- 
tar en  nombre  del  Estado,  tiene  que  buscar  todas  las  garantías  para  no  ser 
defraudado  en  sus  intereses;  y  en  ese  contrato  podria,  y  aun  debe  entrar  una 
cláusula  por  la  cual  el  P.  E.  se  faculte  para  la  fiscalización  de  la  contabilidad 
de  la  Empresa,  que  es  como  se  ha  hecho  hasta  la  fecha  

Sh.  Roustan — Pero  no  es  como  se  va  á  hacer  en  adelante. 

Sr.  Tezanos —  Pero  es  como  deberla  hacer. 

Y  es  como  se  ha  hecho  hasta  la  fecha  en  el  contrato  bilateral  entre  el  Es- 
tado y  la  Empresa  

Sr.  Roustan — Es  en  la  materia  de  la  concesión. 

Sr.  Tezakos —  El?.  E.  tiene  que  g-arantirse  por  todos  los  medios^ 

para  hacer  eficaces  las  obligaciones  que  la  Empresa  contrae,  y  al  mismo 
tiempo  que  contrae  este  compromiso  con  la  Empresa,  le  impone  también  á  ella 
el  deber  de  que,  sino  cumple,  de  alguna  manera  la  ha  de  penar. 

Y  si  en  el  convenio  estableciera,  como  debería  establecer,  que  por  el  hecho 
de  no  cumplir  lo  pactado  en  el  contrato  suspendía  estos  intereses  que  le 
ofrece,  es  innecesario  que  se  establezca  en  la  Ley. 

Pero  no  obstante,  en  estos  asuntos  la  abundancia  no  daña;  y  por  consi- 
guiente, yo  aconsejarla  que  fuese  mas  lacónico  y  mas  claro  el  artículo,  di- 
ciendo simplemente: 

«El  P.  E.  podrá  fiscalizar  la  contabilidad  de  la  Empresa.  Si  ésta  se  lo  ne- 
gase, suspenderá  los  intereses,»  6  «no  cumplirá  las  obligaciones  que  le  im- 
pone la  Ley.»  En  dos  renglones  se  podria  decir  lo  mismo. 

Porque  hacer  estensivo  el  artículo  á  los  documentos,  podria  quizás  no  se 
conveniente;  porque  hay  documentos  que  pudieran  no  entrar  en  la  contab 
lidad.  Toda  Empresa  tiene  otra  clase  de  documentos;  tiene,  por  ejemplo,  e 
Directorio  en  Londres  con  quien  se  entiende;  y  podria  también  el  P. 
(siendo  tan  lata  esta  palabra  documentos)  \)oávia.  también  el  P.  E.  llegar 
exigirle  que  le  mostrase  documentos  que  no  corresponden  á  la  contabilida 

Por  consiguiente;  como  conviene  que  las  Leyes  sean  claras,  voy  á  limita 
el  artículo  á  pocas  palabras  aunque  diciendo  siempre  lo  mismo. 

{Dicta):  «El  P.  E.  tendrá  la  facultad  de  fiscalizar  la  contabilidad  de  la  E 
presa,  y  si  ésta  se  negase,  no  dará  el  P.  E.  cumplimiento  á  las  obligación 
que  contrae  por  esta  Ley,  sometiendo  el  punto  á  árbitros  nombrados  por  a 
bas  partes.» 

Bien,  pues. 

Creo  que  esto  es  lo  razonable;  y  acabo  de  verlo  en  el  Proyecto  de  Puert 
sancionado  ayer  por  el  Senado.  En  las  disidencias  que  se  ocasionan  eut 
las  partes  contratantes,  por  lo  menos  tiene  que  haber  alguno  que  falle; 
una  de  las  partes  interesadas  que  por  sí  y  ante  sí  suspende  los  efectos 
una  Ley. 
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Porque  podi-ia  también  tener  cualquiera  otra  razón;  podría,  por  ejemplo, 
no  estar  en  estado  de  presentar  la  contabilidad  por  no  estar  los  libros  cerra- 
dos (lo  cual  seria  un  motivo)  y  ésta  no  seria  una  causa  para  que  el  P.  E.  tan 
terminantemente  suspcudieia  los  efectos  del  contrato. 

¿Ante  quién  apela  la  parto  daraniOcada?. . . .  Cuando  menos,  equitativo  es 
que  se  someta  la  cuestión  al  fallo  de  arbitros,  como  acaba  de  resolverse  en 
el  Proyecto  de  Puerto  sancionado  ayer,  y  no  .que  quede  al  fallo  exclusivo  de 
una  de  las  partes  contratantes. 

Que  se  vuelva  á  leer  el  artículo,  y  que  la  Cámara  resuelva  lo  que  crea  con- 
veniente. 

Sr.  Presidente — Léase. 

{S^e  lee  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Tezanos. 

Sr.  Tezanos — [Dicta):  «Suspenderá  los  efectos  de  esta  Ley,  sometiendo  el 
punto  al  fallo  de  árbitros  nombrados  por  ambas  partes.» 

Esto  es  lo  equitativo;  y  al  mismo  tiempo  se  garanten  los  intereses  fiscales 
y  no  se  deja  á  la  sola  y  esclusiva  voluntad  de  la  resolución  del  P.  E. 

[Se  vuelve  á  leer  en  esta  forma). 

Sr.  Roustan — El  señor  Diputado  por  Minas  ha  querido  simplificar  el  ar- 
tículo, y  lo  lia  hecho  mas  largo  que  el  mió  

Sb.  Tezaxos — Pero  abarca  un  poco  mas. 

Se.  Roustan —  Sin  embargo,  no  dejan  de  estar  mas  claras  las  cosas 

en  el  mió. 

No  encuentro  ab.solutamente  que  venga  á  mejorar  los  términos  del 
mió. 

El  artículo  que  he  presentado  se  refiere  á  la  exhibición  de  libros,  registros 
y  demás  documentos  que  puede  ser  necesario  controlar  y  verificar  en  casos 
dados,  tratándose  de  un  empréstito  como  el  que  vamos  á  hacer  á  la  Em- 
presa. 

El  iuci.'^o  2.°  está  también  bastante  claro,  suprimiendo  la  cuestión  déla  ga- 
rantía que  por  error  he  incluido  aquí,  y  dejándolo  simplemente  como  lo  había 
modificado  el  Diputado  por  el  Durazno,  señor  Honoré. 

Creo  que,  á  mi  entender,  está  tan  claro  como  el  del  señor  Diputado;  salvo 
que  no  estoy  conforme  en  la  cuestión  de  los  árbitros:  porque  si  llegara  á  su- 
ceder que  la  Empresa  no  diera  cumplimiento,  6  el  P.  E,,  como  es  un  contrato 
bilateral,  cualquiera  do  las  partes  tendría  derecho  y  acción  para  acudir  á  los 
Tribunales  del  país. 

Así  es  que  no  hay  necesidad  de  ponerlo. 

.Si  la."^  partes  contratantes,  ó  una  de  las  dos,  faltara  á  alguno  de  los  artícu- 
los 6  de  las  bases  estipuladas  en  el  contrato,  ya  se  sabría  cómo  se  ha  de  pro- 
ceder, puesto  que  en  todo  contrato  bilateral  están  establecidas  las  formas  de 
procedimiento  en  este  ca.^o. 

De  modo  que  el  artículo  que  he  propuesto  no  está  demás,  y  se  encuadra 

1"  TOMO  6á 
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perfectamente  en  las  bases  6  en  lo  que  solicita  la  Empresa  del  Ferrocarril 
Central  

Sr.  Tezanos — Tratándose  de  exhibición  de  librop,  y  de  contabilidad,  los 
pleitos  son  muy  largos  y  es  mucho  mejor  el  arbitraje;  es  mucho  mas 
cómodo. 

En  lo  que  sí  tiene  razón  el  señor  Diputado,  es  en  cuanto  á  la  parte  de  con- 
tabilidad, de  los  libros  y  demás  documentos  que  con  ellos  se  relacionan:  por- 
que indudablemente  cada  partida  tiene  un  documento  que  la  comprueba. 

Sr.  Roustan —  Así  es  que  yo  creo  que  mi  artículo  está  bastante  claro 

y  al  alcance  de  todos  los  señores  Diputados. 

{El  señor  Homré pide  la  'palabra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Montevideo?. . . . 
Sb.  Roustan — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sr.  Honosé — Señor  Presidente:  entre  las  dos  soluciones  qjue  he  oído,  en- 
cuentro mas  aceptable  la  redacción  propuesta  por  el  Diputado  señor  Roustan. 

Efectivamente:  el  autorizar  al  Gobierno  para  que  fiscalice  la  contabilidad, 
puede  significar  algo  muy  distinto  á  lo  que  desea  el  señor  Diputado  por  Mi- 
nas; y  en  efecto  lo  significa. 

Fiscalizar  indica  hallar  bueno  d  malo,  encontrar  defectos  en  el  sistema  de 
contabilidad.  Y  lo  que  nos  interesa  aquí,  no  es  el  sistema  ni  la  forma  de  con- 
tabilidad: lo  que  nos  interesa  es,  saber  si  las  entradas  de  la  Empresa  superan 
sus  gastos  hasta  dar  el  8  por  ciento  

Sr.  Tezanos — ¿Y  cómo  se  consigue  ésto  sino  fiscalizando?. . . . 

Sr.  Honoré — Pero  no  es  la  contabilidad. 

El  señor  Diputado  confunde  la  contabilidad  con  los  documentos  que  á  ella 
se  relacionan;  y  en  esa  palabra  «documentos»,  se  comprenden  algunos  que 
no  entran  en  la  contabilidad,  que  son  comprobantes,  pero  que  no  constitu- 
yen la  contabilidad  propiamente  dicha. . . . 

Sr.  Tezanos — Pero  tiene  que  referirse  á  los  comprobantes. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Honoré — Por  eso  el  Diputado  señor  Roustan,  habla  de  libros  y  docu- 
mentos; es  decir,  de  los  documentos  que  puedan  dar  una  idea  de  la  exactitud 
de  los  guarismos  en  este  caso. . . . 

Sr.  Tezanos — Los  libros  son  los  que  hacen  fé. 

Sr.  Silva — Y  en  ellos  tiene  que  estar  el  resultado. 

Sr.  Tezanos — ¿Y  qué  son  los  registros?  

Sr.  Silva — La  nómina  de  los  accionistas. 

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara  ). 

Sr.  Roustan — En  estas  cuestiones  do  ferrocarriles  y  sobre  todo,  del  Fe- 
rrocarril Central,  debemos  estar  muy  escamados:  y  sobre  todo  muy  caro  han 
costado  ellos  al  país. . . . 

[Ai)oyados). 
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Sr.  Tezanos — Pues  entónces,  uo  le  demos  nada. 

Sr.  Roüstan — No,  señor;  démosle  para  nstimiilai'  el  capital  para  que  no  se 
diga  en  el  estranjero  que  se  rechnzan  esas  Empresas. 

Sr.  Honoré— Hay  una  contabilidad  que  puede  no  interesar  de  ning-una 
manera  al  Estado,  como  será  una  cuenta;  cuenta  que  podrá  interesar  direc" 
tamente  á  un  particular  6  á  la  Empresa,  pero  que  poco  le  puede  importar  al 
Gobierno  conocerla,  y  que  por  lo  tanto  poco  le  puede  importar  conocertma  " 
bien  tal  ó  cual  libro  que  á  esa  caenta  se  refiera  

Sb.  Silva — Es  que  todo  tiene  que  estar  en  los  libros. 

Sr.  Roustan — ^¿Y  qué  mas  da  que  se  ponga,  los  registros  y  demás  docu- 
mentos?. . . . 

Sr.  Silva — ¡Nada!.  . . . 

Sr.  Roustan — Pues  póngase  entóneos         Aclaremos,  señor  Diputado, 

que  tal  vez  no  nos  pese. 

Sr.  Silva— Desde  que  se  dice,  contabilidad,  se  comprende  todo  lo  relativo 
á  la  contabilidad,  los  comprobantes  de  esa  contabilidad;  y  esos  registros  de 
acciones  que  solamente  se  forman  una  vez,  y  á  los  cuales  se  agregan  los 
nombres  de  los  nuevos  accionistas  y  los  comprobantes  de  toda  ella. . . . 

(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

Sr.  Honoré — ¿Sigo  con  la  palabra?  

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  en  el  caso  del  artículo  del  señor  Diputado, 
estará  el  Gobierno  autorizado  para  conocer  los  libros  de  la  Empresa  en  caso 
que  esto  le  interese;  mientras  que  por  el  articulo  del  señor  Diputado  por  Mi- 
nas, casi  seria  imposible  tener  un  Fiscal  que  estuviere  fiscalizando  continua- 
mente los  libros  

Sr.  Tezanos— ¡Por  qué  señor!  

Mandará  cuando  quiera  mandar:  está  facultado  para  fiscalizar  las  cuentas; 
y  eso  lo  hará  cuando  lo  crea  oportuno. 

Sr.  Roustan— Pues  eso  mismo  dice  el  artículo;  cada  vez  que  lo  requiera  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tezanos— Pero  facultado  el  Poder  Ejecutivo  en  la  forma  que  se  pro- 
pone, quedarla  burlada  la  Ley  por  el  hecho  de  contestarle  la  Empresa:  no 
puedo  entregarle  en  este  momento  los  libros  porque  falta  el  Cajero,  por  ejem- 
plo, mientras  que  de  la  otra  manera,  si  hay  la  negativa  en  razón  de  que 
falta  el  Cajero,  por  el  artículo  tal  cual  está. .  . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Roustan — ^No  hade  ser  tan  exigente  el  Poder  Ejecutivo:  su  encargado 
pasará  media  hora  mas  tarde. 

Sr.  Tezanos — La  Ley  lo  dice.  Mientras  que  de  la  manera  como  está  redac- 
tado por  mí,  dado  el  caso  que  al  Poder  Ejecutivo  se  le  negasen  los  libros, 
vendría  el  caso  de  los  árbitros;  cosa  para  la  cual  no  queda  facultado  el  Poder 
Ejecutivo  en  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Diputado. 
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Sr.  Roustan — Eu  fiu:  yo,  por  mi  parte,  dojo  á  la  resolución  de  la  Cámara 
la  solución  del  punto;  y  no  haré  uso  mas  de  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  propuesto  por  el  Diputado  por  Montevideo,  señor  Rou^ 
tan. 

[Se  lée  como  5P). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

¿Tiene  algún  otro  artículo  que  proponer  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Roustan — No,  señor. 

Sr.  Presidente — El  6.°  es  de  fórmula. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 

Se  levanta  la  sesión. 

{Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela.  Secretario-Relator. 


9/  SESION  ESTRAORDINARIA 

AGOSTO  22  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTlña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  catorce  minutos  la  tarde  del  dia 
veinte  y  dos  del  naes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Garzón,  Larriera,  Canstatt,  Ro- 
dríguez Gil,  Mayol,  Esparraguera,  Idiarte  Borda,  Orgaz  y  Pampillon,  Risso, 
Varzi,  Martínez  y  Fernandez,  Formoso,  Aroztegay,  Silva,  Demartini,  Rous- 
tan,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Vidal,  Tezanos,  Estrázulas  y  Lamas,  Viana, 
Aguijar  y  Diaz,  Honorc,  Peña,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Ximeuez,  Turenne, 
Solsona  y  Lamas  y  Lacueva;  faltando  con  aviso  los  señores  Seoane,  Mar- 
tínez (Don  Félix),  Irazusta,  Bustamaute,  Mascará,  Velazco,  Freiré,  Carballo, 
Martínez  (Don  Bonifacio),  Fernandez  (Don  Ventura),  Mac-Eacheu  y  GarciaJ 
sin  él,  el  señor  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sil.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(A/irmaíiva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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{Sfe  lée  lo  siguiente): 

El  P.  E.,  avisa  haber  recibido  el  Presupuesto  de  Gastos  de  Sala  y  Secreta  • 
ría  de  esta  H.  Cámara,  que  debe  reg"ir  desde  1°  de  Julio  del  corriente  afio 
hasta  30  de  Junio  de  Archívese. 

— El  Senado,  comunica  que  por  error  de  copia  en  las  modificaciones  intro- 
ducidas al  Proyecto  de  Presupuesto,  en  la  planilla  número  6,  del  Ministerio 
de  Hacienda,  rubro  «Contaduría»,  los  sueldos  de  los  liquidadores  de  Importa- 
ción, aparecen  con  %  1,500  en  vez  de  |  2,000.—^  la  Comisión  de  Hacienda 
integrada. 

— La  Comisión  de  Hacienda  integrada,  informa  en  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  la  Cámara  de  Senadores  al  Proyecto  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  para  el  ejercicio  de  1884-85. — Repártase. 

Sr.  Tezanos — Hag-o  moción  para  que  el  asunto  de  Presupuesto  sea  tra- 
tado sobre  tablas.  . . . 

{Apoyados). 

 Porque  no  hay  objeto  en  repartirlo,  desde  que  son  muy  escasos  los  ru- 
bros que  se  han  enmendado;  y  por  otra  parte,  no  puede  estar  sin  Presupuesto 
el  Estado,  porque  hay  infinidad  de  dependencias  del  Poder  Ejecutivo,  cuyo 
Presupuesto  no  se  ha  liquidado  todavía  en  razón  de  no  estar  sancionado  por 
las  Cámaras. 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el  despacho  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  el  asunto  Presupuesto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
[Se  lée  lo  siguiente): 

CÁMARA  DE  Senadores. 

La  H,  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  do  hoy,  ha  sancionado  las  si 
guientes  modificaciones  al  Proyecto  de  Ley  de  Presupuesto  General  d 
Gastos: 
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PLANILLA  A 
Poder  Legislativo 

Dietas  de  53  SS.  y  RE.  tres  meses  estraordinarios   $  42,900 

Dietas  desde  el.l5  de  Febrero  al  30  de  Junio  de  1885   i  121,500 

Idem  de  la  Comisión  Permanente   >  14,700 

Sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  del  Senado  y  Comisión  de  Cuentas ... .  >  59,846 

Idem  de  la  Secretaría  de  Representantes   *  48,687 

PLANILLA  N.°  2 

Ministerio  de  Relaciones  Esterioret 

liEGACIONEt 

Legación  m  la  República  Argentina 

Un  Ministro  $  8,000  en  vez  de.    $  6,000 

Viático  para  el  Ministro    »  6,000 

Un  Oficial  de  Legación  $  1,200  en  vez  de   >  720 

Otro  Viático  para  ambos     *  2,400 

Legación  en  Italia 

Un  Ministro  $  8,000  en  vez  de   $  6,000 

Un  Secretario  $  3,600  en  vez  de   >  2,400 

Legación  en  Francia 

Un  Ministro  $  8,000  en  vez  de   $  6,000 

Un  Secretario  $  3;600  en  vez  de    >  2,400 
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Legación  en  los  Estados-Unidos 

Un  Encargado  de  Negocios  $  6,000  en  vez  de   %  5,000 

Un  Secretario  $  1:5,600  en  vez  de   >  1,600 

Un  Oficial  de  Legación  $  1,200  en  vez  de   >  960 

Legación  en  España  y  Portugal 

Un  Secretario  $  3,600  en  vez  de    $  2,400 

Legación  en  Inglaterra 

Un  Secretario  $  3,600  en  vez  de   $  2,400 

Legación  en  Alemania 

Un  Ministro   $  8,000 

Viático  ,   »  8,000 

Un  Secretario   >  8,600 

Viático   >  3,600 

Un  Oficial  de  Legación   >  1,200 

Viático   >  1,200 

PLANILLA  N."  2 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública 

JUZGADO  CORRECCIONAL 

Un  Escribano  $  2,000  en  vez  de   $  1,500 

Un  Encargado  del  despacho  y  decretos  $  600  en  vez  do   »  480 

Un  Alguacil  y  Notificiidor  $  600  en  vez  de   >  480 
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Fiscalía  del  Crimen 

Un  Auxiliar  1.°  $  840  en  vez  de   $  600 

Un  Auxiliar  2."  >  600  t    »     >   >  480 

Un  Ordenanza    >  360  »    »     »   >  220 

Alquiler  de  casa  >  600  >    »     >    »  360 

Gastos  de  Oficina  $  360  en  vez  de   >  160 

Suscricion  á  periódicos   >  240 

Cárcel  del  Crimen 

Un  Preceptor  $  720  en  vez  de   $  850 

Un  Capellán    >  840   >    »    >    >  600 

Un  Escribiente  Encargado  del  Archivo  $  840  en  vez  de   >  600 

PLANILLA  N.°  3 

CÜBIÁ  ECLESIÁSTICA 

(Agregado  al  final  de  esto  rubro) 

Seminario   $  8,670 

Pintura  y  dorado  del  retablo  de  la  Catedral   >  6,000 

PLANILLA  N.°  4 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Un  Auxiliar  $  840  en  vez  de   $  600 

Un  Bedel  General  $  960  en  vez  de   >  720 

Un  Conserje  $  480  en  vez  de   >  360 

17  TOMO  (i'j 


PLANILLA  N  5.° 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública 

DEPARTAMENTO  DE  MONTEVIDEO 

Personal  Enseñante 
Un  Maestro  de  Gimnasia  $  1,200  en  vez  de  

DEPARTAMENTO  DE  ROCHA 

Escuelas  Murales 
(Agregado  al  fin  de  este  rubro) 
Un  Maestro  para  la  Escuela  de  Pelotas  

DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

Escuelas  Rurales 
(Agregado  al  principio  del  rubro) 
Un  Maestro  de  I."'  grado  on  la  Isla  de  Cabello  
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DEPARTASreNTO  DE  LA  COLOKIA 

Comisión  é  Inspección 


("Agregado  al  fin  de  este  rubro) 

Un  Auxiliar  encargado  de  la  Biblioteca   $  ^60 

Gastos  Generales 
(Agregar  al  fin  de  este  rubro) 

Alquiler  de  casa  para  la  Biblioteca     $  240 

Escuelas  Rurales 
(Agregar  al  fin  de  este  rubro) 

Tres  Maestros  para  las  Colonias  cTirolesa",  «Cosmopolita»  y  «Conchillasi 
cada  uno   $ 

SECCION  5.» 

Ministerio  de  Hacienda 

CONTADURIA  GENERAL 

Un  Empleado  del  Sello  %  1,200  en  vez  de   $  900 


PLANILLA  N."  3 


TESORERIA  GENERAL 


Un  Oficial  1."  Pagador  $  3,000  en  vez  de. , 
Un  Oficial  2.°  Recibidor  $  2,0C0  en  vez  de 
Un  Oficial  8."   idem      »  1,200  ^   »  > 


PLANILLA  N.«  4 


Oficina  de  Crédito  Público 


SERVICIO    DE  DEUDAS 


Un  1.*'  Jefe  Encargado  del  servicio  de  Deudas.... 
Un  2.0 Jefe         >  >       >       >  » 

En  vez  de  dos  Encargados  del  servicio  á  $  2,200 


Contribución  Directa  de  la  Capital 

Dos  Liquidadores  cada  uno,  á,  $  1,500  en  vez  de  á  

Un  Recibidor         >     »    »  í  1,500   »  »   

Administraciones  Departamentales  de  rentas 


CANELONES 


Un  Administrador  $  2,200  on  vez  do 

Un  Auxiliar  1.'     >     96C    >    >  i 

Un  Auxiliar  2.'     »     COO   >    >  » 

Un  Auxiliar  i."  creado  
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Maldonado 

(Agregado  después  de  «Gastos  de  Oficina») 
Un  Postillón  para  el  paso  de  las  Talas,  conductor  de  correspondencia. .    $  300 

(Después  de:  «Dos  Auxiliares») 

300 
180 


> 


Un  Auxiliar  para  San  Cárlos  

Alquiler  de  casa  $  240  en  vez  de  

Minas 

(Agregado  después  del  Auxiliar  3.') 
Un  Auxiliar  encargado  del  franqueo  de  la  correspondencia  de  última  hora   $  300 

PLANILLA  N.»  6 
Dirección  General  de  Aduanas  y  Resguardo 

DIBECCION  GENERAL 

(Agregado  al  final  de  este  rubro) 
Inspector  General  de  Depósitos   $  ^'^^^ 

CONTADURIA 


Un  Contador  1. o  $3,600  en  vez  de   $  ^'200 

Un  Jefe  liquidador  de  importación  $  3,200  en  vez  de    >  1»800 

Un  Numerador  de  importación  $1,200  en  vez  de   > 

Un  Idem  de  Esportacion  $1,200  en  vez  de  •   > 
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ESCRIBANIA 


Un  Auxiliar  1."  $1,200  en  vez  de     $  960 

>         >     2.°  >   600  »    >    >    >  480 

MESA  DE  VERIFICACION 

Un  Jefe  de  la  Mesa  de  Verificación  $2,600  en  vez  de   $  2,400 

▼ISTÜRIA 

Un  Tenedor  de  Libros  de  la  Visturia  $  1,200  en  vez  de   $  960 

Un  Inspector  de  maderas  $1,800  en  vez  de   »  1,500 

ALCAIDIA 

Un  Archivero  $  1,440  en  vez  de   $  1,000 

Dos  Auxiliares  de  entradas  generales,  á  $  1,000  en  vez  de   >  800 

Cuatro     >          cuentas  corrientes  »  »  1,000  »    >    »    >  800 

Doi         >          balances              »  3  1,000  >    >    ».    »  800 

INSPECCION  DEL  RESGUARDO 

Dos  Inspectores,  á$  3,000  en  vez  de   $  2,400 

Un  Oficial  de  Babia  $  2,400  en  vez  de   >  1,800 

Uu  Encargado  del  cabotaje  y  osportacion  $  1,440  en  vez  de   »  1,200 

OFICINA  DEL  DESVACHO 

Un  Oficial  dd  despacho  $1,800  en  vez  de   $  1,200 

Un  Auxiliar  do  idom  $  720  en  vez  do   »  550 

Un  Encargado  del  asiento  do  papeletas  $720  en  vez  do   >  550 
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SERVICIO  GENERAL 

ün  Guarda  1."  encargado  de  los  puntos  esteriores  $1,440  en  vez  de...  $  1,200 

Seis  Guardas  1.%  á  $  1,200  en  vez  de   >  1,000 

Cuatro  Patrones  de  falúa,  á  $480  en  vez  de   >  400 

PLANILLA  N.°  9 

Dipeccion  de  Estadística  General 

Un  Auxiliar  1.°  déla  Sección  Comercial  $  960  en  vez  de   $  840 

PLANILLA  N.o  5 

Ministerio  de  Gobierno 

CONSEJO  DE  HIGIENE  PÚBLICA 

Un  Oficial  de  Secretaría.,    $  1,440 

(Agregado  en  seguida) 

I 

Un  Auxiliar   %  720 

Un  Portero  $  480  en  vez  de    >  360 

Gastos  de  Oficina  $240  en  vez  de   >  120 

Alquiler  de  casa  $  1,200  en  vez  de   »  720 

ADMINISTRACION  DE  VACUNA 

Dos  Practicantes,  á  $  720  c  u,  en  vez  de  uno  1."  con  720  y  otro  2°  con    $  600 
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PLANILLA  N.»  8 
Museo  Nacional 

ün  Director  aeneral  $  2,400  en  vez  de   $  ^'^^^ 

PLANILLA  N.»  9 
Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales 


Un  Director  $  2,400  en  vez  de   $  ^ 

Un  Oficial  1.°  $  1,500  en  vez  de   » 

Un  Auxiliar  Dibujante  $  960  en  vez  de   > 

Un  Idem  $960  en  vez  de   * 

Cuatro  Oficiales  Auxiliares,  á  $  600  en  vez  de    > 


PLANILLA  N.°  10 


Dirección  General  de  Obras  Públicas 


Un  Secretario  con  $  2,520  en  vez  de:  Un  Ingeniero  Secretario  y  Sub- 

  *  2,400 

Director  con   *  ' 

Un  Oficial  2.°  con  $1,200  en  vez  de   » 


SECCION  DE  OBRAS  PUBLICAS 


Cinco  Ingenieros,  á  $2,200  en  vez  de   $  ^,100 


SECCION  TOPOGRAFICA 


Ocho  Agrimensores  á  $  1,800  en  vez  de   $  1'**® 


PLANILLA.  N."  11 


Comisión  de  Inmigración  y  Agricultura 


Un  Comisario  General  $  2,160  en  vez  de 
Un  Auxiliar  Intérprete  $  6G0  en  vez  de. 
Uu  Portero  $360  en  vez  de  


ASILO  DE  INMIGRACION 

Un  Auxiliar  Tenedor  de  Libros  $  600  en  vez  de  %  

Un  Vigilante  $  360  en  vez  de  

PLANILLA  N.°  12 
Escuela  de  Agricultura 

BAJO  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  Y  AGRICDLTÜRA 


Dos  Ingenieros  Agrónomos  con  $  3,000  c  u,  en  vez  de:  Un  Maestro 
de  2."  grado  con  conocimientos  Agro-pecuarios  con  


PLANILLA  N.°  13 


Dirección  y  Administración  General  de  Correos 


PRIMERA  DIVISION 


In  Jefe  de  franqueo  $  1.200  en  vez  de  

Un  Auxiliar  encargado  del  franqueo  de  impresos  $840  en  vez  de. 

Un  Auxiliar  2.°  $  600  en  vez  de  

Un  Jefe  de  listas  $  900  en  vez  de  
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OFICINA  DE  ESPEDICIOIf 

Un  Auxiliar  1.°  $  720  en  vez  de   |  540 

(Agregado  al  fin  de  este  rubro) 

Dos  Conductores  de  correspondencias  diaria  para  todos  los  puntos 

del  Departamento  c  u   ^  gOO 

OFICINA  DE  RECOMENDADAS 

Un  2."  Jefe  $  800  en  vez  de   $  600 

1.'  SECCION  DE  LA  1."  DIVISION 

Siete  Carteros  de  comercio,  á  $  960  en  vez  de   $  720 

SÜCÜRSAL  TERRESTRE 

Un  2.0  Jefe  $960  en  vez  de     |  780 

ESTAFETA  AMBULANTE 

Cuatro  Oficiales  do  estafetas,  á  $  960  en  vez  de   $  600 

Dos  Auxiliares,  á  $  480  en  vez  de   >  300 
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1.*  SECCION  DE  LA  2/  DmSIO» 


Giros  Postales 

Un  Auxiliar  Pagador  $960  en  vez  do   $  720 

Un       »       Recibidor  $  960  en  vez  de   »  720 

2.  *  SECCION  DE  LA  2.*  DIVISION 

Convención  Postal 

Un  Auxiliar  con  $720  en  vez  de:  Un  Escribiente  con   $  360 

3.  ^  SECCION  DE  LA  3.*  DIVISION 

Inspección  General 

Dos  Inspectores  Generales  c  u  con  $2,400  en  vez  de  Un  Inspector  Ge- 
neral con  %  2,400  y  Un  Sub- Inspector  con.   $  1,800 

Un  Inspector  Departamental  con  $  1,800  en   vez  de   »  1,200 

Gastos  de  Inspección  $  1,200  en  vez  do   >  500 

PLANILLA  N.°  14 
Jefatura  Política  del  Departamento  de  la  Capital 

OFICINA  CENTRAL 

 ^ 
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(Agregado  al  final  de  este  rubro) 

Dos  Químicos  forenses  c  u   $  1,200 

Un  Médico  de  Cárcel   »  1,200 

DIIERSOS  GASTOS 

Al  julleres  de  Oficinas  y  diversos  piquetes  $10,000  en  vez  de   $  7,000 

Alumbrado  $  5,500  en  vez  de   »  4,000 

Servicio  Telefónico  $2,200  en  vez  de   »  1,000 

Para  útiles  de  la  Oficina  Central  y  sus  dependencias  $  1,600  en  vez  de  >  1,200 

PLANILLA  N."  15 

Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital 

SECRETARÍA 

Agregado  después  de:  Un  Secretario  Un  Abogado  Asesor   $  2,400 

Un  Oficial  1.°  $  1,5G0  en  vez  de   »  1,400 

Un  Procurador »  1,320  »    »     »    »  1,000 

Un  Conserje     »    600  »    »     »   »  480 

DIRECCION  DE  OBRAS  MUNICIPALES 

Inspección  Científica 

Un  Ingeniero  $2,400  en  vez  de   $  1,500 

(Agregado  en  seguida) 

Un  Ingeniero  2."   $  1,500 
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Un  Inspector  de  Máquinas   $ 

Un  Auxiliar  dibujante  $  720  en  vez  de   * 

COMISION  AÜXILIAR  DEL  PASO  DEL  MOLINO,  DURANAS,  ETC. 

Un  Sscretario  y  Comisario  de  Salubridad  $  840  en  vez  de   $  "720 

(Agregado  en  seguida) 

Un  Auxiliar   ^ 

PRADO  É  HIPÓDROMO 

Doce  peones,  á  $  240  en  vez  de  matro  peones  á  .    $  ^40 

(Agregado  al  final  del  rubro) 
Plantaciones  y  mejoras  para  el  aSo   $  2,000 

Dirección  de  Abasto,  Tabladas  y  Plazas  de 
Frutos 

ADMINISTRACION 

Un  Adjunto  cobrador  $  960  en  vez  de   $ 

Corrales  de  Santa  Lucia 
Un  Inspector  $  1,500  en  vez  de   $  9»200 
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Plazas  de  Frutos 


Un  Inspector  $  1,200  en  vez  de   $  960 

(Agregado  á  continuación  j 

Un  Segundo  Inspector   $  960 

Para  eventuales  y  limpieza  de  corrales  $  3,000  en  vez  de   »  1,200 


Dirección  de  Salubridad 


SECCION  CIENTÍFICA 


(Agregado  después  de:  Un  Inspector) 


Un  Sub-Inspector   $  1,000 

Inspección  de  Salubridad 

Diez  Comisarios  de  Sección  $  840  en  vez  de   $  T20 

(Agregado  al  final  de  este  rubro) 
Trei  caballos  para  Comisarios  de  Estramuros   $  54 
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Cementerios  y  Rodados 


RECEPTORIA 

Un  Receptor  de  ambas  rentas  $  2,200  en  vez  do     $  2,000 

Un  Oficial  1.°  Secretario  $  1,200  en  vez  de   »  1,000 

Un  Auxiliar  $  720  en  vez  de   >  600 

CEMENTERIO  CENTRAL 

Un  Inspector  $  1,440  en  vez  de   $  1,200 

Un  Jardinero  $  480    >    »     »    »  400 

ROTUNDA 

Un  Capellán  $  600  en  vez  de   $  500 

Un  Sacristán  $  360  en  vez  de      »  320 

CEMENTERIO  DEL  BUCEO 

Un  Inspector  $  1,100  en  vez  de   $  960 

Un  Capataz  »     480  »    »     »   »  400 

CEMENTERIO  DE  LA  UNION 

Un  Sub -Receptor  $  720  en  vez  de   $  500 
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OFICINA  DE  ALUMBEADO 

Un  Administrador  Receptor  $  1,800  en  vez  de   $  1,500 

Tres  Auxiliares,  á  s  600  en  vez  de   »  480 

OFICINA  DE  SERENOS 

Un  Oficial  1.°  Contador  $  960  en  vez  de   $  850 

Tres  Auxiliares  s  600  en  vez  de  ,   >  400 

COMISION  AUXILIAR  DEL  CERRO 

Para  limpieza  pública  $  600  en  vez  de   $  500 

Alquiler  de  casa  $  120  en  vez  de   »  80 

(Agregado  al  final  de  este  rubro) 

Un  Vigilante  de  Salubridad   $  360 

Un  Escribiente   >  210 

PLANILLA  N.°  18 

Jefatura  Política  de  San  José 

(Agregado  al  final  de  esto  rubro) 

Para  terminar  cl  edificio  do  la  policia   $  3,000 
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PLANILLA  N.°  19 
Junta  E.  Administrativa  de  San  José 
(  Agregado  al  final  de  este  rubro) 

Para  refacciones  del  Templo  dek  ciudad   $  1»5C0 

PLANILLA  N.°  25 
Junta  E.  Administrativa  de  la  Colonia 

CARMELO 

(Agregado  al  fin  de  este  rubro) 

Para  refacciones  del  Templo   $  1,500 

PLANILLA  N.  •  27 
Junta  E.  Administrativa  de  Soriano 


Un  Escribiente  $  360  en  vez  de   $  240 

Un  Sepulturero  >  300   >    »    »    »  220 

Un  Jardinero   »  2^0   >    >    >    »  200 

Gastos  de  Oficina  $  300  en  vez  de   »  240 

Alquiler  de  casa    »  360   >    »    »   »  300 

Un  Jardinero  para  el  Cementerio  $  240  en  vez  de   >  144 


10 
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PLA.NILLA  N.^  30 


(Agregado  al  final  de  este  rubro) 


Adquisición  del  terreno  contiguo  á  la  Casa  Policial  para  Oficinas  y  cárcel    $  2,000 


PLANILLA  N.°  36 


(Sustituida  por  esta  otra) 


Jefatura  Política  de  Maldonado 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.°   >  1,200 

Un  Oficial  2.°   >  600 

Un  Comisario  de  Ordenes  c  Inspector  de  Policias   »  960 

Un  Auxiliar   »  480 

Un  Alcaide  Escribiente     »  400 

Un  Comisario  Supernumerario   »  720 

Un  Médico  do  Policia   »  600 

Un  Portero   »  200 

Dos  Vigilantes        á  $  255   »  510 

Dos     Ídem     2/'%  >  »  216   »  432 

Diez  y  seis  Guardias  Civiles,  á  $  192   »  3,072 


COMISARIA  DE  POLICIA 


1."  Sección 


Un  Comisario   $  75 

Un  Escribiente   »  28 

Un  Vigilante  1.  "   »  25 

Un     Ídem    2."   »  21 

Doco  Guardias  Civiles,  á  $  192   »  12,30 
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S.^  Sección,  Mataojo 

Un  Comisario   $  "^50 

Un  Escribiente   »  288 

Un  Vigilante  1.'^   »  255 

Un     ídem    2."   »  216 

Diez  Guardias  Civiles,  á  $  192   »  1,920 


PRIMERA  SÜB-DELEGACION 

Un  Sub-Delegado   $  960 

Dos  Comisarios,  á  $  720  •  »  1,440 

Un  Escribiente   »  288 

Tres  Vigilantes  l/>%  á  $  255. ,   »  765 

Dos     Ídem      2.'%  »  »  216   »  432 

Veinte  y  un  Guardias  Civiles,  á  $  192   »  4,032 


SEGUNDA  SÜB-DELEOACION 

Un  Sub-Delegado   $  960 

Cuatro  Comisarios,  á  s  720     »  2,880 

Un  Escribiente   »  288 

Cuatro  Vigilantes  1.%  á  $  r  55   »  1,020 

Cuatro     Ídem    2/-,      >  216   »  864 

Treinta  y  cinco  Guardias  Civiles,  á$  192   »  6,720 


DIVERSOS  GASTOS 

Manutención  de  presos,  gastos  de  Oficina,  eventuales,  alquileres  de  casas  y 
arrendamiento  de  campos       $  4,200 


I 
I 
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PLANILLA  N.°  39 
Junta  E.  Adminisírativa  de  Minas 


(Agregado  al  final  do  este  rubro 
Para  continuar  la  edificación  del  nuevo  Templo   $  3,000 

PLANILLA  N."  40 

Jefatura  Política  de  Rocha 

(Agregado   al  final   de  este  rubro"! 

Para  construir  un  aljibe  en  la  cárcel  y  una  pieza,  para  detención  de  mu- 
jeres  $  1,000 

PLANILLA  N.»  41 

Junta  E.  Administrativa  de  Rocha 

Un  Escribiente  $  300  en  vez  de   $  240 

(Agregado  al  final  de  este  rubro) 

Limpieza  Pública   $  30 

Parala  continuación  del  Tomplo  priiicipiil   »  5,0( 
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COMISION  AUXILIAR  DE  SAN  TICENTE 

Alquiler  de  casa  $150  en  vez  de   $  ^-^^ 

(Rubros  de  nueva  creación  ) 

SAN  LUIS 

Un  Sepulturero   ^ 

LASCANO 

Un  Secretario   $  240 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina   » 

PLANILLA  N.°  2 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina 

INSPECCION  GENERAL  DE  aEMAS 

(Reformada  de  este  modo) 

Un  Inspector  General     $  4,800 

Un    ¡dom         2.'    »  3,600 

Un  Jefe  de  la  1."  Sección,  Teniente  Coronel   »  1,800 

Un  Ídem  »  »  2.=^     »       Sargcn'.o  Mayor   »  1,440 

Un  ídem  «  »  3.'                  »          »    »  1'^^^ 

Un  Ídem  »  »  4.^     >>       ciudadano   »  1,440 

Un  Ayudante  Teniente  Coronel                                                     •  •  •  »  1»S00 

I 


—  152  - 


Do8  Ayudantes  Sargentos  Mayores  c/u   $  1,440 

Un  Capitán  Secretario   »  960 

Dos  Ídem  adjuntos  de  mesa  c  u   »  960 

Un  Ayudante  Mayor  Secretario   »  960 

Un  Ayudante  Mayor  Adjunto  de  mesa   »  840 

Tres  Tenientes  1.°»  Auxiliares  c  u   »  720 

Un       Ídem    2."       »   «  720 

Un  Auxiliar  de  la  Comisaría,  ciudadano   »  720 

Dos  ordenanzas  cu   »  300 

Un  Portero   »  240 

Alquiler  de  casa   «  1,800 

Gastos  de  Oficina   »  3,600 

PLANILLA  N.o  3 

Parque  Nacional 

Un  2.»  s  1,500  en  vez  de    $  1,300 

Un  Guarda  Almacén  encargado  del  Depósito   de  Armas  $  1,440  en 

vez  de    »  1,300 

PLANILLA  N.°  5 

Auditoria  de  Guerra  y  Fiscalía  Militar 

Un  Auditor  $  4,800  en  vez  de     $  4,000 

PLANILLA  N.«  7 


Cuerpo  Médico  del  Ejército 


Dos  Cirujanos  Tenientes  Coroneles  $  2,400  en  vea  de   

Cinco  Terceros  Cirujanos,  Sargentos  Mayores,  á  $  1,440  en  vez  do. 
Un  Portero  $  360  en  vez  de  


$ 
> 


1,200 
1,29 
30 
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PLANILLA  N.°  9 

Capitanía  del  Puerto 

Dos  Médicos,  á  $'  3,600  en  vez  de   $  2,400 

ün  Oficial  de  Babia  $  1,800  en  vez  de   »  1,500 

PLANILLA  N.»  11 

Lazareto  Isla  de  Flores 

(Agregado  después  de  «Un  Director») 

Un  Capellán  permanente   $  207 

Gastos  de  Culto,  ote     »  300 

PLANILLA  N."  13 
Vapor  Nacional  «Fé» 

Un  Comandante  $  1,680  en  vez  de   $  1,080 

PLANILLA  N.  14 
Vapor  Nacional  «  Rayo  » 

r 

Un  Comandante  $  1,680  en  voz  de   $  1,080 
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PLANILLA  N.*  31 


Tres  Tenientes  Generales  y  oclio  Generales  de  División  en  vez  del 
mismo  número  de  Brigadieres  Generales  y  Coroneles  Mayores. 


Obligaciones  de  la  Nación 


Premio  de  Ley  á  las  Fábricas  de  Alcoholes   %  6,000 


CALCULO    DE  RECURSOS 


Aduanas  $  7:260,000  en  vez  de   $  7:050,000 

Contribución  Directa  $  1:500,000  en  vez  de   »  1:470,000 

Papel  Sellado  $  375,000  en  vez  de   »  365,000 

Herencias  Trasversales  $  121,000  en  vez  de   >  116,000 

Correos  $  156,000  en  vez  de   >  153,000 


Sala  de  sesiones  del  Senado,  en  Montevideo  á  12  de  Agosto  de  1884. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


I 
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Comisión  de  Hacienda  integrada. 


H.  Cámara  de  Representantes : 


Examinadas  las  modificaciones  que  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  ha  efectuado  la  H,  Cámara  de  Senadores,  resulta,  de  las 
Planillas  acompañadas,  que  viene  aumentado  en  la  cantidad  de  263,310  pe- 
sos con  79  centésimos  incluyendo  el  saldo  sobrante  que  arrojaba  el  Proyecto 
remitido  por  V.  H.  de  ^  9,817  79  centésimos;  y  como  en  el  Cálculo  de  R;^ 
cursos  sólo  viene  aumentada  la  cantidad  de  ^  248,000,  con  la  sanción  d»! 
Proyecto  del  Senado  tendríamos  un  déficit  de  |  5,493,  que  ag-regados  á  va 
rios  errores  que  se  notan  en  las  partidas  de  las  Planillas  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, se  aumentaría  ese  déficit  á  mas  de  $  12,000. 

De  esos  aumentos,  si  se  exceptúan  $  70,633  que  mas  6  menos  importa  el 
aumento  á  las  dietas  de  la  próxima  Legislatura,  y  mas  ^  31,600  que  impor 
tan  los  aumentos  por  la  creación  de  la  Legación  de  Alemania,  total  pesos 
102,233,  algunas  asignaciones  para  obras  públicas,  otra  de  carácter  de  Ley 
y  dotación  de  mayor  número  de  empleados  para  algunas  reparticiones,  el 
resto  lo  ha  acordado  el  Senado  en  aumentos  de  sueldos,  en  una  cantidad  mas 
ó  menos  de  |  130,000. 

Considera  Vuestra  Comisión  que  muchos  de  los  aumentos  de  sueldos  que 
ha  votado  el  Senado  son  exagerados,  puesto  que  una  gran  parte  han 
recaído  precisamente  á  plazas  que  ya  hablan  sido  dotadas  de  aumento 
por  V.  H. 

También  considera  la  Comisión  que  varias  asignaciones  para  obras  que 
ha  votado  el  H.  Senado,  puede  prescindirse  de  ellas  por  el  presente  á  fin  de 
no  remitir  al  Poder  Ejecutivo  un  Presupuesto  con  el  cual  le  fuese  imposi- 
ble marchar  regularmente. 

Pero  la  Comisión  no  es  de  opinión  que  deban  rechazarse  todas  las  altera- 
ciones del  Senado,  desde  que,  á  su  juicio,  hay  algunas  equitativas. 

En  tal  concepto,  os  presenta  la  nómina  de  las  asignaciones  relativas  á 
sueldos  que  opina  que  V.  H.  debe  aceptar  y  que  ascienden  á  la  cantidad  de 
$  42,042. 

Y  seguidamente  os  acompaña  la  nómina  de  las  que  crée  que  V.  H.  debo 
sostener  su  primitiva  sanción,  á  fin  de  que  se  resuelva  la  disidencia  en 
•Asamblea  General. 


TOMO  <iS 
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Tal  es  en  concepto  de  la  Comisión  la  i-esoluciou  que  debe  adoptarse. 

Sala  de  Comisiones,  Agosto  21  de  1884. 

Ruperto  Fernandez  —  José  N.  Risso — 
Isaac  de  Tezanos  —  Pallo  Varzi  — 
Juan  Idiarte  Borda  —  Vicente  Gar- 
zón— Juan  A.  Turenne. 


Aumentos  al  Presupuesto  General  que  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  su  admisión 

PLANILLA  N  ^  2 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 


LEGACIONES 

Legación  en  la  República  Argentina 


Aumentos 

Viático  para  el  Ministro     $  6,000 

Idem  para  un  Oficial  de  Legación    »  1,200 

Legación  en  Alemania 

Un  Ministro   $  6,000 

Viático  para  Ídem   >  8,000 

Un  Secretario    i  2,400 

Viático   >  2,400 

Un  Oficial  de  Legación   »  960 

Viático   >  1,200 


%  28,160. 


PLANILLA  N."  2 


Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública 


JÜZGADO  CORRECCIONAL 


Aunionl''s 

Un  Encargado  del  despacho  y  decretero   $         600    $  140 

Un  Alguacil  y  ISTotificador    >          600    »  120 

FISCALIA  DKL  CRIMEN 
41 

Un  Ordenanza   360    $  140 

Alquiler  de  casa   >          600    s>  240 

Suscricion  á  periódicos    »  240 

CÁRCEL  DEL  CRIMEN 

Un  Preceptor   |         720    $  700 


PLANILLA  N.°  4 


Instrucción  Pública 


$        960   $  240 

»        480    »  120 


Un  Bedel  general 
Un  Conserje  
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PLANILLA  N.°  5 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública 

DKPARTAMENTO  DE  ROCHA. 

Escuelas  ruraUs 


Alimentos 

Un  Maestro  para  la  Escuela  de  Pelotas   $  600. 

DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

Escuelas  rurales 

Un  Maestro  de  primer  grado  en  la  isla  de  Cabello   $  600 

DEPARTAMENTO  DE  LA  COLONIA 

Escuelas  rurales 

Tres  Maestras  para  la  Colonia  Tirolesa,  Cosmopolita  y  Con- 
chillas,  á  420  posos   $  1,260 

"$  3^ 
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PLANILLA  N.°  2 

Ministerio  de  Hacienda 

CONTADDltU  GENERAL 

5.*  Seecion 

Aumentos 

Un  Empleado  del  Sello   $       1,200    $  300 

PLANILLA  N."  4 
Oficina  de  Crédito  Público 

ADMINISTRACIONES  DEPARTAMENTALES  DE  RENTAS 

Canelones 

0 

Un  Auxiliar  4.'    $        360    $  366 

Maldonado 


Un  Postilion  para  el  paso  de  las  Talas,  conductor  ¡de  co- 
rrespondencia  $         300    $  300 

Alquiler  de  casa    >         240    >  60 
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Minas 


Aumentos 

Un  Oficial  encargado  del  franqueo  de  la  correspondencia  de 

última  hora   $        3C0    $  300 

PLANILLA  N.»  6 
Dirección  General  de  Aduanas  y  Resguardo 

ESCRKAKIA  DE  ADUANAS 

Un  Auxiliar  2."   K         600  120 

HESA  DE  VERIFICACION 

Un  Jífe  de  la  Mesa  de  verificación     $      2,600   $  200 

VISTURIA  * 

Un  Inspector  de  maderas   $      1,800   $  300 

ALCAIDIA 

Do»  Auxiliares  de  entradas  generales,  á  $  1,000. »   $      2,000    $  4 
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INSPECCION   DEL  RESGUARDO 


Aumentos 

Dos  Inspectores,  :í  $  3,000  •   $       6,000    $  1,200 

Un  Oficial  de  Bahía   >       2,400    t  600 

Un  Encargado  del  Cabotaje  y  Esportacion   >       1,400    »  240 

SERVICIO  GENERAL 

Un  Guarda  1.  ' Encargado  de  los  Puntos  Esteriores   $       1,440    $  240 

Cuatro  Patrones  de  Falúa,  á  $  480    »       1,920    »  320 

$  4,940 

PLANILLA  N.»  5 
Ministerio  de  Gobierno 

CONSEJO  DE  HIGIENE  PUBLICA 

Alquiler  do  casa   $       1,200    $  480 

PLANILLA  N.  8 
MuseoNacional 

Un  Director  General   $      2,400    $  600 
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PLANILLA  N."  9 
Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales 

Aumcnios 

Un  Oficial!."   $       1,500^  ToO 

PLANILLA  N.o  10 
Dirección  General  de  Obras  Públicas 
Cinco  Ingenieros,  á  $  2,200   $     11,000    $  500 

SECCION  TOPOGRÁFICA. 

Ocho  Agrimensores  ,á  $  1,800  ,   $     14,000    $  2,880 

PLANILLA  N.^^  11 
Comisión  de  Inmigración  y  Agricultura 

COMISARIA  r>K  INMIGRACION 


Un  Auxiliar  Intérprete   $         (560    $  260 

Un  Portero   >         360    »  160 


ASILO  DE  INMIGRACION 


Un  Auxiliar,  Tenedor  de  Libros   $         600    $  70 

Un  Vijilante   >         360    »  60 


Direccicn  y  Administración  General  de  Correos 


PRIMERA  DIVISION 


Aumentos 

Un  Auxiliar  encargado  del  franqueo  de  impresos. ........    ^         840    $  120 

Un  Auxiliar  2."   »         600    ^  250 

OFICI.VA  DC  ESPEDICIOX 

Dos  conductores  de  correspondencia  diaria  para  todos  los 

puntos  del  Departamento,  á  $  600   $       1,200    $  1,200 

OFICINA  DE  RECOJIENDADAS 

Un  2.°  Jefe   $         800    $  200 

ESTAFETA  AJIBÜLANTE 

Dos  Auxiliares,  á  $  480   $        960    ^  360 

3.*   SECCION  DE  LA   2."  DIVISION 

Inspección  General 

Un  Inspector  Departamental   S       1,800    $  GGO 


TOM('  Cb 


PLANILLA  N.»  U 
Jefatura  Política  del  Departamento  de  la  Capital 

OFICINA  CENTRAL 


Aumentos 

Un  Químico  forense  (on  vez  dedos)  ;    $       1,200    $  1,200 

PIVERSOS  GASTOS 

Alquileres  de  Oficina  y  diversos  piquetes   ^  10,000  $  3,000 

Alumbrado   >  5,500  >  1,200 

Servicio  Telefónico   »  2,200  »  1,200 

Para  útiles  de  la  Oficina  Central  y  sus  dependencias   »  1,600  »  400 

PLANILLA  N.°  15 
Dirección  de  Obras  Municipales 

INSPECCION  CIENTÍFICA 

Un  Inspector  de  máquinas    $         960    $  960 

PLAZAS  DE  FRUTOS 

Un  Inspector   $       1,200    $  240 

Un  2."  Inspector   •  >  960 
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INSPECCION    DE  SALUBKIDAD 


Aumeiilos 

Tres  caballos  para  Cooiisarios  de  Cotramuros   $  $  5iO 

CEMENTERIOS  Y  RODADOS 

Receptoría 

Un  Auxiliar   $         '^20    $  120 

Cementerio  Central 

Un  Inspector   $       1.400    $  240 

Cementerio  de  la  Union 
Un  Sub-Receptor   $        ^20    $  220 

COMISION    AUXILIAR  DEL  CERRO 


Para  limpieza  pública   $         600    $  100 

Alquiler  de  casa   »         120    »  40 


(Agregado  al  final  del  rubro; 


Un  Vijilante  de  Salubridad   %         360    $  360 

La  Escribiente  .-   »         240    >  240 


1 


TLANILLA  N.»  27 
Junta  Económico-Administrativa  da  Soriano 


Aumentos 

Alquiler  de  casa   ¡5        360    $  GO 

PLANILLA  N.'^  36 

Jefatura  Política  de  Maldonado 

(Agregado  después  de  Alcaide  Escribiente) 

Uu  Comisario  superiuimerario     $         720   $  720 

( Después  de  un  Portero  ) 

Dos  Vijllantes  primeros,  á  $  255     $        510    $  510 

Dos    Ídem    segundos,  á  »  216   »         432    »  432 

Diez  y  seis  Guardias  Civiles,  á  5  192   »       3,072    »  3,C32 

1.  a  SUB-DELEGACION 

Dos  Comisarios,  á  $  720  (en  vez  do  uno)   $  1,440  $  720 

Dos  Vijilantes  segundos,  á  216  %  (en  vez  de  uno   >  432  >  216 

Veinte  y  un  Guardias  Civiles,  á  $  192  (on  vez  do  19)   >  4,032  »  334 

2.  '    Sb'll-DELEU  ACION 

Troin'a  y  cinco  Guardias  Civiles,  ú  S  192  (cu  vez  do  31)  ...  6,720    $  768 
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DIVERSOS  (JASTOS 

Aumentos 

Manutención  de  presos,  gastos  do  oficinn,  eventuales,  al- 
quileres do  casas  y  arreii'lamientos  de  campos   ...    $       4,200    $  800 

PLANILLA  N."  40 

Jefatura  Política  de  Rocha 

(Agregado  al  final) 

Para  construir  un  aljibe  en  la  cárcel  y  una  pieza  para  de- 
tención de  mujeres   $       1,000    $  1,000 

PLANILLA  N/'  41 
Junta  Económico  Administrativa  de  Rocha 

COMISION    AUXILIAR  DE  SAN  VICENTE 

Alquiler  de  casa  =     $       1,500    $  30 

RUÜR05  DE  NUEVA  CREACION 

San  Luis 


b'n  Sepulturero 


120    $  120 
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Lascano 

Aumentos 

Un  Secretario   {3;         240    $  210 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina   s         180    »  180 

$  21,352 

PLANILLA  N."  7 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina 

CUERPO  MÉDICO    DEL,   EJÉRC  TO 

Un  Portero,   $        360   $  60 

PLANILLA  N.'  11 

Lazareto  Isla  de  Flores 

(Agregado  después  de  un  Director) 

Un  Capellán  permanente   $         720    $  7l'0 

Gastos  do  Culto,  ote   >         300    »  300 

$'  i;080 
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PLANILLA  N.°  2 
Inspección  General  de  Arrnss 
Li  de  la  Cámara  de  Representantes  aceptando  las  siguientes  reducciones): 


Rebajas 

Un  Jcfo  de  la  2.-'  Sección. ...  -   $       1,440    $  360 

Un  id  em  de  la  3/  ¡dcm   »       1,440    »  360 

Un  Ídem  de  la  4."  ídem    .      ;        1,440    »  300 

$  1,080 


PLANILLA  N."  31 


Las  partidas  de  Tres  Brigadieres  Generales  y  Ocho  Coroneles  Mayores 
en  esta  nueva  forma: 


Tres  Tenientes  Generales  y  oclio  Generales  de  División 


Resumen 


I    DE  LOS  AUMENTOS  AL  PRESUPUESTO  GENERAL,  Y  QUE  LA  COMISIOIí 
DE    HACIENDA  ACONSEJA  Sü  ACKPTACION 


Al  Ministerio  de  Relaciones  Estcriores                                               .    $  28,160 

Al  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública                             »  3,750 

Al  Ministerio  de  Hacienda                                                                   »  4,940 

Al  Ministerio  de  Gobierno. ...                                                                 n  27,352 

A  Obligaciones  de  la  Nación  (Premio  de  Ley  á  la  Fábrica  de  Alcoholes).    »  6,000 

$  70,000 


Fernandez — Idiarte  Borda —  Varii—Tezn- 
nos — Risso — Garzón — Turenne. 


-  no  — 

Aumentos  al  Presupuesto  Genera!  de  Gastos  heclios  por  In  Cámara  de  Se- 
nadores, sobre  los  que  la  Comisión  de  Hacien  la  acons-'ja  se  sostenga  la  p;  i 
mitiva  sanción. 

PLANILLA  N.^  2 


Ministerio  de  Relaciones  Esteri  res 


LEGACIONES 

Le ff ación  de  la  República  Argentina 


Aumento  por  el  Anuiliila^l 
H.  Sc!  ado  sancionad  i 


... 

2,000 

8,000 

480 

» 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

» 

1,200 

Legación  en  Italia 

...  $ 

2,000 

8,0CÚ 

1,200 

» 

3,600 

Legación  en  Francia 

2,000 

8,000 

. . . .  " 

1,2C0 

» 

3,600 

Legación  en  los  Estados-Unidos 

1,000 

6,000 

....  » 

2,000 

» 

3,6o0 

240 

1,200 
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Legación  en  España  y  Portugal 


AHUieiito  por  el ,  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 


1,200 

3,600 

Legación  en  Inglaterra 

% 

1,200 

% 

3,600 

Legación  en  Alemania 

$ 

2,000 
1,200 
1,200 
240 

% 

8,000 

» 

3,600 
3,600 
1,200 

» 

)) 

» 

•1? 

21,560 

PLANILLA  N.'^  2 

iviinisierio  Q6  ousiiciaj  \_jUilo  e  insTirucoion 

JUZGADO  CORRECCIONAL 

•  $ 

500 

$ 

2,000 

Fiscalia  del  Crimen 

$ 

240 

$ 

840 

> 

120 

» 

600 

» 

200 

360 

21  roMO  iiS 


Cárcel  del  Crimen 

Aumento  por  el  Anualidad 
II.  Senado  sancionada 

Un  Capellán     $         240      $  840 

Un  Escribiente  y  Encargado  del  Archivo   >         240       »  840 

PLANILLA  N.°  3 
Curia  Eclesiástica 

(Traslado  á  este  rubro  la  partida  Seminario  $  8,670) 
Pintura  y  dorado  del  retablo  déla  Catedral   $      6,000       $  6,000 

PLANILLA  N.°  4 
Instrucción  Pública 
Un  Auxiliar   ?i         240       $  840 

PLANILLA  N."  5 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública 

DEPARTAMEXTO  DE  MONTEVIDEO 

Personal  Ensenante 
Un  Maestro  do  Gimnasia   $         360      $  1,200 
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DEPARTAMENTO  DE  LA  COLONIA 

Comisión  é  Inspección 
(Agregar  al  final  del  rubro  ¡ 

Aumento  por  el  Anualidad 
II.  Senado  sancionada 

Un  Auxiliar  encargado  de  la  Biblioteca  (nueva  creación)    $         360      $  360 

GASTOS  GENERALES 

(Agregar  al  fin  del  rubro) 

Alquiler  de  casa  para  la  Biblioteca  '  nueva  creación)   $         360       $  360 

$  8,860 

PLANILLA  N.'  3 
Ministerio  de  Hacienda 

TESORERIA  GENERAL 

Un  Oficial  1."  Pagador   $         600       $  3,000 

Un    Ídem  2.°  Recibidor   »         200       »  2,000 

Un   Ídem  3.      Ídem    »         200       >.  1,200 
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i 

PLANILLA  N.'*  4 
Oficina '  de  Crédito  Público 


SERVICIO  DE  DEUDAS 

(Dos  Encargados  del  servicio  de  Deudas,  á  $  2,200, 
en  esta  nueva  forma) 


Aumentos  por  el  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 


200 

2,400 

> 

2,200 

CONTRIBUCION  DIRECTA  DE  LA  CAPITAL 

Dos  Liquidadores  c  u,  á  í^^  1,800  

■  $ 

600 

3,000 

ADMINISTRACIONES  DEPARTAMENTALES  DE  RENTAS 

Can  flanes 

400 

$ 

2,200 

360 

» 

9G0 

120 

» 

600 

Maldonado 


(Después  de  dos  Auxiliares) 
Un  Auxiliar  para  San  Cárlos  (nueva  creación)   $         300      $  300 
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PLANILLA  N.»  6 


Dirección  General  de  Aduanas  y  Resguardo 


DIRECCION  GEKr-RAL 


(Agregado  al  final  del  rubro) 


Anualidad 
sancionada 

$  2,200 


$  3,600 

»  2,300 

»  8,000 

»  1,200 

»  1,200 


$  1,200 


$  1,200 


Aumento  por  el 


H.  Senado 

Un  Inspector  General  de  depósito  (nueva  creación)   $  2,200 

CONTADUEIA 

Un  Contador  1."   $  400 

Un  Jefe  Liquidador  de  Importación   »  500 

Cuatro  Liquidadores  de     idem,   á  $  2,000   »  2,000 

Un  Numerador         de     idem   »  240 

Un    idem                de     Esportacion   »  240 

ESCRIBANIA 

Un  Auxiliar   1/  v   $  240 

VISTURIA 

Un  Tenedor  de  libros  de  la  Visturía   $  340 
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ALCAIDIA 


Aumento  pul'  el  Anualidad 


II.  Senado  sancionadn 

Un  Archivero   $  440  $  1,440 

Cuatro  Auxiliares  de  cuenta  corriente,  á  $  1,000   »  800  »  4,000 

Dos  Auxiliares  de  balances,  á  ^  1,000   »  400  »  2,000 

OFICINA  DEL  DESPACHO 

Un  Oficial  del  Despacho   %  600  $  1,800 

Un  Auxiliar  de  ideni    »  170  »  720 

Un  Encargado  del  asiento  de  papeletas   »  170  >  720 

SERVICIO  GENERAL 

Seis  Guardas  l.%á  $  1,200   S  1,200  $  720 


PLANILLA  N.°  9 
Dirección  de  Estadística  General 


Un  Auxiliar  1.0  do  la  Sección  Comercial   $         120      $  960 

$  12,940 


PLANILLA  N."  5 


Ministerio  de  Gobierno 


gONSEJO     DE     HIGIENE  PÚBLICA 


Aumento  por  el  Anualidad 
H.  Senario  sancionadla 


240 

$ 

1,440 

» 

720 

)) 

720 

Tin  Pnrfrprn 

120 

)) 

480 

120 

)) 

240 

ADSIINISTRACION  DE  VACONA 

• 

720 

$ 

720 

600 

>■> 

600 

PLANILLA  N.'  9 

Oficina  Central  de  Marcas  y  Señales 

600 

$ 

2,400 

120 

960 

360 

» 

960 

480 

» 

2,400 
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PLANILLA  N."  10 

Dirección  General  de  Obras  Públicas 

(Sustituir  la  designación  de  un  Ingeniero  y  Sub-Di- 
rector,  por) 

Aumento  por  el  Anualidad 
11.  Senado  sancionada 

Un  Secretario  ,  ,   $        120       $  2,520 

Un  Oficial  2."   »         240       »  1,200 

PLANILLA  N."  11 
Comisión  de  Inmigración  y  Agricultura 

COMISION  DE  INMIGRACION 

Un  Comisario  General   $         480      $  2,160 

PLANILLA  N.o  12 
Escuela  de  Agricultura 

BAJO  LA  niRKCCION  GENERAL  DK  INMIGRACION  Y  AGRICULTURA 

(Sustituir  el  empleo    de  un  Maestro   de    2.'  grado  con 
conocimiento  agrO'pecuarios  $  980  por) 

Dos  Ingenieros  Agrónomos  (nueva  creación)  $  3,000. . .    $      5,040      $  6,00 
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PLANILLA  13 


Dirección  y  Administración  General  de  Correos 


PRIMERA  DIVISION 


Aumento  por  el  Aiiualidatl 
H.  Senado  sancionaba 


Un  Jefe  de  franqueo   ^         120       §  1,200 

Un  Ídem  de  listas   „         iso       >  900 


OFICINA  DE  ESPEDICIOK 

Un  Auxiliar    1^         180      $  720 

1.'  SECCION  DE  LA  1/'  DIVISION 

Siete  Carteros  de  comercio,  á  $960   ;•<;      1,680       $  6,720 

SOCDRSAL  TERRESTRE 

U"       Jefü   ^         180       $  960 

ESTAFETA  AMBULANTE 

Cuatro  Oficiales  de  Estafeta,  á  $  960   ;f;      1,440       ^  3,840 

1.*  SECCION  DE  LA  2."  DIVISION 


Un  Auxiliar  pagador   240       <{;  960 

Un       >       recibidor   »         240       »  960 
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2.*  SECCION  DE  LA  2.*  DITISION 


Convención  Postal 


(Sustituida  la  designación  de  un  Escribiente  $  360  por) 


Aumento  por  el         Anualída  1 
H.  Sena(io  sancionada 

Un  Auxiliar  $  720   $         360       $  720 


3/  SECCION  DE  LA  2.*  DIVISION 


Inspección  General 


(Sustituir  las  partidas  de  un  Inspector  General  $  2,400 
y  uu  Sub-Inspector  $  1,800  por) 


Dos  Inspectores  Generales,  á  %  2,400   $         6Ü0       $  4,800 

Gastos  de  Inspección   ¡>         700       j  1,200 


PLANILLA  N.^  14 


Jefatura  Política  del  Departamento  de  la  Capital 


OFICINA  CENTRAL 


Dos  Módicos  do  Policía  $  '¿,400  

1,200 

$ 

4,800 

1,200 

» 

1,200 

,  ,   ,  1,200 

» 

1,200 
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PLANILLA  N.*  15 
Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital 

SECRETARÍA 

(Agregado  después  de  un  Secretario) 

Aumento  por  el  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 

Un  Abogado  Asesor  (nueva  creación)   ;í;  2,400  $  2,400 

Un  Oficial  1.°   ;  'l60  ..  1,560 

Un  Procurador   „  320  s  1,520 

Un  Conserje   „  120  >,  600 

DIRECCION  DE  OBRAS  MUNICIPALES 

Inspección  Científica 

Un  Ingeniero   ^         900      %  2,400 

(Agregado  en  seguida) 

Un  Ingeniero  2°  (nueva  creación)   |       1,500       $  1,500 

Un  Auxiliar  Dibujante   »  240       »  720 

COMISION  AUXILIAR  DEL  PASO  DEL  MOLItíO,  DURANAS,  ETC. 

Un  Secretario  y  Comisario  de  Salubridad   $         120       %  840 

Un  Auxiliar  (nueva  creación)   >         650       »  650 
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PRADO  É  HIPÓDROMO 

(En  vez  de  cuatro  peones,  á  $  240) 

Aumento  por  el  Anualiüad 
11.  Señalo  sancionada 

Doce  Peones,  á  $240  (nueva  creación)   $       1,920       $  2,880 

Plantaciones  y  mejoras  para  el  año  (nueva  creación). . .    »       2,000       »  2,000 

DIRECCION    DE  ABASTO,     TABLADAS  Y  PLAZAS     DE  FRÜTOS 

Administración 

Un  Adjunto  cobrador   $         360       $  9G0 

CORRALES  DE  SANTA  LUCIA 

Un  Inspector   $        300       $  1,500 

PLAZAS  DE  FRÜTOS 

Para  eventuales  y  limpieza  do  corrales   $       1,800       $  3,000 

DIRECCION  DE  SALUBRIDAD 

Sección  Científica 

Un  Sub-Inspcctor  (nueva  creación]   $       1,000       $  1,000 


rXSPECCION  DE  SALUBRIDAD 


Aumento  por  el 
H.  Senado 

Diez  Comisarios  de  Sección,  á  $  840                            $  1,200 

CEMENTERIOS  Y  RODADOS,  RECEPTORIA 

ün  Receptor  de  ambas  rentas  ...                                 $  200 

Un  Oficial  1.  "  Secretario                                             »  200 

CEMENTERIO  CENTRAL 

Un  Jardinero                                                           $  80 

ROTUNDA 

Un  Capellán                                                             $  100 

Un  Sacristán                                                          »  40 

CEMENTERIO  DEL  BUCEO 

Un  Inspector   $  140 

Un  Capataz                                                             »  80 

OFICINA  DE  ALUMIiRADO 

Un  Administrador  Receptor   $  300 

Tres  Auxiliares,  á  $  600   »  360 


—  184  — 


OFICINA  DE  SERENOS 


Aumento  por  el  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 


Un  Oficial  1.°  Contador  . 
Tres  Auxiliares,  á  $,  600. 


$  110  $ 
»         600  » 


960 
1,800 


PLANILLA  N.°  18 


Jefatura  Política  de  San  José 


Para  terminar  el  edificio  de  Policía  (nueva  creación) .    $       3,000       $  3,000 


PLANILLA  N.°  19 


Junta  E.  Administpativa  de  San  José 


(Al  final  del  Rubro) 


Para  refacciones  del  Templo  de  la  ciudad   $       1,500      $  1,500 


PLANILLA  N.o  25 


Junta  E.  Administrativa  de  la  Colonia 


CARMELO 


Para  refacciones  del  Templo  (nueva  creación) 


S;       1,500  $ 


1,500 
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PLANILLA  N.°  27 
Junta  E.  Administrativa  de  Soriano 

Aumento  p-^r  el  Anualidacl 
H.  Senado  sancionada 

Un  Escribiente   $  120  $  360 

Un  Sepulturero   «  80  >  300 

Un  Jardinero   »  40  »  240 

Gastos  de  Oficina   »  60  »  300 

Un  Jardinero  para  el  Cementerio   »  96  »  240 

PLANILLA  N.'  30 

Jefatura  Política  del  Salto 

Adquisición  del  terreno  contiguo  á  la  casa  policial  para 

Oficinas  y  Cárcel  (nueva  creación)   %       2,200       %  2,200 

PLANILLA  N.°  39 

Junta  E.  Administrativa  de  Minas 

Para  continuar  la  edificación  del  nuevo  Templo  (nueva 
creación)   $       3,000       $  3,000 

PLANILLA  N.-"  41 

Junta  E.  Administrativa  de  Rocha 

Un  Escribiente   %  60  $  300 

Limpieza  pública  (nueva  creación)   »  300  »  300 

Para  la  continuación  del  Templo  principal  (nueva  crea- 
ción!  »  5,000  »  5,000 

$  53,436 
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PLANILLA  N.°  2 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina 


INSPECCION  GENEKAL  DE  ARMAS 


(Adicio.;es  y  reformasen  las  siguientes  partidas:  en  vez 
de  Ayudante  General] 


Aumento  por  el  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 


Un  Inspector  2.0   %        600      $  3,600 


(Cuatro  Jefes  de  sección  en  esta  forma) 


Un  Jefe  de  la  1/  Sección,  Teniente  Coronel   $         360      $  1,800 

Un  Jefe  de  la  2.'  Sección,  Sargento  Mayor  (Acepta 

únicamente  las  dotaciones)   »  l,440j 

Un  Jefe  do  la  3."  Sección,  Sargento  Mayor  (Acepta 

únicamente  las  dotaciones)   »  1,440 

Un  Jefe  de  la  4."  Sección,  Ciudadano  (Acepta  única- 
mente las  dotaciones)   «  1,440 

Un  Ayudante  Teniente  Coronel   »         792       »  1,800 

Dos  Ayudantes  Sargentos  Mayores,  á   ->       1,440       »  2,880 

Un  Capitán  Secretario  (nueva  creación)   »         960       »  960 

Dos  Capitanes  adjuntos  de  mesa  c/u,   á  %  960  (nueva 

creación)   "       1,920       »  1,920 

Un  Ayudante  Mayor  Secretario  (nueva  creación)   »         960       »  960 

Un  Ídem  idem  adjunto  do  mesa  (nueva  creación)   »         840       >  840 


(En  vez  do  dos  Auxiliaros  Tenientes  1."-,  á  $  540) 


Tres  Tenientes  1."  Auxiliares  (nueva  creación),  á  $  720 

Un  idem  2."  idcm  

Un  Auxiliar  de  la  Comisaria  ciudadano  (nueva  creación) 


1,080  »  2,160 
216  »  720 
720       .)  720 
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Alimentos  por  el  Anualidad 
H.  Senado  sancionada 


Un  Portero  (nueva  creación!                                       $  240       $  240 

i     Alquiler  de  casa  (nueva  creación)                                 >  1,800       »  1,800 

Gastos  do  Oficina                                                      »  1,600       »  2,000 

$  12,088 

(Quedando  eliminados  tres  Auxiliares) 


Tenientes  2.0%  á  $  504   $  1,512 

Tres  Auxiliares  Sub-Tenientes,  á  $480   »  1,440 

ün  Ídem  supernumerario   »  400 


$  3,352 

Rebajados  cuatro  Jefes  de  Sección  1,080 


$  4,4J2 

Aumento  á  la  Planilla    $  7,656 


PLANILLA  N.  3 


Parque  Nacional 


Un  2.»  Jefe   $         200       $  1,500 

Un  Guarda  almacén  encargado  del  depósito  de  armas    »  140       »  1,440 


PLANILLA  N."  5 


Auditoria  de  Guerra  y  Fiscalía  Militar 


Un  Auditor. 


$  800       $  4,800 


•21 


TOMO  63 
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PLANILLA  N. o  7 


Cuerpo  Médico  del  Ejército 


Aumento  por  el  Anualiiiad 
JI.  Senado  sanc¡ona<la 


Dos  Cirujanos,  Tenientes  Coroneles,  á  $  2,400   $        1,200       $  4,800 

Cinco  Terceros  Cirujanos,  Sargentos  Mayores,  á  $  1,440    »  720       »  7,200 


PLANILLA  N.-  9 


Capitanía  del  Puerto 


Dos  Médicos,  á  $  3,600   $        2,400       $  7,2C0 

Un  Oficial  de  Bahía     ¡>  300       »  1,800 


PLANILLA  N.  '  13 
Vapor  Nacional  «  Fé  » 

Un  Comandante   ¡5;  600       $  1,680 

PLANILLA  N."  14 

Vapor  Nacional  «  Rayo  » 

Un  Comandante   $  GOO       $  1,680 

§  14,616 
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Resümeií  de  aumentos  ai-  Presupuesto  General  de  Gastos  hechos  por  la  H.  Cá- 
mara DE  Senadores  y  sobre  lo  cual  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  se  sos- 
tenga SD  PRIMITIVA  SANCION. 


Al  Ministerio  de  Relaciones  Eiteriores                                                    $  21,560 

Al  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública                                »  8,860 

Al  Ministerio  de  Hacienda                                                                    »  12,940 

Al  Ministerio  de  Gobierno                                                                      »  53,436 

Al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina                                                        »  14,616 

"$  111,412 


Fernandez— Risso  —  ídiarte  Borda — Té- 
janos—  Varzi — Titrenne — Garzón. 


En  discusión  particular. 

Sr.  Tezanos — El  Senado  comunica  por  una  nota,  que  había  olvidado  in- 
cluir, cuatro  empleados  á  quienes  habia  aumentado  el  sueldo,  me  parece,  se- 
gún dió  cuenta  el  Secretario.  Y  como  es  tan  nimia  la  cantidad,  yo  propon* 
dria  á  la  Cámara  que  la  agregase  á  los  aumentos  del  Senado. . . . 

[Apoyados). 

 Hablan  sido  sancionados;  pero  en  la  copia  que  se  remitió  se  olvidó  in- 
cluirlos. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

La  Comisión  no  tenia  conocimiento  porque  no  estaban  incluidos  en  la  pri« 
mera  copia  que  remitió  el  Senado,  pero  ahora,  por  nota  separada,  el  Senado 
nos  comunica  que  se  habia  olvidado  de  incluirlos. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

La  Comisión  de  Hacienda  pudo  y  debió  resolver  pura  y  esclusivamente  lo 
que  el  Senado  mandó;  y  no  tenia  conocimiento,  ni  estrajudicialmente,  de 
esa  resolución.  El  conocimiento  oficial  que  tiene,  es  recien  ahora  por  medio 
de  la  nota  del  Senado;  y  la  Comisión  entónces  no  ha  podido  resolver. . . . 

Un  señor  Representante — Ahora  resolverá. 

Sr.  Tezanos— Pero  la  Comisión  no  ha  podido  tomar  en  consideración  esos 
aumentos,  desde  que  la  nota  del  Sonado  no  venia  á  la  Comisión,  sino  á  la 
Cámara. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  estos  cuatro  señores  empleados 
■que  ha  remitido  el  H.  Senado,  si  bien  es  cierto  que  no  tenia  conocimiento 
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oficialmente,  tuvo  conocimiento  y  bastase  trató  el  asunto  en  el  seno  de  ella; 
y  entiendo  que  nuestro  querido  cologa  no  estuvo  presente  Estos  ciuda- 
danos están  en  el  caso  de  los  aumentos  dobles,  porque  ya  fueron  aumentados 
por  la  Cámara  en  cuatrocientos  pesos  y  el  Senado  les  aumenta  á  quinientos. 
Quiere  decir  que  se  aumentan  en  un  ciento  por  ciento,  porque  es  preciso 
decir  que  eu  el  Presupuesto  venian  unos  con  mil,  á  los  cuales  nosotros  Ies 
aumentamos  á  mil  doscientos,  y  el  Senado  les  pone  tres  mil  

Sr.  Tezanos — No  sabia  eso,  señor  Diputado. 

Entonces,  no  discuto,  porque  realmente  seria  demasiado  aumento. 

Sr.  Idiarte  Borda — Iba  á  eso  precisamente. 

Iba  á  manifestar  que  los  aumentos  aceptados  por  la  Comisión  y  que  ha 
hc^ho  el  H.  Senado,  importan  cuarenta  y  dos  mil  pesos;  esto  es,  aquellos 
cuya  aceptación  aconséjala  Comisión  

Sr.  Varzi — Incluyendo  seis  rail  pesos. . . .  («o  se  le  oye). . . . 

Sr.  Idiaute  Borda — Sso  es  de  ley.  Y  los  restantes  treinta  mil,  son  la 
Legación  en  Alemania  y  otras  partidas  que  no  so  pueden  discutir. 

Pero  los  aumentos  reales  que  aconseja  la  Comisión  se  acepten,  importan 
cuarenta  y  dos  mil  pesoG. 

Quiere  decir,  paos,  que  es  una  cantidad  mas  ó  menos  igual  á  la  que  au- 
mentó la  Cámara  on  el  Presnnue.sto  que  le  remitió  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Viana — En  la  parte  do  lectura  ({uo  ha  dado  el  señor  Secretario  de  la 
aceptación  que  propone  la  Comisión  de  Hacienda,  veo  que  no  está  el  rubro 
indispentíable  para  la  cora¡)Ostura  do!  Templo  do  San  José,  que  es  necesario 
atenderlo. 

Mientras  tengamos  cu  la  Constitaciüu  la  obiig-acion  de  sostener  el  Callo, 
es  indispensable  atender  á  los  Templos. 

Hablo  ¡)ara  hacer  notar  que  el  templo  de  San  José  necesita  de  compostura 
inmediata;  no  puodo  ¡xM  manecer  como  está,  y  veo  que  hay  un  pequeño  rubro 
establecido  por  el  Sonado  y  que  me  parece  que  no  está  entre  los  que  ha 
acej)tado  la  Comisión. 

También,  en  la  rápida  lectura  que  ha  hecho  el  señor  Secretario  (porque 
estos  asuijtos  tratados  sobre  tablas  es  muy  diíicil  conservar  todo  en  la  me- 
moria) veo  que  no  so  hace  mención  de  una  variación  que  ha  hecho  el  H.  Se- 
nado ai  Secretario  do  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Tuve  ccasion,  cuando  se  trató  en  la  H.  Cámara  este  asunto,  do  hacer  mo" 
ci  on  j^ara  que  se  su|)rimiera  la  palabra  Ingeniero. 

La  úuica  razón  que  se  tuvo  entóneos  fué,  que  cu  cnso  de  enfermedad  lí 
otra  cualquiera  causa,  el  Secretario  dobo  ser  el  que  ocupase  el  puesto  do 
Director. 

Es  un  error:  el  Secretario  debe  ser  siempre  Secretario  y  los  Ingenieros  de 
la  Dirección  son  los  que  deben  ocupar  el  puesto  del  Director. 

Son  estas  las  dos  únicas  obsorvacioues  quo  hago  á  lo  propu  jito  por  la  Co- 
misión. 
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Se.  Tezanos — Apoyado. 

Sr.  Idiarte  Borda — Con  respecto  al  pi  imei-  punto,  d  soaá  la  subvención 
al  tem[)lo  de  Sao  José,  l.i  Comisión  ha  acousejado  el  reclinzo  de  todaá  las 
que  estaban  en  ig-ualdad  de  circunstancias,  porque  no  era  justo  acordarlas  á 
unos  y  á  otros  no. 

Sr.  Vían  a — Pero  es  que  esta  es  la  únicí),  me  parece;  y  además,  es  necesa- 
ria y  urgente. 

Sr.  Idiarte  Boeda — Me  parece  que  padece  un  error  el  señor  Diputado. 

El  Templo  de  San  José  es  cI  más  eleg-ante,  el  mas  rumboso  que  hay  en  la 
República;  mientras  que  conozco  otros  que  están  derrumbándose  sus  naves 
y  que  necesitan  de  ma.s  inmediata  reparación.  Y  para  ser  lógico,  debíamos 
acordar  á  todos  lo  mismo  y  no  hacer  escepcioues. . . . 

Un  señor  Representante — Y  el  de  Minas  está  lo  mismo. 

Sii.  Idiarte  Borda — . . .  .Esa  es  una  de  ias  razones  que  por  mi  parte  tuve 
presente. 

No  me  particularizo  con  ninguno.  Y  si  se  haced  se  acepta  el  Senado,  yo  á 
mi  vez,  conociendo  como  está  ei  templo  de  Mercedes,  que  está  inconcluso  y 
'con  las  naves  rajadas,  se  puoie  decir  que  es  una  obra,  un  edificio  nacional 
que  se  va  á  perder  sino  tiene  un  inmediato  remedio,  también  levantarla  mi 
voz  en  su  favor  y  pediria-'lo  mismo.  Y 'para  no  hacerlo  coa  todos,  dije  yo: 
suprímase  todo. 

Sr.  Tezanos — Permítame  que  le  pregunte  al  señor  Diputado  si  en  el 
Proyecto  dei  Senado  viene  incluido  el  Templo  do  Soriauo. . . . 
Sr.  Idiarte  Borda — No,  señor. 

Sk.  Tezanos — Entonces  no  podría  incluirlo  el  señor  Diputado. 
Sr.  Garzón — Pero  viene  el  de  Rocha. . . . 
Se.  Idiarte  Borda — Eso  sí. 

Sk.  Garzón —  el  del  Carmelo  y  el  Altar  Mayor  de  aquí  también. 

Sr.  Idiarte  Borda — Es  lo  que  me  estraña. 

Si  queremos  tener  religión,  es  necesario  que  tengamos  los  Templos  con  la 
ueceuoia  que  corresponde  á  nn  país  culto. 

C  Varios  señores  Representantes  piden  la  f  aladra) . 

Sr.  Presidente — No  sé  si  ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  concluir,  señor  Presidente. 

Decia,  pues,  que  el  Templo  de  San  José,  en  mi  concepto,  no  es  el  que  está 
en  esa  situación  tan  apremiante  como  me  la  pinta  el  señor  Diputado.  Es  uno 
uno  de  los  Templos  mas  lujo-^os  de  la  República. 

Sr.  Viana — Pero  la  media  naranja  me  dicen  que  está  en  muy  mal  estado. 

Sr.  Idiarte  Borda — Está  concluida.  Pero,  sin  embargo,  hay  otros  Tem- 
plos que  están  inconclusos  y  con  defectos  capitales  y  á  los  cuales  uo  se  Ies 
ayuda  en  nada. 

Y  después,  hay  una  consideración  también  importantísima,  que  ya  la  he 
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manifestado  á  los  señores  Diputados  de  la  Comisión  y  que  la  dije  ya  en  la 
Cámara;  y  es,  que  si  el  Poder  Ejecutivo  acepta  el  Presupuesto  como  está, 
venga  á  compartir  la  responsabilidad  con  nosotros,  y  yo  entdnces  votaré  lo 
que  quieia.  Eso  es  lo  que  deseo;  que  venga  á  manifestar  plenamente  su  con- 
formidad y  á  compartir  la  responsabilidad  que  le  quepa:  porque  tampoco  no 
quiero  pont^rme  en  el  caso  de  que  mañana  nos  diga:  nos  habéis  votado  un 
Presupuesto  con  el  cual  no  puedo  marchar. 
[Apoyados), 

...  .Ésto  lo  dije  yo  á  mis  compañeros,  y  lo  repito  aquí:  llámense  á  los 
miembros  del  Poder  Ejecutivo,  y  si  ellos  manifiestan  que  están  conformes, 
votémosles  lo  que  quieran;  y  entdnces  la  responsabilidad  será  colectiva,  y 
no  será  de  la  Asamblea  solamente. 
{Apoyados). 

Este  es  uno  de  los  Presupuestos,  señor  Presidente,  mas  elevados  que  se 
han  votado  en  este  país .... 

Sr.  Viana — Apoyado;  pero  es  la  cuestión  de  los  sueldos  lo  que  ha  traído 
la  elevación  del  Presupuesto. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor:  sea  lo  que  sea,  vo  no  entro  á  averiguarlo. 

Sé  que  es  elevadísimo,  y  me  parece  que  la  renta,  por  mucho  que  progre- 
semos, no  va  á  alcanzar  á  cubrirlo  y  que  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  sus  difi- 
cultades para  marchar. 

Pero  es  bueno  que  ya  que  votamos  aumentos,  vengan  los  Ministros  del 
Poder  Ejecutivo  á  compartir  nuestra  responsabilidad. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  di:e  que  supone  que  las  rentas  pueden  aumentar, 
yo  estaré  dispuesto  á  acompañarlo,  no  solamente  para  éste,  sino  para  todos 
los  Departamentos;  estoy  dispuesto  á  votar  para  obras  de  utilidad  pública; 
todo  lo  que  sea  en  beneficio  de  los  Departamentos  de  la  campaña,  estoy  dis- 
puesto á  acompañar  á  los  señores  Diputados:  porque  sé  que  lo  que  se  in- 
vierte y  se  gasta  en  los  Departamentos  de  campaña  es  reproductivo  y  mas 
tarde  viene  á  reportar  un  beneficio  para  el  Estado. 

Pero  tampoco  quiero  llevar  la  liberalidad  á  tal  estremo  que  vote  un  Pre- 
supuesto que  sea  materialmente  imposible  cumplir  con  él. 

Sr.  Silva — Siempre  es  prudente  dejar  un  márgen. 

{El  señor  Fernandez  (Don  Ruperto)  pide  la  palabra). 

Sr.  Tezanos — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?  

Sr.  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

{El  señor  Viana  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Habia  pedido  la  palabra  el  señor  don  Ruperto  Fer- 
nandez. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Para  manifestarme  do  acuerdo  con  lo 
que  ha  espresado  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
Desde  que  no  se  ha  admitido  el  aumento  para  la  continuación  del  Templo 
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de  Rocha;  desde  que  t&mpoco  se  ha  aceptado  el  propuesto  para  otro  Templo 
que  está  inconcluso,  me  parece,  señor  Presidente,  que  no  es  equitativo  COU' 
ceder  cantidades  para  refaccionar  Templos  completamente  concluidos. . . . 
Se.  Viana — No  apoyado. 

-;b.  Fernandez  (Don  Ruperto) —  y  que  se  han  ido  deteriorando  por 

la  negligencia  de  los  encargados  de  sostenerlos. . . . 

{Apoyados). 
 Como  sucede  con  el  de  San  José. 

El  Templo  de  San  José  es  magnífico;  y  se  ha  dejado  destruir,  ¿por  qué? 

Precisamente  siendo  uno  de  los  Curatos  mas  pingües  de  la  República,  eso 
acusa  negligencia,  me  parece,  y  poco  apego  á  conservar  aquello  que  hace 
honor  á  la  religión  del  Estado. 

{Los  señores  Viana  y  Tezanos  piden  la  palabra). 

Se.  Presidente — La  ha  pedido  el  señor  Diputado  por  Minas  para  im- 
pugnar. 
Sb.  Viana — Puede  hablar. 
Sr.  Tezanos — No,  señor;  después  de  usted. 

Sr.  Viana — He  oído  con  atención  al  señor  Diputado  por  Soriano,  y  le 
acompaño  en  sus  ideas. 

Sin  embargo,  creo  que  las  refacciones  del  segundo  Templo  de  la  Repú- 
blica, que  es  el  de  San  José,  sus  refacciones  no  importan  mas  de  1,500  $; 
y  creo  que  de  una  suma  de  esa  clase  no  debíamos  hacer  cuestión. . . . 

Sr.  Idiarte  Borda — No  es  por  la  cantidad;  es  por  la  escepcion  que  se 
baria. 

Se.  Viana— Yo  no  sé;  yo  no  he  visto  el  Presupuesto. 

Por  lo  demás,  yo  en  las  ideas  generales  acompaño  al  señor  Represen- 
tante por  Soriano  y  estoy  muy  conforme  con  él;  pero  creo  que  el  segundo 
Templo  de  la  República  no  se  debe  permitir  que  la  media  naranja  venga  á 
deteriorarse  y  tal  vez  á  derrumbarse  por  no  gastar  1,500  $. 

Era  la  única  razón  que  tenia. . . . 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

En  el  segundo  punto,  como  no  pido  mas  que  la  supresión  de  una  palabra, 
como  no  pido  aumento  de  ninguna  especie,  creo  que  no  tengo  necesidad  de 
hablar  mas  sobre  él,  y  que  bastará  loque  he  dicho  para  obtener  el  apoyo  de 
la  Comisión. 

Por  lo  demás,  acompaño  al  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  señor 
Borda,  y  estoy  conforme  con  él;  pero  creo  que  debíamos  hacer  una  escepcion 
con  el  Templo  de  San  José  y  debíamos  aceptar  la  partida  del  Senado  para 
refaccionar  la  media  naranja. 
Sb.  Presidente— El  señor  Diputado  por  Minas  puede  hablar, 
Sr.  Tezanos — Señor  Presidente:  el  S(3nado  ha  propuesto  para  el  Carmelo, 
para  San  José,  para  Minas  y  para  Rocha,  y  creo  que  también  para  la  Cate- 
dral   
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Sr.  Roustan — En  contra  de  los  preceptos  constitucionales. 

Sr.  Tezanos— ¿Qué  dicela  Constitución  á  ese  respecto? 

Sr.  Roustan — Que  se  incluya  una  partida  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  que  es  la  cuestión.... 

Sr.  Tezanos — Pero,  señor  Diputado,  ¡sino  es  esta  la  cuestión!  Se  resolvió 
el  otro  día,  á  propósito  del  ferrocarril,  que  aunque  los  miembros  de  la  Co- 
misión firmemos  un  dictamen  ó  un  Proyecto  (y  es  la  práctica)  cuando  este- 
mos en  la  discusión  podemos  pensar  de  diferente  manera. 

¿Dónde  iríamos  á  parar  si  se  firmase  un  Proyecto  de  Ley  y  no  pudiese 
después  introducirse  una  idea  benéfica  para  el  país  en  razón  de  haberse  fir- 
mado el  Proyecto?  

¡Si  esto  no  es  un  pagaré!  ¡Si  esto  es  un  Proyecto  de  Ley! 

Se  progresa  de  una  hora  á  otra  hora;  y  es  preciso  marchar  de  acuerdo 
con  ese  progreso. 

Así  es  que  no  valen  nada  esos  argumentos  de  que  se  firmó  un  Proyecto 

ó  no  

^Murmullos  en  la  Cámaro). 

El  Senado  está  en  su  perfecto  derecho  para 'introducir  modificaciones, 
como  estuvo  en  su  perfecto  derecho  también  la  Cámara  de  Representantes 
para  introducirlas  á  su  vez.  Por  consiguiente,  la  Comisión  no  puede  impe- 
dirle al  Senado  que  cuando  va  el  Presupuesto  á  su  seno  paeda  quitar  cual- 
quiera partida  ó  cualquier  rubro,  como  también  aumentarlo.  Ha  hecho  bien 
el  Senado  y  estaba  en  su  perfecto  derecho  al  hacerlo. 

En  resúmen:  creo  que  5,000  pesos  que  se  piden  para  Rocha,  6,000  para  la 
Catedral,  3,000  para  Minas  

Sr.  Idiarte  Borda — Y  tres  para  el  Carmelo,  son  diez  y  siete  mil. 

Sr.  Tezakos — Bien:  vienen  á  ser  diez  y  siete  mil. 

Señores:  fiancamente,  tratándose  de  la  Religión  del  Estado,  que  es  obli 
gatoria  por  nuestra  Constitución,  17,000  pesos  no  desequilibran  el  Presu 
puesto;  y  además,  en  cincuenta  mil  cosas  pueden  economizarse. 

La  cultura  del  país  requiere  que  la  religión  so  muestre  digna  de  nuestro 
adelantos. 

No  podemos  dejar,  por  ejemplo,  á  Rocha,  un  Departamento  important 
que  acaba  de  crearse,  sin  Iglesia;  ¿no  es  inculto  tener  á  la  religión  del  Es 
tado  en  situación  desairada? 

Tenemos  la  Iglesia  de  Minas,  señor  Presidente,  destruida  completamente 
se  puede  decir,  por  falta  de  techo,  el  cual  está  á  punto  de  derruirse,  y  cuy 
edificio  quedará  perdido  absolutamente  por  3,000  pesos  que  el  Estado  1 
niega. 

Lo  mismo  pasa  en  el  Carmelo. 

Y  á  pesar  de  la  riqueza  del  Curato  de  San  José,  hacen  falta  1,500^  par 
aquella  Iglesia;  y  por  consiguiente,  no  pueden  negarse. 
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¿Cuánto  importa  lo  que  el  Senado  propone  para  la  conclusión  y  refacción 
Templos?  17,000  |         Pues,  señor:  si  la  religión  del  Estado  precisa 

i7,000  ^  para  mantener  su  dignidad,  no  so  arruina  el  Estado  ni  el  Gobierno 

vor  17,000  $. 

Cuarenta  y  dos  mil  aumentamos  nosotros:  ¿qué  importa  que  sean  59,000? 

Por  consiguiente;  tratándose  de  un  punto  tan  importante  como  este,  opino 
que  la  Cámara  no  hace  nada  de  mas  con  otorgar  17,000  $  para  la  religión, 
para  las  Iglesias  del  Estado. 

{Apoyados). 

[No  apoyados). 

Sr.  Honoré — Creo  que  la  Cámara  no  puede  tomar  en  cuenta  la  agrega- 
ción que  hace  el  H.  Senado,  á  lo  menos  como  parte  integrante  del  Presu- 
puesto  que  salió  de  aquí  para  la  sanción  necesaria  del  H.  Senado. 

Es  un  aditamento  al  Presupuesto,  que  necesita  nuestra  aprobación  y  puede 
volver  al  Senado  con  modificación,  para  seguir  los  mismos  trámites  del  Pre- 
supuesto anterior  que  sancionó  esta  H.  Cámara. 

Por  consiguiente;  estoy  con  el  señor  Diputado  por  el  Salto  en  esta  parte 
constitucional....  ó  en  este  asunto  mirado  del  punto  de  vista  constitu- 
cional. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  oportunidad  de  este  gasto,  haré  algunas  otras  ob- 
servaciones al  señor  Diputado. 

Es  cierto  que  en  muchísimos  pueblos  del  interior  se  hace  sentir  para  los 
católicos  fervientes  la  necesidad  de  la  construcción  de  algunas  Iglesias. 

Como  dice  muy  bien  el  señor  Diputado,  en  el  Carmelo  faltan  creo  que 
2,500  %  para  el  término  de  su  Templo. 

Pues,  bien,  cuando  en  una  iocalid  id  importante  como  el  Carmelo  no  pue- 
den los  fieles  hallar  2,500$  para  la  conclusión  de  la  Iglesia,  es  que  aquel  ve- 
cindario tiene  pocos  deseos  de  que  se  concluya  el  Templo;  y  no  veo  que  en 
este  caso  deba  la  H.  Cámara  suplir  con  una  suma  insignificante  como  esa, 
cuando  el  mismo  vecindario  que  es  rico,  se  encarga  á  hacerlo;  alguna  razón 
tendrá  para  ello. ... 

Sr.  Tezanos — Es  una  obligación  del  Estado. 

Sr.  Honoré — . . .  .La  razón  es  la  siguiente: 

En  el  Departamento  que  represento.  Departamento  de  muchísima  pobla- 
ción, no  existe  en  la  cabeza  de  él  algo  que  pueda  llamarse  Templo;  hay 
caballerizas,  hay  gaIpone.=!,  hay  edificios  particulares  mucho  mejores  que  el 
edificio  que  debe  representar  allí,  la  divinidad  ante  los  ojos  de  los  fieles.  Y 
sin  embargo,  en  el  mismo  pueblo  haysacerdotc  que  levantu  edificios  particu- 
lares con  rentas  percibidas  en  su  Curato  y  que  alcanzan  á  valores  inmensos; 
varias  personas  pertenecientes  al  sacerdocio  han  hecho  allí  su  fortuna,  y  sin 
embargo,  Dios  no  tiene  Templos. 

Yo  creo  que  es  debido  en  gran  parte  á  defectos  de  conducta  y  al  carácter 
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de  los  individuos  encarg^ados  del  Culto;  y  en  todo  caso,  deberla  ser  la  inicia- 
tiva de  los  sacerdotes  de  aquel  Departami3nto  para  el  objeto  de  la  construc- 
ción de  un  Templo  mas  decente;  pero  ning-una  iniciativa  hay  hasta  ahora.  Y 
no  veo  porqué  el  Estado  deba  suplir  la  iniciativa  que  corresponde  á  los  fieles. 
Veng-a  esa  iniciativa,  y  entóneos  ayudándola  el  Estado  en  presencia  de  la 
voluntad  de  los  mismos  vecinos,  entonces  podrá  votarse  alguna  subvención. 
Pero  cuando  necesite  esa  iniciativa  particular;  cuando  existe  al  contrario,  la 
dejadez  de  los  mismos  sacerdotes  de  aquel  punto,  no  veo  por  qué  el  Estado 
deba  indicarles  lo  que  deben  hacer,  y  construir  Templos  á.  los  católicos,  que 
al  fin  y  al  cabo  son  ellos  los  que  deben  hacerlos  y  no  el  Estado .... 

Sr.  Viana — Ayudados  por  ol  Estado,  que  tiene  la  obligación  de  protejer 
su  religión. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Honoré — Es  cierto:  nadie  duda  eso.  Pero  hay  algo  mas  necesario  en 
los  Departamentos  de  campaña,  que  son  las  escuelas. 

En  todos  los  Departamentos  citados,  en  que  se  quieren  construir  Iglesias, 
creo  que  hasta  contra  la  voluntad  de  los  fieles,  puesto  que  ellos  no  saben  ha- 
llar 2,500  I  (como  en  el  Carmelo,  por  ejemplo),  para  construir  un  Templo,  no 
existen  en  estos  Departamentos  edificios  públicos  para  escuelas;  y  si  son  ne- 
cesarios edificios  para  Iglesias,  creo  que  también  son  necesarios  edificios 
para  escuelas  

Un  señor  Representante — Las  dos  cosas  son  indispensables. 

Sr.  Honoré —  Pero  por  el  momento  háganse  escuelas  y  muchísimas 

escuelas.... 

{Apoyados). 

...  .Votaré,  pues,  mas  bien  por  el  aumento  de  la  partida  de  escuelas,  que 
por  el  aumento  indicado  en  este  momento  por  el  señor  Diputado  por  Mi- 
nas. . . . 

Sr.  Tezanos— ¿Aunque  no  haya  religión? 
Sr.  Honoré — Aunque  no  haya  religión. 
[Murmullos  é interrupciones  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Estos  diálogos  no  es  de  ninguna  manera  conveniente 
continuarlos. 
Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Viana. 
Sr,  Viana — Yo  habia  concluido. 

"Sr.  Arozteguy — Sin  ontrar,  señor  Presidente,  á  refutar  lo  que  acaba  de 
esponer  el  señor  Diputado  que  me  acaba  de  preceder  en  la  palabra,  porque 
no  creo  oportuno  entrar  á  decir  si  debo  ó  no  el  Esta  lo  hacer  primero  escue- 
las que  Templo-;,  porque  está  averiguado  perfectamente  que  la  relig'ion  del 
Estado  es  la  Católica  Apostólica  y  Romana  y  que  importa  esto,  la  obligación 
que  tiene  el  Estado  de  mantener  esa  religión  ayudando  al  Culto;  yo  estaba 
dispuesto  á  acompañar  a  la  Comisión  de  Hacienda  cu  la  supresión  de  los 
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aumentos  que  habia  hecho  el  H.  Senado.  Péro  después  que  he  oído  al  señor 
Diputado  por  Minas  y  que  veo  que  los  aumentos  queso  piden  son  para  la 
refacción  de  algunos  Templos  do  la  República  y  para  la  terminación  do  otros, 
cuyos  aumentos  los  considero  bastante  insig-nificantes  y  que  son  necesarios, 
porque  esas  refacciones  vendrían  á  costar  muchísimo  mas  si  se  dejasen 
abandonados,  yo  lo  acompañaré  al  señor  Diputado  por  Minas  en  la  modifica- 
ción que  ha  presentado. 

Era  para  decir  esto  únicamente,  señor  Presidente,  que  he  pedido  la  pa- 
labra. 

Sr.  ESTKÁZULA.S  Y  Lamas — He  oí  lo  al  honorable  Diputado  Honoré,  muy 
justamente  preocupado  de  las  escuelas;  y  tiene  mucha  razón,  porque  ellas 
son  el  principio  de  la  civilización  y  de  la  conservación  de  la  moral  que  es 
indispensable  se  mantenga  en  toda  sociedad.  Pero  veo  que  desconoce  que  la 
Iglesia  es  la  escuela  universal;  escuela  para  el  niño,  escuela  para  el  joven, 
escuela  para  el  adulto,  escuela  para  el  anciano  y  escuela  para  todas  las 
clases  déla  sociedad;  allí  se  recaordaa  los  deberes  y  principios  sociales  y 
religiosos  que  se  enseñan  en  las  escuelas;  y  por  esa  razón  los  Párrocos  están 
obligados  á  la  enseñanza  y  espiicacion  de  la  doctrina  cristiana,  que  es  la  que 
hace  disminuir  los  crímenes  porque  lleva  al  entendimiento  la  idea  del  cum- 
plimiento de  los  deberes. 

Yo  me  he  encontrado  de  Párroco  durante  ocho  meses  en  el  pueblo  del 
Salto,  y  he  encontrado  un  abandono  completo  en  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  y  de  los  demás  deberes  que  yo  creia  que  como  Párroco  debia  cum- 
plir; y  he  tratado  de  llenar  mi  ministerio:  como  lo  he  hecho  siempre  en  cuanto 
lo  podia  hacer,  según  mis  fuerzas  y  mi  limitado  entendimiento;  y  conseguí 
hacer  del  Templo  lo  que  debia  sor.  Me  propuse,  contra  la  opinión  de  muchas 
respetables  personas  del  Salto,  tomar  á  mi  cargo  la  enseñanza,  no  ya  do  los 
niños  ni  de  los  adultos  que  venían  á  contraer  matrimonio  y  que  ignoraban 
los  primeros  rudimentos  de  la  fé,  y  á  ios  cuales  por  no  saber  las  cosas  nece- 
sarias que  el  cristiano  debe  saber,  no  se  podia  administrar  los  sacramentos 
 y  siendo  el  número  de  criminales  que  venian  á  las  cárceles  bastante  no- 
table, pedí  al  señor  Jefe  Político  que  rae  permitiera  dos  dias  á  la  semana  en- 
trar á  ella  para  darles  alguna  instrucción  religiosa. 

En  primer  lugar,  conseguí  mejorar  la  suerte  y  situación  de  aquellos  po- 
bres encarcelados,  que  eran  hombres  hacinados  en  un  malísimo  local.  Al  prin- 
cipio encontré  indiferencia,  resistencia  personal  rlguna  vez;  pero  resistencia 
que  con  la  constancia  pude  vencer. 

Para  estimularlos,  pedí  al  pueblo  que  me  ayudara  con  yerba  y  azúcar;  yo 
entdnces  llevaba  los  juéves  y  domingos  un  pan  á  cada  uno  de  los  presos. 

En  la  nómina  habia  30,  40  ó  50:  me  la  daban  á  la  noche  y  al  otro  dia  los 
llevaba  aquellos  panes. 

Al  principio  no  iban;  pero  después  sucedió,  que  cuando  iba  á  esplicar  la 
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doctrina  y  á  enseñarles  los  primeros  rudimentos  que  no  sabían  oom-> 

me  sucedió  con  un  desgraciado  que  tuve  que  acompañar  al  patíbulo,  que  no 

sabia  ni  hacer  la  señal  de  la  cruz,  ni  el  Padre  Nuestro  Y  cuando  salí  de 

allí,  dejé  la  cárcel  moralizada  en  cuanto  era  posible  tratándose  de  una  cár- 
cel que  tenia  un  movimiento  de  400  ó  mas  individuos,  de  los  cuales  estoy 
cierto  que  muchos  no  volverían  á  cometer  los  crímenes  con  que  estaban  fa- 
miliarizados sin  la  conciencia  de  lo  que  hacían, 

Por  eso  digo  que  no  se  gasta  nunca  de  mas  cuando  se  trata  del  manteni- 
miento de  ios  Templos,  que  son  casa  de  Dios  donde  se  administran  los  sacra- 
mentos y  se  enseña  á  proceder  con  moralidad. 

Es  una  insignificancia  eso  comparado  con  lo  que  se  da  á  las  compañías 
que  vienen  á  divertir  al  pueblo,  y  pasan  haciendo  su  gramle  Agosto  y  dejon 
máximas  desmoralizadoras. 

En  el  Templo  nunca  se  puede  hacer  lo  malo:  podrá  haber  falta  de  cumpli- 
miento en  los  deberes;  pero  nunca  puede  enseñarse  lo  malo;  nunca  jam^.s.  Y 
por  eso  acompañaré  al  señor  Diputado  por  Minas. 

[El  señor  Garlón  pide  ¡a  palabra). 

Sr.  Presidente— Después  del  cuarto  de  intermedio  la  tendrá  el  señor  Di- 
putado. 

[Se  pasa  á  ctcar  ¿o  intermedio  y  imeltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Salto. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  si  hay  cuestiones  que  no  deben  sacarse 
de  su  verdadero  punto  de  aplomo  y  prudente  sobriedad,  una  de  ellas  es  la 
que  acaba  de  suscitarse  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara;  porque  podría  muy 
bien  llevarnos  á  un  terreno  demasiado  delicado,  por  faltado  esperienciay  de 
juicio  tal  vez. . . . 

[Apoyados). 

 He  tomado  la  palabra,  no  solamente  para  indicar  esta  proposición  justí- 
sima, sino  para  esplicar  también  la  parte  que  en  el  Informe  y  Proyecto  de 
Presupuesto  sobre  el  del  Senado  que  acaba  de  hacer  la  Comisión  de  Hacienda 
integrada,  no  pertenece  como  miembro  de  ella. 

La  Comisión  de  Hacienda  integrada,  al  ocuparse  do  los  aumentos  hechos 
por  el  Senado,  no  ha  discutido  ni  un  solo  minuto  sobre  religión  de  ninguna 
naturaleza  

(Apoyados). 

 porqu-3  sí  eso  hubiera  hecho  habría  empezado  por  faltar  á  uno  de  su5 

deberes  mas  sagrados. 

La  Comisión  de  Hacienda,  al  negar  ese  aumento  propuesto  por  el  Hono- 
rable Senado,  lo  ha  hecho  por  dos  motivos  fundamentales  que  no  han  de  es- 
caparse seguramente  á  la  ilustrada  penetración  de  la  H.  Cámara. 

El  primero,  porque  si  exigencias  legítimas  tienen  los  Templos  católicos  de 
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la  República  Oriental  para  su  construcción,  también  exig-encias  legítimas 
.  tienen  otros  elementos  tan  civilizadores  y  morales  como  éste,  como  son  los 
que  lia  apuntado  mi  honorable  colega  el  ilustre  Diputado  por  el  Durazno,  y 
ue  seria  por  demás  traerlos  á  la  reminiscencia  de  mis  honorables  colegas. 
Pero  para  llenar  todas  estas  necesidades,  todas  estas  exigencias,  se  encon- 
traba la  Comisión  de  Hacienda  integrada  con  dificultades,  insuperables  de 
vencer. 

Es  cierto  que  se  ha  dicho:  ¿cómo  es  que  hay  en  el  Presupuesto  otros  au- 
mentos supórfluos?. . . .  los  que  eso  dicen,  deben  declarar  cuáles  son  esos  au- 
mentos supérfluop,  deben  combatirlos  y  deben  salvar  su  responsabilidad  ante 
el  país — 

[Apoyados). 

...  .y  no  esconderse  y  lanzar  por  debajo  de  la  ca()a  recriminaciones  que  la 
Comisión  de  Hacienda  no  acepta  de  ninguna  manera. 

Otras  de  las  consideraciones  que  la  Comisión  de  Hacienda  integrada  ha 
tenido  para  resistir  los  avances  del  Senado  en  los  aumentos  propuestos,  ha 
sido  en  el  sentido  de  que  se  trata  (y  es  en  lo  que'  mas  so  ha  hecho  incapié; 
es  decir,  sobre  la  recons^.ruccion ó  compostura  de  los  Templos),  es  que  hay, 
señor  Presidente,  un  Ministerio  de  Culto  y  un  Obispo  en  la  República,  y  que 
ese  Obispo  no  se  ha  dirigido  al  Poder  Ejecutivo,  al  Poder  Administrador, 
haciéndole  una  demostración  del  estado  en  que  se  encuentran  esos  Templos: 
porque  sino  el  Ministro  de  Culto,  buen  ciudadano,  habría  tenido,  en  cumpli- 
miento de  su  deber  y  de!  juramento  que  ha  prestado  como  nosotros,  de  ve- 
nir á  abogar  ante  la  Cámara  por  su  sanción. . . . 

[Apoyados). 

 Envista,  pues,  de  los  escasos  recursos  con  que  cuenta  el  país,  á  pesar 

de  esos  aumentos  de  que  se  ha  hecho  alarde  y  que  no  son  convenientes,  pero 
que  no  se  demuestra  y  no  se  combaten,  y  desde  que  el  Ministro  de  Culto  no 
ha  hecho  presente  en  su  Mensaje  las  necesidades  que  habia  para  ese  mismo 
Culto,  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido  ser  mas  realista  que  el  mismo 
Rey:  así  es  que  se  ha  sometido  á  las  necesidades  que  vemos  y  palpamos  y 
nada  mas,  y  no  ha  querido  ir  mas  lejos,  ni  quiere  entrar  en  otras  considera- 
ciones, respecto  acierta  indicación  que  se  ha  lanzado  aquí,  de  que  el  Po- 
der Ejecutivo  gasta  sumas  para  traer  compañías  líricas  al  país:  porque  la 
Comisión  de  Hacienda  no  combatiría  nada  de  eso,  que  se  hace  en  todas  par- 
tes del  mundo  por  las  Municipalidades;  y  donde  no  las  hay,  por  las  Juntas  E. 
Administrativas,  (como  entre  nosotros  donde  no  hay  mas  que  una  simple 
Junta  E.  Administrativa)  para  ilustrar  y  distraer  á  los  pueblos. 
[Apoyados). 

Varios  señores  Representantes— Muy  bien. 

Sr.  PitEsiDENTE — Sc  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  suficientemente  el  punto. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Apoijados). 

Se  va  á  votar  primero,  la  planilla  que  presenta  la  Comisión,  presentado  de 
este  modo  la  votación. 

Si  se  aprueba  la  planilla  de  las  modificacionei  ó  aumentos  hechos  por  el 
H.  Senado  y  que  la  Comisión  acepta. , . . 

Sr.  Tezanos — Permítame  antes  de  hacer  votar. ...  ¿Y  la  indicación?  

Sr.  Presidente — Eso  se  hará  después,  porque  tiene  prelacion  el  Proyecto 
de  la  Comisión. 

Si  se  acepta  la  planilla  que  ya  está  en  conocimiento  de  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pié. 

{Afirmativa). 

Ahora  se  va  á  poner  á  votación  la  modificación. 
Lea  el  señor  Secretario  las  modificaciones. 

Sr.  Tezanos — Las  modificaciones  son  que  se  agreguen  á  las  planillas  de  la 
Comisión  de  Hacienda  los  rubros  indicados. 
{j^kirmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Roustan — Quedan  desechados  si  se  acepta  el  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  ha  salvado  eso  y  no  hay  inconveniente  envetarlo  se- 
paradamente. 

Sr.  Honoré — Es  cuestión  de  forma. 

Sr.  Tezanos — Vamos  á  recordar  el  Carmelo  

Un  Sr.  Representante — Está  cerrada  la  discusión. 

Sr,  Presidente — De  lo  que  se  trata  es  de  las  partidas  referentes  al  Culto, 
introducidas  por  el  señor  Diputado. 

Sr.  Tezanos — Que  son:  Carmelo,  Minas,  Rocha,  la  Catedral  y  San  José, 
que  vienen  á  importar  diez  y  siete  mil  pesos. 

Sr.  Presidente — Si  so  aprueban  esas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Negativa). 

Lea  toda  la  planilla  el  señor  Secretario. 

[Se  empieza  á  leer  la  'planilla  de  aumentos  en  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda aconseja  sostener  su  primera  sanción). 

Sr.  Idiarte  Borda — Está  votada  ya.  ! 

Sr.  Presidente — Hay  que  votar,  si  se  sostiene  la  primitiva  sanción. 

Sr.  Tezanos — Me  observa  un  señor  Diputado  que  se  propuso  y  fué  apo- 
yada la  indicación  de  que  fuese  simplemente,  Secretario  déla  Dirección  de 
Obras  Públicas,  y  no  Secretario  Ingeniero. 

Sr.  Viana — Que  se  suprimiese  la  palabra  Ingeniero. 

Sr.  Idiarte  Borda — Es  cierto:  hoy  una  indicación  que  hizo  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo. 

Sr.  Presidente — ¿No  tiene  inconveniente  la  Comisión?  


—  201  — 


Sr.  Tezanos — Por  mi  parte,  no,  señor. 

Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  decir  Si  es  cierto  que  se  ha  aconsejado  en 

esa  forma;  es  decir,  qae  se  dejen  las  cosas  como  estaban,  hay  una  razón  que 
se  me  ha  trasmitido  y  que  para  mi  tiene  mucho  peso. . . . 

Se.  Varzi — ¿Quiere  permitirme  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Idiarte  Borda — Muy  bien. 

Sr.  Varzi — Creo  que  la  proposición  á  que  acaba  de  aludir  el  señor  Dipu- 
tado por  Minas,  deberá  hacerse  efectiva  después  de  darse  lectura  ála  plani- 
lla que  va  á  entrar  en  discusión. 

Sr.  Idiarte  Borda — Muy  bien. 

vSr.  Presidente — No  es  una  planilla. 

Sr.  Idiarte  Borda— No  es  una  planilla.  El  Diputado  señor  Viana  propuso 
que  fie  suprimiese  la  palabra  Ingeniero  después  de:  «Secretario  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas». 

Sr.  Vaezi — Perfectamente.  Pero  como  eso  está  comprendido  en  el  rubro 
que  se  va  á  leer  por  el  señor  Secretario,  después  será  la  oportunidad. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Presidente — Pero  es  que  ha  dicho  la  mayor  parte  de  la  H.  Cámara, 
que  no  se  lea. 
Sr.  Varzi — ¡A.h!. . . .  perfectamente.  No  lo  sabia. 

Sr.  Presidente — Se  leerá  ese  rubro,  nada  mas  que  para  hacer  la  modifi- 
cación. 

[Se  lée  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Viana). 
Sr.  Idiarte  Borda — Yo  voy  á  apoyar  la  moción;  y  voy  á  decir  por  qué. 
Es  porque  por  informes  que  tengo,  muchas  veces  resulta  que  el  Director 
de  Obras  Públicas  está  en  comisión  ó  en  alguna  otra  ocupación  y  viene  un 
asunto  en  el  que  debe  informar  el  Secretario  Sub-Director,  y  resulta  que 
éste,  6  no  es  una  persona  bastante  competente  6  tiene  que  acudir  á  los  Voca- 
les antiguos  que  hay  en  la  Dirección.  Y  esta  consideración  me  ha  hecho  apo- 
yar la  modificación  que  se  aconsejaba  de  que  se  pusiese  un  simple  Secreta- 
rio, y  que  pueda  nombrar  á  uno  de  los  Ingenieros  mas  antiguos  y  competen- 
tes de  la  Dirección;  porque  de  otra  manera  no  podria  ser  sino  Sub  DirectOT 
y  Secretario. ... 

[Apoyados). 
. . .  .Esa  es  la  razón  que  he  tenido. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  me  opongo  á  la  modificación  que  se 

propone;  pero  en  tal  caso  (no  se  le  oye). . . . 

(Se  enlabian  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes). 
Sr.  Tezanos — La  modificación,  es  borrar  la  palabra /í«^ew¿ep'0. 
Sr.  Varzi — Aceptar  la  denominación  sin  el  aumento  que  ha  pi opuesto  el 
.  Senado. 

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
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Sr.  Presidente — Pediria  á  los  señores  Representantes  un  poco  de  orden 
en  la  discusión. 

Sr.  Garzón — Esta  cuestión  se  suscitó  en  el  seno  de  la  Comisión  y  yo  fui 
uno  do  los  que  opiné  que  debia  ser  Secretario-Ingeniei'O,  como  está  en  la  re- 
dacción propuesta  por  la  Comisión,  porque  suponia  no  conozco  perfec- 
tamente lo  que  es  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas;  porque  no  com- 
prendía que  un  lego  pudiera  ser  Secretario  en  ciertas  materias  que  debian 
estar  bajo  la  dependencia  de  una  oficina  técnica  

[MwmuUos  en  la  Cámara). 
. . .  .Estoy  hablando  de  lo  que  yo  tuve  en  cuenta  para  sostener  en  la  Comi- 
sión el  punto  en  cuestión;  no  estoy  hablando  que  lo  haya  6  no  sido.  Esa  para 
mí  no  es  la  cuestión, 

A  mas;  me  surgió  otra  duda  en  la  discusión  sobre  este  punto  en  la  Comi- 
sión, que  es  la  siguiente:  en  un  momento  dado,  por  un  incidente  imprevisto 
tiene  que  ausentarse  el  Director,  por  un  accidente  cualquiera,  y  la  Dirección 
queda  sin  el  Director.  ¿Cuál  seria  el  Vocal  ó  individuo  que  vendría  á  sustituir 
al  Director?  

Sr,  Viana — El  Ingeniero  mas  antiguo. 

Su.  Garzón — ■. . ,  .Pero  es  que  eso  no  so  dice. 

Sr.  Tezanos — En  el  Reglamento  está. 

Sr.  Viana — El  Ministro  de  Gobierno  lo  nombraría. 

Sr.  Garzón — Perfectamente. 

Seria  necesario  en  ese  caso  nombrar  al  mas  antiguo.  Pero  entonces  ven- 
dría el  perjuicio  para  el  público,  por  la  demora  que  sufriría  el  despacho;  lo 
que  siendo  un  Secretario  Ingeniero  y  Adjunto  á  la  Dirección,  no  habría  in- 
conveniente ninguno,  porque  lo  sustituiría  inmediatamente. 

Lo  que  yo  quería  seria  que  los  que  sostienen  lo  contrarío  me  demostrasen 
por  qué  razón  no  ha  de  ser  un  Secretario  Ingeniero;  á  ver  si  me  convencen: 
por  qué  no  ha  de  ser  Ingeniero  el  Secretario  de  una  Dirección  técnica,  por 
qué  no  ha  de  saber  el  Secreíario  lo  que  sabe  el  superior:  porque,  ¿cómo 
aconseja  el  Secretario?. . . .  ¿cómo  proyecta  el  Secretario?   ¿cómo  estu- 
dia los  espedientes  el  Secretario,  sino  entiende  lo  que  va  á  estudiar?. , . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Tezanos — Pues  yo  no  quiero  convencerlo  al  señor  Diputado. 
(Los  señores  Viana  é  Miarte  Borda  piden  la  palabra). 
Sr.  Presidente — Tiene  la  ])alabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
Sr.  Idiarte  Borda — Puede  hnblar  el  señor  Diputado. 
Sr.  Viana — Lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  no  tiene 
fuerza  ninguna. 

Si  llega  á  faltar  por  cualquier  motivo  el  Director  de  Obras  Públicas,  no  po- 
drán hacer  ningún  despacho,  ni  el  Secretario  ni  ninguno  como  Director  in 
teiino,  sin  el  Decreto  del  P.  E.,  porque  ha  cesado  el  superior.  Así  es  que  o 
un  error  completo  el  del  señor  Diputado. 
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Es  el  Ministro  de  Gobierno  el  encargado  de  nombrar  inmediatamente  que 
está  en  acefalia  la  Dirección,  6  un  Vocal  6  una  persona  que  represente  al  Di- 
rector de  Obras  Públicas.  Pero  todo  lo  que  hace  el  Secretario  es  esperar  las 
órdenes  del  Ministerio  de  Gobierno,  para  ver  quien  es  el  que  está  encargado 
de  la  Dirección. 

Esto  sucede,  no  sólo  en  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  sino  eu  todas  las 
oficinas  y  dependencias  del  P.  E.  Y  me  estraña  que  el  señor  Diputado  por  el 
Salto  traiga  este  argumento  en  este  momento. 

Sb.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Sorií.no. 

Sr.  Garzón — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  por  SorianoV....  Porque 
como  pedí  esplicaciones  y  ¡as  ha  dado  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
deseo  contestar  dos  palabras,  si  me  permite  el  señor  Diputado. 

Sr.  Idiarte  Borda— Sí,  señor. 

Sr.  Garzón — No  es,  señor  Presidente,  eso  lo  que  yo  preguntaba,  sino  que 
me  dé  la  razón  del  porqué  no  debe  ser  Ingeniero  el  Secretario  de  la  Dirección 
de  Obras  Publicas. 

No  va  á  saber,  sino  es  ingeniero,  ni  redactar  una  nota,  porque,  como  se 
sabe,  todos  los  asuntos  que  corren  por  la  Dirección  se  relacionan  con  la 
ciencia-,  y  con  la  ciencia  mas  exacta. 

Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  continuar. 

Acepto  simplemente  la  palabra  Secretario,  porque  no  le  doy  la  importan- 
cia que  mi  colega  á  este  puesto;  porque  si  lo  queremos  colocar  en  iguales 
condiciones  al  Director,  entonces  tendrían  que  nombrarse  dos  Directores  con 
iguales  atribuciones  y  con  iguales  deberes;  mientras  que  un  Secretario  es 
un  simple  Secretario  que  refrenda  los  decretos  

Sr.  Garzón — Dice:  Secretario  Sub-Birector. 

Sr.  Idiarte  Borda — , . .  .Porque  hasta  ahora  he  visto  que  en  los  iuformes 
que  la  Dirección  pasa  á  los  Vocales  de  la  misma,  ninguno  va  al  Secretario, 
sino  á  los  Vocalesque  dispone  la  Dirección;  y  también  he  visto  que  cuando 
por  cualquiera  razón  renuncia  6  sale  de  su  puesto  el  Director  y  mientras  no 
se  nombra  otro,  esa  Dirección  está  mal  regenteada,  porque  no  puede  comi- 
sionar á  ningún  Vocal  de  la  Dirección  sino  que  se  necesita  un  nombramiento 
especial  del  Gobierno. 

Por  eso  he  creído  y  creo  que  tratándose  de  un  Secretario,  basta  ccn  decir 
Secretario-,  porque  la  oficina  tiene  muchísimos  empleados  competentísimos 
á  los  cuales  se  pueden  mandar  los  trabajos  que  hay  que  hacer. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Arozteguy — Como  el  Consejo  de  Higiene. 

Sr.  Idiarte  Borda — Perfectamente:  ha  indicado  el  señor  Diputado  con 
oportunidad  el  Consejo  de  Higiene,  donde  el  Secretario  no  es  médico. 
[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
Sb.  Presidente— Se  va  á  votar. 


2B 
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Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  la  H.  Cámara  sostiene  su  primitiva  sanción,  con  escepcion  de  este 
punto  que  se  votará  separadamente. 
L'^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Léase  ahora  separadamente. 

(Se  lee  ¡apartida  en  la  forma  sanciojiada  por  el  H.  Senado). 
Primero  lea  la  de  la  Cámara,  el  Secretario. 
[Se  lee). 

Sr.  Tezanos — Pero  se  propone  sin  el  aumento. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

[Se  lee  la  partida  de  la  Cámara  de  Representantes  con  la  denominación 
propuesta  por  la  támara  de  Senadores). 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  partida  que  se  acaba  de  leer. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 
Ha  terminado  el  acto. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro  y  cinco  minutos). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


10/  SESION  ESTRAORDINARIA 

AGOSTO  27  DE  1884 


Preside  el  sieñor  liaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  di  a 
veinte  y  siete  del  mes  de  Agosto  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Garzón,  Tezanos, 
Esparraguera,  Turenne,  Arozteguy,  Silva,  Risso,  Herosa,  Fernandez  (Don 
Ruperto),  Varzi,  Larriera,  Mayo),  Seoane,  Mascaró,  Idiarte  Borda,  Canstatt, 
Rodríguez  Gil,  Viana,  Formoso,  Fernandez  (Don  Ventura),  Peña,  Ximenez, 
Roustan,  Martínez  y  Fernandez,  Aguilar  y  Diaz  y  Martínez  (Don  Félix); 
faltando  con  aviso  los  señores  Orgaz  y  Pampillon,  Demartini,  Martínez  (Don 
José  Víctor),  Estrázulas  y  Lamas,  Irazusta,  Honoré,  Solsona  y  Lamas,  La- 
cueva,  Velazco,  Freiré,  Carballo,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Mac-Eachen, 
Garcia,  Castro  y  Vidal;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente— No  se  ha  podido  confeccionar  el  acta  déla  anterior. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  da  cuenta  de  lo  siguiente^ : 

La  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un  Proyecto  de  Ley,  sobre 
construcción  de  un  Puerto  en  labahia  de  Montevideo. 

Sr.  Garzón — Ha  sido  de  práctica  siempre,  en  la  H.  Cámara,  que  cuando 
ha  venido  algún  asunto  especialísimo,  como  es  éste,  se  haya  nombrado  por 
la  Mesa  una  Comisión  Especial  también.  Y  al  efecto  hago  moción  para  que  si- 
guiendo esa  práctica,  se  nombre  esa  Comisión. 

{Ai)oyados). 
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Se.  Pbesidente — Siendo  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  Especial  para  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Voy  á  nombrar  á  los  señores  Mayol,  Carlos  Honoré,  Alejandro  Canstatt  (de 
la  Comisión  de  Fomento),  don  Ruperto  Fernandez,  don  Bernardo  Esparra- 
guera, señores  Turenne,  Varzi,  Garzón  y  Roustan. 

Queda  nombrada  la  Comisión;  y  no  hay  otro  asunto  de  qué  ocuparse. 

{Se  lemntó  la  sesión  siendo  las  dos  y  diez  minutos). 

José'  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguei  Susviela,  Secretario-Relator. 


\ 
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SETIEMBRE  5  DE  1884 


Preside  el  señor  Ijavifla 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
cinco  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Garzón,  Demar- 
tini,  Tnrenne,  Silva,  Arozteg-ny,  Rodrig-uez  Gil,  Mayol,  Varzi,  Esparrag-uera, 
Fernandez  (Don  Ruperto),  Tezanos,  Carballo,  Risso,  Honoré,  Idiarte  Borda, 
Freiré,  Viana,  Vidal,  Roustan,  Estrázulas  y  Lamas,  Formoso,  Irazusta,  La- 
rriera,  Ximenez,  Aguüar  y  Diaz,  Peña,  Martínez  y  Fernandez,  Martínez 
(Don  Félix),  Fernandez  (Don  Ventura),  Seoane,  Can&tatt,  Org-az  y  Pampillon 
y  Martínez  (Don  Bonifacio  i;  faltando  con  aviso  los  señores  Mascaró,  Martínez 
(Don  Jo?é  Víctor),  Lacuevn,  Solsonay  Lamas,  Herosa,  Velazco,  Mac  Eachen, 
Garcia  y  Costro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  una  de  las  actas  anteriores. 

{Se  leen  los  de  ¡as  sesiones  9.^  y  10.^  estraordinarias). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Se  léelo  siguiente): 
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La  Cámara  de  Senadores  remite  en  copia  dos  Mensajes  del  Poder  Ejecu- 
tivo, incluyendo  en  la  convocatoria  estraordinaria  el  Tratado  de  Estradicion 
de  Criminales  celebrado  entre  la  República  y  la  Gran  Bretaña  y  los  Proyec- 
tos de  Ley  creando  los  Departamentos  de  «A.rtigas»,  «Rivera»,  y  «Treinta 
y  Tres». — Archívense. 

Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

(Se  lée  el  articulo  i.°  del  Proyecto  relativo  á  la  creación  de  los  Departa- 
mentos «  General  Artigas>y  y  «Rivera». 
En  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Según  se  espresa  en  el  Informe  de  la 
Comisión,  ésta  propone  que  se  suprima  la  palabra  General  dejando  Salto  y 
Artigas. 

Desearía  que  se  procediese  á  leer  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  lo  propone?  

Varios  señores  Representantes — Está  propuesto  en  el  Informe. 
Sr.  Presidente — Muy  bien;  sírvase  el  señor  Secretario  leerlo  con  la  en- 
mienda. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Me  parece  que  sobre  este  asunto  no  puede 
haber  dos  opiniones  en  contrario.  Las  personalidades  históricas,  6  prehistó- 
ricas, de  los  Generales  Artigas  y  Rivera,  para  el  caso  ocurrente,  pueden  de- 
signarse con  los  nombres  propios  sin  que  se  mencione  la  gerarquia  ó  el  ca- 
rácter que  en  vida  tuvieron. 

Por  consiguiente,  yo  opino,  como  la  Comisión,  que  debe  suprimirse. .. . 

Sr.  Presidente — Léase  como  lo  propone  la  Comisión. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  el  título  de  General  y  que  quede  en 

consecuencia  simplemente  el  nombre  de  Rivera  6  de  Artigas. 

Y  lo  mismo  que  opino  en  este  caso,  opinaría  cuando  se  tratase  de  erigir 
monumentos  que  conmemorasen  ó  manifestasen  á  las  generaciones  venide- 
ras la  personalidad  política  ó  prehistórica  de  un  servidor  de  la  Patria. 

Sb.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Sí,  señor. 

[Se  vuelve  á  leer  el  articulo  í.°  con  la  supresión  propuesta). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  como  acaba  de  leerse. . . . 

Sr.  Bustamante — Voy  á  oponerme  á  este  artículo  y  á  votar  contra  él,  por 
lo  que  he  manifestado  en  tésis  general,  por  convicción,  por  sistema,  y  por 
estar  persuadido  de  que  los  propósitos  enunciados  ó  manifestados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  no  le  darán  el  resultado  que  busca  con  la  subdivisión  terri- 
torial. 

Voy  á  votar,  repito,  contra  este  artículo  en  la  particular,  porque  soy  con- 
trario á  las  subdivisiones  territoriales,  como  lo  he  manifestado  por  la  prensa 
y  en  el  propio  seno  del  Parlamento. 
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Las  opiniones  que  podría  emitir  sobre  el  particular  serian  ya  hasta  cierto 
punto  impertinentes,  porque  el  Proyecto  ha  sido  sancionado  en  general  y  lo 
será  también  en  particular;  agradeciéndole  á  la  Comisión  de  Fomento  que, 
cuando  menos,  hoya  tenido  la  ocasión  de  hacer  alguna  modificación  sobre 
él,  cual  es' la  supresión  de  la  palabra  General,  que  es  de  bastante  importan- 
cia para  lo  que  representan  los  intereses  comprometidos  en  aquella  zona  de 
la  República. 

Por  lo  demás,  como  hay  Representantes  del  Departamento  del  Salto  que 
ocupan  el  lugar  honroso  que  ocupan  todos  los  demás  que  son  Representan- 
tes de  la  Nación,  y  que,  por  consiguiente,  están  obligados  á  defender  los  in- 
tereses generales  y  no  los  locales  de  todos  6  de  cada  Departamento,  es,  para 
que  en  el  curso  de  la  discusión  y  cuando  se  trate  de  determinar  las  fraccio- 
nes en  que  se  ha  de  dividir  y  los  pueblos  que  deben  ser  capitales,  me  orien- 
ten mas  de  ¡o  que  estoy  sobre  el  particular,  para  poder  oponerme  á  la  divi- 
sión territorial  como  está  ya  designada  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
aceptado  por  la  Comisión;  6  introducir  las  modificaciones  que  crea  conscien- 
temente son  de  grande  importancia  para  coadyuvar  á  los  mismos  propósitos 
del  Poder  Ejecutivo  espresados  en  el  Mensaje  de  la  referencia. 

Así,  pues,  votaré  en  contra  de  este  artículo,  porque  soy,  por  el  momento 
á  lo  menos,  contrario  á  toda  división  y  subdivisión  territorial. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sise  da  por  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa) . 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

{Se  lee  con  la  supresión  indicada). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Aférmativa). 

Léase  el  2.° 

{Se  lée). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  tome  la  palabra  so  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  avtículo  2.°  que  acaba  de  leerse. . . . 

Sr.  Bustamante — Impetré  de  los  señores  Representantes  del  Departa- 
mento del  Salto  que  emitieran  aparte  de  las  consideraciones  espuestas  por 
la  Comisión  respectiva,  que  emitiesen  algunas  mas  sobre  la  conveniencia 
de  esta  subdivisión,  trayendo  al  curso  del  debate  conocimientos  estadísticos; 
y  en  fin,  otros  mas  que  deben  estar  consignados  en  la  generalidad  respecto 
á  la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  esta  subdivisión  y  de  designar  como 
cabeza  del  Departamento  á  crearse  el  pueblo  de  San  Eugenio. 

Si  esos  señores  Representantes  aquí  presentes  no  concurren  con  ose  con- 
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ting-ente,  entónces  me  veré  en  e!  caso  de  combatir  el  artículo  como  está  re- 
dactado, para  manifestar  lo  que  he  manifestado  en  otras  ocasiones;  es  decir, 
que  no  es  posible,  por  el  propósito  de  crear  nuevos  pueblos,  detener  el  pro- 
greso creciente  de  otros  que  están  en  condiciones  muy  superiores  para  po- 
der ser,  no  solamente  cabeza  del  Departamento,  sino  constituir  el  Departa- 
mento mismo,  ya  que  se  acepta  la  división  y  subdivisión  territorial  como  un 
elemento  de  riqueza  y  prosperidad. 

Espero,  pues,  oír  la  palabra  autorizada  de  los  señores  Representantes  del 
Departamento  del  Salto. 

Se.  Garzón — Obligado,  señor  Presidente. . . . 

Sb.  Bustamante — Yo  no  he  obligado  al  señor  Diputado. 

Sr.  Garzón —  me  encuentro  en  este  caso  á  hacer  uso  de  la  palabra, 

no  porque  crea  que  son  los  Representantes  del  Salto  los  que  deban  defender 
ni  atacar  el  Proyecto,  porque  tengo  la  conciencia  y  profeso  la  doctrina  de 
que  los  Diputados  no  son  de  los  Departamentos,  sino  que  son  de  la  Nación: 
así  es  que  todos  los  Diputados  de  la  H.  Cámara  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  en  que  se  encuentran  los  Diputados  del  Departamento  del  Salto  

Sr.  Bustamante— Pero  los  de  la  localidad  están  mas  obligados. 

Sr.  Garzón — No,  señor. 

Aparte  de  la  manifestación  que  he  hecho  de  la  doctrina  que  profeso  con 
respecto  á  la  representación  délos  que  nos  encontramos  aquí  presentes,  voy 
á  entrar  á  la  cuestión,  manifestando  las  opiniones,  los  principios  y  las  doc- 
trinas que  he  tenido  en  cuenta  y  que  profesa  la  Comisión  de  Legislación  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Profesa  la  Comisión  de  Legislación  la  doch-ina  econdmico-política,  de  que 
los  territorios  deben  subdividirse  en  las  fracciones  mas  posibles,  por  dos  ra- 
zones principales:  una  por  su  mucha  población  y  otra  por  su  mucho  territo 
rio  y  para  llevar  la  misma  población  donde  no  existe.  Y  este  es  un  principio 
que  establecen  todos  los  economistas  del  mundo. . . . 

Sr.  Bustamante — Con  escepciones. 

Sr.  Garzón — . . .  .de  que  en  la  subdivisión  territorial  está  la  riqueza  de  las 
naciones. . . . 

Sr.  Bustamante — Cuando  producen. 

Sr.  Garzón —  Y  si  ese  principio  axiomático,  es  indesmentible,  con 

mas  razón  lo  es  el  alto  pensamiento  que  ha  tenido  el  P.  E.  elevando  su  mirada 
patriótic;j  á  la  frontera  de  nuestro  territorio. . . . 

{Apoyados). 

Sr.  Bustamante — Y  quitándole  al  Salto  toda  vida. 

Sr.  Garzón — . . .  .Es  un  avance  que  se  hace  sobre  el  progreso  del  mismo 
territorio  que  tenemos  el  deber  de  defender,  en  el  sentido  de  su  progreso  y 
hasta  de  su  política  presente  y  futura,  en  cuyo  terreno  no  quiero  entrar  por 
el  momento. 
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Por  eso  es  que  en  este  recinto  presenté  la  vez  pasada  un  Proyecto  para 
qu3  se  construyeran  diez  escuelas,  diez  edificios  para  escuela  en  esa  misma 
frontera,  porque  de  este  modo  es  que  se  llevan  las  poblaciones,  que  se  levanta 
el  espíritu  nacional  y  que  se  pueden  hasta  traer  capitales  del  mismo  país  y 
del  estranjero  para  establecer  colonias  que  vengan  á  hacer  poblaciones  y  á 
educar  nuestras  masas  que  bien  lo  necesitan  

{Apoyados). 

. . .  .Por  eso  decía  al  empezar  mis  palabras,  que  habia  sido  grande  la  mirada 
que  el  P.  E.  habia  dirigido  sobre  nuestra  frontera,  tan  abandonada  por  todos 
los  Gobiernos  que  ha  tenido  el  país. 

Ahora  se  suscita  una  cuestión  que  se  trae  al  debate  por  el  artículo  que  se 
acaba  de  leer;  y  es,  si  la  capital  ha  de  ser  Santa  Rosa  6  si  ha  de  ser  San  Eu- 
genio; ó  si  con  que  la  Capital  se  haga  en  Sauta  Rosa  ó  se  haga  en  San  Euge- 
nio, decrecen  los  intereses  del  Departamento  del  Salto. 

Señor  Presidente:  los  Representantes  del  Departamento  del  Salto,  si  tie- 
nen que  velar  por  los  intereses  del  Salto,  tienen  que  velar  por  los  intereses 
de  Santa  Rosa  y  también  por  los  de  San  Eugenio — 

Sr.  Bustamante — No  se  sacrifican. 

Sr.  Garzón —  Y  entre  esos  tres  pueblos,  hay  que  velar  por  el  mas  des- 
graciado, que  es  San  Eugenio. . . . 

[Apoyados). 

 porque  el  pueblo  del  Salto  tiene  su  vida  propia,  el  pueblo  de  Santa  Rosa 

le  subsigue  en  ese  camino  ascendente  de  riqueza  y  prosperidad;  y  el  pueblo 
de  San  Eugenio,  al  contrario,  desciende  desgraciadamente.  ¿Y  cuál  esentdn- 

ces  el  deber  de  los  Diputados  del  Salto?         Levantar  á  ese  pueblo  que  está 

en  el  mayor  decaimiento,  en  la  mayor  desgracia. . . . 
Un  Sr.  Representante — Muy  bien. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  es  el  último  límite  de  nuestro  territorio, 
aquel  que  se  trata  de  llevar  al  camino  del  progreso  y  engrandecimiento  na- 
cional. Sabemos  donde  está  situado  ese  pueblo  de  San  Eugenio,  cuál  ha  sido 
su  origen  y  cuál  ha  sido  su  formación;  y  los  que  tuvieron  ese  pensamiento 
muy  patriótico,  deben  seguirlo  y  deben  procurar  su  realización.  Es  un  punto 
que  se  puede  comparar  por  el  momento  con  el  desierto;  y  es  allí,  en  nuestras 
zonas  despobladas,  donde  debemos  llevar  el  empuje  de  nuestro  patriotismo, 
para  establecer  colonias,  para  llevar  á  nuestros  compatriotas  á  esa  región, 
para  fundar  escuelas,  para  levantar  el  comercio,  para  hacer  que  se  presti- 
gien aquellos  pueblos,  mucho  mas  cuando  en  frente  de  ellos  se  levantan 
otros  que  pertenecen  al  estranjero,  al  cual  debemos  siquiera  imitar  y  decir: 
no,  señor;  nosotros  hacemos  lo  mismo  que  ustedes. 

Así  es,  que  el  P.  E.  ha  tenido  una  idea  que  la  Comisión  de  Legislación  no 
ha  podido  menos  que  acatarla  con  igual  patriotismo. 

Puede  hacerse  el  argumento  (y  se  ha  hecho).de  decir  que  no  es  el  momento 
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de  llevar  adelante  semejante  idea.  Y  yo  pregunto,  cuándo  llegará  ese  mo- 
mento, cuándo  será  la  época  de  levantar  de  la  postración  en  que  se  encuen- 
tran las  poblaciones  de  nuestra  campaña  y  sobre  todo  de  nuestra  frontera! 

¡Feliz  el  dia  que  llegue,  como  ha  llegado  el  momento  de  levantar  ese  pue- 
blo de  la  desgracia  en  que  está!. . . . 

Yo,  por  mi  parte,  no  baria  cuestión  de  si  habia  de  ser  Santa  Rosa  6  San  Eu- 
genio la  cabeza  del  Departamento:  porque  eso,  en  mi  opinión,  responde  á  un 
espíritu  local  que  yo  no  me  encuentro  capaz  de  seguir  en  este  momento;  y 
solamente  miro,  como  ha  mirado  la  Comisión  de  Legislación,  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  pueblo  de  San  Eugenio,  que  por  este  Proyecto  se  viene 
á  declarar  cabeza  del  nuevo  Departamento  denominado  «Artigas». 

{Apoyados). 

Varios  señores  Representantes — Muy  bien. 

Se.  Bustamante — Adhiero  á  la  manifestación  de  aplauso  hecha  por  mis 
honorables  colegas  en  favor  del  señor  Diputado  preopinante;  y  en  cuanto  á 
sentimientos  patrióticos,  creo  que  como  él  he  dado  tantas  pruebas  en  actos 
de  esta  naturaleza  y  otros  de  mayor  importancia. 

Pero  me  voy  á  concretar  á  rebatir  el  discurso  del  señor  Diputado,  del 
punto  de  vista  económico  y  político,  bajo  el  punto  de  vista  local,  bajo  el 
cual  se  está  cayendo  de  error  en  error,  produciéndose  esta  aberración  que 
se  produce  respecto  de  nuestra  frontera. 

La  división  territorial  no  consiste,  ó  no  se  basa,  como  dice  el  señor  Dipu- 
tado, en  que  la  estension  sea  muy  grande,  sino  en  que  los  terrenos  sean 
muy  productores  y  muy  poblados. 

Así,  pues,  cuando  la  Francia  fué  dividida  en  1,600  comunas.  Napoleón  í 
decia  que  sus  Municipalidades  no  podrian  declararse  tales  si  las  rentas  de 
su  territorio  no  produjeran  ó  no  alcanzaran  á  costear  su  vida  independiente, 
y  que  aquellas  Municipalidades  que  no  se  bastasen  ó  que  no  tuvieran  ele 
mentos  para  tener  vida  propia,  debian  incorporarse  á  las  vecinas,  para  hace 
posible  la  existencia  de  esos  centros  económicos. 

Nosotros,  señor  Presidente,  aparte  de  nuestras  ideas  económicas,  de  qu 
sólo  la  población  y  la  producción  es  la  que  puedo  inducir  á  la  división  terri 
torial,  estamos  haciéndolo  contrario  

Se.  Garzón — No  he  dicho  eso.  He  dicho  qué  la  población  exijela  división 
territorial. 

Su.  Bustamante — ¿Y  dónde  está  la  población  exuberante  del  Departa 
mentó  del  Salto,  cuando  en  la  Plaza  Nueva  del  Departamento,  como  ho  di 

cho  ya,  hay  taperas  que  están  abandonadas?  ¿Dónde  está  la  poblacio 

en  Santa  Rosa,  que  apenas  alcanza  á  cuatro  ó  cinco  rail  personas?. . . . 

¿Dónde  en  San  Eugenio,  que  apenas  alcanza  á  350?  

Estos  son  datos  prolijos  y  fehacientes  que  creo  que  la  Comisión  no  ha  to 
mado  en  consideración. 
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¿Dónde  está  la  producción  agrícola,  que  es  una  de  las  condiciones  espe- 
ciales para  la  fundación  de  pueblos?. . . . 

Porque  es  sabido  que  aquellos  pueblos  son  ganaderos  en  su  mayor  parte; 
y  no  es  con  ganaderos  que  se  pueden  formar  poblaciones,  sino  con  agricul- 
tores, 

Pero  bien:  esto  no  va  á  la  cuestión;  porque  el  señor  Diputado  ha  hablado 
en  general  sobre  subdivisión  territorial  y  no  es  eso  lo  que  yo  he  preguntado. 

Yo  he  interrogado  sobre  la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  que  sea 
Santa  Rosa  6  San  Eugenio  la  Capital  del  nuevo  Departamento;  porque  en 
cuanto  á  la  subdivisión  territorial,  eso  ya  está  sancionado  en  general  y  no 
hay  remedio  sino  aceptarla. 

Pero,  cuando  se  habla  de  la  frontera,  de  los  beneficios  que  va  á  reportar 
la  frontera,  yo  le  pregunto  al  señor  Diputado  (porque  debe  saberlo),  cuál  es 
la  causa  de  la  ruina  de  nuestros  pueblos  fronterizos,  como  San  Eugenio  y 
San  Antonio,  por  ejemplo. 

¿Para  qué  fueron  creados  esos  pueblos,  señores?  

Esos  pueblos  vinieron  por  el  tránsito  á  facilitar  el  contrabando  que,  según 
lo  dije  en  un  momento  de  oportunidad  antes  de  ahora,  y  según  la  espresion 
de  un  miembro  del  Congreso  Americano,  el  contrabando  es  á  veces  benéfico 
para  la  creación  de  los  pueblos,  y  si  no  puede  aceptarse  por  una  Ley  es- 
presa, cuando  menos  debe  ampararse  con  los  recursos  que  el  Gobierno  y  la 
Administración  tienen  para  ello. 

El  decaimiento,  pues,  señores  de  San  Eugenio  y  Rivera,  no  consiste  sino 
en  que  se  coartaron  todas  las  libertades  que  habia  para  el  comercio,  en  que 
una  modificación  aduanera  practicada  aquí  por  un  señor  Colector,  (á  quien 
observé  que  iba  á  ser  la  muerte  de  aquellos  pueblos),  vino  á  dejar  en  el  ano- 
nadamiento, en  la  nada,  aquello  que  entónces  existia....  Y  del  punto  de 
vista  de  la  frontera,  lo  que  ha  sacado  el  Departamento  del  Salto,  es  quedar 
arrinconado  entre  la  Cuchilla  Negra  y  la  Cuchilla  de  Haedo,  quitándole  de 
ese  modo  los  elementos  con  que  contaba  para  su  vida  propia. 

Porque  la  verdad,  señores,  es  que  el  Departamento  del  Salto  no  tiene  mas 
vida  propia  que  sus  fronteras  hasta  la  Barra  del  Cuareim  y  desde  el  Cuareim 
queda  completamente  segregado  y  aislado,  porque  su  mismo  puerto  no  le 
sirve  para  gran  cosa. 

No  comparamos  la  riqueza  del  Departamento  de  Paysandú  con  la  riqueza 
del  Departamento  del  Salto,  con  su  posición  topográfica  y  demás. 

El  Departamento  de  Paysandú  tiene  su  puerto  que  puede  decirse  está  á 
la  par  del  mejor  puerto  del  Rio  de  la  Plata;  tiene  elementos  de  riqueza  pro- 
pia; tiene  su  frontera  inmensa;  su  comercio  con  el  Departamento  de  Tacua- 
rembó; y  puede  decirse  que  está  á  la  mano  con  la  frontera  del  Brasil;  y, 
en  fin,  tiene  otros  muchos  elementos  mas  que  no  tiene  el  Departamento  del 
Salto. 
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Así  pues,  yo  tenia  preparado  algún  trabajo,  ímprobo  seguramente,  por- 
que no  me  animo  á  presentarlo,  visto  el  espíritu  de  la  Cámara;  yo  creia  que 
en  lugar  de  dividir  el  niño  salomónicamente  en  dos,  debian  hacerse  tres 
Departamentos,  con  frontera  sobre  el  Brasil,  frontera  fluvial,  frontera  por  la 
parte  del  Norte,  frontera  por  la  parte  del  Este  con  el  Cuareim,  y  frontera 
con  el  Departamento  del  Salto,  que  le  queda  cerrado  entre  la  Cuchilla  Negra 
y  Haedo  sobre  el  mismo  Brasil,  estableciendo  los  puntos  principales  para 
hacer  pueblos  en  el  futuro  

Y  ¡quién  sabe  si  algún  dia  este  Proyecto  (que  dejo  para  mí)  no  se  hará  con 
mejores  resultados  que  éste;  porque  éste,  no  responde  sino  á  la  buena  inten- 
ción que  debo  reconocer  en  el  Poder  Ejecutivo,  pero  hecho  absolutamente 
sin  un  estudio  prolijo  como  debe  hacerse  sobre  la  planta  del  territorio. 

Tan  es  así,  que  habia  confeccionado  hasta  un  plano  estableciendo  los  lími- 
tes de  los  tres  Departamentos  en  que  puede,  por  su  estension,  dentro  de  las 
895  leguas,  dividirse  el  Departamento  del  Salto. 

Pero,  comprendo  perfectamente;  desde  ahora  barrunto  que  el  espíritu  de 
la  Cámara  está  en  favor  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo;  y  las  considera- 
ciones que  apunto  no  son  motivadas  por  otra  intención  sino  la  de  que  á  lo 
menos  se  vea  que  en  estas  cuestiones,  si  bien  hay  algunos  que  están  por  el 
Proyecto  que  se  ha  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  hay  otros  también 
que  estudian  sobre  los  mismos  motivos  y  están  en  contra. 

Bien:  lo  que  declaro  gí,  que  si  lo  que  se  busca  es  dar  fronteras  al  otro  De- 
partamoiito,  no  se  obtiene  tampoco  ese  deseo,  por  cuanto  la  frontera  que  co- 
rresponde desde  la  junción  do  la  Ciichilia  Grande  hasta  las  puntas  del  Cua- 
reim, que  es  la  que  puede  corresponder  al  Departamento  del  Salto,  queda 
adjudicada  al  Departamento  á  crearse  con  el  nombro  de  «Artigas». 

Quiere,  pues,  decir,  que  le  damos  al  Departamento  de  Artiga>!  toda  lafron 
tera  que  corresponde  al  Departamento  del  Salto;  y  á  éste  dejamo?  completa 
mente  cerrado  entre  los  límites  demarcados  por  la  parte  Norte,  la  parte  Su 
deste  y  la  parte  sobre  el  Uruguay. 

Ahora,  del  punto  de  vista  político,  de  que  conviene  que  en  nuestra  fronter 
se  establezcan  poblaciones  y  se  levanto  el  elemento  nacional  que  pong 
hasta  cierro  punto  dique  (sinojo  he  dicho  lo  digo)  á  la  influencia  estranjera 
preocupacioft  ésta  que  nos  está  á  cada  momento  preocupando  como  preocu 
pan  á  los  niños  las  fantasmas  y  los  cuentos  que  se  hacen  de  ogros,  y  d 
liadas,  creo,  señor  Presidente,  que  no  es  este  el  modo  de  responder  á  lo  qu 
el  señor  Diputado  busca  y  á  los  aplausos  de  la  Cámara .... 

Sr.  Garzón — Yo  no  he  dicho  nada  de  eso. 

Sh.  Bustamante — ...  .El  señor  Diputado  no  lo  ha  diclio;  pero  quiere  de 
cir  que  se  reservaba  los  motivos  que  tenia.  Poro  los  motivos  que  el  seño 
Diputado  tiene  no  son  otros  que  los  manifestados  fuera  de  la  Cámara,  cora 
pópulo. 
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Me  gustaría  mas  el  pensamiento  del  señor  Diputado  de  poner  escuelas,  y 
me  gfustaria  mas  también  que  se  pusieran  colonias;  y  mas  todavía  me  gusta- 
ría qne  esas  colonias  so  hiciesen  prácticas  llevándose  á  efecto  una  Ley  que 
por  indicación  mia  sancionó  la  H.  Asamblea  General  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  ó  al  Gobierno  de  la  Nación  para  que  destinase  una  suma  conside- 
rable con  el  objeto  de  traer  la  inmigración  oriental  que  anda  vagando  mucha 
de  ella  en  el  Brasil  y  en  la  República  Argentina.. . .  Bien,  se  dirá  que  esa 
sólo  vendrá  cuando  fortalecida  la  convicción  en  todos  de  que  la  paz  y  el  ór- 
den  son  un  hecho,  volverá  sin  necesidad  absolutamente  de  estímulo  ni  de  re- 
muneración de  ninguna  clase. 

Todas  estas  son  cuestiones  accidentales.  Vamos  á  lo  principal. 

Dado  caso  de  que  fuese  sancionado  el  artículo  2.°  creando  el  nuevo  De- 
partamento de  Artigas,  el  señor  Diputado  por  el  Salto.. . .  puesto  que  es  á  él 
á  quien  me  dirijo  y  es  él  quien  ha  contestado  

Sr.  Garzón — Yo  he  contestado  como  miembro  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Se.  Bustamante — Y  puede  contestar  como  Representante  de  aquel  Depar- 
tamento. 

Sr.  Garzón — No,  señor;  he  contestado  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Bustamante — ¿Y  por  qué  no  puede  contestar  como  Diputado  de  aquel 
Departamento?  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
. .  .Pero  bien:  de  cualquier  modo  que  sea,  pregunto,  si  ya  que  están  llorando 
sobre  las  cenizas  de  aquel  pueblo  que  llegó  á  levantarse  de  la  nada  y  que  cre- 
ció por  medio  de  Leyes  sabias,  derogadas  después,  produciendo  su  rruina;yo 
pregunto,  sino  habría  el  medio  de  cohonestar  los  intereses  que  el  señor  Di- 
putado llama  locales  y  que  yo  llamo  generales. . . .  Porque  no  hay  intereses 
locales:  los  intereses  de  la  localidad  constituyen  el  interés  general;  y  por 
consiguiente,  siendo  el  interés  general  el  interés  de  la  mayoría,  es  el  interés 
nacional  mismo  desde  que  la  Nación  está  interesada  en  favorecer  los  intere- 
ses particulares  Yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  frontera  por  frontera 

accesible  á  esos  amagos  que  pueden  sobrevenir  con  el  tiempo;  yo  pregunto, 
si  frontera  por  frontera,  si  cuando  el  ferrocarril  de  Porto  Alegre  y  Urugua- 
yana  debe  ir  justamente  á  empalmarse  al  ferrocarril  del  Salto;  sí  frontera 
por  frontera,  y  con  la  facilidad  de  los  elementos  que  puede  haber  de  agresión 
sí  llegase  á  realizarse  esta  hipótesis;  yo  pregunto,  sí  el  pueblo  de  Santa 
Rosa  no  merece  alguna  consideración  para  que  sea  considerado  como  Capí- 
tal  del  Departamento. 

Yo  digo  mas,  desearía  saber  sí  sólo  con  elegir  por  Sede  á  una  localidad 
como  San  Eugenio,  que  va  á  requerir  una  infinidad  de  gastos  (algunos  su- 
pérfluosl  que  va  á  exigir  también  la  necesidad  de  imponer  un  nuevo  tributo, 
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una  Ley  especial  estraordinaria  como  la  que  se  ha  creado  en  casos  análogos; 
yo  pregunto,  si  con  eso  sólo,  con  llevar  la  Sede  del  Departamento  allí  y  esta- 
blecer una  escuela  y  algunas  otras  oficinas,  se  va  á  conseguir  lo  que  el  Po- 
der Ejecutivo  procura. 

Y  digo  también,  señor  Presidente,  si  no  es  un  grande  inconveniente,  en 
atención  á  que  no  se  abrevian  las  distancias,  puesto  que  [de  Santa  Rosa  á 
San  Eugenio  hay  treinta  y  tantas  leguas,  como  hay  cincuenta  y  tantas  de 
San  Eugenio  al  Salto.  Y  yo  pregunto,  si  para  el  servicio  administrativo,  ju- 
dicial y  hasta  eclesiástico,  se  adquiere  algo  con  poner  la  Capital  en  San  Eu- 
genio y  no  en  Santa  Rosa  que  es  justamente  el  punto  estratégico  de  defensa, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  da  Cámara  en  un  luminoso  folleto  compara- 
tivo sobre  los  ferrocarriles  de  la  República  Argentina,  del  Brasil  y  de  la  Re- 
pública del  Uruguay. 

Yo  pregunto,  si  aquel  no  es  el  punto  estratégico  (Santa  Rosa)  para  que  sea 
la  Capital  y  el  asiento,  tanto  de  los  delegados  del  Poder  Ejecutivo,  como  de 
la  Administración  de  Justicia,  como  de  la  Junta  E.  Administrativa  y  demás, 
y  para  que  estén  todos  instalados  alh'. 

Pues  que:  ¿no  hay  mas  que  decir,  sea  Capital  una  fracción  cualquiera  aun- 
que sea  en  medio  del  desierto,  para  que  vaya  el  progreso?  

El  progreso  va  por  el  egoismo  propio  de  ios  individuos  que  buscan  la  me- 
jor comodidad:  no  va  á  buscar  taperas  que  es  el  estado  en  que  se  encuentra 
San  Eugenio,  que  está  en  taperas,  ¿por  qué?.. . .  por  la  acción  misma  del  Go- 
bierno, por  la  disposición  que  ha  quitado  la  vida  á  esa  población  como  se  la 
ha  quitado  á  Rivera,  suspendiendo  los  efectos  de  las  Leyes  sabias  aduaneras 

y  do  cuya  virtud  vivia  esclusiv  amenté  Y  sin  eso  es  de  balde,  aunque 

pongan  allí  la  Sede  Pontificia;  no  digo  la  sede  de  las  autoridades  delegadas: 
no  será  nunca  efectivo  ese  progreso,  no  se  realizará  por  mas  noble  que  sea 
el  pensamiento  del  P.  E. 

Esta  es  la  cuestión,  señor  Presidente. 

Otra  cosa  mas. 

Del  punto  de  vista  comercial,  siendo  San  Eugenio  la  cabeza  del  Departa- 
mento y  estando  el  ferrocarril  trazado,  ya  próximo  al  Cuareim,  yo  pregunto 
á  los  señores  que  sostienen  que  sea  la  Capital  San  Eugenio,  si  hay  alguna 
conveniencia  en  el  sentido  de  favorecer  el  mejor  servicio  del  comercio. 

Yo  no  lo  comprendo,  señor  Presidente:  lo  he  estudiado  bajo  distintas  faces 
y  no  me  he  dado  esplicacion. 

Yo  creo  mas:  creo  que  en  esta  cuestión  se  ha  hecho  un  estudio  muy  li- 
jero;  que  el  Poder  Ejecutivo  no  lo  ha  consultado  del  punto  de  vista  ó  sobre 
la  planta  del  territorio,  ni  la  ha  consultado  bajo  el  punto  de  vista  de  los  in- 
tereses comerciales,  administrativos  y  demás  que  están  vinculados  al  bien- 
estar de  los  habitantes  de  aquella  zona. 

Ya  no  es  el  caso  de  defender  al  Departamento  del  Salto;  lo  que  estoy  tra- 
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tando  de  hacer  es,  al  sancionarse  la  Ley  de  separación,  hasta  por  los  mis- 
mos intereses  que  se  invocan  en  favor  de  la  fracción  de  San  Eugenio,  que  no 
se  le  haga  capital,  porque  no  va  á  adquirir  nada  y  Santa  Rosa  va  á  perder 
mucho;  porque  el  comercio  no  va  á  afluir  á  San  Eugenio:  el  comercio  no 
busca  ya  esa  dirección;  el  comercio  busca  el  Alto  Uruguay;  el  comercio 
busca  las  costas  del  Cuareim;  el  comercio  busca  elementos  mas  convenien- 
tes, baratos  y  prontos  para  poder  llevar  hasta  los  centros  donde  tiene  colo- 
cación y  seguir  aguas  abajo  hasta  tomar  el  camino  que  corresponde  fuera 
de  nuestro  territoiio. 

En  fin,  estas  son,  sino  doctrinas,  ideas  sugeridas  por  la  práctica  constante 
que  Tengo  en  lo  que  he  visto  y  en  lo  que  he  estudiado  en  aquella  importante 
zona  del  país. 

Comprendo  que  nos  preocupemos  esclusivamente  de  levantar  nuestro  es- 
píritu nacional  en  la  frontera,  para  lo  cual  no  hay  necesidad  de  semejante 
segregación,  porque  con  conservarlas  cosas  como  estaban  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  con  crear  nuevos  elementos,  sobra  y  basta.  Pero  si  fuésemos  á 
estudiar  detenidamente  la  situación  correlativa  de  una  localidad  y  de  la 
otra,  se  podría  demostrar  que  el  pueblo  de  San  Eugenio,  señores,  no  está  en 
condiciones  de  ser  Capital;  que  no  puede  ser  Capital  sino  por  uno  de  esos 
esfuerzos  estraordinarios  que  salen  de  la  órbita  de  las  facultades  adminis- 
trativas; porque  no  se  puede  hacerlo  que  hizo  Dios  con  su  jiat  lux  y  hacer 
el  mundo  en  siete  dias. 

Para  hacer  á  San  Eugenio  Capital,  señores,  vamos  á  necesitar  ingentes 
sumas,  aparte  de  los  gastos  que  se  han  hecho  (y  esto  no  seria  nada  si  fue- 
sen reproductivos),  mientras  vamos  á  dejar  á  Santa  Rosa,  un  pueblo  hecho, 
con  elementos  de  vida  propia,  con  rentas  propias  hasta  para  poder  hacer  un 
Departamento  dentro  de  la  jurisdicción  que  le  corresponde  desde  Bella  Vista 
al  Cuaró  y  desde  el  Cuaró  al  Cuareim,  cuyo  Departamento  tendría  su  fron- 
tera al  Brasil,  como  también  su  frontera  al  Uruguay,  según  el  plano  que 
tengo  en  la  mano  y  que  ha  sido  formado  por  el  que  habla. . . . 

Esta  es  la  verdad:  aquí  está  la  verdadera  segregación  de!  Departamento 
del  Salto. 

Razones  del  momento  no  me  han  permitido  presentar  el  Proyecto  y  pre- 
sentar también  el  plano:  quedarán  para  la  posteridad. 

Yo  pedirla  al  señor  Presidente  que  quiera  hacerlas  consignar;  ó  sino  lo 
haré  estrajudicialmente;  haré  que  queden  como  una  muestra  de  mi  contrac- 
ción á  este  asunto  para  alguna  vez  en  que  quizás  tenga  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo que  volver  á  ocuparse  de  él. 

Bien;  deseo  en  vista  de  esto,  proponer  una  modificación  al  artículo  2.°;  y 
es,  que  donde  se  dice  que  la  capital  sea  San  Eugenio,  se  diga:  él  pueUo  de 
Santa  Rosa. 

[El  señor  Arozteguy  pide  la  palabra). 
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Se.  Presidente — Cuando  ha  ya  terminado  el  señor  Diputado. 

Sr.  Arozteguy — Si  ha  terminado  

Se.  Bustamakte — Voy  á  concluir. 

Antes  pido  que  se  lea  el  artículo  con  la  modificación. 

{Se  lee). 

Se.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?  

Sr.  Bustamante — Sí,  señor;  por  el  momento. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Canelones. 

Sr.  Arozteguy — Señor  Presidente:  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  señor  Diputado  por  el  Salto,  pues  soy  partidario  de  la  subdivi- 
sión administrativa  territorial,  porque  creo  que  de  esa  manera  se  propende 
al  progreso,  y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  frontera  que  también,  como 
el  señor  Diputado,  creo  que  hay  alta  conveniencia  política  y  nacional  en  sos- 
tener; y  para  robustecer  los  argumentos  de  su  brillante  discurso  y  contes- 
tar en  parte  á  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  debo 
decir  lo  que  también  consta  á  algunos  señores  Diputados  de  los  que  están 
aquí  presentes,  de  que  con  el  sólo  anuncio  de  que  se  va  á  crear  el  Departa- 
mento de  San  Eugenio. ...  ó  de  Artigas,  siendo  cabeza  el  pueblo  de  San 
Eugenio,  se  está  edificando  con  relación  á  aquella  población  de  una  manera 
bastante  notable,  y  que  hasta  se  han  presentado,  6  piensan  presentarse, 
propuestas  al  Gobierno  para  establecer  algunas  colonias  en  ese  nuevo  De- 
partamento  

Un  señor  Representante — Ya  se  han  presentado. 

Sr.  Bustamante — Para  eso  no  tenian  necesidad  de  la  subdivisión. 

Sr.  Arozteguy —  Se  han  presentado  esas  propuestas  y  se  está  edifi- 
cando también  con  el  sólo  anuncio  de  que  aquel  pueblo  va  á  ser  cabeza  del 
Departamento  de  Artigas. 

Esto,  pues,  viene  á  contestar  en  parte  á  los  temores  del  señor  Diputado 
por  Montevideo,  que  supone  que  no  importará  niugun  progreso  para  aquel 
punto  la  división  del  territorio  creando  ese  Departamento  y  haciendo  cabeza 
de  él  al  pueblo  de  San  Eugenio. 

Para  manifestar  esto  únicamente  es  que  habia  pedido  la  palabra. 

{Fl  señor  Martínez  [Don  Félix)  pide  la  palabra). 

Sr.  Bustamante — No  sabia  ese  antecedente. 

Si  lo  hubiera  conocido  hubiera  cambiado  de  idea. 

¿Cuántas  casas  hay?. . . . 

[Se  entablan  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes). 
{Los  señores  Martínez  {Don  Félix)  y  Honoré  piden  la  palabra). 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Martinez:  y  hará  uso 
de  ella  después  del  cuarto  intermedio. 
{Se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  Sala. . . .) 
Continúa  la  sesión. 
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Tiene  la  palabra  el  Diputado  por  Montevideo,  señor  Martinez. 
Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Mis  opiniones  sobre  la  creación  de  estos 
Departamentos  son  harto  bien  conocidas. . . . 
Sr.  Bustamante — Sí. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  puesto  qué  en  una  otra  oportunidad  y 

cuando  se  trató  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  de  la  segregación  del  Depar- 
tamento de  Treinta  y  Tres,  tuve  ocasión  de  manifestarlas  con  sinceridad;  y 
ellas  justamente  fueron  en  pugna  con  las  que  emitió  á  su  vez  mi  distinguido 
amigo  y  colega  el  Diputado  señor  Bustamante. 

Entónces,  en  unión  con  algunos  señores  Diputados  con  quienes  opinaba 
de  acuerdo  á  este  respecto,  hice,  en  un  momento  de  espansion,  manifesta- 
ción de  ideas  en  pro  de  un  pensamiento  que  en  mi  concepto  entraña,  y  en 
forma  muy  positiva,  grandes  intereses  y  beneficios  para  la  Administración, 
ya  sea  considerado  en  la  política  como  económicamente. 

Sobre  este  punto  creo  que  no  podré  diferir  con  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  aunque  sí  difiera  con  ios  que  con  reincidencia  ha  mani- 
festado el  Diputado  señor  Bustamante. 

Sr.  Bustamante — No  soy  reincidente. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Muy  bien:  que  una  vez  mas  ha  manifestado. 
Sr.  Bustamante— No  con  reincidencia;  con  conciencia,  porque  el  que 

reincide  es  el  que  cae  en  un  eiror  ó  en  una  falta  

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Con  reincidencia  y  con  conciencia;  no  he 
querido  con  esta  palabra  herir  la  susceptibilidad  del  señor  Diputado. 

Pero  no  estoy  conforme  en  cuanto  al  artículo  2.°  que  está  en  estos  mo- 
mentos á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  en  la  parte  que  él  se  refiere  6 
por  la  cual  designa  el  pueblo  de  San  Eugenio  como  capital  del  Departa- 
mento de  nueva  creación. 

Mi  estimado  amigo  el  señor  Garzón,  que  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  Cámara  ha  tenido  ocasión  de  hacer  manifestación  de  ideas 
á  su  respecto,  ha  sostenido  con  entera  propiedad  y  con  bastante  fundamento 
una  teoria  aceptable,  según  mi  criterio,  en  pugna  con  las  opiniones  mani- 
festadas por  el  Diputado  señor  Bustamante.  Y  hay  una  razón  muy  elevada  y 
altamente  política,  que  induce  al  señor  Garzón  en  este  órden  de  ideas;  y  es  la 
de  que,  si  Santa  Rosa  tiene  elementos  de  vida  propios,  por  su  comercio,  por 
el  estado  progresivo  en  que  se  encuentra,  dada  la  posición  topográfica  en 
que  está,  hay  una  razón  plausible  de  administración  y  hasta  política  tam- 
bién, y  sobre  todo  altamente  elevada,  para  dar  la  mano  á  aquel  que  está  de- 
caído, procediendo  de  una  forma  eficaz  á  que  se  haga  efectivo  el  progreso  y 
el  engrandecimiento  de  aquella  población. 

Pero  si  estas  razones,  que  son  siempre  y  en  todo  caso  atendibles  y  muy 
justas  y  dignas  de  tomarse  en  lamas  seria  consideración,  militan  y  pueden 
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inducir  al  ánimo  mas  bien  dispuesto  á  aceptarlas  camo  fundamento  decisivo 
en  el  caso  ocurrente,  yo  creo  que  hay  razones  de  orden  administrativo,  de 
interés  verdaderamente  nacional  y  que  justamente  es  la  idea  preconcebida 
cuya  realización  se  persigue,  es  decir,  que  la  creación  de  los  Departamentos 
en  cuestión  obedece  mas  eficazmente  á  hacer  que  la  acción  del  Poder  Ad- 
ministrador se  haga  efectiva  allí,  en  apartadas  regiones,  en  todas  las  esferas 
de  su  cometido  y  de  su  jurisdicción,  y  de  una  forma  que  tienda  al  desarrollo 
de  los  intereses  bien  entendidos  de  la  República.  Yo  creo,  que  mirada  bajo 
esta  faz  la  cuestión,  desde  que  lo  que  se  busca  es  segregar  6  crear  nuevos 
Departamentos  en  la  línea  fronteriza  por  razones  que  ya  se  han  aducido  y  que 
son  harto  conocidas  délos  miembros  de  estaH.  Cámara,  se  llenaría  con  mejor 
acierto  y  se  obtendría  el  resultado  que  se  persigue,  tomando  á  Santa  Rosa 
como  capital  del  Departamento,  puesto  que  en  realidad  es  el  punto  verdade- 
ramente estratéjico,  es  el  punto  de  la  confluencia  del  Cuareim  sobre  el  Rio 
Uruguay,  lindero  por  un  lado,  por  el  Este,  con  el  Imperio  del  Brasil  y  por  el 
Oeste,  con  la  República  Argentina. 

Dejando  do  lado  las  consideraciones  emitidas,  que  son  progresistas  y  muy 
patrióticas,  de  dar  la  mano  y  propender  al  progreso  de  un  pueblo  decaído, 
debemos  tener  como  punto  de  partida  y  base  fundamental,  las  conveniencias 
político-administrativas  que  en  realidad  existen  para  tomar  á  Santa  Rosa  y 
designarlo  como  capital  del  Departamento,  por  ser  como  acabo  de  decir,  el 
punto  estratéjico  del  Departamento  de  nueva  creación,  se  podrían  atender 
los  propósitos  que  se  persiguen  en  esta  cuestión,  con  mayor  eficacia,  y  seria 
mas  efectiva  la  acción  de  la  autoridad  para  poder  vigilar  sobre  las  dos  fron- 
teras: la  de  la  República  Argentina  y  la  del  Imperio  del  Brasil. 

Son  estas  breves  consideraciones  las  que  he  querido  aducir  como  funda- 
mento, para  cuando  llegue  el  momento  déla  votación,  votar  en  su  caso  por- 
que se  designe  á  Santa  Rosa  como  capital  del  Departamento,  y  no  á  Sa 
Eugenio. 

(El  señor  Buüamante  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidentb — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
Sr.  Honoré — La  había  pedido  antes,  señor  Presidente. 

Sb.  Presidente — Ah!  es  cierto;  antes  la  habia  pedido  el  señor  Honor 

Sr.  Honoeé — Señor  Presidente:  no  es  la  primera  vez  queme  ocupo  de  os 
Proyecto. 

Este  Proyecto  es  muy  antiguo  y  se  halla  a  la  consideración  del  Cuer 
Legislativo  desde  hace  seis  años;  y  eutónces  ya  se  creia  necesario  subdiv 
dir  la  inmensa  zona  territorial  del  Salto  en  dos  Departamentos. 

Se  hau  enunciado  algunos  principios  en  contra  de  la  subdivisión  Depart 
mental:  y  el  señor  Diputado  por  Montevideo  hizo  uso,  como  argumento, 
una  opinión  que,  si  bien  recuerdo,  es  la  opinión  de  Napoleón  I  á  propó^5i 

de  las  subdivisiones  departamentales         ó  al  monos  que  so  cita  como  d 

esto  personaje. . . . 
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Sr.  Bustamante — Y  que  se  conserva  como  doctrina  económica  y  polí- 
tica. 

Sr.  Honoré —  que  decia  quo  para  constituir  una  Municipalidad  era 

necesario  como  primera  condición,  ver  sí  el  territorio  podia  tener  rentas  pro- 
pias para  dar  vida  á  su  administración. 

Comprendo  que  en  una  Nación  como  la  Francia,  en  poblaciones  que  tienen 
que  fundar  todos  sobre  lo  existente  y  que  pueden  soñar  muy  poco  con  ade- 
lantos sucesivos,  comprendo  que  eso  puede  ser  en  principio;  pero  para  nos- 
otros no  es  el  caso. 

Nuestros  vecinos  los  arg-entinos  tienen  en  este  momento  el  territorio  del 
Chaco;  tienen  allí  un  Gobernador,  un  Ejército  y  una  administración;  y  sin 
embargo  escasean  los  habitantes.  ¿Qué  seria  de  aquel  territorio  y  qué  seria 
de  su  porvenir,  si  se  aplicase  allí  el  principio  de  Napoleón  I  y  se  exigiera 
que  tuviera  los  suficientes  habitantes  y  los  suficientes  recursos  para  vivir  por 

sí  mismo?  Quedarla  reducido  á  un  desierto  salvaje  el  Chaco  y  no  veria 

la  luz  del  progreso  aquella  región  completamente  abandonada  y  perdida  ac- 
tualmente para  la  civilización. 

Nos  hallamos  en  América  y  nos  hallamos  en  la  República  Oriental  del 

Uruguay,  que  puede  considerarse  como  {no  seleoyé). . . .  de  la  América, 

en  cuanto  á  la  riqueza  del  territorio  y  en  cuanto  á  la  posición  topográfica. 
Pues  en  estas  condiciones  no  podemos  aplicar  ese  criterio  mezquino  francés. 
Tenemos  que  adoptar  aquí  otro  criterio,  contar  algo  con  el  porvenir  y  tratar 
de  fomentar  la  riqueza  del  país. 

Voy  á  demostrar  que  es  ventajosa,  administrativamente  hablando,  la  sub- 
división del  territorio  del  Salto. 

¿Cuál  es  la  condición  primera  para  que  la  administración  sea  buena?. . . . 
La  condición  primera  es  que  los  administrados  no  se  encuentren  demasiado 
lejos  de  los  administradores. 

Es  muy  natural  que  cuando  la  parte  mas  lejana  de  la  cabeza  del  Departa- 
mento actual  encuentre  una  Capital  mas  cercana,  entóneos  será  mucho  mas 
fácil  acudirá  los  Juzgados,  conseguirlos  auxilios  policiales,  mandarlos  hijos 
á  los  centros  de  instrucción  y  de  enseñanza;  entóneos  será  mucho  mas  fácil 
estender  la  acción  del  Gobierno  y  dar  vida  á  aquellas  regiones  muy  lejanas 
del  Salto,  y  mandar  allá  todos  los  elementos  que  puedan  necesitar,  sea  para 
las  necesidades  administrativas,  sea  para  las  necesidades  del  desarrollo  inte- 
lectual de  sus  hijos,  y  en  fin,  sea  para  muchas  veces  hacer  sentir  la  acción 
de  la  justicia  donde  se  crea  necesaria. 

Creo,  pues,  que  obedece  á  esta  necesidad  esta  subdivisión. 

Es  sabido  que  el  Departamento  del  Salto  es  el  Departamento  mas  grande 
del  territorio. 

Sr.  Bustamante — No:  el  mas  grande  es  Tacuarembó. 

Sb.  Honoeé — . . .  .Es  sabido  que  la  ciudad  del  Salto,  cabeza  del  Departa- 
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mentó  del  Salto  se  encuentra  sumamente  apartada  de  las  estremidades  del 
Este  de  dicho  Departamento.  Conviene,  pues,  dar  á  esa  población  lejana  un 
centro  administrativo  al  alcance  de  sus  habitantes.  Y  todo  eso  se  consigue 
tratando  de  transformar  la  actual  aldea  de  San  Eugenio  del  Cuareim  en  una 
cabeza  de  un  Departamento  floreciente. 

Otra  ventaja  de  esta  innovación,  es  crear,  á  una  distancia  notable  del  pue- 
blo de  Santa  Rosa,  un  nuevo  centro  de  población  sobre  nuestra  frontera. 

Es  sabido  que  desde  Santa  Rosa  hasta  el  Cuareim  no  existe  un  sólo  pueblo 
importante  en  toda  aquella  dilatada  frontera. 

El  colocar,  pues,  uno  ó  dos  ó  tres  pueblos  de  alguna  importancia  en  ella, 
respondo  á  una  necesidad  administrativa,  responde  á  la  mejor  conveniencia 
de  la  frontera,  al  mejor  servicio  de  las  Aduanas,  á  la  mejor  defensa  de  nues- 
tro territorio  en  el  caso  en  que  desgraciadamente  (que  no  lo  espero),  fuese 
amenazada  nuestra  Independencia. . . . 

(Murmullos  é  interrupcmies  en  la  Cámara). 
. . .  .Todo  eso  puede  hacerse  con  el  andar  del  tiempo  y  con  las  necesidades 
de  las  nuevas  épocas,  de  los  nuevos  tiempos  que  vienen  y  que  seguirán  vi- 
niendo. 

No  es  necesario,  creo,  insistir  en  esta  urgencia  de  colocar  sobre  nuestra 
frontera  centros  de  población  nacional  y  traer  allí  centros  donde  se  hable  el 
castellano,  donde  se  desarrolle  nuestro  idioma  nacional  y  donde  se  enseñe,  y 
donde  existan  núcleos  nacionales  capaces  de  atraer  á  sí  nuevos  elementos 
nacionales  y  nuevos  elementos  de  vigor  y  de  riqueza  para  esa  apartada  y 
abandonada  región. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  haberme  visto  obligado  á  traer  á  colación  estos 
argumentos  que  ya  fueron  manifestados  en  el  seno  de  esta  Cámara  y  hasta 
en  el  seno  de  la  Asamblea  General,  debo  decir  que  al  señor  Diputado  por 
Montevideo  no  lo  puedo  tachar  ni  considerar  como  adversario  de  la  división 
territorial. 

Él  mismo,  en  su  discurso,  indicó  un  Proyecto  de  división  del  Departamento 
del  Salto,  que  difiere  del  Proyecto  actual  en  lo  siguiente.  El  señor  Diputado 
quiere  dividir  el  Departamento  del  Salto  en  tres  nuevos,  y  nosotros  nos  limi- 
tamos por  ahora  á  la  división  de  este  territorio. . . . 

Sr.  Bustamante — Una  rectificación,  señor  Diputado. 

Con  una  diferencia:  y  es,  que  yo  lo  quiero  dividir  en  tres  bien  divididos,  y 
el  señor  Diputado  quiere  dividirlo  en  dos  mal  divididos. 

Sr.  Honoré — Muy  bien,  señor  Diputado. 

Diró,  en  obsequio  á  las  opiniones  del  señor  Diputado  y  con  la  franqueza 
que  me  caracteriza,  y  cu  homenaje  á  sus  opiniones,  que  me  gustarla  mas  la 
división  que  propone  el  señor  Diputado  que  la  que  propuse  en  la  anterior 
Legiíilatura  y  la  que  se  propone  á  la  Cámara  en  este  momento. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
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 Pero  como  creo  que  la  H.  Cámara  vería  coa  placer  la  división  en  dos,  y 

veria  con  alguna  resistencia  la  división  en  tres,  prefiero  la  división  en  dos, 
y  esperar  para  la  ulterior  división  algunos  años  mas;  y  entónces  espero  po- 
der acompañar  al  señor  Diputado  

Sr.  Bustamante — ¡Quien  sabe!  

Sr,  Honoré —  en  su  magnífico  Proyecto  presentado  en  esta  oca- 
sión. . . . 

Se.  Bustamante — Porque  cuenta  con  que  será  Representante  para  entón  • 
ees.  Yo  no  cuento  con  eso. 

Sr.  Honoré — . . .  .Dejaremos  entonces  esta  solución  para  el  porvenir. 

Ya  ve,  pues,  el  Diputado  señor  Bustamante,  que  no  es  adversario  de  la  di- 
visión; que  peca  por  dividir  al  estremo;  que  ya  quiere  ir  muy  lejos:  y  yo  no 
lo  puedo  acompañar  en  eso. ... 

Sr.  Büstamante—Yo  no  he  pedido  que  me  acompañe         ¡Dios  me  libre! 

 Iba  á  perder  la  causa. 

Sr.  Honoré — Creo,  pues,  que  la  Cámara,  consecuente  con  los  principios 
que  la  han  guiado  ya  en  anteriores  votos  sobre  la  división  del  Departamento 
del  Salto,  sobre  la  división  del  Departamento  de  Maldonado,  y  sobre  el 
voto  que  ya  hadado  en  general  en  este  asunto,  creo  que  será  consecuente 
con  su  parecer  anterior  y  votará  también  el  artículo  que  actualmente  está  en 
discusión. 

Sr.  Bustamante — Efectivamente:  recien  recuerdo  que  se  trató  de  este 
asunto  de  subdivisión  terriíorial  del  Salto  en  esta  Cámara,  ó  se  inició  á  lo 
menos  su  discusión  por  una  circunstancia;  y  es  la  de  que  el  señor  Diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  nos  puso  á  Santa  Eosa  á  veinte  y  tan- 
tas leguas  del  Uruguay. . . . 

Sr.  Honoré — ¡Cómo! .... 

Sr.  Bustamante —  nos  puso  á  Santa  Rosa  veinte  y  tantas  leguas  den» 

tro  del  Uruguay. 

Sr.  Honoré — ¿Quién?  

Sr.  Bustamante — El  que  habla. 

Sr.  Honoré — ¿Yo  cometí  ese  error?. . . . 

Sr.  Bustamante — Y  yo  lo  rectifiqué,  y  el  señor  Diputado  me  agradeció  la 
rectificación;  luchando  el  s.ñor  Diputado  con  el  ex-Diputado  doctor  Agui- 
rre. 

Se  trataba  sobre  el  ferrocarril  y  tuve  que  esplicarle  al  señor  Diputado  que 
Santa  Rosa  estaba  en  el  delta  que  forma  el  Cuareim. . . . 

Sr.  Honoré — ¿Y  yo  lo  colocaba  á  veinte  y  tantas  leguas  en  el  Uruguay?.... 

Sr.  Bustamante — Refresque  su  memoria  el  señor  Diputado,  y  recuerde 
que  le  nice  la  rectificación. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  tengo  mas  memoria  que  el  señor  Dipu- 
tado. 
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El  error  que  cometí  eotónces  lo  cometí  por  culpa  del  Mapa  Geográfico 
del  General  Reyes;  pero  fundándome  justamente  en  ese  error,  mal  podia  co- 
locar á  Santa  Rosa  á  veinte  leguas  al  interior.  Lo  que  sí  dije  fué  que  Santa 
Rosa  estaba  sobre  el  Cuareim;  y  el  señor  Diputado  me  demostró  con  datos 
que  estaba  sobre  el  mismo  Uruguay. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sb.  Bustamante — Bien:  el  señor  Diputado  sacó  á  Santa  Rosa  de  su  altura 
y  la  puso  en  otra,  ó  sea  sobre  la  costa  del  Cuareim,  á  veinte  leguas  de  dis- 
tancia. 

Pero  voy  á  mi  objeto. 

Ahora  nos  quiere  el  señor  Diputado  nada  menos  que  comparar  el  Depar- 
tamento del  Salto  con  el  desierto,  con  el  Chaco  

Sr.  Honoré — Equiparar  y  comparar  no  es  lo  mismo. 

Sr.  Bustamante — Es  consecuencia  de  su  comparación:  es  lo  mismo  que 
sus  conocimientos  geográficos. 

Bien*.  Estas  son  puramente  cosas  que  no  vienen  al  caso;  y  así  es,  que  de- 
bemos dejarlas  á  un  lado. 

Vamos  á  tratar  la  cuestión  del  punto  de  vista  do  los  intereses  y  de  las  con- 
veniencias délos  pobladores,  del  servicio  administrativo,  de  la  acción  polí- 
tica y  de  matar  el  Cuco,  poniendo  murallas  de  la  China  en  San  Eugenio  y 
en  Rivera  y  en  todas  partes. 

Señor  Presidente:  ¿no  tenemos  mas  que  un  sólo  contendiente  allí  por  la 
parte  Sudeste?  ¿no  tenemos  también  por  la  parte  Nordeste  algo  que  cuidar; 
algo  que  poner  allí  para  que  contenga  también  la  influencia  de  nuestros  ve- 
cinos de  allende  el  Uruguay?  

Sr.  Honoré— Sí,  señor;  y  por  eso  es  que  estoy  por  la  división  territorial 
como  se  propone. 

Sr.  Bustamante — Es  verdad  que  tenemos  Escuadra  

( Murmullos  en  la  Cámara). 

Bien,  señor  Presidente:  tratándose  la  cuestión  seriamente,  me  parece  que 
el  señor  Diputado  no  ha  avanzado  una  sola  idea  que  sea  favorable  al  pensa- 
miento de  constituir  en  Capital  al  pueblo  de  San  Eugenio. 

Pero,  señores:  ¿es  necesario,  para  que  sea  respetada  la  autoridad,  esté  el 
Jefe  Político  inmediato  á  un  pueblo?  ¿es  necesario  que  para  hacer  un  pueblo 
próspero  haya  Jefe  Político  y  sea  Capital? 

¿No  estamos  hablando  de  un  pueblo  arruinado  después  de  haber  llegado  á 
un  estremo  de  florecimiento  que  hacia  concebir  que  seria  en  poco  tiempo 
un  pueblo  rico?. . . . 

¿Por  qué  estamos  buscando  las  causas  de  su  ruina  en  otras  que  no  sean 
aquellas  que  he  indicado  y  que  están  calcadas  en  la  verdad,  en  leyes  que 
han  sido  destruidas  y  que  le  habían  dado  esa  florescencia?  

Todos  aquellos  pueblos  han  sido  formados,  ¿sabe  el  señor  Diputado  para 
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qué?. . . .  Para  contrarrestar  la  influencia  del  mecaaismo  aduanero  del  Impe- 
rio, para  evitar  el  contrabando  que  se  hacia  y  que  so  ha  hecho  hasta  ahora. 

(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
Sí,  señor;  y  se  lo  voy  á  demostrar. 

Para  llamare!  concurso  y  la  competencia  que  se  establecia  con  los  artícu- 
los despachados  Y  es  preciso  que  yo  repita  lo  que  dijo  un  congresal  en 

los  Estados-Unidos:  el  contrabando  no  se  puede  sancionar  por  la  Ley,  poro 
se  debe  sancionar  por  medidas  sabias  y  prudentes  que  den  la  facilidad. . .  . 

Se.  Honoré — Yo  no  me  ocupo  del  contrabando. 

Sr.  Bustamante — Pero  es  que  justamente  ha  vivido  del  contrabando.  Y 
apelo  al  testimonio  de  personas  idóneas  que  están  aquí  sentadas  y  los  desa- 
fio á  que  me  lo  nieguen. 

Parece  que  el  señor  Diputado  creyese  que  con  levantar  allí  un  pueblo  ca- 
beza de  Departamento  vamos  á  formar  una  bateria  6  una  fortaleza  china  sobre 
nuestra  frontera  Y  sobre  todo:  ¿quién  piensa  en  pelear?  

Estamos  hablando  de  paz,  de  progreso,  de  buenas  relaciones  con  nuestros 
vecinos.  ¿Quién  piensa  en  enemigos?  Únicamente  los  niños  que  se  ocul- 
tan del  Cuco. 

Y  además,  no  se  viene  aquí  á  establecer  6  fundar  opiniones  sobre  una 
cosa,  d  manifestar  el  temor  de  que  puede  haber  una  agresión:  porque  se  ca- 
lla y  no  se  dice. . . . 

Sr.  Honoré — Yo  no  he  dicho  nada  de  guerra;  el  señor  Diputado  es  quien 
lo  dice,  es  quien  habla  de  esto  en  este  momento. 

Sr.  Bustamante — Bien,  señor  Presidente.  El  pueblo  de  Santa  Rosa  se  ha 
encontrado  en  paridad  de  circunstancias  á  las  en  que  se  encuentra  el  pueblo 
de  San  Eugenio;  habia  decaído,  estaba,  puede  decirse,  en  ruinas  y  se  ha  le- 
vantado por  sus  propios  esfuerzos,  sin  necesidad  de  pedir  ser  Capital  de  De- 
partamento, ni  que  se  estableciese  la  Sede  de  la  delegación  gubernativa. 

No  ha  sido  el  ferrocarril  tampoco  quien  lo  ha  levantado:  ha  sido  el  espíritu 
audaz  de  asociación  de  sus  vecinos,  de  una  colectividad,  que  está  consig- 
nado en  una  petición  que  he  leído  y  que  representa  mas  de  seis  mil  6  siete 
mil  firmns  sólo  de  personas  caracterizadas,  de  personas  que  han  conseguido 
hacer  de  aquel  pueblo,  que  era  una  aldea,  han  conseguido  hacer  una  ciudad 
tan  importante  casi  como  el  Salto:  se  ha  levantado,  digo,  por  sus  propios 
esfuerzos:  ¿y  los  pueblos  que  así  obran,  los  pueblos  que  se  levantan  á  impul- 
sos de  sus  ideas  de  progreso  que  les  dominan,  no  tienen  derecho  á  ser  consi- 
derados, y  á  que  cuando  llegue  el  caso  no  se  les  haga  ser  tributarios  de  otros 
que  están  en  peor  condición?. ... 

¡La  consideración  de  la  piedad!, . . .  ¡Darle  la  mano  al  caído!. ...  ¿Y  por 

qué  se  ha  caído?  ¿Cuál  es  la  razón?  ¿Por  qué  no  venir  la  Capital  al 

pueblo  de  Santa  Rosa?.... 

Ya  que  esta  desgraciada  subdivisión  se  ha  sancionado,  no  perdamos  de 
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rista  que  Santa  Rosa  está  en  muchas  mejores  condiciones  estratégicas  que 
San  Eugenio;  y  además,  que  San  Eugenio  no  puede  influir  de  ninguna  ma- 
nera en  el  comercio,  ni  tener  las  ventajas  que  anteriormente,  en  razón  de 
haberse  derogado  las  Leyes  aduaneras  que  le  daban  facilidades  para  ello  

Sr.  Honoré — ¿Quiere  que  le  dé  la  razón  el  señor  Diputado?  

Sr.  Bustamante — Estamos  haciendo  sueños  aquí  como  los  de  las  Mil  y 
una  noches  y  creando  fantasmas  como  los  de  Mefistófeles,  creyendo  que  va- 
mos á  hacer  allá  una  nueva  ciudad,  una  nueva  Roma  con  su  Capitolio  y  con 
su  Catedral  de  San  Pedro. . . . 

Sr.  Honoré — ¿Me  permite  una  observación?. . . . 

Sr.  Bustamante — Y  cien. 

Sr.  Honoré — Es  preciso  dar  á  los  pueblos  un  fundamento,  una  base  mas 
sólida  que  la  del  contrabando:  no  podemos  cifrar  la  existencia  de  un  pueblo 
en  el  contrabando. 

Y  además  de  eso,  creo  que  no.sotros  no  podemos  ocuparnos  aquí  del  con- 
trabando como  Diputados;  porque  el  contrabando  sólo  puede  existir  mientras 
no  se  sepa  ni  se  vea  por  nuestros  vecinos. 

Por  consiguiente,  repito,  que  debemos  mas  bien  buscar  el  modo  de  fundar 
los  pueblos  sobre  una  base  sólida  fundada  en  la  ciencia  y  en  la  inteligencia. 
(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Bustamante — Entre  tanto,  señor  Diputado,  el  contrabando  no  es  un 
delito,  porque  está  fuera  de  la  jurisdicción  del  crimen;  es  completamente 
absuelto.  Y  estoy  aquí  refiriéndome  á  las  doctrinas  establecidas  en  el  Con- 
greso Americano,  cuya  posición  y  la  notabilidad  deque  goza  en  el  mundo 
tiene  mucha  mas  significación,  mucha  mas  importancia  que  el  de  nuestro 
país. 

Estoy  hablando  la  verdad:  porque  con  doctrinas  sanas  y  buenas  como  las 
que  el  señor  Diputado  espone,  no  se  vence  el  antagonismo  de  las  autoridades 
vecinas  de  la  República. 

Si  el  señor  Diputado  encuentra  un  modo  de  evitarlo,  hágalo. 

Y  sobre  todo  si  el  contrabando  es  inmoral  en  nosotros,  es  una  arma  qu 
pe  esgrimirla  contra  la  propia  inmoralidad  y  contra  la  misma  autoridad, 

siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  se  hace  en  el  Brasil  contra  nosotros  [no 

se  le  oye).,..  Y  por  consiguiente  diré,  que  he  citado  esto  como  un  inci 
dente,  y  que  no  me  alucina  á  mí,  no  me  alucina  ni  me  entusiasma  ese  repeti 
áe\  patriotismo,  de  nacionalidad,  de  llevar  allí  elementos  para  evitar  la  in 
fluencia,  y  la  agresión  y  la  invasión  de  ideas  y  de  idiomas;  porque  esos 
combate,  como  ya  lo  dije  en  el  dia  en  que  se  colocó  la  piedra  fundamental  d 
la  Escuela  Normal,  se  combate  con  escuelas,  con  colonias,  gastando  las 
cantidades  que  están  asignadas  en  el  Presupuesto  vigente  destinándolas 
aquello  para  que  fueron  creadas. 

Sometiendo  la  cuestión  al  terreno  práctico,  al  terreno  de  la  distancia,  de 
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la  cual  á  cada  momento  se  habla  y  se  dice  que  conviene  la  división  territo- 
rial para  que  los  vecinos  puedan  estar  en  contacto  con  las  autoridades,  para 
que  el  manejo  administrativo  y  de  la  justicia  sea  mas  eficaz,  mas  cómodo, 
en  fin,  una  porción  de  consideraciones  de  que  se  ha  hecho  uso  siempre  que 
se  ha  tratado  de  esta  cuestión,  diré  también,  que  no  sé  si  el  señor  Diputado 
que  es  matemático,  no  sé  cómo  podrá  probarme,  repito,  que  habria  ventaja 
para  los  vecinos  del  nuevo  Departamento  en  que  su  Capital  esté  en  San  Eu- 
genio, que  dista  treinta  y  tantas  leguas  de  Santa  Rosa  y  sesenta  y  tantas 
del  Salto  y  cuarenta  y  tantas  de  la  linea  divisoria  del  nuevo  Departamento  á 
crearse  y  del  antiguo  Departamento  del  Salto. ...  no  sé  francamente,  cuáles 
son  esas  conveniencias. 

No  sé  tampoco,  señor  Presidente,  qué  ventaja  económica  y  administrativa 
puede  obtenerse  en  supeditar  una  población  como  la  de  Santa  Rosa  á  la  au- 
toridad ó  á  la  influencia  por  crearse,  que  no  ha  nacido  todavía  de  la  nueva 
capital  de  San  Eugenio. 

Pues  que,  señores  Diputados:  á  las  Delegaciones  ó  Sub-Delegaciones  do 
Policía  no  invisten  y  revisten  tanta  autoridad  como  puede  revestir  un  Jefe 
Político,  cuando  esos  Delegados  ó  Sub  Delegados  responden  á  los  deberes 

de  la  magistratura  que  invisten  y  del  servicio  mismo?  ¿es  necesario  que 

sea  un  Jefe  Político  el  que  esté  en  una  sección  de  esas,  para  que  se  haga 
respetar,  para  que  pueda  estar  en  contacto,  por  sus  condiciones  de  cultura  y 
conocimientos,  con  las  autoridades  vecinas?  ¿Es  esa  la  razón  de  estable- 
cer allí  la  Sede  gubernativa,  la  que  conducirá  á  hacer  de  San  Eugenio  que 
está  convertido  desgraciadamente  (porque  es  la  pura  verdad)  en  un  montón 

de  taperas,  es  esa  la  razón  para  convertirlo  en  Capital  de  Departamento?  

¿No  basta  ya  2on  el  sacrificio  del  pueblo  del  Salto,  que  se  acaba  de  decir  que 
tiene  elementos  de  vida  propia,  cuando  en  realidad,  no  los  tiene  ni  de  vida 
propia  ni  de  viabilidad  (aunque  sea  mala  la  palabra,  pero  está  aceptada  en  el 
uso)  ni  de  nada?  

Se  dice  que  tiene  elementos  propios.  ¿Cuáles  son  esos  elementos?. . . .  ¿Su 
ferrocarril  que  va  á  otro  Departamento,  que  no  le  pertenece  sino  para  ser 
sucursal  del  Departamento  de  nueva  creación?. ...  ¿el  rio  Uruguay,  un  rio 
que  tiene,  por  ejemplo,  el  inconveniente  al  Norte  el  Salto,  al  Sud  los  Corra- 
litos  que  hacen  imposible  muchas  veces  la  navegación?  

Esto  es  tratando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  los  perjuicios  que  ya 
se  han  irrogado  al  Departamento  de!  Salto,  que  es  aquel  de  quien  se  ha  he- 
cho caso  omiso  

Y  no  hago  acusación,  no  hago  un  reproche  á  los  Diputados  que  ló  repre- 
sentan, porque  se  han  impresionado  con  la  nueva  creación,  y  al  pueblo  viejo 
lo  h-'in  dejado  arrinconado  allá  entre  San  Antonio  é  Itapebí. 

Ahora,  del  punto  de  vista  de  las  condiciones  geológicas  del  Departamento 
de  San  Eugenio,  todavía  en  el  Departamento  del  Salto  seria  admisible  la  di- 
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visión  territorial  de  cualquiera  manera  que  fuese,  por  cuanto  allí  asoman  ya 
los  síntomas  de  la  agricultura,  puesto  que  hay  una  inmensa  zona  que  sem- 
brar. Pero  en  la  zona  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado,  que  abarca  una  gran 
estensiou,  entre  el  Cuaró,  los  Arapey  Chico  y  Grande  hasta  la  frontera,  señor 
Presidente,  no  hay  mas  que  pedregales  y  campos  de  pastoreo,  puramente  de 
pastoreo,  secciones  que  serian  muy  buenas  para  hacer  una  de  Policía,  esta- 
bleciendo como  lo  he  dicho  antes,  una  Delegación  de  Policía  autorizada  allí 
por  su  respetabilidad,  por  sus  conocimientos,  por  su  prudencia,  por  las  con- 
diciones, en  fin,  que  son  necesarias  para  desempeñar  semejante  empleo;  y 
bastaría  con  eso,  señor  Presidente,  sin  necesidad  de  sacrificar  así  el  pueblo 
de  Santa  Rosa,  progresivo,  pueblo  que  se  ha  levantado  de  la  nada,  y  hacerlo 
tributario  (porque  es  loque  se  quiere  hacer)  de  otro  Departamento,  de  otro 
pueblo,  que  todavía  puede  decirse  que  no  existe. 

El  resultado  va  á  ser  el  que  hemos  visto;  es  decir,  que  los  mismos  vecinos 
que  pidieron  la  subdivisión  del  Departamento  del  Rio  Negro,  se  han  arrepen- 
tido de  sus  deseos,  ahí  están  las  peticiones  hechas  á  los  mismos  Represen- 
tantes d'^l  Departamento  que  están  aquí  presentes,  pidiendo  otra  vez  ser 
reincorporados  al  Departamento  de  Paysandú. 

Ahí  tenemos  al  de  Maldonado  pereciendo  de  miseria,  con  ia  esperanza  de 
ese  puerto  que  se  hará  allá  para  las  Calendas  Griegas, 

Entre  tanto,  se  ha  levantado  Rocha,  pero  perece  Maldonado  en  medio  de 
los  arenales  alumbrados  allí  por  los  faros  que  guian  á  los  navegantes,  pero 
ya  sin  tener  la  esperanza  de  conseguir  el  puerto. 

Por  eso  he  dicho  desde  un  principio,  en  la  prensa  con  mas  estension  que 
aquí  y  con  mas  medios  de  hacerme  entender,  que  esta  cuestión  de  la  subdi- 
visión territorial  no  es  tan  fácil  como  parece  al  primer  golpe  de  vista. 

Bajo  el  punto,  ó  bajo  el  sentimiento  de  la  política,  es  muy  fácil,  es  muy 
conveniente  tener  mas  Representantes,  mas  Senadores,  dar  mas  empleos, 
poder  disponer  de  medios  para  contentar  á  tantos  ciudadanos  que  con  exi- 
gencia piden  un  empleo  y  hay  necesidad  de  complacerlos. 

Pero  bajo  el  punto  de  vista  económico -financiero;  bajo  el  punto  de  vista 
social  no. . . .  y  ni  social,  porque  sucede  con  frecuencia  que  en  estas  divisio- 
nes territoriales  las  líneas  que  se  proyectan  y  se  realizan,  vienen  después  á 
dividir  propiedades,  como  sucede  en  el  Departamento  de  Rio  Negro,  en  que 
hay  familias  y  propietarios  en  el  Departamento  de  Rio  Negro  que  tienen  que 
pagar  contribución  de  propietarios  en  Paysandú  y  que  tienen  que  pagar 
también  contribución  en  el  otro. . . . 

Se.  Honoré — Desearla  encontrarme  en  esa  desgracia.  I 

Sr.  Bustamakte — Yo  no  gozo  esa  felicidad;  no  se  la  puedo  dar. . . .  Ytara- 
bien  esa  es  una  desgracia:  porque  el  señor  Diputado  podria  quizá  desear  que] 
lo  enterrasen  gastando  1 4,000  en  su  funeral   i 

Sr.  Honoré — No  es  mi  deseo.  1 
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Sr.  Bustamante—  porque  seria  señal  de  que  habia  dejado  mucha  for- 
tuna   

[Murmullos  é interrupciones  en  la  Cámara). 
 Pero  podía  satisfacer  su  vanidad. 

Sr.  Hokorr — Pero  desearia  tener  una  propiedad'en  el  Departamento  de 
Paysandú  y  otra  eu  el  Departamento  de  Rio  Negro. 

Sr.  Bustamakte — Pero  yo  quisiera  tener  la  propiedad  y  que  no  me  embro- 
maran.... 

Sr.  Honoré — Para  muchos  seria  un  mal  envidiable. 

Sr.  Bustamante — .. .  .que  es  lo  que  debe  buscar  siempre  el  legislador, 
no  ser  mortificante  con  los  ciudadanos,  con  los  contribuyentes. 

Señor  Presidente:  estoy  fatigado,  y  creo  que  también  los  señores  Diputa- 
dos lo  están  yo  de  hablar  y  ellos  de  escucharme. ... 

Sr.  Tezanos — No,  señor. 

Sr.  Bustamante —  por  consiguiente,  voy  á  capitular,  y  terminaré 

manifestando  que  no  hay  necesidad  por  parte  de  mis  contendientes  de  pre- 
sentar la  cuestión  por  la  faz  patriótica  y  de  nacionalidad,  porque  todos  tienen 
como  tengo  yo,  la  conciencia  íntima,  recíproca,  de  que  absolutamente  en  es- 
tas cuestiones  no  tengo  nada  que  aprender  y  nada  que  enseñar. 

Yo  he  abarcado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económico-financiero;  so- 
cial y  de  conveniencias  para  las  poblaciones. 

Y  diré  mas,  señor  Presidente:  creyéndome  ser  Representante  del  Departa- 
mento del  Salto  (equivocadamente)  rae  había  encargado  de  hacer  su  defensa 
en  el  sentido  no  de  reincidencia  como  lo  ha  dicho  el  señor  Diputado. . . .  por- 
que las  convicciones  que  tengo  no  son  efecto  de  reincidencia,  sino  que  son 
efecto  de  perseverancia:  y  hay  grande  diferencia  entre  una  y  otra  cosa;  por- 
que la  reincidencia  importa  la  repetición  de  una  falta,  de  una  culpa  ó  de  un 
pecado;  mientras  que  la  perseverancia  no  quiere  decir  sino  que  se  persevera 
en  una  idea,  en  una  opinión  de  que  se  tiene  bien  ó  mal  fundada,. . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— Es  una  opinión  arbitraria, 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Bustamante — Quiero  decir  esto,  porque  no  he  obrado  nunca  por  ca- 
pricho. Recuerdo  á  todos  mis  colegas  que  me  han  acompañado  en  otras  Le- 
gislaturas, que  desde  que  se  inició  la  primera  división  territorial  en  el  seno 
de  esta  Cámara,  fui  contrario  á  ella;  y  las  razones  que  entónces  emití,  deben 
ser,  sino  idénticas  análogas  á  las  que  acabo  de  dejar  sentadas. 

Por  consiguiente;  como  creo  que  el  punto  está  suficientemente  discutido 
hasta  la  saciedad,  que  yo  no  voy  á  ser  convencido  ni  mis  contendientes  tam- 
poco lo  van  á  ser,  dejo  que  la  Cámara  decida  el  pujito  con  la  modificación 
que  he  introducido,  de  que  en  lugar  de  San  Eugenio,  sea  Santa  Rosa  la  ca- 
beza del  Departamento. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pido  la  palabra  para  el  caso  de  la  votación; 
y  como  estoy  conforme  
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Sr.  Presidente — Se  votará  separadamente. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Está  incluida  en  el  mismo  artículo. 

Sr.  Presidente — Se  votará  separadamente  la  modificación  propuesta  por 
el  Diputado  señor  Bustamante  y  apoyada  por  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

Se  votará  primero  el  artículo  de  la  Comisión,  y  después  si  no  fuese  apro- 
bado, se  votará  con  la  enmienda. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  estoy  conforme  con  los  límites  designados 
en  el  artículo;  pero  en  cuanto  al  punto  que  hade  servir  de  Capital  ó  de  ca- 
beza del  Departamento,  no  lo  estoy.  Y  como  voy  á  votar  por  el  artículo,  hago 
la  salvedad  de  que  estoy  en  contra  de  la  designación  de  San  Eugenio,  para 
quf  ello  conste  á  su  debido  tiempo,  en  su  oportunidad. 

Sk.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Desearla  saber  si  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  apoyada  por  el  Diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sin  embargo,  no  es  suficiente. 

Sr.  Bustamante — Bueno,  señor  Presidente:  no  se  apure. . . . 

Sr.  Presidente — ¡Si  no  ha  sido  apoyada  mas  que  por  un  Diputado!. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Es  que  en  todo  caso,  sino  ha  sido  apo- 
yada, no  puede  entrar  en  discusión. 

Sr.  Bustamante — Mejor:  me  alegro,  y  siento  mucho  que  el  señor  Diputado 
la  haya  apoyado,  porque  así  seria  mas  popular. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo. 

{Se  lée  el  articulo  2P  de  la  Comisión). 

Este  es  el  artículo  de  la  Comisión  el  cual  se  va  á  votar  en  primer  lugar. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  artículo  3.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  que  está  á  Ja  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  empieza  á  leer  el  articulo  4.^). 

Sr.  Bustamante — [Interrumpiendo) — Si  me  permite  una  observación. . . . 
Es  para  que  conste  que  he  votado  en  contra  de  este  artículo. 
Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 
(Se  lée  el  articulo  4.°). 


—  231  — 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  o.°). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Bustamante — Tan  solamente  para  hacer  constar  que  el  pueblo  de  Ri- 
vera está  todavía  en  peor  condición  que  el  pueblo  de  San  Eugenio. 

Yo  creo  que  aquella  localidad  no  conserva  mas  que  el  nombre  inmortal  que 
lleva  

Se.  Fbeiee — No  apoyado. 

Sr.  Bustamakte — ¿La  conoce  el  señor  Diputado?. . . . 

Se.  Freiré — Sí,  señor;  la  conozco. 

Se.  Bustamante — ¿Ha  estado  allí?. . . . 

Se.  Freiré — ¡Pues  no!. .  . . 

Se.  Tezanos — ¿Cuándo?.... 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Bustamante — Bien:  yo  diré  que  no  es  inmortal  sino  por  su  nombre. 

Pero  ya  que  lo  conoce,  me  dirá  si  es  un  pueblo  adaptable  para  cabeza  de 
Departamento  y  para  el  objeto  mismo  para  que  fué  creado. . . . 

Sr.  Feeire — Satifaré  los  deseos  del  señor  Diputado  á  su  tiempo. 

Sr.  Bustamante — Bueno.  Muchas  gracias:  se  lo  agradeceré  después. 

Pero,  señor  Presidente:  parece  que,  según  lo  que  yo  he  podido  colegir  por 
las  conversaciones  con  personas  idóneas  que  conocen  aquel  Departamento  y 
por  la  misma  práctica  que  tengo,  me  parece  que  el  señor  Diputado  por  el  Du- 
razno que  me  increpó  anteriormente,  ó  á  lo  menos  discrepó  conmigo  sobre 
este  punto,  debe  saber,  ó  debe  conocer  si  en  Corrales  no  estarla  mejor  la  ca- 
pital del  nuevo  Departamento,  que  no  en  Rivera. . . . 

Sr.  Tezanos — Apoyado. 

Se.  Freiré — No,  señor;  y  ahora  le  voy  á  dar  la  razón. 

Se.  Honoré — Mi  opinión  propia  al  respecto  es  que  la  Capital  de  este  De- 
partamento debia  estar  mas  al  centro. . . . 

^Murmullos  en  la  Cámara). 
 Es  una  opinión  personal. 

Se.  Presidente — No  es  muy  buen  modo  de  discutir,  la  manera  como  se 
está  haciendo. 

Sr.  Bustamante— Sin  embargo,  cuando  el  orador  admite  las  interrup- 
ciones. 

¿Qué  decia  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Honoré — Que  efectivamente  tenia  esa  opinión,  de  que  la  Capital  fuese 
mas  al  centro,  en  Corrales,  en  las  Tres  Cruces  ó  donde  quiera  el  señor  Dipu- 
tado; pero  no  tengo  predilección  por  ningún  punto. 
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Sr.  Bustamante — Bueno,  señor  Presidente. 

Yo  digo  esto,  por  esta  circunstancia;  porque  Rivera. . . .  ¿me  hace  el  favor 
de  decirme  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  qué  arroyo  pasa  por  Ri- 
vera?  

Se.  Tezanos — Cuñapirú. 

Sr.  Bustamante — ¿Qué  Cuñapirú?. . . . 

Se.  Feeire — Cuando  concluya  el  señor  Diputado  de  hablar,  entóneos  ha- 
blaré yo.  No  tengo  ganas  de  hacerle  prolongar  su  conversación:  porque  la 
verdad  es  que  no  discute,  sino  que  está  conversando. 

Sr.  Bustamante — Si  quiere  el  señor  Diputado  me  callaré.. . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Bien,  señor  Presidente:  yo  digo  que  las  condiciones  de  aquella  ciudad,  son 
hasta  insoportables  para  la  población;  que  no  tiene  condiciones  higiénicas,  y 
no  digo,  confortabilidad,  pero  ni  comodidad,  ni  condiciones  para  vivir;  y  ésta 
ha  sido  una  de  las  razones,  aparte  de  otras  que  he  enunciado  anteriormente, 
ha  sido  una  de  las  razones  que  ha  habido  para  que  se  haya  destruido  como 
se  ha  destruido. 

Pero  en  fin:  yo  ya  he  dicho  lo  que  tenia  que  esponer  por  mi  parte;  y  como 
he  interrogado  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  piensa  contestarme,  me 
preparo  con  placer  á  oirlo. 

Se.  Freiré — Cuando  se  inició,  señor  Presidente,  la  subdivisión  del  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  por  el  cual  tengo  el  honor  de  ser  Representante, 
mi  primer  cuidado  fué  dirigirme  á  las  autoridades  acompañando  el  plano  en 
que  se  hacia  el  trazado  de  la  división  y  los  demás  datos  necesarios  para  pedir- 
les su  opinión,  porque  aquellas  autoridades  tienen  mayores  conocimientos 
que  el  que  habla  de  la  localidad,  así  como  de  la  división  mas  conveniente  del 
Departamento. 

A  esa  consulta,  el  señor  Jefe  Político,  don  Cárlos  Escayola  y  el  Presidente 
de  la  Junta,  don  Luis  Beltran,  contestaron  diciéndome  que  estaba  perfecta- 
mente bien  la  división  

Se.  Maetinez  (Don  Félix) — Se  hubiera  ahorrado  ese  trabajo  leyendo  el 
Mensaje  del  P.  E. 

Se.  Feeire — Es  lo  que  voy  á  decir. 

Contestaron  que  estaba  perfectamente  la  división  que  el  P.  E.  habia  hecho 
y  que  el  que  la  habia  confeccionado  tenia  perfecto  conocimiento  del  territo- 
rio de  aquel  Departamento. 

En  esas  cartas,  que  puedo  mostrarlas,  aunque  no  las  tengo  en  este  mo 
mentó  conmigo  

Sr.  Tezanos — No:  es  inútil. 

Se.  Freiré —  me  dicen  que  el  pensamiento  de  determinar  como  cabeza 

de  Departamento  al  pueblo  de  Rivera  no  puede  ser  mas  acertado,  porque  ese 
pueblo,  encontrándose  á  una  distancia  bastante  considerable  del  de  San 
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Fructuoso,  ha  nido  á  donde  han  concurrido  todas  las  personas  pudientes  de 
aquella  sección  á  hacer  sus  edificios,  edificios  valiosos,  porque  la  misma  casa 
de  Policía  vale  de  15  á  20,000  y  así  sucesivamente  la  que  ocupa  la  Comi- 
sión Auxiliar. 

Pero  si  el  progreso  no  ha  sido  mayor,  es  porque  es  sabido  que  en  los  pue- 
blos de  campaña  el  único  punto  que  se  atiende  es  aquel  á  donde  está  la  re- 
sidencia de  la  principal  autoridad,  es,  porque  es  sabido, señor  Presidente. ... 

Sr.  Büstamante — ¿Y  en  Santa  Rosa  hay  autoridad?. . . . 

Se.  Feeire —  No  hay  autoridad,  señor  Presidente,  en  Santa  Rosa,  pero 

el  Salto  es  diez  mil  veces  mayor  en  valores,  en  comercio  y  en  todo,  que  Santa 
Rosa;  y  Santa  Rosa  podria  ser  mayor  si  hubiese  estado  allí  la  Capital  del  De- 
partamento del  Salto. 

Es  sueño,  lo  que  el  señor  Diputado  por  Montevideo  proponía,  de  la  divi- 
sión del  Departamento  del  Salto  en  tres;  división  que  la  ha  hecho  nada  mas 
que  al  correr  de  la  pluma,  como  buen  neófito,  en  materia  de  trazados  y  de 
plano.s. . . . 

Sr.  Büstamante — Que  te  entienda  Calengo. 

Sr.  Freiré — . . .  .Tomó  la  pluma  y  dijo:  por  aquí  es  mejor;  y  sin  tener  en 
consideración  ni  en  cuenta  que  quedaba  hecha  pedazos  la  propiedad  parti- 
cular  

Sr.  Büstamante — Si  yo  fuese  académico  como  el  señor  Diputado,  si  hu- 
biese aprendido  algo  para  Agrimensor,  para  miembro  de  la  Comisión  de 
Obras  Públicas,  entónces  podria  hacer  todo  eso  mucho  mejor. 

Sr.  Freiré — Yo  he  aprendido  algo  para  Agrimensor;  y  después  he  tenido 
buen  cuidado  de  no  hacer  aquello  que  no  entiendo. 

Sr.  Büstamante — Pues  entónces  no  hable,  porque  no  entiende  lo  que  está 
diciendo. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiré — Yo  lo  dejo  á  la  consideración  de  los  que  tienen  mas  conoci- 
mientos. 

En  el  trazado  que  se  proyecta  parala  subdivisión  del  Departamento  de 
Tacuarembó,  se  ha  tomado  como  punto  necesario  el  arroyo  de  Laureles  hasta 
su  barra  en  Tacuarembó  Grande,  bajando  por  éste  hasta  el  camino  real  que 
conduce. . . . 

Sr.  Büstamante — Yo  no  he  hablado,  señor  Presidente,  de  los  límites  del 
Departamento. 

Sr.  Freiré —  que  conduce  á  San  Fructuoso  y  por  éste  hasta  el  Paso  de 

los  Melles. 

Bien:  estos  límites  vienen  á  dejaren  perfecta  condición  las  propiedades. ... 
que  ahora  mismo  anatematizaba  el  señor  Diputado  diciendo  que  había  pro- 
piedad en  el  Departamento  de  Rio  Negro  

Sr.  Büstamante — Yo  no  he  anatematizado. . . .  Protesto  contra  la  palabrn 
del  señor  Diputado. 
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Yo  no  he  producido  ningún  anatema  contra  nadie. 
Que  conste  en  el  acta  esto. 

Se.  Freiré — Consta  en  el  acta  lo  que  acaba  de  decir,  que  la  división  del 
Departamento  de  Paysandú  con  el  de  Rio  Neg-ro  habia  partido  las  propie- 
dades  

Sr.  Bustamante — Pero  yo  no  he  anatematizado  á  nadie.  Protesto  contra 
la  palabra. 

Sr.  Freiré —  Esto  es,  señor  Presidente,  lo  que  se  ha  hecho.  Pero  se 

hizo  porque  se  sometió  el  trazado  á  una  oficina  científica  y  esa  oficina  cien- 
tífica fué  la  que  aconsejó  en  un  plano  la  división  del  Departamento. 

Y  es  así  como  se  procede. 

Sr.  Bustamante — Una  oficina  científica  que  no  pone  á  San  Eugenio  en  el 
plano. ...  ¡Es  lo  mas  bonito! .... 

Sr.  Freiré — El  pueblo  de  San  Fructuoso,  en  el  punto  topográfico  en  que 
se  encuentra. . . . 

Sr.  Presidente— Ha  sonado  la  hora  y  queda  con  la  palabra  el  señor  Re- 
presentante. 
Sr.  Freiré — Muy  bien. 
{Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


12/  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  8  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTiña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
ocho  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Garzón,  Varzi, 
Risso,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Idiarte  Borda,  Mayol,  Esparraguera,  Silva, 
Demartini,  Larriera,  Fernandez  (Don  Ventura),  Peña,  Freiré,  Ximenez,  Aroz- 
teguy,.Tezauos,  Estrázulas  y  Lamas,  Seoane,  Mascaró,  Martínez  (Don  Bo- 
nifacio), Honoré,  Agnilar  y  Diaz,  Roustan,  Turenne,  Irazusta,  Solsonay  La- 
mas y  Martínez  (Don  Félix);  faltando  con  aviso  los  señores  Martínez  (Don 
Jopé  Víctor),  Rodríguez  Gil,  Carballo,  Viana,  Vidal,  Formoso,  Martínez  y 
Fernandez,  Canstatt,  Orgaz  y  Pampillon,  Lacueva,  Herosa,  Velazco,  Mac- 
Eachen,  García  y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leeráe  el  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  algún  señor  que  observe  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{A  firma  ¿iva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Leyóse  lo  siguiente): 


TOMO  68 
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La  Cámara  de  Senadores,  remite  en  copia  los  Mensajes  y  Proyecto  del 
P.  E.,  declarando  de  utilidad  pública  la  espropiacion  del  terreno  que  ocupa 
el  Cementerio  Británico,  y  de  tres  6  cuatro  cuadras  de  terreno  en  las  inme- 
diaciones del  Cementerio  Católico  en  el  Buceo,  con  destino  á  enterratorio 
Británico. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Comisión  Especial,  dictamina  en  el  Proyecto  de  Puerto,  sancionado 
por  la  H.  Cámara  de  Senadores. — Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia, 

Sr.  Tezanos — Pido  la  palabra  antes  de  entrar  á  la  órden  del  dia. 

Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Tezanos — Para  hacer  moción,  á  fin  de  que  se  autorice  á  la  Mesa  por 
la  Cámara  para  invertir  mil  pesos  en  abonar  las  obras  compradas  para  la  Bi- 
blioteca y  terminar  de  arreglarla. 

{Apoyados). 

Sb.  Presidente — Siendo  apoyada  la  moción  suficientemente  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  5.°  del  Proyecto  relativo  á  la  creación  del  Departamento 
de  Rivera). 
En  discusión  particular. 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  por  Tacuarembó,  señor  Freiré. 

Sr.  Freiré — Decia,  señor  Presidente,  satisfaciendo  el  deseo  del  honorable 
Diputado  por  Montevideo,  don  José  C.  Bustamante,  que  los  límites  determi- 
nados para  el  nuevo  Departamento  eran  los  mas  convenientes,  así  como  el 
pueblo  de  Rivera,  para  cabeza  de  ese  mismo  Departamento. 

El  pueblo  de  Rivera  se  encuentra  ubicado  en  las  vertientes  mismas  del 
Arroyo  Cuñapirú;  nace  del  mismo  punto  y  lo  separa  la  línea  divisoria  del 
pueblo  de  Santa  Ana  perteneciente  a!  Brasil. 

Ese  pueblo  de  Rivera  no  es  ni  se  encuent-a  en  la  decadencia  en  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  lo  ha  presentado:  es  un  pueblo  bastante  po- 
blado; tiene  muy  buenos  edificios,  sus  calles  en  buen  estado;  y  tiene,  como 
he  dicho  antes,  el  Cerro  de  la  Guardia,  que  queda  inmediato  al  pueblo,  en 
cuya  planta  se  encuentra  construida  la  Receptoría;  y  tiene,  en  razón  de  las 
vertientes  que  allí  hay,  aguas  bastantes. ...  si  esto  fuese  necesario,  porque 
la  época  de  poblar  en  las  costas  de  los  arroyos  y  bascar  la  leña  que  el  monte 
producía,  ha  pasado,  porque  hoy  en  el  estado  de  adelanto  que  el  país  se  en- 
cuentra, no  se  necesita,  señor  Presidente,  ir  á  poblar  en  las  costas  de  los 
arroyos  para  obtener  el  agua  y  las  comodidades  que  son  necesarias  á  la  vida 
de  los  pobladores. 

Tampoco  la  tuvieron  los  que  pricipiaron  á  poblur  la  ciudad  de  Montevideo, 
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porque  en  la  península  on  que  se  encuentra  poblada  la  ciudad  no  tenian  agua 
potable;  pero  los  habitantes  sabian  que  las  hablan  de  adquirir;  pero  con  mayo- 
res dificultades  de  las  que  tenemos  hoy,  dado  el  estado  de  adelanto  de  las 
máquinas  y  los  aparatos  para  proporcionarla. 

El  señor  Diputado,  si  mal  no  recuerdo,  proponia  que  fuese  en  Corrales  la 
cabeza  del  Departamento  de  Rivera. 

En  Corrales,  es  completamente  imposible,  porque  no  hay  la  comodidad;  ni 
las  ventajas  que  ofrece  el  pueblo  de  Rivera. 

Al  determinar  este  punto  como  cabeza  del  Departamento,  el  Poder  Ejecu- 
tivo, me  supongo  que  ha  tenido  en  vista  hacer  mas  accesible  la  comunica- 
ción de  los  habitantes  del  nuevo  Departamento  á  crearse;  mas  accesible 
para  la  instrucción  pública,  pues  es  sabido  que  hoy  es  el  Departamento  en 
el  cual  se  encuentra  mas  desatendida  la  instrucción  pública,  que  es  la  base 
primordial  para  el  adelanto  de  todos  los  países. 

Es  imposible,  que  en  una  estensiou  superficial  como  la  que  tiene  el  De- 
partamento de  Tacuarembó  que  pasa  de  mas  de  mil  quinientas  leguas, 
puede  un  Inspector  Departamental  recorrer  y  atender  como  es  necesario  los 
establecimientos  de  instrucción  pública. 

El  mismo  Jefe  Político,  al  dirigirse  en  carta  confidencial  al  que  habla,  decia 
y  espresaba  esas  mismas  consideraciones;  que  el  pensamiento  del  Gobierno 
no  podia  ser  mas  loable,  en  vista  del  bien  que  reportarla  aquella  zona  de  te- 
rrenos casi  despoblados.  Y  digo,  casi  despoblados  porque  es  uno  de  los  para- 
jes en  que  las  propiedades  están  menos  divididas.  Hay  propiedad  allí,  que 
cuenta  treinta  y  cuarenta  suertes  de  estancia  pertenecientes  á  un  sólo  pro- 
pietario: y  en  vista  del  abandono,  así,  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  de  aque- 
llos terrenos,  donde  se  ocupaban  muy  poco  de  edificar  en  las  estancias,  cosa 
que  no  sucede  generalmente  al  Sud  de  Rio  Negro,  en  donde  en  cualquier 
parte  adonde  se  va  se  encuentran  magníficas  estancias  pobladas  y  con  buenas 
casas  de  azotea  y  todas  las  comodidades  necesarias,  yo  creo  que  al  establecer 
en  Rivera  el  pueblo  cabeza  del  Departamento  de  ese  mismo  nombre,  se  con- 
seguirá un  gran  adelanto:  porque  es  sabido  que  el  punto  en  que  residen 
las  principales  autoridades  de  un  Departamento  es  el  que  mas  adelanta; 
mientras  que  los  otros  pueblos  están  desempeñados  por  Comisiones  Auxilia- 
res ó  por  Delegados  que  no  pueden  tomar  ninguna  iniciativa  sin  tener  el  be- 
neplácito de  la  autoridad  cabeza  del  Departamento. 

Creo  que  con  las  esplicaciones  dadas,  me  parece  que  he  llegado  á  demos- 
trar al  señor  Diputado  por  Montevideo  y  á  complacerlo  en  los  deseos  que 
manifestó. 

Se.  Bustamante — Algunos  de  los  mismos  argumentos  producidos  por  el 
señor  Diputado  preopinante  bastan  para  rebatir  cuanto  ha  dicho  respecto  á 
la  conveniencia  de  hacer  á  Rivera  Capital  del  Departamento. 

Pero  con  todo  y  aunque  lo  he  escuchado  con  mucha  atención,  sin  em- 
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bargo,  no  me  doy  por  convencido;  y  si  no  entro  á  argüir  razón  por  razón  so- 
bre las  que  ha  espuesto,  es  porque  me  parece  que  seria  un  tiempo  perdido, 
desde  que  comprendo  que  la  opinión  de  la  Cámara  está  formada  ya  en  el  sen* 
tido  de  votar  el  artículo  como  está  redactado. 

Estas  cuestiones,  de  divisiones  territoriales,  dan  márgen  á  muchas  yes - 
tensísimas  discusiones;  y  yo  me  felicitaria  siempre  de  encontrar  antagonis- 
tas como  el  soñor  Diputado,  que  estén  tan  bien  instruidos  de  las  condiciones, 
de  los  sitios  y  de  las  localidades  de  la  República  y  sobre  todo  del  Departa- 
mento que  representan,  para  tener  el  gusto  de  medirme  siempre  con  ellos. 

Sin  embargo;  á  pesar  de  todo,  y  dado  por  terminado  el  debate  en  cuanto 
se  refiere  á  este  incidente,  y  agradeciendo  al  señor  Diputado  la  benevolencia 
que  ha  tenido  para  conmigo  y  el  buen  deseo  de  satisfacer  á  mis  preguntas 
tendré  que  protestar  contra  el  calificativo  de  llamarme  neófito:  porque  pro- 
bablemente el  señor  Diputado  n^está  bien  poseído  del  tecnicismo  de  la  pala- 
bra, 6  quizás  habrá  querido  aplicarme  algim  otro,  como  el  de  empírico  ó 
profano  en  la  materia  de  la  ciencia.. . . 

Sr.  FiiEiRE — Es  cierto. 

Sr.  Bustamante — . . .  .Yo,  señor  Presidente,  no  soy  neófito,  porque  yo  no 
vengo  á  golpear  las  puertas  del  templo  para  convertirme  á  la  religión,  ni 
pretendo  hacer  parte  de  ninguna  corporación.  El  señor  Diputado,  probable- 
mente se  imaginó  en  aquel  momento  que  estaba  haciendo  aquí  do  Hermano 
TerviiJe  y  que  esperaba  el  neófito  para  introducirlo. . . . 

Sr.  Freiré — No,  señor;  porque  no  pertenezco  á  ninguna  Sociedad. 

Sr.  Tezanos — ¿Y  cómo  sabe  de  masonería?. . . . 

Sr.  Freiré — Por  lo  que  he  oído  hablar  á  ustedes. 

Sr.  Tbzanos — A  mí  no  me  hs  oído  hablar. 

Sr.  Bustamakte — Yo  nunca  hablo  de  masonería:  en  eso  sí  soy  neófito. 
{Hilaridad  en  la  Cámara). 

Bien,  pues.  El  incidente  puede  darse  por  terminado,  por  las  razones  que 
se  han  espuesto,  y  sobre  todo  porque  el  tiempo  quetenemos  que  destinar  á  las 
atenciones  legislativas,  es  necesario  para  otros  asuntos  que  despiertan  mayor 
interés  que  el  de  la  subdivisión  territorial  de  los  Departamentos. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léase  el  artículo  5.° 

(Se  mielve  á  leer). 

50  va  á  votar. 

51  se  aprueba  el  artículo  5.^  tal  cual  se  ha  leído. 
Los  señores  i)or  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  6."). 
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En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  ol  artículo  6°  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  7.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hf.y  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7°  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  8P). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Roustan — El  preámbulo  de  este  artículo  no  tiene  razón  de  ser  

[Apoyados). 

 puesto  que  espresa  este  artículo,  que  «esta  Ley  se  hará  efectiva  desde 

el  1.°  de  Agosto  de  1884.» 

Pido  al  señor  Secretario  que  suprima  hasta  donde  dice  á  cuyo  efecto;  y 
empiece  donde  dice:  «El  P.  E.  queda  autorizado»,  etc. 

[Apoyados). 

[El  señor  Fernandez  [Don  Ruperto)  pide  la  palabra). 

Sr.  Roustan — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  que  concluya?. . . . 

[Se  lée  el  articulo  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Roustan). 

Ahora,  suprimir  la  palabra  Departamentales,  y  ag-reg-ar  <ique  emanen  del 
voto  popular»:  ^ovqm  las  Autoridades  Departamentales  dependen,  no  sólo 
del  voto  popular,  sino  también  las  hay  que  son  nombradas  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. . . . 

Sr.  Tezanos — Desde  que  se  haga  la  Ley,  tiene  que  nombrarlas:  así  es  que 
no  tiene  para  qué  decirlo  la  Ley. 

Sr.  Roustan — Perfectamente.  Pero  hay  un  artículo  á  renglón  seguido  que 
dice  el  número  de  Diputados  que  se  ha  de  nombrar. 

Sr.  Tezanos — Eso  es  diferente. 

Sr.  Presidente — No  né  si  ha  sido  suficientemente  apoyado. 
[Apoyados). 

[El  señor  Fernandez  [Don  Ruperto)  pide  la  'palabra). 
Varios  señores  Representantes — Que  se  lea. 
Sr,  Presidente — Va  á  leerse  primero  á  ver  como  queda. 
[Se  lée  con  las  enmiendas). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Maldonado. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  habia  pedido,  señor  Presidente,  para 
proponer  á  nombre  de  la  Comisión,  no  sólo  la  supresión  que  indica  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  sino  de  todo  el  artículo. . . . 

[Apoyados). 
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Sr.  Bustamante — Apoyado:  iba  á  proponerla. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— No  hay  necesidad,  me  parece  á  mí  y  le 
parece  á  la  Comisión,  desde  que  las  autoridades,  Representantes  y  Senadores 
que  hay  que  elejir,  están  establecidos  por  la  Constitución  y  autorizado  el 
P.  E.,  por  el  hecho  de  aceptar  la  Ley,  para  hacerlo. 

Así  es  que  no  necesita  el  P.  E.  de  esta  autorización. 

{Apoyados}. 

Se.  Bustamante — Pero  hay  que  fijar  el  número. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Eso  está  en  otro  artículo. 

Puesto  que  por  la  Constitución  se  sabe  que  todos  los  Departamentos  deben 
tener  estas  autoridades  y  todas  las  demás. . . . 

Sr.  Bustamante — Suprimiendo  todo  el  artículo,  estoy  de  acuerdo;  pero 
si  hubiera  de  quedar,  preferiria  que  quedase  con  las  modificaciones. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) —  y  por  el  hecho  de  poner  el  P.  E.  el 

cúmplase  á  la  Ley,  ya  tiene  que  cumplirla  en  todos  sus  detalles. 

No  es  así  el  artículo  9.°,  puesto  que  no  existe  todavía  el  Departamento,  y 
es  necesario  especificar  el  número  de  Representantes  que  ha  de  tener,  si  es 
que  se  va  á crear. . . . 

(Apoyados). 

. . .  .Propongo,  pues,  á  nombre  de  la  Comisión,  la  supresión  de  todo  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  el  artículo  8.°  á  nombre  de  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
f Afirmativa). 
Léase  el  artículo  9.° 

(Se  lee  el  articulo     — 9.°  del  Proyecto). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 
El  9."  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 
Ha  terminado  la  órden  del  dia. 

{Se  levantóla  sesión  siendo  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.) 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


13/  SESION  ESTRAORDINARIA 


SETIEMBRE  10  DE  1884 


Preside  el  seüoi*  I^aviña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamaute,  Mayol,  Varzi,  Garzón, 
Solsona  y  Lamas,  Tezauos,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Esparraguera,  Risso, 
Silva,  Formoso,  IJiarte  Borda,  Demartini,  Seoane,  Martínez  (Don  José  Víc- 
tor), Ag-uilar  y  Diaz,  Turenne,  Irazusta,  Arozteguy,  Estrázulas  y  Lamas, 
Larriera,  Rodriguez  Gil,  Canstatt,  Viana,  Martínez  (Don  Bonifacio)  y  Martí- 
nez (Don  Félix);  faltando  con  aviso,  los  señores  Mac-Eachen,  Fernandez 
(Don  Ventura),  Peña,  Freiré,  Ximenez,  Mascaró,  Houoré,  Roustan,  Carbalio, 
Vidal,  Martínez  y  Fernandez,  Orgaz  y  P.impillon,  Lacueva,  Herosa,  Velazco, 
Garcia  y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo, 

Sr.  Frksidknte — Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

{Se  léej. 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados, 
{Leyóse  lo  siguiente j: 
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La  Cámara  de  Senadores,  devuelve  variado  el  Proyecto  sobre  creación  del 
Departamento  denominado  de  «Treinta  y  Tres»,  sancionado  por  V.  H. — A  la 
Comisión  de  Legislación. 

Se.  Garzón — Siendo  en  nueva  forma,  señor  Presidente,  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado  al  Proyecto  de  creación  del  nuevo  Departamento 
de  Treinta  y  Tres,  hago  moción  para  que  en  cuarto  intermedio,  en  esta  se- 
sión, se  espida  la  Comisión  de  Legislación. 

[Apoyados). 

Sr.  Tezanos— ¿Está  en  número?  

Sr.  Silva — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á 
votar. 

Si  en  cuarto  de  intermedio  se  ha  de  espedir  la  Comisión  en  el  asunto  de 
que  se  ha  hecho  referencia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio. 

{Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  del  despacho  de  la  Comisión  de  Legislación. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Artículo  3.°  El  Departamento  de  «Treinta  y  Tres»  elegirá  un  Senador  y 
dos  Representantes  á  la  Asamblea  Nacional,  con  sus  respectivos  suplentes, 
así  como  la  Junta  E.  Administrativa  y  demás  autoridades  Departamentales. 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Setiembre  10  de  1884, 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  de  las  modificaciones  introducidas  por 
el  H.  Senado  en  el  Proyecto  sobre  creación  del  nuevo  Departamento  «Treinta 
y  Tres»  las  que  no  siendo  de  mayor  importancia,  la  Comisión  informará  in 
-poce aconsejándoos  la  resolución  que  debéis  tomará  su  respecto. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

Vicente  Garzón — Bonifacio  Martínez — 
Bernardo  Esparraguera — Juan  M.* 
Rodriguez  Gil—Ritperto  Fernandez 
•^Manuel  A.  Silva. 
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En  discusión  particular. 

Sr.  Silva — Con  razón  se  dijo,  señor  Presidente,  hace  un  momento,  al  ini- 
ciarse dal  tratarse  de  tomar  en  consideración  este  asunto,  que  era  de  facilí- 
sima resolución  y  que  la  Comisión  podria  espedirse  en  cuarto  de  intermedio. 

Efectivamente,  la  Comisión  tomó  en  consideración  la  modificación  que  se 
ha  leído,  y  es  de  opinión  que  la  Cámara  se  conforme  con  la  enmienda  del 
Senado. 

La  enmienda  del  Senado  (llamaré  otra  vez  la  atención  de  la  H.  Cámara) 
consiste  en  algo  muy  insignificante,  redundante,  si  se  quiere,  innecesario 
hasta  cierto  punto,  puesto  que  la  Cámara  no  hace  mucho  que  tomando  en 
cuenta  un  artículo  análogo  para  otros  Departamentos,  suprimió  lo  que  esta- 
blecía el  artículo  3.°  anteriormente  y  que  el  Senado  lo  restablece  ahora, 

Ei  de  la  Cámara  de  Representantes,  como  se  acaba  de  ver,  señor  Presi- 
dente, establece  en suaitículo  3.°  lo  siguiente (?o/(^e\...  Tomado  en  considera- 
ción este  artículo  por  el  Senado,  tuvo  á  bien  ampliarlo  de  la  manera  siguiente 
[lo  ¡ée)....Se  hadicho  en  la  Cámara  y  con  razón  que  esto  es  innecesario  puesto 
que  esos  nombramientos,  estando  consignados  en  la  Constitución,  tanto  délos 
Senadores  como  de  los  Representantes,  como  de  las  Juntas  E.  Administrati- 
vas y  demás  autoridades  judiciales  que  emanan  del  voto  popular,  se  hadi- 
cho en  esta  Cámara,  y  con  razón,  repito,  que  es  innecesario  consignarlos  en 
una  Ley.  Efectivamente  es  cierto  esto,  ¿pero  valdría  la  pena  por  una  redun- 
dancia establecida  por  el  Senado  de  ir  á  Asamblea  General?   ¿es  un  in- 
conveniente el  establecer  en  una  Ley  lo  que  establece  la  Constitución 
misma?  

Son  estas  consideraciones  las  que  han  movido  á  la  Comisión  á  recomendar 
á  la  Cámara  acepte  la  enmienda  del  Senado,  porque  no  perjudica,  y  cuando 
mas,  aclara  y  esplica  de  una  manera  mas  ámplia  lo  que  debe  hacerse,  por 
mucho  que  esté  establecido  en  la  Constitución. 

Son  estas  las  consideraciones,  repito,  que  han  movido  á  la  Comisión  para 
recomendar  y  aconsejará  la  Cámara  que  se  conforme  con  el  artículo  enmen- 
dado por  el  H.  Senado. 

[Los  señores  Idiaríe  Borda  y  Tezanos  piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Se  la  cedo  al  señor  Diputado. 

Sr.  Tezanos — Señor  Presidente:  yo  no  voy  á  hacer  discusión  del  punto: 
voy  puramente  á  aclarar. 

Ayer  la  Cámara  de  Representantes  ha  suprimido  el  artículo  8.°  de  su  Pro  - 
ycctodeLey  sobre  la  división  de  los  Departamentos  de  Tacuarembó  y  Salto, 
porque  creyó  que  no  era  conveniente,  ó  que  no  era  necesario;  y  ahora,  aun- 
que lo  crée  innecesario,  va  á  sancionar  otro  idéntico  del  H.  Senado.  ¿Seria 
esto  consecuente....  ó  algo  menos  que  consecuente,  seria  razonable?. . . .  No, 
señor  Presidente;  por  el  nimio  trabajo  de  asistir  á  la  Asamblea  General  una 
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hora,  uo  debe  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo  mostrarse  inconsecuente  con 
su  resolución  anterior. 

Desde  que  la  Constitución  del  Estado  faculta  al  P.  E.  para  nombrar  sus 
autoridades,  la  Asamblea  uo  puede  legislar  á  su  respecto,  no  tiene  para  qué 
legislar  para  que  las  nombre.  Desde  que  se  ha  indicado  la  forma  en  que  de- 
ben hacerse  las  elecciones,  no  tiene  la  Loy  para  qué  ocuparse  do  este  punto. 
Desde  que  está  designado  que  debe  conocer  de  él  el  P.  E.,  lo  cual  está  en  la 
Ley  fundamental,  que  así  lo  manda,  no  tiene  la  Asamblea  para  qué  ocuparse 
de  esto. 

Esto  tiene  alguna  mayor  importancia  de  la  que  el  señor  Diputado  le  dá. 

Por  otra  parte,  si  es  por  no  concurrir  á  la  Asamblea  General,  por  ese  po- 
quísimo tiempo  que  se  perderla  en  ir  á  mostrarse  consecuente  con  su  resolu- 
ción, debe  tenerse  presente  que  el  Senado,  siendo  consecuente,  como  lo  es 
siempre,  al  remitirle  el  Proyecto  sobre  el  Salto  y  Tacuarembó,  seguramente 
nos  lo  volverá  con  la  misma  modificación;  y  entóneos  la  Cámara,  obligada 
por  esa  sanción,  tendría  que  borrar  lo  que  habia  hecho  anteriormente  ó  de 
otra  manera,  ir  á  Asamblea  General  á  sostenerlo,  y  seria  dos  veces  inconse- 
cuente. 

No  tiene  una  grande  trascendencia  política  el  punto,  no  afecta  en  ningún 
sentido  elórden  público;  pero  es  cuando  menos,  por  la  regularidad  con  quo 
deben  hacerse  las  Leyes,  que  la  Cámara  de  Representantes  debe  mostrarse 
consecuente  con  su  primitiva  sanción:  porque,  como  dije  antes,  tendría  que 
concurrir  á  Asamblea  General  de  todos  modos. 

Como  se  ha  visto,  la  Cámara  de  Representantes,  siendo  consecuente  con  lo 
que  pensaba  y  como  debia  pensar,  remitió  el  Proyecto  primitivo  diciendo 
que  se  nombraría  dos  Representantes,  como  sucede  en  el  artículo  9  de  este 
Proyecto  de  Ley  sobre  el  Salto  y  Tacuarembó. 

Si  el  Senado  le  agregase  una  modificación  semejante,  ¿qué  haríamos  en 
ese  caso?  ¿someternos  ó  ir  á  la  Asamblea  General?. . . . 

(Murmullos  en  la  Cámara), 
...  .No  es  frivolo,  señor  Presidente,  como  se  quiere  decir;  no  es  tampoco  de 
una  trascendencia  política  que  afecta  hondamente  los  intereses  públicos; 
pero  cuando  menos,  es  de  importancia,  porque  el  Cuerpo  Legislativo  debe 
ser  muy  serio  en  su  modo  de  legislar  y  muy  consecuente  con  los  procedi- 
mientos que  sienta. 

Esto  es,  en  mi  opinión,  lo  que  debe  hacerse. 

Por  lo  demás,  no  quiero  hacer  discusión  del  punto,  ni  volveré  á  tomarla 
palabra. 

La  Cámara  resolverá  lo  que  crea  del  caso. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Soriano. 
Se.  Idiarte  Borda — Voy  á  seguir  la  misma  corriente  del  señor  Diputado. 
No  voy  á  hacer  mucha  oposición  á  este  asunto,  porque  no  lo  creo  de  tras- 
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cendental  importancia,  políticamente  hablando;  pero  sí  creo  que  á  serias  con- 
sideraciones se  presta  el  artículo  3.°  del  Senado. 

Voy  á  permitirme  leerlo  á  la  H.  Cámara,  para  deducir  lo  que  él  importa. 

La  H.  Cámara  en  la  Ley  dejó  establecido  que  debian  eleg-irse  dos  Diputa- 
dos, porque  no  habiendo  censo  es  justo  que  la  Asamblea  indique  el  número 
de  Diputados  que  deben  representar  al  Departamento  á  crearse,  el  de  Sena- 
dores es  escusado,  porque  indica  la  Constitución  que  debe  haber  uno  por 
cada  Departamento. 

Pero  el  H.  Senado,  al  variar  este  artículo,  lo  estableció  en  esta  forma. 

Voy  á  permitirme  leerlo  con  la  venia  del  señor  Presidente  (lo  lee).  Quiere 
decir,  á  estar  al  texto  de  este  artículo,  que  elegirá  también  las  autoridades 
judiciales  y  ejecutivas. 

[Apoyados). 

Yo  creo  que  esto  quiere  decir  el  artículo. 

Mientras  tanto,  sabemos  que  el  P.  E.  tiene  la  facultad  de  nombrar  los  Je- 
fes Políticos,  el  Tribunal  de  Justicia,  los  Jueces  Letrados;  pero  según  la  letra 
de  este  artículo,  parece  que  el  Departamento  elejirá  no  sólo  los  Senadores  y 
Representantes,  con  sus  respectivos  suplentes,  y  la  Junta,  sino  también  los 
Jefes  Políticos  y  demás  autoridades  departamentales. ...  ¿y  cómo  puedo  de- 
legarse esa  facultad  á  un  Departamento  sin  que  los  demás  la  tengan?  

Esto  es  lo  que  me  ha  llamado  la  atención,  fuera  de  las  consideraciones 
espuestas  por  el  señor  Diputado  por  Minas. 

Pero  si  los  señores  Diputados  creen  que  no  merece  la  pena,  no  haré  cues- 
tión: la  Cámara  decidirá. 

Sr.  Tezanos — Nos  quedaremos  con  el  de  la  Cámara. 

{M señor  Silmpide  la  palalra). 

Se.  Bustamakte — Cuando  menos,  es  susceptible  de  enmienda. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Representante  por  Soriano?. . . . 

Sr.  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Ha  pedido  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas; 
y  la  tiene. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  conviene  no  admitir  algunas  de  las  obser- 
vaciones establecidas  por  el  señor  Diputado  por  Minas,  y  conviene  también 
que  algo  diga  impugnando  las  ideas  y  la  trascendencia  que  le  atribuye  el 
señor  Diputado  por  Soriano. 

En  cuanto  al  primero  de  mis  apreciabilísimos  colegas,  debo  advertir  y  de- 
clarar que  la  Comisión  no  aconseja  solamente  lo  que  acaba  de  recomendará 
esta  H.  Cámara,  por  no  concurrir  ála  Asamblea  Genera!  

Sr.  Tezanos — Lo  dijo  el  miembro  informante,  que  nomlia  la  pena. 

Sr.  Silva — Iba  á  agregar  eso. 

No  es  solamente  por  no  concurrir  ála  Asamblea.  Es  porque  le  ha  parecido 
á  la  Comisión  que,  tratándose  de  un  asunto  tan  trivial,  no  debia  ser  motivo 
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ni  suscitar  la  reunión  de  la  Asamblea  General,  para  discutir  una  cuestión 
que,  como  lo  dijo  anteriormente,  estando  establecido  en  la  Constitución,  no 
perjudica  el  que  esté  establecido  en  el  artículo  de  la  Ley  que  el  Senado  nos 
ha  remitido. 

Sr.  Tezanos — ¿Y  por  qué  lo  borró  la  Cámara  a^or? 
Sr.  Silva — Porque  lo  creyó  innecesario.. . . 
Sr.  Tezanos — Ayer  sí  y  hoy  no. 

Sr.  Silva — . . .  .Y  hasta  cierto  punto  obedeciendo  á  ese  mismo  criterio. 

Y  por  un  asunto  insig-nificante  y  muy  trivial,  no  hay  motivo  para  demorar 
esta  cuestión  é  ir  á  reunimos  cu  Asamblea. 

Sr.  Tezanos — ¡Ayer  no,  por  insig-nificante;  y  hoy  sí  por  insignificante 
también!  Esto  no  es  sério,  esto  no  es  para  un  Caerpo  Legislativo;  está  bueno 
solamente  para  conferencias  familiares;  es  decir,  sí  porq^ue  si. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — No  es  eso,  ni  eso  se  deriva  del  criterio  que  yo  tengo  relativo  á 
esta  cuestión;  es  decir,  que  so  pueda  sacar  semejante  resultado. 
Esto  en  cuanto  el  señor  Diputado  por  Minas. 

El  señor  Diputado  por  Sorinno,  le  atribuye  á  la  redacción  del  artículo  como 

lo  establece  el  Senado,  un  desconocimiento         como  si  ese  Honorable 

Cuerpo  hubiese  hecho  un  desconocimiento  completo  de  lo  que  establece 
nuestra  Constitución*,  pues  atribuye  á  la  redacción  que  hasta  se  entromete  y 
establece  en  el  artículo  el  nombramiento  de  aquellas  autoridades  que  deben 
ser  nombrados  por  el  P.  E. 

Sr.  Idiarte  Borda — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?  

Sr.  Silva — Sí,  señor. 

Sr.  Idiarte  Borda— Yo  no  digo  mas  que  lo  que  dice  el  artículo;  y  el  artí- 
culo establece  que  todas  las  autoridades  deben  ser  elegidas;  y  como  las  autO' 
ridades  departamentales  las  hay  de  elección  y  las  hay  de  nombramiento,  yo 
creo  que  se  debe  establecer  la  diferencia. 

Para  mí  está  bien  claro  este  artículo  (puede  ser  que  esté  equivocado)  en- 
tendiendo que  hay  autoridades  que  son  de  elección  y  otras  que  son  de  nombra- 
miento) mientras  que  aquí  se  dice,  que  las  autoridades  todas  serán  elegidas 

 y  se  entiende  que  serán  elegidos  por  el  Departamento,  porque  lo  dice 

bien  claro. 

Sr.  Tezanos — Hasta  por  la  redacción  es  malo  el  artículo:  no  se  puede  acer- 
tar ni  por  la  redacción. 
Sr.  Idiarte  Borda — No  es  por  hacer  oposición. 

Sr.  Tezanos — Y  en  materia  de  Leyes  no  hay  nada  trivial,  todo  es  impor- 
tante. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  no  puede  ob.-^ervarse  que  el  artículo  so  re- 
fiere á  los  nombramientos  cometidos  al  P.  E.  No  se  ha  referido  tampoco. 

Sr.  Idiarte  Borda — Las  autoridades  departamentales ....  i,\  cuáles  son 
esas  autoridades  departamentales?. . . . 
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Sr.  Silva — Desde  que  se  viene  hablando  de  los  Senadores  y  Represen- 
tantes que  son  elegidos  por  el  pueblo,  es  á  ellos  á  quienes  se  refiere. 

Y  tan  es  así  que  el  artículo  8.°  que  ayer  la  Cámara  no  aceptó,  no  fué  esa 
idea  lo  que  movió  á  la  Cámara  á  desecharlo.  Fué  indudablemente,  ó  á  lo  me- 
nos influyó  poderosamente,  lado  que  decia  que  empezaria  á regir  desde  el  1.° 
de  Agosto  de  1834.  Fué  la  época  la  que  lo  hizo  borrar;  porque  no  se  puede  es- 
tablecer de  antemano  cuál  seria  la  época  en  que  se  podrían  efectuar  los  nom- 
bramientos á  que  se  referia  el  artículo  8.*,  y  se  creyó  que  todo  esto,  como  es 
de  prerogativa  constitucional,  el  P.  E.  debia  establecerlo,  como  debe  esta- 
blecerlo, una  vez  sancionada  la  Ley. 

¿Pero  es  este  un  motivo,  señores  Representantes,  es  un  motivo,  porque 
esté  consignado  en  un  artículo  de  la  otra  Cámara,  que  no  se  puede  suponer 
que  desconozca  é!  al  conceder  voto  popular;  es  esto  un  motivo  de  irá  la 
Asamblea  Genera!,  de  enmendarle  á  un  Cuerpo  la  plana  eu  una  materia  tan 
insignificante,  de  ir  á  debatir  una  cuestión  tan  trivial,  tan  nimia?. . . . 

Se.  Tezakos — En  las  Leyes  no  hay  trivialidad.  Deben  ser  consecuentes 
siempre  ambas  Cámaras. 

Sr.  Silva— Se  le  atribuye  una  importancia  á  esta  cuestión,  que  no  la  tiene. 
Y  la  verdad  es  que  en  tanto  se  le  atribuye  y  en  tanto  no,  porque  ha  empe- 
zado su  peroración  el  señor  Diputado  por  decir  que  no  tiene  importancia  la 
cuestión;  dándole  mas  tarde  una  importancia  notable  y  sosteniendo  sus  ideas 
con  alguna  insistencia. 

No  voy  á  continuar.  He  dicho  todo  lo  que  la  Comisión  podia  decir  en  este 
momento;  dejando  á  la  Cámara  y  al  buen  criterio,  el  resolver  si  debe  resta- 
blecerla la  sanción  primitiva,  ó  debe  aceptarse  la  modificación  introducida 
por  el  Senado,  en  la  cual  creo  que  no  hay  inconveniente,  ni  constitucional, 
ni  de  interpretación,  porque  el  artículo  tal  cual  está  redactado  por  el  Senado 
es  claro. 

Dejaré,  pues,  la  palabra,  porque  creo  que  no  debe  prolongarse  este  debate, 
porque  de  lo  contrario  vamos  á  caer  en  lo  mismo  que  queremos  evitar;  es  de- 
cir, en  la  pérdida  de  tiempo. 

Por  eso  no  hablaré  mas. 

Sr.  Büstamakte — Señor  Presidente:  voy  á  votar  en  contra  de  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  Senado,  si  el  señor  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra  no  me  aclara  una  duda  que  me  queda  con  motivo  de  la  lectura 
del  artículo  proveniente  de  aquella  Cámara. 

Yo  desearla  que  el  señor  Diputado  me  dijera  cuáles  son  las  autoridades 
Departamentales  que  debe  de  elegir  el  Departamento  nuevamente  creado, 
después  de  ¡os  Senadore.s  de  los  Representantes  y  de  las  Juntas  E.  Adminis- 
trativas. ¿Qué  otras  autoridades  hay?  

Sr.  Silva — Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes. 

Sb.  Bustamante — Eutónces  están  comprendidas  esas  autoridades. 


—  248  — 


Si  son  las  autoridades  que  proceden  del  voto  popular,  es  claro  que  las  de- 
más autoridades  comprendidas  en  el  artículo  son  esas,  los  Jueces  de  Paz. 

Se.  Ferkakdez  (Don  Ruperto) — Los  Jueces  de  Paz  no  son  Departamen- 
tales; son  seccionales. 

Sr.  Bustamante— Pero  es  el  pueblo  quien  los  elije. 

Pero  de  cualquier  modo,  á  pesar  de  parecer  que  se  ha  aclarado  la  duda, 
voy  á  votar  en  contra  del  artículo  propuesto  por  el  Senado,  porque  de  cual- 
quier modo  veo  que  haj  esta  irreg'ularidad  en  la  redacción:  porque  las  demás 
autoridades  Departamentales  son  todas;  es  decir,  los  Jefes  Políticos  y  demás 
empleados  que  son  del  resorte  del  P.  E. . . . 

Sr.  Idiarte  Borda — El  Juez  Letrado  Departamental. 

Sr.  Bustamante — . . .  .Y  creo,  señor  Presidente,  que  cuando  menos,  seria 
susceptible  la  redacción  que  viene  del  Senado,  seria  susceptible  de  crí- 
tica por  parte  de  la  prensa  y  de  las  personas  que  tienen  alguna  práctica  en  el 
modo  de  redactar  artículos  de  Ley,  que  es  materia  muy  seria,  como  acaba  de 
decirlo  el  señor  Diputado,  porque  el  error  que  se  sufra  sea  insignificante,  S3 
deje  pasar  por  alto;  cuando  hay  que  tener  en  cuenta  hasta  el  mismo  régimen 
gramatical  y  la  composición  misma  del  artículo.  Y  sobre  todo,  las  dificul- 
tades que  se  presentan  no  son  tan  grandes  que  puedan  ser  causa  de  temer 
iranifesíaciones  divergentes  con  el  H.  Senado,  puesto  que  es  cuestión  de  una 
sesión  de  Asamblea  General,  en  la  cual  tampoco  se  va  á  discutir  largamente, 
porque  estoy  persuadido  que  el  Senado  comprenderá  que  es  sólo  un  error  6 
una  falta  que,  sino  puede  dañar  á  la  Ley,  cuando  menos  comprenderá  que  es 
susceptible  de  modificación. 

Por  consiguiente,  por  cualquiera  de  estas  razones  voy  á  votar  en  contra 
de  la  modificación  propuesta  por  aquella  Cámara. 

Sr.  Tezanos — Y  que  al  ver  la  resolución  de  la  Cámara  sosteniendo  la  pri- 
mitiva sanción  á  su  turno  va  á  enmendar  la  otra  y  nos  escusamos  de  la 
Asamblea  General  para  ésta  y  para  la  otra. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  sáñores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  del  Senado,  modificado. 

Sr.  Silva — Es  el  que  recomienda  la  Comisión. 

[Se  lée). 

Sr.  Tezanos — ¿No  es  el  de  la  Cámara  el  que  se  vota  primero?  

Sr.  Presidente — No,  señor.  Si  se  aprueba  la  modificación  como  viene,  no 
hay  nada  que  hacer:  si  so  rechaza,  entdnces  sostiene  la  Cámara  su  sanción. 
Sk.  Tezanos — Muy  bien. 
[Se  lée  él  artículo  3.°  del  Senado). 
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Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  modificado 
por  el  H.  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 

Lti  Cámara  sostiene  su  primitiva  sanción  y  se  comunicará  al  Honorable 
Senado. 
Ha  terminado  el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  tres  y  cinco  minutos  de  la  tardé). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Siisviela,  Secretario-Relator. 


14.^  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  12  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTlña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  álasdosy  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
doce  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Idiarte  Borda,  Fer- 
nandez (Don  Ruperto),  Silva,  Risso,  Esparraguera,  Larriera,  Garzón,  Turenne, 
Arozteg-uy,  Rodriguez  Gil,  Honoré,  Canstatt,  Fernandez  (Don  Ventura), 
Varzi,  Mayol,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Formoso,  Vidal,  Mascaró,  Tezanos, 
Lacueva,  Peña,  Org-az  y  Pampillon,  Aguilar  y  Diaz,  Martinez  (Don  Félix), 
Martinez  y  Fernandez,  Irazusta,  Seoane,  Viana  y  Ximenez;  faltando  con 
aviso  los  señores  Martinez  (Don  Bonifacio),  Estrázulas  y  Lamas,  Demartini, 
Mac-Eachen,  Freiré,  Roustan,  Garbullo,  Herosa,  Velazco,  Castro  y  Solsona  y 
Lamas;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Se.  Presidente — No  hay  acta  que  leer  por  no  haber  tenido  tiempo  de 
confeccionarla. 

Cumplo  con  el  deber  de  manifestar  á  la  H.  Cámara  que  he  tenido  aviso  de 
la  familia  de  nuestro  colega  el  Diputado  don  Ezequiel  Garcia,  de  que  ha  fa- 
llecido á  las  tres  de  la  mañana. 

Lo  hago  presente  para  que  la  H.  Cámara  determine  lo  que  crea  conve- 
niente. 

Sr.  Garzón — Nada  mas,  señor  Presidente,  que  para  hacer  moción,  para 
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que  la  Cámara  suspenda  los  trabajos,  en  señal  de  duelo,  por  la  noticia  que 
nos  acaba  de  dar  el  señor  Presidente,  y  autorice  á  la  Mesa  para  que  le  pase  á 
la  familia  la  carta  de  pésame  correspondiente,  y  se  hagan  los  g-astos  con 

cargo  á  los  de  la  H.  Cámara  los  gastos  de  entierro  que  correspondan  á 

los  méritos  y  servicios  del  finado. 
[Apoyados). 

Sr.  Pkesidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara. . . ,  Tenga  la  bondad  el  señor  Diputado  de  precisar  la 
moción  para  que  quede  escrita. 

Sk.  Garzón — [Dicta):  «Para  que  se  suspendan  los  trabajos  en  señal  de 
duelo  por  la  noticia  comunicada  por  el  señor  Presidente,  y  se  autorice  á  éste 
para  que  pase  á  la  familia  la  carta  de  pésame  que  corresponde,  y  haga  los 
gastos  de  entierro  con  cargo  á  los  de  la  H.  Cámara  y  con  arreglo  á  los  mé- 
ritos y  servicios  del  espresado  finado.» 

[Apoyados). 

Se.  Bust amante — Para  agregar  algunas  palabras  mas,  si  el  señor  Dipu- 
tado tiene  á  bien  permitirme  

Sr.  Garzón — Sí,  señor. 

Se.  Bustamante — Así  mismo,  para  que  el  Presidente  de  la  Cámara  se  di- 
rija al  del  Senado  comunicándole  el  fallecimiento,  para  los  fines  que  puedan 
convenir. . , . 

[Apoyados). 

[dicta)'. «  dirigiéndose  así  mismo  al  Presidente  del  H.  Senado,  comunicán- 
dole la  noticia,  para  los  fines  que  puedan  convenir». . . .  d  «á  los  fines  con- 
venientes.» 

Se.  Presidente — Sírvase  leer  el  señor  Secretario. 

[Se  lee  la  moción  del  señor  Garzón  adicionada  por  el  señor  Bustamante)  • 
Sr.  Bustamante — Para  los  fines  convenientes,  por  no  repetir  la  prepo- 
sición ....  ó  consiguientes. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Sr.  Tezanos— Hago  moción  para  que  la  Mesa  nombre  nueve  Represen, 
tantos  que  en  representación  de  la  Cámara  concurran  al  entierro. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  habia  pensado  invitar  á  todos  los  señores  que 
quisieran  concurrir. . . . 

[Apoyados). 
...  .Y  me  parece  que  será  escusado. . . . 

Se.  Tezanos — Una  Comisión  Especial,  hago  moción  para  que  se  nombre. 

Se.  Presidente — Para  ese  mismo  acto  habia  pensado  nombrar  al  señor 
Aguilar  y  Diaz,  para  que  dijora  algunas  palabras  en  ose  momento. ...  Si  es 
que  no  tiene  inconveniente  el  señor  Diputado. 
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¿Qué  decia  el  señor  Diputado? 

Sr.  Tezanos — Que  hacia  moción  para  que  la  Mesa  nombre,  como  es  de 
práctica,  una  Comisión  que  representase  á  la  Cámara  oficialmente,  sin  per- 
juicio de  ser  invitada  toda  ella  para  asistir  al  acto. 

[Apoyados). 

Sb.  Pebsidente — Muy  bien. 

Voy  á  nombrar  al  Diputado  señor  Bustamante,  al  señor  Tezanos,  al  señor 
Aguilar  y  Diaz,  al  señor  don  Ruperto  Fernandez,  al  señor  Esparraguera,  al 
señor  Arozíeguy,  al  señor  Rodriguez  Gil,  al  señor  Varziyal  señor  Martínez 
(Don  José  Víctor). 

Sr.  Bustamante — Como  la  Cámara  estaba  citada  para  discutir  en  general 
el  Proyecto  de  Puerto  y  queda  suspendida  la  sesión  por  los  motivos  que  se 
han  espuesto;  para  que  este  asunto  no  sufra  demora,  señor  Presidente,  y 
puesto  que  sabido  es  que  debía  ser  sancionado  en  general,  y  se  preparaba 
una  moción  para  que  el  lunes  próximo  se  entre  en  la  particular,  haria  mo- 
ción para  que  la  Cámara  fuese  citada  para  discutir  ese  asunto  Puerto  en  gene- 
ral y  particular  en  la  próxima  sesión  del  lúnes. 

{Apoyados). 

Sr.  Honobé — Señor  Presidente:  presentaría  una  moción  sustitutiva,  ó  mas 
bien  haria  la  indicación  de  que  no  se  citara  para  la  discusión  general  y  par- 
ticular, pudiendo  por  el  mismo  Reglamento  reunirse  la  Cámara  y  pedir  que 
se  discuta  en  particular. 

Así  es  que  haria  moción  para  que  se  convocase  á  la  Cámara  para  el  lúnes 
á  fin  de  ocuparse  del  asunto  Puerto. 

Sb.  Presidente — Que  se  cite  á  la  Cámara  para  el  lúnes  á  fin  de  ocu- 
parse  

Sr.  Bustamante — Señor  Presidente:  voy  á  concluir. . . . 

{Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Voy  á  esplicar  el  móvil  que  me  guiaba  para  hacer  esta  moción. 

Sabido  es,  señor  Presidente,  que  el  Proyecto  de  Puerto  no  puede  ser  en  la 
general  objeto  de  una  discusión  prolongada,  porque  sabido  es  también  que 
el  Proyecto  de  Puerto  emana  de  una  Ley  dictada  por  el  Parlamento,  mas 
que  autorizando,  puede  decirse,  haciendo  que  el  Gobierno  proceda  á  la  cons- 
trucción del  Puerto. 

Esa  Ley  importaba,  mas  que  un  derecho  renunciable,  un  deber  ineludible; 
y  por  consiguiente,  si  la  Asamblea  General  habia  dictado  aquella  Ley,  mal 
puede  discutirse,  como  se  hizo  en  el  Senado,  sobre  si  convenía  ó  no  conve- 
nia la  construcción  del  puerto,  desde  que  era  en  la  particular  donde  debian 
introducirse  las  modificaciones  convenientes  para  perfeccionar  aquella  Ley. 

Por  eso  es  que  habia  hecho  la  moción,  para  evitar  la  discusión  en  general; 
porque,  como  debia  la  H.  Cámara  hoy,  sino  hubiera  sido  por  el  desgraciado 
suceso  que  deploramos,  discutir  eu  general  el  asunto,  podremos  de  este  modo 
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entrar  el  lunes  en  la  particular,  que  es  cuando  puede  ser  materia  de  modifi- 
caciones, sea  de  las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado,  6  sea  de  las 
que  ha  hecho  nuevamente  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  es  arre- 
glado al  Reglamento,  porque  para  citar  á  la  Cámara  es  necesario  decir  para 
qué  se  cita. 

Sr.  Bustamante — Comprendo  perfectamente;  pero  sin  embargo,  no  me 
opongo  á  que  el  señor  Diputado  presente  su  moción. 

Sr.  Silva — Fácilmente  se  conciben  los  términos  déla  moción  establecida 
por  el  Diputado  señor  Bustamante,  y  no  se  puede  admitir  ni  tiene  razón  de 
serla  modificación  que  recomienda  nuestro  colega  el  señor  Honoré,  porque, 
con  moción  ó  sin  moción  para  tratarse  en  los  términos  que  él  indica,  el  lúues 
procederia  citarse  á  la  Cámara. 

Por  consiguiente,  no  hay  para  qué  hacer  esa  moción;  se  conciben  fácil- 
mente los  móviles  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  cuya  moción  como  lo 
ha  espresado  el  señor  Presidente,  se  encuadra  perfectamente  en  el  Regla- 
mento, por  las  razones  que  se  han  manifestado. 

Son  estas  las  razones  que  he  tenido  para  apoyar  la  moción  del  Diputado 
señor  Bustamante;  y  creo  que  es  la  que  corresponde  que  la  Cámara  acepte, 
para  ahorrarnos  discusiones  inútiles,  puesto  que  ya  hemos  entrado  en  el  de- 
bate de  la  oportunidad  6  no  oportunidad  de  la  discusión  particular. 

Apoyo,  pues,  la  moción. 

Sr.  Presidente — La  moción  ha  sido  apoyada  suficientemente. 

Sr.  Idiarte  Borda — Creo  que  no  debemos  discutir. 

Desde  que  se  ha  hecho  una  moción  en  homennje  al  compañero  que  acaba 
de  fallecer,  de  suspender  la  sesión,  la  Mesa  debe  citar  puramente  para  discu- 
tir la  órden  del  dia  que  tenemos  hoy,  para  el  lúnes:  nada  mas. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .No  puede  ponerse  en  la  órden  del  dia  para  la  discusión  general  y  parti- 
cular. 

Dejémonos  de  discusiones  inútiles,  puesto  que  ya  se  ha  hecho  moción  para 

suspender  la  sesión  en  obsequio  á  un  colega  fallecido  

[Miirmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Tezanos — ^¿Me  permite  una  observación?. . . . 

Sií.  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

Sr.  Tezanos — Estaraos  citados  para  Asamblea  General  y  no  se  ha  comu- 
nicado todavía  al  Senado  la  razón  por  qué  suspendemos  la  sesión. . . . 
Sb.  Presidente — Hay  que  comunicarle. 

Sr.  Tezanos —  Luego  entóneos,  no  continuaré,  dando  por  razón  para 

ello  esta  cansa. 
Sr.  Presidente — Hay  que  votar  la  moción, 

Sr.  Bustamante — La  retiro,  señor  Presidente;  no  creo  que  sea  de  debato, 
ni  vale  la  pena.. . . 


—  255  — 


Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Penetrada  la  Cámara  de  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  dar  cima  á  un  pensamiento  tan  grande. . . . 
Se.  Bustamante — . . .  .Ha  sido  con  la  mejor  intención  posible. 
(Apoyados). 

Varios  señores  Representantes — Vamos  á  votar. 
[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Ha  terminado  la  sesión. 

[Se  levantó  siendo  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator . 


15/  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  15  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTlña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  ocho  minutos  de  la  tarde  del  dia 
quince  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Bustamante,  Varzi,  Honoré,  Fernan- 
dez (Don  Ruperto),  Turenne,  Garzón,  Formoso,  Silva,  Demartini,  Rodrig-uez 
Gil,  Esparraguera,  Arozteguy,  Mayol,  Orgaz  y  Pampillon,  Larriera,  Cans- 
tatt,  Fernandez  (Don  Ventura),  Seoane,  Aguilar  y  Diaz,  Risso,  Martínez  y 
Fernandez,  Freiré,  Estrázulas  y  Lamas,  Idiarte  Borda,  Roustan,  Irazusta, 
Martínez  (Don  José  Víctor),  Mascaró,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Peña,  Viana, 
Solsona  y  Lamas,  Martínez  (Don  Félix),  Ximenez,  Carballo  y  Lacueva;  fal- 
tando con  aviso,  los  señores  Vidal,  Tezanos,  Mac-Eachen,  Herosa,  Velazco 
y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Se.  Presidente — ^Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas  anteriores. 

[Se  lee  la  de  la  13.^  sesión  estraordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa) . 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados, 
[Leyóse  lo  siguiente): 
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El  Poder  Ejecutivo,  remite  un  Mensaje  manifestando  que  la  cantidad  de 
60,000  pesos  asignada  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  1884  85,  para 
la  construcción  de  la  Cárcel  Preventiva  y  Correccional  con  mas  194,000  pe- 
sos importe  de  los  bienes  de  la  sucesión  Lapido,  no  alcanzan  para  llevar  á 
efecto  dicha  obra  cuyo  valor  aproximativo  asciende  á  347,000  pesos  y  soli- 
cita de  V.  H.  dicte  una  Ley  autorizando  una  erogación  de  193,000  pesos  en 
tres  anualidades  sucesivas  á  contar  desde  el  1.°  de  Julio  de  1885. 

Pase  á  la  Comisión  de  Hacienda,  remitiéndose  en  copia  autorizada  al  Hono- 
rable Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

Orgaz  y  Pampk.lon — Señor  Presidente:  he  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  moción  prévia  relativa  al  asunto  de  que  nos  vamos  á  ocupar. 

En  la  sesión  anterior,  mi  honorable  y  distinguido  colega,  señor  Busta- 
mante,  mociond  para  que  se  tratase  en  la  discusión  general  y  particular  el 
Proyecto  sobre  puerto,  moción  que  fué  apoyada  por  todos  mis  honorables  co- 
legas. 

Yo  creo  que  asuntos  de  la  naturaleza  del  que  he  indicado  como  lo  reco- 
noce la  misma  Comisión  informante  en  el  preámbulo  de  su  Informe,  no  se  en- 
cuentran en  el  caso  de  aquellos  en  que  el  Reglamento  faculta  para  poder 
tratarse  sobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

El  asunto  es  de  grave  y  trascendental  interés  según  lo  reconoce  la  Comi- 
sión informante  y  lo  reconocen  todos  mis  honoi'ables  colegas. 

Yo  me  he  concretado  al  estudio  con  la  mayor  detención  que  me  ha  sido 
posible  y  hasta  este  momento  no  me  encuentro  habilitado  para  entrar  en  la 
discusión  particular. 

Yo  no  voy  á  oponerme  al  Proyecto;  por  el  contrario,  voy  á  prestarle  mi 
aprobación  en  general,  pero  tengo  que  hacer  observaciones  en  particular 
observaciones  que  creo  que  aceptarán  mis  honorables  colegas  porque  son 
de  importancia  y  para  mejor  esclarecimiento  y  cumplimiento  de  la  Ley. 

Por  el  momento  me  concretaré  sólo  á  indicar  dos  de  ellas:  una  por  ejemplo, 
solamente  relativa  al  nombramiento  

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Diputado  tiene  la  bondad  de  esperar  un  mo- 
mento  

Sr.  Orgaz  y  Pampillon —  Iba  á  fundar  mi  moción  primeramente. 

Sr.  Presidente — Le  observaré  que  no  está  en  discusión  el  asunto. 
Sr.  Orgaz  y  Pampillon — No  está;  pero  estoy  fundando  mi  moción  que  voy 
á  hacer  para  reconsiderar  lo  que  se  hizo  en  la  sesión  anterior. 
Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Decia,  señor  Presidente,  apoyado  en  el  mismo 
Informe  de  la  H.  Comisión  de  Legislación  que  el  asunto  no  es  de  fácil  reso- 
lución. 

Yo  lo  he  estado  estudiando  con  la  mayor  contracción  
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Sr.  Bustamantb — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  que  le  interrumpa?  

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Sí,  señor, 

Sr.  Bustamante — Para  fundar  la  moción  tiene  que  hacerla  primero. 

Sb.  Presidente — Hacerla  primero  y  fundarla  después. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Por  eso  he  dicho  yo  que  iba  hacer  moción  para 

que  se  reconsiderase  la  moción  sancionada  en  la  sesión  anterior  

Sr.  Bustamante — Tiene  que  hacer  la  moción  primeramente. 
Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Bien,  señor  Presidente. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere  la  moción  sancionada  en  la  sesión 
anterior  para  que  sft  tratase  en  ambas  discusiones  el  Proyecto  sobre  Puerto. 
Sr.  Presidente — Para  que  no  so  trate  sino  en  general. 
Sr.  Obqaz  y  Pampillon — En  general. 
Y  hago  esa  moción,  señor  Presidente. 
Sr.  Silva — Como  reconsideración. 
Sr.  Mayol — Yo  la  apoyo. 

Sr.  Bustamante — Yo  lo  acompaño  al  señor  Diputado. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ventura) — No  habria  inconveniente. 
(^El  señor  Fernandez  (Don  Ruperto)  pide  la  palabra). 
Sr.  Presidente — Un  momento,  señor  Diputado,  se  va  á  redactar  la  mo- 
ción   

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — No  he  concluido. 

Sr.  Presidente — ...  .y  á  ponerla  en  consideración  para  que  la  funde  el 
autor. 

[Se  léela  moción  del  señor  Orgaz  y  Pampillon). 

Está  en  consideración  de  la  H.  Cámara  y  tiene  la  palabra  el  señor  Diputado 
autor  de  la  moción. 

Sr.  Bustamante — Si  me  permite  el  señor  Diputado,  voy  á  coadyuvar  á  su 
propósito. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Sí,  señor. 

Sr.  Bustamante — Señor  Presidente:  fundé  mi  moción  y  los  fundamentos 
que  espuse  entdnces  parecen  que  convencieron  á  la  Cámara  por  cuanto  oí 
de  algunos  miembros  que,  efectivamente,  la  moción  era  conveniente  en  el 
sentido  de  ahorrar  el  tiempo  perdido  con  motivo  de  la  suspensión  de  la  se- 
sión anterior,  y  así  mismo  para  poder  entrar  en  la  discusión  general  y  parti- 
cular del  Proyecto,  ganando  el  tiempo  preciso  para  ello,  puesto  que  el  tér- 
mino en  que  se  ha  de  contestar  á  los  contratistas  está  próximo  á  vencer.  Pero 
la  simple  razón  espuesta  por  el  señor  Diputado,  de  que  no  está  pronta  aun 
para  discutir  en  particular  el  Proyecto  de  Decreto  me  parece  que  basta  y 
sobra  para  llevar  al  espíritu  de  la  Cámara  el  convencimiento  de  que  es  nece- 
sario dar  plazo. . . . 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Yo  no  pido  plazo,  sino  que  se  cumpla  el  Re- 
glamento. 
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Sr.  Bustamante — La  moción  hecha  por  mí  está  ajustada  estrictamente  al 
Reglamento;  y  por  consiguiente  la  Cámara  deliberó,  y  la  misma  Cámara 
tiene  la  facultad  de  reconsiderar  el  punto  y  volver  sobre  sus  pasos.  No  se  ha 
incurrido  pues  en  ninguna  falta  con  respecto  al  Reglamento. 

Voy  á  mp.uifestar,  pues,  señor  Presidente,  que  por  los  motivos  espuestos 
por  el  señor  Diputado  de  que  no  está  orientado  del  asunto  para  poder  entrar 
en  la  discusión  en  particular,  yo  soy  el  primero  en  adherir  á  su  propósito  de 
que  se  discuta  en  general  hoy,  y  si  la  Cámara  lo  resuelve  que  se  discuta  en 
la  próxima  sesión  en  la  particular,  ó  dejar  pasar  una  sesión  de  por  medio,  yo, 
por  lo  tanto,  votaré  con  el  señor  Diputado. 

Se.  Pkesidente — Continúa  con  la  palabra  el  señor  Representante  por  la 
Florida. 

Sr.  Orqaz  y  Pampillon — Al  hacer  la  moción  que  he  propuesto,  en  primer 
término  ha  sido  porque  considero  que  la  moción  hecha  en  la  sesión  anterior 
no  está  con  arreglo  al  Reglamento;  porque  tengo  entendido  que  sólo  en  los 
asuntos  de  fácil  resolución  es  que  se  pueden  sancionar  así  sobre  tablas  los 
asuntos;  que  en  asuntos  do  la  trascendencia  de  éste,  como  lo  reconócela 
misma  Comisión  en  unos  renglones  que  me  permitiré  dar  lectura  de  ellos  en 
corroboración  de  lo  que  acabo  de  decir  y  con  la  vénia  del  señor  Presidente  y 
de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Pbbsidente — Muy  bien. 

Sr.  Oroaz  y  Pampulon — Dice  la  Comisión  {¡ée):  «L'amada  nuevamente 
V.  H.  á  conocer  en  un  asunto  que  por  su  naturaleza,  la  trascendencia  que  él 
encierra  y  el  interés  público  que  ha  despertado  puede  considerársele  el  mas 
importante  Proyecto  de  Ley  presentado  á  la  consideración  de  la  Legislatura 
actual,  esta  Comisión  le  ha  consagrado  una  preferente  atención  y  considera 
de  su  deber,  antes  de  entrar  á  tratar  tan  delicado  cometido,  que  se  le  ha  con- 
fiado,» etc. 

Como  ven  mis  honorables  colegas,  no  se  trata  de  un  asunto  de  fácil  reso- 
lución; la  misma  Comisión  reconoce  la  trascendencia  que  tiene  como  nadie 
puede  negarlo. 

Yo,  como  he  dicho;  no  voy  á  oponerme  al  Proyecto;  por  el  contrario,  voy 
á  coadyuvar  á  él  indicando,  según  rae  lo  sugiera  mi  criterio,  aquellas  modifi- 
caciones que  crea  que  sean  conducentes  á  mejorar  la  Ley. 

No  quiero  repetir  lo  que  ya  antes  he  dicho  al  principio  do  mi  peroración; 
pero  entre  ellas  enumeraré  dos,  que  á  primera  vista,  harán  ver  la  importancia 
que  tienen. 

Por  el  artículo  2.°  se  coníiore  autorización  al  P,  E.  para  nombrar  una  CO' 
misión  de  Ingenieros  nacionales.  Yo  pregunto  si  esto  no  es  poner  en  una  si- 
tuación violenta  al  P.  E.  sancionando,  el  artículo  tal  cual  está.  ¿Cuáles  son 

los  ingenieros  hidráulicos  que  so  conocen?         Yo  he  tenido  á  la  vista  el 

Estado  de  todas  las  profesiones  que  e.visten  en  la  República  y  no  conozco  nin- 
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gan  Ingeniero  hidráulico;  conozco  ingenieros  civiles  y  de  otras  clases,  pero 
Ingenieros  hidráulicos  no. 

Sr.  Mayol — Son  aquellos  Ingenieros  que  el  P.  E,  podrá  contratar  y  man- 
dar buscar. 

Sr.  Oegaz  y  Pampillon — Pero  no  se  ponga  entdnJes  nacionales;  deje- 
mós  en  actitud  al  P.  E.  de  traerlos  de  donde  estén. 

Sr.  Büstamante — Es  un  detalle  casi  insignificante. 

Sb.  Oegaz  y  Pampillon — Esta  es  la  primera  observación  que  tengo  que 
hacer. . . . 

Sr.  Roustan — Eso  prueba  que  el  señor  Diputado  ha  estudiado  el  asunto. 

Se.  Orgaz  y  Pampillon — ....Pero  no  estoy  en  aptitud  de  hacer  otras 
modificaciones  que  podria  hacer  en  la  particular  y  que  no  podré  hacerla  sino 
después  de  un  estudio  prolijo  hecho  consuma  detención  y  meditación. 

En  segando  lugar  se  trata  del  término,  ¿desde  cuándo  debe  contarse  ese 
término?  La  Ley  no  lo  dice. 

Un  señor  Representante — ¿Qué  término? 

Sr.  Oegaz  y  Pampillon — Cuándo  deben  empezarse  y  cuándo  deben  con- 
cluirse las  obras. 
No  se  establece  y  es  preciso  fijarlo. 

Bien;  tengo  todas  estas  razones  para  manifestar  que  yo  no  puedo  por  el 
momento  entrar  en  la  discusión  particular  del  asunto;  y  una  vez  sancionada 
en  general,  si  se  resolviese  á  pasar  ya  á  la  particular,  yo  tomaría  mi  som- 
brero y  me  retirarla,  para  salvar  mi  responsabilidad. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

{El  señor  Fernandez  {Don  Ventura)  pide  lapalalra). 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Maldonado, 
primero. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Yo  no  me  opondré  á  la  moción  que  ha 
presentado  el  señor  Diputado  por  la  Florida,  porque  entiendo  que  la  mayor 
parte  de  los  casos  que  han  ocurrido  en  la  Cámara,  cuando  un  miembro  de 
ella  dice  que  tiene  que  hacer  algunas  observaciones  á  un  Proyecto  y  que  no 
lo  ha  estudiado  suficientemente,  debe  concederse  el  plazo  que  requiera,  pero 
no  estoy  conforme  en  que  venga  á  decir  el  señor  Diputado  mocionante  que 
la  resolución  de  la  Cámara,  afirmativa  á  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Montevideo,  en  la  sesión  anterior,  es  contraria  al  Reglamento. 

Esto  no  es  exacto. . . . 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Yo  lo  creo  así:  estaré  en  error. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  es  sólo  en  los  asuntos  de  fácil  reso- 
lución que  la  Cámara  puede  adoptar  el  temperamento  de  tratar  en  las  dos 
discusiones  un  asunto,  hay  el  caso  también  de  los  asuntos  que  se  considera 
como  de  urgencia  suma,  puesto  que  el  4  de  Octubre  ó  el  mes  entrante  se 
vence  el  plazo  de  los  seis  meses  que  los  concesionarios  han  convenido  con 
el  Gobierno  para  obtener  sü  aprobación  6  no  aprobación. 
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Sr.  Bustamakte — Es  lo  que  he  indicado. 

Sr,  Orgaz  y  Pampillon — ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Oroaz  y  Pampillon— No  admito  la  rectificación  que  hace  mi  honora- 
ble colega. 

La  demora  que  yo  pretendo  no  es  mas  que  una  demora  de  una  sesión  de 
por  medio  que  es  lo  que  indica  el  Reglamento. 

Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Yo  lo  que  he  querido  probar  es  que  hay 
razones  de  urgencia  y  que  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo 
está  perfectamente  encuadrada  en  el  artículo  109  del  Reglamento  que  pido 
á  la  Mesa  se  sirva  hacer  leer. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lée  lo  siguiente): 

«Artículo  109.  De  una  discusión  á  otra  debe  haber  por  medio  una  sesión, 
promediando  de  una  á  otra  un  dia,  cscepto  en  los  casos  que  en  vista  de  la 
urgencia  ó  fácil  resolución  del  asunto,  la  Cámara,  por  resolución  especial,  de- 
termine que  fuese  en  seguida  una  de  otra.» 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  he  dicho  al  principio,  no  me  opon- 
dré á  la  moción  del  señor  Diputado;  pero  quiero  que  se  haga  constar  que  la 
resolución  de  la  Cámara  está  fundada  en  el  propio  Reglamento  y  no  como  el 
señor  Diputado  ha  dicho  que  está  fuera  de  él. 

[El  señor  Miarte  Borda  fide  la  palalra). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Maldonado?.  . . . 
Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Paysandú. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ventura) — Es  cierto,  yo  la  habia  pedido. 

Respondiendo  al  espíritu  de  cortesía  que  anima  á  la  mayor  parte  de  los 
colegas  también,  votaré  en  favor  de  la  moción  presentada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Florida. 

Pero  debo  agregar  que  esto  asunto  está  por  demás  estudiado;  hace  mucho 
tiempo  que  se  viene  discutiendo. 

Aparte  de  esto,  mirado  este  asunto  del  punto  de  vista  legal,  casi  puede 
decir  con  seguridad  apoyándome  en  la  legislación  interna  de  todas  las  Cáma- 
ras, que  no  debía  entrar  esto  asunto  á  discusión  general,  puesto  que  está 
discutido  en  general. 

Este  asunto  tiene  por  origen  la  L'^y  votada  por  la  Asamblea  General,  Ley 
que  sdlo  iia  sufrido  algunas  modiñcacíones  parciales;  y  por  consiguiente 
siendo  unánime  el  pensamiento  en  favor  del  asunto  sólo  debía  haber  pasado 
á  una  discusión  particular. 

Pero  ya  que  el  señor  Diputado  reclama  mayor  tiempo  para  estudiarlo,  no 
tengo  inconveniente  en  ofrecerle  y  en  prestarle  también  mi  voto. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon —Se  lo  agradezco  al  señor  Diputado. 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ventuka) — Esto  es  lo  que  tenia  que  decir. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Se.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  cuando  mi  distinguido  colega  el 
señor  Bustamante  hizo  la  moción  en  la  sesión  pasada,  no  quise  entrar  á  la 
discusión  de  esa  moción  por  rendir  cierto  homenaje  á  la  fatalidad  6  al  des- 
tino que  arrebataba  á  uno  de  los  miembros  de  la  H.  Cámara,  y  porque  la  Ho- 
norable Cámara  hacia  un  momento  que  habia  resuelto  no  ocuparse  de  nin- 
gún asunto,  y  acatando  esa  resolución  nocreia  prudente  entrará  la  discusión 
deesa  moción,  porque  entrar  á  ella. .. .  puedo  estar  equivocado,  pero  en 
mi  concepto  no  está  con  arreglo  al  Reglamento. 

Hace  cinco  6  seis  años  que  soy  legislador,  y  el  señor  Diputado  también;  y 
yo  me  permitiría  rogarle  que  me  citase  un  sólo  ejemplo  de  que  en  la  órden 
del  día  se  ha  dispuesto  que  un  asunto  debe  discutirse  en  general  6  en  parti- 
cular. 

No  dejaré  de  reconocer  que  el  Reglamento  establece  que  después  de  dis- 
cutirse en  general  un  asunto,  pueda  hacerse  una  moción  para  discutirse  en 
particular;  pero  eso  es  en  el  seno  de  la  Cámara  y  no  en  la  órden  del  dia. 

Es  muy  distinta  cosa;  y  por  eso  no  quise  entrar  en  ese  momento  á  discutir 
ese  punto,  porque  creia  que  no  era  el  caso  de  discutirlo. 

Pero  una  vez  que  se  ha  suscitado  la  cuestión  aquí,  yo  creo  y  tengo  pro- 
fundo convencimiento  de  ello,  que  no  se  ha  cumplido  el  Reglamento  en  esa 
parte.  Y  tampoco  participo  de  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Paysandú, 
de  que  no  debe  discutirse  en  general  esto,  que  no  es  una  nueva  Ley  sino 
una  Ley  que  modifica  la  anterior. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ventura) — Parcialmente. 

Sr.  Idiarte  Borda — . . .  .Llámese  como  se  quiera. 

Toda  Ley,  por  nuestra  Constitución  política  y  por  el  Reglamento  interno, 
tiene  dos  discusiones. 

Ahora;  si  en  esta  discusión  general  se  hace  moción  para  discutir  en  parti- 
cular, sea  grave  ó  no  el  asunto,  entónces  no  habría  nada  que  decir,  porque 
estaba  dentro  del  Reglamento, 

Por  eso,  cuando  el  señor  Diputado  por  Maldonado  citó  ese  artículo  por  el 
cual  no  hace  mas  que  confirmar  la  doctrina  que  sostengo. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)  —Según  la  opinión  del  señor  Diputado. 

Sr.  Idiarte  Borda — Y  la  pruebo. 

No  confundo  la  órden  del  dia  con  la  discusión  de  un  asunto. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Ambas  discusiones  dice,  se  pueden  tra- 
tar seguidamente. 

Sr.  Honoré — Pero  no  en  !  a  sesión  anterior. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Idiarte  Borda — De  esa  manera,  señor  Presidente,  es  inoficioso  el  dis- 
cutir en  general  un  asunto:  basta  con  que  se  ponga  el  asunto  en  la  órden 
del  dia  y  se  diga,  se  va  á  discutir  en  general  y  particular. 
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Y  sobre  todo,  cuando  los  asuntos  son  de  importancia,  con  mas  razón  no  debe 
hacerse  esa  moción. 

Yo  no  quise  discutirla  en  aquel  momento  porque  como  digo  habia  una  re- 
solución anterior  por  la  cual  la  Cámara  no  queria  ocuparse  de  ningún  asunto; 
y  me  callé,  pero  manifesté  que  no  me  parecia  prudente,  como  no  me  parece. 

Y  la  prueba,  sin  ir  mas  lejos,  la  tenemos  ya  en  que  el  señor  Diputado  por 
la  Florida,  opone  una  escepcion  legal,  una  escepcion  justa,  puesto  que  dice 
que  no  está  habilitado  para  entrar  á  la  general. 

Ahora,  ¿qué  hace  la  Cámara  cuando  un  Diputado  se  pone  en  este  caso?.. . . 
No  puede  hacer  sino  lo  que  dice  el  mismo  Reglamento;  es  decir,  aplazar  la 
discusión  particular. 

Eso  demuestra  que  nO  podemos  entrar  en  la  discusión  particular. 

Se.  Silva — No  demuestra  nada. 

Sr.  Idiarte  Borda — Está  bien:  para  el  señor  Diputado  no  demostrará 
nada. 

(  Varios  señores  Representantes  piden  la  palalra). 
Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  continuar. 

La  razón  de  urgencia  es  cierto  que  se  puede  invocar,  pero  es  necesario  que 
no  se  escape  á  la  penetración  de  los  señores  Diputados,  que  esta  misma  Ley 
que  sancionaremos  hoy,  mañana  6  pasado,  ya  es  modificativa  de  la  del  Se- 
nado, que  tiene  que  pasar  al  Senado  y  de  allí  también  pasar  á  informe  de  una 
Comisión,  la  cual  dirá  si  está  ó  no  conforme. 

Esto  viene  á  demostrar  que  esta  razón  de  urgencia  tiene  sus  límites,  tiene 
sus  aplazamientos. 

Ahora;  si  pendiese  puramente  de  nuestra  resolución  se  aplicaría;  pero  sa- 
bemos desde  ya  que  aceptar  el  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisión,  entraña 
que  estas  modificaciones  tienen  que  ser  aceptadas,  y  siendo  aceptadas  tie- 
nen que  volver  al  Senado  para  saber  si  se  conforma  6  no  con  ellas. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto  1 — Razón  de  mas  para  apurarse. 

Sr.  Idiarte  Borda — Me  estraña  que  el  señor  Diputado  diga  eso. 

Desde  que  el  Senado  ee  ha  tomado  dos  ó  tres  meses  para  estudiar  el  asunto, 
bien  puede  la  Cámara  esperar  dos  6  tres  dias  para  estudiarlo  también  

[Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Así,  pues,  yo  queria  manifestar  esto  con  respecto  á  aquella  moción:  por- 
que creo  que  no  son  convenientes  mociones  de  esta  naturaleza,  ya  sean  en 
este  asunto  como  en  cualquiera  otro.  Y  sentado  que  en  la  sesión  anterior  y 
por  rendir  acatamiento  á  la  resolución  de  la  Cámara  no  entre  á  discutir  la 
moción,  debo  también  hacer  presente  que  una  vez  que  so  ha  promovido  la 
cuestión;  debo  hacer  presente  6  manifestar  mis  opiniones  al  respecto;  opi 
niones  sobre  las  cuales  tengo  una  convicción  profunda,  aunque  pueden  ser 
hijas  del  error. 

[Los  señores  Garzón  y  Mayol  piden  la  palalra). 
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Sr.  Presidente— La  habia  pedido  el  señor  Diputado  por  Montevideo  ante- 
riormente. 
Sr.  Bustamante — La  cedo. 
Sr.  Garzón — No,  señor. 

Sr.  Bustamante— Lo  que  yo  voy  á  decir  no  va  á  adelantar  nada  en  el  de- 
bate, lo  que  voy  á  decir  es  repetir  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior  y  parte  de 
lo  que  he  dicho  cuando  tomé  la  palabra  anteriormente. 

Por  consiguiente,  puede  el  señor  Presidente,  dar  la  palabra  al  que  por  de- 
recho le  pertenezca  ó  mejor  quiera. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Salto. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  yo  creo  que  la  cuestión  que  se  ha  susci- 
tado no  tiene  en  el  momento  razón  de  ser. 

La  moción  hecha  por  el  honorable  Diputado  por  Montevideo  en  la  sesión 
anterior,  fué,  en  mi  opinión,  encuadrada  en  el  Reglamento,  y  por  eso  le  presté 
mi  voto.  Puede  ser  que  haya  estado  en  un  error  y  que  no  me  haya  aperci- 
bido en  aquel  momento  de  él. 

Pero  en  este  momento  no  se  trata  de  eso,  en  mi  opinión:  se  trata  de  una 
moción  prévia  hecha  por  el  honorable  Diputado  señor  Pampillon,  el  que  la 
funda  en  que  no  ha  tenido  el  tiempo  suficiente  para  hacer  un  estudio  prolijo 
de  la  materia  de  que  se  trata. 

Haciendo  uso  de  las  mismas  palabras  del  honorable  Diputado  doctor  Fer- 
nandez, yo  digo  también  que  acepto  esa  moción  por  cortesía  y  no  porque 
diga  el  honorable  Diputado  que  no  ha  tenido  tiempo  bastante  para  estudiar 
este  punto.  Porque,  señor  Presidente,  como  se  sabe,  ha  sido  suficientemente 
debatido  en  el  H.  Senado  cuya  discusión  ha  sido  nuestro  deber  proseguir  y 
ha  sido  debatido  también  por  la  prensa  de  la  Capital  

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Pero  no  las  modificaciones  que  se  proponen 
hoy. 

Sr.  Garzón —  Porque,  señor  Presidente,  (y  voy  á  fundar  mi  aser- 
ción) porque  si  fuese  á  dejarse  este  precedente,  de  que  porque  un  Diputado 
diga  que  no  ha  estudiado  el  punto,  la  Cámara  ha  de  tomar  distinta  resolución 
de  la  que  ha  tomado  machas  veces,  habría  una  oposición  fuerte  en  una  Cá- 
mara y  no  se  llevaría  adelante  ninguna  discusión  y  no  podría  tomarse  nin- 
gún asunto  

[Apoyados). 

. . .  .Ahora  dice  el  señor  Diputado  que  no  ha  tenido  tiempo  para  estudiar  el 
punto  y  que  se  cumpla  con  el  Reglamento  y  se  tenga  una  sesión  de  por  me- 
dio para  que  venga  la  discusión  particular:  viene  el  día  de  la  discusión  pre- 
visto por  el  Reglamento  y  dice  otro  señor  Diputado;  yo  no  he  tenido  todavía 
la  oportunidad  ni  el  tiempo  de  estudiar  el  punto.. . . 

Un  Sr.  Representante — Eso  seria  un  abuso. 

Sr.  Garzón — Así  hacen  las  operaciones. 


—  266  — 


Y  entdnces  dice  la  Cámara:  como  un  Diputado  no  ha  estudiado  el  punto, 
vamos  á  dejarlo  para  otra  sesión.  Y  llega  el  cuatro  del  mes  que  viene  y  no 
se  puede  cumplir  lo  pactado  en  la  nota  acL  referendum  que  tiene  en  su  poder 
el  P.  E. 

Sin  embargo  de  eso;  yo  no  voy  á  hacer  oposición  á  la  moción,  porque  creo 
que  ella  procede;  pero  he  querido  dejar  sentada  esta  doctrina,  para  borrar  de 
una  vez  ese  precedente  pernicioso:  porque  los  Diputados  tienen  el  deber  de 
estudiar  los  asuntos  y  de  hacerse  del  tiempo  necesario  para  dilucidarlos  con 
arreglo  á  su  ciencia  y  su  conciencia  y  á  su  criterio. . . . 

Sb.  Orgaz  y  Pampillon — Para  eso  la  Ley  acuerda  el  tiempo  necesario. 

Sr.  Garzón —  Y  este  no  es  un  cargo  que  hago  á  nadie.  He  tomado  la 

palabra  nada  mas  que  para  hacer  ia  esplicacion  de  la  doctrina  que  profeso,  y 
que  ya  lo  he  hecho  varias  veces  aquí  y  porque  no  creo  que  pueda  negarse  al 
estremo  de  retirarse  un  Diputado  de  la  sesión  cuando  ha  debido  permanecer 
en  su  puesto. 

( Varios  señores  Representantes  piden  la  palalra^. 

Sr.  Bustamante — La  habia  pedido  anteriormente. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  habia  pedido  la  palabra. 

Sr.  Büstamantr — Yo  la  habia  cedido  al  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Sr.  Presidente — ¿Se  la  cede  ahora  también?.. . . 

Se.  Bustamante — Sí,  señor;  porque  creo  que  el  señor  Mayol  va  á  adelan- 
tar algo  en  la  materia. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  he  pedido  la  palabra  después  del  Diputado 
señor  Fernandez. 

Sr.  Presidente — Muy  bien:  es  cierto,  pero  como  miembro  de  la  Comisión 
lo  es  también  el  señor  Mayol. 

Sr.  Bustamante — Y  yo  soy  autor  de  la  moción. 

Sr.  Honoré — Bien:  hay  tiempo.  Que  hable  el  señor  Mayol. 

Sr.  Mayol — Si  especial,  señor  Presidente  fué  el  nombramiento  que  la  Mesa 
hizo  de  una  Comisión  para  entender  en  tan  importante  cuestión  como  es 
esta  que  en  este  momento  iba  á  ponerse  á  la  consideración  do  la  H.  Cámara, 
importante  también  ha  sido  el  estudio  á  que  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  se  han  dedicado. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  Llamada  la  Comisión  á  conocer  de  un  asunto 
que  por  la  trascendencia  que  encierra  y  los  intereses  públicos  que  compro- 
mete desde  el  primer  dia  ha  llamado  la  atención  y  ha  sido  estensamente  dis- 
cutido en  el  Senado.  La  Comisión  creia  que  no  podia  aconsejar  una  resolu- 
ción que  fuese  la  interpretación  verdadera  de  los  intereses  generales,  sino 
haciendo  un  estudio  de  todos  los  argumentos  que  se  hablan  aducido  en  pro 
y  en  contra  de  tan  importante  cuestión.  Porque  á  la  verdad,  si  ante  la  idea 
de  la  construcción  de  un  Puerto  de  la  Babia  de  Montevideo,  no  hay  mas  que 
un  sólo  pensamiento  ante  la  forma  en  que  él  pueda  contratarse,  caben  exis- 
tencias legítimas  y  hasta  cierto  punto  muy  justificadas. 
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La  Comisión  lo  entendió  así,  y  ha  creído  que  ella  no  interpretaría  los  ver- 
daderos intereses  públicos  si  hubiera  aconsejado  el  rechazo  óp  los  contratos 
celebrados,  porque  ellos  no  se  ajiif^tan  estrictamente  á  la  Ley  de  Abril. 

Y  crée  también  que  no  interpretarla  esos  verdaderos  intereses  si  aconse- 
jase su  aprobación  tal  cual  ellos  se  han  celebrado. 

En  la  sesión  anterior  no  apoyé  la  moción  que  hizo  el  Diputado  señor  Bur,- 
tamante,  porque  creía  que  podria  levantarse  tal  vez  alguna  voz  pidiendo, 
dada  la  naturaleza  del  asunto,  que  él  fuera  aplazado.  Hoy  que  esa  voz  se  ha 
levantado  en  honor  de  la  importación  que  el  mismo  asunto  encierra,  yo  creo 
que  debemos  atender  á  la  moción  del  señor  Diputado  por  la  Florida,  y  yo  haria 
un  llamado  á  todos  mis  coleg-as  de  Comisión  para  que  accedieran,  ya  que  he 
puesto  mi  ñrma  al  pié  de  un  loforme  en  el  cual  se  salvaguardan  los  verdade- 
ros interereses  públicos  y  porque  no  debe  darse  lugar  á  que  pueda  sospe- 
charse que  se  desea  evitar  la  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 
Sr.  Mayol — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Honoré. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  como  no  haria  sino  confirmar  las  palabras 
del  Diputado  señor  Mayol,  y  yo  protesté  en  la  sesión  pasada  contra  esa  reso- 
lución y  ese'procedimiento  que  supongo  pernicioso  en  materia  de  gobierno 
interno  de  la  Cámara,  no  haré  uso  de  la  palabra. 

Se.  Presidente — El  señor  Diputado  por  Montevideo  tiene  entonces  la  pa- 
labra. 

Sr.  Bustamante — En  la  sesión  anterior,  apoyada  la  moción  que  hice  para 
que  en  la  sesión  de  hoy  se  discutiera  en  gener.-il  y  particular  el  Proyecto  de 
Puerto,  á  la  primera  objeción  que  se  bizo  manifesté  mi  deseo  de  que  se  reti- 
rara la  moción:  porque  en  materia  de  usos  y  costumbres  parlamentarias 
tengo  bastante  práctica  y  sobre  todo,  no  sigo  caprichosamente  mis  ideas 
sino  que  las  amoldo  al  criterio  de  los  demás. 

Pero  si  bien  admito  que  la  moción  6  que  la  disposición  de  la  Cámara  sea 
modificada,  loque  no  admito  es  que  se  esté  diciendo  y  repitiéndose  fastidio- 
samente que  la  moción  no  está  encuadrada  dentro  del  Reglamento. 

No  es  exacto,  porque  basta  saber  leer  y  tener  un  poquito  de  entendimiento 
para  comprender  las  cosas. 

La  moción  está  'encuadrada  en  el  Reglamento,  y  yo  no  sé  si  es  exacto  lo 
que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Soriano,  de  quo  no  hay  precedente,  cosa 
de  que  yo  no  me  he  preocupado,  porque  también  hay  precedentes  malos  y 
prácticas  malas  que  no  se  deben  citar  nunca  ni  seguirse  nunca. 

Aquí  el  caso  será  contrario;  pero  es  legal. 

Sr.  Honoré — Es  legal,  pero  es  peligroso. 

Sr.  Bustamante — No  se  cuál  es  ese  peligro. 

34  TOMO  08 
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El  peligro  que  yo  veo  es  que  nos  pasemos  discutiendo  de  aquí  al  4  de  Oc- 
tubre y  el  Gobierno  no  pueda  comunicar  que  está  sancionada  la  Ley. . . . 

{Apoyados). 
 Y  ante  ese  peligfro  inminente  

Sr.  Honoré — El  peligro  está  en  esto  (dos  palabras)  eu  que  una  minoría  de 
esta  Cámara  podria  obligar  á  su  mayoría  á  no  discutir  un  asunto. 

Sr.  Bust amante — . . .  .No  veo  tampoco  ese  peligro:  no  es  real,  es  un  peli  - 
gro  imaginario. 

Bien,  pues,  señor  Presidente;  he  querido  manifestar  que  no  soy  rehacio 
en  mis  opiniones,  y  que  yo  mismo  he  dicho  antes  que  adhería  á  la  moción 
del  señor  Diputado  por  la  Florida,  votando  para  que  la  moción  mia  quede  sin 
efecto,  y  que  no  solamente  se  aplace  por  dos,  tres  ó  cinco  sesiones,  sino  por 
diez,  quince  ó  veinte  hasta  llegar  al  4  de  Octubre  si  es  posible. 

Bien,  pues:  lo  que  quiero  dejar  consignado  y  constatado  es  que  yo  no  pro- 
puse una  aberración,  un  absurdo;  y  esto  no  solamente  lo  hago  en  defensa 
propia  sino  en  defensa  de  la  Cámara,  para  que  quede  constatado  que  ella  no 
ha  sancionado  tampoco,  ni  un  absurdo,  ni  una  aberración. 

Porque  el  Reglamento  es  terminante,  ¿hay  6  no  hay  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 109  con  relación  á  la  urgencia?. . .  .  ¿Hay  urgencia?. . . .  Pues  enton- 
ces, ¿cuál  es  el  peligro  que  vé  el  señor  Diputado  que  sea  mayor  que  éste?..,. 

Sr.  Honoré— En  este  caso  no  veo  peligro  alguno;  pero  puede  resultar  en 
otros  casos. 

Sr.  Bustamante — ¿En  cuáles?.  ^ . .  Entóneos  si  el  señor  Diputado  crée 
que  está  ajustada  al  Reglamento,  diga  cuál  es  ese  peligro  inminente  que. 
según  él  existe.  ^ 

Y  sobre  todo  señor  Presidente,  para  sostener  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado, no  es  preciso  venir  haciendo  cargos  injustos:  porque  cargo  injusto  es 
decir  que  la  moción  está  fuera  del  Reglamento  y  que  la  Cámara  ha  come-' 
tido  un  error. 

Apéleseen  buen  hora  á  los  sentimientos  liberales  de  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  pero  no  se  venga  aquí  con  subterfugios  que  no  tienen 
fundamento. 

Y  sobre  lodo,  diré  que  no  hay  semejante  dificultad  para  que  se  entre  en  la 
discusión  particular. 

Si  el  señor  Diputado  apunta  algún  inconveniente  6  alguna  observación 
mas  fundamental  de  las  que  ha  apuntado,  entónces  seria  otra  cosa.  Pero 
hasta  ahora  todo  lo  que  ha  dicho  no  es  fundamental;  son  cuestiones  de  forma 
que  se  salvarán  en  la  discusión  particular. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 Aoarte  de  eso,  señor  Presidente,  debo  decir  que  los  fundamentos  que 

tuve  para  hacer  la  moción  fueron,  en  primer  término,  la  causa  desgraciada 
que  did  motivo  para  que  suspendiésemos  uuestra.s  tareas  en  la  sesión  ante- 
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rior,  el  suponer  que  no  habia  asuntos  absolutamente  para  tener  sesión  inter- 
media entre  la  discusión  general  y  aquella  en  que  debia  ser  citada  la  Cá' 
mará  para  la  discusión  particular,  y  que  por  lo  tanto  este  asunto  se  podría 
prolong-ar  indefinidamente;  puesto  que  para  discutirlo  en  general  todos  esta- 
mos habilitados  y  para  discutirlo  en  particular  también,  puesto  que  el  señor 
Diputado  mocionante  dice  que  ha  conocido  que  el  Proyecto  tiene  errores  y 
faltas. . . . 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Es  que  no  tengo  un  juicio  acabado. 

Sr,  Bustamante — . . .  .Pero,  señor  Presidente:  ¿quién  es  el  perezoso  que 
no  ha  estudiado  el  asunto  Puerto?. ...  Es  un  asunto  que  se  ha  estudiado 
hasta  la  saciedad,  aprendido  hasta  de  memoria,  en  la  prensa  y  entre  nosotros 
mismos,  en  el  Senado,  donde  hornos  seguido  el  curso  de  la  discusión. 

Bien,  pues,  acepto  todas  las  observaciones  fundadas  en  la  razón  y  en  moti- 
vos prudentes  y  circunspectos,  pero  no  acepto  observaciones  que  son  mas 
absurdas  que  el  absurdo  que  se  pretende  que  he  cometido  yo,  y  digo,  que  en- 
cuadrada como  está  la  moción  en  el  Reglamento,  votaré,  por  un  acto  de  ga- 
lantería hacia  el  señor  Diputado  y  por  acompañar  á  los  colegas,  nada  mas, 
votaié  por  su  moción. 

Se..  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  el  punto  discutido  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Esta  es  moción  de  reconsideración  y  se  necesitan  dos  terceras  partes  de 
votos  para  resolverla. 
Léase  la  moción. 

[Selée  la  del  señor  Orgaz  y  Pampillon). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse  

Sr.  Bustamante — Pero,  señor  Presidente:  me  parece  que  la  moción  está 
bien  concebida. . . . 
[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Es  la  moción,  para  que  sea  reconsiderada  la  anterior. 
Si  se  aprueba  la  moción  no  hay  discusión  general  y  solamente  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 

Es  negativa  porque  se  necesitan  dos  terceras  partes. 
(El  señor  Aguilar  y  Diaz  pide  la  paladra). 
Se.  Presidente — ¿Para  qué,  señor  Diputado? 
Sk.  Aguilar  y  Díaz — Sobre  el  asunto. 

Sr.  Presidente — El  asunto  hay  que  ponerlo  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara y  después  hablará  el  señor  Diputado. 
Sr.  Irazusta — Es  para  hacer  una  moción. 

Cuando  este  asunto  se  trató  en  el  Senado,  las  sesiones  fueron  diarias;  y 
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hago  moción  para  que  aquí  sean  diarias  las  sesiones  también  bástala  termi- 
nación del  asunto  Puerto. 

[Apoyados). 

Sr.  Ximbnez — Hay  una  porción  de  Difmtados  en  antesala. 

Sr.  Presidente — Llame,  señor  Oficial  de  Sala  á  los  señores  Diputados. 

{Entran  varios). 

Apoyada  la  moción  suficientemente  se  va  á  votar. 

Si  han  de  ser  diarias  las  sesiones  hasta  terminar  el  asunto  Puerto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase  el  Proyecto. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  déla  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Artículo  L°  El  P.  E.  procederá  á  hacer  construir  en  la  Babia  de  Montevi- 
deo, un  puerto  destinado  ai  brigo  de  los  buques  que  lo  demanden  y  á  las 
operaciones  de  carga  y  descarga  que  en  ella  se  efectúen. 

Art.  2.°  Mandará  al  efecto  hacer  los  estudios  y  levantar  los  planos  nece- 
sarios del  nuevo  puerto,  debiendo  éste  quedar  abrigado  convenientemente 
con  un  rompe-olas  colocado  en  el  punto  que  mejor  convenga. 

Se  construirá  atiimismo  una  rampla  de  cuarenta  metros  de  ancho  en  todo 
el  perímetro  dei  puerto  si  esto  fuese  necesario,  según  los  planos  que  se  some- 
terán á  la  aprobación  del  P,  E. 

El  puerto  tendrá  cu  su  canal  exterior  una  profundidad  do  veinte  y  dos  á 
veinte  y  cinco  piés  de  fondo  en  mareas  bajas,  ordinarias  y  en  su  canal  inte- 
ric-4'  el  mismo  fondo  como  máximum  donde  fondearán  los  grandes  buques  y 
diez  y  siefe  piés  como  mínimum. 

Esta  canal  r.  correrá  todo  el  circuito  de  la  rampla. 

Se  dragará  además  el  arroyo  del  Pantanoso  desde  su  barra  hasta  el  paso 
de  la  Boyada  dándole  una  profundidad  de  diez  piés  como  mínimum  en  ma- 
reas bajas  ordinarias. 

Se  construirán  también  los  edificios  necesarios  para  los  empleados  de  la 
administración  pública,  diquc.^,  almacenes,  etc.,  y  los  ramales  que  requieran 
para  el  empalmo  de  los  ferrocarriles  y  tranvías  existentes. 

Alt.  3°  So  empicará  en  las  construcciones  indicadas  en  el  artículo  ante- 
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rior  un  capital  no  mayor  de  catorce  millones  cien  mil  pesos  ó  sean  tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  del  cual  deberá  destinarse  la  cantidad  necesaria 
para  la  espropiacion  de  todos  los  faros  existentes  en  las  costas  de  la  Repú- 
blica quedando  suprimido  el  impuesto  de  los  mismos. 

Art.  4.°  A!  capital  en  esa  forma  invertido  se  garantirá  hasta  el  diez  por 
ciento  anual  líquido,  por  cincuenta  años,  y  á  ese  fin  se  fijarán  tarifas  no  ma- 
yores que  el  importe  de  los  gastos  actuales  á  las  mercaderías  que  esportadas 
(5  importadas  transiten  por  él. 

Si  el  rendimiento  de  dichas  tarifas  fijadas  primitivamente  por  las  facilida- 
des que  se  crean  escediera  de  la  garantía  fijada  al  contratar,  se  adjudicará 
como  prima  al  capital,  hasta  el  cuatro  por  ciento  del  esceso. 

Los  gastos  de  conservación  y  administración  del  puerto,  serán  fijados  de 
común  acuerdo  entre  la  Empresa  y  el  P.  E,,  y  en  ningún  caso  podrán  esce- 
der del  dos  por  ciento  anual  del  capital  invertido  en  las  obras. 

Art.  5.°  Se  le  acuerda  al  P.  E.  el  derecho  de  espropiar  los  terrenos  nece- 
sarios para  la  construcción  de  la  rampla  y  para  todas  las  obras  anexas  á  la 
construcción  del  puerto,  siendo  de  cuenta  del  capital  suscrito  el  pago  de 
esta  espropiacion. 

En  cuanto  á  aquellos  terrenos  submarinos  que  resulten  á  los  fondos  de  la 
rampla  y  que  pertenezcan  á  los  particulares,  si  éstos  quieren  quedarse  con 
ellos  en  propiedad  podrán  hacerlo  abonando  á  la  Empresa  el  valor  de  los  te- 
rraplenes en  un  plazo  prudencial  que  se  arreglará  de  común  acuerdo. 

Si  por  el  contrario  el  propietario  optase  por  la  espropiacion,  se  le  conce- 
derá la  mitad  á  la  Empresa,  como  prima,  quedando  la  otra  mitad  para  el 
Estado. 

El  costo  de  la  espropiacion  y  beneficios,  quedará  á  cargo  de  la  Empresa 
en  los  términos  que  en  esa  forma  se  le  adjudiquen. 

En  cuanto  á  los  terrenos  submarinos  que  hoy  dia  son  fiscales,  se  le  con- 
cederá también  á  la  Empresa  la  mitad  como  prima  después  de  beneficiados. 

Art.  6.°  A  los  fines  de  esta  Ley  se  autoriza  al  P.  E.  á  levantar  un  emprés- 
tito en  el  esterior  con  ocho  por  ciento  de  interés  y  dos  por  ciento  de  amorti- 
zación anual  acumulativa  por  sorteo  á  la  par,  6  contratar  directamente  la 
construcción  del  puerto  con  una  Compañía  que  tome  á  su  cargo  la  inscrip- 
ción de  las  sumas  necesarias  con  arreglo  al  artículo  3.° 

En  este  caso  podrá  conceder  la  administración  de  la  renta  del  puerto  afec- 
tada al  contrato  sin  perjuicio  de  la  fiscalización  gubernativa. 

La  Compañía  queda  sometida  á  la  jurisdicción  esclusiva  de  la  República, 
para  todos  los  actos  y  contratos  que  en  ella  celebre. 

Art.  7.**  Una  vez  aprobados  los  planos  por  los  Poderes  Legislativo  y  Eje- 
cutivo, la  Empresa  dará  principio  á  los  trabajos  para  cuya  terminación  se  fija 
el  plazo  de  cinco  años. 

Concluidas  las  obras  se  fijará  el  monto  definitivo  de  la  suma  que  gozará 
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del  servicio  establecido  en  el  artículo  4.°  sin  perjuicio  de  percibirse  por  la 
Compañia  el  interés  correspondiente  al  capital  que  se  haya  empleado  en  la 
sección  ó  secciones  que  sucesivamente  vayan  entregándose  al  servicio  pú- 
blico. 

El  plazo  de  cincuenta  años  déspues  del  cual  debe  cesar  la  remuneración 
del  capital  invertido  y  toda  intervención  déla  Compañia  6  Empresa  contra- 
tante, empezará  á  regir  después  de  concluidos  los  trabajos;  vencido  ese  plazo 
quedarán  del  dominio  esclusivo  del  Estado  todas  las  obras,  maquinarias, 
útiles  y  demás  adyacencias  del  puerto. 

Dichas  obras  serán  entregadas  á  la  Nación  en  perfecto  estado  de  servicio 
y  en  garantía  de  esta  obligación,  el  Estado  retendrá  la  renta  correspondiente 
al  último  año. 

Art.  8.°  Para  el  caso  que  el  P.  E.  contrate  directamente  con  una  Empresa- 
la  construcción  de  las  referidas  obras  del  puerto,  concediéndole  la  administra 
cion,  de  conformidad  á  lo  establecido  en  el  artículo  6.°,  la  mitad  del  perso- 
nal que  se  emplee  en  la  administración,  por  lo  menos,  será  de  orientales. 

Art.  9.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 
veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 

Laviña,  P''.  Vice-Presidente. 
José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Abril  29  de  1883. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el 
R.  N. 


SANTOS. 
José  L.  Terra. 
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Ministerio  de  Hacienda. 


DECRETO 


Montevideo,  Mayo  15  de  1883. 

Reglamentando  la  Ley  de  28  de  Abi-il  último  que  autoriza  la  construcción 
de  un  Puerto  y  obras  adyacentes  en  la  Bahía  de  Montevideo,  el  Presidente  de 
la  República 

decreta: 


Artículo  1.°  En  mérito  á  lo  autorizado  por  el  artículo  6.°  de  la  Ley,  óptase 
por  contratar  la  construcción  del  puerto  y  demás  obras  indicadas  en  el  artí- 
culo 2.°  con  una  Compañía  que  las  tome  ásu  cargo,  responsabilizándose  por 
el  éxito  de  los  trabajos  que  emprenda,  y  la  conservación  del  Puerto  en  per- 
fecto estado  durante  el  plazo  de  la  concesión. 

Art.  2."  Al  efecto  recibirá  el  Poder  Ejecutivo  propuestas  reservándose  el 
derecho  de  aceptar  la  que  dentro  de  los  límites  de  las  remuneraciones  acor- 
dadas por  los  artículos  4.°  y  5,°  de  la  Ley,  y  en  todo  lo  demás,  ofrezca  mejo- 
res condiciones  al  Estado.  Ninguna  propuesta  será  tomada  en  consideración 
sino  fuese  acompañada  de  la  consignación  de  |  23.350  (5,000  libras  esterli- 
nas, á  la  órden  del  Gobierno  de  la  República,  y  si  en  dicha  propuesta  no  se 
ofrece,  para  el  caso  de  aceptación  el  depósito  de  pesos  235,000  (50,000  libras 
esterlinas). 

La  primera  consignación  se  perderá  por  los  proponentes  si  aceptada  la 
propuesta  no  hiciesen  la  segunda,  y  ésta,  si  contratadas  las  obras,  no  levan- 
tasen el  capital  para  llevarlas  á  cabo  en  el  tiempo,  forma  y  según  los  presu- 
puestos aprobados. 

Art.  3°  Las  propuestas  serán  abiertas  el  31  de  Diciembre  del  año  co- 
rriente en  el  despacho  del  Ministerio  de  Hacienda á  presencia  délos  interesa- 
dos que  concurran. 

Art.  4.*^  Celebrado  el  contrato  se  procederá  inmediatamente  á  los  estudios 
y  confección  de  planos  de  las  obras  proyectadas  por  un  ingeniero  ó  ingenie- 
ros hidráulicos,  cuyos  nombres  serán  indicados  en  la  propuesta,  siendo  suido- 
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neidad  debidamente  comprobada  por  documentos  que  certifiquen  haberse 
ilustrado  en  la  construcción  de  las  obras  de  ig-ual  naturaleza,  y  deberán 
aquellas  comprender  entre  otros  puntos: 

Dirección  de  las  corrientes  naturales  dentro  de  la  B&hia  y  á  sus  inmedia- 
ciones. 

Vientos  reinantes: — su  intensidad  y  duración. 

Mareas: — cantidad  de  limo  que  llevan  en  suspensión  las  aguas  en  diferen- 
tes épocas. 

Calidad  del  fondo: — Sondaje  general  de  la  Bahia  y  sus  inmediaciones,  sea 
de  las  aguas  ó  del  fondo  de  la  Bahia  en  general  y  especialmente  en  el  punto 
en  donde  se  proyecten  las  obras  y  los  canales  de  acceso  é  interior. 

Rompe-olas: — el  mejor  y  mas  económico  de  los  sistemas  para  su  construc- 
ción, dada  la  naturaleza  del  fondo  y  en  relación  á  las  resistencias  que  deba 
vencer. 

Posibilidad  de  evitar  en  el  nuevo  Puerto  el  dragaje  continuo  aprovechando 
para  la  conservación  de  su  fondo  las  corrientes  que  entran  á  la  Bahia  aumen- 
tada su  rapidez  por  los  medios  que  aconseje  la  ciencia. 

Planos  completos  y  detallados  de  las  obras  á  construirse. 

Presupuestos. 

Art.  5.°  Aprobados  los  planos  en  conformidad  al  artículo  7.°  se  dará  prin- 
cipio á  las  obras. 

La  no  aprobación  de  los  planos  por  los  Poderes  Públicos  solamente  podrá 
dar  lugar  á  la  indemnización  del  costo  de  los  trabajos  hechos  según  aprecia- 
ción pericial  si  la  causa  del  rechazo  no  fuere  esceso  de  la  cantidad  fijada 
por  el  artículo  3.°  de  la  Ley  para  invertirse  en  las  obras,  6  el  peligro  con 
precisión  demostrado  de  que  en  razón  de  las  obras  á  construirse  pueda  ce- 
garse el  Puerto  por  el  depósito  de  limo  ó  barro  que  llevan  en  suspensión  las 
aguas  de  la  Bahia. 

Art.  6."  El  Gobierno  nombrará  un  Ingeniero  Inspector  de  las  obras  del 
Puerto,  cuyo  sueldo  será  fijado  por  el  Poder  Ejecutivo,  é  incluido  en  el  Pre- 
supuesto General.  Será  su  principal  cometido  velar  por  la  fiel  ejecución  por 
parte  de  la  Compañía  de  los  compromisos  contraídos  no  sólo  relativamente  á 
construcción  de  las  obras,  sino  también  ásu  conservación,  sin  perjuicio  de 
las  inspecciones  que  juzgue  el  Gobierno  necesarias. 

Art.  7.°  El  costo  de  las  secciones  que  fuesen  entregándose,  bien  como  de 
todas  las  obras  á  su  terminación,  será  fijado  cuidadosamente  por  la  Compa- 
ñía con  los  comprobantes  correspondientes,  y  en  ningún  caso  podrá  esceder 
al  establecido  en  los  presupuestos  aprobados  por  los  Poderes  Públicos. 

Art.  8.°  La  tarifa  á  que  se  refiere  el  artículo  4°  do  la  Ley  será  establecida 
por  la  Compañía  y  el  Gobierno  en  el  momento  de  la  celebración  del  contrato 
con  arreglo  á  lo  que  entónces  abone  el  comercio  por  tonelada  de  carga  ó  des- 
carga, teniéndose  en  cuenta  las  diferencias  en  favor  do  las  mercaderías  tras- 


portadas  por  buques  de  cabotaje,  pero  debiéndose  incluir  en  ella  lo  que  dejen 
de  pagar  por  faros,  eslingaje  y  demás  derechos,  con  escepcion  de  papel  se- 
llado y  timbres. 

Art.  9.°  El  capital  invertido  en  las  secciones  que  se  fueren  destinando  al 
servicio  público,  solamente  podrá  gozar  intereses  hasta  la  concurrencia  de 
las  economías  que  con  ellas  haga  el  comercio  en  las  operaciones  de  carga  y 
descarga,  aunque  no  asciendan  á  la  remuneración  acordada  6  al  10  por 
ciento  garantido  que  en  ningún  caso  podrá  escederse. 

Art.  10.  Si  á  la  terminación  de  las  obras,  verificado  el  monto  del  capital, 
resultare  que  las  tarifas  establecidas  producen  mas  de  lo  necesario  para  el 
servicio  según  lo  que  se  estipule  dentro  del  10  por  ciento  líquido  y  lo  que  se 
destine  ¡)ara  la  conservación  de  las  obras,  se  reducirán  aquellas  por  el  es- 
ceso. 

La  prima  del  4  por  ciento  á  que  se  refiere  el  inciso  2.°  del  artículo  4.°  de 
la  Ley,  solamente  será  adquirida  por  la  Compañía  si  fuere  el  resultado  del 
aumento  del  tonelaje  después  de  la  terminación  de  las  obras  del  Puerto. 

Art.  11.  En  el  caso  de  estipularse  la  percepción  de  la  renta  por  la  Compa- 
ñía, rendirá  ésta  cuentas  mensualmente  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  antes 
de  aprobarlas  oirá  las  oficinas  públicas  correspondientes,  precediéndose  á  las 
rectificaciones  necesarias  con  exhibición  de  los  libros  de  la  Compañía  si 
fuere  e¡  caso,  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  12.  Las  espropiaciones  que  en  cumplimiento  do  la  Ley  hayan  de  ha- 
cerse, se  verificarán  con  arreglo  á  las  Leyes  vigentes  en  la  materia. 

Art,  13.  La  Compañía,  cuya  propuesta  fuese  aceptada,  tendrá  derecho, 
empezadas  las  obras,  á  la  adjudicación  como  prima  de  $  500,000  en  Títulos 
de  Deuda  Unificada  en  los  términos  y  con  las  reservas  contenidas  en  la  Ley 
de  12  del  corriente  que  la  autoriza. 

Art.  14.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  L.  C. 

SANTOS. 
José  L.  Terra. 


TOMO  68 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  3  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


A.  4  de  Abril  último  fueron  contratadas  ad-referendum,  en  Ldudres,  las 
obras  del  Puerto  de  Montevideo,  autorizadas  por  la  Ley  de  28  de  Abril 
de  1883. 

Firman  los  actos  respectivos  nuestro  Encargado  de  Negocios  y  la  casa  de 
Cutbill  son  and  De-Lungo,  empresaria  desde  muchos  años  de  construcciones 
importantes,  siendo  entre  otras  las  del  Ferrocarril  «Natal»  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  directamente  contratado  con  el  Gobierno  inglés. 

Viene  el  P.  E.  á  .«cometerlos  á  vuestra  ilustrada  consideración,  porque  las 
condiciones  en  que  consiente  ligarse  aquella  respetable  casa  para  la  cons- 
trucción del  Puerto,  modifican  en  parte  las  establecidas  en  la  Ley. 

OBRAS  DEL  PUERTO 


Un  rompe  olas  de  2,585  m.,  que  partiendo  de  la  punta  del  Rodeo  en  el 
Cerro  se  dirige  á  la  orilla  opuesta,  buscando  la  intersección  de  la  calle  Was- 
hington, y  otro  de  420  m.,  que  saliendo  de  la  estremidad  O.  de  la  península 
corre  casi  en  dirección  de  esacalle.  Entre  la  estremidad  de  los  dos  rompe- 
olas que  terminan  en  torres  con  grandes  faros,  queda  una  abertura  de  185  m., 
única  entrada  dejada  al  Puerto. 

La  estension  de  la  bahia  comprendida  entre  esos  rompe-olas  y  la  línea 
semi -circular  formada  por  la  costa  es  de  850  hectáreas. 

Un  puerto  interior  formado  por  tres  muros,  el  primero  muro-ramhln  de 
una  ostensión  de  1,500  metros  de  largo,  empezando  en  las  restingas  de  San 
José  y  siguiendo  en  línea  recta  hasta  la  estación  del  Ferrocarril  Central;  el 
segundo  que  arranca  de  la  estremidarl  de  la  anterior,  en  la  restinga,  formando 
un  muelle  de  125  metros  de  largo,  y  continúa  como  rompe-olas  formando 
un  total  de  220  metros;  y  el  tercero  á  100  metros  dejados  para  entrada,  seña- 
lado por  faros,  con  una  ostensión  de  1,500  metros,  que  colocado  en  la  misma 
dirección  por  algunos  metros,  dobla  estendióndose  liácia  la  «Isla  de  la  fa- 
milia». 
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Una  canal  escavada  pov  dragas  desde  630  metros  cuando  menos  de  la  en- 
trada del  rompe-olas  esterior,  permitirá  la  entrada  á  buques  de  25  piés  de 
calado  al  puerto  interior,  que  será  dragado  á  una  profundidad  de  8  metros 
bojo  el  nivel  de  la  media  marea,  en  una  longitud  de  900  metros  por  340  me- 
tros de  ancho,  contados  desde  el  muro-rambla,  y  á  la  profundidad  de  6  me- 
tros en  una  longitud  de  600  metros,  por  300  metros  de  ancho,  siendo  el  área 
total  dragada  en  el  puerto  de  486,000  metros  c,  6  sean  49  hectáreas  de  las 
cuales  30  1/2  tendrán  la  profundidad  de  8  m.  y  18  1/2  de  6  metros. 

Boyas  indicadoras  álo  largo  de  la  canal,  de  amarraje  y  de  fanales  en  el 
interior  del  puerto,  así  como  anillos  de  amarrazon  en  el  muro  de  la  rambla, 
completarán  las  obras  destinadas  á  la  segundad  y  facilidades  para  los  buques 
que  hagan  en  Montevideo  operaciones  de  caiga  y  descarga. 

Tal  es  en  general.  Honorable  Asamblea,  el  Puerto  que  se  proyecta  cons- 
truir y  la  simple  indicación  de  las  obras  colosales  á  ejecutar,  para  conse- 
guirlo, hace  conocer  la  magnitud  de  la  empresa.  V.  H.  sabrá  apreciarlas  en 
sus  detalles  en  los  planos  y  memorias  descriptivas  adjuntas. 


Ha  sido  una  preocupación  constante  en  todos  los  que  se  ocuparon  de  nues- 
tro Puerto  desde  mucho  tiempo,  el  aprovechar  en  su  totalidad  las  corrientes 
que,  entrando  por  el  estremo  N  de  la  bahia,  la  percorren  ramificándose  en 
varias  direcciones,  y  se  ha  llegado  á  afirmar  que  era  indispensable  para  que 
el  Puerto  no  se  cegara  en  algunos  años,  construir  rompe-olas  da  manera  á 
aumentar  su  intensidad.  El  Proyecto  presentado  adopta  otro  sistema  y  al 
parecer  por  motivos  fundados. 

En  efecto,  si  las  aguas  que  esas  corrientes  arrastran  llevan  limo  y  otras 
materias  en  suspensión,  tanto  mas  pesadas  y  perjudiciales  cuanto  mas  pro- 
fundas se  encuentran,  no  habria  medio  de  evitar  que  se  depositen  en  el  fondo 
de  la  bahia  en  mayor  cantidad  que  la  que  esas  mismas  corrientes  puedan 
quitarle,  como  hoy  sucede,  y  entonces  el  dragaje,  imposible  por  la  ostensión 
en  que  deberla  practicarse,  será  el  único  capaz  de  impedir  el  cegamiento  del 
puerto  en  época  no  remota,  que  es  precisamente  lo  que  se  pretende  pre- 
venir. 

Sin  despreciar,  pues,  en  absoluto  esas  corrientes  por  el  rompe-olas  este- 
rior  proyectado,  se  impide  su  acción  constante  mas  perjudicial  que  útil  en 
relación  al  fondo,  principalmente  en  las  bajas  mareas  por  el  mayor  reposo 
relativo  de  las  aguas. 

A  200  ra.de  la  estremidad  del  rompe-olas  en  la  punta  del  Rodeo  se  deja 
un  desaguadero  de  500  m.,  siendo  el  muro  ó  rompe-olas  en  toda  esa  osten- 
sión mas  bajo  de  1,88  m.  que  el  resto,  y  alcanzando  apenas  á  la  marea 
media. 


I 
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Es  así  que  solamente  cuando  las  a^uas  suben  de  ese  límite  penetran  al 
puerto  volviendo  á  salir  en  parte  por  el  desag-aadero  y  con  mas  velocidad 
por  la  canal  de  entrada  del  puerto.  Fuei'a  de  ese  caso  el  reflujo  de  las  aguas 
producirá  corrientes  continuas  que  llevaran  en  su  acción  no  interrumpida, 
el  limo  de  la  bahia  al  puerto  interior  y  á  la  canal  de  salida,  aumentando  el 
fondo  en  toda  ella,  siendo  en  el  peor  de  los  casos  y  cuando  mas  necesario  el 
dragaje  en  una  estension  relativamente  pequeña,  puerto  interior  y  canal. 

Por  un  sistema  igual  aseguran  los  ingenieros  constructores,  se  ha  conse- 
guido en  el  puerto  de  Cardiff,  el  4.°  en  importancia  de  la  Gran  Bretaña,  man- 
tener un  canal  de  una  milla  de  largo,  de  un  fondo  cenagoso  de  aluvión,  que 
hoy  puede  recibir  los  mayores  buques  de  la  marina  mercante. 

Es  también  de  tenerse  en  cuenta  por  los  poderes  públicos  al  resolver  obras 
de  cuyo  completo  éxito  depende  en  gran  parte  la  prosperidad  de  un  país,  la 
competencia  de  los  ingenieros  que  las  proyectan  y  deben  dirigirlas  en  su 
ejecución;  á  tal  respecto  el  P.  E.  está  en  el  caso  ocurrente  plenamente  satis- 
fecho. 

Dirije  la  sección  técnica  de  la  Compañia  el  señor  Edward  Wods,  vice-pre- 
sidente  del  lustituto  de  Ingenieros  de  Ldndres,  del  que  ha  sido  miembro 
desde  1846. 

Ha  ocupado  el  rango  de  ingeniero  en  jefe  de  las  obras  siguientes:  F.  C.  C. 
Argentino,  de  Buenos  Aires,  y  Puerto  de  la  Ensenada,  A.guas  Corrientes  de 
Montevideo,  F.  C.  de  Liverpool  y  Manchester,  y  mas  tarde  su  unión  con  los 
de  Lóndres  y  Birminghan,  depósitos  y  muelles  de  los  Doks  de  Liverpool, 
F.  C.  de  Bilbao  y  Costa  Cantábrica,  etc.  Fué  ingeniero  consultor  del  Gobierno 
de  Chile  desde  1852,  y  del  Perú  hasta  que  estalló  la  guerra;  habiendo  diri- 
gido allí  varías  obras  é  inspeccionado  igualmente  los  materiales  empleados 
en  el  puerto  de  Valparaíso  incluyendo  toda  la  maquinaria  hidráulica  para  los 
muelles,  depósitos,  etc. 

La  ejecución  é  inspección  inmediata  de  las  obras  está  encomendada  á  un 
grupo  do  ingenieros  presidido  por  el  señor  F.  C.  Watson,  miembro  del  Insti- 
tuto (le  Ingenieros  civiles  desde  1849,  habiendo  concurrido  durante  su  bri- 
llante carrera  profe-^íional  á  la  construcción  de  obras  tan  importantes  como  el 
Puerto  de  CarJiff  on  el  S.  de  Gales,  el  gran  Puerto  de  Alejandría,  la  -via  férrea 
de  Dorol  á  Lóndres,  el  canal  de  Amsterdam,  la  via  deGreat  Norther  Bailway 
en  Lóndres,  el  Ferrocarril  do  la  Guaira  y  Caracas  en  Venezuela,  el  de  Jersey 
en  Inglaterra,  el  Royal  Suedi.sch  en  Suecia,  el  Puerto  de  Midiesen  en  el  rio 
Foes  York  Sire,  ol  Ferrocarril  Fembritlgc  Welles,  el  de  Laurain  á  Sambe  cu 
Bélgicn,  el  do  Rign  Donoberg  en  Rusia,  el  Puerto  de  Araberes,  etc. 

Ambos  ingenieros  firman  los  planos,  encontrándose  el  último  en  Montevi- 
deo, y  sus  nombre."  son  una  giirantia  de  que  el  proyecto  de  puertos  que  se 
os  presenta,  se  ajusta  en  su  parte  técnica  á  las  indicaciones  de  la  ciencia  y 
á  los  coQ.sejos  de  la  csperioncia. 
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Considerado  aute  la  Ley,  está  conforme  á  lo  dispuesto  en  sus  artículos  1.° 
y  2.°  omitiendo  solamente  el  drag-aje  del  Pantanoso,  desde  el  paso  de  la  Bo- 
yada hasta  su  barra.  So.  ha  calculado  por  la  Compañía  que  el  hacerlo,  elevará 
el  costo  de  las  obras  á  mucho  mas  que  en  el  máximum  fijado,  siendo  por  otro 
lado  de  todo  punto  estraño  a!  puerto.  No  ha  creído  el  P.  E.  deber  insistir  en 
ese  punto  por  las  razones  espuestas  y  porque  si  no  fallan  las  previsiones  de 
los  ingenieros  en  cuanto  á  la  acción  de  las  corrientes,  construidas  las  obras, 
el  fondo  del  Pantanoso  se  modificará  también,  mejorando  las  propiedades 
construidas  en  sus  márgenes. 


TERRAPLENES,  OBRAS  ANEXAS 

En  el  puerto  interior,  en  toda  la  estension  del  muro-ramUa  se  hará  la 
rambla  de  30  metros  de  ancho.  Tendrá  tres  líneas  de  vias  férreas  que  comu- 
niquen con  la  Aduana,  depósitos  y  barracas;  maquinaria  hidráulica  y  á  vapor; 
pescantes,  etc.,  por  los  sistemas  mas  modernos  y  colocados  de  la  manera 
mas  conveniente  para  que  sean  espéditas  la  carga  y  descarga  de  los  buques. 
Se  construirán  también  los  galpones  necesarios  para  el  almacenaje  y  depó- 
sito provisorio  de  las  mercaderías. 

Esta  rambla  tendrá  2,000  metros  de  largo  bástala  estación  del  ferrocarril 
del  Uruguay. 

A  continuación  de  ella  y  por  todo  su  largo  se  dejará  una  estension  de  30 
metros  de  ancho  con  destino  á  un  gran  boulevard,  siendo  prolongadas  hasta 
él,  las  calles  existentes,  que  con  todo  el  terreno  que  se  tome  sobre  el  mar  en 
frente  á  la  Aduana  y  sus  depósitos,  serán  de  propiedad  del  Estado,  sin  indem- 
nización alguna  á  la  Compañía,  que  se  obliga  á  construir  además  un  edificio 
para  la  Capitanía  del  Puerto  y  á  entregar  á  la  Municipalidad  10,000  libras 
por  el  caño  colector  que  debe  construirse,  esperando  eí  Gobierno  obtener  de 
ella  el  macadam  del  boulevard. 

La  restante  área  de  los  terieuos  tomados  á  la  bahia  pertenecerán  á  la  Em- 
presa, siendo  fí  ncales,  y  si  de  propiedad  particular,  tendrá  el  derecho  de  es- 
propia  ríos  cuando  sus  dueños  no  consientan  en  pagar  con  una  rebaja  de  20  % 
el  aumento  de  valor  obtenido  :;on  motivo  de  las  obras  ó  mejoras  que  en  ellos 
se  hubiesen  hecho. 

Como  veis,  el  contrato  en  esta  parte  se  ajusta  á  lo  proscripto  en  el  artículo 
0.°  de  la  Ley,  que  autoriza  la  adjudicación  como  prima  á  la  Compañía,  de  la 
mitad  de  los  terrenos  fiscales  al  fi3ndo  de  la  rambla  y  la  espropiacion  en  el 
caso  que  fuesen  particulares. 

El  área  total  que  se  calcula  utilizar  por  medio  de  terraplenes,  es  de  421,624 
m.  c.  y  de  éstos  pertenecen  al  Estado,  incluso  la  rambla,  mas  de  213,000, 
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puesto  que  todo  el  terreno  en  frente  á  las  propiedades  fiscales  ó  desde  la  calle 
de  los  Treinta  7  Tres  hacia  ol  Oeste  hasta  elboulevard,  será  igualmente  te- 
rraplenado á  costa  de  la  Compañiri  y  dejado  para  plazas  con  una  ostensión 
entre  todos  de  8,000  m.  c. 

Y  si  en  lo  que  respecta  á  los  provechos  de  la  Compañia  concesionaria  está 
el  contrato  arreglado  á  la  Ley,  la  mejora  de  una  manera  notable  por  la  distri- 
bución de  los  terrenos  adquiridos  por  el  Estado,  dotando  á  la  ciudad  de  ese 
espléndido  paseo  de  2,000  metros  en  su  parte  Norte  que  á  la  vez  que  la  embe- 
llece, cambia  por  completo  sus  malas  condiciones  higiénicas  actuales  por  el 
inmenso  espacio  dejado  libre  en  esa  parte  que  ya  es  hoy,  y  con  mas  razón  lo 
será  en  el  porvenir,  el  centro  de  población  mas  denso  de  toda  la  ciudad. 


COSTO  DE  LAS  OBRAS,  GARANTIA  Y  FORMA  DE  PAGO 

«Los  Concesionarios  6  la  Compañia  en  su  caso,  harán  las  obras  indicadas 
por  libras  esterlinas  3:000,000. 

«A  medida  que  vayan  adelantando  los  trabajos,  el  Gobierno  autorizará  la 
entrega  á  los  banqueros  de  la  Compañia  de  las  sumas  necesarias,  que  desde 
entóneos  gozarán  de  servicio  garantido. 

«Terminadas  las  obras,  el  servicio  será  por  toda  la  suma  de  libras  esterli- 
nas 247,500  anuales,  durante  75  años,  Es  de  seis  años  el  plazo  para  la  termi- 
nación de  las  obras. 

«La  garantía  del  Estado  será  por  8  1/4  %  al  año  y  se  hará  efectiva  en  las 
tarifas  de  la  carga  y  descarga  de  las  mercaderías  en  el  puerto,  que  serán 
comprendidas  en  ellas  el  transporte  á  los  depósitos  y  barracas  de  la  rambla 
fijadas  por  el  Gobierno  y  no  inferiores  á  las  actuales. 

«A  ese  fin  pertenecerá  á  la  Compañia  el  privilegio  esclusivo  de  cargar  y 
descargar  todos  los  buques  de  cualquier  clase  que  fueren  que  salgan  y  en- 
tren al  puerto;  y  el  de  construir,  esplotar  y  cobrar  derechos  por  el  uso  de 
sus  obras,  muelles,  y  las  líneas  de  tramvias  que  los  concesionarios  juzguen 
necesario  ó  conveniente  establecer  para  unir  en  una  ó  varias  direcciones  las 
ramblas,  muelles  ó  estaciones  de  ferrocarriles  con  la  Aduana,  depósitos  del 
Gobierno  y  las  otras  líneas  construidas  ó  á  construirse  en  los  alrrededores 
por  cualquier  persona  ó  Compañia  estraña,  siendo  entendido  que  sólo  los 
concesionarios  tendrán  derecho  á  establecer  dichas  líneas  en  todas  las  calles 
de  los  terrenos  ganados  por  las  obras,  y  en  contorno  de  los  edificios  fiscales. 

«El  material,  máquinas,  locomotoras,  wagones,  lanchas  á  vapor,  dragas 
y  demás  accesorios  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  se  requieran 
para  la  construcción  y  esplotacion  del  puerto  ó  de  los  tramvias  serán 
admitidos  libres  de  derechos  y  do  cualquier  otro  impuesto  ó  carga  municipal 


—  281  — 


6  del  Estado.  Los  concesionarios  de  la  Compañía,  según  el  caso  fuere,  no 
estarán  obligados  á  pagar  contribución  directa  ú  otros  impuestos,  en  lo  que 
se  refiere  á  los  capitales  y  materiales,  ó  á  la  renta  que  produzcan  dichas 
obras. 

«Si  los  beneficios  escedieran  al  8  1/4  %  garantido,  el  esceso  se  dividirá 
en  partes  iguales  entre  el  Estado  y  la  Compañía,  salvo  el  caso  de  que  en 
alguno  de  los  años  de  la  concesión  no  haya  alcanzado  la  renta  del  puerto 
para  cubrir  el  servicio  pactado  haciéndolo  el  Gobierno  con  otras  rentas.  En 
tal  casóse  le  adjudicará  íntegro  hasta  la  concurrencia  de  la  suma  por  ese 
motivo  adelantada. 

«Los  buques  de  guerra  nacionales,  usarán  el  puerto  gratuitamente,  así 
como  las  tropas  y  bagajes  del  ó  para  el  servicio  nacional. 

«La  Compañía  proveerá  el  alumbrado  para  los  faros  y  pagará  el  costo  del 
gas  que  se  consuma  en  iluminar  las  ramblas,  el  boulevard  y  todo  el  espacio 
frente  á  la  Aduana  y  sus  depósitos.  Costeará  igualmente  lapolicia  del  puerto 
durante  el  plazo  de  la  concesión». 

Las  cláusulas  quo  acabáis  de  leer,  modifican  los  artículos  3.°  y  4.°  de  la 
Ley;  pero  no  son  inaceptables  á  juicio  del  P.  E. 

Fijar  el  costo  de  obras  de  esta  naturaleza  espuestas  á  eventualidades  de 
todo  género  en  una  cantidad  determinada,  sin  sujeción  áun  presupuesto  ri- 
guroso, no  tiene  el  inconveniente  que  en  otros  casos.  Es  probable  que  lleva- 
das á  cabo  por  Empresas  particulares,  que  en  su  interés  trataran  de  realizar 
las  mayores  economías,  cuesten  menos,  permitiéndole  ganancias  considera- 
bles: pero  es  también  posible  que  pierdan,  como  seguramente  le  sucedería  al 
Estado  si  hubiese  de  ejecutarlos.  El  concurso  para  Empresas  de  este  órden 
no  es  eficaz  en  ninguna  parte,  y  aquí  menos  que  en  otra;  así  es  que  lo  único 
práctico  es  lo  que  se  ha  hecho,  determinar  condiciones  generales  para  la 
obra  de  utilidad  pública  que  se  proyecta,  y  luego  contratarla  con  el  primero 
que,  ofreciendo  garantías  suficientes,  se  comprometa  árealizarla  aunque  algo 
sea  necesario  conceder. 

La  exoneración  do  derechos  es  también  de  práctica  constante,  tratándose 
de  obras  públicas,  siendo  consecuencia  necesaria  de  la  concesión  el  privile- 
gio de  cargar  y  descargar  los  buques  que  entren  y  salgan  del  puerto,  así 
como  la  esplotacion  de  sus  muelles  y  obras  anexas. 

Con  mas  razón  podria  objetarse,  porque  á  estar  á  los  términos  de  la  Ley 
aumentan  realmente  el  costo  do  las  obras  y  el  valor  de  la  concesión: 

1.  °  La  obligación  para  el  Estado  de  pagar  e!  interés  de  las  sumas  que 
se  fueren  empleando  durante  la  construcción  de  las  obras. 

2.  °  La  próroga  de  la  concesión  de  50  á  75  años  y — 

3.  °  Exonerar  á  la  Empresa  de  la  espropiacion  de  los  faros  existentes  en 
la  costa  del  Rio  de  la  Plata. 
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La  primera  pretensión  es  no  obstante  justa,  puesto  que  los  intereses  sola- 
mente se  pagan  por  el  capital  invertido  y  en  virtud  de  arreglos  financieros 
con  la  Compañía  que  V.  H.  tendrá  á  la  vista,  con  el  producto  de  las  obras  del 
puerto. 

La  prdroga  de  la  concesión  por  25  años  no  es  tampoco  exajerada  si  se  tiene 
en  cuenta  que  para  obras  idénticas  se  obtiene  en  otros  países  y  aun  en  la 
Gran  Bretaña,  concesiones  por  99  años.  Sin  embargo,  para  exigirla  los  con- 
cesionarios han  consentido  en  reducir  del  1  y  3/4  por  año  la  suma  destinada 
á  la  amotizacion,  renunciando  también  á  la  prima  de  4  °/o  que  le  aseguraba 
la  Ley,  y  admitiendo  el  Gobierno  á  la  participación  por  mitad  de  los  lucros 
toda  vez  que  escedan  del  8  y  1/4  %  de  la  garantia. 

Esa  participación,  la  obligación  que  se  impone  de  iluminar  no  solamente 
el  puerto,  sino  una  gran  estensiou  de  la  costa,  la  policía  la  exoneración  de  los 
gastos  del  puerto  al  servicio  nacional,  compensan  también  la  pérdida  de  la 
suma  destinada  á  la  espropiacion  de  faros,  dándole  al  Gobierno  tal  vez  con 
creces  los  medios  de  hacerlo  directamente. 

Hé,  ahí:  H.  Asamblea,  descrito  á  largos  trozos,  como  podréis  verificarlo  en 
los  planos,  memorias,  contratos  y  demás  documentos  que  se  adjuntan,  el 
Proyecto  del  Puerto  que  el  P.  E.  ha  juzgado  digno  de  ocupar  la  atención  de 
V.  H.  y  del  país.  De  todas  las  obras  públicas  á  emprenderse,  ninguna  es  con 
mas  urgencia  reclamada,  y  en  conseguirlo,  ha  puesto  el  P.  E.  tanto  empeño, 
que,  apenas  tomado  el  tiempo  necesario  de  restablecer  nuestro  crédito  en  el 
esterior,  se  encuentra  habilitado  á  darle  principio  dentro  de  muy  pocos  me- 
ses, si  V,  H.  30  sirve  aprobar  las  condiciones  pactadas  por  nuestro  Ministro 
en  Ldndres,  y  que  han  sido  espuestas  en  este  Mensaje. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


SANTOS. 
José  L.  Terea. 


Contrato  hecho  en  la  ciudad  de  Lóndres  el  dia  cuatro  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro  entre  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve,  Mi- 
nistro Encargado  de  Negocios  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  debida- 
mente acreditado  en  Inglaterra  en  representación  del  Gobierno  de  dicha  Re- 
pública por  una  parte:  y  Contratantes  por  la  otra  parte  los  señores  Cutbill 
son  and  De-Lungo,  domiciliados  en  esta  ciudad  en  la  calle  Oíd  Yewry  nú- 
mero treinta  y  siete  por  el  cual  el  Gobierno  de  dicha  República  concede  y  da 
á  los  señores  Cutbill  son  and  De-Luugo — llamados  en  lo  sucesivo  Concesio- 
narios— las  concesiones  siguientes  que  son: 
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1  —El  privilegio  esclusivo  de  carg-ar  y  descargar  todos  los  buques  de 
cualquier  clase  que  fiiereu,  que  entren  y  salgan  del  puerto  de  Montevideo 
por  el  término  de  setenta  y  cinco  años,  empezando  á  contarse  este  período 
desde  la  conclusión  de  las  obras  hechas  en  virtud  déla  Concesión  ó  Con- 
trato. 

2 —  El  derecho  esclusivo  de  construir,  esplotary  cobrar  derechos  por  el 
uso  de  las  obras  del  Puerto,  muelles  y  las  líneas  de  tramvias,  que  los  conce- 
sionarios juzguen  necesario  6  conveniente  establecer  para  unir  en  una  ó  va- 
rias direcciones  las  ramblas,  muelles  y  estaciones  de  ferrocarril  con  la 
Aduana,  depósitos  del  Gobierno  y  otras  líneas  construidas  6  á  construirse  en 
los  alrededores  por  cualquier  persona  6  Compañía  estraña;  siendo  entendido 
que  sólo  los  Concesionarios  tendrán  el  derecho  de  establecer  dichas  líneas 
en  todas  las  calles  de  los  terrenos  ganados  por  las  obras  y  en  contrario  de  los 
edificios  Dsca!c3. 

3 —  El  capital  autorizado  para  la  construcción  de  las  mencionadas  obras, 
que  será  levantado  de  la  manera  que  mas  abajo  se  espresa,  está  fijado  en  tres 
millones  delibras  esterlinas — 3:000.000 — y  el  Gobierno  garante  durante  el 
período  déla  concesión  y  el  do  la  construcción  de  las  obras  el  pago  puntual 
en  cada  año  á  los  Concesionarios  d  á  la  Compañía  del  interés  de  ocho  por 
ciento — 8  por  ciento — anual  y  además  un  cuarto  por  ciento— l/á  por  ciento 
— de  amortización  sobre  el  monto  total  del  capital  autorizado  á  cubrirse  de  la 
manera  mas  adelante  indicada,  estando  también  los  concesionarios  ó  la  Com- 
pañía que  ellos  formaren,  facultados  para  emitir  tal  capital  en  Bonos  y  Ac- 
ciones, ó  parte  en  Bonos  y  parte  en  Acciones,  según  ellos  ó  la  dicha  Compa- 
ñía optaren,  de  manera  que  el  monto  y  el  tipo  de  dicho  interés  y  amortiza- 
ción garantido  por  el  Gobierno  en  el  presente  documento  sea  el  mismo  en 
cada  año  durante  todo  el  período  de  la  concesión,  esto  es:  la  suma  de  dos- 
cieyitas  cuarenta  y  siete  mil  quinientas  libras  esterlinas — £  247,500 — anua- 
les por  setentay  cinco  años — 75 — contados  desde  la  conclusión  de  las  obras. 
(1).  Si  por  cualquier  circunstancia  imprevista,  6  fuerza  mayor  no  reci- 
bieran los  Concesionarios  ó  la  Compañía  el  pago  regular,  de  la  manera  ante- 
dicha, del  interés  á  razón  del  ocho  por  ciento — 8  por  ciento— anual  y  ?m 
cuarto  por  ciento — 1/4  por  ciento — de  amortización,  el  período  de  la  conce- 
FÍon  será  prolongado  por  un  término  igual  á  aquel  durante  el  cual  los  tene- 
dores de  Bonos  y  Accionistas  recibieren  menos  de  dicha  cantidad. 

4 —  La  mencionada  garantía  empezará  á  correr  desde  las  fechas  en  que 
el  monto  suscrito  sobre  dichos  Bonos  y  Acciones  respectivamente,  hasta  la 
cantidad  de  tiempo  en  tiempo  autorizada  por  el  Gobierno,  fuere  pagado  en 
la  casa  Bancaria  de  la  Compañía  á  formarse  por  los  Concesionarios  con  el  ob- 


(1)— Si  el  en  1»! tal  ó  una  parte  de  cl  puede  ser  emiti;!o  ;i  un  tipo  menor  de  S  por  ciento  de  interés,  los 
Concesionarios  6  la  Conipañia  beneflciaráii  la  diferencia. 
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jeto  do  llevar  á  cabo  dicha  concesión.  La  mencionada  garantía  será  pagada 
en  oro  somestralmente  en  Londres  el  primer  dia  de  Junio  y  el  primer  dia  de 
Diciembre  de  cada  año,  libre  de  todo  impuesto  ó  timbres  Uruguayos  presen- 
tes ó  futuros. 

5 — El  Gobierno  fijará  las  tarifas  para  la  carga  y  descarga  de  los  buques, 
y  en  ellas  estará  comprendido  el  costo  del  transporte  de  la  raercancia  de  6 
para  los  Depósitos  de  Aduana,  así  como  cualquier  otro  derecho  de  Puerto 
que  mas  tarde  se  determine  cobrar  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y  los  Conce- 
sionarios ó  la  Compañía.  Estas  tarifas  no  serán  menores  que  las  que  actual- 
mente rigen  como  van  detalladas  en  el  estracto  adjunto,  y  serán  aumentadas 
si  fuere  necesario,  de  tal  manera  que  la  renta  líquida  por  ellas  producida 
sea  suficiente  para  cubrir  la  cantidad  garantida  por  el  Gobierno,  incluyendo 
el  costo  de  mantenimiento  y  esplotacion  de  las  obras.  Los  Concesionarios  6 
la  Compañía  que  ellos  formaren  tendrán  el  derecho  esclusivo  de  cobrar  los 
pcíjes  é  impuestos  que  han  de  pagarse  por  el  uso  de  las  obras  construidas 
en  virtud  de  la  concesión  ó  contrato.  El  Gobierno  ayudará,  si  es  requerido,  á 
forzar  el  pago  de  los  peajes  y  sancionará  el  empleo  de  la  fuerza  de  Policia 
del  Puerto.  Los  gastos  por  mantenimiento  por  dicha  fuerza  deben  ser  paga- 
dos por  los  Concesionarios  ola  Compañía,  quienes  nombrarán  la  fuerza  de 
acuerdo  con  el  Gobierno. 

;  6--Si  DESPUES  de  deducido  el  costo  de  esplotacion  y  mantenimiento,  el  li- 
quido pi'Qducto  escediera  al  monto  anual  garantido  por  el  Gobierno  como  lo 
espresa  la  dáusula  tercera,  esto  es:  ocho  por  ciento — 8  por  ciento — de  inte- 
rés y  tm  cuarto  por  ciento — 1/4  por  ciento— de  amortización,  la  mitad  do  di- 
cho sobrante  será  de  propiedad  del  Gobierno. 

íí.)7:-rfENr  CASO  de  que  la  renta  líquida  fuera  en  cualquier  época  insuficiente 
pai*a  pagar  el  mencionado  monto  anual,  y  el  Gobierno  en  virtud  de  su  ga- 
rantía-hubiefa  hecho  adelantos  para  suplir  la  deficiencia,  dichos  adelantos 
seráiá  reembolsados  al  Gobierno  con  el  escedente  de  renta  líquida  después  de 
pagar  el  referido  monto  á  los  concesionarios  ó  á  dicha  Compañía  en  los  años 
subsiguientes. 

\-,8"-ElGowí;rno  concederá  á  los  Concesionarios  ó  á  la  Compañía  el  derecho 
gratuito  de  trabajar  piedra  en  cantera,  tomar  roca,  tierra,  balastro,  madera  ú 
otros  materiales;  y  do  colocar  sus  talleres  y  otros  edificios  necesarios  para 
las  obras  en  el  terreno  de  propiedad  del  Estado  ó  de  la  Municipalidad. — Los 
Concesionarios  ó  Id  Compañía,  como  queda  establecido,  tendrán  el  uso  gra- 
tuito del  torreníO  de  propiedad  del  Gobierno  para  los  finos  de  las  obras  y  ten- 
drán, también  el  derecho  do  ospropiacion  de  la  propiedad  particular  con  el 
ndisúEio  objeto  y  el  de  construir  tramvias  ú  otros  trabajos  necesarios  para  el 
objeto  de  las  obras. — Si  en  las  operaciones  de  dragaje  ó  situación  de  las 
obras  del  Puoito  se  encontrare  necesario  cambiar  la  posición  del  cable  tele- 
gráfico, los  Concesionarios  ó  la  Compañía  tendrán  el  derecho  do  hacerlo  así, 
á  su  costo,  por  mútuo  arreglo  de  la  Compañía  Telegráfica. 
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9 —  Los  Concesionarios  (fiodrán  el  derecho  do  formar  una  Compañía  con 
responsabilidad  limitada  6  Sociedad  Anónima  de  acuerdo  con  las  Leyes  de  In- 
glaterra ó  de  Francia,  y  de  transfíírir  la  concesión  6  contrato,  ó  cualquier 
parte  de  ella  á  la  mencionada  Compañía  ó  Sociedad  Anónima  ó  á  un  Sindi' 
cato  comprendidos  mas  adelante  bajo  el  nombre  de  dicha  Compañía. 

10 —  Las  obras  serán  comenzadas  dentro  de  los  doce — 12 — meses  contados 
desde  la  fecha  en  que  los  concesionarios  ó  la  Compañía  hayan  sido  puestos 
en  posesión  de  los  terrenos  necesarios  para  el  objeto,  y  el  Gobierno  so  com- 
promete á  decidir  si  acepta  ó  rechaza  los  planos  que  le  fueren  presentados 
por  los  Concesionarios  dentro  de  los — seis — 6  meses — después  de  firmada  la 
concesión  ó  contrato,  y  el  Gobierno  tendrá  además  el  derecho  de  modificar 
dichos  planos  con  tal  que  los  Concesionarios  consientan  en  dicha  modifica- 
ción. 

11 —  El  período  concedido  para  la  construcción  de  las  obras  será  de  seis — 
6 — años,  contados  desde  la  espiración  de  los  doce— 12 — meses  mencionados 
en  la  cláusula  número  diez — 10 — y  que  los  Concesionarios  ó  la  Compañía,  se- 
gún el  caso  fuere,  hayan  sido  puestos  en  posesión  de  los  terrenos  Fiscales, 
como  queda  especificado. 

12 —  Del  capital  suscrito,  el  Gobierno  autoriza  la  cobranza  y  pago  á  la 
referida  casa  bancaria  durante  el  primer  año,  de  una  cantidad  que  no  esceda 
de  nn  millón  de  libras  esterlinas — libras  esterlinas  1:000.000 — y  durante 
cada  año  sucesivo  de  las  cantidades  que  los  Concesionarios  ó  la  Compañía  á 
formarse  por  ellos  declarasen  de  tiempo  en  tiempo  ser  necesarias  para  la  de- 
bida y  puntual  ejecución  de  las  obras,  quedando  entendido  que  si  los  traba- 
jos han  proseguido  tan  rápidamente  que  fuere  necesario  cobrar  mas  capital 
dentro  de  estos  períodos,  el  Gobierno  autorizará  mas  prontamente  la  entrega 
y  pago  del  capital  álos  Banqueros.  Si  por  otra  parte,  la  construcción  de  las 
obras  fuera  retardada  de  tal  mane'-a,  que  al  fin  de  alguno  de  los  antedichos 
años  hubiera  quedado  una  cantidad  considerable  en  el  Banco,  la  suma  á  co- 
brarse en  el  próximo  año,  será  disminuida  por  igual  valor  al  de  aquella  can- 
tidad. Todo  interés  concedido  por  los  banqueros  sobre  el  dinero  en  su  poder 
será  acreditado  en  cuenta  con  el  Gobierno,  para  reducir  el  monto  que  debe 
pagar  en  virtud  de  su  garantía  por  interés. 

13 —  Como  seguridad  del  fiel  cumplimiento  del  contrato,  los  Concesiona- 
rios ó  la  Compañía,  según  el  caso  fuere,  depositarán  en  manos  del  Gobierno 
la  suma  de  veinte  mil  lilras  esterlinas— \\hv?iB  esterlinas  20,000— antes  de 
dar  comienzo  á  los  trabajos.  Esta  suma  podrá  consistir  en  Obligaciones,  Fon- 
dos Públicos  ó  Bonos,  aprobados  por  el  Gobierno,  siendo  los  intereses  que 
devengaren  dichos  títulos  pagados  por  el  Gobierno  á  los  Concesionarios  ó  á 
la  Compañía  en  virtud  del  contrato  conforme  fueren  vencidos.  Dicho  fondo 
de  garantía  será  reembolsado  á  los  Concesionarios  ó  á  la  Compañía  según 
el  caso  fuere,  tan  pronto  como  se  hayan  empleado  cien  mil  libras  esterlinas 
— libras  esterlinas  100,000  en  trabajo  ó  materiales. 
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14 —  Los  CONCESIONARIOS  Ó  la  Compañia,  según  el  caso  fuero,  se  compro- 
meten á  omplear  la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas — libras  esterlinas 
10,000 — en  la  construcción  de  un  edificio  para  residencia  de  las  oficinas  de  la 
Compañia  del  Puerto  que  será,  después  de  construido,  de  propiedad  del  Es- 
tado. 

15 —  Los  CONCESIONARIOS  6  la  Compañia  que  ellos  formaren  pondrán  á  la 
disposición  del  (robierno  ó  de  'a  Municipalidad  de  Montevideo,  según  el  caso 
fuere,  la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas — libras  esterlinas  10,000 — la  que 
será  empleada  por  el  Gobierno  6  la  Municipalidad  en  proveer  las  obras  de 
desagüe  de  caños  maestros  y  aguas  fluviales,  abajo  del  boulevard  cons- 
truido en  el  terreno  tomado  al  mar;  dicha  suma  será  pagada  al  Gobierno  ó  á 
la  Municipalidad,  según  el  caso  fuere,  cómo  y  cuándo  fuere  entregado  el  te- 
rreno para  dicho  boulevard  y  en  la  proporción  en  que  se  entregare  el  men- 
cionado terreno. 

16 —  Todo  material,  máquinas,  locomotoras,  ^vagones,  botes  á  vapor,  dra- 
gas y  demás  accesorios  de  cualquier  naturaleza  que  fueren,  incluyendo  los 
esplosivcs  necesarios  para  trabajar  la  roca  que  se  precise  para  la  construc- 
ción y  esplotacion  del  Puerteó  de  los  tramvias,  serán  admitidos  libres  de  de- 
recho o  cualquier  otro  impuesto  ó  cargo  Municipal  ó  del  Estado. — Los  Con- 
cesionarios ó  la  Compañia,  según  el  caso  fuere,  no  estarán  obligados  á  pagar 
Contribución  Directa  ú  otros  impuestos  del  Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á 
capitales  y  materiales  empleados  en  las  obras  del  Puerto  ó  á  la  renta  que  pro- 
duzcan dichas  obras;  ni  sus  empleados,  cuya  mitad  serán  ciudadanos  natura- 
les ó  legales  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  estarán  obligados  al  ser- 
vicio militar  ó  naval.  La  responsabilidad  de  los  Concesionarios  con  referen- 
cia á  esto  contrato,  cesará  respecto  á  la  parte  de  dicha  concesión  tan  luego 
como  ellos  transfieran  á  la  Compañia  limitada  ó  Sociedad  Anónima  ó  Sindi- 
cato, como  qucila  dicho  en  virtud  del  poder  aquí  espresado;  pero  en  lugar  de 
los  Concesionarios  la  Compañia  será  responsable  de  acuerdo  con  los  térmi- 
nos de  la  concesión  ó  contrato. 

17  — Los  BUQUES  de  guerra  nacionales  podrán  hacer  uso  del  Puerto  gra* 
tuitamente;  así  como  también  las  tropas,  marineros  y  bagaje  del  ó  para  el 
servicio  Nacional. 

18—  Los  coNCRsiONARios  ólaCompauia  se  obligan  á  proveer  alumbrado 
para  los  Faros  y  á  pagar  el  costo  del  gas  consumido  en  alumbrar  las  ram  - 
|)lns,  el  boulevard  y  el  espacio  frente  á  la  Aduana  y  sus  depósitos. 

19 —  Al  ESPIRAR  el  término  do  la  concesión  ó  contrato,  todas  las  obras,  el 
Puerto,  tramvias  y  todos  los  materiales  fijos  ó  movibles  serán  de  absoluta 
propiedad  del  Gobierno. 

20—  Las  operaciones  de  dragajc  serán  efectuadas  de  tal  manera  que  los 
buques  d»;  veinte  y  cinco  pies— 20  piés —  de  calado  puedan  entrar  y  salir  del 
Puerto  sin  dificultad. 
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21 —  El  Gobierno  6  sus  Agentes  tendrán  en  todo  tiempo  razonable  el  de- 
recho de  inspeccionar  las  obras  y  la  Administración  General  de  la  Compañia 

22—  Queda  declarado  que  laRampla  de  los  Concesionarios,  ó  de  la  Com- 
pañia á  formarse  por  ellos,  y  que  está  situado  á  lo  largo  del  paredón  del  mar 
tendrá  un  ancho  uniforme  de  treinta — 30  metros, — medidos  desde  el  frente 
del  paredón. 

23 —  Los  CONCESIONARIOS  6  la  Compañia,  según  el  caso  fuere,  tendrán 
también  el  derecho  de  construir  los  diques  flotantes  para  la  reparación  de 
buques  como  también  un  dique — Patent  Slip — en  la  costa  con  el  mismo  ob  - 
jeto. 

24 —  En  el  caso  de  que  alguna  disputa  surgiera  entre  el  Gobierno  y  los 
Concesionarios  6  la  dicha  Compañia  6  alguna  persona  á  título  de  su  apode- 
rado, con  referencia  á  cualquier  asunto,  debe  ser  sometida  á  una  Junta  de 
Arbitros  que  será  formada  do  un  Arbitro  nombrado  por  el  Gobierno  y  otro 
Arbitro  nombrado  por  los  Concesionarios  6  la  Compañia  ó  sus  apoderados, 
según  el  caso  fuere  y  un  tercero  en  discordia  que  nombrarán  dichos  dos 
Arbitros  antes  de  empezar  á  tratar  el  asunto  en  cuestión. 

El  Gobierno  y  los  Concesionarios  ó  la  dicha  Compañia  6  sus  apoderados, 
según  el  caso  fuere,  nombrarán  sus  respectivos  Arbitros  dentro  de  los  tres — 
3— meses  contados  desde  el  día  que  así  se  solicitare  hacerlo  por  la  parte  con- 
traria; y  el  Gobierno  y  la  mencionada  Compañia  6  los  Concesionarios  6  sus 
apoderados,  según  el  caso  fuere,  se  comprometen  á  someterse  y  cumplir  con 
la  decisión  de  dicha  Junta  de  Arbitraje,  renunciando  á  toda  apelación  ante 
cualquier  Tribunal  ó  Corte  de  Justicia  de  cualquiera  de  los  dos  países. 

25—  Este  contrato  es  celebrado  ad  referendum  por  el  citado  Ministro 
Encargado  de  Negocios  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve  en  representación 
del  Gobierno  de  la  Rej  ública  Oriental  del  Uruguay,  y  sujeto  á  la  resolución 
del  Gobierno  de  dicha  República  que  será  dada  tan  pronto  como  sea  posible; 
y  si  dicha  resolución  no  fuere  dada  antes  de  la  espiración  de  los  seis — 6 — me- 
ses después  de  firmado  este  contrato,  ¡os  señores  Cutbill  son  and  De-Lungo, 
tendrán  el  derecho  de  renunciar  al  contrato  dando  cuenta  de  tal  intención  á 
S.  E.  el  Ministro  Encargado  de  Negocios  del  Uruguay  acreditado  en  Ingla- 
terra. 

26 —  Este  contrato  es  hecho  en  tres — 3 — copias  del  mismo  tenor;  una 
para  entregar  á  S.  E.  el  Ministro  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  Coronel  don  Amaro  Carve,  otra  para  entregar  á  los 
señores  Cutbill  son  and  De-Lungo  y  la  otra  .será  depositada  por  dichas  dos 
partes  contratantes  en  el  Consulado  Genera!  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  en  Londres,  cuya  copia  no  podrá  ser  entregada  absolutamente  á 
nadie  sin  previo  acuerdo  entre  dichas  dos  partes  depositantes;  siendo  enten- 
dido, sin  embargo,  que  cualquiera  de  las  partes  puede  requerir  y  obtener 
una  ó  mas  copias  certificadas  de  dicho  Contrato  depositado  de  la  manera 
antedicha. 
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En  testimonio  de  lo  arriba  pactado,  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve  lo 
firma  y  sella,  y  los  señores  don  Walter  John  Cutbilly  don  Ulyses  De-Lungo, 
como  socios  y  jefes  representantes  de  la  casa  de  Cutbill  son  and  De-Lungo, 
igualmente  lo  firman  y  sellan  en  la  misma  fecha  arriba  escrita. 

Firmado — Amaro  Carve — (Hay  un  sello). 
Firmado —  Walter  J.  Cutbill — (Hay  un  sello). 
Firmado — Ulyses  De  Lungo—^ñB.^  un  sello). 


Testigos: 


Firmado— r.  C.  Watson. 

Firmado— ^¿íj.  GartMvaite  Wearing. 


Yo  John  Venn,  Nótario  Público  de  la  ciudad  de  Lóndres  debidamente  reci- 
bido y  jurado,  practicando  en  dicha  ciudad,  certifico  y  atestiguo  por  este 
acto,  que  el  Contrato  que  antecede  fué  firmado  y  sellado  en  esta  fecha  ante 
mi  presencia  y  la  de  los  testigos  que  lo  suscriben  por  S.  E.  el  Coronel  don 
Amaro  Carve  nombrado  y  descrito  en  este  Contrato,  y  por  los  señores  Walter 
John  Cutbill  y  Ulyses  De-Lungo,  socios  de  la  firma  Cutbill  son  and  De-Lungo 
también  nombrados  y  descritos  en  el  mismo. 

Y  que  la  Tabla  que  va  anexa  á  que  se  refiere  la  cláusula  número  5  de  di- 
choContrato,  fué  al  mismo  tiempo  firmada  en  mi  presencia  y  en  la  de  los 
testigos  suscritos  por  S.  E.  el  citado  Coronel  Amaro  Carve  y  por  los  dichos 
señores  Walter  John  Cutbill  y  Ulyses  De-Lungo. 

En  testimonio  de  lo  cual  he  firmado  este  contrato  y  fijado  en  él  mi  sello 
de  oficina,  en  Lóndres  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro. 


Firmado: 


John  Venn. 

Notario  Público. 


(Hay  un  sello). 
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Certifico  que  la  firma  que  pe  halla  al  pié  del  acta  que  antecede  y  dice:  JoJin 
Venn,  es  legítima  del  señor  don  Juan  Veen,  Notario  Público  de  esta  ciudad 
debidamente  autorizado. 

Ldndres  el  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Firmado: 

(juillermo  Oranwel, 

Cónsul  General. 

(Hay  un  sello). 


Yo,  el  abajo  firmado,  Cónsul  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
en  la  Gran  Bretaña:  Certifico  que  la  presente  traducción  está  conforme  con 
el  documento  original  en  idioma  inglés  que  he  tenido  á  la  vista  y  que  he  de- 
vuelto al  interesado. 

Lóndres  el  doce  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Guillermo  Oranwel, 

Cónsul  General. 

(Hay  un  sello). 


Contrato  hecho  en  la  ciudad  de  Ldndres  el  cuatro  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cuatro,  entre  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve,  Ministro 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  acreditado  en 
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Inglaterra  en  representación  de  dicha  República,  por  una  parte;  y  Contra- 
tantes por  la  otra  parte  los  señores  Cutbill  son  and  De-Lungoeu  lo. sucesivo 
llamados  Concesionarios — Domiciliados  en  la  misma  ciudad  en  la  calle  Oíd 
Jewry  número  treinta  y  siete. 

Por  cuanto  por  Concesión  y  Contrato  de  la  fecha  arriba  espresada  los  Con. 
cesionarios  han  obtenido  de  S.  E.  una  Concesión  ó  Contrato  ad  referendum 
para  la  construcción  de  un  Puerto  en  Montevideo,  bajo  los  términos  y  condi- 
ciones y  sujeto  á  las  estipulaciones  y  requisitos  contenidos  en  dicha  Conce* 
sion  ó  Contrato. 

Y  por  cuanto  el  Gobierno  ha  convenido  en  conceder  y  ceder  á  los  Conce- 
sionarios, los  derechos,  privilegios  y  propiedades  mas  abajo  citadas,  en  con- 
sideración á  los  esfuerzos  que  ellos  han  hecho  para  la  realización  de  la 
Empresa,  para  la  construcción  de  dicho  Puerto  y  para  terraplenar  y  traspa- 
sar al  Gobierno  los  terrenos  mas  abajo  citados,  siendo  entendido  que  tal 
Concesión  ó  cesión  tendrá  efecto  á  la  formación  de  dicha  Compañía  y  al  co- 
menzar la  construcción  de  dicho  Puerto. 

En  virtud  de  lo  dicho  se  han  convenido  entre  el  Gobierno  y  los  Concesio- 
narios las  bases  siguientes: 

1 —  El  Gobierno  dá  á  los  Concesionarios  el  derecho  de  tomar  al  mar  los 
terrenos  de  propiedad  Fiscal  ó  propiedad  particular,  previa  espropiacion  de 
estos  últimos,  y  de  terraplenar  todos  los  dichos  terrenos  tomados  al  mar 
por  los  Concesionarios,  ó  la  Compañía  que  ellos  formaren  para  llevar  á  cabo 
las  obras  del  Puerto,  que  son  los  comprendidos  entre  el  paredón  del  Puerto 
y  la  señal  de  la  alta  marea,  como  está  actualmente  marcada  en  la  costa,  y  el 
Gobierno  cede  á  los  Concesionarios  á  perpetuidad  todos  los  citados  terrenos 
así  obtenidos  y  terraplenados  por  ellos,  bajo  la  condición  de  que  entregarán 
al  Gobierno,  ya  pronta,  y  terraplenada  si  ellos  obtienen  y  terraplenan  tal 
terreno,  el  área  necesaria  para  los  objetos  siguientes,  que  son:  (a)  para  la 
construcción  de  un  Boulevard  de  treinta  metros  de  ancho — 30 — que  empe- 
zará en  el  antiguo  rompe-olas  cerca  de  la  Aduaua  existente,  y  terminará  en 
el  muro  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay — (b)  para  la 
construcción  de  la  prolongación  de  las  calles  existentes  hasta  su  unión  con 
el  Boulevard,  cuyo  espacio  para  prolongación  de  calles  está  estimado  en  se- 
tenta mil — 70,000  metros  cuadrados — (c)  para  el  espacio  que  quedará  com- 
prendido entre  el  Boulevard,  por  un  lado,  y  la  Aduana  con  sus  tres  depósitos 
adjuntos,  por  el  otro  lado,  cuyo  espacio  tendrá  un  largo  igual  á  la  distancia 
que  existe  desde  la  estremidad  Oeste  de  la  Aduana  hasta  la  estremidad  Este 
del  tercero  de  dichos  tres  depósitos. 

2 —  Llegado  el  tiempo  de  la  espropiacion  de  los  terrenos  particulares,  que 
los  Concesionarios  ó  la  Compañía  juzguen  convenientes,  estos  terrenos  se- 
rán tasados  previamente;  y  eu  el  caso  de  que  alguno  ó  algunos  de  sus  due- 
ños optaren  por  conservarlos,  podrán  hacerlo  bajo  la  condición  de  abonar  al 


Concesionario  d  á  la  Compañia,  el  aumento  de  valor  que  hayan  obtenido  con 
motivo  de  las  obras  ó  mejoras  que  en  ellos  se  hubieren  hecho,  sobre  cuyo 
monto  de  valor  se  concederá  una  rebaja  de  veinte  por  ciento — 20  % — con 
la  condición  de  que  el  pago  sea  efectuado  inmediatamente  después  que  los 
terrenos  pertenecientes  á  la  persona  6  personas  que  desearen  conservarlos 
como  antes  se  dice,  se  encuentren  terraplenados,  á  cuyo  efecto  el  Concesio- 
nario ó  la  Compañia  se  lo  notificará  con  ii'es — 3 — meses  de  anticipación.  Pero 
en  caso  que  los  terrenos  espropiados  fueran  exij idos  por  los  Concesionarios 
(5  por  la  Compañia  á  formarse,  para  las  necesidades  del  Puerto,  6  para  ram- 
pías,  Boulevards,  calles,  edificios  ú  obras,  6  para  tomar  material  con  el  fin 
de  terraplenar  dichos  terrenos,  los  propietarios  délos  terrenos  espropiados 
no  tendrían  el  derecho  de  conservarlos  como  se  establece  anteriormente. 

3 —  Los  Concesionarios  tendrán  el  derecho  de  tomar  libre  de  pago,  la  roca, 
tierra  superficial,  arena  y  balastro  de  los  terrenos  del  Gobierno,  siendo  des- 
tinado para  el  terraplén,  rellenamiento  y  mejora  de  los  terrenos  tomados  al 
mar,  asi  como  también  tendrán  el  derecho  de  espropiar  con  el  mismo  fin,  los 
terrenos  de  propiedad  particular. 

4—  El  Gobierno  pagará  á  las  personas  que  han  negociado  los  arreglos  en- 
tre y  los  Concesionarios,  para  la  Concesión  del  Puerto  y  la  presente  Conce- 
sión, y  á  quienes  indicarán  los  Concesionarios,  á  la  Compañia  á  formarse  por 
ellos  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  la  construcción  de  las  obras  del  Puerto, 
según  el  caso  fuere,  en  tiempo  oportuno,  el  monto  de  la  prima  que  por  Ley 
está  e!  Gobierno  autorizado  á  pagar,  la  que  es  convenida  al  tipo  espre- 
sado  en  el  Decreto  regbraentario  de  la  Ley  de  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres,  ó  cualquier  otra  recompensa  que  se  estableciera 
al  tiempo  de  aceptar  esta  propuesta,  y  la  de  las  obras  del  Puerto. 

5 —  En  el  caso  de  que  alguna  disputa  surgiera  entre  el  Gobierno  y  los  Con- 
cesionarios ó  la  Compañia  que  éstos  formaren,  6  alguna  persona  á  título  de 
apoderado  con  referencia  á  cualquier  asunto,  será  sometida  á  una  Junta  de 
Arbih'os,  compuesta  de  un  Arbitro  nombrado  por  el  Gobierno,  y  otro  Arbitro 
nombrado  por  los  Concesionarios,  ó  la  Compañia  6  sus  apoderados — según 
el  casu  fuere — y  un  tercero  en  discordia  que  nombrarán  los  dos  Arbitros,  an- 
tes de  empezar  á  tratar  el  asunto  en  cuestión.  El  Gobierno  y  los  Concesiona- 
rios 6  la  Compañia  ó  sus  apoderados — según  el  caso  fuere — nombrarán  sus 
respectivos  Arbitros  dentro  de  los  tres — 3 — meses,  contados  desde  el  dia  que 
se  solicitare  hacerlo  así  por  la  parte' contraria,  comprometiéndose  el  Go- 
bierno y  los  Concesionarios  ó  la  Compañia — según  el  caso  fuere— á  some- 
terse y  cumplir  con  la  decisión  de  dicha  Junta  de  Arbitraje,  renunciando  á 
toda  apelación  ante  cualquier  Tribunal  ó  Corte  de  Justicia  de  cualquiera  de 
los  dos  países. 

6 —  Este  contvato  es  celehrsiáo  ad-re/erendwn  pov  el  citado  Ministro  En- 
cargado de  Negocios  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  sujeto  á  la 
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resolución  del  Gobierno  de  dicha  República,  que  será  dada  tan  pronto  como 
sea  posible;  y  si  dicha  resolución  no  fuere  dada  antes  de  espirados  los  seis — 6 
— meses  después  de  firmar  este  documento,  los  citados  señores  Cutbill 
son  and  De-Lung-o  tendrán  la  libertad  de  separarse  del  contrato,  anun- 
ciando tal  intención  áS.  E.  el  Ministro  Encargado  deNegocios  del  Uruguay, 
acreditado  en  Inglaterra. 

Este  contrato  es  hecho  en  tres — 3— copias  del  mismo  tenor,  de  las  cuales 
deberá  ser  entregada  una  á  S.  E.  el  Coronel  Amaro  Carve,  Ministro  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  Oriental  del  Uruguay;  otra  á  los  señores 
Cutbill  son  and  De -Lungo;  y  la  otra  será  depositada  por  dichas  despartes 
contratantes,  en  el  Consulado  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
en  Lóndres,  cuya  copia  no  podrá  ser  entregada  á  ninguna  persona,  cual- 
quiera que  sea,  sin  el  prévio  convenio  entre  las  dos  referidas  partes  deposi- 
tantes, siendo  entendido  sin  embargo,  que  cualquiera  de  las  partes  puede 
requerir  y  obtener  una  6  mas  copias  certificadas  de  dicho  documento  depo- 
sitado de  la  manera  antedicha. 

En  testimonio  de  lo  arriba  pactado,  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve  lo 
firma  y  sella;  y  los  señores  don  Walter  John  Cutbill,  y  don  Ulyses  De-Lungo 
como  socios  y  jefes  representantes  de  la  casa  Cutbill  son  and  De-Lungo, 
igualmente  lo  firman  y  sellan  en  la  misma  fecha  arriba  escrita. 

Firmado — Amaro  Carve — (Hay  un  pello). 
Firmado — Walter  J.  Cuthül — (Hay  un  sello). 
Firmado — Ulyses  De-Lungo — (Hay  un  sello). 

« 

Testigos: 

Firmado — T.  O.  Watson. 

Firmado — Edro.  Qarthimite  Wering. 


Yo  John  Venn  Notario  público  de  la  ciudad  de  Lóndres,  debidamente  reci- 
bido y  jurado,  practicando  en  dicha  ciudad,  Certifico  y  atestiguo  por  ese  acto 
que  el  contrato  que  antecede  fué  firmado  y  sellado  en  esta  fecha  ante  mi 
presencia  y  la  de  los  dos  testigos  que  lo  suscriben:  por  S.  E.  el  Coronel 
Amaro  Carve  nombrado  y  descrito  en  este  Contrato,  y  por  los  señores  Wal- 
ter John  Cutbill  y  Ulyses  De-Lungo  socios  de  la  firma  Cutbill  son  and  De- 
Lungo;  también  nombrados  y  descritos  en  el  mismo. 
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En  testimonio  de  lo  cual  he  firmado  este  Contrato  y  fijado  mi  sello  de  ofi- 
cina, en  Lóndres  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro. 


(Hay  un  sello). 


Certifico  que  la  firma  que  se  halla  al  pié  del  acta  que  antecede  y  dice  «John 
Venn»  es  legítima  del  señor  don  Juan  Venn,  Notario  Público  de  esta  ciudad 
debidamente  autorizado. 


Lóndres  el  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 


(Hay  un  sello). 


Yo  el  abajo  firmado  Cónsul  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
en  la  Gran  Bretaña:  Certifico  que  la  presente  traducción  está  conforme  con 
el  documento  original  en  idioma  inglés  que  he  tenido  á  la  vista  y  que  he  de- 
vuelto al  interesado. — Lóndres  el  doce  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cuatro. 


Firmado — 


Jolm  Venn, 
Notario  Público. 


Firmado 


Ouillermo  Cranmél, 
Cónsul  General. 


Guillermo  Cranwel, 
Cónsul  General. 


(Hay  un  sello). 


PUERTO  DE  MONTEVIDEO 


DESCRIPCION  DEL  PROYECTO  PRESENTADO  AL  GOBIERNO  DEL  URUGUAY  POR  LOS 
SEÑORES  CUTBILL  SON  AND  DE  LUNGO  El.  DIA  4  DE  ABRIL  DE  1884 

El  plan  general  comprende  las  siguientes  divisiones  principales: 

1 —  Un  rompe-olas  esterior  que  avanzando  desde  la  punta  Rodeo  del  Cerro, 
termina  en  la  orilla  de  Montevideo,  cerrando  la  Bahia  y  convirtiéndola  en  un 
puerto  protegido  contra  las  tormentas  del  mar,  con  una  entrada  de  185  me- 
tros de  ancho. 

2 —  Un  hondo  canal  desde  la  entrada  del  rompe- olas  esterior  hasta  el  puerto 
interior. 

3 —  El  puerto  interior  con  rompe  olas,  muelles,  tramvias,  pescantes  y  ma- 
quinaria hidráulica. 

4 —  El  rompe  olas  interior  protejerá  los  buques  colocados  á  lo  largo  de  la 
rampla  6  situados  en  el  puerto  interior. 

5 —  Los  terrenos  toiuados  al  mar  por  las  nuevíis  ramplas,  Boulevard,  calles, 
etc. 

6 —  El  dragaje  en  el  puerto  interior  y  canal  de  entrad;». 

7 —  Planteamiento. 


t 


El  rompe  olas  está  dividido  en  cuatro  partes  principales,  comenzando  en 
la  punta  del  Cerro  desde  la  orilla  va  á  una  distancia  de  200  metros  al  nivel 
do  188  metros  sob  re  la  marea  media;  en  esta  parte  empieza  el  desaguadero 
y  concluye  á  una  distancia  de  500  metros;  el  rompeolas  en  esta  longitud 
será  elevado  solamente  al  nivel  de  la  marea  media,  6  sean  m.  0,75  sobre  la 
baja  marca,  cuando  la  marea  suba  arriba  de  este  nivel  pasará  sobre  el  rompe- 
olas y  ayudará  á  llenar  la  Bahia,  disminuyendo  la  velocidad  del  agua,  que 
so  percipita  por  la  entrada;  en  el  reflujo  de  la  marea,  la  masa  de  agua  ence- 
rrada en  la  Bahia  bajo  el  nivel  de  0,75  w.  sobro  la  baja  marea,  escapará  toda 
por  la  entrada  del  canal,  produciendo  una  corriente  que  mantendrá  la  pro- 
fundidad do  ésto,  que  evitará  en  gran  paite,  sino  completamente  la  necesidad 
del  continuo  dragaje. 
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Desde  el  término  del  desaguadero  hasta  el  Canal  de  entrada  hay  una  dis- 
tancia de  1,885  m.  En  esta  distancia  el  rompe-olas  será  continuado  á  una  al- 
tura de  metros  1,88  sobre  el  nivel  de  la  marea  media  y  terminará  en  la  en- 
trada del  puerto  con  una  torre  redonda  que  servirá  de  faro. 

La  entrada  es  de  185  metros  de  ancho  desde  ésta  á  la  orilla  de  Montevideo 
hay  una  distancia  de:  420  m.  el  rompe  olas  será  continuado  al  mismo  nivel 
que  la  parte  anterior  y  en  el  estremo  frente  al  Canal  tendrá  una  torre-faro. 
Las  dos  torres  con  sus  luces  servirán  de  guia  á  los  buques  para  entrar  al 
puerto. 

Como  queda  establecido,  la  mayor  parte  de  la  presente  Bahia,  quedará  así 
cerrada  y  protegido  formando  un  magnífico  puerto,  abrigado  de  las  olas  y 
tormentas  que  comprenderá  una  área  de  13,000  hectáreas. 

El  largo  total  del  rompe  olas  será  como  sigue; 


Desde  la  costa  del  Cerro  hasta  el  desaguadero  ....  metros  200 

Largo  del  desaguadero                                                    »  500 

Desde  el  desaguadero  á  la  entrada                                    »  1,885 

Desde  la  entrada  á  la  costa  de  Montevideo                           »  420 

Total   metros  3,005 


El  sistema  de  construcción,  que  mejor  se  adapta  á  las  circunstancias,  es 
el  mismo  seguido  en  Plymouth,  Holyhead  y  Porlland  para  los  respectivos 
rompe  olas  de  esos  puertos;  6  sea  depositando  piedra  rutile,  llamada  fierre 
perdíie,  hasta  haber  formado  una  masa  que  alcance  ála  baja  marea;  esta  pie- 
dra es  arrojada  al  mar  conforme  se  saca  de  la  cantera;  pero  la  cumbre  del 
rompe-olas  y  la  escotadura,  serán  protegidas  con  la  colocación  de  hlocks 
compactos  de  5  á  10  toneladas  de  peso,  á  contar  desde  el  nivel  de  la  baja 
marea.  Como  es  imposible  fijar  con  certeza  la  profundidad  á  que  el  rompe- 
olas se  sumergirá  en  el  lodo  que  forma  el  suelo  de  la  Bahia,  se  ha  presumido 
una  profundidad  basada  en  sondeaje  y  datos  que  se  han  obtenido.  Véanse  las 
secciones  del  dibujo  N.  2 

El  total  cúbico  estimado,  que  se  necesita  para  formar  el  rompe-olas  es  el 
siguiente: 


Piedra  Rutble   1:190,475  metros  cúbicos 

Blocks  compactos    .    •   57,140      »  » 
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Véanse  las  secciones  de  varias  partes  del  rompe-olas,  dibujadas  en  gran 
escala  en  el  plano  número  2. 

Para  depositar  enormes  masas  en  el  tiempo  requerido,  se  proyecta  la 
construcción  de  una  doble  via-férrea  desde  las  canteras  al  rompe-olas,  lle- 
vándolas hasta  el  agua  por  un  muelle  de  madera  (véase  dibujo  número  7): 
los  trenes  correrán  sobre  dicho  muelle  y  las  piedras  serán  arrojadas  desde 
los  wagones  al  a^ua.  Además  dsl  servicio  del  ferrocarril,  las  piedras  serán 
traídas  desde  bs  canteras  al  rompe-olas  por  las  llamadas  lanchas  Rapper; 
esto  es,  lanchas  con  puertas  en  el  fondo,  por  las  cuales  la  carga  puede  ser 
arrojada  instantáneamente  dentro  del  agua:  los  hlocJíS  compactos  que  prote- 
gen la  cumbre  serán  también  traídos  en  lanchas  y  colocados  en  su  posición 
por  un  pescante  flotante,  (se  manda  una  fotografía  de  este  arreglo,  mos- 
trando una  máquina  semejante  en  acción  en  el  rompe  olas  últimamente 
construido  en  Alejandría). 

Al  proponer  el  modo  de  construcción  descrito,  como  el  mas  apropiado 
para  el  rompe-olas  de  Montevideo,  es  evidente  que  si  una  sumersión  irregu- 
lar d  mayor  de  las  masas,  surgiera,  siempre  podría  ser  remediado,  aña- 
diendo mayor  cantidad  de  blocks  ó  de  piedra  hasta  elevarla  á  su  debida 
altura. 
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El  canal  de  entrada  para  dar  á  los  buques  acceso  al  Puerto,  empezará  en 
las  dos  cabezas  de  estriho  del  rompe-olas,  entre  las  cuales  habrá  una  aber- 
tura de  185  metros,  se  dragará  una  canal  desde  aquí  hasta  el  Puerto  interior, 
á  una  profundidad  de  8  metros  bajo  el  nivel  medio  de  las  aguas:  el  canal  será 
provisto,  de  boyas,  blancas  de  un  lado  y  negras  del  otro,  las  que  pueden  uti- 
lizarse también  como  boyas  de  amarraje. 

Como  se  ha  esplicado  anteriormente,  reteniendo  la  mitad  del  reflujo  de  la 
marea  sobre  toda  la  superficie  de  la  parte  de  bahia  cerrada  por  el  rompe  olas, 
cuya  área  se  eleva  á  820  hectáreas,  al  escapar  toda  por  el  canal  de  entrada 
reproducirá  una  rápida  corriente,  suficiente  no  tan  sólo  para  evitar  depósi- 
tos sino  también  para  mantener  un  hondo  canal. 

En  el  Puerto  de  Cardifl",  el  cuarto  en  importancia  en  la  Gran  Bretaña,  se 
mantiene  de  este  modo  un  canal  de  una  milla  de  largo  sobre  un  cenagoso 
fondo  de  aluvión,  el  cual  puede  recibir  los  mas  grandes  buques  de  la  marina 
mercante.  "  i 

El  canal  terminará  en  la  estremidad  Sur  del  Puerto  interior.  ¡ 
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El  Puerto  interior  será  formado,  construyendo  un  muro-rampla  de  1,500 
metros  de  largo,  que  empezará  en  el  antiguo  rompe-olas  cerca  de  la  Aduana, 
estendiéndose  hácia  la  estación  del  ferrocarril.  Este  muro  será  construido  en 
betón  y  masonería;  el  preciso  modo  de  construcción  será  decidido  después 
de  un  exámen  mas  cuidadoso  de  los  sondajes  hechos  para  descubrir  la  pro- 
fundidad á  que  se  encuentra  la  roca  ó  la  tierra  firme. 

El  principio  general  será  el  dragaje  hasta  llegar  al  piso  firme,  llenando  el 
paso  con  piedra  rutble  hasta  un  nivel  de  8  metros,  por  una  longitud  de  900 
metros  desde  la  estremidad  Sur  de  la  Aguada,  debajo  del  nivel  medio  de  las 
aguas,  y  sobre  esta  base  de  piedra  rutile  serán  colocados  y  levantados  los 
cimientos  del  muro-rampla  hasta  4  metros  sobre  la  baja  marea.  Los  subsi- 
guientes 600  metros  serán  construidos  á  6  metros  bajo  ese  mismo  nivel;  el 
muro  será  llevado  hasta  tocar  con  el  paredón  existente  frente  á  la  estación 
del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  pero  sólo  como  pared  de  retención 
para  los  terrenos  que  han  de  tomarse  al  mar. 

En  la  estremidad  Sur  del  Puerto  se  hará  un  muelle  de  125  metros  de  largo 
continuando  como  rompe- olas  hasta  formar  un  total  de  220  metros  para  pro- 
teger el  Puerto  contra  las  olas.  Este  muelle  será  de  21  y  112  metros  de  ancho 
y  permitirá  la  descarga  de  buques  á  ambos  lados  (Véase  dibujo  número  3). 
Se  intenta  dedicar  mas  especialmente  este  muelle  del  Sur  al  tráfico  de 
carbón. 

El  fondo  del  Puerto  será  dragado  de  la  manera  siguiente:  á  una  profundi- 
dad de  8  metros  bajo  el  nivel  de  la  media  marea  en  una  longitud  de  900  me- 
tros por  340  metros  de  ancho,  contados  desde  el  muro-rampla  y  á  una  pro- 
fundidad de  6  metros  en  una  longitud  de  600  metros  y  un  ancho  de  300 
metros.  Esto  dará  un  Puerto  cuya  área  será  de  486,000  metros  cuadrados 
igual  49  hectáreas  de  las  cuales  30  1/2  hectáreas  tendrán  una  profundidad 
de  8  metros  y  18 1/2  hectáreas,  una  de  6  metros. 

Larampla  (véase  el  dibujo  número  5)  será  de  30  metros  de  ancho  conta- 
dos desde  el  frente  del  muro;  tendrá  3  líneas  de  via  férrea  que  comunicarán 
con  la  Aduana  y  Depósitos,  maquinaria  hidráulica,  pescantes,  etc.;  (de  todo 
lo  cual  se  envian  fotografías,  tales  como  están  ahora  en  uso  en  los  principa- 
les Docks  de  Lóndres,  construidos  últimamente)  los  que  serán  colocados  de 
modo  que  los  buques  puedan  operar  de  la  manera  mas  espédita  posible  en 
la  carga  y  descarga. 

Habrá  sobre  larampla  cobertizas  suficientes  para  el  almacenaje  provisorio 
de  la  mercadería. 


—  298  — 


La-entrada  del  Puerto  interior  será  de  100  metros  de  ancho,  é  inmediata- 
mente el  ancho  del  Puerto  será  de  450  metros,  á  fin  de  que  cualquier  ola  6 
mar  muerta  se  estienda  y  desaparezca  inmediatamente. 

El  rompe-olas  interior  á  fin  de  asegurar  la  completa  tranquilidad  de  las 
aguas  en  el  Puerto  interior  y  delante  de  las  ramplas,  se  construirá  un  rom- 
pe-olas de  pierre perdue,  desde  la  entrada  del  Sur,  en  la  dirección  señalada 
en  el  plano  general. 

La  construcción  será  semejante  en  principio  á  la  del  gran  rompe-olas 
pierre  perdue  coronado  de  pesados  y  compactos  hlocks  las  dimensiones  no 
sen  de  la  magnitud  del  rompe-olas  esterior,  (véase  el  dibujo  número  3):  en 
realidad  cuando  el  rompe-olas  esterior  quede  concluido,  es  muy  discutible  la 
necesidad  de  un  segundo  rompe-olas;  pero  como  es  de  desear  el  ofrecer  el 
Puerto  interior  al  tráfico  tan  pronto  como  sea  posible  y  antes  que  el  rompe- 
olas esterior  esté  concluido  se  hace  precisa  la  construcción  del  interior  á  fin 
de  que  los  buques  puedan  fondear  con  comodidad  y  en  completa  seguridad  á 
lo  largo  de  las  ramplas  y  en  el  Puerto  interior. 

El  rompe-olas  será  hecho  en  la  dirección  de  la  isla  señalada  en  el  plano  y 
tendrá  1,500  metros  de  largo,  contando  el  ángulo  de  la  entrada:  nos  propo- 
nemos situarlo  á  una  distancia  media  de  600  metros  rampla,  á  fin  de 
permitir  el  dragaje  de  una  gran  ostensión  en  el  Puerto,  si  alguna  vez  fuese 
necesario:  el  área  de  la  superficie  líquida  del  puerto  interior  será  pues  de 
1,500  metrosXGOO  metros=90  hectáreas  y  ésta  puede  ser  aumentada  si 
fuera  necesario  con  sólo  prolongar  el  rompe  olas  hacia  la  estación  del  ferro- 
carril. 

En  el  Puerto  interior  se  colocarán  tres  líneas  de  boyas,  dos  de  amarraje  y 
una  de  fanales,  de  modo  que  los  buques  tengan'al  respecto  toda  clase  de  faci- 
lidades, además  de  adecuados  anillos  de  amarrazon  que  serán  colocados  en 
los  muros-ramplas  para  asegurar  los  buques. 


Terreno  á  reclamar.  El  nuevo  muro-rampla  con  su  continuación  hasta  la 
estación  del  ferrocarril,  como  se  ve  en  el  plano  general  del  Puerto,  hace 
que  una  considerable  parte  de  lo  que  ahora  es  agua  sea  tierra,  de  este  te- 
rreno 30  metros  de  ancho  por  todo  el  largo  formarán  una  rampla  en  la  que 
se  colocarán  los  rieles,  pescantes  y  maquinaria  hidráulica  y  de  vapor. 
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Esta  rampla  será  de  2,000  metros  de  largo,  paralelo  á  esta  estension  se 
cederá  gratis  á  la  Municipalidad  un  espacio  para  formar  un  Boulevard,  las 
calles  que  ahora  terminan  en  la  costa  serán  continuadas  hasta  unirse  con  el 
Boulevard  antes  dicho,  los  terrenos  para  la  rampla,  el  Boulevard  y  las  calles 
serán  terraplenados  hasta  el  nivel  de  la  cumbre  del  muro  rampla,  esto  es  4 
metros  sobre  la  marea  baja;  los  Concesionarios  proveerán  á  su  costo  el  nece- 
sario macadam  para  la  rampla,  pero  el  del  Boulevard  y  calles  no  se  hará  á  su 
costo. 


Dragaje. — Li  inmensa  cantidad  de  material  á  ser  estraido  del  Puerto  inte- 
rior y  del  canal  de  entrada,  hace  necesario  el  empleo  do  6  poderosas  dragas  á 
vapor.  La  cantidad  á  ser  dragada  entre  el  depósito  y  fango  se  estima  en  más 
áQ  2:500,000  metros  cúMcos,  éste  será  colocado  detrás  de  los  ]  muros  de  la 
rampla,  sirviendo  asi  para  formar  el  terraplén  del  espacio  destinado  á  la 
nueva  rampla,  Boulevard  y  calle,  etc.;  una  draga  especial  debe  ser  cons- 
truida, capaz  de  escarvar  á  14  metros  bajo  el  nivel  del  mar,  para  dragar  un 
cauce  en  la  tierra  firme  que  será  llenado  do  piedra  rutUe,  formando  asiento 
para  el  muro  de  la  rampla  y  muelle:  el  espacio  dragado  en  el  Puerto  interior 
será  de  450  metros  ancho  á  la  entrada,  disminuyendo  gradualmente  hasta 
250  metros  en  la  estremidad  Norte:  la  orilla  del  dragaje  puede  verse  en  el 
plano  por  una  linea  tenue. 

r 
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Planteo — Por  planteo  quiere  espresarse  las  varias  máquinas,  herramien- 
tas, locomotoras,  dragas,  lanchas,  etc.  etc.,  necesarias  para  llevar  á  cabo  tan 
grande  obra,  que  serán  proporcionadas  por  el  contratista,  quien  las  retirará 
á  la  terminación  de  la  obra;  por  la  siguiente  lista  puede  verse  que  su  costo 
en  Montevideo  pasará  de  £  130,000.  En  el  Puerto  y  Canal  de  Amsterdam  re- 
cientemente construidos  áun  costo  de  más  de  £  2:000,000  y  en  el  que  el  que 
suscribe  tuvo  participación,  el  monto  del  planteo  escedió  considerablemente 
á  la  suma  citada:  sin  un  perfecto  y  completo  suministro  de  las  máquinas  re- 
queridas, es  completamente  imposible  llevar  á  cabo  otras  de  esta  magnitud, 
con  acierto  y  presteza. 

La  siguiente  es  una  lista  aproximativa  de  los  principales  objetos  requeri- 
dos con  la  nómina  de  sus  precios: 

38  TOMO  68 
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Gran  chata  con  pescantes,  maquinaria,  agente  á  vapor,  cabres- 
tantes, cordaje,  cadenas,  etc.,  para  llevar  y  transportar  blocks 
de  250  toneladas,  para  el  muro  de  la  rampla,  etc.    .    .    .    £  20,000 


PLANTEO  DE  LAS  CANTERAS 


Cuatro  locomotoras,  cada  una,  lib.  est.  1,000   »  4,000 

Ciento  cincuenta  wagones,  cada  uno,  lib.  est.  15   »  2,250 

Tres  millas  de  via  férrea   »  4,500 

Talleres  de  carpintería  y  herramientas   »  500 

Talleres  de  herrería  con  sus  herramientas   »  750 

Taller  de  reparación  con  torno  y  martillo  á  vapor.    ...»  1,000 

Cuatro  taladros  á  vapor  para  la  roca   »  2,000 

Cierra  circular  movida  á  vapor   »  600 

Un  fundidor  para  bronce   »  250 

Casas  para  1,000  obreros   »  3,000 

Almacenes,  depósitos  para  argamasa   »  1,000 

Casa  para  oficina,  foguistas,  etc   »  1,000 

Varios  instrumentos,  picos,  barrenas,  azadas,  etc.    .    .    .  »  1,000 

Cuerdas,  poleas,  cadenas,  etc   »  750 

Pescantes,  etc   »  1,500 


PLANTEO  FLOTANTE 


Cuatro,  remolcadores  á  vapor. 
Dos  lanchas  á  vapor. 
Seis  dragas  á  vapor. 
Cincuenta  lanchas  Hopper 
Diez  lanchas  de  madera. 
Varios  botes,  bronces  duplicados. 

Total.    .    .  . 


ote 


c/u. 
» 
» 
» 
» 


4,000 
750 

5,000 
750 
250 


» 
» 
» 
» 
» 
» 


16,00( 
1,50( 
30,00( 
37,00( 
2,50C 
1,50C 


£  133,101 
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A  fin  de  ilustrar  la  precedente,  adjuntamos  los  planos  siguientes: 


Número  1 — Plano  general  que  encierra  el  Proyecto. 

»      2 — Sección  transversal  del  rompe- olas  esterior. 

»  3 — Secciones  transversales  del  muelle  doble  y  del  rompe-olas  inte- 
rior con  la  elevación  de  los  muros  de  la  rampla. 

»  4 — Elevación  y  Plano  de  la  entrada,  faros,  muro  del  Puerto,  y 
muelle  doble,  que  presenta  también  en  plano  la  unión  del  muelle 
doble  con  la  rampla  principal  y  Boulevard. 

»  5 — Secciones  transversales  del  muro  principal  de  la  rampla  con 
almacén,  espacio  para  rampla  y  Boulevard  y  también  parte  del 
plano  del  espacio  de  la  rampla  y  almacenes. 

»  6 — Plano  y  secciones  que  indican  los  arreglos  de  máquinas,  calde- 
ras, etc.,  para  hacer  funcionar  la  maquinaria  hidráulica. 

»  7 — Vista  en  perspectiva  «Jeometric»  que  demuestra  la  manera  de 
construir  los  rompe-olas. 

»      8 — Vista  panorámica  del  Puerto. 

»      9 — Plano  del  edificio  para  Capitanía  del  Puerto,  al  que  los  conce- 
sionarios contribuyen  con  £  10,000. 
»     10— Fotografias  de  Pescantes,  etc. 


PLANTEO  PERMANENTE 


Lista  del  tren  rodante,  máquinas  á  vapor,  pescantes  y  otros  utensilios  que 
serán  suministrados  y  colocados,  y  que  van  comprendidos  en  el  Presu- 
puesto: 


8  pescantes  hidráulicos  movibles  fuerza  de  30  qq. 

2        »             »            ».,....»»  80  » 
1        »       á  vapor   »      »  10  ton'das. 

5  »       hidráulicos  Jigger  »      »  1 

6  Portes  tornantes  (hidráulicos)  de  5  toneladas  para  traer  los  buques  con' 
tra  el  muelle. 

20  roldanas. 

1,200  metros  (aprox.)  Tubos  para  la  fuerza  hidráulica,  con  conexión  para 
comunicar  con  los  pescantes  y  tubos  de  retorno. 
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4  Locomotoras. 

100  Wagones  para  cargar  8  toneladas  cada  uno. 

2  Pares  de  máquinas  hidráulicas  de  alta  y  baja  presión  con  bombas  para 
trabajar  el  acumulador  para  servicio  de  pescantes,  etc. 

Casa  y  4  calderas  sistema  Carnisch  (Véase  plano  uúm,  6). 

2  Máquinas  á  vapOr  para  alimentar  las  calderas  Douhey. 

2  Acumuladores  hidráulicos  (ram.)  15"  diámetro,  que  trabajan  con  una 
fuerza  de  700  libras  por  pulgada  cuadrada.  Pistón  15  pulgadas  de  diámetro 
y  17  piés  de  largo  del  movimiento. 

1  Depósito  de  agua  para  llenar  las  calderas  y  acumulador. 

6  Placas  tornantes. 

6  Grandes  balanzas. 

Via-férrea  á  lo  largo  de  las  Ramplas  y  del  muelle,  y  en  la  Aduana,  depósi- 
tos, etc.,  máximum  total — 1,000  metros. 

1  Depósito  para  Locomotoras  con  taller  de  reparación. 

1  Depósito  para  carbón  y  un  almacén  para  enseres  y  utensilios. 

I  Depósito  de  fierro  para  contener  5,000  galones  de  agua. 
20  Boyas  para  amarraje. 

II  Idem  para  indicar  los  canales. 

200  metros  de  almacenes  abiertos  de  fierro  corugado. 


Dragas — Como  las  drogas,  remolcadores  y  chatas  serán  necesarias  para 
la  construcción  do  las  obras,  se  harán  arreglos  con  la  Compañia  para  el  uso 
de  las  antedichas  que  fueren  necesarias  para  el  mantenimiento  y  esplotacion 
del  Puerto. 

Lóndres,  4  de  Abril  de  1884. 

Firmado: 


CutUll  son  &  De-Lungo. 
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Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice:  «Cutbill  son  &  De-Lungo»  es 
legítima  y  la  que  usa  la  razón  social  de  los  señores  Cutbill  son  and  De- 
Lungo,  de  37  Oíd  Jewry  de  esta  ciudad. 

Londres  el  quince  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Firmado: 

Guillermo  Oranroél, 
Cónsul  General. 


(Hay  un  sello). 


Certifico  que  la  presente  traducción  está  conforme  con  el  documento  ori- 
ginal en  idioma  inglés  que  he  tenido  á  la  vista  y  que  he  devuelto  al  intere-^ 
sado. 

Lóndres  el  quince  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 


Guillermo  Granroel, 
Cónsul  General. 


(Hay  un  sello). 
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Aclaraciones  á  la  Memoria  técnica  referente  al  Puerto  de  Montevideo 

La  razón  que  ha  hecho  adoptar  el  desaguadero  (media  marea),  es  la  si- 
guiente: 

Es  indudablemente  de  la  mayor  importancia  el  tener  un  canal  de  entrada 
al  Puerto  profundo  y  también  estar  habilitado  para  mantener  ese  mismo  fondo 
que,  únicamente  con  el  dragado,  nunca  se  podrá  conseguir,  á  menos  que  lo 
facilite  una  corriente  rápida;  por  consiguiente,  es  necesario  crear  artificial- 
mente una  corriente  que  ayude  al  dragaje,  llevando  hacia  afuera  los  depósi- 
tos de  fango.  Es  para  conseguir  esto  que  proponemos  el  desaguadero  (media 
marea)  del  modo  siguiente: 

Cuando  la  marea  sube  en  marea  media  ó  O  m.  75  sobre  la  baja  marea  fluye 
en  los  quinientos  metros  del  desaguadero  (media  marea)  y  llena  el  Puerto»* 
pero  cuando  la  marea  baja  á  su  última  mitad,  es  (por  decirlo  así)  aprisionada 
y  esforzada  á  salir  por  el  canal  de  entrada  del  Puerto. 

El  área  comprendida  dentro  del  murallon  es  poco  mas  6  menos  de  850 
hectáreas  6  sean  850,000  metros  cuadrados  la  marea  tendrá  O  m.  75  de 
profundidad  bajo  el  nivel  del  desaguadero,  dando  una  masa  de  agua 
(850.000  X  0.75)  =637.000  metros  cúbicos  de  agua  que  son  forzados  á  salir 
por  la  entrada  del  Puerto  en  esceso  de  la  que  entra  del  mismo  modo;  esta 
inmensa  masa  de  agua  afluyendo  al  canal  de  entrada  mantendrá  un  cauce 
profundo  y  ayudará  grandemente  cualquier  operación  de  dragaje  que  pueda 
ser  necesario  hacer  para  asegurar  ese  objeto. 

Si  se  dejase  una  abertura  en  la  estremidad  del  murallon  en  el  Cerro,  el  agua 
entraria  simplemente  al  Puerto  y  saldria  por  el  mismo  camino,  produciendo 
únicamente  un  efecto  perjudicial  en  la  entrada,  aminorando  la  corriente,  que 
como  lo  hemos  esplicado,  és  nuestro  objeto  aumentarla  lo  mas  posible  con 
el  fin  de  impedir  los  depósitos  de  fango. 

El  sistema  en  cuestión  no  es  una  novedad;  ha  sido  puesto  en  práctica  con 
el  mayor  éxito  en  el  Puerto  de  Wicue  Diep,  uno  de  los  Puertos  de  la  Marina 
Holandesa  á  la  entrada  del  Zuider  Zee,  anteriormente  la  profundidad  máxima 
era  muy  variable  y  dudosa,  pero  por  el  uso  razonado  del  sistema  de  Des- 
aguadero (marea  media)  reteniendo  la  mitad  de  la  marea  baja  y  dirigiéndola 
hácia  un  canal  dado,  donde  se  halla  ahora,  se  ha  obtenido  desde  entónces 
más  de  treinta  piés  de  agua. 

El  Puerto  de  Cardiff  se  ha  citado  siempre  como  el  cuarto  de  la  Gran 
Bretaña  por  su  importancia;  la  entrada  al  Puerto  se  mantiene  enteramente 
dirigiendo  un  gran  volúmen  de  agua  en  la  canrii  en  marea  baja — los  mayo- 
res buques  de  la  marina  mercante  entran  en  dicho  Puerto. 
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El  efecto  del  sistema  descrito  mas  arriba  es  el  de  enviar  el  fango  del  Puerto 
interior,  de  donde  se  saca  parte  por  el  dragaje  y  parte  por  la  acción  de  las 
corrientes  al  bajar  las  mareas — pero  en  todo  caso  el  efecto  general  será  el 
aumentar  la  profundidad  del  Puerto  actual. 

La  entrada  desde  el  murallon  esterior  al  Puerto,  y  del  mismo  Puerto,  se 
dragará  á  una  profundidad  de  8  metros  en  marea  media,  de  manera  que  los 
mayores  barcos  que  entren  al  puerto  de  Montevideo,  flotarán; — al  inspeccio- 
nar la  carta  del  Almirantazgo  y  las  del  Imray  etc.,  se  vé  que  recien  se  en- 
cuentran cuatro  toesas  de  agua  á  4,200  metros  del  fondeadero  actual  de  los 
buques  de  guerra,  cerca  de  la  ciudad  para  dragar  ó  mantener  una  profundi- 
dad tal  de  agua  por  dragaje  6  cualquier  otro  medio,  es  un  imposible  y  ade- 
más innecesario,  porque  el  canal  se  llenarla  á  medida  que  se  fuese  dragando^ 
pero  una  profundidad  de  20  á  22  piés,  término  medio,  en  marea  baja,  puede 
conseguirse  á  una  distancia  de  650  metros  de  la  entrada,  esta  distancia  es 
la  que  se  propone  dragarse  y  la  profundidad  se  mantendrá,  dirigiendo  los 
600,000  metros  cúbicos  de  agua  esplicados  en  el  párrafo  segundo,  y  también 
por  oportunos  dragajes, — de  los  buques  que  entran  al  Puerto  solamente  dos, 
calan  25  piés  completamente  cargados,  pero  como  dejan  parte  de  la  carga 
en  Rio,  Babia,  Pernambuco,  etc.,  rara  vez  6  nunca  calan  mas  de  23  piés  al 
llegar  á  Montevideo — las  mareas  ordinarias  usuales  son  de  4  á  5  piés  (máxi- 
mum 8),  pero  irregulares,  debido  á  los  vientos.  En  las  9/10  partes  de  los 
puertos  del  mundo  los  grandes  buques  están  obligados  á  esperar  las  más 
altas  mareas  para  entrar. 

Después  que  el  Puerto  esté  concluido,  es  evidente  que  con  agua  tan  car- 
gada de  sedimentos  como  la  del  Rio  de  la  Plata,  se  producirá  siempre  mu- 
cho fango  ó  depósitos,  es  por  consiguiente  seguro,  que  siempre  será  necesa- 
rio el  servicio  de  una  6  más  poderosas  dragas,  para  mantener  el  Puerto  y 
sus  entrada--,  á  su  nivel  normal — cada  metro  cúbico  de  fango  removido  por 
esas  máquinas,  no  obstante  ser  estraido  del  puerto  interior,  realmente  es 
retirado  del  Gran  Puerto,  como  ya  se  ha  esplicado  en  el  articulo  segundo, 
por  consiguiente  la  tendencia  será  el  aumentar  la  profundidad  del  agua  en 
ambos  Puertos,  por  estas  razones  no  habrá  temor  de  que  el  fango  aumente  en 
los  Puertos  proyectados. 

El  área  de  agua  de  8  metros  de  profundidad  (no  incluyendo  el  canal  de  en. 
trada  desde  el  gran  murallon  al  Puerto  interior)  es  de  36  hectáreas  y  permi- 
tirá fondear  360  buques  (siendo  la  regla  diez  buques  por  hectárea). 

La  superficie  del  agua  de  6  metros  de  profundidad  es  de  18  hectáreas  en 
que  hallarán  acomodo  180  buques. 

El  resto  del  Puerto  interior  no  dragado,  contiene  un  área  de  40  hectáreas, 
las  que  darán  capacidad  para  400  buques. 

Conforme  aumenten  las  exijencias  del  comercio,  se  puede  ver  por  el  plano 
que  las  áreas  mas  arriba  mencionadas  pueden  aumentarse  considerable- 
mente. 
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El  área  del  ag-ua  dentro  del  murallon  es  de  cerca  de  850  hectáreas,  dedu- 
ciendo Puerto  interior. 

El  Gobierno  tiene  sin  duda  en  su  poder  los  últimos  sondajes  hechos  en  el 
Puerto,  agregamos,  aquí  la  carta  del  Almirantazgo  Inglés  (oficial),  sin  em- 
bargo nuestras  observaciones  demuestran  que  en  general  hay  un  pié  mas  de 
agua  que  el  indicado  en  la  carta. 

Montevideo,  Mayo  30  de  1884. 

(Firmado)  por  poder  Cutbill  son  and  De-Lungo. 

F.  O.  Watson. 


MEMORANDUM  AL  SUPERIOR  GOBIERNO 


Excmo.  Señor: 


No  sin  grandes  esfuerzos  de  todo  género,  es  que  el  gigantesco  Proyecto 
de  Construcción  de  un  Puerto  en  Montevideo,  ha  sido  por  fin  resuelto  de  un 
modo  bien  satisfactorio  para  los  intereses  de  la  Nación.  En  cambio,  grande 
é  imperecedera  será  la  gloria  del  Gobierno  del  Brigadier  General  don  Má- 
ximo Santos,  al  llevar  á  cabo  ¡a  colosal  obra  que  por  mas  de  veinte  años  ha 
venido  llamando  la  atención  de  todos  sus  antecesores  sin  que  no  solamente, 
no  hubieran  obtenido  conclusión  alguna,  sino  por  el  contrario,  todos  ellos 
se  encontraron  pequeños  para  sostener  la  necesaria  lucha  que  era  forzoso 
seguir,  á  fin  de  vencer  las  estraordinarias  dificultades  que  encierra  la  mas 
gigante  en  sii  género  de  las  obras  construidas  en  la  América  del  Sur. 

Desde  nuestra  llegada  á  Europa  hemos  agitado  el  asunto  minuto  por  mi- 
nuto, sin  otorgarnos  trégua  de  ningún  género,  á  fin  de  dar  una  pronta  y 
conveniente  solución  á  la  Propuesta  de  los  señores  Cutbill  son  and  De-Luugo, 
la  única  presentada  en  el  tiempo  indicado  por  el  Gobierno. 

Todos  los  elementos:  banqueros  empresarios,  ingenieros,  constructores, 
etc.,  etc.,  han  sido  puestos  en  juego  y  con  íntima  satisfacción  podemos  decir 
que  el  éxito  mas  brillante  corona  hoy  nuestras  tareas  y  que  la  árdua  y  pe- 
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nosa  labor  á  que  nos  habíamos  consagrado,  será  de  fecundos  resultados  para 
la  Patria. 

Una  vez  convenidas  las  bases  generales,  cada  una  de  las  agrupaciones 
mencionadas  procedió  á  ocuparse  de  sus  diferentes  cometidos,  bajo  la  direc- 
ción de  los  señores  Cutbill  son  and  De  Lungo,  acompañados  y  apoyados 
hora  tras  hora,  según  su  propia  declaración,  por  la  esperiencia  é  inquebran- 
table asiduidad  del  señor  don  M.  Santurio,  agente  de  los  capitalistas,  quien 
ha  luchado  por  mas  de  seié  años  tras  la  idea  de  Construcción  del  Puerto  que 
hoy  reah'zamos. 

La  casa  Empresaria  y  financiera  es  la  muy  importante  de  los  señores  Cut- 
bill son  and  De-Lung-o  que  cuenta  ya  mas  de  treinta  años  de  existencia  y 
goza  de  una  respetabilidad  y  responsabilidad  bien  notorias,  no  sólo  en  los 
Mercados  de  Europa  sino  también  en  algunos  de  América,  con  relación  á 
todos  los  cuales  ha  construido  y  construye  obras  de  muy  notable  importan- 
cia, contándose  tan  sólo  al  presente  las  que  siguen: 

Brasil — Ferrocarril  «Donna  There^a  Christina». 

Idem  Ídem,  «Great  Southern  Brasil». 

Venezuela — idem  idem,  «Lagüaira  y  Caracas». 

Cabo  de  Buena  Esperanza — Ferrocarril  «Natal»  (contratado  directamente 
con  el  Gobierno  Ing-lés). 
Inglaterra — Ferrocarril  «Dersey». 
Siendo  agentes  además  de  las  siguientes  Compañías: 
Ferrocarril  «Northern  Cañad». 
Idem  idem  «Hámilton  North  west  Cañad». 
Docks  «St.  Lourence  Wherfage  C.*,  Cañad». 

La  combinación  financiera  ha  sido  en  su  mayor  parto  organizada  en  Paris 
y  el  resto  aquí,  plaza  á  donde  va  á  lanzarse  la  emisión,  como  que  la  Compa- 
ñía será  inglesa. 

Al  frente  de  la  sección  técnica  y  como  ingeniero  déla  Compañía,  figura  el 
notable  señor  Woods,  Vicc-Presidente  del  Instituto  de  Ingenieros  de  Lón- 
dres,  del  que  ha  sido  miembro  desde  1846,  habiendo  empe  zado  su  carrera 
en  1834. 

Ha  ocupado  el  rango  de  Ingeniero  en  Jefe  en  las  obras  siguientes: 
Ferrocarril  «Central  Argentino». 
Idem  ídem  «Buenos  Aires  y  Puerto  de  la  Ensenada». 
«Compañía  de  Aguas  Corrientes»  en  Montevideo. 

Ferrocarril  Liverpool  y  Manchester  y  mas  tarde  su  unión  con  los  de  Lón- 
dres  y  Bírmíngham. 
Depósitos  y  muelles  de  los  Docks  de  Liverpool. 
Ferrocarril  «Rio  de  Bilbao  y  costa  Cantábrica». 

Puerto  en  la  Boca  del  Río  Nervíá,  cerca  de  Bilbao,  el  mismo  que  puso  en 
conexión  con  el  antedicho  ferrocarril,  que  conduce  anualmente  60,000  tone- 
ladas de  mineral,  para  embarcarlas  en  el  referido  Puerto. 
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Ha  sido  Ingeniero  consultor  del  Gobierno  de  Chile  desde  1852,  y  lo  fué 
también  del  Grobierno  del  Perú,  hasta  que  estalló  la  guerra,  habiendo  dirigido 
la  construcción  de  las  piezas  erigidas  en  la  costa  peruana,  en  Pisco,  Moliendo , 
etc  ;  y  ha  inspeccionado  los  materiales  empleados  en  el  Puerto  de  Valparaíso, 
incluyendo  toda  la  maquinaria  hidráulica  para  los  muelles,  depósitos,  et;;., 
del  mismo. 

En  1852  construyó  en  Lóndres  por  su  propia  cuenta  un  ferrocarril,  un 
puerto  y  varias  otras  obras,  habiendo  tenido  constantemente  participación  en 
la  construcción  de  muchas  obras  de  importancia  en  Europa  y  América,  las 
que  no  enumeramos  por  no  estender  demasiado  estos  detalles. 

La  ejecución  de  las  obras  está  encomendada  á  un  grupo  de  Ingenieros 
presidido  por  Mr.  Wastson,  miembro  del  Instituto  de  Ingenieros  Civiles  desde 
1840,  que  ha  concurrido  durante  su  carrera  profesional,  á  la  construcción  de 
obras  tan  importantes  como  el  Puerto  de  Cardiff  en  el  Sur  de  Gales,  que 
ocupa  el  cuarto  puesto  entre  los  de  Inglaterra:  el  gran  Puerto  de  Alejandría, 
la  via  férrea  de  Lóndres  á  Dover,  el  canal  de  Amsterdam,  la  via  Great  Nor- 
thern Railway  en  Lóndres,  el  ferrocarril  de  la  Guaira  y  Caracas  en  Venezuela, 
el  de  Dersey  en  Inglaterra,  el  «Royal  Swidish»  en  Suecia,  el  Puerto  de 
Middlesberg  en  el  Rio  Tees,  Yorkshire;  el  ferrocarril  Tembridge  welle,  el  de 
Lourain  á  Sambra  en  Bélgica,  desde  Riga  Duuaberg  en  Rusia,  el  Puerto  de 
Amberes,  etc. 

El  interior  de  los  capitales  europeos  en  una  Empresa  colosal  destinada  á 
realizarse  en  un  Pais  cuya  época  actual  de  regeneración  es  todavía  poco 
conocida  de  este  lado  del  Océano,  es  tarea  mucho  mas  difícil  de  lo  que  á 
simple  vista  pueda  parecer;  por  lo  que  en  el  continuo  combate  que  ha  sidofor 
zoso  librar  para  arribar  al  presente  estado  de  las  negociaciones,  era  de  todo 
punto  imposible  el  querer  someter  al  copitalista  al  cumplimiento  estricto  del 
Decreto-Ley  de  ^bril  de  1883;  el  intentarlo  hubiera  sido  comprometer  el 
arribo  á  un  feliz  éxito,  pues  en  vez  de  presentarnos  con  exigencias  hemos 
tenido  precisión  de  conducir  álos  capitalistas  paso  á  paso  y  con  mucho  tacto 
hasta  traerlos  de  un  modo  ú  otro  á  un  fin,  siempre  único:  el  de  las  mayores 
conveniencias  nacionales. 

Y  hoy  podemos  decir  que,  en  muchos  puntos,  el  cúmulo  de  bienes  que  e 
país  está  destinado  á  reportar  como  resultado  de  las  negociaciones  realiza 
da?,  esceden  notoriamente  á  los  que  pudieran  conseguirse  siguiendo  estric- 
tamente las  prescripciones  de  la  Ley  misma. 

Mientras  ha  sido  posible  y  conveniente,  sin  embargo  hemos  tratado  de  que 
los  trabajos  corrieran  paralelos  con  lo  dispuesto  en  sus  artículos  pero,  Esce- 
lentísimo  Señor,  es  necesario  estar  aqui,  en  el  teatro  de  la  lucha  para  darse 
cuenta  del  sinnúmero  de  escollos  que  se  levantan  en  la  difícil  marcha  de 
una  Empresa  de  la  importancia  do  la  presente;  es  cierto  que  la  perseverancia 
consigue  irlos  venciendo,  pero  no  siempre  puede  hacer  que  el  triunfo  sea  en 
un  sentido  estrictamente  señalado  de  antemano. 
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Hemos  obtenido  muchísimo,  pero  á  nadie  era  dado  atar  los  capitales  é  im- 
ponerles los  detalles  en  absoluto. 

Felizmente  el  adelanto  de  la  Nación  depende  mas  déla  esencia  que  de  la 
forma  de  las  cosas,  y  su  progreso  no  está  sujeto  á  los  términos  concebidos 
en  un  Decreto  dado;  sino  que  por  el  contrario,  el  gobernante,  procediendo 
con  sabiduría,  no  desea  mas  que  el  bien  del  país,  y  esos  Decretos  se  tiran,  se 
modifican,  reforman  y  anulan,  según  las  circunstancias,  buscando  siempre  á 
realizar  ese  bien. 

Mucho  daño  nos  hizo  al  principio  'el  hecho  de  haberse  lanzado  en  Lon- 
dres al  94  por  ciento  un  empréstito  de  libras  esterlinas  2:254,100  destinado  á 
la  construcción  de  un  Puerto  en  la  Ensenada  de  Buenos  Aires,  en  el  que  es- 
taban interesados  algunos  de  los  banqueros  que  han  de  cubrir  el  capital  ne- 
cesario para  el  nuestro. 

De  dicho  empréstito  apenas  se  colocaron  libras  esterlinas  200,000  y  pico,  á 
pesar  de  estar  garantido  el  interés  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires;  todos  los  que,  como  claramente  puede  suponerse,  fué  un  gran 
golpe  para  nosotros,  pues  el  crédito  de  aquella  Provincia  está  asegurado  en 
estos  mercados,  y  no  se  esperaba  un  fracaso  como  el  que  ocurrid;  sólo  á  fuerza 
de  mucha  habilidad  y  tacto,  es  que  hemos  podido  desvanecer  entre  los  ban- 
queros la  justa  alarma  que  inmediatamente  infundió  ese  suceso. 

La  mas  rápida  ojeada  basta  para  convencerse  de  los  inmensos  bienes  que 
los  trabajos  realizados  darán  á  la  República,  no  exigiéndole  en  cambio  ni  el 
mas  mínimo  sacrificio. 

En  la  forma  en  que  se  han  elaborado  los  contratos,  la  Nación  tendrá  un 
Puerto  en  Montevideo,  como  pocos  en  el  mundo  y  ninguno  en  la  América,  sin 
que  las  arcas  del  Tesoro  hagan  el  mas  mínimo  desembolso. 

La  formación  de  los  planos  que  se  presentan,  ha  requerido  tres  meses,  y  en 
ellos  se  han  ocupado  seis  Ingenieros. 

En  vez  de  10  por  ciento  que  señala  la  Ley  se  ha  obtenido  el  8  por  ciento  y 
y  1/4  por  ciento  de  amortización  y  llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  escep- 
cional  circunstancia  de  haber  conseguido  que  la  Empresa  ceda  al  Estado,  la 
mitad  de  los  beneficios  de  esplotacion. 

Las  obras  pasarán  á  ser  su  propiedad  al  cabo  de  75  años  sin  desembolso 
de  ningún  género,  no  obstante  otorgarse  las  concesiones  en  la  generalidad  de 
los  países,  y  aun  en  la  misma  Inglaterra,  por  el  lapso  de  99  años. 

La  Empresa  construirá  un  edificio  destinado  á  Capitanía  del  Puerto,  del 
costo  de  libras  esterlinas  10,000  que  será  cedido  gratuitamente  al  Estado,  tan 
pronto  como  quede  concluido:  y  entregarán  otras  libras  esterlinas  10,000  á 
quien  corresponda  para  la  construcción  de  una  gran  cloaca  al  Norte. 

Las  erogaciones  de  policía  del  Puerto,  como  las  que  exija  el  alumbrado  de 
los  faros  de  entrada,  el  del  Boulevard,  las  plazas  frente  á  la  Aduana  y  sus  de- 
pósitos y  la  rampla  en  toda  su  esteusion,  serán  á  cargo  de  la  Compañía. 
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Los  buques  de  guerra,  tropas,  bagajes,  etc.,  del  6  para  el  servicio  nacio- 
nal, quedan  exonerados  de  todo  impuesto  y  harán  del  Puerto  un  uso  com- 
pletamente gratuito  lo  que  no  es  usual  concedan  Empresas  de  este  órden, 
pues  la  costumbre  es  que  los  Gobiernos  paguen  la  mitad  de  las  tarifas  por  el 
uso  que  hagan  de  ellas. 

Por  el  espacio  de  cerca  de  siete  años  las  obras  darán  ocupación  á  mas  de 
mil  obreros:  y  hallándose  los  empleados  exonerados  del  servicio  militar,  cen- 
tenares de  hijos  del  país  encontrarán  en  ellas  ocupación  segura,  desde  que  la 
Empresa  se  ha  obligado  á  que  la  mitad,  cuando  menos,  de  sus  empleados, 
sea  compuesta  de  ciudadanos  orientales. 

El  comercio  que  en  general  debe  aumentar,  especialmente  el  de  transbordo, 
gcr.nrá  mucho  con  las  economías,  consecuencia  de  la  facilidad  de  la  carga  y 
descarga,  y  la  seguridad  sobro  la  no  averia  de  sus  mercaderías  y  protección 
de  los  buques  contra  las  tormentas;  hará  mas  moderados  los  fletes  y  las  pri- 
mas de  seguros;  en  apoyo  del  mencionado  aumento  del  tráfico  podemos  citar 
varias  opiniones  entre  ellas  la  muy  respetable  del  señor  Vignal,  Presidente 
del  Directorio  de  la  Compañía  trasatlántica  «Chargeurs  Reunis»  quien  ha  es- 
presado que  una  vez  concluidas  las  obras  del  Puerto  los  vapores  de  dicha 
Compañía,  no  pasarán  de  Montevideo,  y  que  al  efecto  de  facilitar  el  trans- 
bordo, la  mencionada  Compañía  establecerá  líneas  suplementarias  para  el 
servicio  de  Buenos  Aires  y  los  rios  Uruguay  y  Paraná. 

Tres  millones  de  libras  esterlinas  empleadas  en  el  país  remontarán  nota- 
blemente nuestra  riqueza  nacional,  y  las  propiedades  sub-m  trinas  é  inmedia- 
ciones al  Noit<í,  Este  y  Oosto  deben  aumentar  estraordinariamente  en  valor. 

Estas  son  las  pricipales  ventajas,  rápidamente  e.5puestas,  que  saltan  á  pri- 
mera vista  de  la  simple  lectura  de  las  negociaciones  que  hoy  tenemos  el  ho- 
nor de  elevar  á  V.  E. 

Nos  permitiremos  hacer  de  (^llas  un  ligero  análisis. 

Para  formar  completa  opinión  de  la  magnitud  de  las  obras,  que  la  Empresa 
se  compromete  llevar  á  cabo,  seria  necesario  hacer  un  estudio  detenido  do 
todos  los  datos,  apuntes  y  planos  que  so  acompañan,  lo  que  sobrepasarla  la 
estension  natural  de  un  memorándum;  nos  limitaremos  pues  á  dar  una  sus- 
cinta  idea  de  los  trabajos. 

En  resumen,  el  plan  general  abarca  los  siguientes  puntos: 
1."— Un  rompe-olas  esterior  de  mas  de  tres  mil  metros  de  longitud,  cons- 
truido bajo  el  mismo  principio  seguido  en  los  renombrados  Puertos  de  Ply-^ 
moafh,  Holyhuoad  y  Portland  en  Inglaterra;  coronado  con  grandes  Uocks 
cuyo  peso  llega  hasta  diez  tonelalas,  remontándose  el  total  do  metros  cú- 
bicos que  so  ha  calculado  forzoso  emplear  á  la  enorme  suma  de  1:247,615  y 
encerrando  en  su  contorno  uu  área  de  820  hectáreas  de  agua,  la  que  puedo 
contoncr  ocho  mil  doscientos  buques  á  razón  de  diez  por  hectárea,  calculando 
uu  largo  medio  de  60  metros  á  cada  uno. 
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2° — El  canal  de  entrada  de  185  metros  de  ancho,  que  se  mantendrá  en 
constante  limpieza  de  fondos,  utilizando  el  flujo  y  reflujo  de  la  marea,  comO 
ag-ente,  sistema  seguido  en  las  obras  del  Puerto  de  Cardiff,  el  cuarto  en  la 
Gran  Bretaña,  donde  á  su  favor  se  mantiene  un  canal  á  través  de  un  cena- 
goso fondo  de  aluvión,  por  espacio  de  una  milla,  dando  paso  á  los  mayores 
navios  de  la  marina  mercante  y  de  guerra. 

3.  ° — El  Puerto  interior,  á  formarse,  construyendo  un  muro-rampla,  que 
partiendo  del  antiguo  rompe-olas,  seguirán  por  una  longitud  de  1,500  metros, 
siendo  aun  continuado  después  como  pared  de  retención  hasta  tocar  el 
muro  situado  frente  á  la  estación  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  lo  que 
da  un  conjunto  de  2,040  metros.  En  la  estremidad  Oeste  de  este  Puerto  in- 
terior se  adelantará  un  doble  muelle  de  125  metros,  prolongado  como  nuevo 
rompe-olas  hasta  220  metros  en  su  total,  cuyo  ancho  es  27  y  medio  metros  y 
permitirá  la  carga  y  descarga  de  los  buques  á  ambos  lados,  con  la  intención 
de  destinarlo  mas  especialmente  al  tráfico  de  carbón. 

Para  dar  una  ligera  idea  de  la  solidez  con  que  será  construida  esta  obra, 
bastará  decir  que  hay  la  intención  de  colocar  en  ella  blocks  de  200  tone- 
ladas. 

Los  fondos  del  Puerto  serán  dragados  hasta  8  metros  remontándosela  can- 
tidad de  material  á  estraerse  por  la  acción  de  las  dragas  á  la  enorme  suma 
de  2:500,000  metros  cúbicos. 

La  rampla  será  de  39  metros  de  anchura,  recorrida  por  tres  líneas  de  rie- 
les que  comunicarán  con  la  Aduana,  depósitos  y  barracas,  á  cuyo  servicio  se 
instalará  además  maquinaria  hidráulica,  pescantes  movibles  sobre  una 
cuarta  línea  de  rieles  especiales,  pudiendo  varios  de  ellos  concurrir  á  un  sólo 
punto  en  un  momento  dado  etc.,  etc.,  al  igual  del  manejo  hoy  en  uso  en  los 
principales  y  recientemente  construidos  Docks  de  Lóndres. 

A  lo  largo  de  la  rampla  y  paralelo  á  la  misma,  va  un  Boulevard  de  30  me- 
tros de  ancho,  los  que,  agregados  á  los  de  la  rampla,  dan  un  total  de  60  me- 
tros destinados  al  servicio  público  con  mas  dos  grandes  plazas  frente  á  la 
Aduana  y  los  tres  primeros  depósitos, 
p  En  este  Puerto  interior  pueden  cargar  ó  descargar  á  un  mismo  tiempo  con 
toda  facilidad,  de  50  á  60  buques  de  un  tamaño  de  60  metros  cada  uno, 
dando  márgen  á  un  movimiento  ordinario  de  1:575,000  toneladas  anuales  cal- 
culando solamente  300  dias  hábiles  á  razón  de  tres  toneladas  por  metro  de 
muelle;  el  que,  con  un  aumento  de  personal,  puede  subir  fácilmente  á  cinco 
toneladas  por  metro,  lo  que  da  un  movimiento  en  los  300  dias  de  2:625,000 
toneladas;  con  un  sistema  semejante  se  ha  llegado  á  alcanzar  en  los  Docks 
de  Lóndres  un  movimiento  do  8  toneladas  por  metiO;  con  lo  que  se  obtendria, 
dadas  las  dimensiones  de  nuestro  Puerto,  un  resultado  de  4:200,000  tone- 
ladas. 

4.  *^ — El  rompe  olas  interior  que  aun  cuando  sea  muy  discutible  su  necesi- 
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dad,  una  vez  concluido  en  el  esterior  acabará  sin  embargo  de  apagar  las  olas 
en  el  Puerto  y  podrá  ofrecerlo  al  tráfico,  antes  de  la  completa  terminación 
del  gran  rompe-olas. 

El  principio  de  construcción  será  el  mismo  que  el  señalado  para  el  esterior, 
y  su  estension  alcanzará  á  1,500  metros,  dando  un  Puerto  interior  de  90  hec- 
táreas con  capacidad  para  900  buques,  con  dos  líneas  de  boyas  para  ama- 
rraje  y  una  para  indicación  de  entrada,  además,  argollas  de  amarraje  á  todo 
lo  largo  de  la  rampla  pudiendo  esa  área  ser  aumentada,  si  necesario  fuere 
algún  dia,  hasta  una  estension  de  168  hectáreas,  capacidad  para  1,680  bu- 
ques. 

5.  ° — El  nuevo  muro  rampla  con  su  continuación,  rescata  del  mar  una  es- 
tension de  terreno,  que  la  Empresa  se  encarga  de  terraplenar  conveniente- 
mente; además  de  comprometerse  á  la  espropiacion,  si  es  que  el  propietario 
no  desea  quedarse  con  ól,  en  cuya  alternativa  podrá  optar  por  la  retención 
con  sólo  pagar  la  diferencia  del  valor,  menos  un  veinte  por  ciento  de  rebaja, 
condición  escepcional  en  casos  análogo.  Mas  de  la  mitad  de  los  terrenos  se- 
rán cedidos  gratuitamente  por  la  Empresa  al  Estado  para  construcción  de 
plazas,  boulevards,  calles,  etc. 

6.  ° — En  atención  á  la  inmensa  cantidad  de  material  á  ser  estraído  del 
Puerto  interior  y  del  canal  de  entrada,  el  dragaje  hace  necesario  el  empleo 
de  seis  poderosas  dragas  á  vapor  entre  las  que  se  contará  una  especialmente 
construida  para  trabajar  hasta  catorce  metros  abajo  de  la  superficie  líquida  á 
fin  de  obtener  un  cauce  donde  cimentar  el  muro  de  la  rampla  y  rompe  olas. 

1° — Los  trabajos  de  planteo  en  general  que  requieren  desde  ya  el  empleo 
de  un  capital  de  libras  esterlinas  133,100  que  tal  vez  aumente  y  se  reparte 
como  sigue: 

Chata  con  pescantes,  maquinaria  á  vapor,  cabrestantes,  cordaje, 
cadenas  para  transportar  los  grandes  blocks,  una  para  el 


muro  de  la  rampla,  etc   £  20,000 

PLANTEO  EN  LAS  CANTERAS 

Cuatro  locomotoras,  cada  una  lib.  est.  1,000    »  4,000 

Ciento  cincuenta  wagones,  cada  uno  lib.  est.  15   »  2,250 

Tres  millas  de  via  férrea   »  4,500 

Talleres  de  carpintería  y  herramientas   »  500 

Idem  de  herrería   »  750 

Idem  de  reparaciones  con  tornos  y  martillos  á  vapor    ...»  1,000 
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Cuatro  taladros  á  vapor  para  rocas   £>  2,000 

Sierra  circular  y  fábrica   »  600 

Un  fundidor  para  bronce   »  250 

Casa  para  1,000  obreros   »  3,000 

Almacenes,  depósitos  para  argamasa   »  1,000 

Casa  para  oficina,  foguistas,  etc   »  1,000 

Varios  instrumentos,  picos,  barrenas,  azadas,  etc   »  1,000 

Cuerdas,  poleas,  cadenas,  etc   »  750 

Pescantes,  etc   »  1,500 

PLANTEO  FLOTANTE 

Cuatro  remolcadores  á  vapor.    ....    c/u.    £     4,000  »  16,000 

Dos  lanchas  á  vapor  »       »       750  »  1,500 

Seis  dragas  á  vapor  »       »     5,000  »  30,000 

Cincuenta  lanchas  Hopper  »       »       750  »  37,500 

Diez  lanchas  de  madera  »       »       250  »  2,500 

Varios  bote?,  bronces  duplicados,  etc.    .  »  1,500 


Total   £  133,100 


Luego  se  encuentran  además  en  el  planteo  permanente,  infinidad  de  pes- 
cantes movibles,  roldanas,  ramales  hidráulicos,  puentes,  vias  de  10,000  me- 
tros de  estension  total,  nuevos  depósitos  para  carbón,  tubos  de  presión,  ra- 
males de  acumulación,  motores  á  vapor,  boyas  y  200  metros  de  almacenes 
destinados  á  depósito  provisorio  de  mercaderias,  etc.,  etc. 

No  obstante  la  resaltante  importancia  de  estas  obras,  el  Estado  no  tendrá 
que  hacer  adelanto  alguno  garantiendo  el  interés  nada  mas  que  de  un  8  ^/^ 
y  1/4  %  de  amortización,  de  una  manera  nominal,  tan  sólo,  pues  está  bien 
calculado  que  los  beneficios  de  la  Empresa,  cubren  con  exceso  el  interés,  la 
amortización  y  los  gastos  de  esplotacion. 

La  fuerza  que  los  contratistas  hacian  al  tratarse  del  interés,  ha  sido  una  de 
las  mayores  dificultades  que  hemos  tenido  que  vencer;  pues  conociéndola 
Ley  de  28  de  Abril  que  señala  el  10  %  de  ningún  modo  se  resignaban  á 
bajar  de  este  tipo  y  decian  que  el  Gobierno  estarla  perfectamente  dispuesto  á 
ello,  desde  que  lo  habia  ofrecido;  sólo  con  paciencia  y  después  de  mucho  tra- 
bajar, es  que  hemos  conseguido.  Excelentísimo  Señor,  la  notable  disminución 
que  luce  en  los  contratos,  lo  que  demuestra  una  vez  mas,  que  únicamente 
estando  en  el  campo  de  las  operaciones,  es  que  pueden  precisarse  los  deta- 
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IleB  de  trabajos  tan  sérios  y  de  tanta  consecuencia  para  la  Nación;  ceder  hoy, 
recojer  mañana,  tratando  por  todos  los  medios  que  los  intereses  encomenda- 
dos resulten  en  esta  6  aquella  forma  favorecidos,  en  definitiva,  esa  es  la  única 
clave  de  tan  delicadas  materias, 

Y  no  sólo  se  ha  evitado  el  garantir  ese  10  %  sino  que  de  ese  modo  no 
queda  sentado  un  precedente  que  haria  no  se  pudiese  en  lo  sucesivo  contra 
tar  obra  alguna  en  Europa,  con  una  garantía  menor  de  ese  tipo. 

Siendo  así  que  las  Compañías  siempre  se  reservan  el  resultado  de  la 
esplotacion;  en  es.te  caso  se  ha  obtenido  para  el  Estado  la  muy  importante 
cláusula  de  que  á  él  le  correspondan  la  mitad  de  los  beneficios  que  la  Em- 
presa reporte. 

Según  las  negocirciones  realizadas,  todas  las  obras,  materiales,  etc.,  á  los 
75  años  después  de  estar  el  puerto  concluido,  pasarán  á  ser  del  dominio  ex- 
clusivo del  Estado,  sin  ocasionar  desembolso  alguno. 

Ahora  bien;  es  costumbre  general,  seguida  en  Inglaterra  misma.  Nación 
que  está  al  frente  de  todas  por  su  crédito  y  teatro  natural  de  las  grandes  ne- 
gociaciones, el  otorgar  las  concesiones  por  el  espacio  de  99  años,  y  gran 
triunfo  pues,  ha  sido  que  una  Empresa  en  la  que  se  comprometen  3:000,000 
de  £  y  donde  se  ceden  la  mitad  de  los  beneficios,  se  haya  logrado  disminuir 
esejapso  hasta  el  período  de  75  años. 

Una  de  las  cosas  que  mas  contribuye  á  dar  buena  idea  del  estado  flore- 
ciente de  una  Nación,  es  el  aspecto  de  sus  oficinas;  y  es  otra  de  las  ventajas 
obtenidas  de  los  Empresarios,  la  construcción  de  un  edificio  para  la  Capita- 
nía del  Puerto,  cuyo  costo  ascenderá  á  libras  esterlinas  10,000,  aumentando 
con  él,  el  número  de  oficinas  públicas  que  hoy  hacen  honor  al  país. 

Los  buques  de  guerra  y  todo  lo  concerniente  al  servicio  nacional  estará 
completamente  escento  del  pago  de  derechos,  y  además,  según  las  bases 
establecidas,  el  país  obtiene  una  rebaja  no  despreciable,  en  sus  presupuestos, 
habiéndose  comprometido  la  Compañia  á  costear  las  policifis  del  puerto  y 
todo  el  consumo  de  alumbrado  en  el  Boulevard,  plazas  frentes  ála  Aduana  y 
sus  depósitos,  la  rampla  en  toda  su  estension  y  además  la  Empresa  costeará 
el  alumbrado  de  cuatro  grandes  faros,  los  que  serán  colocados  en  cada  una 
de  las  estremidades  de  los  rompe-olas,  esterior  é  interior,  marcando  la  en- 
trada de  ambos  puertos.  Las  torres  de  dichos  faros  serán  sólidamente  cons. 
truidas  y  tendrán  una  elevación  de  9  á  10  metros,  que  agregados  á  cerca  de 
tres  metros  que  tienen  las  linternas,  forman  una  altura  de  12  á  13  metros,  lo 
que  es  mas  que  suficiente  para  servir  de  guia  á  los  navegantes. 

Nuestra  bahia  es  hoy  el  recinto  donde,  contra  toda  consideración  higié- 
nica, desembocan  una  cantidad  de  surtidores  de  residuos  traídos  por  los 
caños  maestros  que  recorren  la  ciudad,  formando  do  ese  modo  un  foco  pestí- 
fero que  infecta  los  barrios  inmediatos  á  la  orilla;  todas  las  epidemias  que  ha 
sufrido  el  país,  han  tenido  su  origen  y  se  han  desarrollado  con  furor  en  la 


costa  Norte,  sobre  la  que  se  halla  situada  una  parte  considerable  del  alto  co- 
mercio, las  barracas,  depósitos  la  Aduana,  etc.,  etc.,  donde  se  ocupan  milla- 
res de  jornaleros  que  luego  vienen  á  constituir  otros  tantos  intermediarios 
que  conducen  el  contagio  á  los  distintos  puntos  de  la  ciudad  donde  moran 
con  sus  familias. 

Así  pues,  muy  digna  de  atención,  esa  circunstancia,  nos  ha  preocupado 
seriamente  al  trata''  de  construir  una  obra  tan  trascendental  como  la  pre- 
sente, para  los  destinos  de  la  patria.  Resuelto  el  problema  con  la  construc- 
ción de  una  gran  cloaca,  en  la  cual  desagüen  todas  esas  bocas  y  que  siga  la 
costa  hasta  conduciry  arrojar  los  contenidos  que  recoja,  fuera  del  rompe-olas 
esterior,  se  ha  obtenido  que  la  Empresa  entregue  á  la  Municipalidad  6  á 
quien  corresponda,  la  cantidad  de  libras  esterlinas  10,000  viéndonos  así,  por 
fin,  libre  de  tan  peligroso  estado  de  cosas.  Y  no  lo  será  ese  bien  producido 
por  la  grau  cloaca,  sino  que  servirá  también  para  evitar  la  aglomeración  de 
residuos  en  el  fondo  del  puerto,  haciendo  desaparrror  una  de  las  causas  que 
contribuian  ála  disminución  de  dicho  fondo. 

Según  está  calculado,  1,000  hombres  serán  ocupados  en  esta  gran  obra, 
solo  en  calidad  de  jornaleros,  y  se  ha  conseguido  que  la  mitad,  cuando  me- 
nos, de  los  empleados  de  la  Empresa,  sean  ciudadanos  orientales,  lo  que  no 
solamente  dará  colocación  á  muchos  hijos  del  país,  sino  que  tendremos 
vascos  talleres  donde  emplear  gran  cantidad  de  brazos,  que  con  el  tiempo 
darán  origen  á  pequeños  ahorros,  y  el  progreso  del  obrero  es  la  base  del 
bienestar  social. 

El  comercio,  sobre  todo,  recibirá  un  gran  impulso  con  la  facilidad  de  los 
movimientos. 

En  los  muelles  de  algunas  barracas,  á  fin  de  obtener  una  economia,  se  efec- 
túa la  carga  y  descarga  de  buques  pequeños,  que  no  puede  realizarse  cuando 
hay  baja  mar,  cuando  las  obras  sean  concluidas  con  la  disposición  de  los  tra-. 
bajos  proyectados,  todos  estos  establecimientos  tanto  en  la  alta  como  en  la 
baja  míirea  y  no  sólo  los  buques  pequeños,  sino  aun  tratándose  de  los  de 
mas  alto  bordo,  se  encontrarán  en  una  situación  análoga,  pues  las  vias  fé- 
rreas á  construirse  llevarán  y  traerán  á  la  Aduana  y  á  la  misma  puerta  de 
las  barracas  las  mercaderías  cargadas  ó  descargadas  de  los  mayores  bu- 
ques. 

Esta  memoria  puede  hacer  conocer  á  V.  E.  la  bondad  de  la  propuesta  que 
hemos  aceptado  y  que  no  es  mas  que  una  cadena  de  verdaderas,  sólidas  y 
positivas  ventajas  para  el  engrandecimiento  de  la  República  y  la  gloria  del 
Gobierno  que  las  proporciona. 

Es  la  única  que  tendrá  la  Nación  y  lo  que  no  se  ha  obtenido  ya  en  prove- 
cho del  país,  es  imposible  obtenerlo,  pues  si  se  ha  ido  tan  lejos  ha  sido  en 
atención  á  los  serios  estudios  y  preparativos  que  durante  largos  años  venían 
haciendo  los  proponentes,  y  á  los  fuertes  desembolsos  que  ya  tenían  hechos. 
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Nadie  tampoco  se  hallará  en  sus  condiciones  por  el  conocimiento  del  país 
y  particularmente  de  Montevideo. 

En  la  confección  de  la  actual  negociación  se  han  tenido  en  cuenta  todos 
los  proyectos,  desde  los  Marques  y  Lucerna  en  1867  y  1868,  hasta  el  de  Ma- 
rillier  en  1879,  huyendo  los  inconvenientes  que  obtaron  á  su  realización  y 
aumentando  las  conveniencias  en  todos  sentidos,  estando  los  trabajos  enco- 
mendados á  ingenieros  que  habituados  á  ser  ocupados  por  la  casa  comercial 
que  tantas  relaciones  tiene  y  recibe  sin  interrupción  antecedentes  del  Rio  de 
la  Plata,  están  familiarizados  con  las  condiciones  generales  de  su  suelo  y 
necesidades  de  aquellos  países.  _^ 


Este  es,  Excmo.  Señor,  el  breve  resúmen  de  los  trabajos  realizados  con 
referencia  al  asunto  «Puerto  de  Montevideo»,  y  que  en  forma  de  Memorán- 
dum tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E,  esperando  merecerán  vuestra  aproba- 
ción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Dirección  General  de  Obras  Públicas. 


Excmo.  Señor: 


Esta  Dirección  ha  informado  en  varias  ocasiones  al  Superior  Gobierno  res- 
pecto á  las  mejoras  tan  urgentemente  reclamadas  para  el  Puerto  de  Monte- 
video, que  debido  sin  duda  á  las  vicisitudes  pasadas,  hemos  dejado  que  se 
fuera  poco  á  poco  inutilizando  sin  tomar  aquellas  me  didas  necesarias  para 
la  mayor  prosperidad  del  comercio  y  de  la  industria  de  nuestro  privilegiad 
país. 

Sin  embargo  do  esas  vicisitudes,  siempre  hemos  mirado  con  interés  1 
cuestión  Puerto,  que  es  el  corazón  que  da  impulso  á  todo  el  territorio,  reci 
hiendo  todos  los  elementos  para  el  desarrollo  de  sus  grandes  riquezas,  y  es 
tamos  pues,  en  el  deber  de  protejcr  contra  los  temporales  los  innumerables 
buques  que  constantemente  arriban  á  él. 


Ldndres,  Abril  5  de  1884. 


Amaro  Garve. 
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Hoy,  felizmente,  que  gozamos  de  paz  y  que  se  nota  un  numeroso  desarrollo 
en  la  vida  de  la  República,  se  presenta  nuevamente  al  Superior  Gobierno  un 
Proyecto  de  construcción  de  Puerto  con  capitales  del  Exterior. 

Decia  anteriormente  que  siempre  se  habia  tenido  fija  la  mirada  en  la 
Baljia,  porque  efectivamente,  y  como  lo  atestiguan  varios  planos  é  informes 
existentes  en  esta  Dirección,  se  han  ocupado  varios  capitalistas  del  estudio 
del  Puerto  y  ejecución  de  obras  para  su  mejora. 

Esta  Dirección,  juzgando  la  importancia  y  trascendencia  de  esos  proyec- 
tos, pidió  al  Superior  Gobierno  que  se  nombrase  una  Comisión  especial  de 
Ingenieros  para  que  estudiando  la  mejor  forma  y  condiciones  en  que  debiera 
llevarse  á  cabo  tan  monumental  trabajo,  dictaminase  al  respecto;  porque 
tratándose  de  una  cuestión  tan  seria;  no  quería  sin  duda  asumir  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  caberle  por  el  éxito  de  las  obras  que  importaban  millones 
de  pesos  y  que  podrian  anular  el  Puerto. 

Trascribo  á  continuación  la  opinión  de  un  ingeniero  que  hace  autoridad 
en  la  materia,  el  señor  Sganun,  ex-Inspector  de  trabajos  marítimos  de  puer- 
tos militares  en  Francia: 

«La  cuestión  ya  muy  grave  que  debe  tratarse  en  las  condiciones  de  puer- 
tos que  no  están  sujetos  á  mareas  periódicas  de  mucha  consideración  y  cuyas 
aguas  no  tienen  en  suspensión  materias  de  aluvión,  se  hace  mas  difícil  en 
este  último  caso  á  consecuencia  de  la  construcción  de  los  muelles.  Efecti- 
vamente, un  trabajo  cualquiera  que  se  avance  en  el  mar  ó  aislado,  modifica 
necesariamente  el  régimen  de  las  corrientes,  el  de  las  mareas,  la  acción  de 
las  olas  en  los  fuertes  temporales  y  las  zonas  de  las  aguas  estagnantes  y  en 
calma. 

«De  estas  modificaciones  pueden  resultar  ó  un  desarrollo  rápido  de  los  de- 
pósitos submarinos  existentes  ó  una  trasposición  de  éstos  sobre  otros  puntos 
y  aun  la  formación  de  bancos  en  una  Rada  ó  en  un  Puerto  donde  no  existían 
antes  de  la  construcción  del  rompe-olas. 

«Se  debe  presumir  también  que  las  zonas  de  anclaje  próximas  del  interior 
de  estos  muelles,  precisamente  porque  están  mas  en  calma,  quedaban  mas 
espuestas  á  perder  su  fondo. 

«Ahora  bien,  la  falta  de  profundidad  de  agua  es  un  mal  permanente  muy 
grave,  que  afecta  todos  los  tiempos  y  todos  los  marinos,  que  puede  anular 
con  el  andar  del  tiempo  la  prosperidad  del  comercio  en  un  puerto  y  en  las 
costas  limítrofes;  mientras  que  los  siniestros  causados  por  los  temporales  en 
una  rada,  aun  esterior,  son  acontecimientos  poco  frecuentes,  que  recaen  so- 
lamente sobre  un  pequeño  número,  y  que  se  han  previsto  con  un  pequeño 
derecho  de  seguros  Marítimos. 

«Un  dragaje  permanente  se  opondría  tal  vez  al  rellenamiento  de  una  rada 
ó  de  un  puerto;  pero  los  gastos  anuales  podrian  ser  inmensamente  superio- 
res á  los  derechos  pagados  á  las  Compañías  de  Seguros.  La  ruina  de  anti- 
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gnos  puertos  y  la  historia  nos  enseña  por  otra  parte  que  este  medio  siempre 
abandonado  6  suspendido  en  épocas  de  crisis  políticas  y  comerciales,  no  ha 
podido  impedir  la  pérdida  total  de  un  gran  número  de  puertos  célebres  de  la 
antigüedad  y  de  la  edad  media». 

La  Superioridad  accedió  á  lo  solicitado  por  esta  Dirección,  y  ésta  nombró 
una  Comisión  que  informara  respecto  al  mérito  de  esos  Proyectos. 

La  Comisión  se  espidió  sin  emitir  opinión,  vista  la  gravedad  de  la  cuestión 
de  que  se  trataba,  y  se  concretó  simplemente  á  manifestar  algunas  condi- 
ciones de  que  debieran  regir  para  un  llamado  á  concurso  á  fin  de  que,  den- 
tro de  los  proyectos  presentados,  se  elijiese  aquel  que  llenase  las  mejores 
condiciones  para  el  objeto  propuesto. 

Realmente,  señor  Ministro,  el  Puerto  de  Montevideo  presenta  muy  sérias 
diticultades  para  que  las  obras  que  en  él  se  ejecuten  den  un  perfecto  resul- 
tado. 

El  estudio  de  las  corrientes  del  Rio  de  la  Plata,  la  variación  de  éstas,  el  limo 
depositado  durante  tantos  años,  el  que  constantemente  sigue  siendo  traspor- 
tado por  las  aguas,  dividido  á  tal  punto  que  colocada  una  cantidad  de  esa 
agua  en  una  campana  de  cristal  solamente  al  cabo  de  muchas  horas  se  nota 
la  materia  sólida  que  deposita  en  su  fondo,  y  los  fuertes  temporales  tan  fre- 
cuentes en  nuestras  costas,  hacen  que  el  infrascrito  mire  la  cuestión  «Puerto 
de  Montevideo»  con  la  mayor  atención;  pues  como  Director  de  esta  oficina  y 
como  ciudadano  jamás  se  perdonarla  el  que,  en  vez  de  contribuir  al  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  su  Patria,  hubiese  puesto  en  su  camino  una  pie- 
dra que  fuese  el  escollo  en  que  pudiese  naufragar  su  venturoso  porvenir. 

En  verdad,  señor  Ministro,  las  corriouies  en  el  Rio  de  la  Plata  han  variado 
de  cuarenta  á  cincuenta  años  acá,  debido  sin  duda  á  los  bancos  formados  y 
que  se  forman  en  el  Rio  por  las  arenas  trasportadas,  al  acrecentamiento  de 
esos  mismos  bancos  existentes,  como  ser  el  «Inglés»,  el  «Ortiz»  y  otros,  y  á 
otias  causas. 

Además  el  arrastre  y  arranque  continuo  de  tierras  producidos  por  las  fre- 
cuentes lluvias  y  crecientes  en  las  costas  y  ríos  que  desembocan  en  el  Plata, 
vienen  también  á  disminuir  el  fondo  del  Puerto. 

Por  consiguiente,  es  necesario  un  estudio  bien  detenido  de  la  dirección  do 
las  corrientes,  para  evitar  el  poner  obstáculos  á  aquellas  corrientes  que  for- 
zosamente hay  que  darles  franquicias  y  aprovecharlas  de  modo  que  ellas  . 
mismas  produzcan  un  dragajo  natural,  que  sea  constante  y  que  es  el  que 
mejor  rosulta¡lo  puede  dar. 

Privado  por  el  contrario,  del  servicio  de  esas  corrientes,  cualquier  Puerto 
desaparecería. 

El  limo  formado  por  las  tierras  de  aluvión  y  que  existo  cstendido  en  el 
fondo  del  Rio  de  la  Plata  en  una  gran  ostensión,  fuera  del  que  viene  acumu- 
lándose en  el  Puerto  por  las  razones  ospuestas  anteriormente,  es  asunto  que 
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llama  sériamente  la  atención,  pues  es  el  mayor  obstáculo  que  se  encuentra 
para  la  realización  del  Proyecto  de  Puerto  de  que  se  trata. 

El  limo  en  el  interior  del  Puerto  hoy  forma  una  capa  de  varios  metros  de 
profundidad,  la  que  ha  causado  que,  á  los  buques  de  gran  calado  no  les  sea 
accesible  la  Bahia,  cuando  en  tiempos  aun  no  muy  remotos  fondeaban  á  al- 
gunos metros  de  la  costa.  La  ciencia,  la  inteligencia  y  el  trabajo  del  hombre 
han  hecho  que  no  sean  insuperables  esos  obstáculos;  pero  la  cuestión  séria 
es  de  acertar  con  aquel  que  efectivamente  allane  todo  y  cuyo  éxito  sea  po- 
sible asegurar. 

El  infrascrito  antes  de  entrar  en  materia  respecto  al  Proyecto  presentado, 
ha  creído  necesario  hacer  estas  consideraciones  para  llamar  la  atención  de 
V.  E.  por  si  juzgase  conveniente  consultar  otros  ingenieros  que  puedan  quizá 
mejor  ilustrarle  sobre  el  particular. 

Entro,  pues,  á  la  cuestión. 

En  el  plano  general  número  1  que  viene  firmado  por  los  señores  don 
Amaro  Carve,  Katterd,  Cutbill  y  De-Lungo,  E.  Garhwaite  Wearing  y  los  in- 
genieros Edward  Woods  y  F.  C.  Watson  de  Proyecto  de  Puerto  y  que  se 
refiere  al  contrato  celebrado  en  Ldndres  en  4  de  Abril  del  corriente  año,  no 
vienen  indicados  ni  los  sondajes,  ni  la  dirección  de  las  corrientes,  datos  muy 
importantes  para  la  confección  y  resolución  del  Proyecto. 

Sólo  se  han  concretado  á  manifestar  en  la  memoria  descriptiva  de  las 
obras,  que  la  canal  se  dragará  á  una  profundidad  de  8  metros  de  las  mareas 
medias  y  que  el  Puerto  interior  ósea  el  comprendido  entre  el  muro-rampla  y 
el  rompe-olas  que  va  en  dirección  á  la  Isla  ó  «Banco  de  la  Familia»,  será 
dragado  á  una  profundidad  de  8  metros  en  una  estension  de  900  metros  de 
largo  por  340  metros  de  ancho  contado  desde  el  muro-rampla  y  que  otra 
parte  de  ese  mismo  Puerto  será  dragado  hasta  una  profundidad  de  6  metros 
de  las  mareas  medias  eu  una  longitud  de  600  metros  por  300  de  ancho,  lo 
que  dará  á  dicho  Puerto  un  área  de  49  hectáreas. 

Habiéndose  encargado  de  tan  importante  trabajo  á  los  ingenieros  firman- 
tes del  plano,  ha  sido  sin  duda  por  su  competencia,  y  por  consiguiente  deben 
haber  hecho  aquellos  estudios  prévios  y  que  son  indispensables  para  la  con. 
feccion  del  Proyecto. 

Sólo  por  un  olvido  no  habian  anotado  en  los  planos  presentados  los  datos 
de  las  corrientes  y  sondajes  y  lo  que  hace  suponer  esto,  e^  que  el  desagua- 
dero que  se  deja  á  la  distancia  de  200  m.  en  el  rompe-olas  que  parte  déla 
«Punta  del  Rodeo»  coincide  con  una  de  las  corrientes  principales  que  cir- 
cunda la  costa  del  Cerro. 

La  continuación  de  ese  mismo  rompe-olas  también  va  en  busca  de  una 
corriente  que  circunda  la  costa  opuesta,  ó  sea  el  antiguo  fuerte  de  San 
José. 

El  Proyecto  general  se  compone  como  lo  indica  la  memoria  descriptiva, 
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de  un  rompe-olas  dividido  en  cuatro  partes  principales  que  partiendo  de  la 
«Punta  del  Rodeo»  se  dirije  á  la  orilla  opuesta  buscando  la  intersección  de  la 
calle  Washington. 

De  ésta  parte  un  segundo  rompe  olas  casi  en  la  misma  dirección  deesa 
calle  y  que  tiene  una  distancia  de  420  metros.  En  la  estremidad  del  rompe- 
olas que  parte  del  Cerro  y  en  la  estremidad  del  que  arranca  de  la  calle  Was- 
hington queda  una  abertura  de  185  metros  que  forma  la  canal  y  por  donde 
deben  entrar  y  salir  los  buques  del  Puerto-,  y  del  Puerto  interior  que  también 
tiene  una  abertura  de  100  metros  en  la  dirección  de  la  canal.  En  los  estie- 
mos  de  los  rompe-olas  se  encuentran  faros  indicadores. 

Entrando  por  la  abertura  del  primer  rompe  olas  se  va  por  la  canal  á  la 
entrada  del  Puerto  interior  que  es  formado  por  tres  muros;  el  primero,  muro- 
rampla,  de  una  ostensión  de  1,500  metros  de  largo  que  empieza  en  el  antiguo 
rompe-olas,  estendiéndose  hacia  la  estación  del  Ferrocarril  Central,  y  el  se- 
gundo arranca  de  la  estremidad  Sur  del  Puerto,  formando  un  muelle  de  125 
metros  de  largo  y  continuando  como  rompe  olas  hasta  formar  un  total  de 
220  metros  destinado  á  protejer  el  Puerto  contra  las  olas,  y  de  otro  rompe- 
olas interior  de  una  estension  de  1,500  metros  contando  el  ángulo  de  la  en- 
trada y  que  va  en  dirección  á  la  Isla  que  se  indica  en  el  plano;  el  área  de 
este  Puerto  pudiéndose  aumentar  si  fuere  necesario. 

La  rampla  de  30  metros  &e  ancho  y  2,000  metros  de  largo,  servirá  de  mue- 
lle de  descarga  en  toda  su  estension  y  en  la  cual  se  establecerán  tres  líneas 
de  via  férrea  que  comunicarán  con  la  Aduana  y  depósitos,  maquinaria  hidráu- 
lica, pescantes,  etc.,  etc.,  en  cuya  rampla  irán  anillos  de  amarrazon  para 
los  buques  que  carguen  y  descarguen. 

Entre  esta  rampla  y  la  parte  hoy  edificada  de  la  Ciudad  Vieja  queda  una 
superficie  de  69  hectáreas  4,105  m.  c.  mas  6  menos,  comprendida  en  dicha 
superficie  esa  Rampla  y  Boulevard,  que  abraza  la  primera,  una  superficie  de 
5  h.  5,720  m.  c.  mas  6  menos  y  el  segundo  una  de  6  hectáreas  aproximada- 
mente, cuyo  terreno  baldío  es  debido  al  avance  del  murallon  sóbrela  Babia 
y  cual  terreno  á  indicación  de  los  proyectantes  se  terraplenará  con  los  mis- 
mos residuos  que  se  estraigan  al  proceder  al  dragajedel  Puerto.  La  Empresa 
obliga  á  rellenar  toda  la  estension  del  terreno,  pero  á  macadamizar  sola- 
mente la  Rampla,  pudiendo  los  propietarios  linderos  edificar  sobre  la  super- 
ficie restante  baldia. 

He  aquí  de  lo  que  se  compone  todo  ol  Proyecto  en  general,  y  sino  hago 
una  descripción  mas  detallada  de  él  es  debido  á  que  los  planos  y  memoria 
que  se  acompañan,  van  detallados  todos  y  cada  uno  délos  datos  que  se  re- 
quieren, representados  en  dibujos  separados. 

Ahora  bien;  ¿son  posibles  las  obras  que  vienen  indicadas  en  este  Pro- 
yecto? 

En  mi  concepto  lo  son;  y  los  sistemas  de  construcción  son  aquellos  que  se 
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emplean  en  esta  clase  de  obras  como  tuve  el  honor  de  manifestarlo  al  Supe, 
rior  Gobierno  en  el  informe  de  esta  oficina  relativo  al  Puerto  de  la  Paloma,  y 
en  que  decia  que  los  trabajos  podrian  hacerse  por  diferentes  sistemas  entre 
los  cuales  estaba  el  mismo  que  se  propone  en  el  presente  Proyecto. 

Así  pues,  no  hallo  dificultades  en  cuanto  á  la  parte  material  de  los  traba, 
jos;  en  cuanto  á  las  disposiciones  establecidas,  considero  conveniente  el 
muro  que  parte  de  «Punta  del  Rodeo»  en  dirección  al  fuerte  de  San  José,  ter- 
minando por  un  Faro  y  dejando  á  cierta  altura  del  fondo  de  una  abertura 
para  que  las  aguas,  después  de  haber  depositado  la  mayor  parte  de  las  mate- 
rias en  suspensión  puedan  entrar  y  salir  formando  así  el  dragaje  natura!  de 
que  antes  he  hablado,  cuya  abertura  ayudará  también  en  la  marea  á  llenar  la 
bahia  y  á  disminuir  la  velocidad  del  agua  y  en  el  reflujo  á  que  la  masa  de 
agua  encerrada  en  ésta,  escape  por  la  entrada  del  canal. 

Los  Faros  establecidos  en  los  estremos  de  los  dos  rompe-olas  que  forman 
la  canal  son  de  absoluta  necesidad. 

A  mi  juicio,  los  ingenieros  proyectantes  deben  haber  estudiado  bien  la  di- 
rección délos  rompe-olas  que  pueden  estar  en  una  dirección  mas  6  menos 
conveniente  y  que  no  entro  á  apreciar  porque  me  seria  necesario  un  tiempo 
demasiado  largo  para  poder  practicar  personalmente  los  estudios  requeridos 
como  ser:  sondajes,  dirección  de  la  corriente,  etc.,  etc. 

La  superficie  que  abraza  el  Puerto  es  suficiente  para  fondeadero  de  los  bu- 
ques por  mas  fuerte  que  sea  el  tráfico  comercial  durante  muchos  años. 

La  disposición  del  Puerto  interior  es  muy  conveniente,  y  el  sistema  de 
descarga  se  hará  con  mucha  facilidad  dado  el  establecimiento  de  las  líneas 
férreas,  pescantes  y  maquinaria  hidráulica  que  van  detallados  en  los  planos 
correspondiente  y  sobre  los  cuales  nada  tengo  que  observar. 

Dejando  así  evacuado  el  informe  ordenado,  sólo  me  resta  felicitar  al  Supe- 
rior Gobierno  de  la  República  porque  bajo  sus  auspicios  se  haya  iniciado  y 
se  lleve  á  efecto  una  obra  de  tanta  magnitud  y  de  resultados  tan  benéficos 
para  el  país. 

Con  tal  motivo  rae  es  grato  saludar  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración  y 
respecto. 

Montevideo,  Mayo  27  de  1884. 

Eduardo  Oanstatt. 


I 


CÁMARA  DE  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Autorízase  la  aprobación  de  los  contratos  ad  referendum, 
celebrados  en  Lóndres  el  4  de  Abril  ppdo.,  entre  el  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  y  los  señores  Cutbill  son  and  De-Lungo,  con  las  condiciones 
y  aclaraciones  siguientes: 

Art.  2°  El  Poder  Ejecutivo  "encargará  nuevo  estudio  de  los  planos  pre- 
sentados por  los*Empresarios,  á  una  Comisión  de  Ingenieros  Nacionales,  qus 
además  de  la  verificación  de  los  cálculos  en  que  esos  planos  se  basan,  de  la 
apreciación  del  sistema  propuesto  para  conseguir  la  profundidad  necesaria  á 
la  Bahía  y  conservarla,  dictaminarán  sobre  las  modificaciones  en  la  parte 
técnica  que  á  continuación  se  espresan. 

Hacer  partir  el  i^mpe  olas  esterior  de  un  punto  mas  al  Sur,  (calle  Gua- 
raní), para  que  él  sea  prolongación  de  la  muralla  de  circunvalación  proyec- 
tada en  la  parte  Sur  de  la  ciudad. 

Avanzar  un  murallon  entre  el  muelle  doble  del  Puerto  interior  y  el  nuevo 
rompe-olas  esterior  y  ganar  terrenos  en  el  mar,  que  se  terraplenarán  del 
mismo  modo,  en  que  la  Empresa  proyecta  hacerlo  eu  la  parte  Norte  de  la 
Bahia. 

Dejar  abierto  el  rompe-olas  esterior  eu  la  costa  del  Cerro,  suspendiéndose  la 
construcción  del  desaguadero  para  observar  durante  algún  tiempo  la  acción 
de  las  corrientes  naturales,  sobre  el  fondo  en  Bahia  cerrada,  quedando  sujeta 
la  Empresa  dentro  del  contrato,  á  construir  el  rompe- olas  en  toda  su  osten- 
sión si  asi  resultase  convenir. 

Suprimir  el  rompe  olas  del  Puerto  interior,  y  la  posibilidad  de  sustituirlo 
por  otra  obra  provisoria  de  madera,  hasta  que  los  rompe-olas  csteriores  es- 
tén concluidos. 

Hacer  entrar  la  ram[)la  proyectada  entre  la  Aduana  y  el  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  (su  Estación)  sin  perjudicar  el  fondo  establecido  por  la 
Ley. 

Avanzar  frente  á  los  nuevos  depósitos  de  la  Aduana,  lo  que  sea  necesario 
para  salvar  las  piedras  y  mal  fondo  que  allí  descubre  la  sonda,  y  sobre  e.sa 
parte  avanzada  colocar  la  Capitanía  del  Puerto. 
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Art.  3.*^  Los  derechos  de  la  Compañía  á  los  terrenos  ganados  al  mar  6 
\  terraplenados  serán  los  que  le  acuerda  la  Ley  de  28  de  Abril,  en  su  artí- 
culo 5." 

Art.  4.°  Las  obras  proyectadas  con  las  modificaciones  que  se  adopten,  po- 
drán ser  contratadas  hasta  por  libras  esterlinas  3:000,000  suministradas  por 
la  Compañía  que  las  tome  á  su  cargo,  sin  responsabilidad  alguna  para  la 
Nación  en  cuanto  al  tipo  ó  á  las  condiciones  en  que  sea  ese  capital  obtenido. 

Art.  5.°  La  Nación  garantizará  á  ese  capital  desde  la  terminación  de  las 
obras,  8  por  ciento  de  interés,  hasta  que  sea  totalmente  amortizado. 

El  producto  de  las  secciones  concluidas,  será  conservado  por  la  Compañia 
y  abonado  al  crédito  del  Gobierno  en  cuenta  corriente. 

La  amortización  será  acumulativa  y  de  1/4  por  ciento  durante  25  años,  pu  • 
diendo  elevarse  pasado  ese  período  hasta  el  5  por  ciento  anual,  si  así  convi- 
niere á  la  Nncion,  6  si  lo  prefiriese  la  Compañia  de  2  por  ciento  también 
anual  desde  el  primer  año  sin  acumulación  de  los  intereses  al  fondo  amorti- 
zante. 

Si  se  optase  por  el  primer  medio  la  suma  que  resultare  de  la  diferencia  del 
fondo  amortizante,  se  cubrirá  de  las  rentas  generales. 

Los  gastos  de  conservación  y  administración  quedarán  fijados  en  2  por 
ciento  del  capital  por  el  tiempo  de  la  concesión. 

Art.  6.°  En  el  caso  de  que  no  fuese  aceptada  una  de  las  formas  de  amorti- 
zación del  artículo  anterior,  conservándose  la  del  contrato,  se  reservará  el 
Estado  la  facultad  de  espropiacion  después  de  20  años,  tomándose  por  base 
deducidas  las  amortizaciones  hechas,  el  costo  convenido  de  las  obras,  máqui- 
nas y  demás  enseres  de  la  Empresa,  ála  cual  se  adjudicará  en  tal  caso  como 
prima  el  20  por  ciento  de  los  valores  espropiados. 

Art.  1.^  La  tarifa  de  las  mercaderías  que  se  carguen  y  descarguen  en  el 
Puerto  y  los  impuestos  sobre  tonelaje  de  los  buques  que  en  él  fondeen, 
serán  especialmente  afectados,  al  servicio  garantido  en  los  términos  del  ar- 
tículo 4P 

Si  por  el  desarrollo  del  comercio  marítimo,  se  consiguiese  con  la  tarifa 
inicial,  mayor  reuta  que  la  necesaria,  para  el  servicio  de  interés,  amortización 
del  capital,  y  gastos  de  conservación  y  administración  del  Puerto,  se  adjudi- 
cará á  la  Compañía,  como  prima  el  esceso  en  cada  año,  hasta  el  6  por  ciento 
del  capital  no  amortizado. 

Art.  8°  La  tarifa  de  la  carga  y  descarga  que  se  efectúe  en  los  muelles  de 
la  Compañia,  el  impuesto  de  la  que  se  haga  en  otros  puntos  de  la  Bahia,  y  de 
los  buques  que  anclen  en  ella,  serán  fijados  por  el  Poder  Ejecutivo,  como 
máximum  en  cuanto  basten  para  el  servicio  garantido  de  interés,  amortiza- 
ción del  capital  y  gastos  de  conservación  y  administración  en  conformidad 
al  artículo  4.° 

El  cabotaje  será,  en  cuanto  fuese  posible,  libre  de  todo  gravámen,  impo- 
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niéndosele,  cuando  mas,  módicos  derechos  si  en  la  época  en  que  haya  de  em- 
pezar el  servicio  garantido,  el  movimiento  del  comercio  esterior  no  bastare  á 
cubrirlo. 

Esa  tarifa  é  impuestos,  no  podrán  ser  alterados,  sin  acuerdo  de  la  Compa- 
ñía, mientras  su  producto  no  alcance  á  cubrir  el  máximum  de  la  prima  acor- 
dada en  el  artículo  anterior,  á  menos  que  no  se  la  garanta  el  equivalente  de 
la  rebaja,  en  otra  ú  otras  rentas  de  la  Nación. 

Art.  9.°  El  privilegio  de  la  carga  y  descarga  será  limitado  á  la  que  tengan 
lugar  en  la  rampla del  puerto,  ó  muelles  de  la  Compañia  sin  perjuicio  del 
módico  derecho  que  han  de  abonar  los  que  prefieran  hacerla  en  otros  puntos 
déla  bahia. 

El  servicio  de  lancha  y  embarcaciones  menores,  es  perfectamente  libre  no 
pudiendo  la  Compañia  otorgar  cualesquiera  preferencias  á  unos  en  perjuicio 
de  otros. 

Art.  10.  La  administración  de  las  obras  y  la  percepción  de  las  tarifas  y 
derechos  del  puerto,  estarán  á  cargo  de  la  Compañia,  y  al  efecto  se  le  pres- 
tará ausilio  por  las  autoridades,  cuando  fuere  requerido. 

Art.  11.  Sus  actos  estarán  sujetos  á  la  jurisdicción  nacional,  en  confor- 
midad al  artículo  del  Código  de  Comercio  y  las  contestaciones  que  surjan 
entre  la  Compañia  y  el  Gobierno,  serán  resueltas  en  el  país,  por  árbitros 
nombrados  por  ambas  partes. 

Art.  12.  La  Compañia  se  responsabilizará  espresamente  por  la  eficacia  y 
conservación  durante  el  tiempo  de  la  concesión,  de  las  obras  contratadas, 
así  como  entregarlas  en  perfecto  estado  al  Gobierno  á  la  terminación  del 
contrato. 

Si  la  profundidad  general  pactada  no  se  conservase,  y  así  mismo  la  de  22 
á  25  piés  del  Canal  de  Circunvalación  y  entrada,  dejará  de  percibir  el  servicio 
garantido  mientras  no  la  restablezca. 

Pasados  dos  años  sin  conseguirlo,  caducará  la  concesión,  perdiendo  la 
Compañía  el  capital  empleado  y  habiendo  en  este  caso  del  arbitraje  que  tu- 
viere lugar,  recurso  para  el  Superior  Tribunal  en  Sala  plena,  ó  la  Alta  Corte 
de  Justicia. 

Art.  13.  Si  las  modificaciones  indicadas  en  los  artículos  anteriores,  no 
fuesen  en  todo  ó  en  parte  consentidas  por  la  Compañia,  ó  el  contrato  sólo  fuera 
posible  en  otras  condiciones,  el  P.  E.  dará  cuenta  á  la  Asamblea  General  para 
su  aceptación  definitiva,  siá  ella  hubiere  lugar. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  Senado,  en  Montevideo  á  21  de  Agosto  de  1884. 

Miguel  Qonzalez  Rodríguez^  Presidente. 
Francisco  Águilar  y  Leal,  Secretario. 
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Comisión  Especial. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Llamada  nuevamente  V.  H.  á  conocer  en  un  asunto  que  por  su  naturaleza» 
la  trascendencia  que  él  encierra,  y  el  interés  público  que  ha  despertado, 
puede  considerársele  el  mas  importante  Proyecto  de  Ley  presentado  á  la 
consideración  déla  Leg-islatura  actual,  esta  Comisión  le  ha  consagrado  una 
preferente  atención  y  considera  de  su  deber, — antes  de  entrar  á  tratar  el  de- 
licado cometido  que  se  le  ha  confiado  cual  es  el  de  estudiar  el  asunto  «Puerto 
de  Montevideo»  cuyo  contrato  de  concesión  firmó  ad- referendum  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  en  la  ciudad  de  Lóndres  con  la  casa  em- 
presaria  de  los  señores  Cutbill  son  and  De-Lungo, — dar  proporciones  á  este 
informe  con  datos  y  antecedentes  que  puedan  relacionarse  con  un  asunto 
que  constituye  él  desiderátum  del  presente  y  del  porvenir. 

Nadie  ignora,  H.  Cámara,  que  la  preocupación  constante  de  los  hombres 
pensadores,  ha  sido — aun  desde  la  época  de  la  dominación  española — do- 
tar á  la  Capital  de  la  República,  del  mejor  puerto  de  abrigo  ó  refugio  para 
los  navegantes  que  arriban  al  Rio  de  la  Plata,  al  par  que  cómodo  para  la 
carga  y  descéfrga  de  las  mercaderías. 

Es  cuestión  que  está  fuera  de  toda  controversia  que  la  ciudad  de  Montevi- 
deo por  su  favorable  posición  geográfica  y  las  ventajas  naturales  de  subahia, 
ofreciendo  á  la  navegación  de  Ultramar  cómodo  y  seguro  puerto,  está  desti- 
nada á  ser  el  depósito  mercantil  del  Rio  de  la  Plata,  siendo  á  la  vez  una  as- 
piración nacional  conservar  la  supremacía  que  de  hecho  corresponde  á  la 
República  en  esta  parte  del  continente  americano. 

Es  sabido  también  que  desde  mucho  tiempo  se  hace  sentir  la  deficiencia 
de  nuestra  bahia  y  que  las  mejoras  que  le  devuelvan  las  ventajas  naturales 
que  la  acción  del  tiempo  ha  ido  depreciando  con  la  formación  lenta  é  inevi- 
table de  depósitos  submarinos  que  disminuyen  su  profundidad,  son  reclama- 
das urgentemente. 

La  escala  accendente  de  esas  malas  condiciones  de  nuestro  puerto  por  una 
parte,  y  por  otra  las  exigencias  de  la  navegación  moderna  inclinada  siempre 
á  la  adopción  de  los  grandes  buques,  en  su  mayor  parte  á  vapor,  cuyos  cala- 
dos obligan  á  fondear  á  grandes  distancias,  aumentando  considerablemente 
los  gastos  de  carga  y  descarga,  hace  también  que  desde  largo  ^empo  se 
considere  tal  situación  una  amenaza  permanente  á  los  grandes  intereses 
comerciales,  así  como  al  porvenir  del  país,  al  estremo  que  se  abrigue  el 
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temor  que  pueda  ese  mismo  puerto  desaparecer  un  dia  total  ó  parcial  • 
mente. 

Fué  con  el  fin  de  atenderá  cuestión  tan  grave  que  debe  considerársele  de 
importancia  vital  para  los  intereses  comerciales  y  materiales  de  toda  la  Re- 
pública, que,  Legislaturas  anteriores  se  preocuparon  de  ella  aunque  superfi- 
cialmente y  al  efecto  se  sancionaron,  primero:  la  Ley  de  22  de  Noviembre  de 
1869  estableciendo  un  impuesto  por  tonelada  de  registro  y  por  el  término  de 
veinte  años  á  todo  buque  que  efectuara  operaciones  de  cargad  descarga 
en  la  bahia,  adjudicándose  su  producto  á  la  limpieza  y  profundidad  de  la 
misma. 

Mas  tarde  la  Ley  de  10  de  Junio  de  1880  que  autorizó  al  P.  E.  á  contratar 
la  construcción  de  un  nuevo  puerto  en  la  costa  Sud  de  la  ciudad. 

Largo  tiempo  estuvo  pendiente  del  Cuerpo  Legislativo  la  consideración  de 
este  Proyecto  y  muy  sérias  y  fundadas  resistencias  se  oponían  eu  este  re- 
cinto á  su  sanción,  pues  no  tardaron  en  hacerse  oir  las  quejas  de  aquellos 
que  mas  directamente  se  consideraban  perjudicados  con  su  realización,  ya 
fuese  porque  la  com[)etenc¡a  de  dos  puertos  inmediatos  debia  ser  desastrosa 
para  los  intereses  comprometidos  en  ambos,  é  porque  estando  comprobada  la 
practicabiiidad  de  las  Obras  reclamadas  por  el  actual,  con  su  mejora  se  uti- 
lizaban obras  públicas  ya  construidas  y  no  se  perjudicaban  al  mismo  tiempo 
intereses  valiosos  acumulados  en  sus  inmediaciones  que  representan  el  es- 
fuerzo de  trabajos  y  economías  hechos  por  generaciones  pasadas  y  por  la 
presente. 

Este  Proyecto,  que  fué  sancionado  con  concesiones  bastante  alhagadoras 
á  favor  de  una  Empresa,  de  tal  suerte  que  podria  usufructuar  durante  99 
&ñbs  los  derechos  de  Puerto,  y  entre  otros  do  los  privilegios  se  le  adjudi- 
caba gran  ostensión  de  terrenos  sub  marinos  en  cambio  de  obras  á  realizar 
con  un  capital  próximamente  de  siete  millones  de  pesos, —  lefrauda  espe- 
ranzas concebidas  por  parte  de  aquella  Asamblea,  con  la  no  realización  de 
esas  obras,  pues  á  no  dudarlo,  la  sanción  de  *an  importantes  concesiones  de- 
bió ser  el  esfuerzo  de  una  buena  y  decidida  voluntad  en  favor  do.  los  intere- 
ses generales  del  país,  así  como  el  convencimiento  dj  que  se  llenaba  una 
necesidad  muy  sentida  desde  largo  tiempo. 

Antecedentes  que  la  Comisión  ha  estudiádo  demuestran  que  la  obra  que 
hoy  se  trata  definitivamente  de  realizar,  había  ya  sido  motivo  de  meditación 
y  estudio  antes  de  ahora,  por  parto  de  personas  de  reconocida  competencia 
y  que  se  había  propuesto  su  construcción  por  diferentes  empresas  entre  ellas 
¡os  señores  Bar  Barckery  C.^  Alvaroz  y  Elliot,  Wariug  y  C.^  Cordier,  etc., 
acompañando  planos  y  estudios  confeccionados  por  ingenieros  hidráulicos 
ventajosamento  conocidos,  cuyas  propuestas  debieron  ser  tomadas  en  Consi- 
deración por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Crée  innecesario  esta  Comisión  detallar  las  causas,  por  qué  no  so  llevaron 
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á  cabo  las  obras  autorizadas  por  las  sanciones  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral y  por  qué  no  se  tomaron  en  debida  consideración  Proyectos  que  res- 
pondian  á  las  condiciones  naturales  déla  Bahia,  confeccionados  por  inge- 
nieros de  notabilidad  que  debian  preocuparse  de  ligar  sus  nombres  á  una 
obra  que,  á  no  dudarlo,  una  vez  realizada,  sérá  la  mas  grandiosa  que  se 
ofrece  al  porvenir  del  país. 

Entdnces,  como  ahora,  dada  la  naturaleza  é  importancia  del  asunto,  se 
hizo  sentir  el  eco  de  preocupaciones  en  lucha  con  toda  innovación  progre- 
sista, tanto  en  el  drden  moral  como  en  el  material — la  lucha  de  los  intereses 
encontrados — que  no  es  un  mal  propio  de  nuestra  condición  de  país  nuevo — 
es  un  mal  que  en  todas  partes  se  ha  producido  cuando  por  primera  vez  se 
han  propuesto  obras  de  la  índole  de  la  que  nos  ocupa, — sublevado  intereses 
locales  que  se  creen  perjudicados  por  el  progreso  y  el  engrandecimiento  que 
esas  mismas  obras  producen. 

Estas  causas  fueron  ya  debidamente  apreciadas  por  la  Honorable  Asam- 
blea General  al  sancionar  la  Ley  de  25  de  Abril  de  1883,  que  autorizó  al  Po- 
der Ejecutivo  á  contratar  la  construcción  de  las  obras  del  Puerto  en  la  Bahia, 
considerándose  entónces  q">iG  entre  esas  obras  públicas  á  emprenderse  era 
la  mas  urgentemente  reclamada  por  los  intereses  materiales  que  ella  repre- 
senta; y  en  obsequio  á  la  opinión  imparcial  del  país,  esta  Comisión  debe  re- 
cordar, se  hicieron  prevalecer  como  fundamentos  para  su  sanción  el  aumento 
inevitable  de  las  malas  condiciones  del  Puerto — los  peligros  que  se  entre- 
veen  para  la  salud  pública  en  las  diferentes  causas  que  contribuyen  á  su 
cegamiento — la  seguridad  de  perderlo  en  dia  mas  6  menos  lejano,  ya  sea 
total  6  parcialmente— los  sacrificios  ingentes,  que  deberá  mas  tarde  hacer 
la  Nación  para  recuperar  el  mejor  y  mas  importante  centro  de  abrigo  que 
puede  ofrecer  á  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata;  y  finalmente,  el  esfuerzo 
decidido  y  cuantioso  que  en  la  actualidad  hacen  nuestros  vecinos  para  no 
verse  privados  de  obra^  de  igual  naturaleza  consideradas  de  vital  interés  á 
las  conveniencias  generales  de  todo  país. 

Fué,  pues,  bajo  el  imperio  de  una  necesidad  sentida  que  la  Honorable 
Asamblea  General,  sancionó  la  Ley  de  Abril  y  ella  dispuso  que  el  Poder 
Ejecutivo  procediera  á  hacer  construir  las  obras  de  abrigo  necesarias  en  la 
Bahia  y  sus  adyacencias,  coa  las  comodidades  bastantes  que  demandan  las 
operaciones  de  carga  y  descarga  que  en  ellas  se  efectúan, — fijó  el  máximum 
del  capital  á  emplearse,  estableció  disposiciones  generales  propias  de  una 
ley  de  esa  naturaleza  y  dejó  á  la  prudente  discreción  de  aquel  Poder  la  forma 
requerida  para  celebrar  los  contratos. 

Reglamentada  dicha  Ley  por  Decreto  de  15  de  Mayo  de  1883  y  en  mérito 
á  lo  autorizado  por  la  misma,  el  Poder  Ejecutivo  optó  por  celebrar  esos  con- 
tratos con  una  Compañia  que  tomase  á  su  cargo  la  construcción  de  las  obras 
y  se  responsabilizase  por  el  éxito  de  los  trabajos  durante  el  término  de  la 
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concesión, — fijó  el  término  hasta  31  de  Diciembre  para  ser  tomadas  en  con- 
sideración propuestas  encuadradas  dentro  de  los  límites  autorizados  por  la 
misma  Ley,  disponiendo  además  condiciones  precisas  á  fin  de  facilitar  su  rea- 
lización. 

Bajo  esa  base,  el  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Lóndres,  con- 
trató ad-re/erendum  la  construcción  de  las  obras  con  la  casa  Cutbill  son  and 
De-Lungo,  empresarios  ya  conocidos  en  trabajos  análogos;  y  en  vista  de 
que  las  condiciones  con  que  dicha  casa  consiente  ligarse  á  ese  compromiso, 
modifican,  sino  esencialmente,  en  parte,  las  establecidas  por  la  Ley,  el  Po- 
der Ejecutivo  elevó  con  fecha  3  de  Junio  del  corriente  año  á  la  Honorable 
Asamblea  General  los  contratos  referidos  para  su  consideración. 

Es,  pues,  en  presencia  de  esos  contratos,  sometidos  á  la  resolución  del  Go- 
bierno de  la  República  durante  un  término  de  s^gis  mes3s  fijado  por  la  casa 
contratante  en  consentirse  ligada  á  esa  obligación,  que  V.  H.  debe  conocer 
nuevamente  de  él,  así  como  de  las  condiciones  y  aclaraciones  establecidas 
para  su  aprobación  por  el  Honorable  Senado  al  tomarlos  en  consideración. 

Al  analizar  la  Comisión  las  condiciones  de  dichos  contratos  con  relación  á 
las  disposiciones  de  la  Ley  de  Abril,  lo  hace  dividiendo  las  diferentes  partes 
que  ellos  encierran:  una  que  comprende  las  obras  proyectadas,  forma  de  su 
construcción  ó  sea  la  parte  técnica,  y  la  otra  que  comprende  la  forma  de  su 
contratación  ó  sea  la  faz  económica. 
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Proyecto  general  y  formas  de  construcción  con  arreglo  á  los  planos  y 
memorias  descriptivas,  firmadas  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica residente  en  Lóndres,  con  los  señores  Cutbill  son  and  De-Lungo,  E. 
Garhwaite  Wearing  y  los  ingenieros  Edward  Woods  y  F.  C,  Watson. 

Constituye  el  puerto  general  de  abrigo  una  estension,  tomada  de  la  Bahia, 
de  850  hectáreas  cuadradas  ó  sean  8:500,000  m/c,  formado  por  ún  rompe- 
olas de  2,285  m.  de  estension  y  en  dirección  de  la  Punta  llamada  del  Rodeo 
en  el  Cerro,  á  la  intersección  de  la  calle  Washington  al  Oeste;  de  esta  parte 
un  segundo  rompe-olas  en  la  dirección  de  esta  calle,  con  una  estension  de 
420  m.;  en  la  estremidad  de  ambos,  que  lo  separa  una  distancia  de  185  m, 
dejados  para  canal  de  entrada  y  salida,  se  colocarán  Faros  indicadores. 

Un  puerto  interior  formado  por  tres  muros:  el  primero  lo  constituye  una 
rampla  de  1,500  m.  de  estension  desde  la  restinga  actual  á  la  estación  del 
F.  C.  C.  del  Uruguay,  otro  desde  aquella,  en  una  estension  de  125  m.  formará 
un  muelle  de  2,750  m.  de  ancho  que  permita  á  ambos  lados  las  operaciones 
de  carga  y  descarga,  continuando  como  rompe-olas  hasta  220  m.  de  esteu- 
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sion,  y  el  tercero  á  100  m.  dejados  para  entrada  de  este  seg'undo  puerto  con 
faros  indicadores  seguirá  en  dirección  al  Banco  ó  Isla  llamada  de  la  Familia 
y  con  una  estension  de  1,500  m. 

La  rampla  en  toda  su  estension  de  2,000  m.  y  que  limita  la  ciudad  en  esa 
parte,  tendrá  30  m.  de  ancho  y  se  destina  á  muelle  de  carga  y  descarga, 
debiendo  establecerse  en  ella  tres  líneas  de  via  férrea  en  comunicación  con 
las  Aduanas,  Barracas,  etc.  Además  se  construirán  depósitos  y  galpones 
para  almacenaje  provisorio  de  las  mercaderías;  contendrá  también  maqui- 
naria hidráulica  y  á  vapor  con  pescantes  y  demás  accesorios,  de  los  sistemas 
mas  precisos  y  modernos. 

Entre  esta  parte,  límite  de  la  Bahia  formado  por  la  rampla  y  el  actual,  se 
destina  al  ensanche  de  esa  parte  de  la  ciudad,  á  la  prolongación  de  las  calles 
existentes,  á  un  Boulevard  de  30  m.  de  ancho  paralelo  á  la  rampla  y  en  toda 
su  estension,  á  un  edificio  para  Capitanía  del  Puerto,  ensanche  de  Depósitos, 
plazas,  etc., — la  estension  de  terrenos  que  resulta  debido  al  avance  del  mu- 
rallon  ó  límite  Sud  de  la  Bahia  que  se  establece. 

Completan  las  obras  un  canal  escavado  de  630  metros  que  permita  la  en» 
trada  á  buques  de  25  piés  de  calado  al  puerto  interior;  éste  será  dragado  á 
una  profundidad  de  8  metros  del  nivel  de  \a  marea  media  y  en  una  estension 
de  900  metros  de  largo  por  340  de  ancho,  y  á  la  profundidad  de  6  metros 
una  longitud  de  600  metros^r  300. 

A  lo  largo  del  canal  se  colocarán  boyas  indicadoras,  de  amarraje  y  de 
fanales  en  el  interior  del  puerto,  anillos  de  amarrazon  en  el  muro,  rampla 
etc.,  etc. 

Tales  son  en  general  las  obras  que  se  proponen  la  formación  del  puerto  y 
que  V.  H.  apreciará  mejor  en  todos  y  cada  uno  de  sus  detalles  en  los  dife- 
rentes planos  que  se  han  acompañado  y  que  las  describen  minuciosamente. 

Acompaña  á  los  planos  una  descripción  general  de  las  obras  propuestas 
y  detalles  de  su  ejecución;  así  como  una  memoria  técnica  referente  á  la  me- 
jor apreciación  del  sistema  adoptado  á  fin  de  conseguir  la  profundidad,  con- 
servación y  mejoras  necesarias  en  el  fondo  de  toda  la  Bahia. 

Consiste  éste  en  crear  una  corriente  artificial  mas  ó  menos  rápida  me- 
diante la  retension  de  las  aguas  en  el  interior  del  puerto  representada  en  la 
diferencia  de  elevación  producida  entre  la  baja  marea  y  marea  ordinaria, 
que  obligadas  á  salir  durante  el  reflujo  por  el  espacio  dejado  en  el  murallon 
para  entrada  del  puerto,  venga  á  favorecer  el  objetivo  que  debe  perseguirse 
cual  es  el  de  profundizar  una  larga  canal  en  el  interior  y  fuera  de  él,  con- 
tribuyendo al  mismo  tiempo  á  aumentar  el  fondo  general  de  la  Bahia,  ha- 
ciendo de  este  modo  el  dragaje  menos  necesario  y  solamente  en  una  esten- 
sion relativamente  mas  pequeña. 

Aseguran  los  Ingenieros  encargados  de  la  dirección  y  ejecución  de  las 
obras,  y  entre  ellos  el  señor  Edward  Woods,  Vice-Presidente  del  Instituto 
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de  Ingenieros  de  Lóndres  del  cual  es  miembro  desde  1846  y  el  señor  Wat- 
son  miembro  también  del  mismo  Instituto  desde  1849,  directores  en  jefe  y 
constructores  de  varias  obras  hidráulicas  de  la  misma  naturaleza,  que,  por 
igual  sistema  puesto  en  práctica  en  el  puerto  de  Cardiff  y  otros,  han 
conseguido  mantener  un  canal  en  un  fondo  cenagoso  de  aluvión  que  hoy 
recibe  los  mayores  buques  de  la  marina  mercante. 

n 


Constituye  la  parte  económica  de  los  contratos  el  importe  de  las  obras  in- 
dicadas, fijado  en  tres  millones  de  £  6  sean  14:100,000  pesos,  importe  que  el 
gobierno  autorizará  la  entrega  á  los  banqueros  de  la  Compañía,  á  medida 
que  vayan  practicándose  los  trabajos,  cuyas  sumas  gozarán  de  servicio  ga- 
rantido. 

Terminadas  las  obras  en  un  plazo  señalado  de  seis  años,  el  servicio  se 
hará  por  completo  en  £  247,500  anuales,  importe  de  la  garantía  de  8  'l/4  % 
al  año  sobre  el  capital  indicado  y  por  un  término  de  duración  de  75  años  con- 
tados desde  su  terminación. 

La  garantía  se  hará  efectiva  en  la  tarifa  de  carga  y  descarga  de  las  mer- 
caderías, comprendido  el  transporte  á  los  depósitos  y  barracas  de  la  rampla 
fijados  por  el  Gobierno  y  no  menores  á  las  actuales,  á  cuyo  fin  pertenecerá 
ála  Compañía  el  derecho  de  cargar  y  descargar  todos  los  buques  que  entren 
y  salgan  del  Puerto,  el  de  construir,  cobrar  y  esplotar  derechos  por  el  uso 
de  sus  obras,  muelles  y  trenvias  que  se  considere  conveniente  establecer 
para  unir  las  ramplas,  muelles  ó  estaciones  de  ferrocarriles  en  los  depósitos 
de  Aduana,  etc. 

Exoneración  de  impuestos  y  contribuciones  á  los  capitales  representados 
en  las  obras,  materiales  ó  rentas  que  produzcan,  asi  como  ser  admitidos  libre 
de  derechos  ú  otro  impuesto,  los  materiales,  dragas,  máquinas  y  demás  ac- 
cesorios requeridos  para  la  construcción  y  esplotacion  de  las  obras. 

El  derecho  de  tomar  al  mar  los  terrenos  de  propiedad  fiscal  ó  particular 
(prévia  espropiacion  de  estos  últimos)  que  resulten  entre  el  límite  actual  de 
la  ciudad  y  el  que  deba  fijarse  con  el  murallon  ó  rampla,  deduciendo,  los 
ocupados  por  ésta,  por  un  Boulevard  de  30  m.  de  ancho  en  la  ostensión  de 
dos  mil,  el  necesario  para  la  prolongación  de  las  calles  existentes  y  el  que 
■  deba  resultar  en  frente  de  la  Aduana  y  demás  edificios  fiscales,  que  serán  de 
propiedad  del  Estado  sin  indemnización  alguna  á  la  Compañía. 

Toca  ahora  indicar  los  puntos  principales  en  que  la  forma  contratada  se 
aparta  de  algunas  de  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Abril. 

Se  omite  la  canalización  del  arroyo  Pantanoso  (dispuesta  en  el  artículo  2.° 
de  la  Ley). 


La  espropiacion  de  los  faros  existentes  en  las  costas  (dispuesto  en  el  ar- 
tículo 3.°). 

Se  proroga  el  término  de  la  concesión  por  25  años  mar>  que  los  estable- 
cidos en  el  artículo  4.° 

Perlas  del  artículo  7.°  se  omite  la  retension  de  la  renta  correspondiente  al 
último  año,  en  garantía  de  que  las  obras  serán  entregadas  en  perfecto  estado 
de  servicio  al  término  de  la  concesión  y  finalmente  aparece  cambiada  la 
cláusula  del  artículo  4.°  prescribiendo  que  las  tarifas  á  fijarse  no  serán  ma- 
yores que  los  gastos  actuales,  omitiéüdose  también  que  la  Compañía  quedará 
sometida  á  la  jurisdicción  esclusiva  de  la  República  para  todos  los  actos  y 
contratos  que  ella  celebre. 

En  cambio,  por  algunas  de  las  cláusulas  de  dichos  contratos  la  Compañía 
ofrece  y  consiente  reducir  1  3,  4  %  al  año  de  la  suma  destinada  al  servicio 
de  interés  y  amortización,  renuncia  á  Ja  prima  de  4  7  '  establecida  en  el  ar- 
tículo 4°  de  la  Ley,  dando  al  mismo  tiempo  al  Estado  la  participación  por 
mitad  de  los  lucros  que  escedan  de  8  1/4  °/o  de  la  garantía  que  se  rebaja — 
ofrece  costear  todo  el  alumbrado  del  Puerto,  ramplas  y  Boulevard,  asi  como 
el  servicio  que  demande  su  policía — exonera  de  gastos  del  Puerto  á  todo  ser- 
vicio nacional  contribuyendo  con  la  suma  de  10,000  £  é.  \a.  construcción  de 
las  obras  de  salubrificacion  que  exija  aquella  parte  de  ensanche  de  la 
ciudad. 

Tales  son,  en  resúmen  las  bases  que  constituyen  los  coutratos  celebrados 
parala  construcción  de  las  obras  del  Puerto  y  que  en  sus  menores  detalles 
apreciará  V.  H. 

Fundamental,  fué,  H.  Cámara,  la  divergencía'de  opiniones  que  se  suscitó 
en  el  seno  del  H.  Senado  por  parte  de  los  miembros  encargados  de  asesorar 
á  aquel  Alto  Cuerpo  y  con  relación  á  la  forma  en  que  ellos  debían  ser  aprecia- 
dos. Produciendo  informes  parciales  se  llegó  en  uno  de  ellos  á  acometer  el 
estudio  de  la  parte  técnica  que  de  esos  contratos  ad  referendum  fluye,  lle- 
gando á  desconocerse  por  completo  la  importancia  de  las  obras  que  constitu- 
yen el  Proyecto  de  Puerto  que  se  ha  relacionado,  aconsejándose  también  por 
completo  su  desaprobación. 

En  el  otro  se  hacia  resaltar  la  incompetencia  de  aquel  Alto  Cuerpo  para 
adoptar  espedientes  de  aquella  naturaleza,  propios  de  cuerpos  científicos, 
considerando  los  contratos  celebrados  como  una  emanación  délas  disposicio- 
nes de  la  Ley  de  Abril  y  abundando  en  consideraciones  como  la  que  se  tras- 
cribe, para  aconsejar  su  aprobación: 

«La  Ley  de  Abril  en  lo  que  á  ese  punto  se  refiere,  por  bien  que  sin  duda 
fué  la  demostración  de  un  esfuerzo  de  buena  voluntad,  no  fué  práctica  en 
sus  resultados;  y  ello  acaba  de  justificarse  desde  que  sobre  la  base  de  su  ar- 
tículo 1.°  no  ha  podido  consumarse  la  obra  que  se  tenía  en  vista  cuando 
aquella  se  dictó.  Entretanto,  exigencias  de  órdeu  vital  reclamaban  como  re- 
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claman  ahora  la  adopción  de  una  medida  que,  dentro  de  admisibles  límites 
satisfaciese;  y  si  en  los  conceptos  estrictos  de  la  Ley  de  Abril  no  pudo  encon- 
trarse, ¿cómo  es  posible  que  los  Poderes  Públicos  á  quienes  está  encoman- 
dada  la  misión  de  procurar  para  el  país  que  gobiernan,  sus  mejores  destinos, 
desoigan  aquello  que  puede  contribuir  en  favor  de  semejante  misión?  El 
contrato  firmado  en  Londres  de  cuyas  cláusulas  se  desprende  que  si  páralos 
empresarios  existen  en  verdad  ventajas  positivas,  utilidades  en  dinero,  al 
cambio  de  la  esposicion  de  un  fuerte  capital  que  va  á  ser  consumido  por  la 
obra  pública  que  se  proyecta,  el  país  á  sui  vez  recogerá  un  beneficio  indiscu- 
tible desde  que  viene  á  hacer  práctico  con  la  realización  de  esa  obra  un  no- 
ble pensamiento  de  progreso  á  que  el  patriotismo  no  puede  negarle  su  con- 
curso». 

Esta  divergencia  de  opiniones  manifestadas  á  la  vez  en  que  se  aconsejaba 
por  una  parte  la  desaprobación  de  los  contratos  celebrados  de  una  manera 
absoluta,  debió  preocupar  al  Poder  Ejecutivo  encargado  de  celebrarlos,  pues 
á  una  larga  é  interesante  discusión  sostenida  en  aquel  recinto  y  donde  se  le 
consideró  aun  en  sus  menores  detalles,  éste  propuso  importantes  y  previso- 
ras condiciones  y  aclaraciones  para  su  aprobación,  concili^ndose  así  exigen- 
cias y  aspiraciones  generales  á  la  vez  que  encuadrarlas  en  cuanto  ha  sido 
posible  á  las  mismas  disposiciones  de  la  Ley. 

Esta  Comisión  prescindirá  de  discurrir  inútilmente  en  la  parte  de  ellos 
que  se  relaciona  con  los  detalles  de  la  obra  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
ciencia,  evitando  así  los  graves  inconvenientes  que  materia  tan  delicada  pu- 
diese ofrecer  la  Ley,  entorpeciendo  á  la  vez  la  acción  de  personas  ó  corpo- 
raciones científicas  que  deben  pronunciarse  definitivamente  á  su  respecto. 

Considera  asimismo  esta  Comisión  que  no  debe  desconocerse  el  fallo  de  la 
única  autoridad  oficial  y  competente  para  influir  en  las  deliberaciones  de 
este  Alto  Cuerpo  que  lo  es  la  oficina  técnica  del  Estado,  la  que  se  ha  pronun- 
ciado en  este  asunto  declarando  posible  la  ejecución  de  las  obras  indicadas  en 
el  Proyecto,  y  cuyo  sistema  de  construcción  declara  ser  el  mismo  que  la 
ciencia  aconseja  emplear  en  obras  de  esta  magnitud. 

Por  otra  parte,  dada  la  naturaleza  del  contrato,  la  seguridad  deque  la  Em- 
presa debe  atender  con  preferencia  sus  propios  intereses,  los  que  se  hallarán 
tan  íntimamente  ligados  á  los  de  la  Nación,  y  la  reputación  de  los  Ingenie- 
ros autores  del  Proyecto  que  deben  llevarlo  á  la  práctica,  es  dable  esperar  el 
mejor  y  mas  seguro  éxito. 

Considera,  por  último,  esta  Comisión  que  si  alguna  duda  pudiese  aun  obje- 
tarse á  la  forma  de  construcción  y  conservación  de  las  obras,  quedarla  des- 
vanecida ante  la  primera  de  las  condiciones  establecidas  por  el  H.  Senado  y 
que  la  Comisión  hace  suya  para  la  aprobación  de  los  contratos,  disponiendo 
nuevo  estudio  de  los  planos  presentados  á  una  Comisión  de  Ingenieros  nacio- 
nales para  que,  además  del  exámen  de  las  obras,  detalles  de  su  ejecución  y* 
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apreciación  del  sistema  propuesto,  indique,  dentro  del  costo  fijado,  las  mejo- 
ras que  convengan  al  ensanche  del  Puerto,  raraplas,  á  eu  mejor  servicio  y 
á  la  mas  segura  conservación  de  las  obras  y  profundidad  de  la  Bahia. 

En  cuanto  á  los  demás  puntos  que  esta  Comisión  ha  hecho  notar,  se  apar- 
tan, prescinden  6  figuran  de  algún  modo  en  desacuerdo  con  alguna  de  las 
disposiciones  de  la  Ley  de  Abril  (con  escepcion  de  la  canalización  de  una 
parte  del  Arroyo  Pantanoso  y  laespropiacion  de  los  Faros)  se  considera  re- 
levada de  entrar  en  consideraciones  sobre  ellos,  pues  han  sido  restablecidos 
los  mas  de  acuerdo  con  la  Ley  en  las  condiciones  y  aclaraciones  sancionadas 
por  el  H.  Senado,  que  esta  Comisión,  como  he  dicho  antes,  hace  suyas  sin 
perjuicio  de  las  modificaciones  que  propone  y  que  tienden  á  su  mejor  y  mas 
segura  realización. 

La  canalización  de  una  parte  del  Arroyo  Pantanoso  y  la  espropiacion  de  los 
Faros  existentes  en  las  costas  de  la  República  que  se  comprende  en  la  Ley 
de  Abril  en  el  negociado  del  Puerto  y  que  se  prescinde  de  ellas  en  los  contra- 
tos consentidos  por  el  H.  Senado,  se  justifica  á  juicio  de  Vuestra  Comisión: 
la  primera,  por  ser  una  obra  independiente  y  ajena  á  las  que  "se  propone 
construir  por  cuanto  no  alcanzando  la  ostensión  del  canal  á  dragarse  á  aque- 
lla parte  en  que  se  halla  situado,  la  mayor  profundidad  que  se  le  diera  á  su 
fondo  y  que  no  guardase  relación  con  el  general  de  la  Bahia  seria  una  obra 
de  todo  punto  inútil,  debiendo  por  otra  parte  esperar  que  éste  participará  en 
todo  tiempo  de  las  mejoras  que  deben  operarse  en  la  misma. 

La  segunda  6  sea  la  espropiacion  de  los  Faros  debe  considerársele  como 
una  imprevisión  hasta  cierto  punto  de  la  misma  Ley,  pues  aparte  de  que  es 
un  asunto  que  ninguna  conexión  tiene  con  las  obras  á  realizarse,  el  costo  de 
las  espropiaciones  de  los  diversos  faros  existentes  con  concesiones  á  su  favor 
aun  por  15  y  20  años  haria  ilusorio  el  capital  á  emplearse  en  las  obras  reco- 
nocidas por  la  misma  Ley  como  de  primera  necesidad. 

Cualquier  duda  que  pudiera  ofrecer  la  supresión  de  dichas  obras  en  razón 
del  costo  calculado  en  la  Ley  que  las  comprencíia,  quedarla  desvanecida  con 
la  sanción  del  Proyecto  que  se  aconseja  y  en  el  cual  se  indica  el  valor  real 
que  deben  representar  las  obras  propuestas  con  las  modificaciones  que  se 
adopten. 

La  exoneración  de  impuestos  y  contribuciones  á  los  capitales  representa- 
dos por  las  obras,  máquinas,  etc.,  establecida  en  los  contratos  y  que  la  Ley 
de  Abril  no  hace  referencia  á  ese  respecto,  esta  Comisión  la  considera  una 
consecuencia  necesaria  de  la  misma  concesión,  siendo  de  práctica  constante 
tratándose  de  obras  públicas.  En  el  mismo  caso  se  halla  el  derecho  que  se  da 
ála  Compañía  de  estraer  materiales  para  las  obras  del  Puerto  y  colocación 
de  talleres  y  edificios  necesarios,  en  terrenos  de  propiedad  fiscal,  asi  como  el 
derecho  de  espropiacion  de  la  propiedad  particular  á  ese  sólo  objeto,  máxime 
cuando  por  otra  de  las  bases  de  dichos  contratos  se  establece  que  éstas  pasa- 
rán á  ser  propiedad  absoluta  del  Estado. 
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Debe  detenerse  aun  esta  Comisión  antes  de  indicar  las  modificaciones  que 
aconseja  el  Proyecto  remitido  por  el  H.  Senado  á  fin  de  desvanecer  las  obje- 
ciones que  podririn  Iiacerse  de  si  las  rentas  del  puerto  sin  mayor  gravámen^ 
que  las  que  actualmente  pesan  sobre  las  mercaderías  do  entrada  y  salida, 
serán  suficientes  á  cubrir  la  garantía  afectada. 

A  este  efecto  se  ha  proporcionado  datos  oficiales  para  su  comprobación 
advirtiendo  que  es  muy  posible  sean  inferiores  á  la  realidad,  por  las  omisio- 
nes ó  declaraciones  poco  exactas  de  los  esportadores  é  importadores. 


MOVIMIENTO  DE  CARGA  Y  DESCARGA  DE  LOS  BUQUES 

ENTRADAS  Y  SALIDAS  AL  PUERTO  DE  MONTEVIDEO 


Carga  efectiva 

1880 

1881 

1882 

1883 

Buques  de  Ultramar   Tnls. 

Id.     de  Cabotaje   Ll. 

54^^,413 
415,115 

616,595 
450,697 

632,252 
499,374 

585,219 
430,H0 

957,528 

1:067,292 

1:131,626 

1:015,359 

PIíIMER  SEMESTRE  DE 


3  1884 


■Total  de  la  carga  efectiva  de  los  buques  de  Ultramar.  Toneladas  558,238 

»     »  »     »        »       »  »      »      »  Cabotaje .         »  287,856 

Total  de  la  carga  efectiva  do  los  buques  entrados  y  sa  )  Toneladas  846  09 i 

lidos  al  puerto  de  Montevideo  \ 


Montevideo,  Agosto  27  de  1884. 

Firmado — Honoré — Roustan,  Jefe  de  la  Mes 
General  de  Estadística. 


• 
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Detalles  del  Eslingaje  y  Lanchaje  con  que  está  gravada  cada  tonelada  de 
carga  que  se  desembarca  ó  embarca  de  ó  en  los  buques  de  Ultramar. 


A  SABER: 


L  AN  CHAJE 


Tonelada         1,000         kilogramos  %  1.20 

Id.              1,015               Id.  »  1.30 

Metro  cúbico-mercancias.  »  0.90 

40  piés  equivalentes  á  1  tonelada  »  1.30 


ESLINGAJE 


Toneladas  de  artículos  al  peso  »  0.40 

Sobre  mercancías  del  valor  (que  no  se  pesan).    »   78  p.  % 


Firmado — 

Andrés  A.  CfomeZj 
Director  General  de  Aduanas. 


Tomando  por  base  el  movimiento  correspondiente  al  año  actual  sin  contar 
el  desarrollo  futuro  de  nuestro  comercio,  que  las  facilidades  de  las  obras  han 
de  operar  d'^stinando  al  puerto  de  Montevideo  á  ser  casi  esclusivo  del  co- 
mercio de  los  rios  y  aplicando  la  tarifa  de  gastos  actuales  solamente  de 
lanchaje  y  eslingaje  para  los  artículos  de  ultramar  y  una  menor  á  la  cuarta 
parte  para  el  cabotaje,  resultaría: 

Ultramar    Toneladas    .......    1:116,476  á  1.60  |  l:786,76r60 

Cabotaje         Id   575,712  á  0.40  »  230,284'80 

Total   2:017,046 '40 
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Esta  cantidad  que  correspondería  desde  ya  al  servicio  de  un  capital  re- 
presentado en  veinte  millones  de  pesos  al  10  7.  anual,  y  próximamente  á 
otro  de  diez  y  ocho  millones  con  doce  por  ciento — es  superior  á  las  exigidas 
por  cualquiera  de  las  propuestas  en  el  artículo  5.°,  precisándose  solamente: 

Para  el  caso  de  conservarse  la  del  contrato  de  8  14  de  interés  y  amortiza- 
ción con  mas  dos  por  ciento  para  cons  ervacion  délas  obras  ^  1:445,250. 

Para  otra  de  las  formas  propuestas  6  sea  8  %  de  interés,  dos  por  ciento  de 
amortización  mas  dos  por  ciento  de  conservación  $  1:692,000. 

III 


Después  de  estas  consideraciones  cumple  á  la  Comisión  informante,  decla- 
rar que,  aceptando  en  general,  6  en  el  fondo,  el  Proyecto  remitido  por  la 
H.  Cámara  de  Senadores,  despu  es  de  un  detenido  estudiO;  ha  introducido  en 
él  modificaciones  en  varios  de  sus  artículos,  de  forma  unas,  de  mayor  aclara- 
ción otras,  y  algunas  que  ha  considerado  de  equidad,  ya  sea  que  favorezan 
á  la  Empresa,  ya  sea  que  salvaguarden  el  interés  del  Estado,  comprometido 
en  la  magna  obra  proyectada. 

Pasa  la  Comisión  á  detallar  y  fundar  esas  modificaciones: 

El  artículo  1.°  no  ha  sido  modificado,  salvo  una  situación  de  palabras  en 
su  parte  final,  que  no  tiene  importancia  alguna. 

En  el  artículo  2.°  ha  introducido  la  Comisión  modificaciones  que  juzga  de 
importancia,  tanto  en  su  preámbulo  como  en  tres  de  sus  incisos. 

Opina  en  primer  lugar  que  á  la  Comisión  de  Ingenieros  nacionales,  puede 
y  debe  unirse  uno  6  mas  Ingenieros  de  la  Empresa  contratante,  y  como  eso, 
además  de  considerarlo  neces  ario  para  que  den  todas  las  esplicaciones  que 
se  requieran,  no  puede  ofrecer  dificultad  puesto  que  entiende  que  se  encuen- 
tran en  ésta  uno  ó  dos  de  esos  señores  ingenieros,  ha  consignado  esa  inno- 
vación, queá  su  juicio  es  procedente. 

En  segundo  lugar,  la  Comisión  ha  considerado  conveniente  dar  mas  ampli- 
tud al  cometido  de  los  peritos  á  que  se  confiará  el  nuevo  estudio,  y  no  con- 
cretarlo á  los  seis  puntos  que  formen  los  incisos  del  artículo,  y  que  se  refie- 
ren á  las  reformas  proyectadas. 

En  la  forma  que  propone  la  Comisión  el  artículo  se  oirá  además  la  opinión 
científica  sobre  todos  los  detalles  y  circunstancias  de  la  obra,  tal  como  se  ha 
propuesto,  y  esa  opinión  justificará  6  dará  base  mas  fundada  á  las  modifica- 
ciones que  en  esa  obra  se  proponen  hoy. 

En  el  inciso  6  modificación  1.*  se  ha  suprimido  la  frase  «Calle  del  Guaraní», 
pues  se  ha  considerado  que  es  la  Comisión  de  Ingenieros  la  que  debe  indicar 
el  punto  do  arranque  del  rompe  olas,  desde  que  sea  mas  al  Sud. 
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La  2.*  no  ha  sufrido  modificación. 

La  3.^  se  ha  reformado,  estableciendo  condicional — no  la  oblig-acion  de  la 
Empresa  á  construir  el  desaguadero;  pero  si  en  cuanto  á  la  remuneración  de 
esa  obra. 

Seg'un  sea  el  punto  de  arranque  del  rompe  olas,  éste  será  mas  estenso,  y 
por  consecuencia  de  mayor  costo  que  el  primitivamente  propuesto,  y  no  se- 
ria equitativo  establecer  esa  obligación,  sin  retribuirla,  sí  el  presupuesto  de  la 
obra  no  permite  su  inclusión. 

La  Comisión  de  Ing-enieros  acompañará  ese  Presupuesto  general  de  las 
obras,  y  determinará  si  él  permite  la  construcción  del  desaguadero. 

Si  así  resulta,  la  obligación  de  la  Empresa  sólo  dependerá  de  que  así  lo 
disponga  el  P.  E.  por  ser  conveniente;  sino  lo  permite,  la  obligación  será  la 
misma,  pero  conviniendo  su  costo. 

Estas  son  las  razones  en  que  funda  la  Comisión  la  reforma. 

En  la  6.*  modificación  6  inciso,  que  trata  del  avance  de  la  rampla,  frente  á 
los  nuevos  depósitos  de  Aduana,  á  causa  de  la  restingado  piedra  que  es  no- 
torio, existe,  se  ha  establecido  condicional  ese  avance. 

Si  de  otro  modo  no  fuera  posible,  agrega  la  Comisión,  pues  bien  pudiera 
resultar,  según  el  estudio  que  haga  la  Comisión  de  Ingenieros,  que  debe  y 
puede  adoptarse  otro  procedimiento,  para  salvar  ese  escollo,  sin  dar  una 
forma  irregular  á  la  rampla. 

Al  artículo  4.°  se  le  ha  agregado  la  significación  del  capital  en  moneda 
nacional  y  también  un  inciso  que  sirve  de  base  á  la  reforma  del  hP 

Este  artículo,  tal  como  lo  sancionó  el  Senado,  establece  la  garantia^^del 
capital,  á  contar  sólo  desde  la  terminación  de  las  obras. 

Esto  no  lo  considera  equitativo  la  Comisión,  pues  resultaría  que  durante 
seis  años,  que  es  plazo  en  que  deben  terminar  las  obras,  las  sumas  que  fuese 
empleando  la  Compañía  no  tendrian  producto  alguno  durante  ese  tiempo. 
Este  es  el  fundamento  de  la  modificación  propuesta  determinando  que  desde 
que  sea  puesta  al  uso  público  cada  una  de  las  secciones  en  que  se  divida  la 
obra,  gozará  el  capital  invertido  en  ellas,  del  interés  pactado. 

Establecida  así  la  primera  parte  de  este  artículo  se  ha  suprimido  el  inciso 
,   que  se  referia  á  la  conservación  en  poder  de  la  Compañia  del  producto  de  las 
secciones  concluidas,  quedando  subsistentes  los  otros  dos  incisos. 

Al  artículo  6.°  se  le  ha  agregado  un  inciso  estableciendo  una  escala  para 
el  caso  de  la  espropiacion  de  las  obras,  por  la  siguiente  razón: 

La  prima  de  20  %  que  puede  ser  equitativa  á  los  25  años,  por  ejemplo,  es 
indudablemente  escesiva  á  medida  que  se  acerque  el  término  de  la  concesión, 
y  por  consecuencia  la  época  en  que  las  obras  vayan  á  quedará  favor  del 
Estado. 

Al  artículo  11  se  le  ha  agregado  la  palabra  la  Compañía. 

En  el  artículo  12  se  han  modificado  los  incisos  2.°  y  3."  en  el  sentido  de 


—  338  — 


garantir  al  Estado,,  contra  las  eventualidades  del  no  cumplimiento  de  la 
Empresa  contratante  á  las  obligaciones  contraídas. 

La  Nación  garante  de  un  modo  eficaz  y  ámplio  los  compromisos  que  con- 
trae, dando  la  administración  y  demás  medios  que  constituyen  la  seguridad 
de  que  la  Empresa  va  á  tener  efectivo  y  real  resultado;  justo  es,  pues,  que  á 
su  vez  la  Nación  se  garanta  de  que  las  obras  responderán  en  todo  tiempo  al 
resultado  que  se  propone  al  contratar. 

Este  era  el  objetivo  del  articulo  del  Senado,  al  establ  ecer  que  la  Empresa 
dejarla  de  percibir  el  servicio  garantido  desde  que  no  conservase  en  el 
puerto,  la  profundidad  pactada  que  constituye  la  base  de  las  ventajas  que  se 
persiguen;y  la  Comisión  ha  agregado  que  desde  que  tal  hecho  se  produjese, 
la  Nación  se  haria  cargo  de  las  obras. 

Esta  agregación  es  una  consecuencia  de  la  primera; — desde  que  la  Com- 
pañía es  la  que  percibirá  el  producto  de  los  derechos  ó  tarifas  que  se  esta- 
blezcan, para  no  percibirlos  tiene  el  Estado  que  tomar  la  administración,  en 
razón  de  la  falta  á  lo  pactado. 

El  último  inciso  sólo  ha  sido  modificado  en  su  redacción,  agregándole  que 
para  proceder  la  caducidad,  se  requiere  informe  pericial. 

Tales  son  los  fundamentos  de  las  modificaciones  que  la  Comisión,  con  pre- 
sencia del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ha  considerado  conveniente  y  equita- 
tivo establecer  en  el  Proyecto  remitido  por  el  H.  Senado. 

Sala  Despacho  de  la  Comisión,  Setiembres  de  1884. 

Euperío  Fernandez — Jaime  Mayol —  Vicente 
Garzón — Pablo  Varzi — Carlos  Honoré— 
Juan  A.  Turenne — Julio  Roustan — Ber- 
nardo Esparraguera — Alejandro  Canstatt. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Autorízase  al  P.  E.  para  aprobar  los  contratos  ad  referendum 
celebrados  en  Lóndres  el  4  de  Abril  próximo  pasado  entre  el  Encargado  ds 
Negocios  de  la  República  y  los  señores  Cutbill  sond  and  De  Lungo,  con  las 
condiciones  y  aclaraciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  2.°  El  P.  E.  nombrará  una  Comisión  de  Ingenieros  Nacionales,  de  la 
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cual  podrán  formar  parte  uno  ó  mas  ingenieros  de  la  Empresa,  cuya  Comi- 
sión tendrá  el  Cometido  de  hacer  un  nuevo  estudio  de  ios  planos  de  Puertos 
presentados,  exámeu  de  las  obras  proyectadas,  detalles  de  su  ejecución, 
apreciación  de!  sistema  propuesto  para  conseguir  la  profundidad  estipulada 
y  su  conservación,  y  además  el'de  indicar,  dentro  délos  límites  del  costo 
fijado,  la  mejora  de  las  mismas  obras  que  convenga  al  ensanche  del  puerto  y 
sus  ramplas,  el  mejor  servicio  de  éstas,  ubicación  de  los  terrenos  submarinos 
á  terrapTenar  y  la  mas  fácil  y  segura  conservación  de  la  profundidad  necesa- 
ria á  la  Bahia. 

Dictaminará  también  en  detalle  sobre  las  modificaciones  en  la  parte  técnica, 
que  á  continuación  se  espresan: 

1.  ^  Hacer  partir  el  rompe-olas  esteriov  de  un  punto  mas  al  Sud.  con  el  fin 
de  que  él  sea  la  prolongación  de  la  muralla  de  circunvalación  proyectada  en 
la  parte  SaJ  de  la  ciudñd. 

2.  ^  Avanzar  un  murallon  entre  el  muelle  doble  del  puerto,  y  el  nuevo 
rompe-olas  esterior  y  ganar  terrenos  en  el  mar,  lo3  que  se  terraplenarán  del 
modo  y  forma  que  la  Empresa  propone  hacerlo  en  la  parte  Norte. 

3.  *  Dejar  abierto  el  rompe  olas  esterior  en  la  costa  del  Cerro,  suspendién- 
dose la  construcción  del  desaguadero  di  fin  de  observar  durante  algún  tiempo 
la  acción  de  las  corrientes  naturales  sobre  el  fondo  de  la  Bahia  cerrada,  de- 
biendo la  Empresa,  pasado  ese  lapso,  proceder  á  la  construcción  de  dicho  de- 
saguadero, si  así  resultase  convenir,  y  si  el  Presupuesto  General  de  obra 
permitiese  la  inclusión  de  ese  trabajo;  en  caso  contrario  lo  construirá  en  las 
condiciones  que  se  convengan  con  el  P.  E. 

4.  *  Suprimir  el  rompe-olas  del  puerto  interior,  y  la  posibilidad  de  sustituirlo 
por  otra  obra  provisoria  de  madera,  hasta  que  los  rompe-olas  esteriores  estén 
concluidos. 

5.  *  Hacer  entrar  la  rampla  proyectada  entre  la  Aduana  y  el  Ferrocarril 
del  Uruguay  {su  Estación)  sin  perjudicar  el  fondo  establecido  por  la  Ley;  y 

6.  ^  Avanzar  dicha  rampla  frente  á  los  nuevos  depósitos  de  Aduana,  lo  que 
pea  necesario  para  salvar,  si  de  otro  modo  no  fuera  posible,  las  piedras  y 
mal  fondo  que  allí  descubra  la  sonda,  y  sobre  esa  parte  avanzada  colocar  la 
Capitanía  del  Puerto. 

Art.  3.°  Los  derechos  de  la  Compañía  á  los  terrenos  ganados  al  mar  ó  te- 
rraplenados, serán  los  que  le  acuerda  la  Ley  de  28  de  Abril  de  1883,  en  su  ar- 
tículo 5.° 

Art.  4.°  Las  obras  proyectadas  con  las  modificaciones  que  se  adopten  po- 
drán ser  contratadas  hasta  por  la  cantidad  de  |  14-.100,000  {£  3:000,000)  su- 
ministrada por  la  Compañía  que  las  tome  á  su  cargo  sin  responsabilidad  al- 
guna para  la  Nación,  en  cuanto  al  tipo  ó  á  las  condiciones  en  que  ese  capital 
frea  obtenido. 

Esas  obras  serán  divididas  en  secciones. 
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Art.  5.°  La  Nación  garantizará  al  capital  empleado  el  interés  de  8  % 
anual,  empezando  á  hacer  el  servicio,  á  medida  que  se  vayan  terminando  y 
poniendo  al  uso  público,  cada  una  de  las  secciones;  y  por  la  cantidad  inver- 
tida hasta  que  el  referido  capital  sea  totalmente  amortizado. 

La  amortización  será  acumulativa  y  de  1/4  %  durante  25  años,  desde  la 
terminación  de  las  obras,  pudiendo  elevarse  para  este  período  hasta  5  % 
anual,  si  así  conviniese  á  la  Nación,  ó  si  lo  prefiriese  la  Compañía  de  2  % 
también  anual,  desde  el  primer  año  sin  acumulación  de  los  intereses  al  fondo 
amortizante. 

Si  se  obtase  por  el  primer  medio  la  suma  que  resultase  de  la  diferencia  del 
fondo  amortizante  se  cubrirá  de  las  rentas  generales. 

Los  gastos  de  conservación  y  administración  quedarán  fijados  en  2  %  del 
capital  por  el  término  de  la  concesión. 

Art.  6.°  En  el  caso  que  no  fuese  aceptada  una  de  las  formas  del  artículo 
anterior,  conservándose  la  del  contrato,  se  reservará  la  Nación  la  facultad  de 
espropiacion  después  de  20  años,  tomándose  por  base,  deducidas  las  amorti- 
zaciones hechas,  el  costo  convenido  de  las  obras,  máquinas  y  demás  enseres 
de  la  Compañía,  á  la  cual  se  adjudicará  en  tal  caso  una  prima  sobre  el  valor 
de  la  espropiacion. 

Esa  prima  será  de  20  %  desdólos  21  á  los  30  años;  de  15  "/o  de  31  á  40;  de 
10  %  de  41  á  50;  y  de  5  %  después  de  los  51  años. 

Art.  7."  La  tarifa  de  las  mercaderías  que  se  carguen  y  descarguen  en  el 
puerto  y  los  impuestos  sobre  tonelage  de  los  buques  que  en  él  fondeen,  se- 
rán especialmente  afectados  al  servicio  garantido,  en  jos  términos  del  artí- 
culo 4.° 

Si  por  el  desarrollo  del  comercio  marítimo,  se  consiguiese  con  la  tarifa 
inicial,  mayor  renta  que  la  necesaria  para  el  servicio  de  interés,  amortiza- 
ción del  capital  y  gastos  de  conservación  y  administración  del  puerto,  se 
adjudicará  á  la  Compañía  como  prima  el  esceso  en  cada  año  hasta  el  6  %  del 
capital  no  amortizado. 

Art.  8.°  La  tarifa  de  la  carga  y  descarga  que  se  efectúe  en  los  muelles  de 
la  Compañía,  el  impuesto  de  la  que  se  haga  en  otros  puntos  de  la  Babia,  y 
de  los  buques  que  anclen  en  ella,  serán  fijados  por  el  Poder  Ejecutivo  como 
máximum  en  cuanto  basten  para  el  servicio  garantido  de  interés,  amortiza- 
ción del  capital  y  gastos  de  conservación  y  administración  en  conformidad 
al  artículo  4.° 

El  cabotaje  nacional,  será  en  cuanto  fuese  posible,  libre  detodogravá- 
men,  imponiéndosele  cuando  maá,  módicos  derechos  si  en  la  época  en  que 
haya  de  empezar  el  servicio  garantido,  el  movimiento  del  comercio  esterior 
no  bastare  á  cubrirlo. 

Esa  tarifa  é  impuestos  no  podrán  ser  alterados  sin  acuerdo  de  la  Compañía, 
mientras  su  producto  no  alcance  á  encubrir  el  máximum  de  la  prima  acor- 
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dada  en  el  articulo  anterior,  á  menos  que  no  se  garanta  á  la  Compañia,  por 
el  equivalente  de  la  rebaja  en  otra'ú  otras  rentas  de  la  Nación. 

Avt.  9°  El  privilegio  de  la  carga  y  descarga  será  limitado  á  la  que  tenga 
lugar  en  la  rampla  del  puerto  6  muelles  de  la  Compañia,  sin  perjuicio  del 
módico  derecho  que  han  de  abonar  los  que  prefieran  hacerla  en  otros  puntos 
de  la  Bahia, 

El  servicio  de  lanchas  y  embarcaciones  menores  es  perfectamente  libre,  no 
pudiendo  la  Compañia  otorgar  cualesquiera  preferencias  á  unos  en  perjuicio 
de  otros. 

Art.  10.  La  administración  de  las  obras,  y  percepción  de  las  tarifas  y  de- 
rechos de  puerto,  estarán  á  cargo  de  la  Compañia  y  al  efecto  se  le  prestará 
auxilio  por  las  autoridades  cuando  lo  requiriese. 

Art.  11,  Los  actos  de  la  Compañia  estarán  sujetos  á  la  jurisdicción  na- 
cional en  conformidad  al  artículo  del  Código  de  Comercio,  y  las  disidencias 
que  pudieran  surgir  entre  ella  y  el  Poder  Ejecutivo  serán  resueltas  en  el  país 
por  árbitros  nombrados  por  ambas  partes. 

Art.  12.  La  Compañia  se  responsabilizará  espresamente  por  la  eficacia  y 
conservación  de  las  obras  contratadas  durante  el  tiempo  de  la  concesión, 
así  como  de  entregarlas  en  perfecto  estado  al  Poder  Ejecutivo  á  la  termina- 
ción del  contrato. 

Si  la  profundidad  general  pactada  para  la  Bahia  y  asimismo  la  del  canal 
de  entrada  y  el  de  la  rampla  no  se  conservase  según  lo  establecido  en  la  Ley 
de  28  de  Abril,  dejará  de  percibir  la  Compañia  el  servicio  garantido  mien- 
tras no  la  restablezca,  pudiendo  entretanto  el  Estado  servirse  del  Puerto  sin 
limitación  ninguna. 

Pasados  dos  años  sin  que  la  Compañia  restablezca  esa  profundidad,  y 
<  constatado  pericialmente  el  hecho,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  declarar  cadu- 
cada la  concesión,  perdiendo  aquélla  el  capital  empleado  y  quedando  las 
obras  efectuadas  á  favor  de  la  Nación. 

El  caso,  no  obstante,  si  lo  requiriese  la  Compañia,  será  sometido  al  arbi» 
traje  determinado  en  el  artículo  11,  con  recurso  ante  el  Superior  Tribunal  en 
Sala  plena,  ó  á  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  13.  Si  las  modificaciones  indicadas  en  los  artículos  anteriores  no  fue- 
sen consentidas  por  la  Compañia  en  todo  ó  en  parte,  ó  el  contrato  sólo  fuera 
posible  en  otras  condiciones,  el  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  á  la  Asamblea 
General,  para  su  aceptación  definitiva,  si  á  ello  hubiera  lugar. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Fernandez — Mayol —  Varzi — Esparra- 
guera- Garzón — Turenne — Roustan 
—  Honoré—Canstatt. 
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Sk.  Fernandez  (Don  Ruperto)— [Interi'uinpiendo) — Podría  snpritnii'se  la 
lectura  del  loforme,  puesto  que  ha  sido  publicado  ea  todos  los  diarios. 
(Apoyados). 

(Se  lee  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Comisión). 

Sr.  Presidente — En  discusión  general. 

Queda  con  la  palabra  el  Diputado  señor  Agailar  y  Diaz. 

Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio. 

{Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala. . . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Aguila?  y  Diaz. 
Sr.  Aguilak  y  Díaz — Señor  Presidente  y  señores  Representantes: 
E  icausadas  las  pasiones,  amortiguados  los  rencores  y  terminados  pacífi- 
camente los  retumbantes  disturbios  que  estuvieron  en  alza  cuando  el  H.  Se- 
nado discutia  el  asunto  que  nos  ocupa;  en  baja  el  cjesórden,  en  uso  el  dere- 
cho, en  ejercicio  la  libertad  y  en  equilibrio  todos  los  respectos  y  deberes,  se- 
gún se  ve,  tengo  la  honra  de  dirigirme  á  V.  H.  solicitando  me  concedáis  la 
mas  benevolente  atención  á  fin  de  esponer  algunos  razonamientos  relativos 
al  Proyecto  de  Puci  to  en  la  Bahia  de  Montevideo  que  viene  á  pasar  por  el 
crisol  de  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo,  después  de  haber  atravesado, 
por  decirlo  así,  la  Zona  Tórrida;  todos  los  climas  ardientes  y  cálidos  de  la 
oposición. 

Y  al  tratar  de  esto  asunto,  es  tal  su  magnitud  que  no  [Miedo  evitarse  de- 
tenga mi  im.'iginacioü  á  examinar  ¡a  marcha  progresiva  emf)rendida,  no  diré 
por  tales  ó  cuales  pueblos  mas  ó  menos  civilizados,  sino  por  la  familia  hu- 
mana y  á  impulsos  do  la  moderna  civilización;  así  es  que  espero  me  toleréis 
hable  con  brevedad  en  téíis  generfil  del  adelanto  general  en  globo,  por  rela- 
cionarse con  el  desarrollo  particular  que,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se 
viene  operando  en  esta  lica  porción  del  Plata,  próxima  á  empezar  una  obra 
do  tanta  trascendencia  como  es  la  del  Puerto. 

Indudablemente  es  maravilloso  el  panorama  que  presenta  la  tierra  en  ara- 
bos hemisftírios  y  digno  del  mas  escrupuloso  estudio,  porque  no  puede  ser  de 
mas  interesantes  atractivos.  Ksa  grandiosa  transformación  que  se  viene  efec- 
tuando en  las  carcomidas  instituciones  que,  en  algunos  países  del  Viejo 
Mando  existen  en  constante  tamb  ileo,  y  cuya  oscilación  la  imprimo  el  espí- 
ritu i)rogresis!a  de  nuestra  época,  es  admirable  y  proporciona  preciosos  y 
abundantísimos  mutoriülos  á  todas  las  inteligencias  que  se  dedican  á  obser- 
var la  marcha  de  las  sociedades  que  van  en  pos  de  su  perfeccionamiento. 

La  verdad  se  abre  paso  entre  los  m-is  crasos  errores  y  las  mas  anticuadas 
tradiciones,  y  cual  el  esplendoroso  astro  del  dia  que  con  sus  rayos  exuberan- 
tes de  luz  disipa  las  densas  sombras  de  la  noche,  ella  va  ahuyentando  do  to- 
dos los  espíritujg  las  caliginosas  tinieblas  que  por  mucho  tiempo  la  han  ocul- 
tado para  vcrgi'ienza  y  daño  de  la  humanidad. 
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Y  si  grandes  son  las  conquistas  alcanzadas  por  el  hombre  en  las  ciencias 
cosmológicas,  dentro  del  orden  filosófico  en  el  mundo  político  y  moral  y  á 
impulsos  deesa  ilimitada  intelig'encia,  que  todo  lo  crea  y  regenera:  de  Dios 
no  menos  grandioso  y  sorprendeute^es  el  espectáculo  que  nos  representa  el 
desarrollo  á  que  han  llegado  las  ciencias  tecnológicas,  dentro  del  orden  prác- 
tico, originarias  de  aquellos:  los  elementos  materiales  y  productivos  que  son 
las  fuentes  de  donde  emanan  la  riqueza  y  prosperidad  de  todos  los  países. 

Son  muchos  los  pueblos  que  admiran  con  su  laboriosidad  y  el  adelanto 
que  han  alcanzado  y  qüe  están  en  constante  ejercicio;  ya  reformando  sus 
leyes  en  sentido  progresivo  y  proporcionándose  otras  adecuadas  á  las  exi- 
gencias de  la  vida  actual,  ya  dividiendo  los  continentes  y  uniendo  los  gran- 
des mares  para  reducir  las  distancias  y  facilitar  la  navegación;  ya  canali- 
zando los  rios  y  perforando  las  montañas  para  poner  por  medio  del  vapor 
y  el  telégrafo  en  rápida  y  constante  comunicación  á  innumerables  pueblos, 
que  si  antes  distaban  entre  sí  gran  espacio  de  tiempo,  contados  por  meses, 
hoy  sólo  distan  horas  ó  dias  y  los  mas  lejanos  algunas  semanas;  y  ya,  en  fin, 
abriendo  y  ensanchando  puertos  para  proporcionar  al  comercio,  á  la  indus- 
tria y  á  la  agricultura  mayores  facilidades  en  sus  operaciones  á  fin  de  me- 
jorar y  aumentar  sus  productos. 

Y  si  es  innegable  que  son  pocos  los  países  que  no  se  hallen  proyectando  ó 
realizando  alg-una  obia  para  acrecentar  su  riqueza  y  proporcionarse  una 
situación  mas  perfecta  y  feliz  también,  considero  como  verdad  axiomática, 
que  es  difícil  encontrar  una  Nación  que  para  garantir  su  existencia  tenga 
tanta  necesidad  de  progreso  como  la  uruguaya;  pues  la  posición  geográfica 
en  que  se  encuentra  ñola  peimite  permanecer  estacionaria,  porque  para 
desarrollarse  y  robustecerse  es  necesario  que  no  se  eche  fuera  de  la  senda 
del  progreso  porque  á  ambos  lados  existen  escarpadas  montañas  que  pueden 
dificultar  el  paso. 

Por  lo  tanto,  construir  puentes,  cruzar  de  carreteras,  ferrocaíriles  y  telé- 
grafos, nuestro  territorio  para  poblarlo  y  abrir  puertos  para  ensanchar  su 
comercio,  industria  y  agricultura,  esa  especie  de  trinidad  compuesta  de  tres 
diversas  artes  que  tienen  por  objeto  el  p'"Ogreso,  así  como  .la  trinidad  de 
nuestra  religión  que  se  compone  de  tres  distintas  personas  y  forman  un  sólo 
Dios  verdadero,  es  lo  que  debe  ocuparnos  en  primer  término,  fuera  de  toda 
pasión,  como  lo  estamos  haciendo,  para  que  alcancemos  al  lugar  que  la  di- 
vina providencia  nos  ha  designado  entre  los  mas  privilegiados  países  del 
mundo. 

Asi  es  que  si  con  la  unificación  de  las  deudas,  con  haber  restablecido 
nuestro  crédito  en  el  estranjíU'O  á  donde  se  cotizan  los  de  las  mas  acredita- 
das naciones,  puede  decirse,  hemos  realizado  uno  de  los  doce  trabajos  de 
ércules;  si  logramos  llevar  á  cabo  el  Proyecto  en  cuestión,  creo,  se  podrá 
firmar  entónces,  haber  asegurado  en  gran  parte  el  porvenir  de  la  Nación 


—  344  — 


Uruguaya;  pues  tengo  para  mí  que  Montevideo  será  el  depósito  obligado  de 
mercaderías  que  ha  de  surtir  á  muchos  pueblos  de  los  existentes  en  la  vasta 
región  que  se  estiende  desde  Rio  Grande  á  Magallanes,  y  desde  esta  parte 
casi  hasta  el  otro  lado  de  los  Andes. 

Y  pasando  de  estas  consideraciones  astractas  á  otras  mas  concretas,  rela- 
cionadas con  los  puntos  principales  que  constituyen  este  asunto,  examinán- 
dolocomo  corresponde  en  su  parte  técnica,que  es  como  puede  ponerse  de  ma- 
nifiesto la  probabilidad  de  realizarse  y  dar  buen  resultado,  yo  entiendo  que,  lo 
mas  esencial,  dadas  las  condiciones  naturales  de  la  Bahia,  está  en  las  co- 
rrientes, y  como  por  las  obras  proyectadas  se  interrumpen,  según  se  vé  en 
los  planos  y  estudios  practicados,  sino  antes  por  el  contrario  se  facilita  sin 
cambiarles  su  primitiva  dirección,  es  una  de  las  razones  que  tengo  para 
darle  mi  voto  á  este  proyecto  cuando  llegue  el  caso. 

Pues  en  los  rompe-olas  que  saldrán  del  Cerro  y  de  la  calle. Guaraní  al  Sud 
6  de  la  de  Washington,  se  vé  que  los  señores  Ingenieros  han  tenido  en 
cuenta  las  corrientes  y  han  sabido  aprovecharse  de  las  indicaciones  de  la 
naturaleza  tan  savia  y  previsora  que,  cuando  no  se  atienden  sus  admirables 
y  prudentes  consejos,  los  trabajos  del  ñombre,  á  pesar  del  concurso  que 
pueda  prestarle  la  ciencia,  suelen  fracasar;  asi  es  que  en  los  rompe-olas 
mencionados  y  puntos  mas  apropósito,  se  dejan  los  espacios  necesarios  para 
la  entrada  y  salida  de  los  buques  como  para  la  entrada  y  salida  de  las  co- 
rrientes, con  la  que  se  impedirá  el  cegamiento  del  Puerto  y  no  será  inútil 
el  trabajo  de  las  dragas,  porque  éstas  y  aquéllas  contribuirán  á  mantener  en 
perfecto  estado  el  fondo  necesario;  estando  además  todas  las  obras  del  pro- 
yecto, no  sólo  en  perfecta  armenia  con  el  movimiento~natural  de  las  aguas  y 
el  tráfico  de  los  buques,  sino  á  la  altura  de  los  modernos  descubrimientos, 
pues  el  sistema  á  emplearse  es  el  mismo  que  tan  brillantes  resultados  está 
dando  en  Alejandría,  Cardiff  y  otros  puntos  de  Inglaterra  y  Holanda. 

Y  como  por  esta  ley  se  prescribe  que,  antes  de  comenzarse  los  trabajos, 
una  Comisión  de  Ingenieros  practique  los  estudios  correspondientes  á  fin 
de  examinar  toda  la  parte  técnica  del  Puerto;  ellos  estudiarán  si  hay  conve- 
niencias en  que  se  aumenten  la  fuerza  por  medio  de  los  desaguaderos  en 
los  rompe  olas  de  las  corrientes  que  por  la  parte  del  Cerro  entra  en  la  Bahia, 
á  la  cual  considero  desprendida  ó  bifurcada  de  la  que  pasa  por  el  canal 
grande  hácia  la  Isla  de  Flores,  á  causa  del  desnivel  existente  y  que  ayudada 
por  las  desigualdades  ó  configuración  de  la  costa  y  bajo  fondos,  viene  á  salir 
por  la  puerta  de  San  José.  Pues  si  las  causas  de  las  corrientes  marinas  so 
atribuyen  á  la  fuerza  centrífuga  producida  por  la  tierra  con  su  rotación,  á  la 
dirección  de  los  vientos,  á  la  diferencia  de  temperatura,  es  decir:  á  la  densi* 
dad  de  las  aguas  calientes  del  mar  en  los  trópicos,  y  á  las  frías  en  los  mares 
glaciales;  y  álos  accidentes  y  configuración  de  las  costas  y  bajo  fondos;  y 
es  verdad  que  muchos  de  esos  fenómenos  marítimos  en  ciertas  épocas  y  cir- 
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cunstancias,  pueden  producir  corrientes  parciales  en  la  Bahia  de  Montevi- 
deo, dada  la  posición  de  éste,  las  sinuosidades  de  sus  costas  y  bajos  fondos 
y  la  naturaleza  de  sus  aguas,  no  se  puede  negar  que  la  mas  importante  de 
todas  es  la  corriente  fluvial  ya  mencionada;  por  cuya  razón  los  Ingenieros  en 
todos  sus  trabajos  demuestran  que  han  de  utilizarlas  para  conseguir  por  me- 
dio de  ella  el  principal  dragaje. 

Asi  es  que  por  esta  causa  y  también  porque  la  Comisión  de  Ingenieros  es-  - 
tudiará,  como  ya  lo  he  dicho,  detalladamente,  las  obras  que  deben  practicarse 
según  prescripción  y  es  de  su  compqtencia,  no  veo  dificultad  que  pueda  opo- 
nerse al  buen  éxito  de  este  proyecto  sin  estar  salvada  por  la  previsión  de 
la  Ley. 

Otras  de  las  razones  que  tengo  para  apoyar  este  Proyecto,  es  que  si  antes 
era  bueno  en  el  artículo  2.°  de  la  Ley  de  Puerto  promulgada  el  28  de  Abril 
de  1883,  se  le  obligaba  á  la  Empresa  á  canalizar  el  Pantanoso  desde  su  barra 
hasta  el  paso  de  la  Boyada,  dándole  una  profundidad  de  diez  piés  como  míni- 
mum en  las  mareas  bajas  ordinarias,  cuyo  trabajo  iba  á  costar  una  fabulosa 
suma  para  beneficio  únicamente  de  tres  ó  cuatro  saladeristas;  y  en  el  ar- 
tículo 4.°  de  ia  misma  Ley  se  daba  la  garantía  hasta  el  10  %  ¿cdmo  ha  de  ser 
mejor  este  Proyecto  suprimiéndose  la  canalización  del  Pantanoso  y  rebaján- 
dose la  garantía?. . . . 

Señores  Representantes:  no  es  estraño  que  algunos  de  los  que  no  tienen  la 
costumbre  de  admirar  el  rico  y  variado  espectáculo  que  presentan  las  prodi- 
giosas obras  llevadas  á  cabo  en  los  países  civilizados  por  los  esfuerzos  déla 
inteligencia  que  obedece  á  la  eterna  ley  de  la  perfectibilidad,  se  hayan 
opuesto  á  las  que  se  proyectan  en  la  Bahia  de  Montevideo,  pidiendo  su  re- 
chazo en  absoluto,  no  obstante  la  gran  necesidad  que  hay  de  que  se  lleven  á 
cabo;  pero,  los  que  entienden  de  estas  cosas  por  tener  títulos  universitarios 
ganados  como  corresponde  y  han  sido  antes  sus  mas  ardientes  defensores  y 
después  sus  mas  batalladores  enemigos,  aun  cuando  se  mejoraran  las  condi- 
ciones del  Proyecto,  es  cosa  que  admira;  y  la  única  esplicacion  que  yo  le 
encuentro,  es,  que  si  para  el  ciego  no  hay  mas  que  profundas  sombras  por  no 
serle  posible  percibir  los  efectos  producidos  por  las  vibraciones  del  éter,  en 
la  retina,  y  para  el  sordo  reina  en  absoluto  el  silencio  por  estarle  vedado 
sentir  los  efectos  que  en  situación  fisiológica  y  en  los  nervios  de  la  audición 
producen  las  ondas  sonoras,  así  también,  para  una  persona  obcecada,  no  ha- 
brá razones  que  la  convenzan,  de  que  el  Pantanoso  tiene  pantanos,  charcos, 
lagunas,  frialdades  en  invierno  y  frescura  en  verano,  aunque  le  obligasen  á 
nadar  en  ellos,  porque  no  hay  peor  ciego  que  el  que  no  quiere  ver,  ni  peor 
sordo  que  el  que  no  quiere  oír. . . . 

(Apoyados). 

Un  Se.  Representante — Muy  bien. 

Sr.  Aguilar  y  Díaz —  Ahora  bien:  dejando  aun  lado  todo  lo  que  nos 
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puede  llevar  al  raquitismo  como  son  los  egoismos  individuales  y  los  mezqui- 
nos intereses  de  la  política  intransigente,  alejándonos,  pues,  de  las  tórridas 
regiones  de  lo  personal  y  trasladándonos  á  las  templadas  y  apacibles  del  es- 
píru  con  toda  la  respetuosa  consideración  queá  este  recinto  de  las  Leyes  y  á 
cada  uno  de  los  que  tienen  el  derecho  y  el  honor  de  hacer  oír  su  voz  en  él  se 
les  debe;  emitamos  nuestras  ideas  con  respecto  de  este  Proyecto  quelo  consi- 
dero de  alta  conveniencia  nacional,  supuesto  que  proporcionará  el  ensanche 
del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  agricultura;  pues  yo  no  puedo  concebir 
la  Uruguaya  patria  sin  el  progreso,  sin  la  libertad  bien  entendida,  y  dicho 
sea  de  paso,  sin  la  transformación  de  sus  Juntas  E.  A.dministrativas  en  ver- 
daderos y  autónomos  Municipios,  formados  con  los  nobles  propósitos  de  con- 
seguir la  armonía  dentro  del  orden  civil,  político,  religioso,  económico,  in- 
dustrial, comercial,  agrícola  é  intelectual,  correspondiente  á  su  propia  natu- 
raleza; yo  no  puedo  concebir  del  engrandecimiento  de  este  país,  codiciado 
brillante  que  hermosea  la  espléndida  joya  del  Nuevo  Mundo,  sin  el  desarro- 
llo de  todas  las  ciencias  y  las  artes,  de  todas  sus  riquezas,  y  sin  el  plantea- 
miento de  todas  las  libertades  dentro  del  órden  puramente  democrático,  por- 
que progresar  es  poblar,  sin  cuya  circunstancia  no  puede  fortalecerse  nues- 
tra existencia  como  pueblo  independiente. . . . 
[Apoyados). 

Varios  señores  Representantes — May  bien. 

Sr,  Aguilar  y  Díaz — . . .  .concretándome  otra  vez  al  asunto,  debo  mani- 
festar: que  el  estado  actual  de  nuestro  Puerto  nada  satisfactoria  es  por  cierto, 
pues  según  se  vé,  paulatinamente,  va  cegándose  y  llenando  de  grandes  fo- 
cos de  infección  que  son  una  constante  amenaza  para  nuestras  conveniencias 
higiénicas  y  comerciales,  nos  aconseja  pongamos  pronto  en  práotica  las 
obras  que  se  proyectan  á  tin  de  evitar  los  grandes  males  que  al  correr  del 
tiempo  pueden  originarse  á  los  mas  caros  intereses  de  la  patria,  pues 
tengo  para  mí  que  los  malignos  efluvios  desprendidos  de  las  aguas  y  origi- 
narios déla  enorme  cantidad  de  materias  deletéreas  que  á  la  bahía  arrojan 
las  cloacas  de  una  gran  parte  de  la  ciudad,  sean  causa  del  desarrollo  de  al- 
gún terrible  flajelo,  allá  cuando  las  calores  estivales  vengan  agostando  las 
doradas  mieses  que  al  afanoso  agricultor  la  tierra  le  regala  en  premio  de  su 
laboriosidad  é  inteligencia;  época  también  la  mas  á  propósito  para  que  ese 
mortífero  álito  del  Brasil  que  llaman  fiebre  amarilla,  pueda  ser  importado, 
siendo  probable  además  que,  dentro  de  pocos  años  los  vapores  que  hacen  la 
travesía  de  aquí  á  Buenos  Aires  y  demás  puertos  del  Plata  y  Uruguay,  no 
puedan  fondear  donde  lo  hacen  hoy  y  tengan  tal  vez  que  permanecer  á  la 
entrada  de  la  Bahía;  pues  ya  sus  hélices  levantan,  al  ponerse  en  movimiento, 
el  limo  depositado  en  el  fondo"  de  ella. 

Si  en  Rio  Grande  y  Buenos  Aires,  á  donde  la  Natura  se  ha  mostrado  bas- 
tante esquiva,  se  invierten  grandes  capitales  y  se  trabaja  constantemente 
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por  mejorar  las  condiciones  de  aquellos  puertos  con  el  objeto  de  proporcio- 
narle á  la  navegación  y  al  comercio  mayores  facilidades,  ¿porqué  hemos  de 
permanecer  con  los  brazos  cruzados  como  lo  han  pretendido  algunos,  espe- 
rando la  ruina  que  nos  amenaza,  y  habiendo  sido  la  Natura  tan  pródigo  con 
nosotros  que,  á  cualquier  parte  que  nos  dirijamos  de  esta  admirable  y  pe- 
queña península,  al  Norte  ó  al  Sud,  podemos  hacer  un  magnífico  y  seguro 
puerto  con  sdlo  tener  en  cuenta  las  corrientes?. . . . 

Otra  razón  para  mí  bastante  atendible  es,  la  de  no  responsabilizarse  el  Es- 
tado respecto  del  capital  que  se  emplee  en  las  obras  si  éstas  dieren  mal  re- 
sultado, supuesto  que  la  úuica  responsable  es  la  Empresa.  Por  tan  especial  é 
importantísima  circunstancia,  yo  no  trepido  en  afirmar  sea  ésta  la  principal 
garantía  que  tendrá  la  Nación  respecto  del  buen  éxito  del  puerto,  máxime 
siendo  los  señores  Ingenieros  los  que  han  hecho  los  estudios  y  los  planos,  los 
que  los  dirigirán,  como  también,  según  informe  que  tengo,  serán  también 
empresarios  y  son  los  que  llevaron  á  feliz  término  muchos  trabajos  de  idén- 
tica y  distinta  naturaleza,  allá  en  remotos  países. 

Y  supuesto  que  cuando  se  debatía  este  asunto  en  el  H.  Senado  la  política 
tomó  parte  activa  en  él  como  medio  para  hostilizar  al  Gobierno;  voy  á  mani- 
festar mi  opinión  á  este  respecto,  imparcialmente  y  según  mis  mas  arraiga- 
das convicciones.  Los  partidos  políticos  que  aspiran  al  poder,  pues  con  ese 
objeto  se  han  formado  y  se  forman,  se  alejan  de  su  ideal,  poniéndose  en  abso- 
luto á  las  obras  que  traten  de  llevar  á  cabo  los  que  estén  arriba  cuando  ellas 
proporcionan  grandes  conveniencias  á  los  intereses  g-enerales  de  la  patria,  á 
la  cual  se  deben  todos  cualesquiera  sean  sus  dogmas  políticos,  así  como  los 
hombres  no  se  deben  esclusivamente  así  propio  sino  á  la  humanidad.  Ante  los 
intereses  de  un  círculo,  grupo  ó  determinado  gremio,  deben  estar  siempre  en 
primer  término  los  intereses  generales  de  la  Nación,  pues  respetándolos  es 
de  la  manera  que  las  colectividades  políticas  se  conquistan  la  opinión  pú- 
blica sin  lo  cual  en  esta  era  de  cultura  y  libertad,  nadie  consigue  ó  conserva 
el  gobierno  de  la  cosa  pública. . . . 

Varios  señores  Representantes — Muy  bien. 

Sr.  Aguilar  y  Díaz — . . .  .No  quiero  decir  con  esto  que  no  deban  existir 
las  opiniones,  pues  yo  las  considero  muy  convenientes,  tanto  en  la  prensa 
como  en  el  Parlamento,  siendo  cultas  y  razonables,  porque  del  roce  de  unas 
ideas  con  las  otras  nace  la  verdad,  como  del  choque  del  acero  y  del  peder- 
nal brota  la  chispa  que  produce  el  fuego.  Las  oposiciones  personales  é  in- 
sultantes son  las  que  considero  perjudiciales,  porque  al  fin  y  á  la  postre  sue- 
len terminar  en  el  escándalo  y  en  el  desorden,  y  aun  cuando  haya  razón  para 
oponerse,  ésta  concluye  donde  principia  el  insulto,  no  pudiendo  nadie  acre- 
ditarse de  ser  educado  y  decir  verdad,  si  para  atacar  ó  defender  una  idea, 
sistema,  costumbre,  partido  político  ó  cualquier  asunto,  ataca  el  honor  de  las 
personas  y  falta  al  respeto  que  á  la  sociedad  se  debe. . . . 

[Apoyados). 
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. . .  .Este  Proyecto  considerándolo  en  general  y  seg-un  las  modificaciones  in- 
troducidas por  la  Comisión  Especial  dictaminante  de  la  H.  Cámara,  me  parece 
muy  conveniente  para  la  República;  porque  una  vez  terminado  el  puerto,  es 
incalculable  el  número  de  buques  de  gran  calado  que  concurrirán  á  él  con 
lo  que  ha  de  facilitarse  estraordinariamente  el  desarrollo  de  todas  las  riquezas 
del  país;  y  así  que  vaya  embelleciéndose  esta  pintoresca  Capital  han  de  me- 
jorar sus  condiciones  higiénicas,  supuesto  que  la  Empresa  contribuye  á  la 
construcción  del  caño  colector  proyectado  por  la  Junta  de  Salubridad  para 
que  lleve  el  desagüe  de  todas  las  cloacas  que  terminan  en  la  bahia,  fuera  de 
ella  y  á  mezclarse  con  la  gran  corriente  que  entra  en  el  Océano. 

Además  aumentarán  en  valor,  indudablemente,  todas  las  propiedades  que 
se  encuentran  en  las  cercanías  de  las  obras,  pues  aquella  parte  de  la  ciudad 
vendrá  á  ser  precisamente  el  centro  de  grandes  operaciones  mercantiles 
sin  perjuicio  de  nadie,  porque  las  Leyes  garanten  á  los  propietarios  de  los 
abances  del  Fisco,  como  á  éste  de  los  avances  de  aquéllos.  Así  es  que  donde 
hoy  no  existen  sino  rocas  é  inmundicias  mañana  lucirán  vistosos  y  elegan- 
tes edificios,  arboledas,  calles,  y  se  verán  atracados  á  los  espléndidos  muelles 
que  se  van  á  construir,  ios  grandes  vapores  descargando  diversidad  de  mer- 
caderías traídas  de  lejanas  tierras  y  cargando  los  productos  de  la  nuestra 
para  llevarlos  á  los  diversos  mercados  del  mundo. 

Y  formará  el  todo  de  aquellas  que  son  al  presente  desconcertadas  playas 
un  heterogéneo  conjunto,  admirable  y  alagüeño  por  su  belleza  y  movimiento 
mercantil,  y  á  los  que  vayan  en  busca  de  solaz  y  fresca  brisa.yá  contemplar 
la  encantadora  naturaleza  de  aquel  paraje,  vestida  con  las  ricas  galas  del 
arte,  se  les  deslizarán  las  horas  apasibles  y  sin  sentirlas.  Aquello  será  el  ar- 
gentado reflejo,  donde  á  la  simple  vista  y  con  toda  precisión  se  han  de  mirar 
los  encantos  y  riquezas  de  la  patria. 

Y  así  como  los  jérmenes  de  los  plantas  se  desarrollaran  y  éstos  nacen  y 
dan  frutos  con  ciertas  condiciones  ne  calor,  humedad,  aire  y  cultivo,  así  tam- 
bién el  engrandecimiento  de  los  pueblos  depositado  en  el  embrión  de  la  liber- 
tad, sólojerminay  produce  el  bienestar  al  calor  del  patriotismo,  de  la  educa- 
ción, de  la  Ley,  de  la  paz  y  del  crédito. 

Por  lo  tanto,  no  deben  de  olvidar  las  colectividades  políticas  de  la  nación  lo 
que  decía  Montesquieu:  La  virtud  es  él  principio  vital  de  la  democracia. 

Y  yo,  para  no  molestar  vuestra  ilustrada  atención,  terminaré  diciendo:  los 
escesos  de  los  partidos  pueden  producir  grandes  males  al  país  como  al  cuerpo 
humanólos  escesos  de  sus  propios  componentes  peligrosas  enfermedades,  y 
como  unos  y  otros  son  partes  integrantes  de  sus  propios  organismos,  deben 
aquéllos  propender  á  la  conservación  del  equilibrio  coriespoudiente  para  que 
no  se  pierda  la  salud  6  la  existencia. 

Así  es  que  como  ya  he  dicho,  las  operaciones  sensatas  y  razonadas  son 
convenientes,  porque  ellas,  señalándole  á  la  opinión  pública  con  cultivo  y 


349  — 


moderación  los  defectos  que  teng-an  los  asuntos  6  las  Leyes,  y  corrigiéndolos 
los  encargados  de  llevarlas  á  la  práctica  de  un  modo  prudente  y  como  co- 
rresponda, se  arriba  á  las  conveniencias  nacionales  y  al  perfeccionamiento 
de  las  cosas,  que,  como  bien  se  sabe,  únicamente  el  Ser  Supremo  es  infalible 
y  perfecto;  por  cuya  razón  me  parece  que  no  debemos  avergonzarnos  de 
corregir  un  error  que  se  nos  haya  pasado  desapercibido,  sino  de  sostenerlo  ó 
de  encubrirlo  conscientemente. 

Varios  señobes  Representantes — Muy  bien. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(  Afir7nativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  sobre  el  asunto  Puerto. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pié. 
{Afirmatim). 
Léase  el  artículo  1.° 

[Se  lée  el  del  Senado  y  también  el  de  la  Comisión). 

En  discusión  particular  el  artículo  L°  del  Senado  y  de  la  Comisión  que 
acaban  de  leerse. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  se  verá,  señor  Presidente,  la  única 
diferencia  del  artículo  del  Proyecto  del  Senado  y  del  que  propone  la  Comi- 
sión, consiste  en  la  agregación  de  las  palabras  que  vienen  al  principio  del 
artículo. 

Decia  el  Senado:  <i Autorizase  la  aprobación  de  los  contratos^-,  y  la  Comi- 
sión ha  puesto:  «Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  aprobar  los  contratos» 
supuesto  que  el  Senado  no  decia  á  quien  se  daba  la  autorización;  y  aunque  se 
sobreentiende  que  seria  al  P.  E.,  no  está  de  mas  ponerlo. 

Es  esa  frase  lo  que  se  aumenta;  y  al  final  la  que  dice,  la  presente  Ley. 

Esto  es  en  lo  único  que  consiste  la  diferencia  de  este  artículo  y  el  del  Se- 
nado. 

Se.  Silva — Hay  mas  claridad,  queda  mas  concreto. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Se.  Honoeé — No  tomé  la  palabra  en  la  discusión  general,  porque  es  de 
uso  el  que  los  Diputados  se  ocupen  del  Proyecto  cuando  se  discute  el  ar- 
tículo L°  

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara ). 
. . .  .pero  no  hago  ningún  reproche. 

Sr.  Garzón — Yo  lo  que  he  hecho  con  mi  interrupción  es  salvar  á  mi  com- 
pañero que  no  estaba  presente. 

Sr.  Roustan — Entónces  no  estamos  en  la  particular. . . . 
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Sr.  Honoré — Es  que  no  he  atacado  á  su  compañero  tampoco:  he  dicho  6 
he  querido  decir  que  suelen  los  Diputados  ocuparse  del  conjunto  del  Pro- 
yecto en  la  discusión  particular  del  artículo  1.°  Por  consiguiente,  no  he  po- 
dido decir  nada  que  pueda  afectar  la  susceptibilidad  de  su  compañero;  al 
contrario,  soy  de  los  admiradores  de  su  brillante  discurso,  y  aprovecho  esta 
circunstancia  para  felicitarlo. 

Sr.  Aouílar  y  Díaz — Muchas  gracins. 

Sr.  Honorb — Señor  Presidente:  los  miembros  de  la  H.  Cámara  recordarán 
que  cuando  vino  este  asunto  á  la  discusión  en  una  Comisión  general  para  la 
cual  se  convocó,  sostenía  que  era  necesario  hacer  un  estudio  general  de 
nuestra  Bahia  y  de  nuestras  costas  (de  las  costas  de  Montevideo)  á  fin  de 
formular  un  Proyecto  de  Puerto. 

Entdnces  creia  como  creo  ahora,  que,  un  estudio  general,  sin  escluir  un  es- 
tudio especial  y  particular  para  el  presente  y  porvenir,  habría  sido  de  muchí- 
sima utilidad  para  nuestro  futuro. 

Mi  colega  y  distinguido  Senador,  don  Alberto  Capurro,  combatió  en tdn- 
ees  esa  idea  y  obligó  con  muchísimos  argumentos,  que  yo  admiro  por  la 
parte  de  habilidad  que  pueda  tener  su  discurso,  digo  que  obligó  á  la  H.  Cá- 
mara á  votar  un  estudio  completo  del  Proyecto  de  Puerto  para  la  Bahia  de 
Montevideo. 

Después  de  ese  discurso  de  muchos  sabido,  se  sancionó  el  Proyecto  de 
Ley  que  preocupa  hoy  á  la  H.  Cámara,  del  puerto,  en  la  forma  que  todos  co- 
nocemos. 

Me  veo  pues  obligado  á  ocuparme  del  problema  concreto  del  puerto  en  la 
Bahia  de  Montevideo. 

Entónces  se  hicieron  argumentos  invocando  intereses  valiosos  del  comercio 
de  este  país  que  tenia  el  mayor  número  de  sus  depósitos  en  la  costa  Norte  de 

Montevideo  Y  señalo  precisamente  esta  circunstancia  porque  ese  mismo 

argumento  que  se  invocó  entónces  dió  lugar  en  el  H.  Senado,  á  conclusiones 
completamente  contrarias. 

Los  argumentos  que  se  han  invocado  en  el  Senado  en  contra  del  Proyecto 
actual  fueron  justamente  aquellos  que  se  invocaron  para  aconsejar  á  la  Ho- 
norable Cámara  ó  para  inducirla  á  votar  el  estudio  de  un  Proyecto  de  Puerto 
en  la  Bahia  de  Montevideo. 

Hago  pues  resaltar  aquí  esta  circunstancia;  porque  la  verdad  ante  todo, 
considero  que  el  estudio  particular  del  Proyecto  de  Puerto  en  la  Bahia  es 
perfectamente  posible;  y  mas  creo  que  los  Proyectos  que  se  han  presentado 
á  la  consideración  de  la  Asamblea  General  realizan  un  disideratum  perfecto 
de  las  obras  que  puedan  hacerse. 

Mas  que  la  contradicción  que  acabo  de  indicar,  me  han  sorprendido  enor- 
memente, de  parte  de  personas  competentes,  algunos  argumentos  singulares 
y  estraños  que  se  han  hecho  á  propósito  del  Proyecto  de  Puerto  que  se  haya 
á  nuestra  consideración. 
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No  hablaría  de  un  asunto  tan  concreto  y  tan  perfeccional  sino  se  hubiera 
llevado  el  abuso  hasta  un  estremo  poco  común  en  el  H.  Senado. 

Se  hicieron  arg-iimentos  y  se  trató  de  demostrar  que  el  Proyecto  de  Puerto 
de  los  señores  Ciitbill  son  and  De-Lung-o,  seria  lo  suficiente  para  cegar 
completamente  la  Bahía.  Y  por  otra  parte  se  habló  de  corrientes  muy  velo- 
ces, 6  asombrosamente  veloces  que  harían  imposible  la  entrada  de  los  barcos 
según  este  Proyecto  de  Puerto  sometido  á  nuestra  consideración. 

Esos  argumentos  son  completamente  exagerados;  y  voy  á  demostrarlo 
con  ejemplos  prácticos,  ya  que  podría  considerarse  como  una  pedantería  el 
venir  aquí  con  fórmalas  matemáticas  y  profesionales  que  nadie  está  obli- 
gado á  conocer. 

Se  dijo,  señores,  que  una  entrada  en  nuestra  Bahía  de  algunas  cuadras  de 
ancho  seria  un  obstáculo  para  la  entrada  de  los  buques,  pero  se  dijo  tam- 
bién, que  la  coexistencia  del  dragadorde  la  canal  de  entrada,  tal  cual  se  pro- 
yecta, daría  lugar  al  cegamíento. 

Voy  á  demostrar  que  una  y  otra  cosa  son  completamente  erróneas  y  basa- 
das sobre  errores  de  cálculo  y  de  apreciación. 

Tenemos,  señores,  en  la  Bnhia  de  Santa  Lucía  una  angostura  que  puede 
compararse  completamente  á  la  angostura  que  resultará  con  los  murallones 
proyectados.  Del  lado  del  Este  tenemos  inmensos  terrenos  anegadísimos  que 
son  tan  estensos  ó  mucho  mas  estensos  que  la  Bahía  nuestra,  y  del  lado  del 
Oeste  hay  una  abertura  inmensa  queda  sobre  el  Río  de  la  Plata. 

Bien,  pues;  aquel  punto  es  perfectamente  navegable,  y  hoy  mismo,  existe, 
no  para  grandes  vapores  de  muchísima  fuerza  y  calado,  sino  para  simples  re- 
molcadores y  hasta  para  buques  de  vela,  una  entrada  muy  fácil,  una  entrada 
práctica  en  cualquier  circunstancia  y  cada  vez  que  los  vientos  no  le  son 
completamente  contraríos. 

Bien,  pues;  se  ha  dicho  que  no  es  posible  la  entrada  al  rio....  ¿Pero  qué  su- 
cede aquí?  No  es  posible  el  entrar  en  el  río,  es  cierto,  pero  en  aquel 

punto  se  encuentra  cavada  la  canal  natural  del  rio  en  el  fango  hasta  veinte 
metros  de  profundidad         Y  digo  veinte  metros  aunque  hay  mas  todavía. 

Pues  bien,  cuando  una  corriente  puede  producir  en  esa  canal  natural  que 
está  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  efectos  de  esta  naturaleza,  podemos  decir 
perfectamente  y  á  ciencia  ci  u'ta,  que  las  canales  proyectadas  en  el  Puerto 
de  Montevideo,  formarán  una  canal  mucho  mas  honda  que  la  profundidad 
pactada  en  el  contrato  De-Lungo. 

Y  sin  hacer  mención  de  las  corrientes  causadas  por  el  flujo  y  reflujo  de 

las  aguas         este  es  un  ejemplo  práctico  que  puede  resaltará  la  vista  de 

todo  el  mundo. 

Pues  bien:  desaparece  la  objeción  déla  obstrucción  de  los  canales  por  las 
obras;  desaparece  también  en  gran  parte  la  imposibilidad  de  la  navegación 
por  la  entrada  que  se  proyecta  en  el  Puerto. 
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Voy  á  someter  otros  argumentos  que  demostrarán  de  un  modo  acabado  el 
error  en  que  se  ha  incurrido. 

Las  corrientes  de  la  Bahía. ...  Y  me  refiero  aquí  á  una  gran  corriente  que 
llamaré  gran  romance  de  la  Bahia  ó  gran  romance  lento  de  la  Babia,  ó  co- 
rriente secundaria  que  arranca  de  la  corriente  principal  que  va  de  Piedras 
Blancas  á  Isla  de  Flores,  pasando  por  punta  Brava.  Ese  gran  romance  lento 
no  produce  efecto  apreciable  en  el  fondo  de  la  Bahia,  y  basta  tomar  una 
Carta  Geográfica  de  esta  época  6  de  la  época  de  Oyarbide,  que  es  el  hidró- 
grafo español  que  se  ocupó  del  fondo  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  ninguna  se 
verá  el  menor  rastro  apreciable  de  esta  corriente.  Por  consiguiente,  no 
puede  considerarse  como  causa  actora  de  los  canales  actuales  de  la  Bahia. 
Pero  sí  existe  y  perfectamente  marcada  la  canal  de  los  grandes  flujos  y  re. 
flujos  de  las  aguas  debidos,  sea  á  los  pamperos,  sea  á  los  vientos  del  Norte 
también  fuertes.  Y  sobre  todo,  estas  corrientes  de  entradas  de  flujos  y  reflu- 
jos debido  á  ios  vientos  de  los  cuadrantes  del  Sad  ó  del  Norte;  son  las  que 
producen  en  la  Bahia  un  surco  profundo  que  parte  de  la  canal  y  que  ade- 
lanta el  punto  que  llamamos  Playa  Honda. 

Pues  bien:  en  el  caso  del  Proyecto  de  Puerto,  esta  corriente  sólo  será  la 
que  producirá  algún  efecto.  Pues  bien;  esta  corriente  que  produce  actual- 
mente un  fondo  de  cinco  metros  de  la  Bahia,  una  vez  limitada  á  la  entrada 
precisas  de  algunas  cuadras  de  estension,  producirán  una  canal  de  profundi- 
dad mucho  mayor  que  el  fondo  máximo  de  la  Bahia.  Y  con  el  ejemplo  que 
acabo  de  citar  queda  demostrado  que  esa  profundidad  podria  llevarse  á  mas 
de  la  pactada  por  los  empresarios  De-Lungo  y  C* 

Dicen  que  la  entrada  no  será  practicable.  Pero  haré  la  observación  si- 
guiente: cuando  soplan  los  vientos  del  cuadrante  Norte,  la  marea  baja:  es 
decir,  los  vientos  de  este  cuadrante  corresponden  al  reflujo  de  las  aguas  de 
la  Bahia.  Pero  cuando  soplan  los  vientos  del  cuadrante  Sur  corresponde  en- 
tónces  la  corriente  al  flujo  de  las  aguas.  Pues  bien. . . . 

Sr.  Presidente — Queda  con  la  palabra  el  señor  Diputado  porque  ha  so- 
nado la  hora. 

{iSe  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro  y  media  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario -Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


16/  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  16  DE  1884 


Prei»ide  el  »eñor  L<aTiaa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  álas  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  y  seis  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Tezanos,  Garzón,  Risso,  Aroz- 
teguy,  Bustamante,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Silva,  Formoso,  Orgaz  y 
Pampillon,  Mayol,  Fernandez  (Don  Ventura),  Carballo,  Esparraguera,  Varzi, 
Larriera,  Idiarte  Borda,  Herosa,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Canstatt,  Demar- 
tini,  Seoane,  Lacueva,  Peña,  Aguilar  y  Diaz,  Irazusta,  Mascaró,  Rodríguez 
Gil,  Martinez  y  Fernandez,  Freiré,  Honoré,  Estrázulas  y  Lamas,  Roustan, 
Viana,  Ximenez  y  Turenne;  faltando  con  aviso  los  señores  Martinez  (Don 
Bonifacio),  Solsona  y  Lamas,  Martinez  (Don  Félix),  Vidal,  Mac-Eachen,  Ve- 
lazco  y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  una  de  las  actas  anteriores. 

{Se  lée  la  de  la  14.^  sesión  estraordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Leyóse  lo  siguiente): 
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El  Senado  remite  original  del  Mensaje  y  Proyecto  de  Ley  elevado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  solicitando  se  le  autorice  para  aplazar  los  mejoramientos 
materiales  y  construcción  de  edificios  públicos,  á  disminuir  los  demás  rubros 
de  egresos  del  Presupuesto  General  de  Gastos  con  escepcion  de  los  destina- 
dos á  la  deuda  pública  y  compromisos  nacionales,  manifestando  que  la  reduc- 
ción de  sueldos  y  pensiones  será  general  y  afectará  á  todos  en  proporción 
de  sus  haberes,  pero  sólo  en  el  caso  de  que  las  medidas  adoptadas  para  evi- 
tar al  país  del  contagio  del  cólera  asiático,  sean  causa  de  disminución  de  la 
renta  ó  determinen  gastos  imprevistos. — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Cámara  de  Senadores,  remite  en  copia  un  Mensaje  y  Proyecto  del 
P.  E.  declarando  dia  de  duelo  nacional  el  aniversario  del  fallecimiento  del 
ilustre  General  don  José  Gervasio  Artigas. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

Va  á  entrarse  á  la  órden  dia. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario  el  artículo  L°  del  Senado  y  el  1."  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  que  son  los  que  están  en  discusión. 
{Se  leen). 

Continúa  la  discusión  particular,  y  tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Ho- 
noré. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  en  la  sesión  anterior  aduje  algunas  con- 
sideraciones para  demostrar  que  el  régimen  de  las  aguas  del  Puerto  proyec- 
tado, producirla  forzosamente  canales  profundos  en  la  entrada  del  Puerto  y 
contribuirla  á  producir  en  la  Babia  corrientes  suficientes  para  ahondar  mu- 
chísima parte  de  aquel  mismo  recinto  de  aguas  relativamente. ...  [no  se  le 
oye). . . .  Cité  como  ejemplo  los  hechos  que  pasan  en  la  angostura  del  Rio 
Santa  Lucia  próximo  á  su  barra  en  el  Paso  de  la  Guardia;  y  los  cité  como 
ejemplo  práctico,  para  demostrar  que  una  corriente  debida  al  flujo  y  reflujo 
de  las  aguas,  debido  á  nuestras  mareas,  es  suficiente  para  ahondar  una  canal 
á  mas  de  veinte  metros  en  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  nuestra 
Bahia. 

Redicho  también  que  á  pesar  de  los  resultados  malos  producidos  por  esas 
corrientes  en  nuestra  canal,  no  impedirán,  sin  embargo  de  la  velocidad  de 
ellas,  que  el  rio  sea  perfectamente  navegable  para  las  embarcaciones  que 
frecuentan  esa  parte  del  Rio  Santa  Lucia. 

Después  llamé  la  atención  del  hecho  siguiente:  de  que  nuestra  costa  Sud 
responde  perfectamente  á  los  movimientos  de  ascenso  y  descenso  de  las 
aguas,  al  reino  de  los  vientos  de  los  cuadrantes  del  Sur  y  de  los  vientos  de 
los  cuadrantes  del  Norte.  Pues  bien:  tomando  en  cuenta  este  hecho,  se  verá 
que  las  corrientes  de  salida  corresponden  á  los  dias  en  que  es  imposible  el 
acceso  al  Puerto  de  Montevideo  de  los  buques  de  vela;  porque  cuando  soplan 
los  vientos  del  cuadrante  Norte,  es  justamente  en  aquellos  dias  en  que  no 
pueden  acercarse  los  buques  á  la  Bahia  de  Montevideo;  y  es  en  ese  caso  que 
se  necesitarán  esos  remolcadóres  á  que  el  Proyecto  se  refiere;  es  decir,  jus- 
tamente cuando  haya  las  corrientes  de  salida. 
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Porconsig-uiente;  en  las  circunstancias  actuales  no  entrarían  sin  remol- 
cador; y  no  entrarán  sin  remolcador  en  el  nuevo  puerto.  La«  circunstancias 
no  han  variado  nada,  al  contrario;  cuando  reinen  los  vientos  del  Sud,  entón- 
ces  reinarán  también  en  el  nuevo  Puerto  las  corrientes  de  entradas,  y  en- 
tonces podrán  sin  esfuerzo  alguno  y  hasta  favorecidos,  entrar  los  buques  á 
nuestra  Bahia;  y  esto  es  porque  esas  corrientes,  que  podrían  ser  un  obstáculo, 
resultan  en  este  caso  al  contrario,  puesto  que  vienen  á  favorecer  la  entrada 
de  nuestros  buques  en  nuestro  Puerto;  y  reclamarían  tan  sólo  el  auxilio  de 
los  remolcadores,  cuando  los  vientos  reinantes  impidiesen  su  acceso  al 
Puerto. 

Desaparece,  pues,  el  fantasma  6  el  obstáculo  imaginario  de  esas  corrientes. 

Alguno  de  mis  colegas  me  hizo  una  objeción  y  me  dijo:  no  compare  de- 
masiado lo  que  pasará  en  nuestra  Bahia  cerrada  con  lo  que  pasa  en  la  barra 
del  Rio  Snnta  Lucia:  en  la  barra  del  Rio  Santa  Lucia  se  forman  inmensos 
bancos  que  son  un  obstáculo  para  la  navegación  de  buques  de  mayor  ca- 
lado. 

Perfectamente:  nos  hallamos  en  presencia  aquí  de  otra  de  las  objeciones 
hechas  al  Puerto  por  personas,  á  mi  juicio,  poco  entendidas  en  la  materia. 

Los  grandes  bancos  se  forman  efectivamente  en  la  entrada  de  los  grandes 
rios.  Cuando  los  vientos  reinantes  en  ciertos  momentos  impiden  la  salida  de 
las  aguas,  las  estancan  en  la  embocadura  y  permiten  entdnces  el  depósito 
de  todos  esos  aluviones.  ¿Estas  barras  se  forman  tan  sólo  en  las  embocaduras 
de  los  grandes  rios  y  de  los  rios  que  acarrean  mucho  aluvión?  ¿Estará  en 
ese  caso  una  bahia  perfectamente  cerrada  y  de  aguas  tranquilas,  constan- 
temente limpiada  por  dragas  poderosas?....  Sólo  citaré  el  hecho,  basta 
para  demostrar  que  las  circunstancias  serán  completamente  distintas,  que 
no  habrá,  por  consiguiente,  aluvión  que  venga  á  nuestra  Bahia,  y  que  no 
existirán  por  lo  tanto,  los  tales  bancos,  con  los  cuales  se  ha  querido  asustar 
á  la  opinión. 

A  mas  de  esto,  la  entrada  de  las  canales  proyectadas  (y  me  refiero  aquí  á 
las  modificaciones  que  se  han  introducido)  la  entrada  del  Puerto  se  acer- 
cará á  la  canal  principal  al  Norte  del  Rio  de  la  Plata,  existiendo  causas  de 
ahondamiento  de  nuestro  Puerto  y  de  su  canal  de  salida,  estando  al  lado  de 
esa  misma  salida  la  canal  principal  del  Rio  de  la  Plata;  yo  pregunto  si  se 
retirarán  las  aguas  de  un  rio  tan  poderoso  como  es  el  Rio  de  la  Plata,  por  la 
sola  presencia  del  peligro  imaginario  délos  aluviones  de  nuestra  Bahia? 
¿Cómo  podrá  una  causa  tan  pequeña  en  proporción  de  la  cantidad  tan  grande 
de  aguas  movida  por  el  Rio  de  la  Plata,  cómo  podrá  remover  y  estacionar 

bancos  y  canales  en  la  boca  de  dicho  rio?  Por  consecuencia,  es  también 

este  argumento  un  absurdo,  y  podemos  estar  perfectamente  tranquilos  al 
respecto.  No  se  cambiará  la  canal,  no  se  formarán  bancos  allí  donde  la  na- 
turaleza quiso  que  corriese  y  se  formase  la  canal  del  inmenso  Estuario  del 
Rio  de  la  Plata. 
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Estas  fionsideraciones  demuestran  el  poco  fundamento  de  todas  las  obje- 
ciones hechas  al  Proyecto. 

No  tengamos  recelo  sobre  el  porvenir  de  nuestra  Bahia:  sus  canales  de 
entrada  serán  mas  profundas  que  las  que  existen  hoy;  el  trabajo  de  las  dra- 
gas á  la  entrada  permitirá  ahondar  sus  agaas  y  la  dejará  en  circunstancias 
mucho  mas  ventajosas  que  las  en  que  existe  actualmente:  sus  aguas  serán 

tranquilas,  no  llevarán  consigo  aluviones  ni  formarán  tales  bancos  Y  á 

mas,  lo  siguiente:  que  por  la  condición  y  el  hecho  de  ser  las  aguas  de  nues- 
tra Bahia  tranquilas,  no  entrarán  en  caso  de  grandes  temporales  las  abun- 
dantes aguas  sucias  y  cubiertas  de  aluvión;  entrará,  si,  con  el  flujo  de  las 
aguas,  una  parte  de  agua  con  algunos  elementos  de  aluvión  en  suspensión; 
pero  esa  parte  será  tan  sólo  una  fracción  mínima  del  total  de  las  aguas  com- 
prendidas en  la  Bahia. 

De  modo  que  puedo  afirmar  que  las  causas  que  tienden  á  perder  nuestra 
Bahia  actual  y  á  disminuir  su  fondo,  disminuirán  por  el  hecho  de  protegerse 
nuestra  Bahia  y  de  construirse  las  murallas  á  que  se  refiere  este  Pioyecto;  y 
bastará  y  sobrará  el  dragaje  para  conservar  la  profundidad  y  para  hacer  de 
nuestro  Puerto  el  desiderátum  diQ[  Proyecto  de  Ley  que  se  ha  formulado  en 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Se  habló  y  se  habla  de  que  con  el  cerramiento  del  Puerto  vendrán  todos 
los  aluviones  del  Pantanoso  y  del  Miguelete  á  llenar  nuestra  Bahia.  Estos 
aluviones,  á  pesar  de  que  no  puede  negarse  de  que  efectivamente  traen  su 
contingente  al  fondo  de  la  Bahia,  no  son  ya  de  una  ostensión  hidrográfica 
tan  grande  que  puedan  considerarse  como  un  peligro.  Bastará  el  trabajo  de 
las  dragas  para  impedir  aquellos  efectos  perniciosos  que  pudieran  producir; 
bastará  y  sobrará,  no  digo  todas  ellas,  sino  una  media  draga  quizás,  bastará 
para  remover  los  obstáculos  que  puedan  venir  de  esa  parte. 

Y  mas  diré:  sostengo  que  con  el  nuevo  régimen  de  las  aguas  que  existirá 
en  la  Bahia,  se  ahondarán  las  barras  del  Pantanoso  y  del  Miguelete,  y  se 
ahondarán  quizás  las  canales  de  esos  arroyos:  porque  desapareciendo  del 
seno  de  la  Bahia  las  influencias  de  los  vientos  del  Sud,  desaparecerán  tam- 
bién las  barras  que  tienen  tendencia  á  formarse  en  su  desembocadura. 

Por  consiguiente;  podrá  quizás  obtenerse  algo  muy  parecido  á  la  canaliza- 
ción de  esos  arroyos,  sin  necesidad  de  canalizarlos,  y  solamente  por  el  nuevo 
curso  natural  de  las  aguas  de  la  Bahia. 

He  querido  hacer  estts  objeciones  fundamentales  sin  entrar  á  discutir  di- 
rectamente el  Proyecto,  porque  creia  i)oder  producir  en  el  ánimo  de  mis 
compañeros  do  Cámara  el  convencimiento  absoluto  de  que  los  Proyectos  so- 
metidos á  su  sanción  podrán  producir  resultados  benéficos  y  todos  los  resulta- 
dos que  se  esperan  de  los  magnos  Proyectos  que  están  á  la  consideración  de 
la  Cámara.  No  continúo,  por  consecuencia  sobre  este  punto,  porque  me  en- 
cuentro algo  indispuesto  y  porque  considero  que  este  asunto  ha  sido  muy 
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estudiado  por  todos  los  miembros  de  esta  Cámara,  que  tienen  perfecta  con- 
ciencia de  que  aprobándolo,  á  lo  menos  con  las  ligeras  modificaciones  que  se 
crean  necesarias,  contribuirán  al  engrandecimiento  del  país  y  á  su  prosperi- 
dad comercial  para  el  porvenir. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  señor  que  haga  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  del  H.  Senado;  y  si  fuese  rechazado,  en- 
trará el  de  la  Comisión. 
Léase. 

(Se  melve  á  leer  el  del  Senado). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*  del  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Negativa). 

Léase  el  de  la  H.  Cámara. 
(Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  presentado  por  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
Léase  el  2.° 

[Se  lée  el  del  Senado  y  el  de  la  (/omisión) . 

En  discusión  particular  los  artículos  2.°%  el  del  Senado  y  el  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ventura) — Voy  á  someter,  señor  Presidente,  á  la 
consideración  de  mis  honorables  colegas  una  pequeña  modificación  en  el  in- 
ciso 6.°,  en  su  parte  final,  que  creo  vendrá  á  mejorarlo,  y  es  la  siguiente: 
donde  dice  «las  piedras  mal  fondo  que  allí  descubra  la  sonda,  y  sobre  esa  parte 
avanzada  colocar  la  Capitanía  del  Puerto»,  variar  estas  palabras  y  establecer 
esto  después  de  la  palabra  sonda:  y  colocar  los  edificios  de  la  Capitania  en 
el  estremo  Sud  del  Puerto. 

Me  fundo  para  hacer  esta  pequeña  modificación,  en  las  dificultades  que  en 
aquel  paraje  se  encontrarán;  pues  es  sabido  que  hay  grandes  escollos.  Y  por 
otra  parte,  creo  que  seria  hasta  cierto  punto  conveniente  dejar  cierta 
libertad  para  colocar  los  edificios  de  la  Capitania  del  Puerto  en  el  paraje 
mas  apropiado  por  las  condiciones  especiales  que  este  edificio  debe  requerir, 
á  fin  de  vigilar  como  es  debido  el  Puerto. 

Yo  creo  que  esto  seria  ventajoso,  y  por  consiguiente  lo  someto  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  de  precisar  la  modificación. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ventura) — Después  de  la  palabra  sonda,  borrar  lo 
que  sigue  y  poner  (dicta):  «y  colocar  los  edificios  de  la  Capitanía  en  el  es- 
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tremo  Siid  del  Puerto» —  Sin  determinar  á  punto  fijo  el  paraje,  para  quesea 
objeto  mas  tarde  de  elección. 

Sk.  Peesidente — ¿La  Comisión  acepta  la  modificación  propuesta?. . . . 

Sr.  Honoré — La  indicación  hecha  por  el  señor  Diputado  me  parece  muy 
aceptable:  y  voy  á  fundar  mi  moción. 

La  construcción  de  la  Capitanía  en  el  paraje  indicado  podría  traer  algunos 
inconvenientes. 

En  primer  lugar,  colocada  allí,  no  dominaría  suficientemente  la  entrada 
del  Puerto. 

A  mas  de  eso;  se  encontraría  en  pleno  barrio  de  aduana  y  por  consiguiente 
hasta  cierto  punto  vendría  á  estorbar  (la  construcción  de  la  Capitanía  del 
Puí^rto  en  ese  lugar)  al  movimiento  de  las  Aduanas,  de  los  depósitos  y  de  las 
vías  férreas  que  se  establecerán  allí:  y  convendría,  por  lo  tanto,  sacar  la  Ca- 
pitanía de  ese  punto  y  trasladarla  mas  bien  á  una  parte  mas  al  Suroeste, 
donde  pudiera  dominar  mejoría  entrada  del  Puerto  y  vigilar  perfectamente 
todas  las  operaciones  del  mismo  y  estar  fuera  de  las  operaciones  de  carga  y 
descarga  de  la  Compañia. 

Creo  por  consiguiente,  que  esta  modificación  es  perfectamente  aceptable; 
y  si  mis  compañeros  de  Comisión  la  aceptasen,  por  mi  parte  no  tendría  in- 
conveniente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sí  está  discutido  el  punto  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  2.'. . . . 

Sr.  Okgaz  y  Pampillon — Perdón,  señor  Presidente:  no  había  atendido 
que  se  iba  á  votar. 
Sr.  Presidente— Está  cerrado  el  punto;  y  sólo  que  se  reabra, . . . 
Sr.  Tezanos — Que  se  reabra. 
Sr.  Roustan — Hago  moción. 
Sr.  Presidente — Sí  se  ha  de  reabrir  la  discusión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  la  Florida. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Ya  tuve  ocasión  de  significar,  señor  Presidente, 
que  en  este  artículo  2.°,  en  la  parto  que  se  refiere  á  los  ingenieros  nacionales, 
me  parece  que  es  imposible  cumplirse.  Y  digo  esto  porque  en  el  estado  do 
nuestra  ingenieria  nacional,  no  hay  ingenieros  hidráulicos  que  puedan  dar 
un  juicio  pericial  en  la  materia. 

Yo  creo  que  estaría  mejor  el  artículo,  estipulándose  que  fuesen  ingenieros 
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competentes;  porque  asi  quedaría  habilitado  el  Poder  Administrador,  para 
podernombrar,  ya  fuesen  nacionales  ó  estranjeros,  peritos  en  la  materia. 

Yo  creo  que  Cáta  observación  es  digna  de  tomarse  en  cuenta,  por  la  cir- 
cunstancia que  he  enunciado. 

Yo  no  conozco  Ingenieros  hidráulicos  nacionales;  y  me  parece  mas  natu- 
ral, que  se  ponga,  en  lugar  de  nacionales,  Ingenieros  competentes;  porque 
así  está  mas  en  aptitud  el  P.  E.  para  nombrar  uno  nacional  6  un  estranjero. 

Se.  Tezanos — ¿Pero  no  dice  simplemente  Ingenieros  el  artículo?. . . . 

{Murmullos  en  la  Qámara ). 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — Se  trata  de  obras  hidráulicas. 

Sr.  Tezanos — Pero  dice  simplemente  Ingenieros  el  artículo. 

Se.  Orgaz  y  Pampillon — Pero  como  se  trata  de  obras  hidráulicas,  como 
he  dicho  anteriormente,  no  me  parece  que  los  Ingenieros  Civiles  que  son 
para  caminos,  puentes,  etc.,  puedan  venir  á  dar  un  conocimiento  exacto  6 
una  opinión  pericial. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Arozteguy — Si  hay  especialistas  hidráulicos  nacionales,  se  nombra- 
rán; y  sino  no  se  nombrarán. 

Sr.  Silva — Con  decir /w^em'ero5  basta. 

Varios  señoees  Repeesent antes — Está  bien  dicho. 

Se.  Orgaz  y  Pampillon — Yo  sostengo  mi  moción  aunque  sea  rechazada. 

Hay  otra  parte  en  el  mismo  inciso,  que  és  la  facultad  que  se  atribuye  por 
este  artículo  2.°  á  los  lügenieros  que  deben  nombrarse,  para  que  informen 
sobre  determinados  puntos. 

Me  parece  que  también  debia  espresarse,  que  informarán  sobre  el  costo  de 
la  obra  proyectada,  para  que  así  tuviera  el  P.  E.  una  base  cierta  para  poder 
formular  el  contrato.  Esto  no  está  aquí. . . . 

Varios  señoees  Representantes — Está,  señor  Diputado. 

Sr.  Silva — Dentro  de  los  límites  del  costo  fijado. 

Se.  Oegaz  y  Pampillon — . . .  .Y  además  de  indicar  dentro  de  los  límites 
del  costo  fijado  las  mejoras  que  convengan .... 
Se.  Silva — Está  también  consignado. 

Se.  Oegaz  y  Pampillon — Pero  no  está,  que  deberán  designar  el  costo  de 
la  obra  proyectada. 
Se.  Tezanos — El  cuantum. 
Se.  Oegaz  y  Pampillon — El  cuantum. 
Sr.  Silva— Está  fijado  en  la  Ley. 

Sr.  Orgaz  y  Pampillon — No,  señor;  perdón:  no  está  fijado. 
Se.  Mayol — Lea  el  artículo  4.°  el  señor  Diputado. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 
Se.  Orgaz  y  Pampillon — Sí,  señor. 
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Estas  son  las  observaciones  que  hag-o  respecto  de  este  artículo. 
Sr.  Presidente — No  han  sido  apoyadas. 
Se.  Mayol — Apoyado,  para  discutirlas. 
[El  señor  Honoré  pide  la  paladra). 

Sk.  Tezanos— ¿Pero  cómo  vamos  á  discutirlo  que  no  ha  sido  apoyado?.... 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 
Sr.  Tezanos — ¿Pero  qué  es  lo  que  vamos  á  discutir?. ... 
Sr.  Honoré — No  voy  á  discutir:  es  simplemente  porque  quiero  dar  algunas 
esplicaciones  

Se.  Tezanos— No,  no;  permítame:  es  que  no  podemos  perder  el  tiempo. 
Si  no  es  apoyada  la  moción,  no  se  puede  discutir:  ahí  está  el  Reglamento. 
Sr.  Presidente — Es  así,  señor  Diputado:  es  perder  el  tiempo. 
(Murmullos  en  la  Oámara). 

Sr.  Honoré — Sin  embargo;  creo  que  por  galantería  debe  concederse;  y 
además  la  objeción  se  puede  contestar  de  un  modo  tan  fácil. . . . 

Sr.  Tezanos — No  siendo  apoyada  no  se  puede  discutir. 

El  señor  Diputado  ha  hecho  una  moción  enmendativa;  y  desde  que  no  hay 
apoyo  para  esa  moción,  no  hay  por  consiguiente  que  entrar  á  discutirla. 

Si  vamos  á  entrar  á  discutir  observaciones,  perderemos  una  hora. 

Sr.  Silva — Ahora,  si  el  señor  Diputado  pide  esplicaciones  y  la  Comisión 
quiere  darlas,  entonces  es  otra  cosa. 

Sr.  Honoré — ^No,  no  estamos  en  el  caso  de  que  se  pidan  esplicaciones. 
Pero  sin  embargo,  pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado. 

Sr.  Honoré — En  primer  lugar,  en  cuanto  al  costo  de  las  obras,  está  per- 
fectamente esplicado  en  este  artículo,  que  la  Comisión  de  Ingenieros  tratará 
de  ensanchar  el  puerto,  de  mejorarlo  en  lo  posible;  y  por  consiguiente  

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  que  se  cumpla  el  Reglamento.  La  mo- 
ción no  ha  sido  apoyada,  y  por  lo  tanto  vamos  á  discutir  inútilmente. 

Sr.  Presidente — Tiene  derecho  su  autor  á  pedir  que  se  ponga  constancia 
en  el  acta. 

Sr.  Roustan — Perfectamente:  entóneos  mas  bien  vamos  á  apoyar  la  indi- 
cación. 

¿Cómo  vamos  á  rebatir  una  cosa  que  no  ha  sido  apoyada  por  la  Cámara? 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  del  H.  Senado  Después  se  votará  el  pre- 
sentado por  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negatim). 
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Léase  con  la  modificación  propuesta. 
{Se  lee  como  lo  propuso  el  señor  Fernandez  {Don  Ventura). 
Si  se  aprueba  el  artículo  2  °  con  la  modificación  propuesta  y  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

{Se  lee  el  artículo  3."  del  Proyecto  del  Senado). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  artículo  3.°  es  idéntico  en  uno  y  otro 
Proyecto,  así  es  que  bastarla  poner  á  discusión  el  del  Senado. 
Se.  Presidente — Es  cierto. 

Está  en  consideración  el  artículo  3.°  del  Senado  que  es  igual  al  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  este  artículo  se  refiere  á  los  derechos  de 
la  Compañía,  y  por  lo  tanto,  me  parece  aceptable,  en  la  inteligencia  sin  em- 
bargo de  que  en  todo  lo  demás  rigen  las  cláusulas  del  contrato  con  la  Comi- 
sión constructora. 

Se.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?.... 

Sr.  Honoré — No  habiendo  objeción  al  artículo,  no  tengo  nada  mas  que 
agregar. 

Sr.  Tezanos — ¿Lo  hace  como  interpretación  del  artículo,  simplemente? 

Sr.  Honoré — Sí,  señor. 

Se.  Tezanos — Apoyado. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto  y  se  aprueba  el  artículo  3.°  del  H.  Senado 
que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

{Se  lee  el  articulo  4."  del  Proyecto  del  Senado  y  también  él  de  la  Comi- 
sión). 

En  discusión  ambos  artículos,  el  del  Senado  y  el  de  la  Comisión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. .  . . 
¿Hay  modificación  por  parte  de  la  Comisión? 
Se.  Feenandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Peesidente — Si  sé  aprueba  el  artículo  del  H.  Senado  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

Léase  el  de  la  Comisión. 
{Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  4."  de  la  Comisión  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 
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(iS>e  lee  el  articulo  5."  del  Proyecto  del  Senado  y  también  el  de  la  Comi- 
sión). 

En  discusión  particular  ambos  artículos. 

Este  artículo  ha  sido  modificado  por  la  Comisión,  me  parece. . . . 
Se.  Mayol — No  tiene  modificación. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor  Y  pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  modificación,  como  lo  dice  la  Comi- 
sión en  su  Informe,  consiste  en  que  el  H.  Senado  establecía  que  no  se  diera 
la  garantia  hasta  después  de  terminadas  las  obras. 

La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  del  ramo,  modificó  el  pri- 
mer párrafo  del  artículo  estableciendo,  que  el  interés  que  el  FiStado  garante 
al  capital  empleado,  empezará  á  hacerse  el  servicio  de  él  á  medida  que  se 
vayan  terminando  y  poniendo  al  uso  público  cada  una  de  las  secciones;  vi- 
niendo con  esta  nueva  redacción  á  suprimirse  el  inciso  2P  del  artículo  del 
H.  Senado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto  y  se  aprueba  el  artículo  5.°  del  Senado. 
Después  entrará  el  de  la  Comisión,  modificado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  5."  con  la  modificación  propuesta  por  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  6."  del  Proyecto  del  Senado,  y  también  el  de  la  Comi- 
sión). 

{El  señor  Silva  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Éste  está  modificado  por  la  Comisión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  per  Minas. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  en  este  artículo  Q.°  tengo  que  proponer  dos 
modificaciones. 

Una  es  de  escasa  importancia,  pero,  sin  embargo,  conviene  establecerla 
como  lo  voy  á  demostrar  y  lo  voy  á  apuntar,  para  mayor  claridad  del  ar- 
tículo. 

La  otra  tiene  alguna  importancia,  puesto  que  en  el  inciso  final  de  este  ar- 
tículo 6.°  se  establecen  los  tres  casos  en  que  pueden  ser  espropiadas  las 
obras  del  Puerto  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Cuatro  casos. 

Sr.  Silva — . . .  .0  cuatro  casos. 
....  llegando  hasta  los  cincuenta  y  un  años,  como  lo  habrán  leído  los  seño- 
res Diputados,  pero  dejando  el  do  los  setenta  y  cinco  años,  que  es  el  período 
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por  el  que  se  hacen  las  obras,  sin  una  solución,  sin  alg-o  que  establezca  la 
claridad  en  cuanto  á  ese  punto. 

Yo  voy  á  proponer,  pues,  que  en  el  primer  rongplon,  sobre  el  cual  llamo  la 
atención  de  los  señores  Diputados  que  están  leyendo  el  artículo,  donde  dice 
{lee):  «En  el  caso  que  no  fuese  aceptada  una  de  las  formas»  de  los  tres  últi- 
mos incisos,  que  son  los  tres  incisos  del  último  artículo  que  acabamos  de 
sancionar. 

Para  mayor  claridad  conviene  esta  agregación,  que  pido  al  señor  Secre- 
tario consigne;  es  decir:  después  de  la  palabra  formas  agregar  de  los  tres 

últimos  incisos  En  formas,  coma,  y  agregar:  de  los  tres  últimos  incisos 

del  artículo  anterior. 

Ahora  bien;  puesto  que  ya  está  consignado  por  el  señor  Secretario  para 
que  lo  lea  después,  agregaré  al  final  del  artículo,  en  el  último  inciso,  en  el 
párrafo  que  empieza  diciendo  que  esaprima  será  de  tanto,  agregar  después 
de  la  palabra  años,  que  es  con  la  que  termina  el  párrafo,  las  siguientes  pala- 
bras que  voy  á  dictar. 

{Dicta):  «pero  dios  75  años  serán  las  obras  completas  propiedad  esclu- 
siva  del  Fstado». 

Se.  Idiarte  Borda — Apoyado. 

Sr.  Silva — Esto,  señor  Presidente,  indudablemente  que  puede  ser  muy 
útil  para  la  posteridad. 

Puede  haber  dudas,  por  mucho  que  el  término  del  contrato  sea  de  75  años, 
dado  el  caso  de  que  no  se  haya  realizado  la  espropiacion,  no  quedarla  bien 
claro  en  la  Ley  si  ésta  perteneciera  á  la  Nación  ó  no. 

Asi  es  que  estas  palabras,  aunque  puedan  parecer  un  tanto  redundantes, 
son  de  alguna  importancia  y  pueden  serlo  mas  en  el  porvenir. 

Es  por  eso,  señor  Presidente,  que  yo  las  he  propuesto. 

Ahora,  pediría  á  la  Mesa  hiciera  leer  el  artículo  tal  cual  lo  he  propuesto, 
con  las  modificaciones  que  he  formulado. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  léej. 

(Apoyados). 

¿La  Comisión  acepta  estas  modificaciones? 
(Apoyados). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  primera  agregación  que  ha  propuesto 
•^1  señor  Diputado,  efectivamente  viene  á  aclarar  el  sentido  del  primer  pá- 
rrafo del  artículo,  puesto  que  el  inciso  primero  del  artículo  anterior  se  refiere 
á  la  garantía  del  Estado  y  no  á  los  medios  en  que  puede  aceptarse  una  de  las 
formas  que  subsiguientemente  se  proponen  en  el  artículo. 

En  cuanto  á  la  última  parte,  puede  ponerse  como  una  aclaración  ó  como 
una  palabra  esplicativa;  pero  no  porque  sea  estrictamente  necesaria,  puesto 
que  desde  que  se  aprueba  el  Contrato,  está  establecido  que  es  por  Ib  años  la 
concesión. 
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Así  es  que  estaría  de  mas;  pero  como  lo  que  abunda  no  daña,  la  Comisión 
no  tiene  inconveniente  en  aceptarla. 

Sr.  Silva — Las  correcciones  que  me  hace  mi  apreciabilísimo  y  distinguido 
colega  son  de  tal  naturaleza,  que  me  inhiben  de  entrar  en  más  considera- 
ciones. 

Ya  lo  dije,  señor  Presidente,  que  no  era  absolutamente  necesaria,  pero  que 
aclaraba  hasta  cierto  punto. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  por  discutido  el  punto. 
Las  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  del  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 

¿La  Comisión  ha  aceptado  las  modificaciones?,...  ^ 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

[Se  lée  el  articulo  6.°  de  la  Comisión  con  las  modificaciones  propuestas  por 
el  señor  Silva). 

¡Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  que  acaba  de  leerse  con  las 
modificaciones  propuestas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 
[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala . . . . ) 
Continúa  la  sesión. 
Léape  el  artículo  7.° 

(Se  lée  el  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Senadores). 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  hay  modificación. 
Sr.  Presidente — En  discusión  general  el  artículo  7.° 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Noto  aquí  un  error  en  ambos  artículos, 
señor  Presidente. 

Dice:  (ten  los  términos  del  articulo  4.°»  El  artículo  4.°  habla  del  capital 
que  se  va  á  invertir  en  las  obras;  y  es  al  5.®  al  que  debe  referirse  este  artí- 
culo porque  es  el  que  establece  la  garantia  que  se  da  al  capital  

[Apoyados). 

Es  un  error  probablemente;  debe  decir:  del  articulo  5.° 
Sr.  Presidente — Sí,  debe  ser  un  error. 

En  vez  de4.<',  5.°  ¿no?  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Como  en  este  artículo  no  hay  diferencia  ninguna  entre 
el  de  la  Comisión  y  el  del  Senado,  se  va  á votar  el  del  Senado. 
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Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  pediría  sin  embargo  la  palabra,  para  una 
aclaración. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — En  el  contrato  habrán  visto  mis  colegas  un  lujo  de  repeti- 
ciones, que  juzgan  necesarias  los  ingleses  para  aclarar  bien  y  precisar  per- 
fectamente todos  los  términos  del  contrato. 

Generalmente,  tratándose  de  puertos,  si  ellos  hiciesen  esta  Ley,  acla- 
rarían perfectamente  esta  parte  del  artículo  y  dirían  lo  que  entienden 
por  puerto,  y  lo  que  entenderán  siempre  por  puerto;  pero  la  Comisión  no  en- 
trará aquí  en  mayores  detalles,  por  la  razón  siguiente. 

El  P.  E.  es  quien  habilita  los  puertos  de  la  Bahía  para  embarque  y  desem- 
barque y  por  consígaiente,  en  todo  caso,  podrá  perfectamente  el  P.  E.  deter- 
minar con  la  Empresa  ó  con  la  Compañía,  sí  ella  lo  exigiese,  lo  que  entiende 
el  P.  E.  por  puerto.  Entra  en  sus  atribuciones  administrativas  el  hacerlo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  discutido  el  punto. 

L^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°  del  Senado. . . .  porque  no  hay  diferencia  con 
el  de  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmaiiva). 

{Se  lée  él  articulo  8°  del  Senado  y  también  el  de  la  Comisión). 
En  discusión  particular. 

Sr.  Silva — Dos  modificaciones  tengo  que  proponer,  señor  Presidente;  y 
repetiré  lo  que  dije  hoy:  no  les  atribuyo  grande  importancia,  pero  tienen  la 
tendencia  de  declarar  el  punto,  de  hacer  mas  en  armonía  el  artículo  con  los 
demás  artículos  de  esta  Ley. 

El  final  del  inciso  1."  de  este  artículo  8.°  que  está  á  la  consideración  de  la 
Cámara,  dice  así  {lée):  «Amortización  del  capital  y  gastos  de  conservación  y 
administración  en  conformidad  al  artículo  4.° 

El  artículo  4.°,  señor  Presidente,  no  es  relativo  á  lo  que  aquí  se  consigna 
en  este  párrafo.  Son  los  artículos  5.°  y  7.*  y  algunas  de  las  bases  consignadas  - 
en  el  contrato,  los  que  se  refieren  á  esto. 

Así  es  que  seria  mas  claro,  y  estaría  comprendido  en  lo  que  se  ha  querido 
decir  en  este  párrafo,  diciendo  lo  que  voy  á  decir  al  señor  Secretario  para  que 
se  digne  escribir. 

Suprimir  las  palabras  «al  artículo  4.°»,  y  decir  á  los  artículos  anteriores. 

Esto  es  con  relación  á  este  inciso. 

Otra  indicación  y  proposición  voy  á  hacer. 

En  el  último  inciso  parece  que  (no  sé  sí  será  error  de  imprenta)  dice  encu- 
brir en  lugar  de  cubrir. 
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¿Cómo  está,  señor  Secretario?. .  . . 
Sr.  Secretario — Cubrir. 

Sr.  Silva — Ahora,  bien,  el  final  de  este  inciso,  después  de  la  palabra  Nación 
(que  veo  que  los  señores  Diputados  están  leyendo)  propondría  que  se  dijese 
á  satisfacción  de  la  Oompañia. 

Y  le  pediría  al  señor  Secretario,  leyese  este  inciso;  y  después  daré  algunas 
esplicaciones;  esplicaciones  relativas  al  pensamiento  que  me  mueve  á  pro- 
poner esta  modificación. 

Sr.  Honorr — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  que  le  indique  dos  palabras 
que  también  creo  necesarias?  

Sr.  Silva — Bueno. 

Sr.  Honoré — En  el  último  inciso,  donde  dice,  cubrir,  agreg'ar,  uuhrir  él 
servicio  garantido  y  la  pri^na  acordada-i) . 

Sr.  Silva — Muy  bien:  complementa  el  pensamiento. 
Sr.  Idiarte  Borda — Lo  dice,  señor  Diputado. 

Sr.  Honoré — Dice,  Z(2 '^rma;  pero  no  se  refiere  al  servicio  de  la  ga- 
rantía. 

Sr.  Idiarte  Borda — Pero  lo  dice  el  artículo  anterior. 

Sr.  Honoré — Pero  no  está  de  mas  agregar:  «mientras  su  producto  no  al- 
cance á  cubrir  el  servicio  acordado  y  la  prima  garantida». 

No  dudo  que  sea  la  intención. . . . 

{Murmullos  en  la  Cámara^. 
. . .  .¿Admite  el  señor  Diputado  esta  agregación?. . . . 

Sr.  Silva — Seria  bueno. 

El  señor  Diputado  tiene  el  derecho  de  proponer  lo  que  quiera. 

Yo,  en  alguna  parte  no  alcanzo  la  necesidad  de  esa  aclaración,  pero  puede 
ser  que  como  resultado  de  la  discusión  se  llegue  á  aceptar  lo  que  acabo  de 
proponer. 

Sr.  Tezanos — Puede  agregarse. 

Sr.  Honoré — Porque  el  producto  debe  alcanzar  á  cubrir  el  servicio  garan- 
tido y  la  prima.  Por  consiguiente;  es  bueno  que  esté  consignado. 
(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
Sr.  Silva — Muy  bien,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Sírvase  dictar  el  señor  Diputado  su  proposición, 
Sr.  Honoré — Señor  Secretario:  después  de  la  palabra,  cubrir,  poner  el 
servicio  garantido  y  de  la  prima  acordada  en  el  articulo  anterior. 
[El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Tiene  que  leerse  primero  para  ver  como  queda  y  des- 
pués se  pondrá  en  discusión. 
{Se  lée  el  artículo  8.°  con  las  enmiendas  de  los  señores  Silva  y  Honoré). 
Sr.  Honoré — Es  mas  claro. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
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Sr.  Idiarte  Borda — Yo  creo  que  la  agregación  propuesta  por  el  Dipu- 
tado señor  Honoré,  no  corresponde  á  este  inciso. 

Este  inciso  se  refiere  solamente  al  máximum  de  la  prima  que  ol  Estado 
está  en  el  caso  de  garantir  con  otra  renta  á  satisfacción  de  la  Empresa,  pero 
nunca  por  otra  reata  afectada  especialmente  á  la  tarifa. 

La  tarifa  no  hay  que  tocarla;  y  el  señor  Diputado  quiere  autorizar  al  Estado 
para  hacer  modificación  en  lo  sucesivo. 

Fíjese  el  señor  Diputado  que  lo  que  dice  este  inciso  es  puramente  que  si 
hoy  6  mañana  el  Estado  por  cualesquiera  razón  ó  conveniencia  pública 
quiere  rebajarle  ese  seis  ó  siete  por  ciento  de  las  tarifas,  tiene  que  dar  una 
renta  á  satisfacción  de  la  Empresa;  mientras  que  el  señor  Diputado  que  no 
solamente  la  prima  sino  la  renta  misma  puede  cambiarla  por  otra;  cosa  que 
es  muy  distinta   ^ 

Sr.  Honoré — A  satisfacción  de  la  Empresa. 

Sr.  Idiarte  Borda — . . .  .Pero  con  ello  ya  es  facultativo  del  Estado  hacer 
un  nuevo  arreglo;  porque  este  pensamiento  tiene  por  base  la  afectación  de 
una  renta  especial,  cuya  renta  especial  es  el  tonelaje;  y  el  señor  Diputado 
propone  ahora  que  el  P.  E.  tenga  la  facultad  de  acordar  con  la  Empresa  el 
despojarla  de  esa  renta  en  cambio  de  otra.  Y  esto  no  dice  este  artículo:  lo  que 
dice  este  artículo  es,  que  esa  prima  puede  cambiarse  por  otra  renta  á  satis- 
facción de  ía  Empresa;  pero  nunca  el  8  por  ciento  de  garantía  y  el  2  por 
ciento  de  amortización;  eso  no:  eso  debe  quedar  subsistente. 

La  modificación;  en  mi  concepto,  es  radical. 

Como  lo  propone  el  Diputado  señor  Silva,  lo  concibo  y  me  parece  acep- 
table. 
{Apoyados). 

Sr.  Tezanos  -Vamos  á  leer  nuevamente  el  artículo,  señor  Secretario. 
Sr.  Silva — ¿Me  permite  hacer  una  modificación  antes,  que  no  es  mas  que 

de  redacción?  

Sb.  Tezanos — Pero  yo  quiero  oír  otra  vez  la  lectura  del  artículo. 

''Murmullos  en  la  Cámara). 

Sb.  Honobé — El  señor  Silva  tiene  la  palabra. 

Sr.  Tezanos — ¿Pero  quién  se  la  quita?  

[MurmvXlos  en  la  Cámara). 

Sb.  Silva — Señor  Presidente:  antes  de  seguir  adelante,  para  ahorrarnos 
inútiles  palabras. ...  la  última  frase  que  dicté  fué,  Compañía.  Suplico  al 
señor  Secretario  ponga.  Empresa,  para  no  repetir  la  palabra  Compañía  en  el 
mismo  inciso. 

En  el  primer  inciso  dice:  en  conformidad.  Debe  decir,  de  conformidad:  es 
mas  correcto,  y  lo  otro  es  incorrecto. 
Ahora  sí,  vamos  á  oíi  la  lectura. 

Sb.  Idiarte  Borda — Como  lo  propuso  al  principio,  ¿no?. .. . 
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Sr.  Silva — Sí,  señor;  como  fué  propuesto  por  el  que  tiene  el  honor  de  la 
palabra,  señor  Secretario. 

{Se  lee  con  las  modificaciones  del  señor  Silva). 
Sk.  Idiaete  Borda — Nada  mas:  eso  es. 

Sk.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  primera  enmienda  que  ha  propuesto 
el  señor  Diputado,  tiene,  á  mi  juicio. ...  ó  se  basa  en  un  error  también  de 
imprenta  que  aparece  aquí. 

En  conformidad  (dice)  el  artículo  4.°  cuando  deberia  decir,  el  articulo  5°, 
que  es  el  que  trata  de  la  garantia  del  interés,  de  la  amortización  del  capital 
y  de  los  gastos,  y  que  es  al  que  se  refiere  la  parte  final  de  este  artículo. 

Por  consiguiente;  poniendo  en  lugar  de  al  articulo  4.*,  al  articulo  5.°,  está 
perfectamente  bien. 

Decir,  á  los  artículos  anteriores  cuando  en  los  artículos  anteriores  que  tra- 
tan de  otros  varios  puntos  completamente  distintos,  como  en  el  2.°,  en  que 
se  trata  de  Comisiones  de  Ingenieros,  y  el  3."  que  se  refiere  al  derecho  de  la 
Compañia  á  los  terrenos  ganados  al  mar,  y  el  4.°  que  se  refiere  al  capital  que 
va  á  emplearse  en  las  obras,  cosa  que  nada  tiene  que  ver  con  eso;  me  parece, 
repito,  que  no  es  regular.  Pero  en  cuanto  referirse  al  artículo  5.°,  que  trata 
de  la  garantia,  del  interés  del  capital  empleado  y  de  los  gastos  de  conserva- 
ción, creo  que  está  perfectamente  bien. 

Así  se  concibe  que  únicamente  ha  habido  un  error  de  imprenta;  y  por  mi 
parte,  no  acepto  en  esa  parte  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  manifestar,  señor  Presidente,  que  creo  que  está 
bien  la  modificación  propuesta  por  el  Diputado  señor  Silva,  porque  el  artí- 
culo 5  °,  si  bien  es  cierto  que  en  él  se  trata  del  capital,  hay  también  dos  6 
tres  incisos  que  se  relacionan  ó  que  se  refieren  á  otra  forma  de  espropiar  6 
de  pagar  el  servicio;  por  cuanto  el  artículo  6.''  dice:  «En  el  caso  que  no  fuese 
aceptada  una  de  !as  formas  del  artículo  anterior,  conservándose  la  del  con- 
trato, se  reservará  á  la  Nación,  etc.»  Quiere  decir,  pues,  que  es  facultativo  de 
la  Empresa  aceptar  ó  no  aceptar  los  tres  incisos  posteriores  al  primero  del 
artículo  5.° 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Pero  precisamente  he  manifestado  que 
es  al  primer  incisoa  1  que  se  refiere. 

Sr.  Honoré — Pero  el  6.°  también  se  refiere  á  lo  mismo;  y  por  consiguiente, 
hay  que  decir  que  se  refiere  á  él. 

(Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — El  5.°  y  {SP  son  los  que  me  han  movido  á  hacer  la  modifica- 
ción; y  por  eso  he  propuesto,  de  conformidad  con  los  artículos  5 P  y  6.° 

Sr.  Honoré — Pero  sin  embargo,  el  artículo  6.°  se  refiere  á  la  amortiza- 
ción. Dice  \lee):  «En  el  caso  que  no  fuese  aceptada  una  de  las  formas  del  artí- 
culo anterior,  conservándose  lo  del  contrato'»         Por  consiguiente  se  re- 
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fiere  á  las  cláusulas  del  contrato;  y  por  lo  tanto,  no  veo  la  razón  de  la  obje- 
ción que  hace  el  señor  Diputado  á  la  agregación  que  se  ha  propuesto  de  ar- 
tículos anteriores. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  acepta  esta  modificación 
oniendo,  artículos  5.°  y  6.° 
8r.  Silva — Pido  que  se  sustituya  la  palabra  anteriores  por  5;°  y  6° 
Se.  Honoré — Quinto,  sexto  y  sétimo. 

Sr.  Pre&idente— ¿Y  7.°?  

Sr.  Idiarte  Borda — Quinto  y  sexto. 

Se.  Arozteguy — Por  los  artículos  que  se  refiere  á  esto:  por  no  hacer  una 
nomenclatura  de  artículos. 

Sr.  Silva — Dejaré,  señor  Presidente,  la  modificación  como  primitivamente 
estaba:  porque  veo  que  la  mayoría  de  la  Cámara  opta  por  la  generalización 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  queda?  

Sr.  Honoré — Artículos  anteriores. 

¿Me  permite  la  palabra  el  señor  Presidente?  

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Se.  Honoré — He  oído  la  opinión  del  señor  Idiarte  Borda,  sobre  la  redac- 
ción que  propuse  para  el  último  inciso. 

El  señor  Diputado  que  acabo  de  nombrar,  crée  que  debe  dejarse  este  ar- 
tículo con  la  redacción  indicada  por  el  señor  Silva;  y  lo  crée,  porque  en  su 
opinión,  que  el  Estado  no  podrá  alterar  las  tarifas,  sino  en  caso  de  que  cubran 
las  rentas  con  esceso  el  máximum  de  la  prima,  y  se  sobreentiende  también, 
que  lo  demás  del  servicio  garantido. 

Entendiéndose  así  el  artículo,  es  claro  qae  no  será  necesario  agregar  las 
palabras  que  propuse  de  el  servicio  garantido;  y  quedará  entonces  este  ar- 
tículo refiriéndose  especialmente  á  la  prima  y  á  la  rebaja  de  la  prima,  (5  á 
toda  rebaja  que  afecte  especialmente  la  prima. 

Con  esta  inteligencia  y  aclaración,  no  veo  inconveniente  en  que  se  con- 
serve la  redacción  propuesta  por  el  Diputado  señor  Silva;  es  decir,  la  redac- 
ción primitiva. 

Sr.  Silva — Esa  es  de  la  Comisión:  no  es  propuesta  por  el  que  habla. 
Sr.  Tezanos — No  obstante,  conviene  que  quede  eso  de  i  í^tó/amo^í^tf  la 
Compañía. 
Sr.  Silva — De  la  Empresa. 
Se.  Tezanos — Ó  de  la  Empresa. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — ¿Cómo  dice  el  últfmo  inciso?  

[Se  lée). 

Yo  agregaria  después  de  la  palabra  Compañia,  diria:  aá  menos  que  no  se 
garanta  á  la  Empresa  y  á  satisfacción  de  ella  por  el  equivalente  de  la  re- 
hajayy. 

[Apoyados). 
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Sr.  Hokoré — Es  mas  correcto. 

Sr.  Silva — Acepto,  señor  Presidente,  la  enmienda  de  redacción. 

Sr.  Tezanos — A  menos  que  no  se  garanta  á  la  Compañía  y  á  su  satisfac- 
ción por  el  equivalente. 

{Se  lée  con  la  última  redacción  propuesta  por  el  señor  Fernandez  [Don 
Ruperto). , 

Y  á  su  satisfacción:  es  mas  claro. 

{Apoyados). 

{Se  lée  en  esta  forma). 

Así  está  bien. 

Este  es  el  término;  y  es  mas  comercial  también. 

Sr.  Silva — Y  es  mas  correcto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Primero  hay  que  votar  el  artículo  del  Senado,  que  no  ha  sido  aceptado  por 
la  Comisión. 
Si  se  aprueba  el  artículo  8.°  del  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

{Se  lée  el  articulo.  8^  de  la  Comisión,  con  las  enmiendas  propuestas  y  acep- 
tadas por  ella). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  modificado  por  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artictilo  9P  del  Senado). 

{El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palahra). 

No  hay  modificación. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Yo  me  voy  á  permitir  proponer  á  la  Comisión  Espe- 
cial en  este  asunto,  una  supresión  en  el  inciso  1."  de  este  artículo,  porque  la 
creo  necesaria. ...  Y  voy  á  permitirme  leer  al  respecto  este  inciso. 

El  artículo  aconsejado  por  la  Comisión  ó  mejor  dicho,  el  del  Senado,  dice 
lo  siguiente  {lée):  «El  privilegio  de  la  carga  y  descarga  será  limitado  á  la 
que  tenga  lugar  en  la  rampla  del  Puerto,  ó  muelles  de  la  Compañia,  siu  per- 
juicio del  módico  derecho  que  han  de  abonar  los  que  prefieran  hacerlo  en 
otros  puntos  de  la  Bahia». 

Bien,  señor  Presidente;  el  artículo  8."  que  acaba  de  ser  sancionado,  esta- 
blece lo  siguiente  y  dice  asi  {lée):  «La  tarifa  de  carga  y  descarga  que  se  efec- 
túe en  los  muelles  de  la  Compañia,  el  impuesto  de  la  que  se  haga  en  otros 
puntos  de  la  Bahia»  Esta  frase  el  importe  déla  que  se  haga  en  otros  pun- 
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tos  de  la  Bahim,  y  abarca  esta  parte  del  artículo  9.",  aS^in  perjuicio  del  mó- 
dico derecho  que  han  de  abonar  los  que  prefieren  hacerla  en  otros  puntos  de 
la  Bahia».  Y  por  \o  tanto,  yo  propondría  á  la  Comisión  Especial  quisiera 
aceptar  la  redacción  en  esta  forma. 

Teng-a  la  bondad  el  señor  Secretario  de  poner  donde  dice:  «El  privilegio 
de  carga  y  descarga  será  limitado  á  la  que  tenga  lugar  en  la  rampla  del 
Puerto  ó  muelles  de  la  Compañia»,  poner,  de  acuerdo  con  el  articulo  ante- 
rior borrando  lo  demás  sin  perjuicio  del  módico  derecho. 

(Apoyados). 

(Se  lee  el  inciso  en  esta  forma]. 
Eso  es. 

Y  después  el  otro  inciso  como  está. 
{Se  lée  el  otro  inciso). 
Eso  es. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  ncí'pta  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado;  tanto  mas,  cuanto  que  esto  no  es  mas  que  una 
repetición  de  lo  que  dice  el  artículo  8.°;  es  decir,  el  impuesto  de  la  que  se 
haga  en  otros  puntos  de  la  Bahia. 

Esto  es,  refiriéndose,  como  lo  esplicó  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  el 
seno  de  la  Comisión,  á  aquellos  puntos  que  tienen  sus  muelles  y  que  se  vean 
en  el  caso  de  no  ocupar  las  obras  de  la  Compañia,  sino  que  vayan  directa- 
mente allí,  pero  que  también  tendrán  que  resarcir  en  algo  la  ventaja  que  re- 
ciban con  el  cerramiento  del  Puerto  y  el  trabajo  que  podrán  hacer  con  ma- 
yor facilidad.  Así  es  que  será  menor  que  las  tarifas  que  rijen  en  el  Puerto  de 
la  Compañia,  pero  siempre  pagarán  alguna  cosa  por  las  ventajas  que  ten- 
gan con  las  mejoras  del  Puerto. 

Pero  conreo  ya  está  en  el  artículo  anterior,  es  innecesario  ponerlo  en  éste. 

Sr.  Honoré — Y  en  todo  caso,  como  se  sabe,  ese  impuesto  será  fijado  por 
él  P.  E.  de  acuerdo  con  la  Empresa. 

Sr.  Idiarte  Borda — Ya  lo  dice  la  Ley. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Ss.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta?  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  9.°  con  la  modificación  propuesta  por  el  seTior  Idiarte 
Borda). 

Como  ha  sido  enmendado  por  la  Comisión  este  artículo,  hay  que  votar 
primero  el  del  Senado. 
Si  í^Q  aprueba  el  artículo  del  H.  Senado.. . . 

47  ru.MO  6S 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Son  iguales....  El  que  está  en  discu 
sion  es  el  del  Senado. 

Sr.  Presidente— La  Comisión  lo  ha  hecho  suyo;  y  hay  que  votar  el  del- 
Senado,  porque  va  á  quedar  modificado  ahora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Negativa). 

Si  se  aprueba,  el  artículo  de  la  Comisión  modificado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

{Selée  el  artículo  10  del  Proyecto  del  Senado  y  también  el  de  la  Comi- 
sión). 

En  discusión  ambos  artículos. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar,  primero  el  artículo  del  Se- 
nado. 

Sr.  Tezanos — Si  es  el  mismo  podria  votarse  uno  sólo. 
Sr.  Presidente — Hay  algunas  palabras  diferentes,  yporespes  que  hay 
que  votarlo  primero. 
Si  se  aprueba  el  artículo  del  H.  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

Si  S3  aprueba  el  de  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  11  del  Proyecto  del  Senado  y  tamUen  el  de  la  Comisión). 
En  discusión. 

Sr.  Idiarte  Borda — Para  proponer  una  pequeña  supresión  á  este  artículo 
señor  Presidente,  y  es  la  siguiente  (si  considera  la  Comisión  Especial  que 
debe  hacerse  así). . . .  Dice  lo  siguiente  [lée):  «Los  actos  de  la  Compañía,  es- 
tarán sujetos  á  la  jurisdicción  nacional  en  conformidad  al  artículo  del  Có- 
digo de  Comercio.»  Yo  suprímiria  la  palabra  articulo,  y  propondría  lo  si- 
guiente: <i.en  conformidad  al  Código  de  Comercios. 

{Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  Gil — Perfectamente;  apoyado;  muy  bien. 
Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  está  conforme?. . . . 
{Apoyados). 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  del  Senado,  porque  hay  modificación  por 
parte  de  la  Comisión. 
Si  se  aprueba  el  artículo  del  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

{Se  lée  con  la  supresión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pié. 
[Afirmativa).  * 

{Se  lée  el  ai'íiculo  12  del  Proyecto  del  Senado  y  también  el  de  la  Comi- 
sión). 

En  discusión  ambos  artículos. 

Se.  Idiarte  Borda — Este  artículo  es  compuesto  de  varios  incisos  y  con 
la  mente  de  garantirse  el  Estado  de  que  la  Empresa  dé  cumplimiento  á 
las  cláusulas  del  contrato  y  á  lus  disposiciones  de  esta  Ley;  pero  en  su  inciso 
3.°  me  parece  un  poco  violento  en  ia  forma  en  que  ha  sido  redactado;  y  yo 
me  permitiría  presentar  una  modificí.cion  á  los  señores  que  componen  la 
Comisión  dictaminante  y  que  aconsejan  su  sanción  por  si  ella  mereciera  ser 
tomada  en  consideración. 

La  redacción  mas  6  menos,  se  parece;  pero  está  variada  en  otra  forma,  á 
fin  de  que,  no  presentándose  tan  duro  este  inciso,  los  capitalistas  estranje- 
ros  puedan  realmente  cotizarse  y  formar  el  capital  que  requieren  obras  de 
esta  magnitud. 

Al  efecto,  voy  á  presentar  e  sías  modificaciones,  que  las  tengo  redactadas, 
para  que  el  señor  Secretario  dé  lectura  de  ellas,  por  si  la  Comisión  quiere  to- 
marlas en  consideración. 

{£as  manda  ála  Mesa  y  se  lée). 

Sr.  Presidente — ¿Es  sustitutivo?. . . . 

Sr.  Idiarte  Borda — Sí,  señor;  es  sustitutivo. 

Es  un  poco  mas  largo,  es  verdad,  pero  creo  que  aclara  mas  el  pensamiento 
que  ha  tenido  ia  Comisión,  y  no  representa  un  carácter  tan  impositor  como 
está  en  este  inciso. 

Puede  darse  otra  lectura,  para  que  los  señores  de  la  comisión  y  la  misma 
Cámara  se  penetren  bien  del  espíritu  del  artículo. 

Sr.  Silva — Que  se  lea  todo  el  artículo  á  ver  como  queda. 

[Se  lée  el  articulo  12  con  la  modificación  'propuesta  por  el  señor  Miarte 
Borda). 

Sr.  Tezanos — Prénia  notificación . 

Sr.  Idiarte  Borda — No  hay  que  notificar. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Tezakos — Ese  derecho,  ¿á  qué  se  refiere? 

Sr.  Idiartk  Borda— A  los  derechos  de  la  concesión,  si  vencidos  los  dos 
años  no  pueden  hacerse  los  trabajos. 

Sr.  Garzón — Si  el  señor  Diputado  por  Soriano  me  permite,  voy  á  hacer 
una  moción. 

Sr.  Idiarte  Borda — ¡Cómo  no!  

Sr.  Garzón — Como  faltan  dos  6  tres  artículos  de  esta  Ley,  y  su  urgencia 
es  reconocida,  yo  voy  á  hacer  moción  para  que  se  prolongue  la  hora  hasta 
terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 
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Sr,  Presidente — Siendo  apoyada  la  moción  suficientemente,  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  prolongar  la  sesión  hasta  terminar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pié. 
(Afirmativa). 

Sr.  Tezanos — Esplíqueme  el  señor  Diputado  á  qué  se  refiere  ese  derecho 
que  queda  á  la  Empresa. 
Sb.  Idiarte  Borda — A  los  derechos  que  tiene  á  la  concesión. 
Sr.  Tezanos — Estamos  en  la  misma. 

Sr.  Idiarte  Borda — No;  no  es  el  mismo  caso;  no  estamos  en  la  misma. 

Fijóse  que  aquí  á  los  dos  años, sin  mas  trámite,  el  P.  E.  le  despoja  á  la  Com- 
pnfv'a  del  derecho  de  propiedad;  mientras  que  en  la  forma  propuesta  tiene 
la  Compañía,  no  solamente  dos  años  para  hacer  las  obras,  sino  que  en  su  de- 
fecto las  puede  mandar  el  P.  E.  construir  por  otra  Empresa,  y  la  Empresa 
está  en  el  caso  de  adquirir  esas  obras  pagándolas. . . . 
.    Sr,  Tezanos — ¿Y  si  no  pagase? 

Sr.  Idiarte  Borda — Si  no  ppgase  las  pierde,  porque  no  tiene  ningún  de- 
recho: porque;  ¿á  quién  benefician  sino  á  la  Empresa? 

Sr.  Tezanos — Me  parece  que  no  lo  dice,  y  que  cuanto  mas  se  aclare,  es 
mejor:  porque  como  este  artículo  y  esta  discusión  tienen  que  ser  el  espíritu 
de  ¡a  Ley,  cuanto  mas  se  esplique,  mas  claro  quedará  para  el  futuro. 

Estas  repeticiones  en  asuntos  tan  graves  no  están  de  mas,  sino  que  por  el 
contrario,  quedan  escritas  y  queda  mas  claro  lo  que  quiere  decir  la  Ley. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Yo  propondría  que  la  Cámara  pasara  por 
un  momento  á  cuarto  intermedio,  á  fin  de  que  la  Comisión  pudiera  arre 
glar  el  artícuio  de  una  manera  que  satisfaciera  los  deseos  de  los  señores  Di 
putados. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — So  p;isará  á  cuarto  de  intermedio. 
[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala . . . . ) 
Continúa  la  sesión. 

Su.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  ha  aceptado,  señor  Presi- 
dente, las  modificaciones  introducidas  por  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
Sn.  Presidente — Se  va  á  dar  lectuia  de  ellas  por  el  señor  Secretario. 

[Asi  se  efectúo). 

Sr.  Ho.NOuic — Bien:  consideradas  y  tomadas  eu  cu  ^nta  las  circunstancias 
en  que  se  hace  esta  clase  de  contratos,  y  sobre  toilo,  las  circunstancias  en 
que  síí  liuc(.Mi  los  era[)ié.st¡tos  de  los  capitales  necesarios,  considero  que  el 
artículo  primitivo  de  la  Comisión  encierra,  eu  su  última  parte,  dos  incisos 
inaceptables. 

Tumando  ahora  en  consideración  la  modificación  propuesta,  diré  que  ella 
misma  me  pai cce  una  cláusula  que  podrá  dar  margeu  á  algunas  dificul- 
tades. 


Efectivamente;  la  Compañía  que  se  foi-me,  como  Compañía  anónima  que 
será,  tendrá  un  capital  que  destinará  á  las  obras  del  puerto.  Ese  capital,  se- 
gún entiendo, será  do  tres  millones  delibras. 

Perfectamente  bien.  Una  vez  invertido  este  capital,  no  tendrá  la  Empresa 
otro  capital,  ni  otra  riqueza,  ni  otra  renta,  que  el  servicio  garantido  por  el 
Estado:  ese  será  su  activo  y  el  origen  de  todo  lo  que  pueda  poseer:  á  lo  me- 
nos, es  el  espíritu  que  yo  índico  á  de  ser  siempre  el  que  dirija  las  operacio- 
nes de  una  Sociedad  Anónima  que  se  haga  con  el  fin  de  hacer  las  obras  del 
Puerto,  y  de  percibí.-  el  servicio  garantido  de  que  nos  hemos  ocupado. 

Pues  bien:  la  Empresa,  en  primer  lugar,  sólo  podrá  responsabilizarse  con  lo 
que  le  pertenece;  es  decir,  con  el  servicio  garantido;  y  sólo  con  ese  servicio 
garantido  es  que  podrá  ella  reparar  y  hacer  las  obras  necesarias  para  mante- 
ner el  Puerto  en  perfecto  estado.  Y  esto  no  está  espresado  en  el  artículo  cuya 
aprobación  se  propone  por  la  Comisión  de  que  formo  parte. 

Por  otra  parte;  la  última  cláusula  que  obliga  á  la  Empresa  á  pagar  obras 
sin  percibir  la  renta  que  debe  percibir,  la  obligación  á  tener  un  fondo  de  re- 
serva ú  otro  capital  para  responder;  y  entónces  ya  no  serian  tres  millones  los 
que  necesitaría  la  Empresa,  sino  tres  millones  y  un  fondo  de  reserva. 

Todo  eso  merece  una  seria  consideración  por  parte  de  la  Cámara;  y  si 
aprueba  este  artículo. .. .  yo  desearía  que  fuese  aceptado  por  la  Empresa; 
pero  temo  mucho  que  dé  márgen  á  algunas  dificultades,  por  las  razones  que 
acabo  de  esponer. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  el  Diputado  que  acaba  de  precederme,  á 
fuer  de  hombre  práctico  y  previsor,  pero  en  este  caso,  llevando  su  previsión 
mas  allá  de  loque  es  dable  y  natural,  á  él  le  asaltan  temores  de  que  las 
cláusulas  consignadas,  como  se  recomiendan  con  las  enmiendas  que  están  á 
la  consideración  de  la  Cámaro,  puedan  ser  un  obstáculo  para  la  realización  de 
esta  importantísima  obra. 

A  mí  no  me  asaltan  esos  temores:  porque  hay  que  considerar  las  inmensas 
éinnumci  ables  ventajas,  los  privilegios  que  se  le  acuerdan  á  la  Compañía,  y 
que  son  do  tal  naturaleza  como  para  inducir  al  espíritu  de  la  Empresa  á  la 
realización  y  dedicación  de  esos  capitales  para  la  consumación  de  esta 
obra. 

I¿Cómo  podríamos,  tratándose  de  una  obra  espuesta  á  eventualidades,  even- 
tualidades que  están  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  tratándose  de  obras 
de  esta  clase,  no  admitir  y  no  prever  que  una  alteración,  ya  por  defectos  de 
construcción,  ya  por  casos  imprevistos,  nos  inutilizase,  ó  nos  dejase  sin  un 
puerto,  sin  el  puerto  que  se  ha  querido  y  se  ha  tenido  en  vista  instituir  para 
nuestra  "Bahía?. ...  No  es  e.s.j  un  temor,  señores  Representantes,  que  pueda 
f  arredrar  á  la  Compañía,  que  ha  estudiado,  que  ha  hecho  sus  cálculos  y  que 
viene  con  cálculos  positivos  como  los  que  se  derivan  de  la  ciencia  misma 
que  ha  puesto  en  ejercicio  para  averiguar  las  probabilidades  de  la  consuma- 
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cion  de  esta  obra. . . .  uo  puede  admitirse  ni  hipotéticamente  que  ella  no  dé 
un  resultado. 

Si  el  articulo  establece  estas  penas,  son  penas  que  se  derivan  de  la  natu- 
raleza misma  de  la  obra:  no  podíamos  dejar  de  establecerla  como  una  garan» 
tia  de  la  realización  real  y  verdadera  de  la  obra  que  se  tiene  en  vista. 

Además  está  en  el  interés  de  la  Empresa  la  conservación  de  ese  Puerto, 
para  poder  sacar  la  renta  que  le  ha  de  producir  la  conservación  de  dicho 
Puerto. 

Por  consiguiente,  no  me  asaltan  los  temores  que  esas  consideraciones, 
muy  previsoras  por  cierto  y  muy  encuadradas  hasta  cierto  punto,  tratándose 
de  Compañias  estranjeras  que  puedan  especular  sobre  esto;  pero  en  postrer 
análisis,  se  van  á  convencer  de  que  si  la  obra  es  séria,  como  lo  es,  no  hay 
que  abrigar  temores  de  que  el  caso  previsto  en  este  artículo  12  pueda  reali- 
zarse. 

Además,  señor  Presidente,  el  término  que  se  establece,  ya  por  via  de  noti- 
ficación, ya  por  el  tiempo  de  los  años  que  se  señalan  para  separar  esos  incon- 
venientes imprevistos,  y  que  yo  no  creo  que  puedan  ser  imprevistos,  tra- 
tándose de  un  Proyecto  hecho  por  ingenieros  de  la  notabilidad  de  los  que 
participan  en  esta  Emffresa,  es  ámplio,  es  suficiente  para  reparar  los  incon- 
venientes que  pudieran  acontecer. 

Creo,  señor  Presidente  que  debemos  votar  el  artículo  con  las  enmiendas 
propuestas  y  recomendadas  por  el  señor  Diputado  por  Soriano,  porque  es 
hasta  cierto  punto  una  salvag-uardia,  por  mucho  que  sea  improbable  que 
pueda  suceder  lo  que  en  él  se  ha  consignado  y  lo  que  se  prevee. 

[Los  señores  Idiarte  Borda  y  Honoré piden  la  palabra). 

Sr.  Honoré — Es  para  una  simple  réplica,  muy  corta. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Se.  Honoré — Señor  Presidente:  creo,  como  el  señor  Diputado,  que  la 
Compañía,  6  mas  bien,  los  iniciadores  de  esta  Empresa,  no  serán  los  que  po- 
drán, por  un  sólo  momento,  temer  los  malos  efectos  de  esta  cláusula.  Pero 
los  accionistas  no  solamente  tienen  las  condiciones  de  iniciadores,  y  éstos 
podrán  ver  en  ese  artículo  alguna  dificultad  séria  para  la  entrega  de  sus  ca- 
pitales. 

Ya,  sin  embargo,  que  este  artículo  tiene  la  aprobación  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  Especial  que  se  ha  ocupado  de  este  asunto,  desearia  que  una  regla- 
mentación del  Poder  Ejecutivo  viniera  á  hacer  los  cláusulas  del  artículo  que 
se  propone,  completamente  equitativas,  y  á  hacer  desaparecer  los  temores 
que  podrá  él  suscitar  en  las  personas  que  entregarán  sus  dineros  para  esta 
obra. 

El  temor  está  en  que  es  posible,  ó  á  lo  menos,  según  está  la  redacción,  en 
realidad  no  habrá  ese  peligro;  pero  por  esta  redacción  surge  á  la  vista  do 
cualquiera  el  peligro  para  la  "Compañía  de  perder  su  capital  d  á  lo  menos, 
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una  parte  de  su  capital,  6  masbion,  de  ser  obligada,  después  de  su  desem- 
bolso de  tre=!  millones  de  libras,  á  hacer  un  nuevo  desembolso  de  una  can- 
tidad que  no  está  limitada  ni  prevista. 

Sr.  Idiarte  Borda— Lo  espuesto  por  el  Diputado  por  Minas,  señor  Silva, 
lo  considero  fundamental. 

Él  ha  dicho,  y  ha  dicho  con  verdad:  á  esta  Compañía  se  le  otorgan  conce- 
siones y  privilegios  de  muchísima  importancia,  y  lo  único  que  le  pide  el  Es- 
tado es  que  se  conserven  los  25  piés  de  profundidad  que  establece  la  Ley,  á 
fin  de  que  atraquen  á  nuestros  muelles  los  buques  de  gran  porte  que  han  de 
venir  á  depositar  sus  mercancías:  es  lo  único  con  lo  cual  este  artículo  viene 
á  garantir. 

Ahora,  no  abrigo  el  temor  del  Diputado  señor  Honoré,  de  que  eso  sea  un 
motivo  de  tal  naturaleza  que  aleje  los  capitales:  porque  si  consideramos  la 
Ley  que  hace  muy  poco  tiempo  acaba  de  sancionar  la  H.  Asamblea  General 
sobre  ferrocarriles,  veremos  que  ella  establece  una  garantía  de  un  7  por 
ciento:  y  no  faltarán  capitales  que  quieran  venir  al  país  á  estender  los  rieles 
que  han  de  cruzar  nuestras  fértiles  campiñas,  y  después  de  concluir  una  zona 
de  25  ó  30  kilómetros  entrar  á  que  el  Estado  les  pague  esa  garantía  si  la 
obra  no  se  la  ha  producido;  mientras  que  aquí  se  garante  á  los  capitales  que 
se  van  á  invertir,  una  renta  especialísima,  con  la  cual  desde  ya  saben  les  va 
á  producir  el  8  por  ciento  de  amortización,  un  interés  y  esta  prima. 

Quiere  decir,  que  el  capital  que  se  va  á  invertir  en  estas  obras  está  asegu- 
rado; y  puede  ser  que  los  mismos  empresarios  no  tengan  necesidad  de  recu- 
rrir á  un  empréstito;  porque  como  es  de  tal  importancia,  puede  ser  que  ellos 
mismos  hagan  la  obra  sin  necesidad  de  recurrir  á  empréstito. 

De  esta  manera  no  se  les  ofrecen  dificultades,  desde  que  se  le  quita  al  ar- 
tículo la  parte  que  parecia  inaceptable  en  la  Ley  anterior. 

Sr.  Mayol — Yo  creo  que  si  alguna  vez  se  presenta  la  ocasión  de  tutelar 
los  verdaderos  intereses  del  pueblo,  que  son  los  que  representamos,  es  tra- 
tándose Proyectos  de  la  magnitud  del  que  en  estos  momentos  ha  preocupado 
la  atención  de  la  H.  Cámara. 

Mi  conciencia  me  dice,  que  si  yo  hubiese  negado  mi  voto  á  los  contratos 
celebrados  por  el  Encargado  de  Negocios,  con  la  casa  Cutbill,  aunque  ellos 
no  se  ajustasen  estrictamente  á  las  prescripciones  de  la  Ley,  no  habría  cum- 
plido con  mi  deber. . . . 

(Apoyados). 

...  .Mi  conciencia  me  dice  también,  que,  si  al  establecer  concesiones  no  tra- 
tásemos de  salvaguardar  los  intereses  del  país,  no  cumpliríamos  tampoco 
con  nuestro  deber. 

Nosotros  tenemos  el  derecho  de  exigir,  que  la  Compañía  se  responsabilice 
en  todo  tiempo  por  el  estricto  cumplimiento  de  los  trabajos  que  se  van  á 
emprender.  Esa  ha  sido  la  disposición  de  la  Ley. 
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Por  otra  parte;  esa  disposición  no  puede  asombrar.  Hace  muy  pocos  dias 
que,  tratándose  de  la  Ley  General  de  Ferrocarriles,  la  Nación  ha  garantido 
un  7  "/o;  pero  ha  establecido,  ha  dicho:  la  Nación  va  á  hacer  el  sacrificio;  pero 
no  se  puede  estar  con  una  via  en  suspenso,  y  si  á  los  seis  meses  de  empe- 
zarse los  trabajos  se  suspenden,  inmediatamente,  el  Gobierno  procederá  de 
su  cuenta  á  hacerlos  ejecutar,  pudiendo  adjudicárselos  por  las  dos  terceras 
partes  del  valor  que  ellos  representan;  y  si  aun  esto  mismo  no  fuese  posible, 
volverá  á  llamarse  á  remate  y  se  venderán  por  lo  que  den. 

Esa  Ley  ha  sido  muy  previsora. 

Si  el  Estado  garante  por  un  lado  de  una  manera  espresa,  con  sus  rentas, 
un  interés  á  esas  Empresas,  no  puede  menos  de  exigir  por  otra  parte  el  re- 
sarcimiento del  sacrificio  que  se  va  á  imponer. 

Así  es  que  no  veo  en  esta  modificación,  que  es  muy  previsora  y  que  la  Co- 
misión acepta,  no  veo  ninguno  de  los  peligros  que  el  Diputado  señor  Honoré 
ha  manifestado. 

Declaro  con  toda  franqueza  que  si  tuviese  que  dar  mi  voto  á  la  Ley  en  la 
cual  no  se  estableciese  la  condición  y  la  seguridad  de  que  la  Empresa  en 
todo  tiempo  ha  de  cumplir  con  sus  deberes,  haria  constar  en  el  acta  mi  voto 
en  contra. 

[Apoyados). 

Vahíos  señores  Representantes — Muy  bien. 

Sr.  Mayol — He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  del  Senado. 

Sr.  Tezanos — Señor  Presideute:  pido  la  palabra  para  hacer  una  simple  in- 
dicación, que  tal  vez  no  será  aceptada  porque  veo  que  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara  

Sr.  Presidente — Se  ha  cerrado  el  punto. 
Sr.  Tezanos — Es  una  indicación. 

¿Por  qué  razón,  y  desde  que  se  ha  propuesto  de  todas  maueras  que  en  esta' 
sesión  termine  el  Proyecto  (y  hora  mas  ú  hora  menos  nada  significa)  por 
qué  razón  no  seria  prudente,  puesto  que  la  Empresa  tiene  su  representante 
en  Montevideo,  por  qué  no  seria  prudente  consultar  esta  nueva  enmienda  que 
no  estaba  prevista  puesto  que  aparece  recientemente?. . .  . 

(Murmullos  ¿interrupciones  en  la  Cámara). 

Sr.  Mayol — Está  en  concordancia  con  una  disposición  de  la  Ley. 

Sr.  Garzón — ¿Consultas,  á  quién?  

Sr.  TiczANOs — Con  el  representante  de  la  Empresa. 

Sr.  Garzón — No  estoy  conformo,  porque  la  H.  Cámara  no  contrata;  legisla 
Sr.  Tezanos— Pero  la  Cámara  puede  consultar  en  esto  que  es  nuevo. 
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Porque  la  Comisión  Especial  ha  presentado  un  Proyecto  de  acuerdo  con  el 
señor  Ministro  de  Haciendo;  surge  ahora  una  enmienda  desconocida  comple- 
tamente por  el  P.  E.;  y  yo  creo  que  nohabria  dificultad  de  ninguna  especie 
en  consultar  mañana,  tanto  con  el  Ministro,  como  con  el  interesado  que  re- 
presenta á  la  Empresa  propouente:  porque  al  fin  y  al  cabo,  si  damos  una  Ley 
en  las  condiciones  que  el  Diputado  señor  Houoré  dice  6  presiente  que  hará 
difícil  la  construcción  del  puerto,  el  cual  es  necesario  para  el  progreso  del 
país,  nos  esponemos  á  perder  todo  el  tiempo  que  hemos  empleado  en  su  dis- 
cusión. 

Por  consiguiente;  perdiendo  unas  pocas  horas,  podrían  allanarse  las  difi- 
cultades. 

Hago  esta  proposición:  podría  levantarse  la  sesión,  (porque  falta  un  artí- 
culo solamente)  podría  entenderse  con  el  señor  Ministro  y  á  su  turno  ma- 
ñana ilamai  á  los  proponentes  para  ver  sí  estaban  de  acuerdo. . . . 

Un  señor  Representante — Ó  mandar  llamí^ir  al  Ministro. 

Sr.  Tezanos — Es  una  simple  proposición:  no  quiero  hacer  discusión  de 
esto. 

Varios  señores  Representantes — Está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Diputado  hace  moción  para  que  se  reabra  la 
discusión?  Porque  de  otro  modo  no  se  puede  discutir. 

Sr.  Tezanos — Es  una  consulta  á  la  Cámara.  Si  la  Cámara  no  lo  quiere,  no 
lo  hará.  Yo  me  limito  á  proponerlo. 

Sr.  Ximenez — ¿Me  permite  una  palabra  el  señor  Presidente?. . . . 

Sr.  Presidente — No  se  puede. 

Sr.  Ximenez — Es  para  observar  no  mas  al  señor  Diputado. . . . 
[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
Varios  señores  Representantes — Está  cerrada  la  discusión. 
Sr.  Presidente — No  puede  observar. 

Se  va  á  votar  e!  artículo  del  Senado;  y  después  se  votará  el  de  la  Comisión 
con  las  modificaciones  que  se  han  leído. 
Si  se  aprueba  el  artículo  del  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Negativa). 

Léase  conforme  se  ha  convenido. 

{Se  lée  con  la  última  redacción  propuesta  por  el  señor  Idiarte  Borda  y 
aceptada  por  la  Comisión). 
Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  con  las  modificaciones  pro- 
puestas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase  el  13. 
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{Se  lée  él  del  Senado). 
En  discusión. 

En  este  artículo  no  hay  modificación;  y  por  lo  tanto,  se  puede  votar  el 
del  Senado. 
{Apoyados).. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  Senado  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 
El  14  es  de  forma. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 
{Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


17/  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  17  DE  1884 


Preside  el  iseñior  IjaTlfla 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  y  siete  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Garzón,  Esparraguera,  Busta- 
mante,  Turenne,  Tezanos,  Mac-Eachen,  Honoré,  Risso,  Arozteguy,  Formoso, 
Varzi,  Silva,  Demartini,  Mayol,  Vidal,  Idiarte  Borda,  Seoane,  Canstatt,  Agui" 
lar  y  Diaz,  Roustan,  Ximenez,  Viana,  Orgaz  y  Pampillon,  Estrázulas  y  La- 
mas, Irazusta,  Martínez  y  Fernandez,  Lacueva,  Freiré,  Fernandez  (Don  Ru- 
perto), Martinez  (Don  Félix),  Solsonay  Lamas  y  Carballo;  faltando  con  aviso 
los  señores  Martinez  (Don  Bonifacio),  Larriera,  Herosa,  Martinez  (Don  Jopé 
Víctor),  Mascard,  Rodríguez  Gil,  Fernandez  (Don  Ventura),  Peña,  Velazco  y 
Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sb.  Presidente — No  hay  acta  que  leer. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Leyóse  lo  siguiente): 

El  Senado,  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Ley,  declarando  de  utilidad 
pública  el  terreno  que  ocupa  el  Cementerio  Británico,  para  construir  en  él 
los  edificios  de  los  Poderes  Públicos,  y  otro  autorizando  la  espropiacion  de 
un  terreno  hasta  de  cuatro  cuadras,  en  las  inmediaciones  del  Cementerio 
Católico  del  Buceo,  destinados  á  Cementerio  Británico—^  la  Comisión  de 
Legislación. 
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— La  Gámara  de  Senadores,  envia  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  de- 
clara dia  de  duelo  nacional,  el  aniversario  del  fallecimiento  del  General  don 
José  Gervasio  Artigas — A  la  C  omisión  de  Legislación. 
•  Sr.  Büstamante — Para  mejor  honrar  la  memoria  del  ilustre  caudillo  y  va. 
leroso  guerrero  iniciador  de  nuestra  nacionalidad;  para  mejor  también  coad- 
yuvar á  los  sentimientos  patrióticos  que  han  inspirado  al  P.  E  ,  al  Gobierno 
todo  y  al  Senodo;  é  interpretando  el  propio  sentimiento  público  nacional, 
mociono  para  que  sobre  tablas,  sin  correr  el  trámite  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión, y  por  aclamación,  se  sancione  el  Proyecto  á  la  orden  del  dia. 

[Apoyados). 

(  Varios  señores  Representantes  ¡iiden  la  palabra). 
Pr.  Xímenez — Está  dictaminado  por  la  Comisión  ya. 
Sr.  Büstamante — ¿Está  dictaminado?. . . .  tanto  mejor.  Que  se  lea  el  Pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  de  dictar  la  moción. 
Sr.  Büstamante — Muy  bien. 

[Dicta):  «Mociono  para  que  sobre  tablas  y  por  aclamación,  se  sancione 
el  Proyecto  do  Ley  declarando  duelo  nacional  el  dia  del  aniversario  del  fa- 
llecimiento del  General  don  José  Gervasio  Artigas». . . . 

[Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — ¿Mo  permite  el  apreciabilísimo  colega?. . . . 

Sr.  Büstamante — Sí,  señor. 

Sr.  Silva — La  moción  que  correspondería,  en  vista  de  lo  que  se  ha  dado 
cuenta  (con  [permiso  del  señor  Presidente),  seria  mocionar  para  que  se  tratase 
en  la  presento  sesión. 

Sr.  Büstamante — Justamente  es  lo  que  hago  (una  cosa  no  quita  la  otra); 
lo  que  hago  es  pe  lir  que  so  sancioue  sobre  tablas. 

Sk.  Idiaute  Borda — Y  por  aclamación. 

[Se  lee  la  moción  del  señor  Biisíamante).  . 

[Ap  Ojia  dos). 

Sr.  Presidente — Ea  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Tezanos— Es  preciso  leer  el  dictámen  de  la  Comisión. 

Varios  señores  Representantes — No,  señor. 

Sr.  Presidente — Sise  aprueba  la  moción  hecha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[ACirmativa). 

Léanse  ahora  el  dictámen  de  la  Comisión  y  el  Proyecto. 
[Leyóse  lo  siguiente): 


CÁMARA  DE  Senadores. 
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La  H,  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  elj  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Declárase  dia  de  duelo  nacional  el  aniversario  del  falleci- 
miento del  ilustre  General  don  José  Gervasio  Artigas,  fundador  de  la  Nacio- 
nalidad Oriental. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  publíquese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H,  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  quince 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  acaba  de  estudiar  el  Proyecto  remitido  por  el  H.  Se- 
nado, por  el  cual  á  mérito  de  'm  Mensaje  del  P.  E.  declara  dia  de  duelo  nacio- 
nal, el  del  fallecimiento  del  General  don  José  Gervasio  Artigas. 

Proyecto  como  el  sancionado  por  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo,  ten- 
dentes á  recordar  á  las  generaciones  presentes  y  venideras,  hombres  ilustres 
como  lo  fué  el  fundador  de  nuestra  Nacionalidad,  no  admiten  discusión  al- 
guna, y  en  tal  concepto  Vuestra  Comisión  se  abstiene  de  entrar  en  otras  con- 
sideraciones, y  os  acotiseja  lo  sancionéis  por  aclamación. 

Sala  de  Comisiones,  Setiembre  16  de  1884. 

José  Ximenez  Juan  M?"  Rodríguez  Gil — 
Manuel  A.  Silva — Bernardo  Esparraguera 
— Ruperto  Fernandez —  Vicente  Garzón. 
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¿En  una  sola  discusión?. . . . 

Sr.  Tezanos — Desde  que  es  por  aclamación. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  particular, 

Sr.  Bustamante — ¿Me  permite  el  señor  Presidente?. . . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Bustamante — Pido  que  se  lea  el  Decreto  sancionado  por  el  Senado. 
[Se  vuelve  á  leer). 

Habria  que  hacer  alguna  observación;  pero  no  se  puede  hacer,  porque 
tendría  que  pasar  á  Asamblea  General. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar  por  acla- 
mación el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  el  H.  Senado  y  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Se  ponen  de  fié  levantando  la  mano  derecha  los  señores  Representantes). 
Aprobado. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  diez  y  seis  minutos  p.  m.) 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


1/  SESION  ESTRAORDÍNARIA 

(SIN  NÚMERO) 

SETIEMBRE  22  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTiAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  álas  dos  de  la  tarde  del  día  veinte  y  dos  del 
mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia 
de  los  señores  Representantes  Esparraguera, Rodríguez  Gil,  Demartini,  Gar- 
zón, Silva,  Turenne,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Tezanos,  Idiarte  Borda,  Or- 
gaz  y  Pampillon,  Irazusta,  Bustamante,  Risso,  Mascard,  Mayol,  Estrázulas  y 
Lamas,  Varzi,  Seoane,  Arozteguy  y  Freiré;  faltando  con  aviso  los  señores 
Martínez  (Don  Bonifacio),  Roustan,  Mac-Eachen,  Canstatt,  Aguilar  y  Diaz, 
Carballo,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Martínez  y  Fernandez,  Fernandez  (Don 
Ventura),  Peña,  Martínez  (Don  Félix),  Formoso,  Solsona  y  Lamas,  Vidal, 
Ximenez,  Viana,  Lacueva,  Larriera,  Herosa,  Velazco,  Honoré  y  Castro;  y 
con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Se.  Presidente — No  hay  número;  y  por  consecuencia,  no  puede  haber 
sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Leyóse  lo  siguiente): 

Secretaria  del  Senado. — Copia. — Poder  Ejecutivo. — Montevideo,  Setiem- 
bre 19  de  1884. — A  la  H.  Asamblea  General. — V.  H.  por  aclamación  aceptó 
la  idea  del  Poder  Ejecutivo  de  declarar  dia  de  duelo  nacional  el  23  del  co- 
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rriente,  aniversario  del  fallecimiento  del  ilustre  General  don  José  Gervasio 
Artigas,  fundador  de  la  Nacionalidad  Oriental. 

El  Poder  Ejecutivo  teniendo  cu  vista  que  ésta  es  la  primera  vez  que  esta 
disposición  va  á  ser  cumplida  ofreciendo  al  pueblo  oriental  dar  espansion 
á  sus  sentimientos  patrióticos  tomando  parte  en  el  duelo  decretado, 
dispuso  la  celebración  de  ¡os  honores  que  á  tan  benemérito  patricio  y  Ge- 
neral de  la  República  le  corresponde.  ^ 

En  consecuencia  decretó  la  celebración  de  un  solemne  funeral  en  nuestra 
Iglesia  Catedral  y  después  de  esa  ceremonia  religiosa,  la  organización  de 
una  procesión  cívica,  presidida  por  los  Poderes  Públicos,  con  el  fin  de  condu- 
cir al  mausoleo  respectivo  los  restos  mortales  de  aquel  esclarecido  ciuda- 
dano.— Para  ambos  actos  el  P.  E.  tiene  el  honor  de  invitar  á  la  H.  Asamblea 
General  esperando  su  aceptación  unánime. — Dios  guarde  á  V.  H.  muchos 
años. — MÁXIMO  SANTOS. — Carlos  de  Castro. — Es  copia  conforme.— 
Francisco  Aguüar  y  Leal. — Secretario. 

Archívese,  citándose  por  Secretaría  á  los  señores  Representantes,  para  las 
9  de  la  mañana. 

— El  Poder  Ejecutivo,  comunica  haber  recibido  y  puesto  el  cúmplase  á  la 
Ley  sancionada  por  ambas  Cámaras,  declarando  dia  de  duelo  nacional  el 
1  aniversario  del  fallecimiento  del  fundador  de  la  nacionalidad  oriental,  General 
don  José  Gervasio  Artigas. — Archívese. 

— El  Senado,  remite  copia  del  Mensaje  y  Proyecto  del  P.  E.  modificando  el 
artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil. — A  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

— El  Poder  Ejecutivo  remite  un  Mensaje,  adjuntando  un  Decreto  espedido 
con  fecha  12  de  Mayo  último,  concediendo  con  cargo  eventuales  á  los  doc- 
tores en  Medicina,  señores  Salterain,  Socca  y  Poney,  una  pensión  de  dos- 
cientos pesos  mensuales  y  un  viático  de  mil  pesos  á  cada  uno  con  el  fin  de 
que  pudieran  perfeccionar  sus  estudios  en  las  Universidades  de  Europa;  y 
solicitan  que  V.  H.  autorice  que  dicha  erogación  sea  incluida  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  de  1884-85. — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

[No  siendo  para  mas  el  acto,  se  dió  por  terminado;  retirándose  los  seño- 
•  res  presentes). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator, 


18/  SESION  ESTRAORDINARIA 

SETIEMBRE  29  DE  1884 


Preftide  el  «eñor  I^avlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  nueve  del  mes  de  Setiembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro,  con  presencia  de  los  señores  Representantes  Garzón,  Silva,  Org&z  y 
PampilloD,  Mac-Eachen,  Idiarte Borda, Demartini,  Mayol,  Larriera,  Rodríguez 
Gil,  Mascaró,  Varzi,  Turenne,  Esparraguera,  Martínez  y  Fernandez,  Freiré, 
Irazusta,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Roustan,  Solsona  y  Lamas,  Peña,  Estrá- 
zulas  y  Lamas,  Bustamante,  Martínez  (Don  Félix),  Honoré  y  Tezanos;  faltando 
con  aviso,  los  señores  Martínez  (Don  Bonifacio),  Risso,  Seoaue,  Arozteguy, 
Canstatt,  Aguilar  y  Diaz,  Carballo,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Fernandez 
(Don  Ventura),  Formoso,  Vidal,  Ximenez,  Viana,  Lacueva,  Herosa,  Velazco 
y  Castro;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — La  sesión  está  abierta  con  24  señores  Representante». 

Va  á  leerse  una  ó  dos  de  las  actas  pendientes. 

{Se  leen  las  de  las  sesiones  i5.*  y  16.^  estraordinarias). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Áfirmativa). 
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Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  lée  lo  siguiente): 

El  P.  E.  remite  cien  ejemplares  impresos  del  Proyecto  de  reformas  al  Có- 
digo de  Mineria. — Repártase.  ^ 

— La  Cámara  de  Senadores,  comunica  haber  prestado  su  sanción  al  Pro- 
yecto de  Ley  remitido  por  V.  H.,  autorizando  al  P.  E,  para  contratar  con  la 
Empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  la  prolongación  de  esa  línea 
férrea  hasta  la  ribera  Norte  de  Rio  Negro. — Archívese. 

— La  Comisión  de  Legislación,  informa  en  los  Proyectos  del  H.  Senado,  de- 
clarando de  utilidad  publícala  espropiacion  del  terreno  que  ocupa  el  Cemen- 
terio Británico  y  la  de  otro  terreno  hasta  de  cuatro  cuadras  en  las  inmedia- 
ciones del  Cementerio  Católico  del  Buceo,  destinadas  para  Cementerio  Britá- 
nico.— Repártase. 

{Los  señores  Silva  é  Miarte  Borda  fiden  la  pálahra). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Silva — Iba  á  hacer  una  moción. 

Sr.  Idiarte  Borda — Es  justamente  para  hacer  una  moción. 

Sr.  Silva — Muy  bien. 

Sr.  Idiarte  Borda — Como  se  acaba  de  dar  cuenta  por  el  señor  Secretario 
de  un  asunto  informado  por  la  Comisión  de  Legislación,  y  como  entiendo  que 
este  asunto  es  de  fácil  resolución,  á  mas  de  que  lo  considero  también  ur- 
gente, yo  baria  moción  para  que,  una  vez  que  sea  leído  el  Informe  espedido 
por  la  Comisión,  se  tratase  sobre  tablas. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  suficientemente  apoyada?. . . . 

{Apoyados). 

Siendo  apoyada  suficientemente  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Silva— Son  dos  Proyectos,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Abarca  los  dos. 

Sr.  Silva — Iba  á  decir  eso  Como  se  ha  dado  cuenta. . . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  se  refiere  á  los  dos. 

Si  se  aprueba  la  moción  apoyada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léanse  los  Proyectos. 

Sr.  Silva — Los  Proyectos  y  el  Informe. 

{Leyóse  lo  siguiente)'. 
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CÁMABA  DB  Senadores. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Declárase  de  utilidad  pública  la  espropiacion  del  terreno  que 
ocupa  el  Cementerio  Británico,  situado  en  la  calle  del  18  de  Julio,  destinán- 
dose á  la  construcción  en  él  de  los  edificios  de  los  Poderes  Públicos. 

Art.  2°  El  importe  de  la  espropiacion  será  abonado  de  las  rentas  gene- 
rales. 

Art.  3°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  15  de  Se- 
tiembre de  1884. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
»  Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


CÁMABA  OB  Senadores. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Declárase  de  utilidad  pública  la  espropiacion  de  un  terreno 
hasta  de  cuatro  cuadras  en  las  inmediaciones  del  Cementerio  Católico  del 
Buceo,  destinadas  para  Cementerio  Británico. 

Art.  2.°  La  espropiacion  se  llevará  á  efecto,  con  arreglo  á  las  leyes  que 
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rigen  la  materia,  siendo  satisfecho  el  importe  del  terreno  por  la  Comunidad 
inglesa  6  por  quien  legalmente  la  represente  en  este  caso. 
Art.  3.**  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  15  de  Se- 
tiembre de  1884. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  di  LiftiSLACiOK. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ba  estudiado  los  Proyectos  sancionados  por  el  H.  Se 
nado,  por  los  que,  en  virtud  del  Mensaje  del  P.  E.,  se  declaran  de  utilidad 
pública,  la  espropiacion  del  terreno  ocupado  hoy  por  el  Cementerio  Británico 
en  la  calle  del  18  de  Julio,  y  la  adquisición  para  trasladar  ese  Cementerio» 
de  tres  ó  cuatro  cuadras,  á  inmediaciones  del  Católico  del  Buceo,  y  consi- 
derando muy  atendibles  las  razones  que  se  indican  en  el  Mensaje  de  la  refe- 
rencia, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  de  ambos  Proyectos. 

Saluda  á  V.H. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Setiembre  26  de  1884. 

José  Ximenez — Manuel  A.  Silva — Juan  M.  Ro- 
dríguez Oíl — Ruperto  Fernandez —  Vicente 
Oarzon — Bernardo  Esparraguera. 

Sr.  Silva— Seria  conveniente  leer  el  Mensaje  del  P.  E.  relativo. 
Sr.  Puesiuente — Hay  dos. 
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Sr.  Silva — Los  dos. 

Sb.  Presidente — Léanse. 

Sr.  Büstamante — Señor  Presidente:  el  Mensaje  ha  sido  leído  en  la 
prensa. . . . 
[Apoyados). 

....  y  estoy  convencido  de  que  no  va  á  haber  ningún  miembro  de  la  Cá- 
maia  que  haga  observación  alguna;  aparte  de  que  lo  que  tenemos  que  ver  y 
que  tratar,  es  el  dictámen  de  la  Comisión  y  no  el  Mensaje. 
(Apoyados). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Yo  no  tengo  ninguna  duda,  á  lo  menos  

Sr.  Presidente— Sin  embargo,  si  necesita  el  señor  Representante  que 
se  lea  

Sr.  Silva — No,  señor;  por  mi  parte  á  lo  menos,  no,  porque  yo  lo  conozco; 
yo  lo  he  leído  y  lo  he  estudiado:  era  por  si  algunos  Representantes  no  lo  co- 
nocian  

Sr.  Büstamante— Ya  lo  pedirán  ellos. 

Sr.  Silva—  Pero  me  apercibo  de  que  la  Cámara  está  enterada  del 

asunto  tanto  como  la  Comisión,  y  por  consiguiente,  retiro  la  moción. 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión  general  ambos  Proyectos  del  Se- 
nado. 

Sr.  Freiré— Era  tiempo  de  que  el  Gobierno  se  preocupara  de  sacar  del 
centro  de  la  población  este  Cementerio,  que  es  sabido  de  todos  el  gran  per- 
juicio que  ocasiona  á  la  higiene  pública. 

El  Cementerio  Inglés,  demostraba  un  atraso  en  el  centro  de  la  Capital, 
Hoy,  al  rededor  de  ese  Cementerio,  los  terrenos  que  habian  sido  casi  aban- 
donados por  existir  él  allí,  se  están  poblando  inmensamente;  hay  en  cons- 
trucción mas  de  200  casas .... 

Sr.  Büstamante — ¿Ya  lo  sacaron  el  Cementerio? 

Sr.  Freiré — No,  pero  lo  van  á  sacar. 

Sr.  Büstamante — Pero  la  razón  no  es  la  misma. 

Sr.  Honoré — Pero  no  por  cuestión  de  salubridad. 

Sr.  Freiré — Por  salubridad;  porque  es  sabido  que  un  Cementerio  en  el 
centro  de  la  población  es  nocivo,  señor  Presidente. . . . 

Sr.  Büstamante — En  Inglaterra  están  en  el  mismo  centro. 

Sr.  Freiré —  que  aún  el  modo  y  forma  con  que  se  entierra. 

Sr.  Büstamante — Justamente  porque  se  entierra  en  la  tierra. 

Sb.  Freiré — No  es  eso:  es  según  los  aparatos;  puesto  que  se  sabe  que  hay 
aparatos  en  que  se  puede  tener  en  medio  de  una  sala  un  cadáver  sin  que 
pueda  haber  el  mas  pequeño  mal  olor. 

Es  así  que  me  complazco  de  que  el  Senado  haya  sancionado  esos  Proyec- 
tos, y  de  ver  en  la  Cámara  el  buen  deseo  que  hay  de  secundar  esa  sanción 
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Y  por  mi  parte  le  voy  á  dar  mi  voto  con  todo  el  buen  deseo  que  siento  de 
ver  realizados  los  mejores  adelantos  para  nuestro  país. 

Sb.  Honoré — No  puedo  dejar  pasar  en  silencio  una  opinión  del  señor  Di- 
putado. . . . 

Sr.  Büstamante — ¿Vaá  hablar  de  la  higiene  ahora?. . . . 

Sr.  Honoré — No;  pero  no  puedo  admitir  que  se  diga  que  se  traslada  el 
Cementerio  Inglés  por  cuestión  de  salubridad. 

Que  se  haga  por  conveniencia  públici  y  por  el  deseo  de  que  no  exista  Ce- 
menterio en  el  centro  principal  de  la  ciudad,  se  comprende  y  lo  comprendo. 
Pero  considero  que  el  Cementerio  Inglés  es  de  los  mas  salubres  de  la  Repú- 
blica; justamente  porque  se  entierran  los  cadáveres,  lo  que  no  sucede  en 
otros. 

No  me  voy  á  ocupar  en  embargar  más  la  atención  de  la  Cámara;  pero  creo 
que  esta  rectificación  era  necesaria  en  razón  del  error  en  que  en  mi  concepto 
incurrió  el  señor  Diputado  preopinante. 

Sr.  Freiré — Al  contrario:  persisto  en  mi  opinión. 

Sr.  Honoré — He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

( Afirmativa). 

Si  se  pasa  á  la  particular  en  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  IP  del  primer  Proyecto). 

En  discusión  particular  el  artículo  \P  que  acaba  de  leerse. 

Sr.  Büstamante — Pido  la  palabra  para  salir  de  una  duda. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Montevideo. 

Sr.  Büstamante  ....  y  apelo  al  testimonio  del  mismo  señor  Presidente, 
que  creo  que  fué  el  autor  de  un  Proyecto  para  la  construcción  de  un  Pala- 
cio Legislativo,  al  cual  llamaron  Proyecto  de  Cal  y  Canto  los  opositores. . . . 
¿Se  sancionó  esa  Ley?  

Sr.  Presidente — Al  Senado  fué. 

Sr.  Büstamante — Es  verdad. 

^Murmullos  en  la  Cámara). 

Con  decir  en  el  último  artículo,  que  quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones ó  leyes  anteriores  que  contraríen  la  presente. . . . 
Sr.  Silva — Aquel  es  Proyecto,  y  esta  es  Ley. 
Sr.  Büstamante — Bueno:  es  lo  que  preguntaba. 
Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Se.  Honoré — Desearía  que  se  diera  lectura. 
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Sr.  Presidente— Léase. 
(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Honoré — Hay  aquí  esa  denominación  de  Cementerio  Británico^  que 
no  me  gusta. . . . 
Sr.  Silva — Pero  es  la  que  tiene. 

Sr,  Honoré —  Tengo  entendido  que  se  hallan  depositados  en  él  por- 
ción de  cristianos  griegos. . . . 

Sr.  Silva — Por  tolerancia  de  los  dueños  del  Cementerio;  pero  la  denomi- 
nación es  exacta. 

Sr.  Bustamante — Se  llamaba  Cementerio  Inglés. 

Sr.  Honoré — Me  parece  mejor  que  sea  Inglés  y  no  Británico. 

Sr.  Silva — Pero  á  los  ingleses  se  les  llama  británicos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Honoré — Repito  que  me  parece  que  seria  mejor  Inglés  que  no  Britá- 
nico. 

Sr.  Silva — Es  el  nombre  que  tiene. 

Sr.  Bustamante — Si  los  británicos  pertenecen  á  la  nacionalidad  británica 
y  son  ingleses. . . . 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  indicación  del  señor  Diputado. 
Sr.  Silva — Ni  creo  que  el  señor  Diputado  insista. 
Sr.  Honoré — Ni  insisto  mucho  tampoco. 

Sr.  Bustamante — Sin  embargo,  seria  bueno  aclarar  el  punto;  porque  efec- 
tivamente, ámi  me  llama  la  atención  de  que  sea  británico. 

Si  es  británico,  está  bajo  el  amparo  del  Gobierno  Inglés,  y  creo  que  es  una 
propiedad  destinada  para  enterrar  á  los  ingleses,  y  no  solamente  á  los  ingle- 
ses, porque  es  un  Cementerio  de  Protestantes;  un  Cementerio  para  enterrar 
á  los  Protestantes,  puesto  que  hay  allí  alemanes,  griegos,  rusos,  ortodoxos 
etc.,  etc. 

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

Si  el  Cementerio  es  británico,  está  entónces  bajo  el  dominio  del  Gobierno 
británico. . . . 
Varios  señores  Representantes — Eso  no. 

Sr.  Bustamante— ¡Cómo!  El  Gobierno  británico  (que  es  la  denomina- 
ción que  tiene)  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña. . . . 
Sr.  Honoré — No  es  consecuencia  forzosa. 

Si  fuésemos  á  aplicar  esa  denominación  al  Hospital  Italiano,  al  Hospital 
Francés, al  Inglés  y  á  otros  establecimientos. . . . 

Sr.  Bustamante — El  señor  Diputado  hizo  la  observación  y  yo  la  estoy 
apoyando. 

Sr.  Honoré — No  insisto  en  ella. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
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Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léase. 

[Se  vuelve  á  leer  el  articulo  IP). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lee  el  articulo  2.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra[se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. . . . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  3.°  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 

Léase  el  otro. 

{Se  lée  el  articulo  í.°  del  segundo  Proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  2.°) 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  3.°  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  mitmíos  de  la  tarde). 

José'  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


19/  SESION  ESTRAORDINARIA 

OCTUBRE  3  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTlña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
tres  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  y  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Tezanos,  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Rodriguez  Gil,  Castro,  Esparraguera,  Turenne,  Silva,  Mac-Eachen,  Garzón, 
Orgaz  y  Pampillon,  Risso,  Forraoso,  Demartini,Mascar(5,  Mayol,  Arozteguy, 
Freiré,  Martinez  (Don  José  Victor),  Martínez  (Don  Félix),  Seoane,  Roustan, 
Fernandez  (Don  Venturíi),  Irazusta,  Vidal,  Estrázuias  y  Lamas,  Larriera, 
Aguilar  y  Diaz,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Peña,  Ximenez,  Varzi,  Idiarte 
Borda  y  Solsona  y  Lamas;  faltando  con  aviso  los  señores  Bustamante,  Marti- 
nez y  Fernandez,  Honoré,  Canstatt,  Carballo,  Viaua,  Lacueva,  Herosa  y  Ve- 
lazco;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  algunas  de  las  actas  pendientes. 

[Se  leen  las  de  las  sesiones  17.^  y  18.^  estraordinarias  y  i?"  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  se  han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Va  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrados. 
(Se  lée  lo  siguiente): 
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El  Senado  comunica  haber  prestado  su  aprobación  el  Proyecto  de  Ley, 
creando  los  Departamentos  de  Artigas  y  Rivera  y  á  las  modificaciouns  intro- 
ducidas por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  sobre  la  construcción  de  un  puerto  en 
la  bahia  de  Montevideo. — Archívese. 

— La  Cámara  de  Senadores,  remite  copia  del  Mensnje  del  P.  E.  incluyendo 
en  la  convocatoria  estraordinaria  el  Proyecto  de  Reformas  al  Código  de  Mi- 
nería.— A  la  Comisión  de  Fomento. 

— La  Comisión  de  Legislación,  informa  en  el  Proyecto  del  H.  Senadó  rela- 
tivo á  la  construcción  déla  Cárcel  Preventiva  y  Correccional. — Repártase. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  hay  uno  que  es  relativo  al  que  determina  la  construcción  de  la  Peni- 
tenciaria y  que  es  de  fácil  resolución  á  la  vez  que  urgente.  Yo  baria  moción 
para  que  fuese  considerado  en  las  dos  discusiones  en  la  sesión  presente.  , 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  siempre  he  sido  opuesto  á  estas  mocio- 
nes de  consideración  de  asuntos  sobre  tablas  á  título  de  fácil  resolución. 

Protesto  la  verdad  de  lo  que  voy  á  decir;  y  es:  que  no  conozco  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  constituye  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputado. 
Luego  entónces,  no  conociéndolo,  no  habiendo  formado  conciencia  y  criterio 
á  su  respecto,  estoy  completamente  inhabilitado  para  poder  dar  un  voto  en 
pro  6  en  contra. 

Será  muy  bueno;  pero  necesita  estudio. 

Hay  un  trámite  determinado  por  el  Reglamento  de  la  Cámara  para  que  se 
observe  en  todos  los  casos. . . . 
Sr.  Roustan — Es  cierto. 

Sr.  Martínez  (Don  FÉr.ix) —  ¿Por  qué  no  ¿e  demora  una  sesión  mas 

para  siquiera  darnos  conocimiento  de  la  cosa?. . . . 

Podrá  la  Cámara  sancionar  lo  que  crea  conveniente  respecto  á  la  moción; 
pero  por  mi  parte  declaro  que  estoy  completamente  inhabilitado;  y  como 
tengo  por  forzoso  deber  que  dar  mi  voto,  no  teniendo  conciencia  á  su  res- 
pecto, me  escluyo  de  darlo. 

Esto  se  ha  repetido  un  centenar  de  ocasiones,  y  no  es  propio  ni  es  regu- 
lar el  procedimiento. 

Lo  mismo  que  se  ha  esperado  hasta  hoy,  se  puede  esperar,  para  que  cada 
uno  de  los  señores  Diputados  estén  habilitados  con  conocimiento  de  la  cosa 
que  van  á  tratar;  se  puede  esperar  una  sesión  mas. 

Esto  es  lo  procedente,  este  es  el  drden  regalar,  esto  es  lo  que  nos  pres- 
cribe hasta  el  campliraiento  estricto  do  nuestro  deber  que  debe  ser  impul- 
sado por  nuestra  propia  conciencia. 

Es  cuanto  tengo  que  observar,  señor  Presidente. 
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Sr.  Roustan — La  moción  que  he  hecho  está  perfectamente  calcada  en  el 
Reglamento  de  la  Cámara. 

No  hay  pues  razón  autorizada  por  parte  del  señor  Diputado  para  impug- 
nar que  deba  seguirse  este  trámite. 

El  Reglamento  termina  que  en  los  casos  de  urgencia  ó  de  fácil  resolución, 
la  Cámara  puede  tratar  sobre  tablas  un  asunto.  Esto  es  tan  obvio,  es  un  pro- 
cedimiento tan  conocido  de  los  señores  Diputados,  que  escuso  citar  el  artí- 
culo, porque  deben  saberlo  todos  de  memoria. 

Pero  en  cuanto  á  que  el  señor  Diputado  no  esté  en  conocimiento  pleno  del 
asunto  de  que  vamos  á  tratar,  no  estoy  completamente  de  acuerdo  tampoco 
con  el  señor  Diputado. 

Este  asunto  ha  sido  repartido  y  sancionado  por  el  Senado:  es  público  y 
notorio  que  á  todos  los  señores  Diputados  se  les  pasa  el  repartido  de  la  Cá- 
mara de  Senadores,  así  como  á  los  Senadores  se  les  pasan  los  asuntos  de  que 
se  va  á  ocupar  la  Cámara  de  Representantes.  De  consiguient-e,  ha  habido 
tiempo  para  formar  criterio  y  juicio  sobre  el  asunto  ha  que  me  he  referido. 

Él  no  importa  tampoco  grande  estudio;  la  lectura  que  dará  el  señor  Secre- 
tario del  asunto,  va  á  poder  ilustrar  completamente  el  criterio  de  todos  los 
señores  Diputados. 

Esjta  es  la  razón  que  he  tenido  para  hacer  esta  moción. 

Si  ella  es  aprobada  podemos  pasar  á  la  discusión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutida  la  moción  hecha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmatim). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié.  ^ 
{Afirmativa). 

Lea  el  señor  Secretario.  . 


CÁMARA  DE  Senadores. 


La  H,  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Artículo  L°  Autorízase  al  P.  E.  para  que  de  las  rentas  generales  disponga 
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de  la  cantidad  de  pesos  240,000  en  mensualidades  de  pesos  10,000  para  la 
construcción  de  la  Cárcel  Preventiva  y  Correccional. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  dos  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  precedente  Proyecto  del  H.  Senado,  asignando  la  cantidad  mensual  de 
10,000  pesos  con  destino  á  la  construcción  de  la  Cárcel  Correccional,  ha  sido 
sancionado  por  dicha  Cámara  en  mérito  al  Mensaje  del  P.  E.  en  el  que  se 
encarece  la  necesidad  y  urg-encia  de  esa  construcción. 

Y  como  esa  necesidad  y  urgencia  de  la  obra  proyectada  es  un  punto  que 
no  admite  discusión  ni  requiere  entrar  en  mayores  consideraciones,,  la  Comi* 
sion  está  de  acuerdo  con  el  monto  de  la  asignación  si  bien  por  razones  que 
espondrá  verbalmente  en  el  momento  de  la  discusión;  y  por  las  que  espone 
el  P.  E,  en  su  último  Mensaje  sobre  este  punto,  os  aconseja  la  sanción  del 
Proyecto  en  la  siguiente  forma 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Para  la  construcción  de.  la  Cárcel  Preventiva  Correccional, 
asígnase  la  cantidai  de  dos  cientos  cuarenta  mil  pesos  en  mensualidades  de 
cinco  mil  cu  el  año  económico  de  1884-85,  y  de  cinco  mil  en  los  subsiguien- 
tes hasta  completar  dicha  asignación. 
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Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Setiembre  30  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Juan  A.  Twrenne 
— Juan  Idiarte  Borda— José  Nicanor 
Risso — PaUo  Varzi — Julio  Roustan. 


En  discusión  general. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  el  articulo     de  la  Comisión). 

Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  artículo  1.°  del  Senado  creo  que  debe 
leerse  también. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo.  1.°  del  Proyecto  del  Seaado» 
[Se  lée). 

En  discusión  particular  ambos  artículos. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  se  notará,  señor  Presidente,  el 
Proyecto  del  Senado  establecía  cubrir  la  cantidad  asignada  de  240,000  pesos 
en  dos  anualidades  120,000  pesos-,  y  se  basó  el  P.  E.  al  hacer  su  primer  Men- 
saje sobre  este  asunto,  en  que  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  que  remitid 
venia  precisamente  establecida  la  cantidad  de  140,000  pesos. 

Por  las  razones  que  tuvo  la  Comisión  de  Hacienda  para  hacer  algunas  re- 
ducciones en  algunos  rubros,  se  rebaja  esa  cantidad  á  60.000  pesos;  y  está 
puesta  en  el  Presupuesto  ya  vigente  en  el  corriente  año  económico  de  1884- 
1885.  Y  por  el  nuevo  Mensaje  del  P.  E.  se  establece  que  se  puede  consignar 
la  misma  cantidad  en  el  Presupuesto  siguiente,  poniendo  60,000  en  cada 
uno,  y  con  arreglo  á  esa  variación  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  presen- 
tado este  Proyecto;  en  primer  lugar,  de  acuerdo  con  la  asignación  que  en  el 
presente  año  económico  tiene  el  Presupuesto  General  de  Gastos;  y  en  se- 
gundo, para  que  esta  misma  cantidad  siga  figurando  en  los  Presupuestos  si- 
guientes hasta  cubrir  la  cantidad  que  hace  falta  para  la  conclusión  de  ese 
edificio. 

Sr.  Presidente — Como  ha  sido  variado  el  Proyecto  del  Senado  por  la  Co- 
misión sin  embargo,  se  va  primero  á  votar  el  artículo  l.°del  Senado. 

Léalo  el  señor  Secretario  nuevamente  

(Se  lée), 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L°  pasado  por  la  H.  Cámara  de  Senadores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pié. 

{Negativa). 

Léase  ahora  el  propuesto  por  la  Comisión. 

[Se  lée). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  \P  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Tenga  la  bondad  el  señor  Secretario  de 
volver  á  leer  «Para  completar»  ('dice)  «dicha  asignación»... .  ¿cuál  asig- 
nación?. . . . 

Se.  Presidente — Léase. 

{Se  vuelve  á  leer). 

Se.  Feenandez  (Don  Rüpbeto) — ¡Ah!....  está  bien. 

Sb.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo      que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  2.°  es  de  fórmula. 

Se  comunicará  al  H.  Senado  como  corresponde. 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator, 


20.^  SESION  ESTE^AORDINARIA 

OCTUBRE  10  DE  1884 


Preside  el  señor  IjaTina 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  pre- 
sencia de  los  señores  Representantes  Castro,  Formoso,  Varzi,  Esparraguera, 
Garzón,  Martinez  y  Fernandez,  Risso,  Seoane,  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Silva,  Rodríguez  Gil,  Mnscaró,  Canstatt,  Mac-Enchen,  Idiarte  Bordo  ,  Mayol, 
Demartini,  Viana,  Irazusta,  Estrázulas  y  Lamas.  Martinez  (Don  Félix),  Car- 
hallo,  Larriera,  Fernandez  (Don  Ventura),  Roustan,  Ximenez,  Aguilar  y  Diaz 
y  Turenne;  faltando  con  aviso  los  señores  Tezanos,  Orgaz  y  Pampillon, 
Arozteguy,  Freiré,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Vidal,  Martinez  (Don  Bonifa- 
cio), Peña,  Solsona  y  Lamas,  Bustamante,  Honoré,  Lacueva,  Herosa  y  Ve- 
lasco;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — No  hay  acta  que  leer. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

El  P.  E.  avisa  haber  recibido  la  Ley  que  declara  de  utilidad  pública  el  te- 
rreno que  ocupa  el  Cementerio  Británico  y  la  que  autoriza  la  espropiacion 
de  un  terreno  en  el  Buceo  para  enterratorio  Británico. — Archívese. 

— El  Senado  comunica  haber  prestado  su  aprobación  al  Proyecto  de  Ley 
asignando  la  í^uma  de  240,000  |  para  la  construcción  de  la  Cárcel  Peniten- 
ciaria Preventiva  y  Correccional. — Archívese. 
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— La  Comisión  de  Hacienda,  informa  en  el  Mensaje  del  P.  E.  demandando 
se  incluya  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  las  pensiones  acordadas  á 
los  doctores  Soca,  Pouey  y  Salterain. — Repártase. 

No  siendo  para  mas  el  acta  se  levanta  la  sesión, 

[Se  levantó  siendo  las  dos  y  diez  minutos  jo.  m.) 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


21/  SESION  ESTRAORDINARIA 

OCTUBRE  13  DE  1884 


Preside  el  seAor  E<aTÍña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  tarde  del  dia 
trece  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Idiarte  Borda,  Fernandez  (Don  Ru- 
perto), Bustamante,  Silva,  Arozteg-uy,  Esparraguera,  Carballo,  Turenne, 
Varzi,  Garzón,  Mayol,  Seoane,  Martinez  y  Fernandez,  Mascaró,  Irazusta,  Es- 
trázulas  y  Lamas,  Peña,  Roustan,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Ximenez,  La- 
cueva  y  Rodriguez  Gil;  faltando  con  aviso  los  señores  Honoré,  Castro,  For- 
móse, Risso,  Canstatt,  Mac  Eachen,  Demartini,  Viana,  Martinez  (Don  Félix), 
Larriera,  Fernandez  (Don  Ventara),  Aguilar  y  Diaz,  Tezauos,  Orgaz  y  Pam- 
pillon.  Freiré,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Vidal,  Solsona  y  Lamas,  Herosa  y 
Velazco;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  algunas  de  las  actas  pendientes. 

(Se  léen  las  de  las  sesiones  19.^  y  20.^  estraordinarias). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

No  hay  asunto  de  qué  dar  cuenta. 
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Va  á  entrarse  á  la  drden  del  dia. 
Lea  el  señor  Secretario. 
{Leyóse  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  19  de  1884. 

A  la  H.  Asamblea  General. 


El  P.  E.  tiene  el  honor  de  remitir  á  V.  H.  copia  del  Deofeto  espedido  con 
fecha  12  de  Mayo  último,  concediendo  á  los  Doctores  en  medicina,  don  Fran- 
cisco Soca,  don  Joaquín  de  Salterain  y  don  Enrique  Pouey,  una  pensión  de 
doscientos  pesos  mensuales  y  un  viático  de  mil  pesos  á  cada  uno,  con  el  ob- 
jeto de  que  procedan  á  perfeccionar  sus  estudios  profesionales  en  las  Univer- 
sidades de  Europa. 

Las  razones  que  han  inducido  al  P.  E.  á  adoptar  esta  resolución,  las  hallará 
V.  H.  consignadas  en  el  Decreto  de  la  referencia. 

Es  un  hecho  que  nuestra  Facultad  de  Medicina,  no  obstante  los  medios  y 
recursos  de  que  dispone,  no  está  en  el  caso  de  las  de  otros  países  mas  ade- 
lautados,  que  tienen  á  su  alcance  elementos  de  enseñanza  en  relación  con  el 
progreso  de  la  ciencia  mas  adelantada  para  llegar  al  grado  de  perfecciona- 
miento, que  la  profesión  de  la  Medicina  reclama;  y  el  P.  E.,  teniendo  en  cuenta 
esta  circunstancia  como  la  necesidad  palpable  que  existe  de  favorecerla 
formación  de  un  plantel  de  profesores  y  médicos  nacionales,  ha  tomado 
dicha  determinación  como  el  mejor  medio  de  lograr  los  resultados  satisfac- 
torios que  ha  tenido  en  vista  al  dictar  el  Decreto  de  que  doy  cuenta  á  V.  H. 

Al  objeto  espresado,  el  P.  E.  espera  que  V.  H.,  apreciando  debidamente  los 
causas  que  motivaron  aquella  resolución  y  encontrándola  justa,  se  servirá 
V.  H.  autorizar  la  erogación  que  ocasionan  las  pensiones  concedidas,  for- 
mándose el  anexo  que  corresponde  al  Presupuesto  General  de  Gastos  del 
ejercicio  actual,  y  considerando  incluido  en  ¡as  sesiones  estraordinarias  el 
presente  asunto. 

Con  este  motivo  presenta  á  V.  H.  su  mas  distinguida  consideración. 


SANTOS. 
Juan  L.  Cuestas. 


Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  I.  Pública. 


Montevideo,  Mayo  12  de  1884. 

Teniendo  en  consideración: 

1°  Que  el  Gobierno  debe  procurar  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  el 
desarrollo  científico  en  el  país. 

2.°  Que  es  una  necesidad  palpable  propender  á  la  formación  de  un  plantel 
de  profesores  y  médicos  nacionales  como  es  de  práctica  en  los  países  mas 
adelantados. 

3°  Que  es  un  hecho  que,  á  pesar  del  celo  inquebrantable  del  Gobierno  por 
el  adelanto  y  perfeccionamiento  de  los  ramos  de  la  Instrucción  Superior,  la 
Facultad  de  Medicina  de  la  República  no  ofrece  acabadamente  los  medios  de 
perfeccionar  los  estudios  que  comprenden  sus  cursos,  no  obstante  los  es- 
fuerzos decididos  del  Gobierno  á  ese  respecto  y 

4.*^  Qu9  las  aptitudes  intelectuales  y  la  contracción  al  estudio  de  los  Doc- 
tores Francisco  Soca,  Joaquín  de  Salterain  y  Enrique  Poney  les  hace  acree- 
dores á  la  protección  del  Gobierno,  el  Presidente  de  la  República  acuerda: 

Artículo  1.°  Concédese  á  los  señores  Doctores  don  Francisco  Soca,  don 
Joaquín  de  Salterain  y  don  Enrique  Poney,  una  pensión  de  |  200  mensuales 
á  cada  uno,  con  el  objeto  de  que  procedan  á  perfeccionar  sus  estudios  mé- 
dicos en  las  Universidades  de  Europa. 

Art.  2.°  Concédeseles  conjuntamente  un  viático  de  ^  1,000  á  cada  uno. 

Art.  3.°  Impútanse  dichas  sumas  al  rubro  de  eventuales  de  este  Minis- 
terio. 

Art.  4."  Dése  cuenta  de  esta  resolución  al  H.  Cuerpo  Legislativo. 
Art.  5.'^  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Libro  Competente. 

Firmados: 

SANTOS. 
CÁELOS  DE  Castro. 

Es  copia  conforme. 

E.  López  Lomba,  Oficial  Mayor. 
Secretaría  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 


—  406  — 


CoMigiON  DK  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  del  Mensaje  del  P.  E.,  incluyendo  en  las 
sesiones  estraordinarias  las  pensiones  acordadas  por  Superior  Decreto  de 
fecha  12  de  Mayo  del  corriente  á  los  Doctores  don  Francisco  Soca,  don  Joa- 
quín de  Salterain  y  don  Enrique  Poney  para  perfeccionar  sus  estudios  en  las 
Universidades  de  Europa.  ♦ 

Las  consideraciones  del  Mensaje  no  pueden  ser  mas  obvias,  y  ellas  relevan 
á  la  Comisión  informante  de  entrar  en  otras  apreciaciones,  que  serán  supli- 
das por  el  elevado  criterio  de  V.  H.  y  en  tal  concepto  os  aconseja  sancionéis 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  \°  Inclúyíise  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación 
para  el  año  económico  de  1884  y  1885  las  pensiones  acordadas  por  Decreto 
del  P.  E.  do  fecha  Mayo  12  del  corriente  á  los  Doctores  en  medicina  don 
Francisco  Soca,  don  Joaquín  de  Salterain  y  don  Enrique  Pouey  de  2,400$ 
anuales  con  mas  el  viático  de  1,000  $  á  cada  uno,  ¡as  que  figurarán  en  el 
Ministerio  do  Jasticia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Despacho  de  Comisiones,  Montevideo,  Octubre  9  de  1884. 

Ruperto  Fernandez  —  Juan  A.  Turenne — José 
Nicanor  Risso — Julio  Rousían — Jua?i  Idiarte 
Borda — Pablo  Varzi. 
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En  discusión  generai. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(^Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  él  articulo  i  . 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L*^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Apmativa). 

El  2.°  es  de  forma. 

Se  comunicará. 

Sb.  Feenanüez  (Don  Ruperto) — Voy  á  someter  una  opinión  á  la  H.  Cá- 
mara; y  es,  que  no  sé  si  será  de  forma  espresar  el  tiempo  porque  ha  de  durar 
esta  anualidad  que  se  otorga. 

Como  ellos  ya  son  Doctores  y  sólo  se  trata  de  que  vayan  á  perfeccionarse 
en  ese  ramo,  no  sé  si  será  de  práctica  poner  el  tiempo,  mas  ó  menos,  porque 
debe  durar  esta  pensión. 

Someto  esta  duda  á  la  Cámara. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Idiarte  Borda — Puedo  darse  lectura  al  Mensaje  y  á  la  resolución  que 
ha  recaído  por  parte  del  Gobierno. 

Yo  creo  que  tampoco  determina  tiempo;  pero  creo  también  que  no  podría 
mos  fijar  tampoco  un  año  ó  dos. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — No  fija  tiempo. 

Sr.  Idiarte  Borda — La  Comisión  ha  aconsejado  en  esta  forma,  porque 
crée  que  no  debe  aconsejar  en  otra. 

Cuando  se  trate  el  Presupuesto  en  el  año  que  viene,  si  hay  necesidad,  se 
renovará  esta  partida  en  el  Presupuesto;  y  si  esa  necesidad  hubiera  desapa- 
recido, el  Gobierno  la  eliminará  de  él,  y  con  su  supresión  ya  queda  termi- 
nado este  asunto. 

Por  eso  aconseja  la  Comisión  que  se  incluyan  estas  pensiones  en  el  año 
actual,  para  que  la  Asamblea  'que  venga  vote  en  el  Presupuesto  la  misma 
cantidad,  si  es  necesaria  y  se  requiere  todavía. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Büstamante — Y  menos  de  un  año  no  puede  estar. 
Se.  Idiarte  Boeda — Es  verdad.  • 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  mas  observación  que  hacer,  se  va  á  terminar 
a  discusión. 
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El  2."  artículo  es  de  forma  No  hay  para  qué  demorarse  mas. 

Queda  terminada  la  sesión. 

(íSíe  levantó  siendo  las  dos  y  veinte  y  cinco  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario -Relator. 
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22/  SESION  ESTRAORDINARIA 


OCTUBRE  20  DE  1884 


Preside  el  ¡señor  liaTlna 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Fernandez  (Don  Ruperto),  Garzón, 
Turenne,  Varzi,  Ag-uilar  y  Díaz,  Silva,  Castro, Esparraguera,  Mayo!,  Solsona 
y  Lamas,  Mac-Eachen,  Risso,  Orgaz  y  Pampillon,  Freiré,  Arozteguy,  Seoane, 
Peña,  Martínez  (Don  Félix),  Fernandez  (Don  Ventura),  Mascaro',  Formoso, 
Martínez  (Don  José  Víctor),  Irazusta,  Lacueva,  Martínez  y  Fernandez,  Estrá- 
zulas  y  Lamas,  Idíarte  Borda,  Ximenez,  Viana  y  Carballo;  faltando  con  aviso 
los  señores  Larriera,  Bustamante,  Canstatt,  Demartini,  Tezanos,  Vidal,  He- 
rosa,  Velazco,  Rodríguez  Gil,  Roustan,  Martínez  (Don  Bonifacio)  y  Honoré;  y 
con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sk.  Presidente— Va  á  leerse  una  de  las  actas  anteriores. 

{>S!e  lée  la  de  la  21.^  sesión  estraordinaria) . 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(Leyóse  lo  siguiente): 
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El  Senado,  remite  original  el  Proyecto  del  P.  E.  reformando  el  Código  de 
Minería. — A  las  Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda. 

{El  señor  Silva  pide  la  palaira). 

Hay  otro  asunto,  señor  Representante. 

Sr.  Silva — Es  con  relación  al  trámite  que  se  va  ádar. 

Sr.  Presidente — Ahora  se  va  á  dar  cuenta  de  otro  asunto:  después  ten- 
drá la  palabra  el  señor  Diputado. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

— El  miimo,  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Ley  sub  rogando  el  ar- 
tículo 88  del  Código  de  Procedimiento  Civil. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva — Era  para  observar,  que  parece  seria  natural  que  ese  asunto 
anterior  deberla  ser  destinado  á  la  de  Fomento  y  á  la  de  Hacienda. 

Sb.  Presidente — ¿Fomento?. . . . 

Sr.  Silva — Digo,  Legislación. 

Sr.  Presidente — Legislación  y  Fomento         Está  bien:  y  recomiendo  á 

ambas  Comisiones  la  urgencia  en  el  despacho  de  este  asunto,  porque  así  lo 
recomienda  el  Gobierno. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  no  es  para  mas  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  doce  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


23/  SESION  ESTRAORDINARIA 

OCTUBRE  24  DE  1884 


Preside  el  señor  EiaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  dp  la  tarde  del  <iia 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Garzón,  Esparraguera,  Orgaz 
y  Pampillon,  Silva,  Risso,  Larriera,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Mac-Eachen, 
Idiarte  Borda,  Varzi,  Carballo,  Castro,  Mayo!,  Ximenez,  Viana,  Canstatt  T.a- 
cuevn,  Arozteg-uy,  Fernandez  (Don  Ventura),  .Mascaró,  Seoane,  Formoso, 
Solsona  y  Lamas,  Irazusta,  Estrázulas  y  Lamas,  Roustan  y  Martinez  (Don 
Bonifacio);  faltando  con  aviso  los  señores  Bustamante,  Turenne,  Ag-uüar  y 
Diaz,  Freiré,  Honoré,  Peña,  Martinez  (Don  Félix),  Martinez  (Don  José  Víctor), 
Demartini,  Martinez  y  Fernandez,  Tezanos,  Vidal,  Herosa,  Velazco  y  Rodrí- 
guez Gil;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  última  sesión. 

{Se  léé). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Leyóse  lo  siguiente): 
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El  Senado,  participa  haber  prestado  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley  remi- 
tido por  V.  H.  mandando  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  las 
pensiones  acordadas  á  los  Doctores  en  medicina  don  Francisco  Soca,  don  En- 
rique Pouey  y  don  Joaquín  de  Salterain. — Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación,  informa  en  el  Proyecto  del  H.  Senado,  mo- 
dificando el  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil. — Repártase. 

— El  Poder  Ejecutivo,  solicita  la  remisión  de  los  antecedentes  relativos  á 
la  Bolsa  de  Santa  Lucia  y  al  Proyecto  de  Ley  de  enseñanza  secundaria  y 
superior. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  permite  la  devolución  del  asunto  que  solicita  el  P.  E. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

No  es  para  mas  el  acto. 

Sb.  Formoso — Haria  moción  para  que  fuese  convocado  el  suplente  de 
nuestro  colega,  finado,  Exequiel  Garcia,  que  como  se  sabe  ha  fallecido  y  ha 
quedado  vacante  el  puesto  de  Representante  por  el  Departamento  de 
Rocha  

(Apoyados). 
. . .  .con  ese  motivo  haria  moción. 

Se.  Presidente — Eso  está  en  la  Comisión  respectiva.. . . 

Sr.  Silva — Iba  á  decir  eso. 

Sr.  Presidente — Lo  que  puede  hacerse  es  recomendar  para  que  á  la  bre- 
vedad posible  6  para  la  próxima  sesión  se  espida. 
(Apoyados). 

Se  recomienda  á  la  Comisión. . . .  Esto  no  es  preciso  votarlo. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  doce  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


24/  SESION  ESTRAORDINARIA 

OCTUBRE  27  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesioné  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  siete  del  mes  de  Octubre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cua- 
tro, con  presencia  de  los  señores  Representantes  Larriera,  Esparraguera» 
Castro,  Mac-Eachen,  Turenne,  Aguilar  y  Diaz,  Garzón,  Silva,  Fernandez 
(Don  Ruperto),  Risso,  Seoane,  Idiarte  Borda,  Varzi,  Fernandez  (Don  Ven" 
tura).  Freiré,  Rodriguez  Gil,  Canstatt,  Solsona  y  Lamas,  Viana,  Martínez 
(Don  José  Víctor),  Ximenez,  Formoso,  Martínez  (Don  Félix),  Mascaró,  Rous- 
tan,  Mayol,  Estrázulas  y  Lamas,  Martínez  y  Fernandez,  Demartini,  Peña, 
Honoré  é  Irazusta;  faltando  con  aviso  los  señores  Orgaz  y  Pampillon,  Busta- 
mante,  Carballo,  Lacueva,  Arozteguy,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Tezanos» 
Vidal,  Herosa  y  Velazco;  y  con  licencia,  el  señor  Pombo. 

Se.  Pbesidente — La  sesión  está  abierta  con  29  señores  Representantes 
presentes. 

Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
[Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatim). 
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Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  presenta  un  informe  y  Proyecto  de  Decreto 
ordenando  se  convoque  al  ciudadano  don  Máximo  Amorin  y  Brin  suplente 
de  Representante  por  el  Departamento  de  Rocha. — Repártase. 

{El  señor  Silva  pide  la  palalra). 

— El  Representante  por  el  Departamento  de  la  Capital  don  Félix  C.  Marti  • 
nez,  solicita  le  concedáis  licencia  por  el  término  de  un  mes. 
La  H.  Cámara  votará. 
Si  concede  la  licencia  pedida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
( Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Min&í. 

Sr.  Silva — No,  señor;  no  haré  uso  de  ella  Después. 

Se.  Presidente — ¿No  hace  uso  déla  palabra? 
.Sr.  Silva — No,  señor;  he  desistido. 

Sr.  Foemoso — Creo  que  se  ha  dado  cuenta  de  un  asunto  de  fácil  resolución, 
y  por  lo  tanto  pedirla  que  la  Cámara  lo  tratara  en  discusión  particular. 
Es  el  asunto  del  suplente  del  Representante  por  Rocha. . . . 
Sr.  Presidente — ¿Amorin? 
Sr.  Formoso — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción?.... 

{Apoyados). 

Siendo  apoyada  suficientemente  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Maldónado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa).  , 

Sr.  Roustan — No  he  podido  comprender  algunas  palabras  del  señor  Di- 
putado y  por  lo  tanto  no  he  entendido  cuál  es  la  intención  que  ha  tenido 
el  señor  Diputado  por  Rocha. . . . 

Sr.  Formoso — He  hecho  moción  para  que  habiéndose  dado  cuenta  del 
despacho  de  la  Comisión .... 

Sr.  Roustan — ¡Ah!  entónces  perfectamente.  Yo  creo  que  algunos  se- 
ñores Diputados  no  han  votado  porque  no  se  han  dado  cuenta  de  la  moción 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la  votación. 

Si  se  api  ueba  la  moción  hecha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afii^mativá). 

Léase. 

{Se  lee  lo  siguiente): 
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Comisión  de  Peticiones. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  examinado  las  actas  de  elecciones  y  de  su  estudio  re- 
sulta que  el  ciudadano  don  Máximo  Amorin  y  Brin  es  el  llamado  á  ocupar 
el  puesto  de  Representante  por  el  Departamento  de  Rocha,  vacante  por  el 
fallecimiento  de  don  Exequiel  García. 

En  consecuencia  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único. — Convdquese  al  ciudadano  don  Máximo  Amorin  y  Brin, 
y  cítesele  para  que  concurra  á  prestar  el  juramento  de  órden. 

Despacho  de  Comisiones,  Montevideo,  Octubre  27  de  1884. 

Félix  A.  Lacueva — Cárlos  S.  y  Viana 
— Manuel  Solsona  y  Lamas —  Ventura 
Fernandez — Miguel  Martínez  y  Fer- 
nandez. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatim). 

Léase. 

{Se  lée  el  articulo  í.°). 
En  discusión  particular. 

Sr.  Silva — Entiendo  que  ese  señor  vive  en  algún  Departamento,  en  el  de 
Maldonado. . . . 
ÜN  Se.  Representante — En  Rocha. 
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Sr.  Silva — . . .  .Ó  en  Rocha,  y  por  consiguiente  creo  que  seria  conveniente 
establecer  que  la  citación  se  hiciera  por  medio  del  P.  E.  como  es  de  práctica 
cuando  acontece  que  un  Diputado  está  en  algún  Departamento. . . . 

Un  Se.  Representante — Es  de  órden. 

Sr.  Silva — ¡ Ah!  si  es  de  órden  y  si  la  Mesa  lo  entiende  así,  es  decir,  que 

debe  pasar  al  P.  E.  esa  comunicación  para  que  la  trasmita  á  aquel  paraje; 
entónces  no  tengo  inconveniente. 

Se.  Presidente — Bueno  será  que  se  establezca  una  nueva  práctica  sise 
quiere,  pero  siempre  la  Mesa  se  ha  dirijido  al  P.  E.  y  hay  muchos  ejemplos 
de  ellos. 

Sr.  Silva — Entonces,  nada  hay  que  decir. 

Desde  que  la  Mesa  entiende  que  ese  es  el  trámite  que  debe  dársele,  nada 
hay  que  decir  sobre  el  particular.  Que  se  siga  la  práctica. 
Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmatim). 
El  2."  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 
{Se  lée  lo  siguiente)-. 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  17  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


El  Superior  Tribunal  de  Justicia,  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo 14  del  Código  Civil,  se  ha  dirigido  al  P.  E.  remitiendo  los  antecedentes 
de  una  consulta  que  le  ha  sido  hecha  por  el  Juzgado  Letrado  Departamental 
del  Salto,  con  motivo  de  dificultades  que  se  presentan  al  Juzgado  de  Paz  de 
la  1.*  Sección,  en  los  juicios  de  carácter  civil  y  comercial  por  cantidad  menos 
de  doscientos  pesos,  y  por  haberle  opuesto  algunas  de  las  partes,  escepcion 
de  incompetencia  fundada  en  el  artículo  88  reformado  del  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 
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Es  evidente  la  contradicción  que  presentan  los  artículos  88  y  90  de  dicho 
Cddigo,  á  menos  que  la  intención- del  legislador  haya  sido  limitar  la  juris- 
dicción de  los  Jueces  de  Paz  en  los  Departamentos  en  que  existen  Jueces 
Letrados  hasta  el  grado  de  reducirla  á  simples  Jueces  de  conciliación;  pero 
el  P.  E.,  participando  de  la  opinión  del  seiíor  Fiscal  de  lo  Civil,  se  inclina  á 
creer  que  no  debe  haber  sido  esa  la  mente  del  legislador,  pues  tal  cosa  im- 
portaría la  supresión  de  los  Juzgados  de  Paz,  trayendo  aparejados  perjui- 
cios sérios  bajo  el  punto  de  vistajudicial,  administrativo  y  político. 

En  consecuencia  el  P.  E.  remite  á  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto 
Proyecto  de  Ley  que,  dada  su  importancia  y  urgencia,  lo  incluye  en  los 
asuntos  de  las  sesiones  estraordinarias.  También  se  adjuntan  los  anteceden- 
tes de  la  referencia. 


Saluda  á  V.  H.  con  su  mayor  cousideracion. 

MAXIMO  SANTOS. 
Juan  L.  Cuestas. 


Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Articulo  1.°  Subrógase  el  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil 
en  los  términos  siguientes: 

Art.  88.  Los  Jueces  de  Paz  con  escepcion  de  aquellos  á  que  se  refiere  el 
artículo  90  conocerán  de  los  asuntos  civiles  que  no  escedan  de  doscientos 
pesos;  y  comerciales  que  no  escedan  de  veinte  pesos;  de  las  diferencias  que 
puedan  suscitarse  .sobre  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  los  contratos  ce- 
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lebrados  entre  los  inmigrados  ó  colonos  y  las  personas  que  han  pagado  sus 
pasajes  6  adquirido  derechos  á  sus  servicios,  y  de  los  de  desalojo  de  fincas 
urbanas  cuyo  alquiler  no  esceda  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Conocerán  asi  mismo  de  todas  las  demás  causas  civiles  que  les  atribuye  el 
Código  Rural. 

Montevideo,  Setiembre  17  de  1884. 


Juan  L.  Cuestas. 


Juzgado  de  Paz  de  la  1.*  Sección. 


Salto,  26  de  Noviembre  de  1883. 
Señor  Juez  Letrado  Departamental,  doctor  don  Juan  V.  Roux. 

Habiéndose  iniciado  ante  este  Juzgado  diversos  juicios  de  carácter  civil  y 
comercial  por  cantidad  menor  de  doscientos  pesos ^  se  ha  opuesto  por  una  de 
las  partes  la  escepcion  de  incompetencia,  fundada  en  el  artículo  88  reformado 
del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Pedida  y  obtenida  opinión  de  Letrado,  ésta  establece  que  el  Juzgado  de 
Paz  de  mi  cargo  por  funcionar  en  ciudad  cabeza  de  Departamento,  está  inhi- 
bido de  entender  en  ningunjuicio  contradictorio  cualquiera  que  sea  su  ca- 
rácter y  cualquiera  que  sea  su  origen  del  litigio. 

Este  Juzgado  ha  aceptado  esa  opinión  que  por  provenir  de  Letrado  no 
podia  ser  desatendida  pero,  ocurriéndome  sin  embargo  dudas  sobre  tal  ab- 
soluta interpretación  del  referido  artículo  reformado,  ocurro  á  la  ilustración 
de  V.  S.  solicitando  se  sirva  aclararlo  para  sujetar  mi  conducta  en  lo  suce- 
sivo al  alcance  que  legalmente  tenga  la  modificación  referida. 

Podria  fijar  los  fundamentos  de  la  duda  que  alego  en  disposiciones  del 
mismo  Código  de  Procedimientos  que  la  reforma  deja  subsistentes,  haciendo 
mérito  aun  de  no  habérseme  pedido  por  el  Superior  las  causas  en  trámite  y 
cuyo  juzgamiento  rae  quita  la  reforma  citada,  pero,  dada  la  competencia  de 
V.  S.  escuso  hacerlo  omitiendo  toda  consideración  á  su  respecto. 
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Solamente  si  para  evitar  los  trastornos  que  necesariamente  sobrevendrán, 
ruego  encarecidamente  á  V.  S.  se  digne  resolver  esta  co'.isairfi  con  la  urgen- 
cia propia  del  caso  que  la  motiva. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sergio  Guarch^  Juez. 


Excmo.  Señor: 


Hay  motivo  fundado  para  la  consulta  que  hace  el  señor  Juez  de  Paz  de  la 
1.*  Sección  del  Salto  sobre  el  alcance  de  su  jurisdicción  en  la  actualidad. 

La  alteración  que  la  Ley  de  30  de  Octubre  último  ha  hecho  en  los  términos 
del  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  provoca  las  mas  sérias 
dudas  sobre  la  voluntad  real  del  legislador  relativamente  á  la  jurisdicción 
de  los  Jueces  de  Paz  de  la  Capital  y  de  los  pueblos  6  villas,  cabeza  de  Depar- 
tamento. 

Dice  el  nuevo  artículo  88:  «Los  Jueces  de  Paz  con  escepcion  de  aquellos  á 
que  se  refiere  el  artículo  9.',  y  no  siendo  en  la  Capital  ó  en  las  villas  6  pue- 
blos, cabezas  de  I>eparíamento,  conocerán  de  los  asuntos  que  no  escedan  de 
doscientos  pesos,  tanto  civiles  como  comerciales,  de  las  diferencias,  etc., 
etc.,  etc. 

Sus  palabras  subrayadas,  que  son  las  que  constituyen  la  innovación  prin- 
cipal, dan  á  entender  que  están  escluidos  de  la  disposición  y  privados  de  la 
jurisdicción  señalada,  los  Jueces  de  Paz  de  la  Capital  y  de  las  villas  6  pue- 
blos, cabeza  de  Departamento;  y  como  «o  hay  ninguna  prescripción,  nueva 
ni  vieja  que  les  designe  atribuciones  contenciosas  especiales,  se  deduce  que 
esos  Jueces  de  Paz  no  tienen  en  lo  Judicial  mas  rol  que  el  de  meros  conci- 
liadores. 

Pero  ¿es  admisible  que  tal  haya  sido  la  intención  del  legislador? 
El  infrascrito  opina  negativamente. 

La  reducción  en  tales  términos  de  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz  de 
la  Capital  y  de  las  villas  6  pueblos,  cabeza  de  Departamento,  aunque  pudiera, 
bajo  ciertos  respectos,  considerarse  conveniente,  después  de  establecidos  los 

Juzgados  Departamentales,  es  sin  embargo,  una  cuestión  bastante  trascen- 
dental, porque  envuelve  casi  la  supresión  de  los  Juzgados  respectivos,  por 

la  dificultad  que  habia  para  proveerlos  debidamente,  dada  la  considerable 
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disminución  de  sus  entradas;  y  tal  supresión  envolvería  perjuicios  sérios, 
bajo  el  punto  de  vista  Judicial,  administrativo  y  político. 

No  puede,  pues,  suponerse  que  el  legislador  haya  querido  realizar  una  re  - 
forma  tan  importante,  de  una  manera  incidental,  por  medio  de  espresiones 
accesorias.  Reformas  de  ese  carácter  se  hacen  siempre  de  una  manera  directa 
y  en  artículos  especiales. 

Pero  hay  mas. 

La  supresión  de  la  jurisdicción  contenciosa  do  los  Jueces  de  Paz  de  la 
Capital  y  de  las  villas  ó  pueblos,  cabeza  de  Departamento,  no  podia  hacerse 
sino  para  transferirla  ó  acordarla  á  otros  Jueces,  que  en  el  caso  tendrían  que 
ser  los  Jueces  Departamentales. 

Ahora  bien, — la  Ley  de  30  de  Octubre  no  hace  tal  transferencia,y  lo  que  es 
mas  significativo  deja  subsistente  los  artículos  93  y  95  del  Código  de  Proce- 
dimiento Civil,  según  los  cuales  los  Jueces  Departamentales  no  conocen  sino 
de  las  causas  que  pasan  de  200  pesos. 

Rigiendo  tales  disposiciones,  los  Jueces  Departamentales  de  Campaña  y 
el  Juez  Departamental  de  Montevideo  no  pueden  conocer  de  las  demandas 
de  menos  de  200  pesos. 

De  manera  que,  si  los  Jueces  de  Paz  de  la  Capital  y  villas,  cabeza  de  De- 
partamento, no  pudieran  tampoco  entender  en  tales  causas,  el  legislador  ha- 
bría dejado  acéfala  esa  jurisdicción,  con  gran  daño  público,  lo  que  es  de  todo 
punto  inadmisible. 

Opina,  por  consecuencia,  este  Ministerio,  que  el  legislador  no  ha  querido, 
al  consignar  las  palabras  antes  mencionadas  en  el  artículo  88  del  Código  de 
Procedimiento  Civil,  suprimir  la  jurisdicción  contenciosa  de  los  Jueces  de 
Paz  de  la  Capital  y  de  las  villas  cabeza  de  Departamento. 

Crée,  sin  embargo,  que  ante  las  dudas  existentes,  V.  E.  debería,  en  mérito 
de  lo  dispuesto  por  el  artículo  14  del  Código  Civil,  oficiar  al  P.  E.  para  que 
se  sirva  solicitar  del  Cuerpo  Legislativo  una  aclaración  del  nuevo  artículo  88 
del  Código  de  Procedimiento  Civil. 


Montevideo,  Febrero  27  de  1884. 


A.  Vasquez  Acevedo. 
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CÁMARA  DE  Senadores. 
La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 
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Artículo  L°  Subrógase  el  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  en  los 
términos  siguientes: 

Artículo  88.  Los  Jueces  de  Paz  con  escepcion  de  aquellos  á  que  se  refiere 
el  artículo  90  conocerán  de  los  asuntos  civiles  y  comerciales  que  no  escedan 
de  doscientos  pesos;  de  las  diferencias  que  puedan  suscitarse  sobre  la  inte- 
ligencia y  cumplimiento  de  los  contratos  celebrados  entre  los  inmigrados  ó 
colonos  y  las  personas  que  han  pagado  sus  pasajes  ó  adquirido  derechos  á 
sus  servicios,  y  de  los  de  desalojo  de  fincas  urbanas  cuyo  alquiler  no  esceda 
de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Conocerán  asimismo  de  todas  las  demás  causas  civiles  que  les  atribuye  M 
Código  Rural. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  diez  y 
siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Miguel  Cfonzález  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


OMISION  DE  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 
Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  fecha 


17  del  próximo  pasado,  y  de  los  antecedentes  que  acompaña,  en  los  que  á 
virtud  de  consulta  del  Juez  de  Paz  de  la  1.*  Sección  del  Departamento  del 
Salto,  somete  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  General  la  modificación 
del  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  así  como  también  del  Pro- 
yecto sancionado  á  su  respecto  por  el  H.  Senado,  y  os  aconseja  aceptéis. la 
indicada  sanción  de  la  otra  rama  del  Poder  Legislativo,  con  la  agregación 
de  un  inciso  que  cree  de  suma  conveniencia  y  utilidad  á  fin  de  evitar  otros 
inconvenientes  que  pudieran  surgir  en  el  futuro. 

Vuestra  Comisión  opina  como  el  señor  Fiscal  de  lo  Civil,  que  la  modifica- 
cion  introducida  por  la  Ley  de  30  de  Octubre  de  1883  al  artículo  88  del  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil,  deja  su  jurisdicción  á  los  Jueces  de  Paz  á  que 
c!  mismo  se  refiere,  y  en  tal  concepto,  sin  perjuicio  de  ampliar  in  voce  este 
informe  en  el  acto  de  la  discusión,  si  fuere  necesario,  no  haciéndolo  ahora 
mas  estenso  en  razón  de  la  brevedad  que  reclama  la  resolución  de  este 
asunto,  se  conforma  en  el  Proyecto  del  Senado  que  establece  el  primitivo  ar- 
tículo; pero  con  la  agregación  del  último  inciso  que  presenta. 

El  Proyecto  con  que  el  P.  E.,  acompaña  su  Mensaje,  difiere  del  sancio- 
nado por  el  Senado,  en  cuanto  al  monto  de  la  cantidad  materia  de  la  jurisdic- 
ción de  los  Jueces  de  Paz,  limitándolo  en  lo  comercial  ó  mercantil  hasta  pe- 
sos 20,  para  lo  cual  ha  tenido  sin  duda  presente  el  artículo  99  del  mismo  Có- 
digo que  atribuye  en  la  Capital  á  los  Jueces  de  Comercio  el  conocimiento 
de  esas  causas  desde  esta  suma  para  arriba,  pero  olvidó  el  artículo  87  del  in- 
dicado Código  que  confiero  á  los  Tenientes  A'caldes  el  conocimiento  de  to- 
das las  causas,  cuya  suma  no  esceda  de  la  de  pesos  20,  y  esta  es  la  razón 
porque  Vuestra  Comisión,  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  competencia  entre 
los  Jueces  de  Comercio  y  los  de  Paz  de  la  Capital,  ha  considerado  conve- 
niente la  agregación  del  inciso  último. 

E!  Senado  al  dar  á  los  Jueces  de  Paz  una  jurisdicción  mrs  lata,  ha  querido, 
según  el  Informs  do  su  Comisión  respectiva,  evitar  á  las  i)artes  gastos 
y  demoras  perjudiciales,  pero  tal  temor  es  ilusorio  si  se  tiene  presente  los 
artículos  583  y  631  á  634  del  Código  indicado,  que  preceptúa  á  todos  los 
Jueces  el  procedimiento  breve  á  observarse  en  causas  de  pequeña  impor- 
tancia. 

Es  fundado  en  tales  consideraciones  que  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Subrógase  el  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil, 
en  los  términos  siguientes: 
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Art.  88  Los  Jueces  de  Paz  con  escepcion  de  aquellos  á  que  se  refiere  el 
artículo  90,  conoceráu  de  los  asuntos  civiles  y  comerciales  que  no  escedan 
de  doscientos  pesos;  de  las  diferencias  que  puedan  suscitarse  sobre  la  inte- 
ligencia y  cumplimiento  de  los  contratos  celebrados  entre  los  inmigrados  6 
colonos  y  las  personas  que  han  pagado  sus  pasajes  d  adquirido  derechos  á 
sus  servicios,  y  de  ios  de  desalojo  de  fincas  urbanas  cuyo  alquiler  no  esceda 
de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Conocerán  asimismo  de  todas  las  demás  causas  civiles  que  les  atribuye  el 
Código  Rural. 

Los  Jueces  de  Paz  del  Departamento  de  la  Capital,  no  conocerán  en  las 
causas  comerciales. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Si-la  de  Comisiones,  Montevideo, , Octubre  24  de  1884. 

José  Ximenez — Ruperto  Fernandez — 
Manuel  A.  Silva — Bernardo  Esparra- 
guera—  Vicente  (jarzon. 

En  discusión  general. 

Sr.  Ximenez — Estando  en  discusión  general  la  modificación  que  se  pre- 
tende del  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  creo  del  momento 
hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que,  cuando  en  la  Legislatura  anterior  se  trató 
de  notificar  varios  artículos,  el  que  habla  propuso  el  artículo  88  que  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara,  una  modificación  simplemente  en  cuanto  al 
conocimiento  de  los  Jueces  de  Paz  en  las  causas  de  desalojo  de  fincas  que  el 
artículo  establecía  que  la  jurisdicción  de  ellos  era  hasta  el  alquiler  de  30  y 
proponía  el  que  habla  el  de  50.  Fué  aceptado  por  la  Legislatura,  pero  otro  se- 
ñor Diputado,  en  ese  mismo  artículo,  introdujo  algunas  palabras,  una  adición 
ó  en  fin  algún  aumento  considerando  que  quedaría  mas  claro  el  artículo  y  en 
ese  sentido  fué  agregado. 

«Los  Jueces  de  Paz  (decía  el  artículo)  con  escepcion  de  aquellos  á  que  se 
refiere  el  artículo  90»  y  el  señor  Diputado  agregó:  ayno  siendo  en  la  Capital, 
villas  ó  pueblos,  cabeza  de  Departamentoí>.  Esta  agregación  que  hizo  fué 
combatida  por  mí,  pero  desgraciadamente  la  mayoría  opinó  por  el  señor  Di- 
putado y  sancionó  el  artículo  con  esa  variación. 

El  resultado  ha  sido  que  á consecuencia  deesa  agregación  han  surgido  du- 
das; y  una  de  ellas  es  laque  estábamos  llamados  á resolver,  á  consecuencia 
de  habérsele  negado  jurisdicción  á  un  Juez  de  Paz. 
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Como  era  natural,  dándose  vista  al  Fircal,  qae  es  el  abogado  de  la  Ley,  opinó 
que  habia  mérito  para  la  consulta;  y  el  H.  Senado,  á  quien  el  Poder  Ejecutivo 
remitidlos  antecedentes,  resolvió  el  punto  dejando  el  artículo  como  estaba 
primitivamente  con  la  sola  modificación  que  yo  introduje  de  en  vez  de  treinta 
cincuenta  pesos. 

La  Comisión  de  Legislación  á  la  cual  la  H,  Cámara  ha  pasado  este  asunto, 
se  preocupó  de  estudiar  algunos  artículos  sobre  jurisdicción  de  los  Jueces 
para  \ev  si  era  conveniente  alguna  pequeña  modificación,  y  encontró  que  si 
ha  de  sancionarse  el  artículo  tal  cual  el  Senado  lo  propone  declarando  que 
aquellos  Jueces  de  Paz  donde  haya  Jueces  Letrados  tengan  jurisdicción  en 
materia  comercial  hasta  doscientos  pesos,  vendrían  á  desvirtuarse  los  ar- 
tículos 87  y  99  del  mismo  Código. 

El  artículo  87  dice:  que  los  Tenientes  Alcaldes  tendrán  jurisdicción  para 
conocer  en  todos  los  asuntos  incluso  los  mercantiles  hasta  veinte  pesos;  y  el 
99,  preceptúa,  que  los  Jueces  de  Comercio  serán  competentes  en  materias  de 
comercio  de  veinte  pesos  para  arriba. 

Aquí,  pues,  encuentro  una  contradicción.  Si  el  artículo  87  faculta  á  los  Te- 
nientes Alcaldes  para  conocer  hasta  ve  inte  pesos,  y.álos  Jueces  de  Comercio, 
el  99,  dice  que  deben  reconocer  de  veinte  pesos  en  adelante,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  nosotros  sancionemos  que  los  Jueces  de  Paz  tienen  jurisdiccioíi  en 
materias  mercantiles  hasta  doscientos  pesos?         Hay  una  contradicción. 

Es,  pues,  en  este  sentido  que  la  Comisión,  estudiando  el  punto,  resolvió 
agregar  un  inciso  que  es  el  último  declarando  que  los  Jueces  de  Paz  en  el 
Departamento  de  la  Capital,  que  es  donde  residen  los  Jueces  Letrados  de  Co- 
mercio, no  conocerían  jamás  de  causas  comerciales;  con  lo  cuaí  queda  com- 
pletamente arreglado  el  Código  sin  tocar  la  jurisdicción  de  los  demás  Jueces 
de  Paz;  y  que  siendo  en  los  pueblos  donde  no  haya  Jueces  Letrados  tendrán 
la  jurisdicción  que  les  marca  el  artículo  99,  y  siendo  los  Jueces  de  Paz  en  el 
Departamento  donde  existan  Jueces  Letrados,  tendrán  la  de  doscientos  pe- 
sos que  les  atribuye  el  artículo  88.  Pero  en  la  Capital,  donde  el  artículo  99 
concede  á  los  Jueces  de  Comercio  conocer  de  veinte  pesos  en  adelante,  y  el 
87  de  veinte  para  abajo  á  los  Tenientes  Alcaldes,  es  escusado  que  los  Jueces 
de  Paz  tengan  jurisdicción  comercial  de  ninguna  clase.  Y  en  ese  sentido 
pues,  la  Comisión,  para  evitar  en  lo  futuro  que  hubiera  una  competencia  en- 
tre un  Juez  de  Comercio  y  un  Juez  de  Paz;  y  ya  que  se  trata  de  salvar  in- 
convenientes ha  creído  oportuno  agregar  este  inciso.  . 

La  resolución  del  Senado  la  acepta,  pero  con  la  agregación  de  este  inciso 
que  dice  {lee):  «Los  Jueces  de  Paz  del  Departamento  de  la  Capital  no  cono- 
cerán en  las  causas  comerciales». 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  y  que  espera  que  la  H.  Cámara 
tomándola  en  su  verdadero  valor,  la  aceptará. 

8r-  Martínez  (Don  Félix) — Del  informe  emitido  por  la  Comisión  respec- 


tiva  y  de  los  antecedentes  suministradof?  in  mee  por  el  señor  Diputado,  que 
presumo  sea  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  creo  que  se  ha  eviden- 
ciado con  claridad  la  conveniencia  que  hay  en  modificar  no  solamente  el 
punto,  sino  modificarlo  en  la  forma  en  que  la  Comisión  lo  propone. 

Eso  es  lo  equitativo;  puesto  que  resulta  que,  con  la  presicion  en  que  se 
hace,  se  vienen  á  decidir  una  vez  por  todas  dudas  que  son  motivos  de  com  • 
petencia  de  jurisdicción  que  en  estos  casos  se  han  suscitado  hasta  ahora,  en- 
torpeciendo así  la  secuela  de  tramitaciones  en  muchísimos  asuntos  de  inte- 
rés público. 

Yo  creo  con  la  Comisión,  que  éste  era  el  mejor  corte  que  se  podia  dar  á  la 
cuestión  que  á  primera  vista  parece  sencilla  y  que  sin  embarg'o,  ha  adole- 
cido de  defectos  que  promovian  disidencias  jurídicas,  interpretaciones  in- 
convenientes que  dan  por  resultado  gastos  enormes  álos  mismos  litigantes. 

Ante  la  necesidad  de  deslindar  esa  jurisdicción  y  de  ampliarla  en  ciertos  ca- 
sos, principalmente  en  la  campaña  y  fuera  de  los  centros  donde  no  haya  ó  no 
esté  el  asiento  de  los  Jueces  Letrados  Departamentales,  está  bien  como  está 
consignado  en  el  Código  de  Procedimientos,  ampliar  esta  jurisdicción.  Pero  en 
la  Capital,  como  lo  ha  dicho  con  mucha  propiedad  el  miembro  informante,  se 
ofrecían  dificultades  y  controversias  que  daban  por  resultado  una  completa 
confusión  de  atribuciones  y  jurisdicción  en  materins  jurídicas;  y  creo  que  el 
mejor  corte  que  podia  haber  adoptado  la  Comisión,  era  suprimir  en  absoluto 
como  en  realidad  suprime  la  tramitación  de  los  Jueces  de  Paz  para  el  cono- 
cimiento de  determinadas  causas  comerciales;  supongo  que  éstas  están  su- 
jetas en  absoluto  á  la  jurisdicción  de  sus  Jueces  Naturales. 

Yo  he  querido  emitir  estas  breves  opiniones  á  este  respecto  para  dar  mi 
voto  con  conciencia  sobre  el  asunto. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Aiirmatim). 

Sr.  Silva — Mociono  para  que  se  trate  en  particular. 

[Apoyados). 

....  Creo  que  no  hay  inconveniente:  es  un  asunto  en  el  cual  la  Cámara  está 
de  acuerdo. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  en  general  el  asunto  que  está  á  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmatina). 

Sr.  Silva — Ahora  procede  votarse  la  moción  que  acabo  de  establecer,  se- 
or  Presidente. 

Sk.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . . . 
{Aboyados). 


» 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Minas,  para  que 
se  considere  en  particular  el  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmatitia). 

[Se  lée  el  artículo  1°  del  Proyecto  del  Senado  y  también  el  de  la  Comi- 
sión). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar,  primeramente  el 
artículo  1."  del  H.  Senado;  después  se  votará  el  propuesto  por  la  Comisión. 
Léase. 

[Se  vuelve  á  leer  el  del  Senado). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  H.  Senado  qiie  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Negativa). 

Léase  el  de  la  Comisiou. 

(Se  lée). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  presentado  por  la  Comisión  á 
la  H.  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 
El  2."  es  de  forma. 
Ha  terminado  el  acto. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tardé)- 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


25/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  5  DE  1884 


Preside  el  señor  liaTlña 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  cinco  del  mes  de 
Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia  de  los 
señores  Representantes  Esparraguera,  Garzón,  Mayol,  Varzi,  Silva,  Fernan- 
dez (Don  Venturn),  Castro,  Risso,  Mac-Eachen,  Seoane,  Formoso,  Orgaz  y 
Pampillon,  Idiarte  Borda,  Rodriguez  Gil,  Turenne,  Carballo,  Solsona  y  La- 
mas, Martínez  (Don  José  Víctor),  Canstatt,  Mascaré,  Pombo,  Larriera,  Viana, 
Irazusta,  Martinez  y  Fernandez,  Lacueva,  Demartini,  Ximenez,  Peña,  Estrá- 
zulas  y  Lamas  y  Roustan;  faltando  con  aviso,  los  señores  Fernandez  (Don 
Ruperto),  Arozteguy,  Vidal,  Aguilar  y  Diaz,  Freiré,  Honoré,  Bustamante, 
Martinez  (Don  Bonifacio),  Tezanos,  Herosay  Velazco;  y  con  licencia,  el  señor 
Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

[Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Leyóse  lo  siguiente): 
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El  P.  E.  de  la  República,  eleva  con  recomendación  un  espediente  seg^uido 
por  el  señor  don  José  M.  Fernandez,  en  representación  de  una  Sociedad  anó- 
nima sobre  establecimiento  de  un  tramvia  en  la  ciudad  del  Salto,  destinado 
al  tránsito  de  pasajeros  y  conducción  de  la  carne  de  los  Corrales  de  Abasto, 
cuyo  asunto  declara  comprendido  entre  los  que  motivaron  la  convocatoria 
estraordinaria. — Á  la  Comisión  de  Fomento  (pasándose  copia  leg-alizada  á  la 
otra  Cámara). 

— El  mismo,  acusa  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H.,  adjuntándole  el 
Proyecto  sobre  enseñanza  secundaria,  confeccionado  por  el  doctor  don  Al- 
fredo Vázquez  Acevedo. — Archívese. 

—El  Senado,  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Ley,  por  el  que  se  aprueba 
el  Tratado  de  Estradicion  de  Criminales  celebrado  entre  la  República  y  la 
Gran  Bretaña. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo,  dice  haber  aprobado  las  modificaciones  introducidas  por  V.  H. 
al  Proyecto,  subrogando  el  artículo  88  del  Código  de  Procedimiento  Civil. — 
Archívese. 

— Las  Comisiones  de  Legislación  y  Fomento,  se  han  espedido  en  el  Pro- 
yecto de  reformas  al  Código  de  Minería. — Repártase. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  esta  sesión  no  ha  tenido  otro 
objeto  que  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  da  por  terminado  el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator . 


26/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  10  DE  1884 


Preside  el  seAor  I^aTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes  Turenne,  Esparraguera,  Risso,  Gar- 
zón, Castro,  Freiré,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Mayol,  Martínez  (Don  Bonifa- 
cio), Larriera,  Tarballo,  Rodríguez  Gil,  Solsona  y  Lamas,  Seoane,  Viana, 
Aguijar  y  Diaz,  Formoso,  Varzi,  Canstatt,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Demar- 
tini,  Irazusta,  Estrázulas  y  Éamas,  Ximenez,  Silva,  Martínez  y  Fernandez, 
Lacueva  y  Bustamante;  faltando  con  aviso  los  señores  Mac-Eachen,  Fernan- 
dez (Don  Ventura),  Orgaz  y  Pampillon,  Idiarte  Borda, Mascard,  Pombo,  Peña, 
Roustan,  Arozteguy,  Vidal,  Honoré,  Tezanos,  Herosa  y  Velazco;  y  con  liceu' 
cia,  el  señor  Martínez  (Don  Félix). 

Se.  Presidente— Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

[Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  lée  lo  siguiente): 
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El  P.  E.  somete  á  la  consideración  de  V.  H.  un  Proyecto  de  Presupuesto 
para  la  Jefatura  Política  del  Departamento  de  Treinta  y  Tres. — A  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

— El  Senado,  remite  copia  del  Mensaje  del  P.  E.,  incluyendo  entre  los 
asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  estraordinaria  el  Proyecto  de  Regla- 
mento orgánico  del  Cuerpo  Diplomático. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Comisión  de  Legislación,  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  del  H.  Se- 
nado, aprobando  el  Tratado  de  Estradicion  de  Criminales  celebrado  entre 
el  P.  E.  y  S.  M.  Británica. — Repáo'tase. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  no  tiene  mas  objeto  la  sesión 
ésta. 

Q  ;eda  terminada, 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tardé). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


27/ SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  12  DE  1884 


Preskide  el  steñor  E<aTiña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  doce  del  mes  de 
Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia  de  los 
señores  Representantes  Lacueva,  Garzón,  Risso,  Esparraguera,  Arozteguy, 
Varzi,  Mac-Eachen,  Turenne,  Silva,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Idiarte  Borda, 
Formoso,  Mayol,  PombO;  Castro,  Seoane,  Martínez  y  Fernandez,  Mascard, 
Ximenez,  Larriera,  Solsona  y  Lamas,  Velazco,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Es- 
trázulas  y  Lamas  éirazusta;  faltando  con  aviso  los  señores  Freiré,  Carballo, 
Rodríguez  Gil,  Bustamante,  Víana,  Aguilar  y  Diaz,  Canstatt,  Martinez  (Don 
José  Víctor),  Demartini,  Fernandez  (Don  Ventura),  Orgaz  y  Pampillon,  Peña, 
Roustau,  Vidal  y  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

{Se  léé). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

No  hay  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 
Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 
[Se  lée  lo  siguiente): 
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TRATADO  DE  ESTRADICION  DE  CRIMINALES  ENTRE  LA  REPÚBLICA 
ORIENTAL  DEL  URUGUAY  Y  LA  GRAN  BRETAÑA 


Su  Excelencia,  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
y  Su  Magestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  ha- 
biendo juzgado  conveniente  á  fin  de  contribuir  á  la  mejor  administración  de 
la  justicia  y  á  la  prevención  del  crimen,  que  las  personas  acusadas  6  sen- 
tenciadas por  los  crímenes  6  delitos  mas  abajo  enumerados,  y  fugitivos  de 
la  justicia,  sean  recíprocamente  entregados  en  determinadas  circunstancias, 
han  resuelto  estipular  el  presente  tratado  y  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

Su  Excelencia,  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  al  se- 
ñor doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secretario  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores;  y 

Su  Magestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  al 
Honorable  Edmundo  Juan  Monson,  compañero  de  la  muy  Honorable  Orden 
del  Ba£o,  Ministro  Residente  y  Cónsul  General  de  Su  Magestad  en  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  respectivos, 
y  de  hallarlos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  I.°  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  entregarse  recí- 
procamente, en  las  circunstancias  y  condiciones  estipuladas  en  el  presente 
tratado,  á  todas  las  personas  con  escepcion  de  sus  propios  ciud'adanos  6 
súbditos,  que  habiendo  sido  encausados  6  sentenciados  por  cualesquiera  de 
los  crímenes  enumerados  en  el  artículo  2."  y  cometidos  en  el  territorio  de 
una  de  las  partes,  sean  halladas  en  el  territorio  de  la  otra. 

Art.  2.°  Se  concederá  recíprocamente  la  eslradicion  por  los  siguientes 
crímenes  ó  delitos: 


1.  °  Asesinato,  parricidio,  infanticidio,  envenenamiento  6  tentativa  de 
asesinato. 

2.  °  Homicidio. 

3.  *'  Aborto  voluntario. 

4.  °  Violación. 

5.  ®  Atentado  grave  contra  el  pudor  consumado  sobre  persona  de  uno  ú 
otro  sexo  menor  de  12  años. 

6.  °  Secuestro,  robo,  abandono,  esposicion,  ó  retension  ilegal  de  niños. 
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7.  "  Sustracción  de  menores. 

8.  °  Bigamia. 

9.  °  Heridas  ó  lesiones  corporalés  graves,  cuando  causen  enfermedad  6 
incapacidad  permanentes  de  trabajo  personal,  la  pérdida  6  privación 
absoluta  de  un  miembro  6  un  órgano. 

10.  Incendio  voluntario. 

11.  Hurto  y  robo. 

12.  Defraudación  cometida  por  un  banquero,  comisionista,  administra- 
dor, tutor,  curador,  liquidador,  síndico,  funcionario  público,  director- 
miembro  6  empleado  de  una  Sociedad,  ó  por  cualquier  otra  persona. 

13.  Estafa,  ocultación  fraudulenta  de  dinero,  valores  ú  objetos  muebles 
y  adquisición  de  los  mismos,  con  conocimiento  de  que  han  sido  lie- 
galmente  obtenidos,  cuya  cantidad  6  precio  sea  mayor  de  doscientas 
libras  esterlinas. 

14.  a)  Fabricación  6  espendio  de  moneda  falsa  6  alterada. 

í)  Falsificación  de  documentos  de  importancia  ó  empleo  de  los  mis- 
mos á  sabiendas;  falsificación  de  los  sellos  del  Estado,  punzones, 
timbres  ó  papel  sellado,  ó  empleo  de  sellos,  punzones  ó  timbres  fal- 
sificados con  conocimiento  del  delito  que  se  comete. 

c)  Fabricación  ilegal  de  instrumentos  para  la  falsificación  del  cuño 
de  la  moneda. 

15.  Bancarrota  fraudulenta. 

16.  ^ctos  cometidos  con  intención  de  poner  en  peligro  la  vida  de  los 
viajeros  en  un  tren  de  camino  de  hierro. 

n.  Destrucción  ó  deterioro  de  cualquier  propiedad  mueble  6  inmueble, 
penado  por  la  Ley  con  un  año  6  mas  de  prisión. 

18.  Crímenes  que  se  cometen  en  la  mar. 

a)  Piratería. 

b)  Destrucción  ó  pérdida  de  un  buque,  causada  intencionalmente  ó 
conspiración  para  dicho  objeto. 

c)  Rebelión  6  conspiración  por  dos  6  mas  personas  para  revelarse  á 
bordo  de  un  buque  contra  la  autoridad  del  Capitán,  á  bordo  de  un 
buque  en  alta  mar. 

d)  Actos  cometidos  con  intención  de  matar  6  de  causar  daño  mate- 
rial á  personas  á  bordo  de  un  buque  en  alta  mar. 

19.  Trata  de  esclavos,  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada  uno  de  ambos  Es- 
tados respectivamente. 

La  estradicion  tendrá  también  lugar  por  complicidad  en  cualquiera 
délos  crímenes  y  delitos  enumerados  en  este  artículo,  con  tal  que  sea 
punible  por  las  leyes  de  ambas  partes  contratantes. 


—  434  — 


Art.  3.°  Las  disposiciones  del  presente  tratado,  no  se  aplicarán  á  los  crí- 
menes cometidos  anteriormente  á  su  fecha. 

Art.  4,°  La  persona  que  haya  sido  entregada,  en  virtud  de  las  estipula- 
ciones de  este  convenio,  no  podrá  en  ningún  caso,  ser  encausada  por  otro 
crimen  6  delito  cometido  en  el  país  que  la  reclama,  que  aquel  por  el  cual  se 
concedió  la  estradicion. 

Art.  5.°  No  se  hará  la  entrega  de  persona  alguna  si  el  delito  porque  se 
pide  su  estradicion,  es  de  carácter  político,  6  si  dicha  persona  prueba  á  sa- 
tisfacción de  la  autoridad  competente  del  Estado,  donde  se  halla,  que  la  de- 
manda de  entrega  ha  sido  hecha,  en  realidad,  con  objeto  de  perseguirla  6 
castigarla  por  un  delito  de  carácter  político. 

Art,  0."  En  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  procedimiento,  para  so- 
licitar y  obtener  la  estradicion,  será  el  siguiente: 

El  Representante  diplomático  ó  el  Cónsul  General  de  la  Gran  Bretaña  diri- 
girá al  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Es- 
teriores  de  la  República,  con  la  demanda  de  estradicion,  una  copia  autén- 
tica y  legalizada  de  la  sentencia  ó  del  auto  de  prisión,  espedido  por  autoridad 
competente  ú  otros  documentos  de  la  náisma  fuerza  legal  contra  la  persona 
acusada,  manifestando  claramente  el  crimen  ó  delito  por  el  cual  se  procede 
contra  el  fugitivo. 

A  esos  documentos  judiciales  se  acompañarán,  si  es  posible,  las  señas  de 
la  persona  reclamada  y  cualesquiera  otras  noticias  ó  datos  que  puedan  ser 
útiles  para  identificarla. 

Estos  documentos  serán  comunicados  por  el  Ministro  de  Relaciones  Esté- 
riores  al  Superior  Tribunal  de  Justicia  quien  á  su  vez  los  pasará  al  Juez  Le- 
trado del  Crimen.  Este  funcionario  tendrá  poder,  autoridad  y  jurisdicción 
para,  en  virtud  déla  requisición  respectiva,  espedir  la  órden  formal  de  arresto 
de  la  persona  reclamada,  á  fin  de  que  se  le  haga  comparecer  ante  si  y  de 
que  en  su  presencia  y  oyendo  sus  descargos  se  tomen  en  consideración  las 
pruebas  de  Criminalidad,  y  si  de  esta  audiencia  resultase  que  dichas  pruebas 
son  suficientes  para  sostener  la  acusación,  estará  obligado  á  espedir  la  órden 
formal  de  entrega  avisándolo  por  intermedio  del  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  quien  dictará  las  medidas  conducen- 
tes á  fin  de  poner  al  fugitivo  á  disposición  de  los  Agentes  Británicos  encar- 
gados de  recibirlo. 

En  caso  de  que  los  documentos  suministrados  por  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  para  la  identificación  de  la  persona  reclamada  ó  de  que  los 
datos  obtenidos  por  las  autoridades  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
con  el  mismo  fin  se  considerasen  insuficientes,  se  dará  inmediatamente  aviso 
de  ello  al  Representante  Diplomático  ó  Agente  Consular  de  la  Gran  Bretaña, 
quedando  detenida  la  persona  arrestada  hasta  que  el  Gobierno  Británico 
haya  suministrado  nuevas  pruebas  para  establecer  la  identidad  de  aquella  ó 
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para  esclarecer  cualquiera  otra  dificultad  relativa  al  oxámen  y  resolución 
del  asunto. 

El  arresto  á  que  se  ha  hecho  referencia  anteriormente  de  la  persona  perse- 
guida por  alg-uno  de  los  crímenes  ó  delitos  especificados  en  este  Tratado  no 
podrá  prolongarse  mas  de  tres  meses.  Vencido  este  plazo,  si  el  Gobierno  re- 
clamante no  ha  llenado  aquella  condición  el  preso  será  puesto  en  libertad  y 
no  podrá  ser  detenido  nuevamente  por  la  misma  causa. 

Art.  7,°  En  los  Estados  de  Su  Majestad  Británica,  con  escepcion  de  las 
Colonias  6  posesiones  estranjeras,  el  procedimiento  para  pedir  y  obtener  la 
estradicion  será  el  siguiente: 

[a)  En  el  caso  de  una  persona  acusada,  la  demanda  será  dirigida  al  prin- 
cipal Secretario  del  Estado  de  Su  Majestad  Británica  para  los  Negocios  Es- 
tranjerospor  el  Representante  Diplomático  d  el  Cónsul  General  déla  República 
Oriental  del  Uruguay. 

A  dicha  demanda,  acompañará  un  auto  de  prisiou  ú  c'ro  documento  judi- 
cial equivalente,  espedido  por  un  Juez  ó  Magistrado  competentemente  auto- 
rizado para  conocer  en  la  causa  formada  al  acusado  en  esta  República,  y  las 
disposiciones  ó  declaraciones  bajo  juramento  ante  dicho  Juez  ó  Magistrado 
manifestando  claramente  el  crimen  ó  delito  de  que  se  le  acusa  y  por  último, 
si  es  posible,  la  seña  de  la  persona  reclamada,  y  cualesquiera  otros  dates  que 
puedan  ser  útiles  para  establecer  su  identidad. 

Dicho  principal  Secretario  de  Estado,  tramitará  los  documentos  enuncia- 
dos al  Principal  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica,  para  los  Ne- 
gocios Interiores  {Home  Departament)  quien,  por  una  órden  de  su  puño,  y 
provista  de  su  sello,  someterá  la  demanda  de  estradicion  á  un  Magistrado 
de  Policía  de  Lóndres,  requiriéndole  que  espida,  si  ha  lugar,  un  mandato  de 
prisión  contra  la  persona  reclamada. 

Este  Magistrado,  espedirá  el  mandato  requerido  si  las  pruebas  presenta- 
das fuesen  en  su  opinión  bastantes  á  justificar  igual  medida  en  el  supuesto 
de  haberse  cometido  el  crimen  ó  delito  en  el  Reino  Unido. 

Verificada  la  aprehensión  de  la  persona  reclamada,  se  la  conducirá  ante  el 
Magistrado  que  dictó  el  auto  de  prisión  ó  ante  cualquier  otro  Magistrado  de 
Policía  de  Lóndres.  Si  las  pruebas  presentadas  justificasen  con  arreglo  á  la 
Ley  de  Inglaterra  la  formación  de  causa  al  detenido,  en  el  caso  de  que  el 
acto  por  el  cual  se  le  acusa  hubiese  sido  cometido  en  el  Reino  Unido,  el  Ma- 
gistrado de  Policía  ordenará  su  prisión,  hasta  que  el  Secretario  del  Estado 
espida  la  órden  para  que  la  estradicion  se  verifique,  y  dirigirá  inmediata- 
mente á  éste  certificación  de  que  así  lo  ha  hecho  juntamente  con  un  informe 
sobre  el  asunto. 

A  la  terminación  de  un  plazo  no  menor  de  quince  dias  desde  que  se  or- 
denó la  prisión  y  sujeción  á  juicio  del  preso,  el  Secretario  de  Estado  man- 
dará por  medio  de  una  órden  de  su  puño  y  provista  de  su  sello,  quesea 
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aquél  entregado  al  comisionado  autorizado  para  recibirlo  por  el  Gobierno  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay. 

(¿)  En  el  caso  de  una  persona  condenada,  el  procedimiento  será  el  mismo 
que  queda  indicado,  salvo  que  el  auto  6  mandato  que  haya  de  ser  presen- 
tado por  el  Representante  Diplomático  ó  Cónsul  General  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  en  apoyo  de  la  demanda  de  estradicion,  espresará 
claramente  el  crimen  6  delito  por  el  que  la  persona  reclamada  haya  sido 
condenada,  mencionando  al  mismo  tiempo  el  lugar  y  la  fecha  de  la  sen- 
tencia. 

La  prueba  que  en  ese  caso  deberá  ser  presentada  al  Magistrado  de  Poli- 
cía, ha  de  ser  de  tal  naturaleza  que  establezca,  que  según  la  Ley  de  Ingla- 
terra el  detenido  ha  sido  condenado  por  la  infracción  de  que  se  le  acusó. 

(c)  Los  sentenciados  en  rebeldía  ó  en  contumacia,  se  considerarán  para 
los  efectos  de  la  estradicion  como  acusados  y  serán  entregados  en  este  con- 
cepto. 

(d)  Después  de  verificada  por  mandato  del  Magistrado  de  Policía,  la  pri- 
sión de  la  persona  acusada  d  condenada,  hasta  que  el  Secretario  de  Estado 
espida  laórden  de  estradicion,  dicha  persona  tendrá  el  derecho  de  recla- 
mar un  mandato  de  Hab;;as  Corpus.  Si  hiciese  uso  de  este  derecho,  la  estra- 
dicion se  deferirá  hasta  que  el  Tribunal  falle  sobre  el  incidente,  y  no  podrá 
llevarse  á  cabo,  sino  cuando  el  fallo  sea  adverso  al  reclamante. 

En  este  caso  el  Tribunal  podrá  mandar,  sin  la  órden  de  un  Secretario  del 
Estado,  la  inmediata  entrega  del  acusado  al  Comisionado  autorizado  para 
hacerse  cargo  de  él,  ó  mantenerle  en  prisión  hasta  que  dicha  órden  del  Se- 
cretario de  Estado  sea  espedida. 

Art.  8.*^  Los  autos,  mandatos,  declaraciones  juradas,  espedidas  ó  tomadas 
en  los  Estados  de  una  de  las  altas  partes  contratantes,  las  copias  de  esos 
documentos  así  como  las  certificaciones  ó  documentos  judiciales  en  que  se 
funda  la  acusación  ó  la  condena,  serán  recibidos  como  pruebas  en  el  proce- 
dimiento de  los  Estados  de  la  otra,  si  están  provistos  de  la  fiima  ó  certifica- 
ción de  un  Juez,  de  un  Magistrado  ó  de  un  funcionario  del  país  en  que  hayan 
sido  espedidos  ó  tomados,  y  siempre  que  dichos  autos,  mandatos,  declaracio- 
nes, copias,  certificaciones,  ó  documentos  judiciales  sean  certificados  por  el 
juramento  de  un  testigo  ó  por  el  sello  oficial  del  Ministro  de  Justicia  6  algún 
otro  Ministro  de  Estado. 

Art.  9.°  Todo  criminal  fugitivo  podrá  ser  detenido  por  mandato  de  cual- 
quier Míigistrado  de  policía,  Juez  de  Paz  ó  Municipal  ú  otra  autoridad  com- 
petente en  cada  uno  de  los  Estados,  espedido  en  virtud  de  informe,  demanda, 
prueba  ó  todo  otro  acto  de  procedimiento  que  en  opinión  de  la  autoridad  que 
espidiese  el  mandato  fuese  bastante  á  justificar  éste,  si  el  crimen  ó  delito 
hubiese  sido  cometido  y  la  persona  hubiese  sido  condenada  en  la  parte  de  los 
Estados  de  ambos  contratantes  en  que  el  Magistrado,  Juez  de  Paz  ú  otra  au- 
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toridad  competente  ejercen  jurisdicción;  á  condición  sin  embargo  en  el  Reino 
Unido  de  que  se  haga  comparecer  al  acusado  tan  pronto  como  sea  posible 
ante  un  Magistrado  de  Policia  de  Lóndres.  Así  en  la  República  Oriental 
como  en  el  Reino  Unido,  el  detenido  con  arreglo  á  este  artículo  será  puesto 
en  libertad  sien  un  término  de  treinta  dias  no  ha  sido  formulada  demanda  de 
estradicion  por  el  Representante  Diplomático  ó  Consular  de  su  país  con 
arreglo  á  las  estipulaciones  de  este  Tratado. 

La  misma  regla  se  aplicará  á  ios  casos  de  personas  acusadas  (5  condena- 
das por  cualquiera  de  los  crímenes  ó  delitos  especificados  en  ese  Tratado,  y 
cometido  en  alta  mar  á  bordo  de  un  buque  de  uno  de  los  dos  países  que  lle- 
gase á  un  puerto  del  otro. 

Art.  10.  Las  estipulaciones  del  presente  Tratado  serán  aplicables  á  las  Co- 
lonias y  posesiones  estranjeras  de  Su  Majestad  Británica. 

La  demanda  de  estradicion  de  criminal  fugitivo  que  se  hubiese  refugiado 
en  cualesquiera  de  esas  colonias  6  posesiones  estranjeras  se  dirigirá  al  Go- 
bernador ó  á  la  autoridad  superior  de  dicha  Colonia  ó  Posesión  por  el  Agente 
Superior  Consular  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  esa  Colonia  6 
Posesión. 

Esos  pedidos  se  harán  siempre  sujetándolos  en  cuanto  sea  posible  á  las  dis- 
posiciones del  presente  Tratado  por  el  espresado  Gobernador  ó  autoridad  su- 
perior, pero  se  reserva  á  éstos  la  facultad  de  conceder  la  estradicion  6  de 
someter  la  resolución  del  caso  ai  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

Su  Majestad  tendrá  la  libertad  de  hacer  arreglos  especiales  en  las  Colonias 
1^  Británica  y  Posesiones  estranjeras  para  la  entrega  de  los  criminales  que  se 
refugiaren  en  las  espresadas  Colonias  y  Posesiones  estranjeras,  bajo  las  ba- 
ses, en  cuanto  sea  posible,  de  las  disposiciones  del  presente  Tratado. 

Art.  11.  No  se  dará  curso  á  la  demanda  de  estradicion  cuando  la  persona 
reclamada,  hubiese  sido  juzgada  por  el  mismo  crimen  ó  delito  en  el  Estado 
al  cjial  aquella  demanda  se  dirija,  ni  tampoco  cuando  de  los  actos  que  cons- 
tituyen el  crimen  6  delito  de  que  se  les  acusa  después  de  la  acusación  ó  des- 
pués de  la  condena,  tenga  el  derecho  al  beneficio  de  la  prescripción  según 
las  Leyes  de  dicho  Estado. 

Art.  12.  Cuando  la  persona  reclamada,  por  una  do  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, en  virtud  del  presente  tratado,  fuese  reclamada  asimismo  por  uno  ó 
varios  otros  Estados  á  causa  de  crímenes  ó  delitos  cometidos  en  sus  territo- 
rios respectivos,  su  estradicion  será  concedida  al  Estado  cuya  demanda  sea 
fecha  anterior. 

jjk     Art.  13.  Cuando  la  persona  reclamada  estuviese  encausada,  ó  hubiese 
Bfiido  condenada  por  un  crimen  ó  delito  cometido  en  el  Estado  en  que  se  hu' 
PW)iese  refugiado,  su  estradicion  podrá  diferirse  hasta  que  haya  sido  puesta  en 
libertad  con  arreglo  á  las  Leyes. 
En  el  caso  de  que  dicha  persona  reclamada  se  hallase  acusada  ó  detenida 
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en  el  país  en  que  se  hubiese  refugiado  por  obligaciones  contraídas  respecto 
de  personas  particulares,  la  estradicion  se  llevará  sin  embargo  á  cabo. 

Art.  14.  Si  la  autoridad  competente  lo  dispusiese  así,  los  objetos  hallados 
en  poder  de  la  persona  reclamada  serán  aprehendidos  para  ser  entregados 
con  ella  cuando  la  estradicion  se  verifique.  Compréndese  en  esta  disposición 
no  sólo  los  objetos  robados  6  procedentes  de  quiebra  fraudulenta,  sino  tam- 
bién cualesquiera  otros  que  pudiesen  servir  para  la  aprobación  del  crimen  6 
delito.  Dichos  objetos  serán  igualmente  entregados  después  de  ser  acordada 
la  estradicion  si  no  se  pudiese  llevar  ésta  á  cabo,  por  la  fuga  ó  la  muerte  de 
la  persona  reclamada. 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  del  derecho 
de  tercero. 

Al  t.  15.  Las  Altas  Partes  Contratantes,  renuncian  al  reembolso  de  los  gas  - 
tos  ocasionados  por  ellos  para  la  detención,  manutención  y  conducción 
hasta  su  frontera  de  las  personas  entregadas,  conviniendo  en  sufragar  cada 
uno  dichos  gastos  en  sus  respectivos  territorios. 

Art.  16.  El  presente  tratado,  será  ratificado  y  las  ratificaciones  se  cangea- 
rán  en  Montevideo  tan  pronto  como  sea  posible. 

Empezará  á  regir  diez  dias  después  de  verificada  su  publicación  con  arre- 
glo á  las  Leyes  de  los  Estados  respectivos,  y  cada  una  de  las  Partes  Contra- 
tantes, podrá  en  cualquier  tiempo  darlo  por  terminado,  participando  á  la  otra 
su  intención  de  hacerlo  así  con  seis  meses  de  anticipación. 

Enféde  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Montevideo  á  los  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Marzo  del  año 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Hay  dos  sellos. 

Manuel  Herrera  y  Obes, 
Edmundo  Monson. 
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Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente,  el  neg-ociado  celebrado  en- 
tre el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  y  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  sancionado  ya  por  el  Honorable 
Senado. 

Los  tratados  de  estradicion  responden  á  una  sentida  necesidad,  á  un  fin 
eminentemente  moral.  Así  las  Naciones,  conservando  incólume  su  autono- 
mia  se  someten  al  principio  absoluto  de  justicia. 

El  tratado  que  está  á  vuestra  consideración,  se  ajusta  con  todos  sus  artí- 
culos á  los  mas  sanos  principios  del  derecho  de  gentes. 

Todas  las  garantías  individuales,  que  en  primer  término  debe  tener  en 
vista  el  legislador,  así  como  la  mas  perfecta  reciprocidad,  se  encuentran  pre- 
vistas y  consignadas  claramente  allí. 

Otra  consideración  trascendental,  debe  llamar  la  atención  ds  V.  H.  la  faz 
económica. 

Nuestras  relaciones  mercantiles  con  Inglaterra,  son  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

El  abuso  de  quiebras  fraudulentas,  que  mas  de  una  vez  han  gozado  de  la 
impunidad,  no  se  han  de  repetir  con  tanta  frecuencia  como  desgraciadamente 
ha  sucedido. 

El  tratado,  pues,  viene  á  poner  un  correctivo. 

Por  estas  consideraciones.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  prestéis  vuestra 
aprobación  al  Proyecto  de  Ley,  sancionado  por  el  H.  Senado. 
Dios  guarde  á  V.  H. 

Sala  de  Comisiones,  Monte  video,  Noviembre  7  de  1884. 

José  Ximenez— Bernardo  Esparrague- 
ra—  Vicente  Q-arzon — Juan  M.  Rodrí- 
guez Gil — Bonifacio  Martínez— Ru- 
perto Fernandez— Manuel  A.  Silva. 
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Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Se.  Garzón — Es  para  hacer  moción,  señor  Presidente,  á  fin  de  que  el 
asunto  que  está  á  la  órden  del  dia  y  que  se  ha  ti'atado  en  general,  se  trate 
también  en  particular,  en  ello  no  encuentro  inconveniente,  puesto  que  es  un 
Tratado  de  Estradicion  con  la  Gran  Bretaña,  igual  á  los  demás  celebrados 
con  otras  Naciones,  y  aun  mejorado. 

{Apoyados). 

Se.  Peesidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  el  Salto,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  para  tratarse  en  particular  el  asunto  que  se  ha 
sancionado  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  él  articulo  1.°). 

En  discusión  particular  el  artículo  1.°  del  H.  Senado. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L°  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  2.0  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quienes  corresponda. 

Si  algún  señor  no  tiene  que  tomar  la  palabra  para  algún  asunto,  ha  termi- 
nado el  acto. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  catorce  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario- Relator. 


28.^  SESION  ESTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  14  DE  1884 


Preside  el  s»eáor  I^aTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  álas  dos  de  la  tarde  del  dia  catorce  del  mes  de 
Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia  de 
los  señores  Representantes  Garzón,  Risso,  Varzi,  Mac-Eachen,  Silva,  Mayol, 
Orgaz  y  Pampillon,  Freiré,  Turenne,  Idiarte  Borda,  Fernandez  (Don  Ru- 
perto), Aguilar  y  Diaz,  Castro,  Carballo,  Fernandez  (Don  Ventura),  Martínez 
(Don  José  Víctor),  Larriera,  Rodríguez  Gil,  Demartini,  Seoane,  Canstatt, 
Pombo,  Esparraguera,  Roustan,  Mascard,  Lacueva,  Estrázulas  y  Lamas, 
Irazusta,  Ximenez,  Honoré,  Peña,  Viana,  Martínez  (Don  Bonifacio)  y  Busta- 
mante;  faltando  con  aviso  los  señores  Arozteguy,  Formoso,  Martínez  y  Fer- 
nandez, Solsona  y  Lamas,  Velazco,  Vidal,  Tezanos  y  Herosa;  y  con  licencia, 
el  señor  Martínez  (Don  Félix). 
^    Se.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 
I    {Se  lée). 
p    Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Se  Ue  lo  siguiente): 
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El  Poder  Ejecutivo  incluye  entre  los  asuntos  que  deben  ser  tratados  du- 
rante la  convocatoria  estraordinaiia  los  Proyectos  estableciendo  la  época 
de  apertura  y  clausura  de  los  Proyectos  y  Registros  de  Protocolizaciones 
que  llevan  los  Escribanos  Públicos  y  el  que  modifica  varios  artículos  de  la 
Ley  de  Educación  Común,— ^  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo,  somete  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  General  un  Pro- 
yecto de  Ley  modificativo  de  la  de  Patentes  de  Giro  y  otros  reduciendo  el  de- 
recho por  esportacion  de  lanas. — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo,  avisa  haber  recibido  la  Ley  que  aprueba  el  Tratado  de  Estradi- 
cion  de  Criminales,  celebrado  entre  la  República  y  la  Gran  Bretaña. — Archí- 
vese. 

— El  Senado,  remite  copia  del  Mensaje  del  P.  E.  solicitando  de  V.  H.  auto- 
rización para  incluir  en  el  Presupuesto  General,  varias  erogaciones  de  em- 
pleos y  gastos  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  que  hasta  el  presente 
han  sido  cargados  á  eventuales  del  Ministerio  de  Hacienda. — A  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(El  señor  Silva  pide  la  palahra). 

Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

[El  señor  Oarzon pide  la  palahra). 

^Murmullos  en  la  Cámara). 

¡A.h!  es  verdad  que  no  hay  drden  del  dia,  y  que  la  citación  es  sola- 
mente para  dar  cuenta. 

Ha  pedido  la  palabra  primero  el  señor  Diputado  por  Minas. 

Sr.  Silva — Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado. 

Sr.  Garzón — No,  señor;  lo  haré  después  del  señor  Diputado. 

Sr.  Silva — Puede  ser  que  sea  para  el  mismo  asunto. 

Era  para  mocionar,  señor  Presidente,  habiendo  oído  que  hay  un  Mensaje 
del  P.E,  que  incluye  dos  asuntos,  y  habiendo  presenciado  que  la  Cámara  se 
ha  preocupado,  en  vista  de  la  urgencia  de  una  solución  que  ellos  reclaman, 
(me  refiero  al  de  patentes  y  esportacion  de  lanas)  y  conociendo  la  opinión 
predominante  en  esta  Cámara,  de  que  son  urgentes  y  que  debe  dárseles  una 
pronta  solución  á  estos  asuntos,  era  para  mocionar,  repito,  para  que  pasaran 
estos  dos  asuntos  á  la  Comisión  respectiva,  que  ésta  informara  en  cuarto  in- 
termedio y  se  tratasen  después,  porque  así  lo  reclaman  la  urgencia  é  impor- 
tancia de  ellos. 

Además,  la  Cámara  ha  estudiado  desde  que  han  venido  estos  asuntos,  con 
el  interés  que  ellos  reclaman;  y  creo  que  está  habilitada  para  en  la  presente 
sesión  tomar  en  consideración  estos  asuntos  que  por  sí  mismos  se  recomien- 
dan y  entrañan  grandes  intereses  económicos  y  de  gran  trascendencia. 

Por  consiguiente;  dejo  establecida  la  moción  que  he  tenido  el  honor  do 
manifestar,  para  que  en  cuarto  de  intermedio  se  espida  la  Comisión  sobre 
ellos,  y  se  traten  sobre  tablas. 

{Apoyados). 
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Sr.  Garzón — Desearía,  señor  Presidente,  que  la  Mepa  me  dijera  si  en  eso» 
Mensajes  del  P.  E.  también  viene  incluida  la  exoneración  de  patentes  á  los 
nuevos  Departamentos  creados  sobre  la  frontera. 

Sk.  Peesidente — Viene  también  Están  exonerados. 

Sb.  Silva — Viene  incluido  en  el  de  patentes. 

Se.  Garzón — Como  no  la  he  oído  leer,  por  eso  es  que  había  hecho  la  pre« 
gunta  Y  continúo  con  la  palabra. 

Cuando  pedí  la  palabra,  señor  Presidente,  hoy,  fué  para  hacer  la  misma 
moción  que  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por  Minas;  pero  me  parecía  que 
debia  ampliarla  en  su  conjunto,  para  que  la  Cámara  entóneos  tomara  una 
rosolucion  mas  decisiva  y  mas  arreglada  á  las  prácticas  reglament  trias. 

Si  bien  es  cierto  que  la  Cámara  no  ha  estudiado  ese  asunto,  también  e» 
verdad  que  él  es  de  interés  general  y  particular. 

De  interés  general,  porque  se  trata  del  cobro  délas  patentes  que  han  de  re- 
gir hasta  el  año  de  1885,  y  el  P.  E.,  como  lo  man'ñ:?tn,  ha  tenido  motivos  y 
razones  fundamentales  para  hacerlo. 

El  otro  punto  que  es  de  interés  general,  es  el  de  la  reducción  del  impuesto 
á  las  lanas.  Y  sabido  es,  la  importancia  que  tiene  esa  reducción;  puesto  que 
esta  producción  es  una  de  las  mas  importantes  de  nuestro  país;  y  por  ese  mo- 
tivo se  le  da  mayor  iraportaocia  y  mayor  motivo  de  esportacion,  primordial 
causa  para  que  su  esportacion  sea  mejor  y  mas  conveniente  para  el  país;  y 
mas,  porque  casualmente,  la  prisa  que  yo  me  tomo  para  hacer  esta  moción, 
era  porque  precisamente  es  la  época  en  que  los  productores  de  lanas  se  en- 
cuentran en  las  faenas  especiales  sobre  la  materia  de  que  se  trata. 

Dije  también  que  era  de  interés  particular,  porque  se  refiere  sino  á  esos 
Mensajes,  á  la  exoneración  de  patentes  á  los  Departamentos  de  nueva  crea- 
ción en  la  frontera,  á  los  que  es  preciso  llevar  el  concurso  de  vitalidad  y  de 
libertad  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  para  que  puedan  florecer  como  lo 
concibió  desde  el  primer  momento  la  creación  por  parte  del  P.  E. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado 
por  Minas. 

Si  se  ha  de  pasar  á  cuarto  de  intermedio  para  que  se  espida  la  Comisión  y 
se  trate  después  sobre  tablas  el  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afírmatim). 

Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio. 

[Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  del  dictámen  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Indicaría  á  la  Mesa  la  conveniencia  de 
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leerlos  Mensajes  respectivos  del  P.  E.,  porque  en  ellos  es  que  se  ha  basado 
para  proponerlos  Proyectos. 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase. 
{Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  13  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 

Antes  de  ahora  y  al  solicitar  de  V.  H.  la  abolición  de  los  derechos  de  es- 
portacion  que  gravan  las  carnes  conservadas,  tuvo  ocasión  el  P.  E.  de  ma- 
nifestar la  conveniencia  de  disminuir  progresivamente  los  impuestos  indi- 
rectos, con  especialidad  los  que  recaen  sobre  productos  nacionales  siempre 
que  fuera  posible  hacerlo  sin  perjuicio  de  las  exigencias  ineludibles  del  buen 
servicio  público. 

Con  ese  propósito  viene  hoya  proponeros  la  reducción  de  2  %  en  el  de- 
recho de  esportacion  de  lanas,  que  permitirá,  teniendo  en  cuenta  la  buena 
calidad  del  artículo,  reconocida  en  varias  esposiciones  estranjeras,  concurrir 
sin  desventaja  con  el  similar  de  los  países  vecinos. 

Crée  el  P.  E.  que  la  disminución  de  la  renta  que  el  hecho  determina,  será 
poco  importante,  pues  la  rebaja  se  compensará,  sino  en  el  todo,  en  gran 
parte,  por  el  aumento  natural  del  producto  y  sobre  todo,  en  el  estado  prós- 
pero del  país,  cualquiera  que  fuera  la  diferencia,  seria  fácilmente  cubierta 
con  el  mayor  producto  de  otras  rentas. 

Ni  el  déficit  que  resulta  en  este  primer  semestre  puede  influir  en  el  ánimo 
de  V.  H.,  haciéndole  dudar  de  la  oportunidad  de  esa  reducción,  puesto  que 
es  temporario  y  previsto,  desde  que  las  rentas  sobrantes  del  segundo  semes- 
tre, durante  el  cual  tiene  lugar  toda  esportacion  y  se  recojen  los  impuestos 
directos  más  productivos,  serán  bastantes  á  hacerlo  desaparecer  por  com- 
pleto. 

Por  estas  consideraciones,  se  servirá  V.  H.  tener  por  incluidos  entre  los 
de  la  convocatoria  estraordinaria  el  adjunto  Proyecto  de  Ley,  para  el  cual 
solicita  el  P.  E.  su  preferente  atención. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

MAXIMO  SANTOS. 
José  L.  Terra. 


A  la  H.  Asamblea  General. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


dbceetan: 

Artículo  1°  Desde  esta  fecha  queda  reducido  á  6  •/•  el  derecho  por  espor- 
tacion  de  lanas. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

José  L.  Terra. 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  que  remite  el  P.  E.  sobre  reducción  del  derecho  de  esporta- 
cion  á  las  lanas,  es  de  aquellos  cuya  sanción  no  puede  ni  debe  ofrecer  nin- 
gún género  de  duda  á  V.  H. 

La  aminoración  de  los  impuestos  indirectos  es  una  medida  que  además  de 
ser  simpática,  se  acerca  á  las  aspiraciones  de  la  doctrina  económica  que 
tiene  por  desiderátum  la  completa  desaparición  de  ellos,  para  suplantarlos 
por  los  directos  esclusivamente. 

Y  si  se  considera  que  la  rebaja  que  propone  el  P.  E.  en  un  impuesto  de 
aquella  índole,  recae  sobre  productos  nacionales,  que  hay  deber  de  parte  de 
los  Poderes  Públicos  en  favorecer  en  cuanto  sea  posible,  así  como  también 
que  existe  el  mismo  deber  en  no  colocar  nuestros  productos  similares  á  los 
de  los  países  vecinos  en  condiciones  desventajosas,  á  las  que  tienen  en  és- 
tos, entdnces  resulta  doblemente  la  conveniencia  de  la  sanción  del  Proyecto 
que  el  P.  E.  acaba  de  remitir  á  V.  H. 
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La  Comisión,  pues,  así  lo  aconseja. 


Despacho  de  Comisiones,  Noviembre  14  de  1884. . 

Ruperto  Fernandez — Juan  Miarte  Borda — 
Pablo  Varzi — Juan  A.  Turenne — José  Ni' 
canor  Risso — Julio  Roustan. 


Está  en  discusión  general. 

Se.  Idiarte  Borda — Poco  habrá  que  agregar  á  lo  espuesto  en  el  Mensaje 
por  el  P.  E,  y  el  Informe  que  la  Comisión  de  Hacienda  espone.  Pero  este 
Proyecto  se  impone  de  por  sí  y  es  simpático  á  nuestros  productos,  porque  él 
tiende  á  rebajar  una  parte  de  los  derechos  que  actualmente  pagan  nuestros 
productos  nacionales. 

Nada  mas  justo,  por  consiguiente,  sino  que  esta  rebaja  se  haga,  desde  que 
estos  productos  hau  concurrido  á  esos  grandes  torneos  de  la  industria,  y 
allí  han  sido  juzgadas  esas  lanns  dignas  de  ser  premiadas  y  han  conseguido 
también  los  mejores  premios. 

Este  es  el  medio  de  estimular,  y  al  mismo  tiempo  de  competir  con  la  Re- 
pública vecina,  en  artículos  similares. 

La  reboja  en  sí  no  es  de  tanta  importancia  que  pueda  afectar  la  marcha 
económica  del  país;  ella,  cuando  mas,  importará  una  cantidad  de  15,000  $ 
que  está  plenamente  compensada  con  el  aumento  y  el  desarrollo  que  ha  te- 
nido la  producción  del  ganado  ovino.  Así  es,  pues,  que  esa  sencilla  rebaja 
no  tendrá  verdadera  impoitancia,  vendrá  sí,  á  mejorar  notablem-^nte  las 
condiciones  de  nuestros  productos. 

Es  lo  que  tenia  que  decir  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  so  ha  de  pasar  ála  discusión  particular  sobre  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa), 

Léase. 

[Se  lée  el  articulo  IP). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  2.'  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Noviembre  13  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


El  cambio  del  año  financiero,  hizo  necesarias  modificaciones  en  la  percep- 
ción de  las  rentas  con  el  esclusivo  objeto  de  que  en  cuanto  fuera  posible 
correspondieran  los  ingresos  á  las  fechas  de  erogaciones  autorizadas  por  la 
Ley  de  Presupuesto. 

Es  asi  que  al  sancionar  las  Leyes  anuales,  dispuso  V.  H.  que  la  Contribu- 
ción Directa  de  la  Capital  se  cobrase  solamente  desde  el  \P  de  Julio,  y  las 
de  Patentes  de  Giro  de  1.*  á  6.^  clase,  bien  como  las  de  los  negocios  ambu- 
lantes desde  el  1.°  de  Noviembre,  y  en  ello  si  perjudicaba  en  realidad  la 
renta,  puesto  que  el  Departamento  de  Montevideo  quedaba  exonerado  da 
pagar  la  Contribución  en  un  semestre,  se  habilitaba  al  P.  E.  á  hacer  el  servi- 
cio de  Presupuesto,  sino  con  rigorosa  exactitud,  á  lo  menos  sin  apremios  en 
los  seis  meses  de  Julio  á  Diciembre,  que  como  lo  sabe  V.  H.,  producen  ren- 
tas considerablemente  menores  que  las  del  último  semestre  del  ejercicio. 

No  obstante  ser  pequeño  el  recargo  que  esa  modificación  de  la  Ley  de  Pa- 
tentes impone  y  justo  en  el  sentido  de  que  es  facultad  de  V.  H.  aumentar  6 
disminuir  el  impuesto,  y  en  consecuencia  señalar  el  plazo  de  la  validez  de 
las  patentes,  él  recae  sobre  pequeñas  industrias  que  merecen  y  han  obtenido 
siempre  marcada  protección  de  V.  H.;  quien  sin  duda  considera  equitativo 
prorogar  el  plazo  para  la  validez  de  las  patentes  espedidas  en  el  corriente  y 
en  el  próximo  mes  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1885,  y  que  á  estar  á  el  artículo 
18  de  la  Ley  vigente,  sólo  tendrían  valor  por  diez  meses. 

Crée  también  el  P.  E.  ser  conveniente  y  oportuna  la  exoneración  de  la  pa- 
tente por  algiin  tiempo  á  los  artesanos  y  pequeños  industriales  que  residen  6 
vayan  á  establecerse  en  los  nuevos  Departamentos  fronterizos,  para  estimular 
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«u  progreso  y  conseguir  mejor  los  fines  que  se  han  tenido  en  vista  al 
crearlo. 

Tiene,  pues,  el  honor  de  someter  á  la  preferente  consideración  de  V.  H.  el 
adjunto  Proyecto  de  Ley,  suplicándole  se  sirva  incluirlos  entre  los  asuntos 
que  son  objeto  de  sus  sesiones  estraordinarias. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

MAXIMO  SANTOS. 
José  L.  Tbrrá. 

A  la  H.  Asamblea  General. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 

dechbtan: 

Articulo  1.°  Las  Patentes  de  Giro  de  las  18  clases  comprendidas  en  laLey 
de  4  de  Julio  último,  serán  válidas  por  un  año  que  empezará  á  contarse  desde 
el  1.°  de  Enero  de  1885. 

Art.  2°  Los  mercachifles  y  demás  industriales  ambulantes  podrán  mu- 
ñirse de  sus  patentes  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo,  plazo  señalado  para 
las  de  1.*  á  6.*  clase. 

Art.  3."  Exonérase  del  pago  del  impuesto  de  Patentes  de  Giro  por  el  tér- 
mino de  6  años  en  los  Departamentos  de  Artigas,  Rivera  y  Teinta  y  Tres,  los 
negocios  ambulantes  cuya  patente  no  esceda  de  quince  pesos  y  los  talleres 
de  cualquier  arte  ú  oficio  establecido  ó  que  se  establezcan. 

A.rt.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  ordenará  la  devolución  del  importe  délas  pa- 
tentes designadas  en  el  artículo  anterior;  y  que  hayan  sido  abonadas  por  el 
corriente  año  económico. 

Art.  5.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  la 
presente  Ley. 

Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

José  L.  Tsrbá. 
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Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  las  modificaciones  que  propone  el  P.  E.  á  la 
Ley  de  Patentes  y  las  razones  aducidas  en  el  Mensaje  con  que  las  acom- 
paña. 

Efectivamente,  por  la  circunstancia  de  la  variación  del  año  económico,  el 
Proyecto  de  Ley  de  Patentes  que  la  Asamblea  sancionó,  al  espresar  que  las 
de  L*  á  6.*  clase  deberían  ser  sacadas  desde  el  1."  de  Noviembre  del  año  or- 
dinario corriente,  vino  á  anticipar  dos  meses  la  espedicion  puesto  que  los 
contribuyentes  la  hablan  obtenido  hasta  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Pero  tal  anticipo  era  suficiente  razón  para  que  se  argumentase  por  la 
prensa,  como  se  ha  hecho,  que  el  percibo  se  duplicaba. 

No  opina  así  la  Comisión:  el  caso,  cuando  mas,  hubiera  dado  mérito  justifi- 
cado para  que  la  Asamblea  en  su  próximo  periodo  hubiese  tenido  presente 
las  objeciones  y  tratase  de  conciliar  los  intereses  del  Estado  con  la  variación 
del  año  económico. 

Como  lo  dice  el  P,  E.  en  su  Mensaje,  los  contribuyentes  del  impuesto  de 
Contribución  Directa  en  la  Capital,  han  quedado,  por  el  motivo  ya  indicado 
del  cambio  del  año  económico,  exonerados  del  pago  de  un  semestre,  ó  por  lo 
menos,  se  ha  retirado  el  percibo  de  ese  impuesto,  durante  ese  tiempo. 

Sobre  esta  exoneración  de  seis  meses  nada  se  ha  dicho  y  á  fé  que  ella  im- 
porta una  rebaja  de  240,000  pesos  en  la  renta;  pero  se  ha  levantado  gran  pol- 
vareda por  el  anticipo  de  dos  meses  en  varias  clases  del  Proyecto  de  Paten- 
tes, no  tal  vez  por  los  propios  interesados  sino  por  los  que  de  todo  forman 
arma  política. 

El  Poder  Ejecutivo,  consecuente  con  su  marcha  de  atender  y  conciliar  los 
intereses  de  las  industrias  y  mayormente  de  las  pequeñas  industrias,  con  los 
del  Estado,  viene  á  someter  á  V.  H.  un  Proyecto  que  aclara  la  validez  del 
tiempo  de  las  patentes  de  á  6.^  clase,  es  decir,  que  sirven  desde  elL'de 
Enero  á  31  de  Diciembre  de  1885. 

Como  la  mente  de  la  Asamblea  no  fué  de  recargar  al  contribuyente,  crée 
que  V.  H.  debe  aceptar  esta  aclaración,  que  sino  era  estrictamente  necesaria 
vendrá  á  lo  menos  á  determinarla  con  precisión. 

Por  el  mismo  Proyecto  se  esceptúan  de  patente  por  el  término  de  6  años  en 
los  nuevos  Departamentos  de  Artigas,  Rivera  y  Treinta  y  Tres,  á  las  peque- 
ñas industrias  á  las  cuales  el  impuesto  no  grave  con  mayor  cantidad  de 
pesos  15. 


I 
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Las  razones  en  que  funda  el  P.  E.  esta  exención  son  obvias,  la  Asamblea, 
como  aquel  Poder,  al  procederá  la  creación  de  esos  Departamentos,  tuvo  en 
vista  propender  á  levantar  aquellas  localidades,  cuya  decadencia  es  notoria. 
Por  consiguiente,  la  exoneración  propuesta,  viene,  puede  decirse,  á  coadyu- 
var á  aquel  propósito,  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  Departamentos  de  Arti- 
gas y  Rivera,  pues  en  lo  que  respecta  á  Treinta  y  Tres,  se  encuentra  en  otras 
condiciones,  por  las  cuales  opina  la  Comisión  que  debe  ser  escluidodel  ar- 
tículo 3.° 

Ampliará  estas  razones  en  el  curso  de  la  discusión  si  así  se  hiciese  nece- 
sario. 

La  Comisión,  pues,  aconseja  á  V.  H.  la  sanción  del  Proyecto  remitido  por  el 
P.  E.  salvo  la  modificación  indicada. 


Despacho  de  Comisión,  Noviembre  14  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Juan  Idiarte  Borda — 
Juan  A.  Turenne — Pablo  Varzi — Julio 
'         Roustan — José  Nicanor  Risso. 


En  discusión  general. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa;  en  pié. 

(Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  el  articulo  1  °). 

En  discusión  particular  el  artículo  1.° 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1."  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  2.^). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  2.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  5.°) 

En  discusión  particular  el  artículo  3. " 

(Los  señores  Jiménez  y  Fernandez  (Don  Ruperto)  piden  la  palabra). 
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Sr.  Presidentb — ¿Quién  ha  pedido  la  palabra?  

Sb.  Silva — El  señor  Fernandez. 

Sb.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Maldonado. 

Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe, 
no  ha  creído  que  el  Mensaje  del  P.  E.,  que  se  referia  á  las  localidades  fron- 
terizas simplemente  dicho,  viniese  á  comprender  el  pueblo  de  Treinta  y  Tres, 
Departamento  de  nueva  creación  también  y  que  no  se  encuentra  en  idén- 
ticas condiciones.  Esto  por  una  parte. 

Por  otra;  tampoco  la  localidad  de  Treinta  y  Tres  se  encuentra  en  las  con- 
diciones de  los  pueblos  de  San  Eugenio  y  Rivera,  cuya  decadencia  es  noto- 
ria: por  el  contrario;  Treinta  y  Tres  se  halla  en  estado  floreciente  y  no  nece- 
sita de  la  escension  que  se  espresa  en  el  Proyecto  é  indudablemente  no  ha 
querido  referirse  á  él  el  Mensaje  del  P.  E. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también,  que  los  Departamentos  de  Artigas  y 
Rivera  han  sido  creados  por  iniciativa  espontánea  á¿l  P.  E.  ateniéndose  á 
altas  conveniencias  nacionales,  no  solamente  en  lo  que  se  refiere  á  levantar 
aquellas  localidades  en  completa  decadencia,  como  se  ha  dicho  ya,  sino  tam- 
bién por  otras  consideraciones  políticas  que  no  escaparán  á  la  penetración  de 
la  H.  Cámara.  No  así  el  Departamento  de  Treinta  y  Tres,  que  si  bien  el  P.  E. 
lo  patrocinó,  puede  decirse  que  la  creación  de  ese  Departamento  se  debe  á  la 
iniciativa  de  los  mismos  habitantes  de  aquella  zona  de  la  República:  ellos  vi- 
nieron á  pedir  la  creación  de  ese  Departamento  y  hasta  ofrecieron  pagar  el 
aumento  en  la  Contribución  Directa. 

Por  consecuencia,  la  Comisión  ha  creído  que  no  se  encontraba  bajo  ningún 
concepto  en  las  mismas  condiciomes  el  pueblo  de  Treinta  y  Tres,  que  las  lo- 
calidades de  Rivera  y  San  Eugenio. 

Estas  razones,  que  aconseja  sea  suprimida  del  artículo  3.*  la  localidad  de 
Treinta  y  Tres  para  escesion  de  la  patente,  y  que  sólo  subsistan  San  Euge- 
nio y  Rivera. 

(Apoyados). 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

En  este  artículo  está  suprimida  una  frase  por  la  Comisión. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  leerá  primero  como  ha  venido  del  P.  E.;  y  después 
como  la  Comisión  lo  propone. 
{Se  lée  él  artículo  5."  del  P.  E.) 
Éste  es  el  del  P.  E.,  no  el  propuesto  por  la  Comisión. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmatim), 

l;  tomo  63 
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Léase  el  de  la  Comisión. 
(Se  Ue). 

Si  se  aprueba  el  artículo  3."  que  acaba  de  leerse,  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativo). 

[Se  lee  el  articulo  4°). 

En  discusión. 

Sb.  Bustamante — Aun  cuando  no  pensaba  tomar  parte  en  el  debate,  puesto 
que  comprendía  la  intención,  propósito  y  móviles  que  habia  tenido  el  P.  E.  al 
presentar  este  Proyecto,  debo  manifestar  que  no  estoy  conforme  con  el  artí- 
culo que  se  ha  leído,  que  para  liberalidad,  hay  demasiada  con  la  que  el  P.  E. 
ha  propuesto  y  la  Asamblea  General  está  dispuesta  á  aceptar. 

La  devolución  de  lo  recibido  ya,  ó  de  lo  que  pueda  recibirse  en  el  trans- 
curso del  tiempo  que  falta  para  llegar  al  período  ó  al  tiempo  prefijado  por 
la  Ley,  no  seria  tan  importante  por  la  cuantía  de  la  suma,  sino  por  lo  engo- 
rroso que  seria  el  tener  que  hacer  e^a.  devolución. 

Los  que  han  pagado  la  suma  á  oblar,  ó  la  parte  que  corresponda  por  la  pa- 
tente, están  satisfechos;  y  creo  que  la  liberalidad  es  mas  que  suficiente  con 
exonerarlos  de  aquí  en  adelante  del  pago  de  esa  contribución .... 

[Apoyados). 

. . .  .Por  consiguiente;  yo  haria  moción  para  que  se  suprimiese  del  artículo 
la  parte  relativa .... 
[Apoyados). 

. . .  .¿Para  qué  entrar  en  ese  mecanismo  de  devolución  de  pequeñas  cantida  - 
des,  que  va  á  ser  difícil  y  engorroso?. . . . 

Sr.  Turenne — No  es  jasto,  porque  algunos  han  pagado  y  otros  no. 

Sr.  Bustamante — Pero  serán  tan  pocos  los  que  han  pagado. 

Sr.  Turenne — Aunque  sea  uno  solo. 

(Murmullos  é  interrupciones  en  la  Odmara). 

Sr.  Bustamante — No  me  he  orientado  bien  del  propósito  de  la  Comisión. 

Rehecho  la  observación,  porque  me  parece  que  seria  engorroso  el  devol- 
ver á  los  enfragantes  esas  pequeñas  cantidades,  porque  tendrían  que  hacerse 
las  cuentas  y  ver  si  habian  entregado  para  ver  cómo  se  habia  de  volver  lo 
que  habian  dado  á  la  oficina  de  recaudación. 

Y  me  parece  que  es  bastante  liberalidad  el  aliviarlos  del  pago  de  la  pa- 
tente en  el  transcurso  del  tiempo  que  falta. . . . 

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
...  .Bien,  señor  Presidente,  hago  esta  observación,  no  para  que  prevalezca 
mi  opinión. 

Desde  que  la  Comisión  ha  estudiado  el  asunto,  creo  que  ella  estará  orien- 
tada ra^^jor  que  yode  la  importancia  (y  no  lo  digo,  siuo  que  lo  afirmo).... 

de  la  importancia  del  propósito  del  P.  E  . 
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Pero  creo  que  podría  producir  dificultades  y  engorros  y  hasta  reclanaacio  - 
nes  no  justificadas,  y  que  podria  dar  lugar  esto  á  que  viniese  reclamaciones 
hasta  internacionales,  como  sucede  frecuentemente  en  nuestro  país,  sobre 
dollars,  francos  ó  liras. 

Ahora,  oiré  la  opinión  de  algún  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Feenandez  (Don  Ruperto) — Me  parece,  señor  Presidente,  que  el 
señor  Diputado  por  Montevideo  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  no  se  ha  pe- 
netrado bien  de  lo  que  espresa  el  artículo  que  está  en  discusión. 

Él  no  se  refiere  átos  que  han  sacado  su  patente  en  la  Capital,  y  única- 
mente se  refiere  este  artículo  y  es  relativo  á  la  exención  que  se  hace  por  el 
artículo  3.°  á  los  Departamentos  de  Artigas  y  Rivera. 

Por  consecuencia,  si  se  hace  la  exención  estando  aun  en  el  año  respec- 
tivo, nada  mas  natural  que  se  vuelva  este  importe  desde  que  se  dice  que  se 
les  esceptúa  de  la  patente;  porque  sino  tendría  que  decir  el  artículo:  desde 
el  próximo  año.  Y  por  eso  es  que  la  Comisión  ha  aceptado  ese  artículo. 

Sr.  Idiarte  Borda — Para  agregar  algunos  otros  argumentos;  y  uno  de 
ellos  es  el  siguiente. 

Si  nosotros  estableciésemos  que  no  correspondía  la  devolución  á  los  que 
han  sacado  ya  la  patente,  en  mi  concepto  cometeríamos  una  injusticia,  por- 
que, por  ser  buenos  pagadores  del  impuesto  se  han  anticipado,  mientras  los 
retardatarios  serían  los  que  vendrían  á  ser  beneficiados  por  la  disposición  de 
la  Ley. 

En  este  concepto^  parece  que  el  P.  E.  ha  sido  justo;  y  como  creo  que  la 
cantidad  no  es  de  mayor  importancia,  en  mí  concepto  puede  sancionarse  la 
ley  en  la  forma  en  que  ha  sido  remitida. 

No  sé  sí  estas  esplicaciones  satisfarán  al  señor  Diputado. 

Sr.  Bustamante — Estoy  satisfecho  ya  Y  pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Bustamante — La  única  consideración  que  tenía  en  cuenta  para  ha- 
cer la  observación,  es  el  engorro  que  producirla  la  devolución  del  óbolo  he- 
cho ya  por  los  contribuyentes. 

Pero  ya,  con  las  esplicaciones  que  se  han  dado,  y  sobre  todo,  me  parece 
que  contribuyendo  á  la  idea  liberal  del  P.  E.  ó  de  la  Asamblea  General,  po' 
dría  contribuirse  en  un  sentido  que  sea  favorable  y  al  mismo  tiempo  sirva 
para  prestigiarnos  mas  ante  la  opinión.  Por  eso,  pues,  m  tengo  inconve 
niente  en  dar  por  nulificadas  mis  opiniones  anteriores  y  tn  aceptar  el  Pro- 
yecto como  está  presentado  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sí  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  4.* 

{Se  vuelve  á  leer). 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  5P) . 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  6."*  es  de  forma. 

Se  comunicará  como  corresponde. 

No  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

{Se  levantó  siendo  ¿as  tres  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


29/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  17  DE  1884 


Preside  el  s»eñor  liaTiña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
diez  y  siete  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cua- 
tro, con  presencia  de  los  señores  Eepresentantes  Garzón,  Silva,  Varzi,  Tu- 
renne, Freiré,  Fernandez  (Don  Ventura),  Carballo,  Castro,  Mac-Eachen,  Fer- 
nandez (Don  Ruperto),  Formoso,  Solsona  y  Lamas,  Orgaz  y  Pampillon,  La- 
rriera.  Esparraguera,  Aguilar  y  Diaz,  Roustan,  Rodrig-uez  Gil,  Canstatt, 
Idiarte  Borda,  Seoane,  Mascard,  Estrázulas  y  Lamas,  Irazustá,  Lacueva, 
Velazco  y  Mayol;  faltando  ron  aviso  los  señores  Martínez  y  Fernandez, 
Risso,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Demartini,  Pombo,  Ximenez,  Honoré, 
Peña,  Viana,  Martínez  (Dou  Bonifacio),  Bustamante,  Arozteguy,  Vidal,  Te- 
zanos  y  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Martínez  (Dou  Félix). 

Sr.  Peesidente — No  hay  acta  que  leer. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  lée  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento,  informa  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  ad- 
untando  un  espediente  segiii  ¡o  por  don  José  M.  Fernandez,  sobre  estableci- 
miento de  un  tramvia  en  la  ciudad  del  Salto. — Repártase . 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente, 
la  Mesa  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación  el  Proyecto  de  modificaciones 
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á  la  Ley  de  Educación  Común;  y  como  ya  la  actual  Comisión  de  Legislación 
se  ha  espedido  sobre  ese  Proyecto  y  hoy  nada  tiene  que  agregar,  creo  que  lo 
que  correspondería  seria  que  se  mandase  repartir  y  que  cuando  esté  impreso 
se  incluya  en  Ja  orden  del  dia. 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  hará  así,  señor  Representante. 
Va  á  entrarse  en  la  drden  del  dia. 
{Se  lée  lo  siguiente): 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Cárlos  de  Castro. 
'  Señor  Ministro: 


La  Comisión  nombrada  por  el  P.  E.  á  escitacion  del  H.  Cuerpo  Legislativo 
para  revisar  el  Código  de  Mineria  y  las  reformas  que  por  encargo  oficial  pro- 
yectó el  doctor  don  Joaquín  Requena,  y  que  fueron  sometidas  á  la  conside- 
ración de  las  HH.  Cámaras,  resolvió,  desde  un  principio,  proceder  á  la  con- 
fección de  un  nuevo  Código,  con  lo  queentendia  satisfacer  mas  ámpliamente 
las  miras  de  esos  dos  Altos  Poderes  del  Estado  y  las  exigencias  (Je  la  indus- 
tria minera. 

Para  este  trabajo  ha  tomado  en  detenida  y  meditada  consideración,  el  Có- 
digo vigente,  las  citadas  reformas,  la  legislación  de  los  países  mas  adelanta- 
dos en  el  ramo  de  minería  y  especialmente,  las  leyes  de  Francia,  Italia,  Es' 
paña;  las  ordenanzas  Mejicanas,  el  Código  de  Chile,  las  leyes  de  la  República 
Argentina  y  la  primera  parte  del  Proyecto  que  para  ella  confecciona  el  doc- 
tor don  Enrique  Rodríguez,  jurisconsulto  notable  y  muy  versado  en  esta  ma- 
teria; así  como  los  comentarios  del  ilustrado  y  laborioso  jurisconsulto  don 
José  Bernardo  Lira,  sobre  las  Leyes  de  Mineria  de  Chile  anteriores  á  su  Có- 
digo de  1874. 

Pero  la  Comisión  debia  ante  todo  resolver  á  cuál  de  los  sistemas  de  legis- 
lación minera  habia  de  acordar  preferencia,  porque  ello  importaba  fijar  la 
base  de  sus  procedimientos  ulteriores  y  porque  este  punto  ha  sido  además 
objeto  de  discusión  en  el  país,  por  la  prensa  y  fuera  de  ella. 

Contrájose,  pues,  en  primer  lugar  á  estudiar  el  sistema  que  atribuye  al 
dueño  del  suelo  la  propiedad  de  la  mina,  invocando  la  legislación  Inglesa  y 
la  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  forman  la  escepcion  entre 
las  legislaciones  de  todos  los  países  civilizados,  en  que  la  industria  minera 
ha  adquirido  mayores  adelantos  y  en  los  cuales  se  consideran  las  minas 
como  una  propiedad  independiente  de  la  del  suelo  y  sólo  esplotable  con  vénia 
ó  permiso  del  Estado. 
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Cuando  en  Francia  se  intentó  introducir  el  sistema  de  la  accesión,  tal  idea 
fué  aniquilada  por  la  palabra  elocuente  y  poderosa  de  Mirabeau,  cuyas  in- 
contestables razones  fueron  aceptadas  por  la  Asamblea  Constituyente  y  con- 
signadas en  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1791  declarando  que  las  minas  no  po- 
dían ser  esplotadas  sino  con  el  consentimiento  de  la  Nación  y  bajo  su  vigi- 
lancia, pero  debiendo  indemnizarse  á  los  propietarios  del  suelo. 

Renovada  posteriormente  la  discusión  bajo  el  Imperio  de  Napoleón  Icón 
motivo  del  artículo  552  del  Código  Civil,  y  á  pesar  deque  el  Emperador  puso 
toda  su  influencia  en  favor  de  los  propietarios  del  suelo,  el  Cuerpo  Legisla- 
;*  tívo  en  la  Ley  de  21  de  Abril  de  1810,  estableció  por  el  artículo  43  la  obliga- 
ción de  los  propietarios  de  minas  de  pagar  las  indemnizaciones  debidas  al 
dueño  de  la  superficie  del  terreno  en  que  establecieran  sus  trabajos,  quedando 
por  consecuencia  rechazado  el  sistema  de  la  accesión. 

Pero  este  sistema,  no  es  sin  embargo,  el  que  se  ha  seguido  en  Inglaterra, 
como  lo  suponen  los  que  lo  invocan. 

Las  doctrinas  de  Blaskston,  dice  el  eminente  jurisconsulto  don  Ignacio  L. 
Vallarta,  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Mé^'ico,  «nos  autorizan  á  creer 
que  en  Inglaterra  se  siguen  dos  sistemas  respecto  de  la  propiedad  minera; 
el  de  ¡a  regalía  en  su  mas  amplio  sentido  respecto  de  las  minas  de  oro  y 
plata,  y  el  de  la  accesión  respecto  délas  de  cobre,  fierro,  estaño,  plomo,  etc. 
No,  es  pues,  exacto,  que  en  la  Ley  inglesa,  ese  sistema  prevalezca,  pues  si 
bien  tratándose  de  los  metales  pobres,  el  dueño  del  terreno  lo  es  también  de 
la  mina,  respecto  de  los  preciosos,  rige  todavía  el  principio  Feudal  de  la  pro- 
piedad del  soberano  á  título  patrimonial . 

«Para  formarse  un  juicio  exacto  (continúa  el  señor  Vallarta)  de  esa  legis- 
lación, conviene  tener  presente  que  después  de  la  conquista,  el  Rey  Gui- 
llermo no  sólo  repartió  las  tierras  conquistadas  entre  sus  oficiales  sino  queá 
algunos  les  concedió  el  derecho  de  royalty;  es  decir:  el  derecho  de  esplotar 
las  minas  que  en  esas  tierras  se  encontrasen;  derechos  entónces  propio  de  la 
Corona.  Adquirido  él  por  particulares,  se  trasmitió  á  sus  sucesores,  y  así  es 
como  comenzó  en  Inglaterra  á  crearse  el  sistema  llamado  después  de  la  ac- 
cesión. 

«Basta  recordar  este  hecho  histórico  para  apercibirse  del  origen  feudal  de 
la  legislación,  en  este  punto.  Fuera  de  esto  encontramos  aun  la  regalía  en 
Inglaterra  en  ciei  tas  minas  reservadas  al  Soberano  como  lo  son  las  de  es- 
taño en  los  condados  de  Devon  y  Cornwal  y  las  de  plomo  en  Derbishíre.» 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  el  mismo  sábio  escritor  dice:  que  en  el 
Estado  de  Nueva- York  prevalece  el  derecho  de  la  regalía,  pero  llevado  á  un 
estremo  mucho  míis  amplio  que  en  Inglaterra,  y  concretándosela!  Estado  de 
California,  en  razón  de  que  la  gran  riqueza  mineral  que  contiene,  debe  ha- 
ber sido  parte  á  que  en  él,  mas  que  en  otros,  haya  progresado  la  legislación, 
transcribe  estas  afirmaciones  de  un  respetable  tratadista  que  ha  estudiado  su 
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legislación.  «Los  mineros  de  California  han  adoptado  generalmente  los  prin- 
cipios mas  importantes  de  las  Leyes  de  Mineria  de  España  y  de  Méjico,  se- 
gún las  cuales,  el  derecho  de  propiedad  á  las  minas  se  hace  depender  de  su 
descubrimiento  y  esplotacion;  es  decir:  — Se  hace  del  descubrimiento  el  orí- 
gen  del  titulo  y  de  la  esplotacion  ó  trabajo  de  las  minas  la  condición  para 
conservar  el  título.  Estos  dos  principios  constituyen  la  base  de  todas  las  Le- 
yes locales  y  reglamentos  relativos  á  los  derechos  de  mineria.» 

Aparte  de  que  no  existe  la  relación  de  lo  accesorio  á  lo  principal  entre  una 
mina  y  la  superficie  que  la  cubre,  el  verdadero  principio  de  la  adquisición  de 
la  propiedad,  es  el  trabajo  del  hombreó  la  ocupación.  El  trabajo. del  hombre 
en  nad.i  ha  contribuido  á  la  creación  de  la  riqueza  mineral.  La  ocupación  es 
igualmente  ilusoria  porque  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  propietario  de  la 
superficie  ignora  la  existencia  de  los  criaderos,  dadas  las  condiciones  de  su 
yacimiento  á  grandes  profundidades. 

Mirabeau  ha  dicho  que  tanto  derecho  tiene  el  dueño  de  la  superficie  al  do- 
minio del  subsuelo,  como  á  la  propiedad  de  las  capas  atmosféricas  que  están 
sobre  la  superficie.  No  sólo  en  teoria  es  insostenible  el  sistema  de  la  acce- 
sión, sino  que  en  la  práctica  hadado  y  tiene  que  dar  los  peores  resultados. 

En  efecto:  no  existiendo  relación  alguna  entre  la  forma  del  criadero  y  la  del 
fondo  superficial,  resulta  que  una  mina  ubicada  en  dos  ó  mas  propiedades 
tiene  que  ser  esplotada  por  dos  ó  mas  individuos  simultáneamente.  Por  este 
medio  no  sólo  se  carece  de  un  centro  nacional  de  esplotacion,  tan  necesario 
en  este  género  de  trabajos,  sino  que  los  de  un  propietario  perjudican  al  ve- 
cino. Resulta  igualmente  que  careciendo  por  lo  general  los  propietarios  de 
los  medios  y  conocimientos  que  reclama  esta  industria,  bien  pronto  se  verian 
en  la  obligación  de  abandonar  los  trabajos,  sin  resultado  en  el  presente  y  con 
gran  riesgo  de  dejar  la  mina  inservible  para  todo  trabajo  en  el  porvenir. 

Así,  pues,  en  favor  de  ese  sistema,  que  si  se  implantára  en  el  país  mata- 
rla la  industria  de  mineria  naciente,  no  puede  siquiera  alegarse  razón  alguna 
de  utilidad  publica,  única  causa  que  permitirla  al  legislador  acordar  al 
dueño  de  la  superficie  un  dominio  que  por  derecho  no  le  corresponde. 

Si  en  parte  subsiste  en  Inglaterra,  es  porque  la  industria  minera  cuenta 
allí  siglos  de  existencia;  y  modificar  el  sistema  de  legislación  en  este  ramo, 
traerla  un  verdadero  conñicto.  Y  si  á  pesar  de  esa  defectuosa  legislación,  la 
Inglaterra  es  el  país  minero  por  escelencia,  eso  depende  de  que  la  naturaleza 
lo  ha  favorecido  con  criaderos  de  riqueza  escepcional  y  cuya  esplotacion  es 
el  destino  de  ingentes  capitales. 

Dados  los  inconvenientes  citados,  esta  Comisión  ha  creído  que  debia  acor- 
dar preferencia  al  sistema  de  la  legislación  general  de  Europa  y  América, 
que  es  el  seguido  en  nuestro  Código  y  en  las  reformas  propuestas,  y  que 
consulta  mejor  el  interés  social,  desde  que  no  deja  al  capricho  del  propietario 
del  suelo  ó  á  la  ineficacia  de  sus  medios,  la  esplotacion  de  la  riqueza  pública. 
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Resuelto  este  punto,  pasó  la  Comisión  á  ocuparse  o^ro  no  menos  im- 
portante, cual  es  si  habia  de  adoptar  el  sistema  de  las  bases  promulgpadas  en 
España  en  1868,  que  admite  e\  registro  de  minas  aunque  no  haya  criadero 
descubierto,  y  que  concede  grandes  estensiones  de  terreno  con  tal  que  se 
pague  un  tanto  anual  por  hectárea. 

Pero  ese  sistema  que,  como  observa  justamente  el  doctor  Rodríguez,  echa 
por  tierra  la  piedra  fundamental  del  derecho  público  de  minas,  la  continui- 
dad de  los  trabajos,  condición  única  de  las  gratuitas  concesiones  que  hace 
la  Ley;  tiene  además  el  gran  inconveniente  de  esponer  al  propietario  del 
suelo  á  las  molestias  y  perjuicios  consiguientes,  sin  que  conste  la  existencia 
del  criadero  mineral  que  sólo  se  obtiene  por  el  descubrimiento. 

Por  otra  parte,  las  estensas  concesiones  territoriales  por  sí  solas,  no  pue- 
den atraer  los  capitales  estranjeros,  pues  la  esperiencia  ha  demostrado  que 
esos  capitales  vienen  únicamente  á  donde  hay  minas  descubiertas  y  criade- 
ros minerales  en  esplotacion. 

Prefirió,  pues,  la  Comisión,  seguir  el  sistema  de  la  Ley  española  de  1859, 
en  tal  virtud  resolvió  formular  el  Proyecto  de  Código  según  la  base  de  que  el 
derecho  á  la  propiedad,  de  la  mina  y  á  su  conservación,  estriban  en  el  des- 
cubrimiento y  esplotacion  á  cuya  base  se  ajusta  también  el  Código  de  Chile 
que  tomó  como  guia  principal  en  sus  tareas,  sin  perjuicio  de  utilizar  los  de- 
más antecedentes  referidos. 

Acerca  de  ese  Código,  el  mismo  señor  Vallarta  se  espresa  así:  «La  Repú- 
blica de  Chile  es  uno  de  los  países  Sud-Americanos  que  por  su  prosperidad 
merece  nuestro  estudio  y  esto  con  tanta  mayor  razón  respecto  de  la  legisla- 
ción minera,  cuanto  que  codificada  en  18  de  Noviembre  de  1874,  se  ha  inspi- 
rado en  los  adelantos  que  la  ciencia  ha  hecho  en  este  ramo. 

Este  Código  no  está,  sin  embarco,  exento  de  defectos,  y  por  ello  la  Comi- 
sión al  adoptar  de  él  lo  que  ha  juzgado  conveniente,  ha  correjido  algunas  de 
sus  disposiciones  y  complementando  otras,  agregando  además  las  que  consi- 
deró útiles  á  nuestra  naciente  industria  minera.  Distinguidos  jurisconsultos 
chilenos,  reconoceny  censuran  esos  defectos,  que  no  afectarán  el  plan  seguido 
por  el  legislador,  puesto  que  desde  1874  hasta  Enero  del  presente  año,  nin- 
guna nueva  Ley  ha  modificado  aquel  Código  en  sus  disposiciones  fundamen- 
tales y  por  el  contrario  fué  puesto  en  vigencia  en  1880  en  el  Departamento 
de  Tarapacá. 

Entre  los  antecedentes  que  también  ha  estudiado  esta  Comisión  se  encuen- 
tra un  Proyecto  de  Ley  de  Minas  últimamente  presentado  á  la  H.  Cámara  de 
Representantes  por  uno  de  sus  distinguidos  miembros,  y  del  que  ha  procu- 
rado utilizar  todo  lo  que  consideró  conveniente.  La  mayor  parte  de  sus  artí- 
culos están  en  lo  sustancial  incorporados  en  el  Proyecto  de  Código,  y  la 
variación  que  se  nota  en  algunas  de  sus  disposiciones,  proviene  de  razones 
y  motivos  que  han  prevalecido  en  el  criterio  de  la  Comisión  Codificadora  des- 
pués de  un  maduro  exámen. 
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A  ese  respecto  entrará  la  Comisión  en  algunas  consideraciones.  Ha  creído 
que  la  facultad  de  esplorar  sólo  puede  acordarse  latamente  con  relación  á 
terrenos  abiertos;  pero  que  en  cuanto  á  los  cerrados  ó  cultivados,  es  indis- 
pensable el  permiso  6  licencia  del  dueño  6  de  Juez  en  caso  de  negativa. 

Este  permiso  es  tanto  mas  imprescindible  en  esta  época  de  mayor  respeto 
á  la  propiedad,  cuanto  que  desde  el  siglo  XIV  lo  requería  la  legislación  an- 
tigua de  la  metrópoli,  vigente  en  la  República  hasta  la  promulgación  de  su 
Código. 

Ha  considerado  también  la  Comisión  que  las  concesiones  con  una  estén - 
sion  superficial  desde  una  á  diez  y  doce  legiías,  son  escesivas,  y  nota  que  el 
mismo  Proyecto  las  reduce,  pues  sólo  autoriza  la  espropiacion  de  las  áreas 
de  terreno  necesarias  á  título  de  utilidad  pública.  Por  eso  los  artículos  rela- 
tivos del  Código  proyectado  señalan  áreas  que  prudentemente  puedan  ser 
esplotadas. 

La  estension  fijada  es  suficiente  para  el  desarrollo  de  los  trabajos  de  una 
mina  y  por  consiguiente  da  una  base  sólida  para  que  los  capitales  estranje- 
ros  puedan  utilizarse  en  esa  industria. 

Toda  concesión  que  pase  de  los  límites  necesarios  para  esplotacion  de  una 
mina,  es  un  monopolio  en  favor  de  los  particulares  con  evidente  perjuicio 
para  la  Nación. 

Sucede  por  otra  parte  con  las  grandes  ostensiones,  que  poseyendo  un  mi- 
nero numerosas  vetas,  sólo  esplotará  aquellas  que  con  menos  trabajo  ofrez- 
can mas  lucro;  y  aun  entre  las  que  espióte  lo  hará  superficialmente,  porque 
el  costo  de  la  esplotacion  aumenta  rápidamente  con  la  profundidad.  Abando- 
nará, pues,  los  trabajos  de  una  mina  para  emprenderlos  en  otra,  con  grave 
perjuicio  para  la  Nación.  En  la  mayor  parte  délos  casos  ocurrirá  también, 
que  esas  minas  abandonadas  en  condiciones  que  hacen  imposible  su  esplo- 
tacion, serán  inservibles  para  todo  trabajo  en  el  porvenir. 

Así,  pues,  además  del  monopolio  que  se  ejerceria,  impidiendo  que  terceros 
esploten  muchas  de  las  vetas  inútilmente  englobadas  en  la  concesión,  los 
trabajos  que  se  ejecutasen  serian  irregulares  y  no  de  esplotacion  propia- 
mente dicho. 

Establecer  diversas  áreas  según  los  Departamentos,  tendría  así  mismo  el 
inconveniente  de  privar  á  la  legislación  minera  de  unidad,  dictando  reglas 
diferentes  en  un  mismo  país,  sin  que  se  alcance  la  razón  alguna  en  que  esto 
pueda  fundarse. 

Es  por  lo  demás  incuestionable  para  la  Comisión,  la  ventaja  del  sistema 
adoptado,  que  se  funda  en  el  descubrimiento  del  mineral  y  en  la  labor  con- 
tinua del  minero  y  por  ello  ha  creído  que  no  debe  acordarse  á  éste  la  propie- 
dad permanente  de  la  mina  con  sólo  comenzar  las  labores. 

Las  razones  que  obligan  al  concesionario  á empezar  los  trabajos,  le  obligan 
también  á  continuarlos,  porque  es  de  interés  público  que  las  minas  so  espío  - 
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ten  y  que  un  minero  inactivo  ó  falto  de  capital  no  impida  la  esplotacion  de 
la  mina  por  un  tercero. 

Por  eso  es  general  en  los  Códigos  de  Minería  imponer  al  minero  el  pueble 
de  la  mina  con  cierto  número  de  trabajadores,  so  pena  de  perderla  por  des- 
pueble. Así  lo  establece  el  artículo  respectivo  del  Proyecto  de  la  Comisión 
«pues  las  minas  piden  ser  trabajadas  con  incesante  contracción  y  constancia, 
porque  para  conseguir  los  metales  se  ofrecen  en  ellas  obras  y  faenas  que  no 
se  pueden  terminar  sino  en  largo  tiempo,  y  si  se  suspende  6  interrumpe  su 
labor,  suele  costar  su  restablecimiento  lo  mismo  que  costó  labrarlas  al  prin- 
cipio» (artículo  13  de  las  ordenanzas). 

El  derecho  á  un  sitio  de  aguas  en  rios  ó  arroyos  para  el  beneficio  de  mi- 
nerales, la  Comisión  lo  hace  estensivo  al  que  no  es  minero,  contal  que  tenga 
por  objeto  la  elaboración  de  minerales. 

La  construcción  de  ingenios  de  beneficio,  permite  al  minero  emplear  ma- 
yor capital  en  el  laboreo  de  su  mina,  desde  que  se  ahorra  el  que  se  veria  obli- 
gado á  invertir  en  la  usina. 

Tales  establecimientos  en  una  región  minera  fomentan  considerablemente 
esta  industria.  Muchos  que  por  falta  de  capital  para  las  construcciones  indi- 
cadas ó  de  conocimientos  metalúrgicos  permanecerían  inactivos,  se  dedica- 
rán á  esplotar  minas  con  el  atractivo  de  un  lucro  inmediato. 

Dando  la  Ley  facilidades,  podrán  construirse  diversos  ingenios  que  funcio- 
nando en  competencia,  minorarán  los  gastos  de  beneficio,  de  lo  que  resultará 
que  muchas  minas  que  eran  inesplotables  por  la  pobreza  de  sus  minerales, 
podrán  serlo  por  aquel  medio  con  lucro  para  los  concesionarios  y  beneficio 
para  los  intereses  generales. 

La  Comisión  ha  considerado  inaceptable  la  idea  del  pago  de  un  canon 
anual  ó  patente,  siguiendo  el  sistema  de  la  Ley  Peruana  de  12  de  Enero  de 
1877,  y  con  mayor  razón  si  la  cuota  es  la  misma,  siendo  desiguales  las  conce- 
siones mineras,  porque  faltarla  entónoes  la  equidad  y  proporcionalidad  del 
impuesto.  Además  la  Comisión  ha  creído  por  el  contrario,  que  los  productos 
de  la  industria  minera  que  forman  parte  de  la  riqueza  pública,  están,  2omo 
los  de  las  demás  industrias  subordinados  á  las  Leyes  financieras,  y  que  por 
consiguiente  deben  abonar  impuesto,  aunque  moderado;  lo  que  por  otra 
parte  no  es  sino  una  justa  compensación  al  Estado  que  costea  una  reparti- 
ción administrativa  destinada  esclusivamente  al  servicio  y  fomento  de  la 
minería. 

En  la  legislación  minera  de  diversos  países  se  establecen  dos  impuestos, 
uno  permanente  y  otro  proporcional  al  producto  de  la  mina,  (Leyes  france- 
sas, belgas,  italianas,  españolas,  etc.)  y  el  que  la  Comisión  propone  es  sola- 
mente el  proporcional  y  moderado,  cuyos  fundamentos  esplanarán  al  tratar 
del  título  respectivo. 

Espuestos  los  fundamentos  del  sistema  adoptado  por  la  Comisión  y  los  que 
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le  han  impedido  aceptar  las  doctrinas  del  Proyecto  de  Ley  á  que  ha  hecho 
referencia  en  los  puntos  de  que  se  ha  ocupado  en  las  procedentes  considera- 
ciones, pasa  ahora  á  referir  las  materias  de  que  trata  el  Proyecto  de  Código 
adjunto,  espresando  someramente  la  razón  desús  disposiciones  principales. 

TÍTULO  I 


El  artículo  1.°  determina  qué  sustancias  minerales  forman  el  ramo  de  mi- 
nería. 

La  Ley  Francesa  de  1810  y  las  bases  españolas  del  68,  dividen  las  sus- 
tancias minerales  en  tres  secciones  y  enumeran  las  que  pertenecen  á  cada 
una  de  ellas.  Igual  subdivisión  hace  el  doctor  Rodríguez  en  su  Proyecto  de 
Código  para  la  República  Arg^ntina. 

La  Comisión  ha  preferido  dividir  las  sustancias  minerales  en  dos  catego- 
rías: 1.^  las  que  pertenecen  á  la  Nación  y  que  no  pueden  ser  esplotadas  sin 
el  previo  registro,  y  2.*  las  que  pertenecen  al  dueño  del  suelo,  y  que  no  pue- 
den ser  esplotadas  sin  su  consentimiento. 

Esta  división,  á  parte  de  ser  mas  sencilla,  facilita  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria, suprimiendo  la  tramitación  que  exige  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica en  cada  caso,  para  las  sustancias  de  la  2.^  categoría  de  las  leyes  ci- 
tadas. 

La  generalidad  de  los  códigos  que  adoptan  la  división  en  sustancias 
susceptibles  y  no  susceptibles  de  concesión,  enumeran  las  que  for- 
man la  primera  categoría.  De  esto  resultan  necesariamente  omisiones  de 
todo  género.  Para  salvar  este  inconveniente,  la  Comisión  ha  preferido  adop- 
tar el  sistema  propuesto  en  un  Proyecto  presentado  por  el  Senado  Francés 
en  1878,  que  modifica  la  Ley  de  1810  y  en  el  cual  se  enumeran  todas  las 
sustancias  que  no  forman  parte  de  la  minería,  quedando  comprendidas  en 
ella  todas  las  demás. 

El  artículo  2."  establece  á  quién  pertenecen  las  minas  antes  de  su  descu- 
brimiento. Las  razones  que  han  impulsado  á  la  Comisión  á  aceptar  este 
principio  han  sido  ya  espuestas.  Los  artículos  3.°  y  4.°  que  vienen  á  comple- 
mentar esa  disposición,  consagran  que  la  propiedad  de  las  minas  es  transfe- 
ríble  á  los  particulares  á  condición  de  trabajarlas  conforme  á  las  prescrip- 
ciones legales. 

TÍTULO  II 

Hace  una  restricción  al  derecho  que  tiene  todo  habitante  de  adquirir 
minas. 
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Es  muy  justo  que  los  funcionarios  que  han  de  entender  en  los  asuntos  de 
minas  estén  inhibidos  de  adquirirlas  para  que  en  el  desempeño  de  sus  res- 
pectivas funciones  obren  con  toda  imparcialidad  y  justicia. 

TÍTULO  III 


Se  refiere  al  derecho  que  tiene  todo  habitante  de  la  República  de  hacer 
calicatas  para  descubrir  criaderos  minerales.  El  artículo  14  salva  el  derecho 
del  propietario  por  la  prévia  fianza  de  los  daños  y  perjuicios,  cuando  el  cateo 
ha  de  efectuarse  entérrenos  cercados.  En  el  artículo  17  se  hacen  igualmente 
justas  restricciones  cuando  el  cateo  ha  de  efectuarse  en  la  vecindad  de  una 
via  pública,  canales  ú  obras  de  fortificación. 

TÍTULO  IV 


Enumera  todas  las  servidumbres  á  que  está  sujeto  el  dueño  de  la  super- 
ficie con  relación  al  concesionario  de  minas.  El  artículo  22  consigna  el  de- 
recho que  tiene  todo  individuo,  sea  (5  no  minero,  á  obtener  en  determinado 
cauce  un  sitio  con  el  objeto  de  beneficiar  minerales. 

La  Comisión  ha  creído  deber  estender  este  derecho  á  los  que  no  son  mi- 
neros por  las  razones  antes  indicada.  Esta  disposición  queda  complemen- 
tada con  lo  prescripto  en  el  artículo  55,  porque  no  es  justo  que  el  que  ob- 
tenga estos  sitios  los  conserve  sin  hacer  uso  dé  ellos,  con  perjuicio  de 
terceros  que  podrían  disfrutarlos. 

TÍTULO  V 


Complementando  el  título  17,  fija  éste  cómo  y  cuándo  han  de  efectuarse 
las  indemnizaciones  al  dueño  de  la  superficie,  por  las  servidumbres  que  la 
Ley  le  impone.  Sus  disposiciones  son  importantes  y  tendentes  á  evitar  abu- 
sos por  parte  de  los  mineros  que  ya  han  dado  márgen  á  litigios  que  redun- 
dan en  perjuicio  de  la  minería. 
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TÍTULO  VI 


Trata  la  importante  cuestión  de  las  concesiones  mineras  y  de  los  descu- 
bridores de  minas. 

La  Ley  francesa  acuerda  á  los  peticionarios,  concesiones  de  ostensión  va- 
riable según  las  garantias  que  presenten  y  las  condiciones  de  yacimiento 
del  criadero  que  se  pretende  esplotar.  Cada  demanda  de  concesión  es  seguida 
de  un  estudio  sobre  el  terreno,  practicado  por  los  ingenieros  del  cuerpo  de 
minas  del  Estado.  De  acuerdo  con  el  resultado  de  este  exámen  y  según  el 
capital  que  el  peticionario  posea,  se  le  otorga  una  concesión  de  mayor  6  me- 
nor ostensión. 

Este  sistema  si  bien  tiene  la  ventaja  de  otorgar  concesiones  de  acuerdo 
con  las  condiciones  del  criadero  y  de  esteusion  mayor  á  aquellos  que  poseen 
mayores  capitales  para  esplotarlas,  presenta  graves  inconvenientes  por  el 
favoritismo  á  que  se  puede  dar  lugar,  sin  que  por  eso  se  libre  el  Estado  de 
censuras  y  reclamos  que  redundan  en  perjuicio  de  toda  buena  administra- 
ción, siendo  además  la  tramitación  larga  y  costosa. 

El  sistema  de  pertenencias,  adoptado  por  casi  todos  los  códigos,  carece  de 
las  ventajas  del  sistema  francés,  pero  en  cambio  no  adolece  los  inconve- 
nientes señalados. 

Por  estas  razones,  ha  creído  la  Comisión  deber  apartarse  de  estos  siste- 
mas y  formar  uno  mixto  que  abarque  en  lo  posible  las  ventajas  de  cada  uno 
de  ellos,  sin  que  presente  sus  inconvenientes.  Los  artículos  29,  30  y  31  de- 
terminan ostensiones  invariables  en  cada  caso,  y  el  artículo  28  prescribe  que 
cualquiera  que  sea  la  ostensión,  deberá  estar  comprendida  en  una  de  las 
cuatro  figuras  geométricas  que  el  mismo  artículo  designa. 

El  artículo  28  acuerda  al  minero  no  sólo  el  derecho  de  elegir  la  forma  de 
concesión,  sino  la  facultad  de  orientarla  según  crea  mas  conveniente  para  la 
ulterior  esplotacion  de  la  mina. 

Con  estas  disposiciones  se  obtienen  los  siguientes  resultados:  L°  que  la 
forma  de  la  concesión  esté  en  relación  con  la  forma  del  criadero;  2°  que  se 
determine  de  antemano  la  ostensión  que  corresponde  al  minero. 

Otra  ventaja  que  resulta  de  este  sistema  con  relación  al  de  las  pertenen- 
cias es:  que  la  concesión  queda  comprendida  en  una  sola  figura;  se  destroza 
menos  la  propiedad  superficial  y  por  consiguiente  se  protejo  al  dueño  de 
ésta  y  también  al  minero  que  tendrá  que  abonar  menos  por  daños  y  perjui- 
cios. Según  los  artículos  citados  y  siguientes;  la  propiedad  de  la  mina  se 
acuerda  al  que  la  descubre.  La  Comisión  ha  preferido  al  descubridor  sobre  el 
que  presenta  mayores  garantias,  porque  este  último  sisteriia  obliga  á  entrar 
en  averiguaciones  enojosas,  difíciles  y  en  muchos  casos  estériles. 
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La  concesión  al  descubridor  salva  todos  esos  inconvenientes ,  recompensa 
con  justicia  el  trabajo  honrado.  Tiene  además  la  sin  igual  ventaja  de  esti- 
mular el  descubrimiento  de  criaderos  que,  de  otro  modo,  quedarían  ignora- 
dos por  largos  años. 

Con  el  objeto  de  evitar  dudas  sobre  quien  ha  descubierto  primero,  en  el 
caso  que  dos  6  más  lo  pretendieran,  el  artículo  32  dispone  que  se  tenga  por 
tal  á  quien  se  presente  á  registrar  primero,  salvo  el  caso  de  dolo  ó  müla  fé. 

El  artículo  29  tiene  por  objeto  fomentar  los  descubrimientos,  acordando 
mayor  área  al  que  descubre  fuera  del  radio  de  5  kilómetros  de  mina  cono- 
cida. 

Como  las  minas  de  aluvión  y  de  carbón  se  presentan  en  criaderos  de  in- 
clinación que  se  aparta  poco  de  la  horizontal,  el  artículo  31  triplica  el  área 
que  se  acuerda  á  las  demás  minas  que  por  lo  regular  se  presentan  en  vetas 
de  inclinación  próxima  á  la  vertical. 

El  área  que  acuerdan  los  artículos  citados,  ha  sido  materia  de  largas  dis- 
cusiones en  el  seno  de  la  Comisión.  Se  ha  tenido  en  cuenta  lo  que  disponen 
todos  los  antecedentes  citados  y  las  condiciones  especiales  de  nuestro  país 
y  de  su  industria  minera. 

No  hay  duda  alguna  que  las  estensiones  que  señala  nuestro  código  vi- 
gente, así  como  las  propuestas  en  las  reformas  del  mismo,  son  insuficientes. 
Una  concesión  de  minas  debe  abarcar  el  terreno  necesario  para  el  desarrollo 
de  los  trabajos  que  han  de  efectuarse  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 

No  hay  razón  alguna  que  aconseje  limitar  la  concesión  hasta  el  punto  de 
no  permitir  sino  la  esplotacion  de  una  veta  por  concesión.  Si  para  cada  veta, 
como  prescribe  el  Código  vigente,  han  de  practicarse  todos  los  trabajos  pre- 
paratorios que  exige  la  esplotacion  de  una  mina,  resultarla  que  muchas  de 
ellas  serian  inesplotables;  los  gastos  absorverian  todos  los  productos. 

Por  el  contrario:  si  una  concesión  abarca  un  número  limitado  de  vetas, 
vecinas  las  unas  de  las  otras,  pueden  esplotarse  todas  con  los  pozos  que  una 
sola  exige,  de  donde  resulta  gran  economía  y  beneficio  para  la  minería. 

La  buena  administración  en  una  mina  exige  una  producción  constante, 
¿cómo  puede  ésta  obtenerse  con  la  irregularidad  de  los  criaderos,  si  sólo 
se  dispone  de  un  limitado  campo  de  acción?  Además,  los  capitales  nacionales 
no  se  aventuran  con  facilidad  en  la  esplotacion  de  las  minas;  es  necesario 
acordar  concesiones  discretamente  estensas  para  atraer  capitales  del  este- 
rior. 

Pero  como  lo  ha  dicho  anteriormente  la  Comisión,  cree  que  todo  lo  que 
pase  de  estos  justos  límites,  es  un  monopolio,  que  en  este,  mas  que  en  otros 
casos,  reviste  un  carácter  odioso. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión  ha  formulado  los  artículos  29, 
30  y  31. 

Los  artículos  144,  145  y  146  se  refieren  á  la  ostensión  que  corresponde  á 
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las  Compañias.  Se  les  acuerda  estensiones  mayores  porque  contribuyen  á  la 
esplotacion  de  las  minas  con  mayor  capital  é  inteligencia. 

También  por  el  artículo  148  se  conceden  áreas  dobles  á  las  establecidas, 
siempre  que  í-e  hag-a  constar  la  existencia  de  una  Compañía  con  cuantiosos 
capitales. 

TÍTULO  VII 


Determina  con  claridad  el  modo  de  proceder  al  registro  de  mina  nueva. 

La  Comisión  hace  suya  la  reforma  propuesta  por  el  doctor  Requena  de 
concentrar  en  el  Juzgado  de  Hacienda  todo  lo  referente  al  registro  de  minas, 
pero  agrega  la  facultad  de  presentar  la  solicitud  ante  el  Juzgado  Letrado 
Departamental  para  que  éste  la  remita  al  de  Hacienda.  Esto  tiende  á  dar 
mayores  facilidades  al  Registrador  acordándole  economía  de  tiempo  y  de  di- 
nero. 

El  artículo  42  conserva  la  disposición  del  Código  vigente  que  hace  nulo  el 
registro  sino  hubiere  mina  descubierta. 

TÍTULO  VIII 


Acuerda  la  facultad  de  hacer  cáteos  á  continuación  de  una  veta  registrada, 
conservando  la  preferencia  para  el  registro  si  en  el  término  de  150  dias  hu- 
biese descubierto  criadero  y  perdiendo  en  caso  contrario  los  derechos  adqui- 
ridos. 


TÍTULO  IX 


Determina  cdmo  se  pierde  el  derecho  á  la  propiedad  de  una  mina. 

Esto  sucede  por  abandono  6  despueble;  el  abandono  es  voluntario:  el  des- 
pueble se  verifica  si  el  concesionario  no  trabaja  su  mina,  pues  sólo  á  condi- 
ción de  trabajarla  es  que  se  le  acuérdala  propiedad. 

El  interés  del  país  exije  que  las  minas  sean  trabajadas. 

Si  el  concesionario  no  quiere  6  no  puede  hacerlo,  que  pierda  la  mina  para 
que  otro  en  su  lugar  la  espióte. 

Sin  embargo,  el  artículo  56  acuerda  el  derecho  de  suspender  los  trabajos 
por  cuatro  años,  si  anteriormente  se  hubiese  esplotado  la  mina  durante  dos 
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años  sin  interrupción,  pero  á  condición  de  pagar  una  cun^a  mensual  de  pesos 
0.75  á  pesos  1.25  por  hectárea. 

Esta  contribución  tiene  por  objeto  impedir  que  de  esa  facultad  se  haga  un 
abuso. 


TÍTULO  X 


Fija  el  modo  de  adquirir  la  propiedad  de  una  mina  que  ha  sido  abandonada 
ó  despoblada. 

El  artículo  63  obliga  al  nuevo  poseedor  á  entregar  á  su  antecesor  ó  abo- 
narle el  importe  de  todos  aquellos  objetos  que  puedan  separarse  de  la  mina 
sin  detrimento. 


TÍXULO  XI 


Requiere  para  otorgar  el  título  de  propiedad  que  debe  ser  precedido  del 
amojonamiento  y  posesión  que  se  da  en  el  acto  de  la  mensura,  que  el  minero 
ponga  de  manifiesto  por  medio  de  ciertos  y  determinados  trabajos,  su  inten- 
ción formal  de  esplotar  el  criadero  que  ha  solicitado. 

Esta  prescripción  es  necesaria  para  poner  coto  al  sinnúmero  de  registros 
que  se  le  solicitarían  con  el  esclusivo  objeto  de  especulación. 

El  artículo  66  corrije  un  defecto  del  Código  vigente  que  obliga  á  practi- 
car el  pozo  en  la  propia  veta  ó  criadero.  Sucede  muchas  veces  que  ese  pozo, 
sólo  sirve  para  cumplir  con  la  disposición  legal.  La  libertad  que  el  artículo 
66  acuerda  con  relación  al  punto  donde  se  ha  de  perforar  el  pozo,  permite  al 
minero,  ubicarlo  de  manera  que  le  sea  útil  para  la  posterior  esplotacion  de  la 
mina. 

En  las  minas  de  aluvión  y  de  carbón  de  piedra,  sólo  se  exijen  trabajos  de  • 
importancia  que  conduzcan  á  la  esplotacion  de  la  mina,  porque  la  perforación 
de  un  pozo  en  las  minas  de  aluvión  no  tiene  objeto,  y  en  las  de  carbón  de  pie- 
dra á  ningún  resultado  práctico  conduce,  por  la  profundidad  en  que  general- 
mente se  encuentran  las  capas  de  ese  combustible. 

TÍTULO  XII 


Contiene  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  mensura,  amojonamiento  y 
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posesión  de  las  minas.  Aparte  de  la  ingerencia  que  toman  los  Jueces  en  estas 
operaciones,  de  acuerdo  con  el  principio  general  establecido  á  ese  respecto, 
se  consigna  en  ese  título  una  série  de  disposiciones  reclamadas  por  la  espe- 
riencia;  así,  por  ejemplo,  el  artículo  72  fija  el  plazo  en  que  la  mensura  debe 
estar  terminada,  bajo  pena  de  perder  la  mina. 

Sucede  actualmente  que  los  mineros  no  solicitan  la  operación  de  mensura, 
y  cada  vez  que  un  tercero  pretende  registrar  en  las  inmediaciones  se  oponen 
al  nuevo  registro,  pretendiendo  que  ese  criadero  también  les  pertenece. 
Cuando  viene  la  mensura  engloban  esta  nueva  mina  en  su  concesión  y  el 
verdadero  descubridor  se  ve  defraudado.  Esta  perspectiva  retrae  á  los  descu- 
bridores con  perjuicio  de  los  intereses  generales. 

Una  de  las  disposiciones  mas  importantes  consignadas  en  este  título,  es  la 
que  establece  que  las  mensuras  de  las  concesiones  deben  practicarse  por  la 
Inspección  General  de  Minas,  ó  con  su  intervención.  Esto,  además  de  ofrecer 
la  garantía  de  un  personal  competente,  da  al  Estado  la  seguridad  de  que  á 
cada  mina  se  le  asignará  la  estension  que  le  corresponde  á  condición  de  ha- 
ber cumplido  con  las  obligaciones  que  determina  el  título  anterior. 

Por  otra  parte,  estas  operaciones  que  requieren  gran  exactitud  por  ser  la 
base  de  la  propiedad  minera,  deben  revestir  un  carácter  oficial. 

En  todos  los  países  mineros;  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas  del  Es- 
tado practican  estas  operaciones.  Además,  ofrece  éste  la  ventaja  páralos  mi- 
neros de  no  tener  que  abonar  honorarios  por  la  operación,  cuando  la  Inspec- 
ción General  la  practica  por  sus  empleados,  en  cuyo  caso  sólo  tendrán  que 
sufragar  los  gastos  que  la  operación  demande. 

La  intervención  de  la  Inspección  General  de  Minas  en  esas  operaciones  fa- 
cilita también  á  dicha  oficina  los  datos  que  debe  adquirir  para  la  confección 
de  la  carta  geológica  y  cuadros  estadísticos. 

Los  artículos  87  y  siguientes  facultan  la  rectificación  de  la  operación  de 
mensura. 

Esto  es  importante,  porque  en  el  transcurso  del  tiempo  pueden  derribarse 
los  mojones  que  deslindan  una  concesión,  los  que  deben  estar  siempre  visi- 
bles para  evitar  internaciones. 

TÍTULO  XIII 

Modifica  el  Código  actual  en  el  sentido  de  que  declara  propiedad  del  mi- 
nero todas  las  sustancias  minerales  contenidas  dentro  de  los  límites  de  su 
concesión,  aunque  sean  de  distinta  naturaleza. 

Los  artículos  92  y  siguientes  contienen  una  série  de  disposiciones  impor- 
tantes relativas  á  la  internación  do  los  trabajos  de  minas  linderas.  El  articulo 
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96  faculta  á  uu  minero  á  visitar  por  sí  6  por  delegado  competente  los  traba- 
jos de  la  mina  vecina  cuando  presume  internación,  ó  cuando  de  la  inspección 
geológica  creyese  poder  obtener  observaciones  útiles  para  la  esplotacion  de 
su  propia  mina. 

TÍTULO  XIV 


Establece  las  condiciones  áque  está  sujeto  el  laboreo  de  las  minas.  Al 
Estado  interesa  que  las  minas  sean  trabajadas  con  órden  en  las  esplotaciones, 
porque  debe  contemplar  no  sólo  los  intereses  del  presente  sino  los  del  porve- 
nir. Si  S3  dejara  al  minero  plena  libertad,  las  minas,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, quedarían  inhabilitadas  para  emprender  en  ellas  nuevos  trabajos,  una 
vez  que  el  primitivo  propietario  las  hubiese  abandonado.  Además,  tienen  es- 
tas disposiciones  por  objeto  la  protección  de  la  vida  de  los  operarios  contra 
la  avaricia  délos  concesionarios:  han  sido  tomadas  en  su  mayor  parte  del  Có- 
digo Chileno,  son  de  suma  utilidad  por  las  razones  indicadas. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  102  y  103  pormite  á  la  oficina  del  ramo,  te- 
ner un  conocimiento  exacto  del  estado  de  la  industria  minera. 


TÍTULO  XV 


El  interés  primordial  del  Estado  es  que  las  minas  sean  trabajadas.  A.  este 
principio  responden  las  disposiciones  contenidas  en  este  título:  se  refieren 
á  los  servicios  que  una  mina  debe  prestar  á  otra,  siempre  que  con  ello  no 
impida  sus  propios  trabajos;  pero  bien  entendido  á  condición  de  compensar 
los  servicios  recibidos. 

Establece  igualmente,  que  siempre  que  la  esplotacion  do  unn  mina  re- 
quiera la  construcción  de  un  socabon  ó  galería  de  nivel,  ningún  minero  ve- 
cino, mediando  determinadas  circunstancias,  podrá  oponerse  á  ello,  aunque 
el  socabon  atraviese  su  concesión;  pero  mediante  la  obligación  de  indemni- 
zar los  perjuicios  que  se  ocasionen. 

TÍTULO  XVI 


Trata  de  la  Inspección  General  de  Minas.  Apenas  hubo  la  industria  mi- 
nera adquirido  cierto  desarrollo  en  nuestro  país,  la  necesidad  de  una  repar- 
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ticion  especial  del  ramo  se  hizo  sentir.  El  Gobierno  la  creó;  pero  dadas  las 
restringidas  facultades  que  por  el  Código  se  le  podían  otorgar  no  dió  los 
íesultados  que  de  ella  se  esperaban. 

El  Proyecto  de  reformas  llena  el  vacio  que  á  ese  respecto  se  nota  en  el 
Código  vigente,  creando  la  Inspección  General  de  Minas  como  existe  en 
todo  país  minero.  Esta  repartición  con  las  atribuciones  que  el  nuevo  Código 
le  acuerda,  está  llamada  á  dar  un  poderoso  impulso  al  desarrollo  de  la  mi- 
nería. 

Esta  oficina  deberá  además  recopilar  los  datos  necesarios  para  la  confec- 
ción de  la  carta  geológica  de  la  República,  cuestión  importante  á  todas  lu 
ees;  máxime  en  nuestro  país  donde  la  riqueza  mineral  es  tan  poco  cono- 
cida. 

Conforme  la  Comisión  codificadora  en  la  creación  de  la  Inspección  Gene- 
\  ral  de  Minas,  el  señor  Ingeniero  Canstatt  sostuvo  que  debia  establecerse 
anexa  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  con  cierta  dependencia  de 
ésta,  que  debería  ser  la  intermediaria  para  con  el  Gobierno,  lo  cual  en  su 
concepto  era  natural  y  propio,  atentas  las  atribuciones  de  que  se  halla  inves- 
tida la  Dirección  General.  Pidió  que  su  opinión  se  hiciera  constar  en  el  acta, 
y  así  se  hizo;  pero  la  mayoría  de  la  Comisión  optó  porque  la  Inspección  Ge- 
neral de  Minas  sea  una  oficina  ó  repartición  que  sólo  dependa  del  Gobierno, 
en  atención  á  las  importantes  funciones  administrativas  que  se  le  confieren 
y  que  requieren  una  acción  mas  espédita;  no  siendo  propio  ni  lógico  subor- 
dinarla á  la  Dirección  General,  cuando  no  se  trata  de  una  obra  pública,  síqo 
de  una  industria  como  la  minera  que  está  sujeta  á  reglas  especiales  y  que 
reclama  con  frecuencia  la  intervención  de  ingenieros  patentados  que  depen- 
dan de  la  Inspección  Científica  del  ramo,  única  competente  para  espedir  en 
los  casos  ocurrentes,  las  convenientes  instrucciones. 

TÍTULO  XVII 

Trata  de  las  obligaciones  recíprocas,  entre  los  empresarios  de  minas  y  los 
obreros. 

Estas  disposiciones  tienen  por  objeto  evitar  en  lo  posible  los  abusos  á  que 
por  lo  general  están  espuestos  los  obreros. 

TÍTULO  XVIII 


El  Estado  en  el  interés  de  que  la  riqueza  mineral  se  espióte,  debe  acordar 


mayores  beneficios  á  aquellos  que  ofrecen  mayores  garantias  para  el  buen 
éxito  de  las  esplotaciones. 

Las  Compañias  mineras  se  encuentran  en  este  caso,  porque  contribuyen 
al  buen  éxito  déla  esplotacion,  aportando  mayor  capital  é  inteligencia. 

A  este  principio  responden  los  artículos  144,  140,  14f5  y  148. 

La  Comisión  aceptó  la  modificación  propuesta  en  las  reformas  de  reempla- 
zar el  antiguo  sistema  de  barras,  por  el  interés  del  tanto  por  ciento  que  cada 
socio  representa  en  la  sociedad. 

Los  artículos  siguientes  determinan  con  claridad  los  derechos  y  deberes 
de  los  socios  de  una  Empresa  minera,  con  el  objeto  de  evitar  litigios  entre 
ellos,  que  redundarian  en  perjuicio  de  la  minería. 

TÍTULO  XIX 


La  Comisión  ha  preferido  el  sistema  adoptado  en  otros  países  mineros  de 
establecer  el  impuesto  fiscal  sobre  el  producto  Iruto  y  ha  seguido  también 
el  dictamen  de  los  señores  ingenieros  Canstatt,  Capurro  y  Michaelson,  pre- 
sentado al  Gobierno  en  Julio  de  1882,  y  pasado  por  el  Ministerio  á  la  Comi- 
sión para  su  conocimiento. 

Considerando  esos  señores,  las  dificultades  que  presenta  la  recaudación 
del  impuesto  minero  en  vigencia,  observan:  «que  para  conocer  el  producto 
líquido  es  necesario:  \P  conocer  la  producción  ó  sea  el  producto  bruto,  y 
2.°  los  gastos  que  esa  producción  ha  ocasionado.  Fiscalizar  lo  primero  es 
fácil,  ya  sea  que  los  minerales  se  beneficien  en  el  país,  ya  sea  que  se  espor- 
ten en  su  estado  natural;  pero  fiscalizar  los  gastos  es  no  sólo  imposible,  si 
que  también  la  causa  justificada  de  los  reclamos  que  dicha  operación  trae  en 
pos  de  sí;  hay  que  entrar  en  averiguaciones  estériles  y  siempre  enojosas  por 
mucho  que  sea  el  tino  con  que  procede». 

De  acuerdo,  pues,  con  este  dictámen,  la  Comisión  ha  establecido  en  el 
Proyecto  el  impuesto  minero  sobre  el  producto  bruto  y  el  de  esportacion  que 
se  hará  efectivo  con  arreglo  á  las  Leyes  de  Aduana. 

El  impuesto  minero  ha  sido  fijado  en  ell/2  páralos  minerales  que  se 
beneficien  en  el  país,  y  en  el  1  °/o  para  los  que  se  esporten  en  su  estado  na- 
tural. 

Como  los  actuales  derechos  de  esportacion  son  exorbitantes  con  relación 
á  los  productos  délas  minas,  al  estremo  de  que  si  subsistieran, la  minería  no 
podría  desarrollarse  en  nuestro  país,  la  Comisión  ha  creído  indispensable 
fijar  de  una  manera  moderada  y  'permanente  el  derecho  de  esportacion  redu  - 
ciéndole  al  1 
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TÍTULO  XX 


Trata  de  la  jurisdicion  de  minas.  Acuerda  al  P.  E.  la  jurisdicion  econó- 
mica y  administrativa  del  ramo,  de  conformidad  con  las  prescripciones  del 
Código,  y  confiere  la  contenciosa  á  los  Jueces  y  Tribunales  ordinarios  con 
sujeción  al  Código  de  Procedimiento  Civil,  salvo  las  disposiciones  especiales 
contenidas  en  el  presente. 

La  recopilación  de  Indias  en  el  título  20  del  libro  4.°  otorgaba  ciertos  pri- 
vilegios á  los  mineros  que  la  nueva  legislación  política  y  civil  y  los  princi- 
pios que  regulan  las  modernas  sociedades  han  estinguido;  pero  conservan 
ciertas  exenciones  tendentes  á  impedir  que  «cese  el  trato  y  labor  de  las  mi- 
nas» en  protección  á  esta  industria  de  tanta  importancia,  que  requiere  el 
empleo  de  grandes  capitales  y  cuya  posesión  y  propiedad  sólo  se  conserva 
mediante  una  labor  constante  y  continua.  Por  esto,  desde  la  Ley  L*del  título 
citado,  las  minas  estáu  exentas  de  ser  secuestradas  ó  embargadas  y  lo  están 
también  las  «herramientas,  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  para  el 
avio,  labor  y  provisión  de  las  minas». 

Esta  exención  se  mantiene  en  la  legislación  minera  y  el  Código  vigente 
declara:  «que  por  causa  de  litis  no  se  ha  de  cerrar  mina  alguna  ni  suspen- 
derse su  laboreo». 

Pero  como  las  minas  forman  un  inmueble  capaz  de  ser  gravado  y  vendido, 
el  Proyecto,  al  declarar  que  no  son  susceptibles  de  embargo  ó  secuestro,  salva 
los  casos  de  especial  hipoteca,  concurso  de  acreedores  ó  estipulación  en 
contrario.  Fuera  de  estos  casos,  la  mina  no  puede  ser  embargada  ni  en  juicio 
ejecutivo  por  obligación  personal,  debiendo  limitarse  el  embargo  á  los  pro- 
ductos ó  minerales  estraídos  de  la  mina,  y  sólo  cuando  el  minero  deudor  no 
tenga  otros  bienes  embargables  ó  éstos  no  alcancen  al  pago  de  su  deuda. 

Aun  realizado  el  embargo  de  los  minerales,  el  minero  puede  emplear  en  la 
continuación  del  laboreo,  una  parte  de  ellos,* que  justifique  serle  necesaria, 
con  tal  que  no  pase  del  50  por  ciento. 

Si  los  productos  no  alcanzasen  á  cubrir  la  deuda,  el  acreedor  tendrá  dere- 
cho de  tomar  la  mina  en  anticresis  y  de  conformidad  con  Iss  coadiciones  que 
se  determinan. 

En  los  tres  casos  de  escepcion  antes  indicados  en  que  la  mina  puede  ser 
embargada,  si  el  acreedor  ó  acreedores  rehusan  tomar  de  su  cuenta  el  labo- 
reo y  administración  de  la  mina,  ésta  se  venderá  en  subasta  con  arreglo  al 
Código  de  Pí'ocedimiento  Civü,  quedando  el  comprador  sometido  á  las  pres- 
cripciones impuestas  al  registrador  ó  denuuciaute  para  el  amparo  de  la 
mina. 
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Pero  si  el  acreedor  6  acreedores  tomasen  de  su  cuenta  el  laboreo  y  admi- 
nistración de  la  mina,  ésta  podrá  caer  en  despueble  y  ser  denunciada  según 
las  mismas  prescripciones. 

De  este  modo  las  minas  podrán  siempre  ser  esplotadas,  puesto  que  por  el 
abandono  ó  el  despueble  vuelven  á  la  pertenencia  del  Estado,  como  antes  de 
haber  sido  registradas. 

TÍTULO  XXI 

Los  artículos  179  y  180  tienden  á  evitar  los  graves  inconvenientes  que  la 
Comisión  ha  señalado  al  hablar  de  las  concesiones  de  grandes  áreas.  Faculta 
á  los  concesionarios  de  éstas  cuyos  derechos  no  hubieren  caducado,  á  divi- 
dir esas  grandes  áreas  en  varios  centros  de  esplotacion  para  que  sdlo  con- 
serven los  que  prudentemente  puedan  esplotar  enagenando  los  demás  6  ce- 
diéndolos al  Estado. 

La  obligación  que  impone  el  artículo  180  á  todo  concesionario  deesas 
grandes  áreas  de  inscribir  su  concesión  en  el  registro  de  minas  en  el  tér- 
mino de  tres  meses  de  la  promulgación  del  Código,  permite  al  Juez  de  Ha- 
cienda declarar  la  nulidad  de  dichas  concesiones,  si  hubieren  caducado  los 
derechos  del  minero,  6  si  no  se  hubiesen  presentado  á  registrar  en  el  tér- 
mino fijado. 

El  artículo  181  otorga  la  facultad  á  los  actuales  mineros  de  estender  sus 
pertenencias  hasta  los  límites  fijados  en  el  Proyecto  de  Código,  siempre  que 
con  ello  no  se  ocasione  perjuicio  á  terceros. 

Finalmente  el  artículo  182  establece  cuándo  empezará  á  regir  el  Proyecto 
de  Código  y  deroga  las  disposiciones  preexistentes  sobre  el  ramo  de 
minería. 

Estos  son,  señor  Ministro,  los  principios  y  fundamentos  primordiales  que 
han  determinado  el  Proyecto  de  Código  de  Minería  que  la  Comisión  tiene  el 
honor  de  someter  por  intermedio  de  V  E.,  á  la  elevada  consideración  del 
P.  E.  de  la  República. 

Los  libros  de  actas  que  también  se  acompañan  con  este  Informe,  consig- 
nan detalladamente  la  razón  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Pro- 
yecto. 

Con  este  motivo  es  grato  á  la  Comisión  saludar  á  V.  E.  con  su  mas  distin- 
guida consideración. 

Montevideo,  29  de  Julio  de  1884. 

Joaquín  Requena,  Presidente  —  Lindoro 
Forteza  —  Eduardo  Oanstatt — Florencio 
Michaelsson — Mario  Tsola. 

Benjamín  F.  Oonde,  Secretario. 
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PROYECTO  DE  CÓDIGO  DE  MINERIA 


TÍTULO  I 


De  las  Minas 


Artículo  1."  El  ramo  de  miaeria,  á  los  efectos  de  este  Código,  comprende 
todos  los  minerales.  Esceptúanse: 
Las  piedras  y  tierras  silíseas,  aluminosas  y  magnesianas. 
Las  tierras  calcáreas  y  las  piedras  de  cal  y  yeso. 
Los  granitos,  basaltos  y  serpentinas. 

Y  en  general  se  esceptúan  todos  los  materiales  de  construcción  y  orna- 
mento. 

Art.  2.°  Las  minas  pertenecen  á  la  Nación. 

Art.  3.°  Los  particulares  podrán  obtenerlas  en  posesión  y  propiedad  por 
los  medios  establecidos  en  este  Código. 

Art.  4.°  El  que  hubiere  obtenido  una  mina,  está  obligado  á  labrarla  y  dis- 
frutarla, conforme  á  las  prescripciones  legales. 

Art.  5P  Son  de  libre  aprovechamiento  las  arenas  auríferas  y  las  estañífe- 
ras y  cualesquiera  otras  producciones  minerales  de  los  rios,  arroyos  y  pla- 
ceres, siempre  que  se  encuentren  en  terrenos  eriales  de  cualquier  dominio. 

Sin  embargo,  cuando  la  esplotacion  se  hiciere  en  establecimientos  fijos, 
se  formarán  concesiones  mineras  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
28á31. 

Art.  6.*'  Las  piedras  y  metales  preciosos  que  se  encuentran  aislados  en  la 
superficie  del  suelo,  pertenecen  al  primero  que  los  tome,  no  siendo  dentro  de 
los  límites  de  una  concesión  minera. 

Art.  7.°  Los  minerales  esceptuados  por  el  artículo  l.^que  se  encuentren 
en  terrenos  eriales  del  Estado,  serán  de  esplotacion  común  para  los  particu- 
lares, sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  y  bajo  las  condiciones  que  se  de- 
terminen por  contratos  ó  por  los  reglamentos  de  policía. 

Art.  8.°  Las  minas  forman  un  inmueble  distinto  y  separado  del  terreno  ó 
fundo  superficial,  aunque  aquéllas  y  éste  pertenezcan  á  un  mismo  dueño;  y 
la  propiedad,  posesión,  uso  y  goce  de  ellas  es  transferible  como  las  de  los 
demás  fundos  y  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  esto  Código. 

La  venta,  promesa  de  venta  ó  donación  de  una  mina,  se  celebrará  con  su  - 
jeción á  las  disposiciones  del  Código  Civil  relativas  á  los  bienes  raíces,  pero 
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la  tradiccion  no  se  considerará  hecha  sino  mediante  la  inscripción  de  la  venta 
6  donación  en  el  Registro  de  Minas  en  la  forma  que  determina  el  artículo  34. 

Art.  9.°  Se  reputan  inmuebles  las  cosas  destinadas  á  la  esplotacion  con 
carácter  de  perpetuidad,  como  las  construcciones,  máquinas,  aparatos,  ins- 
trumentos, utensilios,  animales  y  vehículos  empleados  en  el  servicio  inte- 
rior de  la  concesión  sea  superficial  6  subterráneamente.  Igual  carácter  tienen 
las  provisiones  necesarias  para  la  continuación  de  los  trabajos  que  se  ejecu- 
ten en  la  mina,  por  el  término  de  seis  meses. 

Art.  10.  Las  minas  no  son  susceptibles  de  división  material. 

Tampoco  es  permitido  á  los  socios  ó  condóminos  de  una  mina  el  apro- 
piarse esclusivamente  una  6  muchas  labores  determinadas. 

Sin  embargo,  pueden  dividirse  el  interés  de  dos  ó  mas  condóminos. 

TÍTULO  II 


De  los  que  no  pueden  adquirir  minas  ni  tener  parte  en  ellas 
Artículo  11.  Se  prohibe  adquirir  minas  ó  tener  parte  ó  interés  en  ellas: 

1.  °  Al  Inspector  General  de  Minas. 

2.  ®  A  los  Ingenieros  de  Minas  rentados  por  el  Estado  y  que  ejerzan  fun- 
ciones administrativas  en  el  ramo  de  minería,  dentro  del  distrito  en  que 
las  desempeñan. 

3.  °  i  los  Jefes  Políticos  en  sus  respectivos  Departamentos. 

4.  °  A  los  Jueces  Letrados  en  los  que  ejerzan  sus  funciones;  á  los  demás 
Jueces  que  tengan  jurisdicción  en  el  ramo  de  minería  y  á  los  Fiscales 
de  Hacienda. 

5.  °  A  las  mujeres  y  los  hijos  menores  de  los  funcionarios  antedichos. 

Esta  prohibición  no  comprende  las  minas  adquiridas  antes  del  nombra- 
miento para  los  espresados  cargos,  ni  las  que  durante  su  ejercicio  adquirie- 
nn  dichos  funcionarios  ó  sus  mujeres  ó  hijos,  á  título  de  sucesión  por  causa 
de  muerte. 

Tampoco  se  estíende  á  las  adquiridas  por  las  mujeres  casadas  antes  de  su 
matrimonio, 

Art.  12.  Los  contraventores  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  perde- 
rán todos  los  derechos  obtenidos,  pudiendo  ser  adjudicadas  las  minas  al  pri- 
mero que  las  solicite  ó  denuncie. 
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No  podrán  pedirlas  ni  denunciarlas  las  personas  que  hubiesen  tenido  parti- 
cipación en  el  hecho. 

TÍTULO  III 


Del  cateo  ó  esploracion 

Artículo  13.  Todo  habitante  de  la  República  puede  hacer  calicatas  para 
descubrir  y  reconocer  los  criaderos  minerales  en  terrenos  abiertos  6  no  des- 
tinados al  cultivo,  con  la  obligación  de  resarcir  los  daños  y  perjuicios  que 
ocasionare,  y  prévia  licencia  por  escrito  delJefe  Político  del  respectivo  De- 
partamento. 

Si  los  terrenos  fuesen  de  particulares,  éstos  no  podrán  impedir  á  los  inves- 
tigadores 6  cateadores  el  ejercicio  del  derecho  acordado  por  este  ar- 
tículo. 

Art,  14.  En  terrenos  cercados  6  cultivados  se  necesita  la  licencia  del 
dueño  ó  administrador  del  fundo.  En  caso  de  negativa,  podrá  el  interesado 
acudir  al  Juez  Letrado  Departamental,  quien  concederá  la  licencia  prévia 
fianza  por  los  daños  y  perjuicios  que  causare;  notificándose  al  propietario 
quien  no  podrá  oponerse. 

Art.  15.  El  permiso  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  otorgará  siem- 
pre con  la  condición  de  que  el  cateo  se  practique  dentro  de  tres  meses  im- 
prorogables,  contados  desde  la  notificación  al  propietario,  no  pudiendo  el  ca- 
teador obtener  nuevo  permiso  para  el  mismo  terreno. 

Art.  16.  No  puede  elJuez  conceder  permiso  para  esploraciones  en  casas, 
jardines  ó  huertas. 

Art.  17.  No  podrán  hacerse  cáteos,  ni  otras  labores  mineras  á  menor  dis- 
tancia de  cuarenta  metros  de  un  edificio  6  de  un  camino  de  hierro,  ni  sobre 
un  terreno  en  declive  superior  ó  inferior  á  una  via  pública  6  acequias,  sin 
permiso  especial  del  Juez  Letrado  Departamental  respectivo.  Éste,  oyendo  el 
dictámen  de  la  Inspección  General  de  Minas,  concederá  6  negará  la  licencia, 
prescribiendo  en  el  mismo  acto  las  raadidas  de  seguridad  que  el  caso  exija, 
sobre  la  base  de  las  aconsejadas  en  el  dictámen  profesional. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  hubieren  de  emprenderse  los  trabajos  á 
una  distancia  menor  de  setenta  metros  de  los  canales,  acueductos,  abrevade- 
ros 6  cualquiera  clase  de  vertientes. 

Se  requiere  además  permiso  de  la  autoridad  militar,  cuando  hayan  de 
practicarse  labores  á  menor  distancia  de  mil  cuatro  cientos  metros  de  los 
puntos  fortificados. 
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La  contravención  á  este  artículo  será  penada  con  una  multa  de  cincuenta  á 
quinientos  pesos  y  en  su  defecto,  con  prisión  de  quince  dias  á  tres  meses. 

TÍTULO  IV 


Be  las  servidumbres 

Artículo  18.  Hecho  el  registro  de  una  mina,  los  fundos  superficiales  que- 
dan sujetos  á  la  servidumbre  de  ser  ocupados  en  toda  la  estension  necesaria 
para  la  cómoda  esplotacion  de  aquélla,  á  medida  que  el  desarrollo  de  los  tra- 
bajos lo  fuere  requiriendo,  ya  sea  para  el  establecimiento  de  canchas,  hor- 
nos y  máquinas  de  estraccion  y  beneficio  de  sus  minerales;  ya  para  habita- 
ciones de  operarios  y  vías  de  transporte  hasta  los  caminos  comunes,  no  sólo 
de  loís  productos,  sino  de  las  materias  que  se  necesiten  para  la  esplotacion  y 
beneficio.  Pero  el  dueño  del  terreno  no  está  obligado  á  consentir  el  estableci- 
miento de  otras  empresas  industriales  ó  comerciales. 

Art.  19.  Tanto  el  fundo  superficial  en  que  esté  situada  la  mina,  como  los 
adyacentes,  quedan  también  sujetos  á  la  servidumbre  de  pastaje  de  los  ani- 
males necesarios  para  la  esplotacion,  mientras  dichos  fundos  no  estén  culti- 
vados ó  cerrados,  y  al  uso  de  las  aguas  naturales  para  la  bebida  de  opera- 
rios y  animales.  Pueden  ejecutarse  también  en  ellos  obras  para  proveerse  de 
las  aguas  necesarias  á  ese  fin,  y  para  el  movimiento  de  máquinas  de  benefi- 
cio y  esplotacion. 

Art.  20.  Sin  embargo  de  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  las  servi- 
dumbre referentes  á  los  fundos  estraños,  sólo  tendrán  lugar  cuando  no  pue- 
dan constituirse  dentro  de  la  concesión. 

Art.  21.  Los  caminos  abiertos  para  una  mina,  aprovecharán  á  las  demás 
que  se  encuentren  en  el  mismo  asiento,  y  en  tal  caso,  los  costos  de  conser- 
vación se  repartirán  entre  los  mineros  á  prorrata  del  uso  que  ellos  hicieren. 

Art.  22.  Cualquiera,  sea  ó  no  coucasionario  de  minas,  puede  solicitar  ante 
el  Juez  Letrado  Departamental  un  sitio  de  aguas  en  determinado  cauce  para 
la  elaboración  de  los  minerales. 

El  Juez  hará  lugar  á  lo  solicitado,  sin  perjuicio  de  tercero  que  tuviese  una 
concesión  análoga,  con  tal  que  no  comprenda  mas  terreno  ni  se  use  de  mas 
aguas  que  las  que  fuesen  necesarias,  según  la  importancia  de  los  trabajos  y 
prévio  informe  de  la  Inspección  General  de  Minas. 

El  propietario  del  cauce  será  siempre  indemnizado  délos  perjuicios  que  se 
le  ocasionaren. 


TÍTULO  V 


De  las  indemnizaciones  á  los  dueños  de  terrenos 

Artículo  23.  Las  servidumbres  se  constituirán  prévia  indemnización  no 
sólo  del  valor  del  terreno  ocupado,  sino  de  todo  perjuicio,  ya  se  cause  á  los 
dueños  de  los  fundos  superficiales,  ya  á  cualquiera  otro. 

Art.  24.  La  indemnización  se  avaluará  por  convenio  de  las  partes  y  en  su 
defecto,  por  peritos  que  ellas  nombren,  debiendo  designar  al  mismo  tiempo 
un  tercero  para  el  caso  de  discordia;  y  si  uo  se  aviniesen,  lo  hará  el  Juez  de 
oficio. 

Art.  25.  Si  los  interesados  conviniesen  el  importe  de  la  indemnización  de- 
berán manifestarlo  al  Juzgado;  pero  tratándose  de  bienes  de  menores  6  in- 
capaces, el  precio  de  la  indemnización  será  siempre  fijado  por  peritos. 

Art.  26.  Cuando  no  resultasen  dos  tasaciones  conformes,  el  Juez,  con 
vista  de  las  que  se  hubiesen  practicado,  fijará  el  precio  de  la  indemnización, 
ain  mas  recurso. 

Art.  27.  La  indemnización  acordada  por  los  peritos,  6  decretada  por  el 
Juez,  no  podrá  en  ningún  caso  ser  superior  á  la  demanda  de  la  parte  intere- 
sada. 


TÍTULO  VI 

De  las  concesiones  mineras  y  de  los  descuiridores  de  minas 

Artículo  28.  Es  concesión  minera  un  sólido  de  profundidad  indefinida  limi- 
tado por  planos  verticales  y  cuya  base  será  un  cuadrado,  un  rectángulo,  un 
pentágono  ó  un  exágono,  ^  elección  del  interesado  y  con  la  estension  varia- 
ble que  señala  este  Código. 

La  latitud  del  rectángulo  será  igual  ó  mayor  al  tercio  de  la  longitud.  El 
pentágono  y  el  exágono  serán  siempre  regulares. 

Art.  29.  El  descubridor  do  minas  en  terreno  donde  uo  se  haya  registrado 
otra  dentro  del  radio  de  cinco  kilómetros,  tiene  derecho  á  una  concesión  mi- 
nera de  sesenta  hectáreas  de  superficie. 

Art.  30.  El  descubridor  dentro  del  rádio  de  cinco  kilómetros  de  mina  re- 
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gistrada  tiene  el  derecho  á  una  concesión  de  treinta  y  seis  hectáreas  de  su- 
perfice. 

Art.  31.  En  las  minas  de  aluvión,  de  carbón  de  piedra  y  de  carbón  turba, 
la  concesión  será  de  una  estension  triple  de  la  establecida  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  32.  El  primero  que  descubre  el  criadero  es  preferido  en  el  registro  de 
la  mina,  aunque  otros  la  hayan  cateado  antes. 

En  la  duda  de  quien  ha  encontrado  primero  el  mineral,  se  tendrá  por  des- 
cubridor al  primero  que  se  hubiese  presentado  á  registrar,  salvo  el  caso  en 
que  se  pruebe  que  hubo  dolo  para  anticiparse  á  hacer  la  manifestación  ó 
para  retardar  la  del  que  realmente  descubrió  primero. 

Art.  33.  No  se  tendrá  por  descubridor  al  que  descubriese  mineral  ejecu- 
tando trabajos  mineros  por  orden  6  encargo  de  otro,  sino  á  aquel  en  cuyo 
nombre  se  practicaban. 

TÍTULO  VII 

Del  registro  de  Minas 

Artículo  34.  Todo  el  que  pretendiese  mina  nueva  se  presentará  por  escrito 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental,  6  directamente  al  Juzgado  Letrado  de 
Hacienda,  espresando  su  nombre  y  el  de  sus  compañeros,  si  los  tuviere,  su 
domicilio  y  profesión;  así  como  las  señales  mas  individuales  y  características 
del  sitio  donde  está  ubicado  el  criadero,  cuya  adjudicación  solicita.  Acompa- 
ñará á  la  vez  muestra  del  mineral  é  indicará  el  nombre  que  da  á  la  mina  y  la 
estension  que  le  corresponde. 

Art.  35.  El  Juez  Letrado  Departamental  asistido  del  Actuario  hará  cons- 
tar en  un  acta  á  continuación  del  escrito,  el  dia  y  hora  de  la  presentación  de 
éste,  y  lo  remitirá  con  oficio  al  Juzgado  Letrado  de  Hacienda,  anotándose  en 
el  libro  que  se  llevará  con  este  objeto. 

Si  el  interesado  pidiese  copia  del  acta,  el  Actuario  se  la  espedirá  á  su 
costa  en  papel  sellado  de  quinta  clase. 

Cuando  la  presentación  se  verifique  directamente  al  Juzgado  Letrado  de 
Hacienda,  se  labrará  también  acta  en  las  condiciones  establecidas  en  este 
artículo. 

Art.  36.  De  la  petición  del  interesado,  con  los  antecedentes  relativos  que 
puedan  existir  en  !a  Escribanía  y  que  serán  agregados  ó  relacionados  por  el 
Actuario,  el  Juez  Letrado  de  Hacienda  dará  vista  al  Fiscal  del  ramo,  resol- 
viendo lo  que  por  derecho  corresponda. 
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Art.  37.  En  el  Registro  se  transcribirá  íntegro  el  espediente  y  se  dará 
copia  autorizada  de  aquél  al  interesado,  si  la  pidiere,  conforme  á  lo  prescripto 
en  el  artículo  35. 

Será  también  á  costa  del  interesado  todas  las  actuaciones  y  diligencias 
relativas. 

Art.  38.  La  publicación  del  registró  se  hará  en  dos  diarios  de  la  Capital  y 
en  los  del  Departamento  donde  esté  situada  la  mina,  por  tres  veces  de  veinte 
en  veinte  dias. 

Art.  39.  Si  no  hubiese  diarios  en  el  Departamento,  la  publicación  del  re- 
gistro se  hará  en  los  periódicos,  y  en  su  defecto,  por  carteles  que  se  fijarán 
en  los  lugares  de  costumbre  por  el  término  de  sesenta  dias. 

Art.  40.  De  las  publicaciones  del  Registro  se  pondrá  constancia  en  el  es* 
pediente,  archivándose  éste. 

Art.  41.  Los  que  pretendiesen  mejor  derecho  aun  descubrimiento,  debe- 
rán entablar  su  demanda  dentro  del  plazo  de  noventa  dias,  contados  desde 
la  fecha  de  la  primera  publicación  del  registro. 

Art.  42.  Si  se  probase  que  alguno  registró  mina  sin  haber  descubierto  el 
criadero,  será  de  ningún  efecto  la  concesión  y  podrá  cualquiera  otro  hacer 
indagaciones  en  el  mismo  terreno. 

TÍTULO  VIII 

Be  las  concesiones  para  esplorar  una  veta  conocida 

Artículo  43.  Desde  que  se  registra  un  descubrimiento,  cualquiera  persona 
hábil  puede  solicitar  una  concesión  de  doce  hectáreas  de  superficie,  para 
esplorar  la  veta  durante  ciento  y  cincuenta  dias  por  el  rumbo  que  indique 
y  á  continuación  del  punto  que  señalase  el  descubridor,  sin  que  otro  alguno 
pueda  practicar  trabajos  ni  adquirir  derechos  de  descubridor  en  el  terreno 
de  esa  concesión.  La  solicitud  se  hará  ante  el  Juez  L.  Departamental  y  éste 
la  otorgará  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  14. 

Art.  44.  Si  concurriesen  dos  ó  mas  solicitando  concesiones  de  la  clase 
que  indica  el  artículo  anterior,  será  preferido  el  primero  que  se  hubiese  pre- 
sentado y  suces'ivamente  los  demás  por  el  órdeu  de  antigüedad. 

Art.  45.  Si  el  concesionario  descubriese  criadero  mineral,  está  obligado  á 
registrar  y  quedará  sujeto  á  las  demás  condiciones  establecidas  respecto  de 
los  descubridores  por  los  artículos  66,  67  y  siguientes. 

Art.  46.  Si  dentro  de  150  dias,  contados  desde  la  fecha  del  otorgamiento 
del  permiso  para  esplorar,  no  hubiese  registrado  ú  obtenido  prdroga, 
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perderá  sus  derechos  y  podrá  concederse  igual  permiso  al  primero  que  lo 
solicitare. 

Art.  47,  Si  habiendo  practicado  trabajos  bien  dirigidos  y  bastantes  con 
relación  al  plazo  señalado,  no  hubiese  podido  encontrar  criadero,  por  ser  el 
cerro  encapado,  por  producirse  derrumbes,  inundaciones,  6  por  otra  causa 
de  esa  naturaleza  que  no  pueda  imputarse  al  concesionario,  y  solicitare  que 
se  le  prorogue  dicho  plazo,  so  le  concederá  prévio  informe  de  la  luíspeccioa 
General  de  Minas,  sin  que  la  próroga  pueda  esceder  del  plazo  pri- 
mitivo. 


TÍTULO  IX 


Del  abandono  de  las  minas  y  de  su  pérdida  por  despueble 

Artículo  48.  El  minero  que  quisiere  abandonar  su  mina,  deberá  declararlo 
por  escrito  al  Juez  L.  de  Hacienda.  Éste  mandará  insertar  la  declaración  en  el 
Registro  y  publicarla  en  la  misma  forma  y  por  el  mismo  término  que  los 
descubrimientos. 

Si  hubiera  acreedores  hipotecarios  sobre  la  mina,  deberá  el  minero  hacer- 
les notificar  préviamente  el  abandono  y  transferirles  sus  derechos,  si  ellos  lo 
exijieren. 

En  la  declaración  de  abandono,  no  podrá  ponerse  ninguna  condición. 

Art.  49.  Mientras  la  mina  no  sea  abandonada  en  la  forma  prescrita  en  el 
artículo  anterior,  el  último  esplotador  está  sujeto  á  todas  las  cargas  y  obli- 
gaciones inherentes  á  la  propiedad  de  la  mina. 

Art.  50.  El  dominio  de  las  minas  se  pierde  por  despueble. 

Art.  51.  Se  entienden  despobladas  las  minas: 

1.  °  Cuando  durante  seis  meses  consecutivos,  faltare  en  ellas  el  trabajo 
de  cuatro  operarios,  á  lo  menos,  ocupados  en  alguna  obra  interior  <5 
esterior,  conducente  á  la  esplotacion. 

2.  °  Cuando  suspendidos  alternativamente  los  trabajos  de  cuatro  opera- 
rios, sin  alcanzará  seis  meses  cada  suspensión,  formen  todas  reunidas 
un  período  de  doce  meses,  contados  desde  el  principio  de  la  primera 
suspensión  y  durante  el  término  de  dos  años. 

Art.  52.  Aunque  los  trabajos  de  cuatro  operarios  á  que  se  refiere  el  ar- 
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ticulo  anterior,  se  ejecuten  fuera  de  los  límites  de  la  concesión,  sirven  para 
amparar  y  conservar  la  mina,  siempre  que  pueda  reconocerse  que  se  enca- 
minan á  su  esplotacion,  como  son  los  pozos,  socabones,  ú  otras  obras  de 
esta  clase. 

Art.  53.  Se  presume  despueble  cuando  se  ha  destruido  6  han  llegado  á 
ser  absolutamente  inservibles  por  deterioro  del  tiempo,  las  habitaciones  ú 
oficinas  indispensables,  construidas  anteriormente  para  el  servicio  de  la 
mina;  6  cuando  no  se  han  construido  después  de  un  año  del  registro,  salvo 
que  el  minero  fuese  dueño  de  alguna  concesión  contigua,  cuyas  oficinas 
puedan  servir  también  para  atender  á  la  otra. 

Art.  54.  No  se  incurre  en  despueble  cuando  la  suspensión  de  trabajos  en 
la  mina  procede  de  fuerza  mayor,  como  falta  absoluta  de  operarios,  guerra 
6  peste  que  afecten  el  territorio  donde  se  encuentra  la  mina. 

Art.  55.  Piérdese  el  derecho  á  la  concesión  de  un  sitio  de  aguas  de  que 
trata  el  artículo  22,  si  no  se  hubieren  empezado  los  trabajos  de  construc- 
ción relativos  en  el  plazo  de  un  año,  6  por  haberlos  suspendido  por  el  mismo 
término. 

Si  por  causa  justificada  se  solicitare  permiso  de  suspensión  de  trabajos, 
éste  será  concedido  por  una  sola  vez,  prévio  informe  de  la  Inspección  G.  de 
Minas;  no  pudiendo  esceder  de  un  año,  según  las  circunstancias  de  cada 
caso. 

Art.  56.  Pueden  suspender  hasta  por  cuatro  años  los  trabajos  de  su  mina, 
sin  incurrir  en  despueble,  los  que  habiéndola  labrado  dos  años  sin  interrup- 
ción, pagaren  por  semestre  anticipados  desde  que  comience  la  suspensión, 
una  contribución  mensual  que  no  baja  de  setenta  y  cinco  centésimas  ni  suba 
de  un  peso  veinte  y  cinco  cente'simos  por  hectárea  y  cuyo  monto  fijará  la  Ins- 
pección General  de  Minas  de  tres  en  tres  años  para  cada  Departamento.  El 
pago  de  esta  contribución,  equivaldrá,  para  los  efectos  del  amparo,  al  tra- 
bajo regular  de  la  mina  desde  el  momento  en  que  el  minero  haya  dado 
aviso  por  escrito  al  Juzgado  respectivo  del  dia  en  que  comienza  la  suspen- 
sión. El  Juez  lo  comunicará  á  su  vez  á  la  Inspección  General  de  Minas,  á  los 
efectos  consiguientes. 

Art.  57.  Si  se  dejare  de  pagar  la  contribución  por  un  solo  semestre,  la 
mina  se  considerará  despoblada. 

TÍTULO  X 

^  Del  denuncio  de  minas 

Artículo  58.  M  denuncio  es  el  medio  de  adquirir  mina  abandonada  ó 
despoblada. 


Art.  59.  Corresponde  al  denunciante  toda  la  estension  f?nperficial  de  la 
mina  abandonada  ó  despoblada.  Sin  embargo:  si  se  denunciase  por  un  so!o 
individuo,  mina  que  hubiese  pertenecido  á  una  Sociedad,  tendrá,  para  adqui- 
rirla, que  constituir  Sociedad  á  su  vez  con  arreg-lo  al  artículo  144. 

■Art.  CO.  El  denuncio  se  instruye  de  la  misma  manera  que  el  registro,  por 
ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental  6  Juzgado  Letrado  de  Hacienda; 
debiendo  también  el  interesado  hacer  la  indicación  del  último  poseedor  de 
la  mina,  si  se  conoce,  y  de  las  minas  colindantes,  si  estuviesen  ocupadas. 
Justificará  además  ante  el  Juzgado  Letrado  de  Hacienda  que  la  mina  ha  sido 
abandonada  (5  despoblada,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Título  prece- 
dente. 

Si  fuere  conocido  el  anterior  propietario,  será  citado  en  forma  legal. 

Art.  6L  Registrado  el  denuncio  y  publicado  en  la  misma  forma  y  con  los 
mismos  plazos  determinados  para  el  registro  de  mina  nueva,  si  no  hubiese 
contradicción  y  el  Ministerio  fiscal  considerase  jas!.!í!?a"lo  uno  de  los  dos  ca- 
sos indicados  en  el  Título  anterior  6  en  los  artículos  70  y  72,  se  concederá  la 
mina  al  denunciante,  tomándose  razonen  el  libro  de  denuncias  que  llevará 
también  el  Escribano  de  Hacienda. 

Art.  62.  Si  dentro  de  noventa  dias  siguientes  á  la  fecha  de  la  primera  pu- 
blicación del  denuncio,  compareciese  alguno  á  contradecirlo,  no  se  le  oirá 
en  cuanto  á  la  posesión,  sino  en  la  causa  de  propiedad;  y  si  en  ésta  obtuviese 
el  opositor  un  fallo  favorable,  satisfará  al  denunciante  los  gastos  que  hubiese 
hecho  en  la  mina  á  menos  que  resulte  haber  procedido  de  mala  fé.  Pasados 
los  noventa  dias  señalados  no  es  admisible  reclamación  alguna  del  anterior 
dueño  de  la  mina. 

Art.  63.  El  denunciante  de  la  mina  despoblada  ó  abandonada  está  obli- 
gado, á  elección  de  último  poseedor,  á  entregarle  á  éste,  6  pagarle  á  justa 
tasación,  las  máquinas,  herramientas,  utensilios,  provisiones  y  demás  objetos 
y  obras  que  dicho  poseedor  hubiese  dejado  en  la  mina  y  que  puedan  sepa- 
rarse sin  detrimento.  Los  objetos  y  obras  que  no  se  hallen  en  este  caso,  que- 
dan perteneciendo  á  la  mina,  sin  ninguna  responsabilidad  para  el  denun- 
ciante. 

Art.  64.  No  puede  denunciarse  despueble  seis  meses  después  de  pasado  el 
período  en  que  se  ha  incurrido  '^n  él,  siempre  que  durante  esos  seis  meses, 
se  hayan  mantenido  ó  restablecido  en  la  mina  trabajos  de  amparo  legal.  y 

Art.  65.  En  el  caso  de  abandono,  si  pasado  el  término  de  noventa  dias,  no 
se  hubiere  presentado  denuncio,  el  que  abandonó  la  mina  puede  ser  admitido 
á  denunciarla. 
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TÍTULO  XI 

De  las  oUigacionés  del  registrador  y  del  denunciante 

Artículo  66.  El  registrador  ó  el  denunciante  están  obligados  á  habilitar  en 
el  término  de  ciento  veinte  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se  les 
hizo  saber  la  concesión,  un  pozo  de  metro  y  medio  de  ancho  y  diez  de  pro- 
fundidad en  la  propia  veta  ó  fuera  de  ella,  si  así  lo  prefiriese,  á  condición  en 
este  caso  de  construir  una  galería  horizontal  que  partiendo  del  pié  del  pozo, 
vaya  á  cortar  la  veta  á  fin  de  que  pueda  reconocerse  la  clase  de  mineral,  la 
potencia,  dirección  é  inclinación  de  la  veta  y  demás  circunstancias  que  esta- 
blecen la  existencia  del  criadero  y  sirven  para  caracterizarlo. 

A.rt.  67.  En  los  casos  de  minas  de  carbón  de  piedra  y  de  aluvión  el  regis- 
trador ó  denunciante  está  obligado  á  practicar  en  el  mismo  plazo  del  ar- 
tículo anterior,  trabajos  de  importancia  que  conduzcan  á  la  esplotacion  de  la 
mina. 

Art.  68.  A  los  efectos  de  los  artículos  66  y  67  los  denunciantes  pueden 
aprovechar  los  trabajos  existentes  en  la  mina. 

Art.  69.  Si  por  razón  de  fuerza  mayor,  como  falta  absoluta  de  agua  6  de 
obreros,  escesiva  dureza  del  cerro,  hundimientos  ú  otras  causas  de  la  misma 
gravedad,  que  no  puedan  imputarse  al  interesado,  fuese  imposible  cumplir  lo 
dispuesto  por  los  artículos  66  y  67  dentro  del  plazo  preceptuado,  podrá  con- 
cederse al  registrador  6  denunciante,  prévio  reconocimiento  de  causa  é  in- 
forme de  la  Inspección  General  de  Minas,  una  prdroga  que  en  ningún  caso 
escederá  de  noventa  dias. 

Art.  70.  El  registrador  ó  denunciante  perderá  todos  los  derechos  que  la 
Ley  les  acuerda,  si  no  hubiese  cumplido  lo  establecido  en  los  artículos 
66  y  67  y  la  mina  podrá  ser  registrada  ó  denunciada  por  otros. 

TÍTULO  XII 

De  la  mensura,  amojonamiento  y  posesión  de  las  minas 

Artículo  71.  Practicada  la  labor  respectiva  en  la  mina  registrada  ó  denun- 
ciada, se  procederá  á  la  mensura  y  amojonamiento  do  la  concesión,  para  cu- 
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yas  operaciones  se  citará  préviamente  con  plazo  de  diez  dias  á  los  mineros 
colindantes,  personalmente  si  fuesen  conocidos  y  viviesen  en  el  distrito 
donde  se  halla  radicada  lamina,  ó  en  el  Departamento;  6  al  administrador  de 
la  mina  cuyo  dueño  viviere  en  otra  parte.  Si  no  se  encontrase  alguno  ó  al- 
gunos de  los  indicados,  se  les  llamará  por  edictos  con  plazo  de  veinte  dias, 
en  el  diario  6  periódico  del  Departamento  y  á  falta  de  éstos,  se  fijarán  los 
edictos  en  los  lugares  de  costumbre. 

Art.  72.  La  mensura  y  amojonamiento  se  solicitarán  por  el  registrador  ó 
denunciante  ante  el  Juzgado  Letrado  de  Hacienda,  y  quedará  terminado  den- 
tro de  ciento  veinte  dias  contados  desde  el  siguiente  al  vencimiento  de  los 
plazos  señalados  por  los  artículos  66,  67  y  el  69  en  su  caso,  bajo  pena  de  per- 
der los  derechos  que  la  Ley  les  acuerda  en  la  calidad  espresada.  Si  no  se 
practicasen  dichas  operaciones  en  el  término  señalado,  cualquiera  podrá  re- 
gistrar 6  denunciar  la  mina. 

Art.  73.  En  la  operación  de  mensura  será  preferido  el  primero  que  la  soli- 
cite, salvo  el  caso  de  que  se  tratare  de  minas  linderas,  en  el  cual  será  prefe- 
rido el  primero  que  registró  ó  denunció. 

Art.  74.  El  Juzgado  dirigirá  despacho  al  Juez  Letrado  Departamental  para 
que  comisione  al  Juez  de  Paz  respectivo,  á  efecto  de  que  presida  la  operación 
que  practicará  el  Inspector  General  de  Minas  ó  el  Ingeniero  que  la  Inspec- 
ción designare. 

Art.  75.  El  Juez  comisionado  practicará  la  citación  que  prescribe  el  ar- 
tículo 71  y  vencidos  los  términos  respectivamente  fijados  en  él,  procederá 
asociado  del  Ingeniero  y  asistido  de  Escribano  Público  ó  en  su  defecto  de  dos 
testigos,  á  inspeccionar  préviamente  el  rumbo  de  la  veta,  su  anchura,  su  du- 
reza ó  blandura,  la  calidad  del  mineral  y  el  estado  de  las  labores;  ya  sea  la 
mina  registrada  ó  denunciada. 

Art.  76.  En  seguida  se  pasará  á  medir  la  concesión  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  los  artículos  82  y  siguientes. 

La  mensura  será  hecha  por  líneas  rectas  horizontales,  fijándose  mojones 
en  sus  términos. 

Art.  77.  Si  entre  dos  ó  mas  minas  vecinas  no  hubiese  terreno  bastante 
para  la  ubicación  de  la  concesión  otorgada,  quedará  ésta  limitada  por  el  he- 
cho al  terreno  que  hubiere  libre.  El  Ingeniero  comisionado  deberá  en  este 
caso  apartarse  de  las  formas  establecidas  en  el  artículo  28,  con  el  objeto  de 
no  dejar  espacio  entre  dichas  minas. 

Alt.  78.  La  mina  registrada  á  continuación  de  una  veta  conocida,  deberá 
demarcarse  de  manera  que  no  quede  espacio  franco  entre  una  y  otra. 

Art.  79.  Los  ingenieros  procederán  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que» 
por  punto  general  y  en  cada  caso,  déla  Inspección  General  de  Minas. 

Art.  80.  Cada  uno  de  los  concesionarios  colindantes  tiene  el  derecho  de 
nombrar  ante  el  Juez  comisionado  y  dentro  del  término  de  la  citación,  un 
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perito  que  asista  á  la  mensura  y  amojonamiento,  vigile  las  operaciones  del 
Ingeniero  Inspector  de  Minas  ó  del  que  éste  nombre  y  haga  las  observacio- 
nes 6  reclamos  que  reputase  convenientes  y  que  se  consignarán  en  las  res- 
pectivas diligencias. 

Art.  81.  Medida  la  mina,  se  dará  en  el  acto  posesión  de  ella  al  concesio- 
nario, quien  queda  obligado  á  guardar  y  respetar  sus  mojones,  sin  que  pueda 
mudarlos  ni  aun  alegando  que  su  veta  varió  de  dirección  6  de  inclinación. 

Art.  82.  De  todas  las  operaciones  indicadas  se  estenderán  las  respectivas 
diligencias  firmadas  por  el  Juez  comisionado.  Ingenieros,  interesados  y  de- 
mas  personas  asistentes  al  acto,  devolviendo  el  despacho  al  Juez  comitente 
quien,  prévio  informe  de  la  Inspección  General  de  Minas  y  con  audiencia 
del  Ministerio  fiscal,  si  aprobase  lo  obrado,  mandará  espedir  testimonio  al 
interesado  como  título  de  propiedad,  anotándose  al  márgen  de  la  toma  de 
razón  del  registro  6  denuncia.  De  los  originales  se  formará  anualmente  un 
libro  que  se  custodiará  en  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda. 

Art.  83.  El  Ingeniero  comisionado  remitirá  los  duplicados  de  los  planos 
de  las  operaciones  que  practique,  con  sus  correspondientes  cálculos  y  de- 
más antecedentes,  á  la  Inspección  General  de  Minas. 

Art.  84.  Los  gastos  de  las  operaciones  de  que  tratan  los  artículos  anterio- 
res, viajes,  transportes,  peones,  alimentos,  etc.,  así  como  el  honorario  del  In- 
geniero, sino  fuese  empleado  de  la  Inspección  General  de  Minas,  serán  siem- 
pre de  cuenta  de  los  interesados. 

Art.  85.  Si  á  consecuencia  de  la  citación  que  dispone  el  artículo  71,  alguno 
quisiere  oponerse  á  la  tnensura,  deberá  hacerlo  dentro  del  término  desig- 
nado, pasado  el  cual  no  será  atendido.  La  oposición  en  su  caso  no  impedirá 
la  práctica  de  la  mensura. 

Art.  86.  El  Juzgado  de  Hacienda,  couv  audiencia  de  los  interesados,  del 
Ministerio  fiscal  y  de  la  Inspección  General  de  Minas,  resolverá  sobre  la 
oposición  de  que  trata  el  artículo  anterior  al  pronunciarse  sobre  la  mensura, 
apreciando  á  la  vez  y  en  la  misma  forma  las  observaciones  del  perito,  del 
colindante  y  demás  que  se  hubiesen  hecho  sobre  la  operación. 

Art.  87.  Si  apareciesen  nuevos  datos  para  determinar  mejor  la  dirección 
6  inclinación  de  la  veta  6  criadero,  el  interesado  podrá  solicitar  que  se  le 
ubique  de  nuevo  la  concesión,  con  tal  que  no  cause  perjuicio  á  terceros. 
Los  honorarios  y  gastos  que  con  este  motivo  se  ocasionen,  serán  de  su 
cargo  aunque  en  la  nueva  operación  intervenga  un  Ingeniero  de  la  Inspec- 
ción General  de  Minas. 

Art.  88.  Deberá  rectificarse  la  mensura  de  una  concesión  ya  demarcada, 
si  el  minero  lindero  alegase  que  aquélla  tiene  mayor  ostensión  que  la  asig- 
nada en  el  título:  en  cuyo  caso  los  honorarios  y  gastos  serán  de  cuenta  del 
que  soliciiarc  la  rectiñcaciou  y  conforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  an- 
terior. 
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Art.  89.  En  la  nueva  ubicación  y  rectificación  se  procederá  de  la  misma 
manera  que  se  ha  determinado  respecto  de  la  primitiva  mensura  y  amojo- 
namiento. 

Art.  90.  Cuando  por  accidente  ó  caso  fortuito  se  derribare  6  destruyere 
algún  mojón,  el  minero  deberá  hacerlo  presente  al  Juez  L.  de  Hacienda,  por 
intermedio  delJuez  L.  Departamental,  para  que  lo  mande  reponer  con  cita- 
ción de  los  colindantes;  cuya  operación  se  anotará  en  el  registro  respec- 
tivo. 


TÍTULO  XIII 


De  los  derecJios  del  minero  solre  su  concesión  y  de  las  internaciones 

Artículo  91.  El  minero  es  dueño  esclusivo  dentro  de  los  límites  de  su  con- 
cesión y  en  toda  su  profundidad,  no  sólo  de  la  veta  6  criadero  registrado, 
sino  de  todas  las  otras  vetas,  cruceros  y  sustancias  minerales  que  existan 
en  ella;  asi  como  la  de  las  aguas  procedentes  de  los  trabajos  subterráneos. 

Art.  92.  Ningún  minero  podrá  introducirse  en  concesión  agena,  salvo 
amigable  convenio  con  el  vecino. 

Art.  93.  Si  alguno  creyendo  de  buena  fé  que  trabaja  en  su  concesión  lle- 
gara á  la  agena  en  seguimiento  del  criadero,  ó  descubriéndolo  entonces  sin 
que  el  dueño  de  la  concesión  vecina  lo  haya  descubierto  antes,  está  obli- 
gado ádar  á  éste  inmediata  noticia  del  hecho,  distribuyéndose  entre  los  dos 
el  mineral  y  los  gastos  por  ig-uales  partes;  todo  lo  que  se  observará  en  tanto 
que  esté  dentro  de  la  concesión  agena  y  hasta  que  el  dueño  de  ésta  ponga 
en  comunicación  el  punto  objeto  de  la  esplotacion  con  sus  propias  labores. 

Art,  94.  Por  la  falta  de  aviso  dentro  del  término  de  diez  dias,  como  por 
falta  de  buena  fé  en  el  invasor,  perderá  éste  no  sólo  el  derecho  á  la  mitad  de 
todo  el  mineral  que  pudiese  estraerse,  sino  que  también  pagará  al  dueño  de 
la  mina  el  que  hubiere  estraído. 

Art.  95.  No  puede  acusarse  internación  en  la  mina  cuya  concesión  no  es- 
tuviere demarcada  y  con  todos  los  mojones  visibles. 

Art.  96.  Los  mineros  lindantes  tienen  derecho  pax-a  visitar  la  mina  vecina 
personalmente,  ó  por  medio  de  un  Ingeniero  ó  perito  nombrado  por  ellos 
mismos,  ó  por  el  Juez,  en  caso  de  oposición,  siempre  que  sospechasen  ha- 
berse producido  internación  6  que  estuviese  próxima  á  efectuarse  ó  temie- 
sen inundación  ú  otro  perjuicio  de  esta  especie;  ó  cuando  de  la  inspección 
geológica  creyeren  poder  obtener  observaciones  útiles  para  sus  esplotacio- 
nes  respectivas. 
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Cuando  la  visita  se  haya  solicitado  por  motivos  de  iuternacion  que  se  sos- 
pecha, 6  por  temor  de  inundación,  podrán  además  ser  mensuradas  las  labo- 
res inmediatas  á  la  mina  del  solicitante,  por  un  Ingeniero  que  éste  nombre 
y  con  autorización  del  Juez  L.  Departamental. 

Art.  97.  La  negativa  infundada,  la  ocultación  de  labores  internadas  y  cua- 
lesquiera dificultades  ú  obstáculos  puestos  para  la  inspección  6  exámen,  ha- 
rán presumir  falta  de  buena  fé  en  la  internación. 

Art.  98.  Si  de  la  mensura  practicada  de  acuerdo  con  el  artículo  96,  resul- 
tare comprobado  el  hecho  de  la  internación,  el  Juez  ordenará  suspender  pro- 
visoriamente los  trabajos  en  las  labores  internadas  y  fijar  sellos  en  los  pun- 
tos divisorios,  mientras  ios  interesados  ventilan  sus  derechos  en  el  juicio 
respectivo. 

Art.  99.  Si  en  las  labores  subterráneas  se  saliese  de  los  límites  de  la  con- 
cesión, no  se  impedirá  por  ello  el  trabajo,  si  éste  fuese  practicado  en  terreno 
vacante  6  en  mina  abandonada  d  despoblada.  Antes  por  el  contrario,  se  acor- 
dará una  nueva  concesión  de  doce  hectáreas  de  superficie,  6  una  demasía, 
si  no  hubiere  esa  estension  libre:  pero  el  concesionario  tendrá  la  obligación 
de  registrar  ó  denunciar  la  nueva  concesión  6  demasía,  midiéndola  y  amojo- 
nándola con  arreglo  á  los  artículos  34  y  siguientes. 

TÍTULO  XIV 


De  las  condiciones  á  que  está  sujeto  el  laboreo  de  minas 

Artículo  100.  La  esplotacion  de  las  minas  debe  practicarse  conforme  á  las 
reglas  del  arte  y  á  las  disposiciones  de  seguridad  y  policia,  que  prescriban 
los  reglamentos  que  dicte  el  P.  E. 

Art.  lOL  Páralos  efectos  del  precedente  artículo,  las  minas  estarán  some- 
tidas á  la  vigilancia  inmediata  de  la  Inspección  General  de  Minas,  la  cual 
practicará  por  sí  misma,  6  por  delegados,  las  visitas  generales  6  particulares 
que  considere  necesarias,  6  que  ordenase  el  P.  E. 

Art.  102.  Los  dueños  6  administradores  de  minas  deberán  poner  á  dispo- 
sición déla  Inspección  General  de  Minas d  del  Ingeniero  nombrado  por  ésta, 
para  visitar  las  minas  y  usinas  de  beneficio,  los  elementos  necesarios  para 
inspeccionar  los  trabajos. 

Deberán  así  mismo  exhibirles  los  libros,  planos,  rol  de  trabajadores  y  de- 
más datos  que  fueren  exigidos  y  que  puedan  servir  para  tomar  un  com- 
pleto conocimiento  de  la  esplotacion. 

La  contravención  á  lo  dispuesto  en  este  artículo  será  penada  con  una 
multa  de  cien  6  quinientos  pesos. 
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Art.  103.  Además  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  los  dueños  6  ad- 
ministradores de  minas,  deberán  enviar  anualmente  á  la  Inspección  General 
de  Minas,  en  la  época  que  ésta  fijare,  un  plano  y  estado  de  los  trabajos  mi- 
neros ejecutados  durante  el  año  transcurrido. 

La  contravención  á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  será  penada  con  una 
multa  de  cien  pesos,  que  se  aplicará  doble  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  104.  Los  dueños  ó  administradores  de  minas,  están  oblig-ados  á  tener 
bien  ventiladas  las  labores,  de  manera  que  los  operarios  no  se  sofoquen  por 
la  aglomeración  ó  retención  de  gases  6  miasmas,  ó  por  las  infiltraciones  ó 
acumulaciones  de  aguas. 

Art.  105.  Prohíbese  á  los  administradores  de  minas,  bajo  multa  de  cien  á 
seiscientos  pesos,  y  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  en 
caso  de  accidente,  permitir  trabajos  en  las  labores  donde  arden  difícilmente 
6  se  apagan  las  lámparas  por  falta  de  aire. 

Se  les  prohibe,  así  mismo,  bajo  una  multa  de  cincuenta  á  trescientos  pe- 
sos, permitir  que  se  ejecuten  trabajos  en  la  oscuridad. 

Art.  106.  Los  mineros  están  obligados  á  asegurar  los  cielos,  paredes  6 
costados  y  pisos  de  las  labores  de  tránsito  y  de  arranque,  por  medio  de  en- 
maderaciones, de  obras  de  mamposteria,  muros,  etc.,  según  lo  exíjanla  blan- 
dura 6  consistencia  de  la  roca,  ó  la  naturaleza  del  criadero,  bajo  la  pena,  por 
la  primera  vez,  de  pagar  una  multa  de  cien  á  quinientos  pesos,  y  por  la  se- 
gunda de  perder  la  mina,  si  requeridos  por  la  lospeccion  General  de  Minas, 
no  ejecutaren  los  trabajos  de  seguridad  que  juzgue  necesarios  y  en  los  pla- 
zos que  prescribiera. 

Art.  107.  Los  dueños  ó  administradores  de  una  mina,  cuyas  labores  se  hu- 
bieren derrumbado,  tieuen  la  obligación  de  reponerlas  en  estado  de  completa 
seguridad  para  la  esplotacion.  Si  requeridos  por  la  Inspección  General  de 
Minas  no  concluyeren  los  trabajos  de  reparación  en  los  términos  y  condicio- 
nes que  ella  designase,  abonarán  una  multa  de  cien  ó  quinientos  pesos,  la 
que  se  aplicará  doble,  si  requeridas  nuevamente  no  ejecutasen  las  repara- 
ciones. 

Art,  108.  Si  un  minero  por  no  mantener  debidamente  habilitados  sus  tra- 
bajos de  desagüe,  ocasionase  perjuicios  á  alguna  mina  inferior,  estará  obli- 
gado á  indemnizarlos  á  tasación  de  peritos. 

Art.  109.  No  podrán  practicarse  galerías  de  desagüe  sin  el  permiso  de  la 
Inspección  General  de  Minas,  la  que  al  concederlo,  determinará  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  accidentes. 

La  infracción  del  presente  artículo  se  penará  con  una  multa  de  cincuenta 
á  trescientos  pesos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  en 
caso  de  accidente. 

Art.  110.  En  las  labores  de  tránsito,  cuya  inclinación  esceda  de  treinta  y 
cinco  grados,  debe  conservarse  siempre  un  pasamano  fijado  que  aseguro  la 
fácil  entrada  y  salida  de  los  trabajadores^ 
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Si  la  inclinación  media  de  esas  labores  alcanzare  á  cuarenta  grados,  ade- 
más del  pasamano,  deberán  estar  provistas  de  escaleras  practicadas  en  la 
roca  misma,  ó  formadas  artificialmente. 

La  infracción  del  presente  artículo  será  penada  con  una  multa  de  cin- 
cuenta á  cien  pesos. 

Art.  111.  Las  escaleras  colocadas  en  los  pozos  para  el  tránsito,  tendrán 
las  condiciones  convenientes  para  la  seguridad  de  los  operarios. 

La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  una  multa  igual  á  la  seña- 
lada en  el  anterior. 

Art.  112.  Si  la  entrada  y  salida  en  una  mina  se  hiciere  por  carros  ó  jaulas 
establecidos  en  los  pozos,  se  emplearán  cables  de  primera  calidad  y  se  usa- 
rán los  aparatos  de  seguridad  que  para  evitar  accidentes,  prescriba  la  Ins- 
pección General  de  Minas. 

Art.  113.  En  la  preparación  délos  tiros  con  dinamita  ó  pólvora,  se  em- 
plearán guias  6  mechas  de  seguridad. 

Los  atacadores  serán  de  hierro  dulce,  cobre  ú  otra  materia,  cuya  dureza 
sea  menor  que  la  de  los  metales  nombrados. 

Art.  1 14.  Es  prohibido,  bajo  multa  de  veinte  y  cinco  á  cincuenta  pesos 
emplear  como  operarios  en  el  interior  de  las  minas,  á  mujeres  6  niños  meno- 
res de  doce  años. 

Art.  115.  Si  la  esplotacion  de  una  mina  hubiere  de  estenderse  debajo  de 
habitaciones  ó  edificios,  podrá  obligarse  al  que  la  emprenda,  ádar  fianza 
ante  elJuez  Letrado  Departamental,  para  garantir  el  resarcimiento  de  los 
daños  que  los  trabajos  pudieran  causar. 

Tal  fianza  no  podrá  exijirse,  si  la  esplotacion  se  hiciere  á  una  profundidad 
mayor  de  cuarenta  metros,  ó  se  justificase  con  informe  de  la  Inspección  Ge- 
neral de  Minas  6  Ingeniero  nombrado,  prévia  citación  de  las  partes  interesa- 
das, que  se  han  ejecutado  las  obras  necesarias  para  evitar  todo  daño. 

Art.  116.  Los  perjuicios  ocasionados  á  una  mina,  por  los  trabajos  de  es- 
plotacion de  otra,  serán  indemnizados  á  justa  tasación  de  peritos,  por  el 
dueño  de  ésta,  con  arreglo  á  lo  prescripto  por  los  artículos  24  á  27;  sin  per- 
juicio de  la  pena  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  117.  Cuando  de  la  vista  practicada  en  una  mina  por  el  Inspector  Ge- 
neral de  Minas,  6  un  Ingeniero  por  él  comisionado,  resultase  que  la  vida  de 
las  personas,  6  la  seguridad  de  los  trabajos,  pueden  ser  comprometidos  por 
cualquier  motivo,  dictará  las  medidas  conducentes  para  que  desaparezca  la 
causa  del  peligro. 

Si  de  dicha  Inspección  resultase  que  existe  peligro  inminente,  el  Inspector 
General  de  Minas  ó  el  Ingeniero  comisionado,  ordenará  la  suspensión  provi- 
soria de  dichos  trabajos,  no  obstante  cualquier  reclamo. 

Si  se  dedujese  reclamación  en  uno  ú  otro  de  los  casos  mencionados,  lo  que 
se  hará  ante  el  Juez  Letrado  Departamental,  se  oirá  al  Inspector  General  de 
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Minas,  si  no  hubiese  practicado  la  ^visita  en  persona,  dobiendo  estarse  ásu 
dictamen.  Si  la  visita  iiubiese  sido  practicada  por  el  Inspector  General  de 
Minas,  se  oirá  á  éste  y  á  uno  ó  mas  Ing-enieros  nombrados  por  el  Juez  quien 
mandará  cumplir  la  resolución  que  aconsejase  el  mayor  número  de  los  dicta- 
minantes: sin  recurso  alguno  posterior, 

Art.  118.  Si  por  accidente  ocurrido  en  una  mina  se  hubiere  causado  la 
muerte  ó  heridas  graves  á  uno  6  mas  individuos,  ó  se  comprometiere  la 
seguridad  de  los  operarios  6  de  la  mina,  los  dueños,  directores  ó  adminis- 
tradores deberán,  bajo  la  pena  de  cien  á  quinientos  pesos,  dar  aviso  inme- 
diatamente al  Comisario  de  policía  respectivo,  quien,  asociado  del  Ingeniero 
ó  perito  que  hubiere  en  el  lugar,  procederá  sin  demora  á  dictar  las  medidas 
conducentes  á  hacer  cesar  el  peligro  y  á  prevenir  las  consecuencias.  Al 
efecto,  podrá  disponer  de  las  herramientas,  operarios  y  animales  de  la  mina 
y  de  lo  demás  que  fuere  necesario.  El  Comisario  á  su  vez,  dará  parte  inmedia- 
tamente al  Juez  de  Paz  respectivo,  quien  levantará  el  sumario. 

Art.  119.  Las  penas  pecuniarias  que  establece  este  Código,  serán  aplica- 
das por  los  Jueces  Letrados  Departamentales  en  juicio  breve  y  sumario:  las 
autoridades  administrativas  les  pasarán  los  respectivos  antecedentes  de  los 
hechos  en  que  hayan  intervenido. 

Art.  120.  Si  se  crease  una  caja  de  ahorros  debidamente  autorizada  para  el 
socorro  de  los  mineros  inválidos,  viudas  é  hijos  de  los  fallecidos  en  los  tra- 
bajos mineros,  el  importe  de  las  multas  establecidas  en  este  Código  se  ver- 
tirá en  dicha  caja. 

Mientras  esta  institución  no  se  establezca  en  el  país,  las  multas  serán  dis- 
tribuidas por  mitad,  entre  los  Asilos  de  Huérfanos  y  Maternales. 


TÍTULO  XV 


De  los  trabajos  por  socabon  y  de  los  servicios  que  se  deben  las  minas 


Artículo  121.  El  minero  que  quisiere  esplotar  su  mina  por  medio  de  soca- 
bones  ó  pozos,  puede  ejecutar  estas  obras  sin  necesidad  de  licencia  prévia 
fuera  de  los  límites  de  su  concesión,  si  se  hallare  en  terreno  no  ocupado  por 
otras  minas, 

Art.  122.  Si  para  ejecutar  los  trabajos  tuviere  que  iniciarlos  en  concesión 
agena,  ó  atravesarla  con  ellos  en  toda  su  estension,  ó  sólo  en  parte  y  no 
pudiere  llegar  á  avenimiento  con  su  dueño,  deberá  solicitar  permiso  del 
Juez  L.  Departamental.  Éste  lo  concederá,  si  á  juicio  del  Inspector  G.  de 
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Miri^s,  6  del  Ingeniero  que  el  Juez  nombrase,  resultaren  acreditadas  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.  ^  Que  la  obra  es  posible  y  útil. 

2.  ^  Que  no  se  puede  dirijir  por  otros  puntos,  sin  incurrir  en  gastos  es- 

cesivos. 

3.  *  Que  no  se  dificulta  considerablemente  la  esplotacion  de  la  mina  por 

donde  atraviesa  el  socabon. 

Art.  123.  Cada  una  de  las  partes  podrá  también  nombrar  un  perito  que 
proceda  en  común  con  el  Ingeniero  Inspector  de  Minas  ó  el  nombrado  por 
el  Juez,  para  lo  cual  éste  deberá  señalar  con  anticipación  el  dia  en  que  haya 
de  precederse  al  exámen  del  terreno,  en  cuyo  caso  deberá  estarse  al  dic- 
támen  de  la  mayoría. 

Art.  124.  En  caso  de  concederse  la  licencia,  el  Juez,  de  acuerdo  con  el  re- 
sultado de  la  Inspección  de  que  trata  el  artículo  anterior,  señalará  el  rumbo 
que  deberá  seguir  el  socabon  y  el  máximum  de  la  amplitud  que  podrá  dár- 
sele en  la  concesión  agena. 

El  socabonero  no  podrá  variar  dicho  rumbo  ó  amplitud  en  el  curso  de  la 
obra  sin  que  preceda  nueva  licencia;  la  cual  no  podrá  concedérsele  sin  dic- 
táraen  de  Ingeniero. 

No  se  necesita  de  nueva  licencia,  iuando  la  variación  sea  accidental,  para 
evitar  las  dificultades  que  se  presentaren  en  el  trabajo. 

Art.  125.  Antes  de  dar  principio  á  la  obra  del  socabon,  el  que  la  emprenda 
deberá  prestar  fianza  para  responder  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  que 
se  causaren  en  la  mina  por  donde  intenta  pasar. 

Art.  126.  El  dueño  de  la  mina  atravesada  debe  respetar  la  galería  que  la 
atraviesa,  no  tocar  sus  fortificaciones  y  abstenerse  de  arrancar  minerales  en 
términos  de  que  queden  sus  paredes  con  menos  de  tres  metros  de  espesor,  á 
no  ser  que  las  fortifique  en  toda  regla.  Pero  el  socabonero  abonará  los 
perjuicios  que  el  cumplimiento  de  esta  obligación  irrogue  al  minero. 

Art.  127.  Si  el  socabonero  encontrare  alguna  veta  en  concesión  agena,  no 
podrá  esplotarla  y  deberá  entregar  al  dueño  los  minerales,  deducidos  los 
gastos  hechos  para  cstraerlos;  pero  podrá  registrar  y  hacer  suyas  las  vetas 
que  encontrare  en  terreno  vacante,  llenando  los  requisitos  que  establece  este 
Código. 

La  mensura  de  la  nueva  concesión,  como  en  los  demás  casos,  deberá  efec- 
tuarse en  la  superficie. 

Art.  128.  El  socabonero  que  intentare  pasar  por  su  socabon  por  minas 
abandonadas  6  despobladas,  podrá  hacerse  dueño  de  ellas  con  sólo  la  obra 
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del  socabou,  denunciándolas  y  probando  previamente  el  abandono  6  des- 
pueble. 

Art.  129.  Para  que  la  mina  del  socabonero  se  entienda  amparada  con  la  sola 
obra  del  socabon,  es  necesario: 

1.  °  Que  se  acredite  con  informe  del  Inspector  G.  de  Minas  ó  del  Inge- 
niero nombrado  por  éste,  que  la  obra  del  socabon  vá  encaminada  á  la 
esplotacion  de  la  mina  y  que  es  posible  por  ese  medio. 

2.  °  Que  en  la  obra  se  mantenga  el  número  de  operarios  y  se  guarden 
las  demás  condiciones  requeridas  para  conservar  la  propiedad  de  las 
minas. 

Art.  130.  Los  dueños  de  las  minas  que  desagüaren  por  el  socabon  ó  cuya 
esplotacion  por  él  se  facilite,  deberán  abonar  al  empresario  de  dicho  soca- 
bon el  valor  del  beneficio  que  reciben,  6  el  costo  que  requeriria  obtenerlo 
por  otros  medios,  fijado  uno  ú  otro  por  peritos,  sino  hubiere  acuerdo  entre 
los  interesados. 

El  desagüe  artificial  de  una  mina  por  el  pozo  de  otra,  no  podrá  efectuarse 
sino  por  mútuo  convenio. 

Art.  131.  Las  mismas  están  sujetas  á  facilitar  la  ventilación  de  las  que  lo 
necesiten  y  á  permitir  el  paso  subterráneo  de  las  aguas  de  las  otras  con  di- 
rección al  desagüe  general.  En  la  superficie  sufrirán  también  el  tránsito  ne- 
cesario para  la  labor,  y,  tanto  en  la  superficie  como  en  el  interior,  todos 
aquellos  servicios  ó  usos  que  sin  inhabilitar  6  dificultar  su  esplotacion,  cedan 
en  provecho  de  las  otras;  todo  lo  cual  se  estiende  prévio  el  pago  de  perjui- 
cios, que  se  avaluarán  por  peritos. 

TÍTULO  XVI 


De  la  Inspección  General  de  Minas 

Artículo  132.  Créase  una  Inspección  General  de  Minas  desempeñada  por 
un  Ingeniero  Nacional,  con  los  Ingenieros  y  demás  empleados  que  deter- 
mine el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  133.  Incumbe  á  dicha  Inspección: 
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1.  °  Vigilar  el  cumplimiento  de  este  Código  en  lo  relativo  á  la  seguri- 
dad, orden  y  arreglo  de  las  esplotaciones;  así  como  promover  el  ade- 
lanto y  progreso  de  la  industria  minera. 

2.  °  Intervenir  en  la  demarcación  de  las  concesiones,  en  la  percepción  de 
los  impuestos  y  en  todos  aquellos  actos,  y  relaciones  de  los  mineros 
que  puedan  afectar  la  propiedad  del  Estado  sobre  las  minas,  6  su  inte- 
rés directo  en  las  esplotaciones. 

3.  °  Recopilar  los  planos  y  datos  necesarios  para  la  confección  de  la 
carta  geológica  de  la  República. 

4.  "  Intervenir  en  todos  los  demás  casos  previstos  especialmente  en  este 
Código. 

Art.  134.  Siempre  que  se  trate  de  indemnizaciones  particulares  en  que  los 
Ingenieros  de  la  Inspección  General  de  Minas  no  puedan  intervenir  por  sus 
múltiples  ocupaciones,  los  Jueces  ó  funcionarios  del  órden  administrativo 
podrán  nombrar  á  simples  peritos,  los  cuales  serán  elejidos  de  entre  los 
Ingenieros  con  titulo,  y  á  falta  de  éstos,  de  entre  las  personas  mas  inteli- 
gentes. 

TÍTULO  XVII 

Be  las  obligaciones  recíprocas  entre  los  empresarios  de  minas, 
sus  empleados  y  obreros 

Artículo  135.  Deberá  constar  por  escrito  el  contrato  de  arrendamiento,  de 
servicios  de  operarios  por  tiempo  que  esceda  de  un  año. 

Art.  136.  Si  no  se  hubiere  determinado  tiempo,  podrá  cesar  el  servicio  á 
voluntad  de  cualquiera  de  las  partes. 

Pero  si  se  tratare  de  capataces,  artesanos  ú  otros  operarios  de  igual  clase, 
cualquiera  de  las  dos  partes  deberá  dar  noticia  anticipada  á  la  otra  de  su  in- 
tención de  poner  fin  al  contrato,  con  la  anticipación  de  quince  dias  á  lo 
menos. 

El  que  faltare  á  esta  obligación,  abonará  á  la  otra  parte,  por  via  de  indem- 
nización, una  multa  equivalente  al  importe  de  medio  mes  de  sueldo. 

Art.  137.  Si  el  operario  contratado  por  tiempo  determinado,  se  retirase  in- 
tempestivamente sin  causa  justificada,  pagará  al  patrón  una  cantidad  equi- 
valente al  salario  de  un  mes. 

Art.  138.  El  patrón  que  en  las  mismas  circunstancias  despidiere  al  opera- 
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rio,  será  obligado  á  pagarle  igual  suma  y  además,  los  gastos  de  ida  y  vuelta, 
si,  para  prestar  el  servicio,  le  hizo  mudar  de  residencia. 

Art.  139.  Será  causa  bastante  respecto  del  patrón  para  poner  fin  al  servi- 
cio, la  ineptitud,  mala  conducta  ó  insubordinación  del  operario,  6  que  éste 
se  inhabilite  por  cualquier  causa  y  por  mas  de  dos  meses  para  el  trabajo. 

El  patrón,  no  obstante,  tomará  á  su  cargo  la  curación  del  obrero  que  se 
hubiere  maltratado  ó  enfermado  por  causa  del  servicio  de  la  mina  6  por  acci- 
dente ocurrido  en  ella,  y  le  abonará  además  la  mitad  de  su  salario  por  el 
tiempo  que  dure  la  enfermedad,  no  escediendo  de  seis  meses. 

Art.  140,  Será  causa  bastante  respecto  del  operario,  el  mal  tratamiento 
de  parte  del  empresario,  6  la  falta  de  pago  de  los  salarios  en  las  épocas  con- 
venidas, 6  en  la  quincena  siguiente  al  mes  vencido,  en  defecto  de  estipula- 
ción. 

Art.  141.  Se  dará  crédito  á  los  libros  de  la  mina,  cuando  son  llevados  con 
arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio  por  un  empleado  y  no 
por  el  mismo  empresario: 

1°  En  orden  á  la  cuantia  del  salario. 

2.°  En  órden  á  lo  entregado  al  operario  á  cuenta  por  el  mes  corriente. 

Art.  142.  No  son  aplicables  las  disposiciones  del  artículo  anterior  á  los 
contratos  celebrados  para  la  ejecución  de  un  trabajo  ú  obra  determinada,  ni 
á  los  referentes  á  los  servicios  de  los  administradores,  tenedores  de  libros  y 
demás  empleados  de  esta  categoría,  cuyos  contratos  se  regirán  por  la  legis- 
lación respectiva. 

Art.  143.  En  caso  de  concurso,  los  salarios  y  sueldos  adeudados  á  los  tra- 
bajadores y  demás  empleados  de  la  mina,  deberán  ser  pagados  preferente- 
mente con  el  producto  de  las  minas,  herramientas  y  utensilios. 

Respecto  de  los  demás  bienes  del  minero  concursado,  los  sueldos  y  sala- 
rios de  los  trabajadores  y  empleados  gozarán  del  privilegio  concedido  por  el 
derecho  común  á  los  de  Tos  dependientes  y  criados. 

TÍTULO  xviir 


De  las  minas  de  Oompañia  y  de  comunidad 
Artículo  144.  A  las  Compañías  á  lo  menos  de  tres  personas,  justificadas 
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por  la  exhibición  de  sus  respectivos  contratos,  corresponda  una  concesión  de 
ciento  ocho  hectáreas  de  superficie,  si  son  descubridores  fuera  del  radio  de 
cinco  kilómetros  de  mina  registrada,  y  de  ochenta  y  cuatro  ñectáreas,  si  la 
mina  descubiertn  estuviese  dentro  de  ese  radio. 

Art.  145.  Si  una  Sociedad  denunciare  mina  despoblada  6  abandonada,  que 
no  hubiere  pertenecido  á  otra  Sociedad,  tiene  derecho  á  un  acrecimiento  de 
cuarenta  y  ocho  hectáreas,  sin  perjuicio  de  tercero. 

Art.  146.  Si  la  mina  fuere  de  aluvión,  de  carbón  de  piedra  ó  de  carbón 
turba,  la  concesión  abarcará  una  superficie  triple  de  la  que  establecen  los 
dos  artículos  anteriores. 

Art.  147.  Las  minas  adquiridas  por  titulo  universal  6\  particular,  conser- 
varán la  superficie  de  su  concesión,  aunque  sean  varios  los  conddminos  6 
comuneros. 

Art.  148.  Si  se  hiciera  constar  ante  el  Juzgado  Letrado  de  Hacienda  la 
existencia  de  una  Sociedad  con  un  capital  proporcionado  á  la  magnitud  de  los 
trabajos  que  trata  de  emprender  y  solicitare  una  concesión  de  mayor  área 
que  la  establecida  en  los  artículos  anteriores,  así  como  un  aumento  en  los 
términos  que  fijan  los  artículos  66  y  67,  se  oirá  á  la  Inspección  General  de 
Minas,  la  cual,  prévio  reconocimiento  de  la  mina  6  minas  y  de  las  condicio- 
nes del  terreno,  informará  acerca  de  la  relación  del  capital  con  el  costo  del 
trabajo  proyectado  y  sobre  el  plazo  que  á  su  juicio  deba  concederse  para  ini- 
ciar los  trabajos.  Este  término,  en  ningún  caso,  escederá  del  doble  del  esta- 
blecido; informará  también  sobre  el  área  que  deba  otorgarse  dentro  de  un 
máximum  que  se  fija  en  el  doble  de  la  ostensión  que  señalan  los  artículos  an- 
teriores. Según  el  resultado  de  la  justificación  y  mediante  audiencia  fiscal, 
el  Juez  resolverá  sobre  lo  solicitado. 

Art.  149.  La  mina  6  parte  de  mina  aportada  en  propiedad  6  usufructo  no 
se  entenderá,  respecto  de  terceros,  pertenecer  á  la  Sociedad,  si  el  aporte  no 
se  ha  inscrito  en  el  competente  registro. 

Art.  150.  La  administración  de  la  Sociedad  ó  comunidad,  corresponde  á 
todos  los  socios  6  comuneros  que  tengan  á  lo  menos  un  cinco  por  ciento  de 
interés  6  propiedad  en  la  mina  y  por  turno  en  las  temporadas  que  se  esta- 
blezcan. Por  acuerdo  de  los  interesados,  puede  confiarse  la  administración  á 
alguno  ó  algunos  de  ellos  ó  á  terceros. 

Art.  151.  Los  administradores  de  minas  ejercerán  las  mismas  atribuciones 
que  la  Ley  confiere  á  los  administradores  de  las  Sociedades  civiles. 

Art.  152.  Los  administradores  están  obligados  á  llevar  libros  de  contabili- 
dad en  que  aparezcan  con  toda  claridad  y  especificación,  las  inversiones  y 
productos  de  la  mina. 

Los  demás  socios  6  comuneros  tendrán  derecho  para  inspeccionar  los 
libros  cada  vez  que  lo  estimen  conveniente. 

Art.  153.  Los  socios  6  comuneros  están  obligados  á  trabajar  en  común  todo 
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lo  que  permitiere  la  mina,  dividiéndose  en  proporción  á  su  derecho,  los  gas- 
tos y  los  frutos  de  cualquiera  especie  6  calidad  que  sean. 

Art.  154.  La  cuota  con  que  cada  socio  ó  comunero  debe  contribuir  para 
los  gastos  estipulados,  se  abonará  con  la  anticipación  acordada. 

Si  sobre  el  particular  no  hubiera  habido  acuerdo,  la  anticipación  será  de 
noventa  dias. 

Art.  155.  Si  requerido  cualquier  socio  ó  comunero  á  instancia  déla  admi- 
nistración ó  de  los  que  han  satisfecho  su  cuota  respectiva,  no  se-  presentare 
á  pagar  la  que  le  corresponde  en  el  término  de  quince  dias  siguientes  al  del 
requerimiento,  se  tendrá  al  moroso  por  desistido  de  la  comunidad  ó  Socie- 
dad, á  solicitud  de  todos  los  que  han  contribuido,  acreciendo  á  éstos,  propor- 
cionalmente  al  interés  de  cada  uno,  la  parte  que  en  la  mina  correspondía  al 
moroso. 

Art.  156.  Lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  será  igualmente  aplica- 
ble respecto  del  socio  ó  comunero  moroso  en  el  pago  de  la  parte  que  le  toque 
abonar  de  los  gastos  necesarios  para  la  conservación  de  la  mina,  aunque 
no  haya  precedido  acuerdo  ó  estipulación  á  este  respecto. 

Art.  157.  El  requerimiento  del  socio  ó  comunero  moroso  se  solicitará  ante 
el  Juez  L.  de  Hacienda  y  la  notificación  se  hará  en  persona  al  moroso,  6  á 
quien  lo  represente. 

En  el  caso  de  no  encontrársele,  ni  tener  apoderado  ó  representante,  6  ig- 
norar su  paradero,  bastará  que  el  requerimiento  se  publique  por  tres  veces, 
de  treinta  en  treinta  dias,  en  dos  de  los  diarios  de  la  Capital  que  el  Juez  de- 
signare y  en  el  del  Departamento  en  que  esté  situada  la  mina.  Si  en  éste  no 
hubiese  periódico,  se  fijarán  carteles  en  el  lugar  de  costumbre  por  tres  veces, 
con  los  mismos  intervalos. 

Art.  158.  Los  socios  6  comuneros  en  cuyo  favor  se  hubiere  declarado  el 
acrecimiento,  deberán  hacer  inscribir  en  el  Registro  de  Minas,  la  parte  que 
á  cada  uno  le  hubiere  cabido. 

Art.  159.  Habiendo  estipulación  para  trabajar  la  mina  por  tiempo  deter- 
minado, los  socios  6  comuneros  contribuyentes  podrán  optar  entre  el  dere- 
cho de  acrecimiento  establecido  en  los  artículos  anteriores  6  el  de  obligar  al 
moroso  á  contribuir,  haciendo  efectiva  la  obligación  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  160.  El  socio  d  comunero  que,  sin  requerir  préviamente  á  los  otros 
socios  6  comuneros,  hubiere  ejecutado  á  su  costa  las  obras  necesarias  para  la 
conservación  de  la  mina,  sólo  tendrá  derecho  á  reclamar  proporcionalmente 
de  sus  consocios  el  pago  de  lo  gastado. 

Art.  161.  En  las  deliberaciones  de  los  socios  ó  comuneros  tendrán  derecho 
de  votar,  salvo  estipulación  en  contrario,  los  que  posean  una  cuota  ó  parte 
que  represente  á  lo  menos  un  cinco  por  ciento  de  interés  ó  valor  en  la  mina. 

Los  que  posean  cuotas  menores,  podrán  reunirías  para  formar  tantos  vo- 
tos como  cuotas  de  cinco  por  ciento  compongan. 
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Los  que  no  alcancen  á  la  cuota  señalada  para  el  voto  deliberativo,  lo  ten- 
drán consultivo. 

Art.  162.  En  las  deliberaciones  6  acuerdos  de  los  socios  6  comuneros  legí- 
timamente convocados  decidirá  la  mayoría  de  los  votos  presentes. 

Sin  embargo  de  que  cada  cuota  del  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  total 
de  la  mina  representa  un  voto,  el  de  uno  de  los  socios  ó  comuneros,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  sus  cuotas,  no  podrá  constituir  en  ningún  caso 
mayoría,  sino  formar  empate. 

El  empate  lo  decidirá  el  Juez  Letrado  de  Hacienda,  tomándose  en  cuenta 
la  equidad  entre  los  disidentes  y  el  interés  de  la  mina. 

Art.  163.  La  convocación  para  las  deliberaciones  se  hará  por  el  Juzgado 
L.  de  Hacienda  á  todos  los  socios  ó  comuneros  á  instancia  de  uno  6  más, 
cuyos  intereses  representen  á  lo  menos  el  veinte  por  ciento  del  valor  de  la 
mina,  espresándose  el  objeto  de  la  convocación.  Ésta  se  hará  por  notificación 
personal  á  los  presentes  y  por  edictos  á  los  ausentes,  con  plazo  de  treinta 
dias. 

La  reunión  se  efectuará  con  cualquiera  que  sea  el  número  de  socios  que 
concurran. 

Art.  164.  Cada  socio  6  comunero  puede  vender  á  quien  quiera  el  interés 
que  tuviere,  en  la  mina,  sin  que  los  otros  ten^^-an  derecho  para  pretender  pre- 
lacion. 

Art.  165.  No  se  considerará  disuelta  la  Compañía  de  minas  por  muerte  de 
alguno  de  sus  socios. 

TÍTULO  XIX 

De  los  derechos  del  Fisco 

Artículo  166.  Los  concesionarios  de  minas  abonarán  como  derecho  mi- 
nero el  medio  por  ciento  del  producto  bruto  de  los  minerales  que  esploteu 
y  beneficien  en  el  país  y  el  uno  por  ciento  del  producto  bruto  de  los  que  se 
destinan  á  la  esportacion  en  su  estado  natural. 

Además  del  impuesto  anterior,  los  minerales  y  metales  que  se  esporten  del 
país  pagarán  el  medio  por  ciento  del  producto  bruto,  como  derecho  adua- 
nero. 

Art.  167.  El  P.  E.  dictará  las  medidas  conducentes  á  hacer  efectivos  los 
impuestos  establecidos  en  este  Código,  quedando  autorizado  para  aplicar, 
por  falta  de  pago  del  derecho  minero,  multas  hasta  el  duplo  del  impuesto  y 
el  triple  en  caso  de  reincidencia. 


La  falta  de  pago  del  derecho  aduanero  será  penado  pnr  la?  disposiciones 
de  la  Ley  de  Aduana. 

TÍTULO  XX  * 


Be  la  jurisdicción  de  minas 

Artículo  168.  El  P.  E.  ejercerá  la  jurisdicción  económica  y  g-ubernativa 
del  ramo  de  mineria,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  este  Código. 

Art.  169.  La  jurisdicción  contenciosa  será  desempeñada  por  los  Jueces  y 
Tribunales  ordinarios,  con  sujeción  al  Código  de  Procedimiento  Civil,  salvo 
las  disposiciones  especiales  contenidas  en  el  presen'c. 

Art.  170.  Las  minas  no  son  susceptibles  de  secuestro  ó  embargo  con  es. 
cepcion  de  los  casos  de  concurso,  hipoteca  especial,  ó  de  estipulación  en 
contrario. 

Art.  171.  Si  se  demandase  el  dominio  de  una  mina,  el  demandado  conti- 
nuará disfrutando  de  ella  hasta  la  sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada;  pero  el  demandante  podrá  nombrar  en  el  juicio  y  á  su 
costa,  un  interventor,  con  el  objeto  esclusivo  de  llevar  cuenta  de  los  pro- 
ductos y  gastos  de  la  mina. 

Esta  medida  no  tendrá  lugar,  ó  quedará  sin  efecto,  si  se  diese  por  el  de- 
mandado fianza  abonada  ó  hipoteca  bastante  á  garantir  el  resultado  del 
juicio. 

Art.  172.  En  los  juicios  ejecutivos  por  obligación  personal,  sólo  son  embar- 
gables,  en  defecto  de  otros  bienes  del  deudor,  los  minerales  estraídos  de  la 
mina,  ya  se  hallen  en  las  canchas  de  la  misma  ó  en  otro  lugar;  con  tal  que 
no  hayan  pasado  legalmente  al  dominio  de  terceros. 

Esto  no  obstante,  si  el  ejecutado  alegare  que  necesita  parte  de  esos  mine- 
rales para  atender  con  su  producto  á  la  continuación  del  laboreo,  el  Juez  de 
la  causa,  prévio  informe  de  la  Inspección  G.  de  Minas  ó  de  un  Ingeniero  de- 
signado por  ésta,  determinará  la  parte  que  ha  de  destinarse  á  aquel  objeto, 
no  pudiendo  esceder  del  cincuenta  por  ciento  del  total  embargado. 

Art.  173.  Si  el  producto  de  l(wfe'  bienes  embargados  y  el  de  los  minerales  no 
alcanzare  á  cubrir  la  deuda,  tendrá  derecho  el  acreedor  para  tomar  la  mina 
bajo  su  administración  en  anticresis,  hasta  hacerse  pago  de  su  crédito  con 
los  productos  que  rindiere  y  con  arreglo  al  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Art.  174.  El  acreedor  á  quien  se  entrega  la  mina  en  anticresis  deberá  ad- 
ministrarla con  el  cuidado  y  bajo  las  mismas  obligaciones  que  la  Ley  im- 
pone á  los  socios  administradores. 
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No  produciendo  la  mina  lo  bastante  para  atender  á  su  legal  y  prudente 
laboreo,  podrá  solicitar  autorización  del  Juez  para  continuarlo  á  su  costa, 
con  derecho  de  retención  por  las  cantidades  invertidas  y  sus  intereses  lega- 
les, asi  como  por  su  crédito  primitivo. 

Art.  175.  Mientras  la  mina  permanezca  eu  poder  del  acreedor,  el  minero 
tendrá  derecho  para  visitarla,  inspeccionar  los  trabajos,  revisar  los  libros  de 
contabilidad  y  los  documentos  justificativos  ya  sea  por  si  6  por  represen- 
tante, y  para  hacer  las  observaciones  y  reparos  que  la  contabilidad  y  el  sis- 
tema de  trabajos  le  sugieran. 

Podrá  también  solicitar  el  nombramiento  de  un  inventor,  con  la  facultad 
conferida  en  el  artículo  171. 

Art.  176.  Si  el  acreedor  no  laborase  la  mina  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes legales,  6  si  se  le  convenciese  de  fraude  en  la  administración,  ó  de  que 
ésta  es  descuidada  y  dispendiosa,  no  obstante  habérsele  representado  y  re- 
clamado este  abuso,  perderá  el  derecho  de  administrarla  y  sólo  podrá  soli- 
citar el  nombramiento  de  un  interventor  que  sea  al  mismo  tiempo  deposita- 
rio de  los  productos  de  la  mina,  volviendo  ésta  al  poder  del  minero  con  la 
facultad  que  le  acuerda  el  artículo  172. 

Art.  177.  En  el  caso  de  quiebra  de  concesionarios  de  Minas,  el  Juez  en  la 
primera  Junta  de  acreedores,  reunirá  á  éstos  para  que  tomen  de  su  cuenta, 
si  quieren,  el  laboreo  y  administración  de  la  mina;  y  los  que  consintieren  en 
tomarla,  tendrán  los  mismos  derechos  y  obligaciones  establecidas  respecto 
de  los  ejecutantes. 

Esto  se  entiende  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que,  para  recibirse 
de  la  mina,  tienen  los  acreedores  hipotecarios,  quienes  serán  inmediata- 
mente requeridos  para  que  manifiesten  si  quieren  encargarse  de  su  admi- 
nistración y  laboreo. 

Tanto  en  el  caso  de  encargarse  del  laboreo  y  administración  de  la  mina 
acreedores  simples  ó  hipotecarios,  los  empleados  y  obreros  serán  cubiertos 
del  importe  de  sus  salarios  con  la  preferencia  que  les  acuerda  el  ar- 
tículo 143. 

Art.  178.  En  los  casos  de  escepcion  determinados  en  el  artículo  170  si  el 
acreedor  6  acreedores  rehusaren  tomar  de  su  cuenta  el  laboreo  y  administra- 
ción de  la  mina,  ésta  se  venderá  eu  subasta  con  arreglo  al  Código  de  Proce- 
dimiento Civil,  quedando  el  comprador  sometido  á  las  prescripciones  im- 
puestas al  registrador  ó  denunciante,  para  el  amparo  de  la  mina. 

Pero  si  el  acreedor  ó  acreedores  tomaren  de  su  cuenta  el  laboreo  y  admi- 
nistración de  la  mina,  ésta  podrá  caer  en  despueble  y  ser  denunciada  con 
arreglo  á  las  mismas  prescripciones. 
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TÍTULO  XXI 


Disposiciones  transitorias 

Artículo  179.  Sin  perjuicio  de  lo  que  preceptúa  el  artículo  10,  los  conce- 
sionarios de  grandes  áreas  otorgadas  especialmente  por  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo con  anterioridad  á  la  vigencia  de  este  Código  y  cuyas  concesiones  no 
hubieren  caducado,  podrán  dividirlas  en  varios  centros  de  esplotacion,  como 
también  enagenar  éstos,  con  tal  que  no  sea  en  áreas  menores  de  las  estable- 
cidas en  el  mismo;  todo,  prévio  informe  de  la  Inspección  General  de  Minas 
y  ajustándose  los  interesados  á  las  indicaciones  que  por  ella  se  hicieren  en 
el  interés  de  la  minería. 

Las  concesiones  que  hubiesen  caducado  por  falta  de  cumplimiento  de  las 
condiciones  con  que  fueron  otorgadas  no  serán  admitidas  al  registro;  decla- 
rándose su  nulidad  á  instancia  de  parte  interesada  ó  del  ministerio  fiscal. 

Art.  180.  Tanto  los  concesionarios  de  que  trata  el  artículo  anterior,  cuanto 
los  que  adquieran  las  fracciones  á  que  el  mismo  hace  referencia  deberán, 
bajo  pena  de  perder  sus  derechos  en  la  forma  preestablecida,  registrar  sus 
respectivas  concesiones  en  la  forma  que  determina  este  Código  y  dentro  el 
término  perentorio  de  tres  meses  los  primeros,  á  contar  desde  la  vigencia  de 
este  Código  y  de  igual  tiempo  los  segundos,  á  contar  desde  la  fecha  de 
dicha  adquisición. 

Art.  181.  Los  que  hubieren  adquirido  minas  antes  de  la  promulgación  de 
este  Código,  podrán  estender  sus  concesiones  hasta  los  límites  que  fijan, 
según  los  casos,  los  artículos  29  á  31  y  144  á  146,  sin  perjuicio  de  tercero  y 
observando  las  formas  establecidas  en  el  artículo  28. 

Art.  182.  El  presente  Código  regirá  á  los  tres  meses  de  su  promulgación, 
quedando  derogadas  las  disposiciones  presistentes  sobre  minería. 

Montevideo,  29  de  Julio  de  1884. 

Joaquín  Requena,  Presidente — Lindoro  For- 
teza — Eduardo  Cansttat — Florencio  Mi- 
chaelsson— Mario  ísola. 

Benjamin  F.  Conde,  Secretario. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  de  1884. 

A  la  H.  Asamblea  General . 


Cumpliendo  el  mandato  de  V.  H.,  el  P.  E.  nombró  una  Corüision  compuesta 
de  los  señores  Dr.  D.  Joaquín  Requena  y  don  Lindero  Forteza;  Ingenieros 
don  Eduardo  Canstatt  y  don  Florencio  Michaelsson  y  Químico  don  Mario 
Isola;  con  el  encargo  de  revisar  el  Proyecto  de  reformas  al  Código  de  Mine- 
ría que  confeccionó  el  Dr.  D.  Joaquín  Requena. 

Esa  Comisión  ha  llenado  ya  su  importante  cometido  de  una  manera  aca- 
bada, enviando  como  fruto  de  su  trabajo  el  Proyecto  de  Código  que  el  P.  E. 
tiene  el  honor  de  someter  ahora  á  la  ilustrada  consideración  de  V.  H. 

El  P.  E.  declara  comprendido  este  asunto,  entre  los  que  motivaron  la  con- 
vocatoria del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  estraordinarias  y  ruega  á 
V.  H.,  quiera  prestarle  su  sanción  que  ella  urge  para  facilitar  la  movilización 
de  inmensos  valores  en  el  ramo  de  minería. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

M.  SANTOS. 
Carlos  de  Castro. 


Comisiones  de  Fomento  t  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

En  el  primer  período  de  la  actual  Legislatura  fué  sancionado  por  la  otra 
Cámara  un  Proyecto  de  revisión  y  reformas  al  Código  do  Minería  vigente, 
el  que  habia  sido  confeccionado  con  encargo  oficial  por  el  ilustrado  juriscon- 
sulto Dr.  D.  Joaquiu  Requeua. 
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Llamada  V.  H.  á  conocer  en  él,  consideró  prudente  y  acertado  antes  de 
pronunciarse  en  tan  importante  materia  y  dada  la  naturaleza  del  asunto,  ser 
ilustrada  con  la  cpinion  de  personas  idóneas. 

Al  efecto  se  sancionó  con  fecha  28  de  Junio  de  1882,  un  Proyecto  de  De- 
creto en  el  cual  se  encomendaba  al  P.  E.  el  nombramiento  de  una  Comisión 
compuesta  de  Letrados,  Geólogos  é  Ingenieros  de  Minería,  la  que  debia  to- 
mar á  su  cargo  el  estudio  y  revisión  del  mencionado  Proyecto. 

El  P.  E.  dando  cumplimiento  á  este  mandato,  designó  por  Decreto  de  29 
de  Junio  de  1882,  y  para  constituir  la  Comisión  científica,  á  personas  tan 
competentes  como  los  señores  doctores  don  Joaquín  Requena  y  don  Lindoro 
Forteza,  Ingenieros  don  Eduardo  Canstatt  y  don  Florencio  Michaelsson  y 
Químico  don  Mario  ísola. 

Esta  Comisión,  penetrada  del  pensamiento  que  guió  á  V.  H.,  resolvió  des- 
pués de  meditado  estudio,  proceder  á  la  confección  de  un  nuevo  Código  en- 
tendiendo asi  satisfacer  mas  ámpliamente  las  miras  y  propósitos  de  este  Alto 
Cuerpo. 

Es,  pues,  este  nuevo  Proyecto  que  el  P.  E.  somete  á  la  consideración  de  la 
H.  Asamblea  General  en  la  ¿eguridad  de  haber  sido  llenada  de  una  manera 
completa  el  cometido  que  se  le  confió;  recomendando  al  mismo  tiempo  su 
pronta  sanción  por  considerarla  de  urgente  necesidad  á  fin  de  facilitar  los 
valiosos  intereses  comprometidos  en  el  ramo  de  minería. 

Las  Comisiones  informantes,  después  del  estudio  de  ambos  Proyectos,  con- 
cuerdan  sus  opiniones  con  el  parecer  del  P.  E.  acerca  de  la  importancia  del 
que  se  ha  complementado  por  lai'Comision  nombrada  á  oscitación  del  Cuerpo 
Legislativo,  y  se  hacen  un  deber  en  declarar  muy  recomendable  el  esfuerzo 
y  contracción  puesto  de  parte  de  los  señores  miembros  que  componían  la 
Comisión  asesora,  pal-a  llenar  un  vacio  existente  en  nuestra  legislación  con 
el  conjunto  bien  ordenado  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  182  artículos 
que  forman  el  Proyecto  comprendidos  en  los  21  diferentes  títulos;  y  para 
cuya  confección  han  debido  tomar  en  cuenta  las  disposiciones  y  efectos  del 
Código  vigente,  las  reforma?  en  él  proyectadas,  la  legislación  de  los  demás 
países  considerados  como  mas  adelantados  en  el  ramo  de^nineria,  las  conce- 
siones otorgadas  por  el  Cuerpo  Legislativo  y  los  diferentes  Proyectos  que  se 
han  presentado  al  respecto,  siu  omitir  el  estudio  de  los  comentarios  que  sobre 
Leyes  de  Minería  han  sido  hechos  por  notables  jurisconsultos. 

Acompaña  á  dicho  Proyecto  un  Informe  minucioso  de  la  misma  Comisión 
y  en  el  cual  se  trata  aun  en  sus  menores  detalles  la  razón  é  importancia  de 
todas  y  cada  una  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Proyecto  que  se  acon- 
seja, abundando  en  las  consiueraciones  que  han  prevalecido  en  el  seno  de  la 
Comisión  para  que  sus  prescripciones  sean  lo  mas  adaptables  á  las  condicio- 
nes actuales     nuestro  país  y  de  la  naciente  Industria  minera. 

Concuerda  también  el  parecer  de  las  Comisiones  informantes  en  aconsejar 
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áV.  H.  la  sanción  de  dicho  Proyecto  sin  alteración  alg-una,  pues  las  Comisio- 
nes lo  hacen  suyo  conjuntamente  con  el  informe  que  le  acompaña,  esperando 
que  si  fuese  posible  aun  perfeccionar  esta  parte  de  nuestra  Legislación,  sea 
ante  la  demostración  que  en  la  práctica  su  aplicación  sugiera. 
Por  tanto  Vuestra  Comisión  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Apruébanse  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código  de  Mi- 
neria,  confeccionado  por  la  Comisión  nombrada  por  el  P.  E.  de  acuerdo  con 
la  resolución  legislativa  de  fecha  28  de  Junio  de  1882. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Noviembre  5  de  1884. 

Eloy  Aguilar  y  Diaz — Jaime  Mayol— Ma- 
nuel A.  Silva — Vicente  Qarion — Juan 
P.  Castro — José  Jiménez — Alejandro 
Canstait — Juan  M.  Rodríguez  Gil — 
Bernardo  Esparraguera  -  Eduardo  Mac- 
Eachen — Tulio  Ereire— Bonifacio  Mar- 
tinez,  discorde. 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra .... 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Aunque  miembro  de  una  de  las  Comi- 
siones dictaminantes  y  aunque  mi  firma  no  aparece  en  el  informe,  debo  de- 
clarar que  estoy  conforme  con  la  parte  que  se  refiere  á  la  aprobación  del  Có- 
digo, pero  no  asi  en  la  forma  con  que  se  sanciona,  ó  en  el  Proyecto  que  pre- 
senta la  Comisión. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  salvo  los  Tratados  Internacionales,  todas 
las  demás  Leyes  y  Códigos  deben  discutirse  como  manda  el  Reglamento,  ya 
sea  por  artículos  ó  ya  por  títulos  como  se  hizo  con  el  Código  Militar. 

Por  esto  haria  la  indicación  de  que  en  la  discusión  particular  se  discutiese 
por  títulos  como  se  hizo  con  el  Código  Militar. 

Sr.  Presidente — Cuando  llegue  el  caso  de  la  discusión  particular,  eutóii- 
ces  

(El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra ). 


# 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— He  hecho  esta  indicación,  porque  la  Co- 
misión dictaminante  presenta  un  Proyecto  que  parece  que  escluye  toda  dis- 
cusión. 

[Los  señores  Aroztegvy  é Idiarte  Borda  -piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente — La  ha  pedido  primero  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  he  visto  que  en  el  Informe  de  las 
dos  Comisiones  uno  de  sus  miembros  firma  discorde;  y  es  sensible  que  no 
esté  presente;  porque  nos  esplicaria  la  razón  en  que  ha  fundado  su  discor- 
dancia, á  menos  que  algunos  de  los  señoras  Diputados  miembros  que  com- 
ponen la  Comisión  dictaminante,  siquiera  para  ilustrarnos,  quiera  manifestar 
los  fundamentos  de  la  controversia  que  ha  podido  haber  en  su  seno  al  tra- 
tarse este  Código  de  Mineria. 

Así,  pues,  yo  rogaria  á  algunos  de  los  miembros  presentes  en  la  sesión, 
que  nos  hicieran  conocer  la  parte  discordante  en  que  está  el  Diputado  señor 
Martínez. 

Sr.  Presidente — Un  señor  Diputado  habia  pedido  la  palabra  

Sr.  Garzón — La  pido  yo. 
Sr.  Presidente — La  tiene. 

Sr.  Garzón — Es  cierto,  señor  Presidente,  que  las  Comisiones  dictaminan- 
tes aconsejan  que  se  discuta  el  Proyecto  en  la  forma  en  que  lo  ha  dicho  el 
Honorable  Diputado  por  Maldonado;  pero  eso  no  quiere  decir  que  la  discu- 
sión no  se  haga  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  Reglamento  cuando  se 
entre  en  la  particular;  por  mi  parte  y  en  nombre  de  las  dos  Comisiones,  de- 
claro que  ambas  no  tienen  inconveniente  en  que  eso  se  haga  así  

(Apoyados). 

 Lo  que  habia  querido  no  mas  la  Comisión,  era  facilitar  la  discusión,  con- 
secuente con  la  resolución  de  la  Cámara  que  habia  dejado  á  la  deliberación 
de  personas  competentes  

{El  señor  Freiré  pide  la  palabra). 
 el  designar  cuáles  eran  las  modificaciones  que  debían  hacerse  en  el  Có- 
digo de  Mineria;  cosa  que  combatió  el  que  habla  en  aquella  época. 

En  cuanto  á  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Soriano,  la  contestación 
la  dejo  para  que  el  Honorable  Diputado  que  ha  firmado  discorde  se  la  dé 
cuando  venga. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó?  

Sr.  Freiré — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — La  tiene. 

Sr.  Freiré — La  Comisión,  ó  ambas  Comisiones  que  firman  el  Proyecto  de 
Código  de  Mineria,  resolvieron,  no  diré  por  unanimidad,  porque  el  Diputado 
señor  Martínez,  sin  espresar  cuáles»  eran  los  motivos  que  tenia,  ni  cuáles 
eran  los  artículos  que  debían  impugnarse,  dijo  que  firmaba  discorde  porque 
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habia  algunas  observaciones  que  hacer  al  Código;  pero  no  las  manifestó; 
porque  sino,  se  habia  tratado  de  zanjarlas  dificultades  antes  de  traerlo  á  la 
discusión.  Porque  opino  que  el  Código  se  debe  sancionar  tal  cual  lo  aconseja 
la  Comisión:  porque  tenemos  el  defecto  de  que  los  Códigos  que  se  han  san- 
cionado anteriormente,  á  causa  de  entrar  á  correjir  ó  á  modificar  artículos 
aislados  han  perdido  la  correlación  que  tienen  unos  artículos  con  otros  entre 
sí;  y  vendríamos  tal  vez,  señor  Presidente,  á  caer  en  la  misma  falta  si  entrá- 
semos á  discutir  este  Código,  artículo  por  artículo,  ó  capítulo  por  capitulo; 
porque  le  vendríamos  á  quitar  la  corr^acion  que  tienen  los  artículos  y  ven- 
dríamos á  hacer  de  un  Código  que  ha  sido  perfectamente  estudiado  y  que  ha 
pasado  por  el  crisol  de  personas  muy  competentes,  vendríamos  tal  vez  á  ha-  - 
cer  un  Código  imperfecto. 

De  consiguiente,  señor  Presidente,  opino  (y  en  esto  llamo  la  atención  de 
mis  honorables  colegas)  que  debemos  sancionar  el  Código  tal  cual  lo  acon- 
seja la  Comisión,  es  decir,  en  general  todos  los  artículos  

{Apoyados). 
 así  como  en  la  particular. 

Sb.  Idiarte  Borda — No  estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  lo  es- 
puesto por  el  señor  Diputado,  con  respecto  á  que  se  deba  sancionar  sin  dis-  < 
cusion  esta  clase  de  Códigos,  porque  seria  establecer  una  doctrina  distinta  á 
las  que  hace  muy  poco  tiempo  hemos  puesto  en  práctica  tratándose  de  Có- 
digo Militar.  Y  si  en  aquella  materia,  que  puedo  ser  tan  árdua  como  ésta, 
nos  consideramos  competentes  

[Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .me  parece  que  es  avanzarse  demasiado.  Porque  hay  que  advértir  que 
entónces  hasta  hicimos  correcciones  inconstitucionales  que  se  habían  puesto 
en  él. 

Yo  no  veo  ese  peligro,  toda  vez  que  no  se  entre  á  hacer  modificaciones  á 
capricho  sino  aquellas  que  indique  la  esperiencia. 

Y  la  prueba  la  tenemos  sin  ir  mas  lejos,  en  que  todos  los  Códigos  que  se 
han  sancionado  aquí  sin  discusión  de  ninguna  clase,  la  esperiencia  ha  venido 
indicando  reformas  que  la  Asamblea  á  ido  haciendo  y  por  cierto  muy  discre- 
tas y  muy  convenientes  para  el  país,  como  son  las  que  ha  hecho  últimamente 
al  Código  de  Procedimiento. 

No  soy  de  aquellos  tampoco,  señor  Presidente,  que  me  apasiono  por  el 
gusto  de  hacer  reformas,  corregir  la  plana  á  notabilidades  y  jurisconsultos 
de  primera  clase;  pero  tampoco  se  ha  de  escapar  á  la  penetración  del  señor 
Representante  que  muchos  de  los  señores  Diputados  presentes  han  hecho 
indicaciones  justas  y  que  en  la  práctica  han  dado  resultados  benéficos  en 
muchos  de  los  Códigos;  y  puede  ser  que  aquí  se  indicase  alguna  modifica- 
ción importantísima  quo  no  habría  razón  para  que  no  faese  aceptada  por  la 
Cámara. 
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{Los  señores  Silva,  Roustan  y  Fernandez  {Don  Ruperto)  piden  lapalaira). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  en  cuanto  á  las  esplicaciones  que  el  señor 
Diputado  por  Soriauo  deseaba  relativamente  á  la  disconformidad  que  apa- 
rece aquí  de  uno  de  los  firmantes  de  ambas  Comisiones,  el  Diputado  señor 
Freiré  acaba  de  darlas. 

Efectivamente,  señor  Presidente:  el  señor  Martínez  espresó  su  disconfor- 
midad relativamente  á  algunos  de  los  artículos.  Pero  esto  no  obsta  en  ma- 
nera alguna  para  que,  tratándose  en  general  de  una  cuestión  de  esta  natura- 
leza, en  que  no  cabe  otra  solución  que  aceptarla,  se  proceda  á  votarla  en  ge- 
neral, cosa  que  no  importa  sino  que  la  Cámara  quiera  ocuparse  de  este 
asunto. 

Con  relación  al  Proyecto  de  Ley  tal  cual  lo  formulan  ambas  Comisiones 
y  que  ha  llamado  la  atención  de  mi  apreciabilísimo  colega  el  señor  Fernan- 
dez, no  cabia  ni  era  posible  que  la  Comisión  formulase  otro  Proyecto  de  Ley 
que  éste  6  uno  análo^r^  al  que  está  aquí:  porque  se  entiendo,  como  se  ha 
manifestado,  es  sub-entendido,  que  si  algunos  señores  Representantes  esti- 
man conveniente  propouer  modificaciones  á  cualquiera  de  los  artículos,  ese 
derecho  no  podria  ser  desconocido. . . . 

Se.  Garzón — Esa  ha  sido  la  mente  de  las  Comisiones. 

Se.  Silva —  y  habría  que  tomar  en  consideración  sus  proposiciones. 

Agregaré  y  repetiré  lo  que  el  señor  Diputado  por  el  Salto  ha  manifestado; 
es  decir,  que  esteno  obsta  para  que  se  tomen  en  consideración  todas  aque- 
llas modificaciones  y  alteraciones  qúe  se  estime  conveniente  discutiry  tomar 
en  consideración  para  ser  aceptadas  6  rechazadas:  esto  dependerá  de  lo  que 
el  fallo  de  la  Cámara  adopte. 

Creo  que  no  debemos  perder  tiempo  en  esta  discusión,  porque  como  he  di- 
cho, la  discusión  general  no  importa  otra  cosa  sino  que  la  Cámara  quiera 
ocuparse  del  asunto.  Y  que  la  Cámara  quiera  ocuparse  lo  ha  manifestado  re- 
petidísimas  veces:  esta  es  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  virtualmente  se  reco- 
mienda y  se  demuestra  que  necesitamos  un  Código;  un  Código,  al  cual  se 
Ie>va  á  dar  la  última  mano,  que  parece  satisfactoria,  y  que  lo  dejará  sino 
perfecto  á  lo  menos  en  condiciones  suficientes  para  llenar  las  necesidades  y 
las  exigencias  del  país. 

Que  puede  ser  susceptible  de  modificación  ahora  y  después,  esto  es  inne- 
gable. Una  Ley  se  modifica  por  otra,  se  altera  y  se  sustituye  por  otra  Ley. 
Pero  eso  será  el  resultado  de  laesperiencia,  que  se  demostrará  en  el  ejerci- 
cio y  en  la  práctica  de  este  Código. 

Creo  que  debemos  proceder  á  votar  en  general,  puesto  que  no  cabe^otra 
cosa,  la  resolución  de  la  Comisión.  ^ 

Sr.  Presidente — El  Diputado  por  Montevideo  señor  Roustan,  creo  que  ha- 
bla pedido  la  palabra. 

(51  TíJMl) 
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Sr,  Roustan — Señor  Presidente:  Soy  muy  apegado  generalmente  á  las 
formas,  y  mas  de  una  vez  he  manifestado  en  este  recinto  lo  apegado  que  soy 
á  ellas,  tratándose  de  dar  cumplimiento  al  Reglamento  interno  de  la  H.  Cá- 
mara. Y  también  alguna  vez  he  recibido  el  estigma  de  algau  colega  por  que- 
rer hacer  cumplir  el  Reglamento  de  la  Cámara. 

Pero  eso  no  me  desanima  y  mas  de  una  vez,  señor  Presidente,  repito,  lo 
he  manifestado  aquí. 

El  Proyecto  de  Código  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  en  mi 
concepto  cambia  de  especie. 

La  Constitución  del  Estado,  atribuye  á  la  Asamblea  la  facultad  de  hacer  los 
Códigos  y  revisarlos,  como  en  otra  ocasión  lo  dijo  el  Diputado  señor  Garzón. 
La  Cámara,  creyendo  que  esto  seria  una  tarea  que  tomarla  demasiado  tiempo, 
creyó  conveniente  autorizar  al  P.  E  para  que  nombrara  una  Comisión  encar- 
gada de  redactar  y  revisar  el  Código  ya  hecho  entónces,  por  el  doctor  don 
Joaquín  Requena. 

Pero  es  niiora  el  caso  de  preguntar:  ¿podria  la  Cámara  entrar  á  discutir  lo 

que  no  quis  i  discutir  entónces?         (yo  lo  pregunt  a  á  los  señores  que  han 

estado  en  oj  osicion  á  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó) 
 Me  parece  que  no,  señor  Presidente. 

Una  de  las  principales  condiciones  que  debe  tener  un  Cuerpo  es  la  conse- 
cuencia, y  si  entónces  la  Cámara  de  Diputados  no  quiso  ocuparse  del  asunto, 
¿cómo  vamos  hoyá  empezar  á  ocuparnos  artículo  por  artículo  del  Código; 
es  decir,  á  querer  hacer  lo  que  no  quisimos  hacer  entónces?  

Por  esta  razón,  es  que  soy  de  opinión  y  participo  de  las  manifestadas  por 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Este  Código  cambia  completamente  de  especie  con  relación  al  Código  Mi- 
litar y  á  otros  Códigos  que  hemos  tratado  aquí.  El  Código  Militar  fué  hecho 
poruña  Comisión  nombrada  por  el  P.  E.y  sin  autorización  legislativa;  y  éste 
es  al  revés:  éste  es  el  Cuerpo  Legislativo  el  que  le  ha  dicho  al  Ejecutivo: 
nómbrese  una  Comisión  para  que  se  ocupe  del  Código,  que  nosotros  varaos  á 
ver  si  merece  nuestra  aprobación. 

Por  esta  razón,  yo  soy  de  parecer  que  de  lo  que  debemos  pura  y  esclusi- 
vamente  ocuparnos,  es  del  Proyecto  que  aconsejan  las  Comisiones  reunidas; 
no  de  sancionarlo  artículo  por  artículo,  como  se  ha  manifestado  aquí  por  al- 
gunos señores  Diputados,  porque  ya  digo  volveré  á  repetir  el  argu- 
mento que  he  hecho  anteriormente,  de  que  seria  contraproducente  al  espíritu 
de  la  primera  sanción  de  la  Legislatura;  es  decir:  que  habíamos  autorizado 
al  P.  E.  para  que  nombrase  una  Comisión  que  confeccionase  un  Código  de 
Minería,  para  venir  después  nosotros  á  decir:  ahora  vamos  á  ocuparnos  artí- 
culo por  artículo  para  ver  si  está  bien  ó  mal  el  Código,  y  entónces  podrán 
decir  muy  bien  esos  señores:  nos  hubieran  evitado  ese  trabajo  y  cumpliendo 
con  su  deber  hubieran  hecho  el  Código  artículo  por  artículo. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 
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( Varios  señores  Representantes  piden  la  palabra). 

Sb.  Presidente — La  ha  pedido  anteriormente  el  señor  Diputado  por  Mal- 
donado. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  ha  sido  muy  exacto  el  señor  Dipu- 
tado que  ncaba  de  dejar  la  palabra,  al  decir  que  la  Cámara  no  quiso  discutir 
el  Proyecto  que  tenia  de  la  Comisión  de  Legislación  del  anterior  período. 

Fué  el  raso,  señor  Presidente,  que  encontrándose  varias  disposiciones  ine- 
ficaces y  otras  incorrectas,  fué  la  misma  Comisión  la  que  propuso  á  la  Cá- 
mara ese  temperamento. . . . 

Sr.  Roüstan — Y  la  Cámara  lo  aceptó. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — ....Pero  eso  no  quiso  decir  que  no  se 
quisiera  ocupar  de  discutirlo:  eso  quiere  decir  que  se  deseaba  tener  mas 
perfeccionado  el  Código. 

Esto  por  una  parte. 

Por  la  otra,  yo  no  he  dicho  que  se  discuta  artículo  por  artículo;  me  he  re- 
ferido al  temperamento  que  se  adoptó  cuando  se  discutió  el  Código  Militar, 
que  sea  por  títulos,  puesto  que  por  artículos  seria  una  discusión  muy  can- 
sada  

Sr.  Roustan — Sin  embargo,  el  Reglamento  lo  dictamina  así. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  Reglamento  dice  por  artículos  ó  por 
fracciones;  y  e\  señor  Diputado  que  lo  conoce  tanto,  debe  saber  que  una 
fracción  es  un  título  de  un  Proyecto.  Y  esto  es  lo  que  habia  indicado  á  la 
Cámara. 

Sobre  todo,  señor  Presidente;  que  se  diga  a!  P,  E.  que  se  crée  conveniente 
que  se  confeccione  un  Proyecto  por  peritos  y  jurisconsultos,  no  quiere  decir 
que  vayamos  á  delegar  en  él,  óon  esa  Comisión  que  nombre  el  P.  E.,  la  alta 
facultad  que  tenemos  de  discutir  y  sancionar  las  leyes. 

(Apoyados). 

Estas  son  las  consideraciones  que  he  tenido  para  hacer  la  proposición  que 
he  hecho  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  nada  tengo  casi  que  agregar  á  los 
argumentos  importantísimos  espuestos  por  el  señor  Diputado  por  Maído- 
nado. 

La  verdad  es,  que  cuando  la  Cámara  tomó  aquella  resolución  de  pedir  al 
Gobierno  que  nombrara  una  Comisión  para  ese  objeto,  no  delegó  como  muy 
bien  lo  ha  dicho,  sus  facultades,  ni  podria  delegarlas;  porque  podría  ser  que 
este  Código  no  hubiera  podido  presentarlo  el  P.  E.  en  este  período  y  que  lo 
hiciera  en  el  otro;  ¿y  podríamos  arrebatar  esta  prerogativa  á  la  Asamblea 
venidera?. . . ,  Seria  un  acto  inconstitucional. 

Puede  ser  una  eos  i  perfecta,  puede  ser  que  en  la  particular  no  se  hagan 
objeciones  de  ninguna  clase;  puede  ser  que  sea  un  trabajo  que  no  ofrezca 
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motivo  para  la  mas  mínima  censura;  pero  esto  no  quiere  decir  que  por  la 
constitución  no  tengamos  el  perfecto  derecho  de  proponer  aquellas  refor- 
mas que  creamos  convenientes  y  quela  misma  Cámara  tiene  el  derecho  de 
aceptaré  rSchazar. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Yo  creo  que  después  de  esta  breve  discusión  podría  darse  el  punto  por 
discutido,  si  es  que  no  hay  algún  Diputado  que  tome  la  palabra;  y  al  efecto 
hago  moción. 

(Apoyados). 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular  sobre  el  Código  de  Minería. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Está  terminado  el  acto. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  treinta  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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3    PERÍODO  DE  LA  li^  LEGISLATURA 


I 


30/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  19  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aviña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  diez  y  nueve  del 
mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  pre- 
sencia délos  señores  Representantes  Esparraguera,  Turenne,  Idiarte  Borda, 
Silva,  Castro,  Formoso,  Mac-Eachen,  Garzón,  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Aguilar  y  Diaz,  Carballo,  Canstatt,  Varzi,  Arczteguy,  Mayol,  Orgazy  Pam- 
pillon,  Martínez  (Don  Jo?é  Víctor),  Viana,  Freiré,  Martinez  y  Fernandez, 
Honoré,  Pombo,  Seoane,  Rodríguez  Gil,  Lacuevn,  Martínez  (Don  Bonifacio), 
Estrázulas  y  Lamas,  Velazco,  Roustan,  Fernandez  (Don  Ventura)  y  Seise- 
na y  Lamas;  faltando  con  aviso  los  señores  Larriera,  Mascard,  Irazusta, 
Risso,  Demartini,  Ximenez,  Bustamante,  Peña,  Vidal,  Tezanos  y  Herosa;  y 
con  licencia,  el  señor  Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  actas  anterioree. 

[Se  leen). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votait. 
Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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{Leyóse  lo  siguiente )  : 

El  Senado,  comunica  haber  prestado  su  sanción  con  fecha  15  de!  co- 
rriente á  los  Proyectos  de  Ley  remitidos  por  V.  H.  reduciendo  á  un  seis  por 
ciento  el  derecho  de  esportacion  de  lanas  y  el  que  modifica  la  Ley  de  Paten- 
tes de  Giro. — Archívense. 

— El  mismo,  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Ley  declarando  inclui- 
das en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  dos  planillas  correspondientes  á  la 
Dirección  General  de  Aduanas. — A  la  Co^nision  de  Hacienda. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

{Leyóse  lo  siguiente): 

Poder  Ejecütivo. 


H.  Cuerpo  Legislativo: 

Al  presentar  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  reformando  en  parte  la 
org-anizacion  de  la  educación  común,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  en  vista, 
única  y  esclusivamente  regularizarla  situación  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  creado  en  23  de  Enero  del  corriente  año,  con  respecto  á  la  Direc- 
ción General  del  ramo,  correspondiéndole  como  le  corresponde  á  aquél  legí- 
timamente, la  alta  superintendencia  de  la  instrucción  pública. 

Apreciando  como  debe  el  Gobierno  la  bondad  de  la  Ley  de  Educación  Co- 
mún vigente,  cuyos  beneficios  incalculables  se  palpan  dia  á  dia,  no  abriga 
otro  intento  al  proponer  el  adjunto  Proyecto  de  Ley,  que  el  de  ampliar  y  per- 
feccionar el  sistema  actual  de  enseñanza,  que  puede  reputarse  sin  duda, 
como  una  verdadera  gloria  nacional  y  que  constituye  además  un  título  justo 
de  aprecio  y  estimación  por  parte  de  las  demás  naciones  civilizadas. 

Los  propósitos  del  Poder  Ejecutivo  tienden  por  el  contrario  á  mantener  y 
conservar  la  Ley  vigente  por  todos  los  medios  á  su  alcance  como  asi  mismo 
á  favorecer  su  completo  desenvolvimiento,  á  medida  que  el  incremento  su- 
cesivo de  los  recursos  y  las  rentas  afectas  al  ramo  importantísimo  déla 
educación  permitan  destinar  mayores  sumas  con  tal  objeto. 

Las  alteraciones  y  modificaciones  que  se  proponen  en  el  adjunto  Proyecto 
de  Ley,  responden  pura  y  simplemente  á  hacer  desaparecer  ciertas  contra- 
dicciones é  incompatibilidades  que  han  venido  á  producirse  en  la  organiza- 
ción déla  enseñanza  y  en  el  funcionamiento  normal  do  sus  autoridades  res- 
pectivas. Las  otras  modificaciones  que  contiene  el  Proyecto,  son  modifica- 
ciones de  detalle,  mas  bien  de  forma  que  de  fondo. 

La  creación  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  ó  lustruccion  Pública,  que  ha 
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venido  á  llenar  una  necesidad  harto  sentida  en  la  organización  de  la  ad- 
ministración pública,  merced  á  la  importancia  creciente  que  la  educación 
adquiere  en  la  sociedad  moderna,  hace  de  todo  punto  necesario  que  la  alta 
superintendencia  de  la  enseñanza  pública  le  sea  confiada  como  así  corres- 
ponde. 

Lfi  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  vino  hasta  aquí  desempe- 
ñando lógicamente  las  veces  del  Ministerio  do  Instrucción  Pública  de  que 
carecíamos;  pero,  al  presente,  tal  estado  de  cosas  no  puede  continuar  por  mas 
tiempo.  Es  menester  restringirlas  facultades  y  atribuciones  de  dicha  Corpo- 
ración en  todo  loque  sea  compatible  con  la  mejora  y  progreso  déla  educa- 
ción común. 

En  su  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  dirije  á  V.  H.  proponiendo  las 
reformas  y  modificaciones,  que  á  su  juicio  es  indispensable  introducir  en  la 
Ley  de  Educación  actual  á  fin  de  conseguir  regularizar  la  marcha  de  las  au- 
toridades respectivas. 

Confiando  en  que  V.  H.  quiera  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  adjunto,  rei- 
tero á  V.  H.  las  seguridades  de  mi  consideración  y  respeto. 

Montevideo,  Mayo  14  de  1884. 

SANTOS. 
CÁELOS  DE  Castro. 


Poder  Ejecutivo. 

♦ 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reunidos  en  Asamblea  General, 
etc.,  etc. 


decretan: 

Quedan  modificados  en  la  forma  que  á  continuación  se  espresan  los  ar- 
tículos siguientes  de  la  Ley  de  Educación  Común, 


DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 


ARTÍCULO  1° 

Se  establece  una  Dirección  General  de  lastruccion  Pública,  con  superin- 
tendencia sobre  todas  las  demás  autoridades  escolares  de  la  República  y 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 


ARTÍCULO  2.° 

La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  se  compondrá  de  los  siguien- 
tes miembros: 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  como  Presidente;  el  Inspector  Nacio- 
nal de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela  Normal, 
como  2.°  Vice  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  Gobierno.  Habrá  un  Secre- 
tario General  que  será  también  nombrado  por  el  Gobierno,  á  propuesta  de  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 


ARTÍCULO  3.° 

Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  serán 
nombrados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  se  constituirán  con 
sólo  la  presencia  de  cuatro  miembros. 


ARTÍCULO  6.° 

» 

La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  celebrará  por  lo  menos  una 
sesión  semanal  y  además  se  reunirá  siempre  que  sea  convocada  estraordina- 
riamente  por  el  Ministro  de  lüstraccion  Pública,  ó  por  el  Inspector  Nacio- 
nal de  Instrucción  Primaria. 


ARTÍCULO  7.^ 


Inciso  l.*'— Dirigir  la  Instrucción  Primaria  en  toda  la  República  y  bajo  la 
dependencia  del  Ministerio  del  ramo  y  con  sujeción  á  la  presente  Ley. 

Inciso  3.° — Hacer  los  nombramientos  de  maestros  interinos  con  aprobación 
superior  y  solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  nombramientos 
definitivos  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formas  legales. 

Inciso  4.° — Destituir  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  conducta,  dando 
cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  para  su  aprobación. 

Inciso  5.° — Someter  á  la  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  los  libros  que 
hayan  de  servir  de  textos  generales  en  las  escuelas  del  Estado. 

Inciso  6.° — Someter  igualmente  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  el 
catálogo  de  los  libros  que  designe  para  las  Bibliotecas  Populares  y  Esco  • 
lares. 

Inciso  IP — Solicitar  del  Ministerio  del  ramo  la  autorización  necesaria  para 
fundaré  suscribirse  á  un  periódico  esclusivamente  dedicado á la  educación 
y  darle  la  circulación  que  crea  conveniente. 

Inciso  8.° — Nombrar  uno  de  sus  miembros  para  que  conjuntamente  con 
el  Inspector  General  de  Instrucción  Primaria,  presidan  cada  cuatro  meses 
los  exámenes  de  los  aspirantes  al  título  de  maestros  del  Estado,  auxiliados 
por  examinadores  nombrados  por  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pú- 
blica sin  perjuicio  de  los  exámenes  que  por  motivos  especiales  puedan  conce  - 
derse. 

Inciso  9.° — Conceder  diplomas  que  deberán  ser  de  tres  grados  á  los  que 
resulten  aprobados  con  arreglo  á  los  programas  préviamente  establecidos. 

Inciso  10. — Sancionar  ó  reformar  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  el 
Reglamento  General  de  Escuelas. 

Inciso  11. — Sancionar  también  el  programa  de  las  asignaturas  de  las  Es- 
cuelas Primarias  con  aprobación  del  P.  E. 

Inciso  12. — Proponer  al  P.  E.  un  Plan  General  de  Edificios  Escolares  con 
sujeción  á  las  mejores  indicaciones  pedagógicas. 

Inciso  13. — Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  en  que  el  Ministerio 
del  ramo  desee  conocer  el  dictámen  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública. 

Inciso  14.— Proponer  al  Gobierno  todas  las  reformas  y  modificaciones  que 
la  ciencia  y  la  esperiencia  aconsejen  en  la  organización  de  las  escuelas  así 
como  en  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 


ARTÍCULO  8.° 


Los  diplomas  se  denomiDarán  de  primero,  segundo  ó  tercer  grado  y  serán 
firmados  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  por  el  Inspector  Nacional, 
siendo  refrendados  por  el  Oficial  Mayor  del  Ministerio  del  ramo  y  por  el  Se- 
cretario General  de  Instrucción  Pública. 


ARTÍCULO  9.° 

Los  diplomas  de  los  maestros  del  Estado  son  válidos  en  todo  el  territorio 
de  la  República. 


ARTÍCULO  25 

El  iDspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  pasará  anualmente  antes 
del  20  de  Enero  al  Ministerio  respectivo,  un  Informe  sobre  el  estado  de  la 
educación  en  la  República,  después  de  haber  sido  éste  préviamente  discu- 
tido y  aprobado  por  la  Dirección  Generel,  cuyo  Informe  aprobado  á  la  vez  por 
el  Gobierno,  será  publicado  en  forma  de  libro  y  se  le  dará  la  circulación  con- 
veniente. 


ARTÍCULO  34 

Inciso  2  ° — Hacer  que  se  cumpla  la  prescripción  de  no  usar  en  las  Escue- 
las Públicas  otros  textos  que  los  aprobados  por  el  P.  E. 


ARTÍCULO  51 

Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  previstas  espresamente 
por  esta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales 
Ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  la  Comisión  Directiva  de  Instrucción 
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Primaria,  previo  el  dictámen  del  Inspector  respectivo,  con  apelación  para 
ante  el  Ministerio  del  ramo,  que  oirá  antes  de  fallar  definitivamente  el  asunto 
la  opinión  del  Inspector  Nacional  6  la  de  la  Dirección  General  cuando  la 
crea  necesaria. 


ARTÍCULO  52 


Deróganse  todas  las  Leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á 
la  presente  Ley. 


ARTÍCULO  53 

Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  L.  C. 
Montevideo,  Mayo  15  de  1884. 

CÁELOS  DE  Castro. 


CÁMARA  DE  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Quedan  modificados  en  la  forma  que  á  continuación  se  espresan  los  ar- 
tículos siguientes  de  la  Ley  de  Educación  Común. 


I 
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DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 

ARTÍCULO  1° 

Se  establece  una  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  con  superin- 
tendencia sobre  todas  las  demás  autoridades  escolares  de  la  República  y  bajo 
la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

ARTÍCULO  2° 

La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  se  compondrá  de  los  siguien- 
tes miembros: 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  como  Presidente;  el  Inspector  Nacional 
de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela  Normal,  como 
2°  Vice;  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  P.  E.  Habrá  un  Secretario  Ge- 
neral que  será  también  nombrado  por  el  P.  E.,  á  propuesta  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública. 


ARTÍCULO  3.° 

Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  seráu 
nombrados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  se  constituirán  con 
sólo  la  presencia  de  cuatro  miembros. 

ARTÍCULO  6° 

La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  celebrará  por  lo  menos  una 
sesión  semanal  y  además  se  reunirá  siempre  que  sea  convocada  estraordi- 
nariamcnte  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  6  por  el  Inspector  Na- 
cional do  Instrucción  Primaria. 


ARTÍCULO  7.° 


Inciso  1.° — Dirig-ir  la  Instrucción  Primaria  en  toda  la  República  y  bajo  la 
dependencia  del  Ministerio  del  ramo  y  con  sujeción  á  la  presente  Ley. 

Inciso  3.° — Hacer  los  nombramientos  de  maestros  intarinos  con  aproba- 
ción superior  y  solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  nombra- 
mientos definitivos  una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  formas  legales. 

Inciso  4.° — Destituir  los  maestros  por  ineptitud  ó  mala  conducta,  dando 
cuenta  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  su  aprobación. 

Inciso  5.° — Someter  á  la  aprobación  del  Ministerio  del  ramo  los  libros  que 
hayan  de  servir  de  textos  generales  en  las  escuelas  del  Estado. 

Inciso  6.° — Someter  igualmente  á  la  aprobación  del  P.  E.  el  catálogo  de 
los  libros  que  designe  para  las  Bibliotecas  Populares  y  Escolares. 

Inciso  1.° — Solicitar  del  Ministerio  del  ramo  la  autorización  necesaria 
para  fundar  6  suscribirse  á  un  periódico  esclusivamente  dedicado  á  la  edu- 
cación y  darle  la  circulación  que  crea  conveniente. 

Inciso  8.° — Nombrar  uno  de  sus  miembros  para  que  conjuntamente  con  el 
Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria,  presidan  cada  cuatro  meses  los 
exámenes  de  los  aspirantes  al  título  de  maestros  del  Estado,  auxiliados  por 
examinadores  nombrados  por  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública 
sin  perjuicio  de  los  exámenes  que  por  motivos  especiales  puedan  conce- 
derse. 

Inciso  9.^ — Conceder  diplomas  que  deberán  ser  de  tres  g'rados  á  los  que 
resulten  aprobados  con  arreglo  á  los  programas  préviamente  establecidos. 

Inciso  10. — Sancionar  ó  reformar  con  aprobación  del  P.  E.  el  Reglamento 
General  de  Escuelas. 

Inciso  11. — Sancionar  también  el  programa  de  las  asignaturas  de  las  Es- 
cuelas Primarias  con  aprobación  del  P.  E. 

Inciso  12. — Proponer  al  P.  E.  un  Plan  General  de  Edificios  Escolares  con 
sujeción  á  las  mejores  indicaciones  pedagógicas. 

Inciso  13.— Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  en  que  el  Ministerio 
del  ramo  desee  conocer  el  dictámen  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública. 

Inciso  14. — Proponer  al  P.  E.  todas  las  reformas  y  modificaciones  que  la 
ciencia  y  la  esperiencia  aconsejen  en  la  organización  de  las  escuelas,  así 
como  en  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 
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ARTÍCULO  8.° 

Los  diplomas  se  denominarán  de  primero,  segundo  ó  tercer  grado  y  serán 
firmados  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  por  el  Inspector  Nacional, 
siendo  refrendados  por  el  Oficial  Mayor  del  Ministerio  del  ramo  y  por  el  Se- 
cretario General  de  Instrucción  Pública. 


AETÍCULO  9.° 

Los  diplomas  de  los  maestros  del  Estado  son  válidos  en  todo  el  territorio 
de  la  República. 


ARTÍCULO  25 

El  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  pasará  anualmente  antes 
del  20  de  Enero  al  Ministerio  respectivo,  un  Informe  sobre  el  estado  de  la 
educación  en  la  República,  después  de  haber  sido  éste  préviamente  dis- 
cutido y  aprobado  por  la  Dirección  General,  cuyo  Informe  aprobado  á  la 
vez  por  el  P.  E.  será  publicado  en  forma  de  libro  y  se  le  dará  la  circulación 
conveniente. 


ARTÍCULO  28 

Inciso  6.°— Pagar  el  Presupuesto  de  Instrucción  Primaria  del  Departamento 
de  la  Capital. 


ARTÍCULO  34 

Inciso  2." — Hacer  que  se  cumpla  la  prescripción  de  no  usar  en  las  Es- 
cuelas Públicas  otros  textos  que  los  aprobados  por  el  P.  E. 
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ARTÍCULO  35 

El  Secretario  de  las  Comisiones  Departamentales  de  Instrucción  Primaria 
será  el  Tesorero  de  las  mismas. 


ARTÍCULO  51 

Todas  las  cuestiones  sobre  materias  escolares  no  previstas  espresamente 
por  esta  Ley  y  que  no  estén  sometidas  á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales 
Ordinarios,  pueden  ser  resueltas  por  la  Comisión  Directiva  de  Instrucción 
Primaria,  previo  el  dictámeu  del  Inspector  respectivo,  con  apelación  para 
ante  el  Ministerio  del  ramo,  que  oirá  antes  de  fallar  definitivamente  el 
asunto,  la  opinión  del  Inspector  Nacional  ó  la  de  la  Dirección  General  cuando 
la  crea  necesaria. 


ARTÍCULO  52 

Deróganse  todas  las  Leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á  la 
presente  Ley. 


ARTÍCULO  53 

Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  16  de  Ju- 
nio de  1884. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  db  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Instituido  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  es  evidente  la  necesidad 
de  la  reforma  de  la  Ley  que  establecia  que  todos  los  asuntos  de  ese  ramo 
debian  ventilarse  por  el  Ministerio  de  Gobierno. 

Esto  y  en  la  consignación  de  la  Ley  vigente  de  varias  atribuciones  que  si 
bien  pudo  delegarlas  el  Gobierno  Provisorio  que  la  dictó,  no  es  arreglado 
que  subsistan  en  el  drden  constitucional,  máxime  cuando  en  muchos  casos 
es  simple  cuestión  de  forma,  pero  forma  que  entraña  carácter  fundamenta], 
hacia  imprescindibles  las  modificaciones  que  el  P.  E.  ha  sometido  á  la  Asam- 
blea General. 

La  H.  Cámara  de  Senadoreá  ha  introducido  algunas  otras  modificaciones 
que  completan  el  Proyecto,  de  acuerdo  unas  con  las  consideraciones  espues- 
tas, y  otras  basadas  en  disposiciones  posteriores  á  la  Ley  y  que  tenian  el 
mismo  carácter  de  ésta. 

La  Comisión  os  aconseja  pues  la  sanción  del  Proyecto  sancionado  por  el 
Senado  con  una  sola  modificación  que  tiene  la  misma  razón  de  las  varias  que 
ha  introducido  esa  Cámara  y  que  consiste  en  la  modificación  del  artículo  3.° 
en  la  forma  siguiente: 


ARTÍCULO  8.'' 

«Los  Vocales  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  los  nom- 
brará el  P.  E.  por  intermedio  del  Ministerio  del  ramo,  y  se  constituirán  con 
sólo  la  presencia  de  cuatro.» 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Manuel  A.  Silva —  Vi- 
cente Garzón — Juan  M.  Rodríguez  Gil  — 
Bernardo  Esparraguera. 
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En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  en  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pié. 
{Afirmativa). 

Sr,  Aroziesut — Es  para  hacer  moción  á  fin  de  que  se  trate  en  particular 
este  asunto  

{Apoyados). 
 Creo  que  ha  sido  bastante  estudiado  ya. 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  considerar  en  particular  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Dudosa). 

Es  un  poco  dudosa  la  votación. 
Sírvanse  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Áfirmatim). 

[Se  lée  el  freámhulo  y  el  artículo  1.^). 

En  discusión  particular  el  artículo  L° 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

[Se  lée  el  artículo  2.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.-^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  5.°  del  Proyecto  del  Senado  y  también  el  de  la  Cá- 
mara). 

En  discusión  ambos  artículos  Se  votarán  por  su  órden. 

Sr.  Freiré — El  artículo  que  propone  la  Comisión  no  está  de  acuerdo  con 
el  inciso  2.°  del  artículo  2.*^  que  se  acaba  de  sancionar,  porque  en  el  ar- 
tículo 2."  se  dice  que  habrá  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  P.  E.  y  para  la 
misma  concordancia,  en  el  artículo  3.-  se  dice  que  esos  Vocales  serán  nom- 
brados por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.. . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  ha  modificado  el  artículo  y 
se  ha  leído. 

Sr.  Freiré —  Es  lo  que  digo. 

Ahora  la  Comisión  propone  el  artículo  en  está  forma  (lée):  «Los  Vocales 
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que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  los  nombrará  el  P.  E.  por 
intermedio  del  Ministerio  del  ramo,  y  se  constituirán  con  sólo  la  presencia 
de  cuatro.» 

De  consig-uiente  se  sobreentiende  que  nombrándolos  el  P.  E.  tiene  que  ser 
por  el  Ministerio  del  ramo;  y  me  parece  que  el  artículo  3.°  tal  cual  lo  ha  san- 
cionado el  Senado  está  en  perfecta  armonía  con  el  artículo  2.°,  porque  es 
claro  que  el  P.  E.  se  compone  del  Presidente  y  de  los  Secretarios  de  Estado,... 

[Murmullos  en  la  Üámara). 
 del  Presidente  y  de  los  Secretarios  de  Estado,  que  son  los  que  refren- 
dan las  disposiciones  del  P.  E. 

Y  como  esa  reforma  que  propone  la  Comisión  no  seria  mas  que  demorar, 
porque  tendría  que  pasar  al  Senado  otra  vez  este  asunto,  creo  que  debia  de- 
jarse tal  cual  lo  determina  el  artículo  3.°  sancionado  por  el  Senado,  porque 
espresa  perfectamente  el  inciso  2.°  del  artículo  2.°  que  dice  que  habrá  cua- 
tro Vocales  nombrados  por  el  P.  E.,  y  claro  que  ese  nombramiento  tiene  que 
ser  refrendado  por  el  Ministerio  del  ramo. 

Así  es  que  votaré  por  el  artículo  del  Senado  tal  cual  está. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  artículo  2.°  no  se  refiere  para  nada  á 

quien  debe  nombrar  los  miembros  de  la  Dirección        dice  de  qué  número 

de  ciudadanos  se  ha  de  componer.. . . 

Sr.  Freiré — Me  parece  que  está  equivocado. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  dice  

Sr.  Freiré — ¡Cómo  no!. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No,  señor;  lea  el  artículo  2.° 
Sr.  Freiré — Lo  dice  perfectamente. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No,  señor;  lo  que  dice  es  que  el  Secre- 
tario será  nombrado  por,  el  Gobierno  á  propuesta  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública,  pero  con  respecto  al  nombramiento  de  los  Vocales  no 
dice  nada. 

Sr.  Freiré — Dice  aquí:  «cuatro  Vocales  no^nhrados por  el  P.  E.» 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — ¿En  el  artículo  2."?  

Sr.  Freiré — Sí,  señor  A  lo  menos  en  el  repartido  que  yo  tengo  aquí 

que  dice  (lée):  «El  Ministro  de  Instrucción  Pública  como  Presidente;  el  Ins- 
pector Nacional  de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela 
Normal,  como  2."  Vice,  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  P.  E.f>  y  después 
sigue:  «ahora  un  Secretario  General  que  será  también  nombrado  por  el 
P.  E.,»  etc. 

Sr.  Arozteguy — Tiene  razón:  es  una  repetición. 
Sr.  Freiré — De  consiguiente  la  enmienda  no  tiene  lugar  de  ser. 
Sr.  Roustan — Ni  el  artículo  3.°  propuesto  por  el  Senado  tampoco. 
Sr.  Freiré — Pero  ya  que  está  sancionado,  para  abreviar  tiempo  se  debe 
dejar  como  está. 
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Sk.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  panto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(El  señor  Roustan  pide  lapalahra). 

Se  reabrirá  la  discusión  

Se.  Roustak — No  sé  si  ha  sido  votado  ya. 

Sr.  Aroztegüy — Puede  reabrirse. 

Sr.  Roustan — No,  señor;  no  vale  la  pena. 

Era  simplemente  para  pedir  que  se  eliminara  el  artículo,  porque  efectiva  -  ■ 
mente.. . . 

Sr.  Presidente — Como  se  va  á  votar  y  tiene  prelacion  el  del  Senado,  en 
este  caso  la  Cámara  lo  sancionará  6  no  según  considere  que  debe  ser. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Se  vendría  á  alterar  toda  la  numera- 
ción. 

Sr.  Roustan — Eso  no  importarla  nada,  porque  no  ¡labria  una  repetición 
inútil. 

No  puedo  hablar  porque  está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Hago  moción  para  que  se  reabra. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  reabrir  la  discusión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Montevideo. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  iba  á  hacer  la  proposición  que  acabo  de 
decir,  porque  efectivamente  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  sido  pre- 
visor. 

El  artículo  2.»  de  la  Ley,  que  ya  se  ha  sancionado,  dice  que  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública  se  compondrá  de  los  siguientes  miembros 
[léé):  «El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  como  Presidente-,  el  Inspector  Na- 
cional de  Instrucción  Pública,  como  Vice;  el  Director  de  la  Escuela  Normal, 
como  2.°  Vice,  y  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  P.  E.»  Ya  está  dicho  por 
consiguiente,  cómo  se  ha  de  componer  la  Dirección  de  Instrucción  Primaria ; 
¿y  á  qué  vamos  á  decir  en  el  artículo  3  °de  la  Ley,  que  los  Vocales  que  com- 
ponen la  Dirección  de  Instrucción  Pública  los  nombrará  el  P.  E.?. ...  Lo 
único  que  podría  caber,  seria  precisamente  la  constitución  de  los  cuatro 
miembros  que  son  necesarios  para  formar  quorum;  es  lo  único  que  puede  ca- 
ber; y  entóneos  seria  de  oportunidad  corregirlo  en  esa  forma:  porque  de  otro 
modo  seria  decir  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior. 

Yo  propondré,  señor  Presidente,  que  el  artículo  3.°  sea  redactado  en  esta 
forma  (dicta j\  «Los  miembros  que  componen  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica . . . . » 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Está  de  mas  ese  exordio. 
Se.  Roustan — Tiene  razón. 

(Dicta):  «La  Dirección  de  Instrucción  Pública  se  constituirá  con  sólo  la 
presencia  de  cuatro  miembros». . , . 

Se.  Feeire — ¿Cuántos  son  los  miembros  de  que  se  compone  toda  la  Direc- 
ción?  

Se.  Feenandez  (Don  Ruperto) — Lo  dice  el  articulo  

{Murmullos  en  la  Gámara). 
...  .El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  el  Inspector  Nacional,  que  son  dos; 
el  Director  de  la  Escuela  Normal,  que  son  tres;  y  cuatro  Vocales,  que  son 
siete.  Luego  no  se  necesita  este  artículo,  porque  sabe  que  cuatro  forman  ma- 
yoria:  hay  para  formar  quorum  con  cuatro. 

Se.  Roustan — Pero  puede  decirse. 

Se.  Honoeé — No,  está  de  mas. 

(Se  entallan  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes). 
Sr.  Roustan — Bueno:  yo  creo  que  es  necesario  decirlo;  porque  en  esto  sí 
sé  que  no  se  daña. 

Se.  Feeiee — Entónces  vamos  á  dejar  el  artículo  3.°  del  Senado  y  de  ese 
modo  no  tiene  que  volver  la  Ley  al  Senado. 

Sr.  Roustan — Pero  no  hay  razón  para  que  diga  que  serán  nombrados  por 
el  P.  E.  los  Vocales. 

>  Se.  Feeiee — ¿Y  qué  mal  hace  el  decirlo?  

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Roustan — Y  después,  señor  Presidente,  sabe  Dios  si  en  el  curso  de  la 
discusión  de  esta  Ley  no  hay  otras  modificaciones  que  hacer:  porque  siem- 
pre estamos  con  la  cuestión  de  no  perder  el  tiempo  y  desgraciadamente  lo 
perdemos  con  estas  discusiones. 

Yo  sostengo  el  artículo  que  he  propuesto. 

{Apoyados). 

Sr.  Peesidente — Léase. 

(Se  lée  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Roustan). 

{Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Va  á  leerse  primero  el  artículo  3.°  del  H.  Sonado;  y  después  se  seguirá 
por  su  órden. 
{Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.'^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(I^egativa). 


I 
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Ahora  entra  el  de  la  Comisión. 
{Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la  Comisión  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Negativa). 

Entra  ahora  el  propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
(Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  en  la  forma  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  6.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar.' 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  7°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Se.  Feeire — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  para  cumplir  la  Constitución 
del  Estado,  se  debe  suprimir  el  inciso  4.°  del  artículo  7.°  de  este  Proyecto 
de  Ley. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  se  le  puede  facultar  al  Director  de  Ins- 
trucción Pública  á  destituir  ning-un  empleado  sin  que  antes  haya  obtenido  la 
autorización  del  Senado  como  lo  determina  la  Constitución,  siempre  que 
esos  empleados  sean  presupuestados  por  la  Ley. . . . 

Se.  Roüstan — Son  inamovibles. 

Sr.  Freiré —  porque  es  una  facultad,  que  ni  el  P.  E.  la  tiene,  ni  se  le 

puede  conceder  y  es  preciso  tener  mucho  cuidado  en  no  poner  un  artículo 
en  que  tenga  esa  facultad  el  P.  E.  Y  si  el  P.  E.  no  puede  tener  esa  facultad, 
creo  que  menos  se  le  puede  conceder  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Por  consiguiente,  opino  que  se  debe  suprimir  totalmente  este  artículo, 
porque  está  ya  por  la  Constitución  previsto  el  caso  de  cuándo  y  cómo  deben 
destituirse  los  empleados  de  la  Nación. 

Es  así,  señor  Presidente,  que  no  votaré  por  este  artículo  tal  cual  está,  sino 
se  aclara  suficientemente  ese  inciso. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Idiarte  Borda — No  obstante  que  en  esta  parte  son  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  los  que  deberían  dar  esplicaciones  al  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó.. . . 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Se  las  iba  á  dar. 

3  roMO  Bá 
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Sr.  Idiarte  Borda — Le  dejaré  la  palabra. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No,  señor;  puede  seguir. 

Sr.  Idiarte  Borda — Pero  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  está  equi- 
vocado al  suponer  que  la  Ley  delega  ea  el  Inspector  Nacional  esta  facultad; 
no  es  así:  se  la  delega  al  Inspector  General  de  Instrucción  Pública,  de  acuerdo 
con  la  Ley  vigente. .. .  > 

Sr.  Freiré — Pero  la  Ley  vigente  es  una  Ley  Ahora  le  contestaré. 

Se.  Idiarte  Borda — Es  una  Ley  como  todas  las  Leyes  de  la  República, 
que  debe  acatarse. 

Se  entiende  que  tratándose  de  ineptitud  ó  mala  conducta,  no  procederá  á 
destituir  á  un  empleado  sin  previo  juicio  y  llenando  los  requisitos  del  caso 
para  ello,  délo  contrario  no  tendría  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  bas- 
tante facultad  para  corregir,  se  puede  decir,  é  impulsar  la  Instrucción  Pú- 
blica por  el  ancho  camino;  se  puede  decir  que  actualmente  esa  institución 
es  la  admiración  de  todas  las  Repúblicas  Sud-Americanas. 

Así  es  que  para  limitar  de  esa  manera  esta  facultad,  es  mejor  que  supri- 
miésemos la  Dirección  de  Instrucción  Pública:  porque  yo  no  veo  medio  para 
que  puedan  llevarse  adelante  los  progresos  que  actualmente  tenemos.. . . 

{JJn  aboyado). 
...  .Yo  creo  que  todos  estos  empleados  son  amovibles. 

Sr.  Roustan — Son  amovibles;  y  el  señor  Diputado  se  ha  espresado  mal. 

Sr.  Idiarte  Borda — Voy  á  terminar  por  el  momento,  porque  uno  de  los 
miembros  informantes  de  la  Comisión  me  manifiesta  que  quiere  hablar  sobre 
el  particular. 

Así  es  que  conforme  él  termine  aduciré  nuevos  argumentos  para  combatir 
las  pretensiones  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Sólo  tenia  que  decir,  señor  Presidente, 
para  contrarrestar  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que 
\  la  Ley  establece  que  los  maestros  son  empleados  amovibles;  y  por  consi- 

guiente, siendo  amovibles  pueden  cesaren  cualquier  momento. .. .  Estoy 
buscando  precisamente  si  hay  motivo  para  hacer  cesar  en  el  momento  que 
se  quiera  cualquier  empleado  de  esa  naturaleza  si  da  mérito  ó  hay  motivo 
para  destituirlo. 

Sr.  Freiré — Quisiera  que  el  señor  Diputado  tuviera  la  bondad  de  citarme 
el  artículo  y  qué  Ley  es. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — De  esta  misma  Ley. 
Sr.  Freiré — Será  del  tiempo  de  la  Dictadura. 
Sr.  Idiarte  Borda — Es  la  que  tiene  fuerza  de  Ley. . . . 
Sr.  Freiré — Ahora  hablaré  de  eso. 

Sr.  Idiarte  Borda — ....  Y  todas  las  disposiciones  dictadas  por  el  Go- 
bierno Provisorio,  tienen  fuerza  do  Ley,  desde  que  hay  una  disposición  do 
la  Asamblea  en  que  se  establece  que  todas  las  disposiciones  de  la  Dictadura 
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tienen  fuerza  de  Ley;  y  eso  sucederá  siempre  mientras  no  la  derogue  la 
Asamblea,  que  es  la  que  tiene  la  facultad  de  hacerlo. 

(MwmuUos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — ¿Quién  tiene  la  palabra? 

{Los  señores  Freiré  y  Garzón  piden  la  palabra). 

Sr.  Garzón — Soy  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Freiré — Tengo  mucho  gusto  en  oirlo. 

Sr.  Garzón — Puede  ser  que  lo  vaya  á  acompañar. 

Sr.  Freiré — Sí:  sé  que  usted  me  va  á  acompañar,  porque  es  amigo  de  la 
Constitución. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  yo  firmo  el  Informe  y  artículos  proyecta- 
dos, modificativos  y  ampliativos  de  la  Ley  de  Educación  Común;  pero  el  ar- 
gumento que  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por  Tacuarembó  no  ha  dejado 
do  hacerme  fuerza;  y  mas  fuerza  me  ha  hecho  con  los  argumentos  que  se 
han  presentado  en  contra  y  que  no  han  destruido  el  argumento  hecho  por 
el  honosable  Diputado  por  Tacuarembó.  Porque  decir  que  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública,  que  es  una  oficina  secundaria  con  relación  á  los  Pode- 
res del  Estado,  pueda  destituir  á  un  maestro  de  Escuela  porque  es  un  em- 
pleado amovible,  es  un  error:  y  digo  que  es  un  error,  porque  ningún  em- 
pleado amovible  puede  separarse  de  su  empleo  asi  no  mas;  es  como  el  Jefe 
Político,  como  el  Administrador  de  Correos,  que  tiene  que  dar  cuenta  al  supe- 
rior, y  que  lo  único  que  puede  hacer  ese  subalterno  es  suspender  al  empleado 
público  y  dar  cuenta,  y  entonces  vendría  la  destitución  por  el  órgano  que 
corresponde. 

Esto  es  lo  que  quería  observar. ...  Y  no  puedo  continuar  mas,  porque 
estoy  un  poco  resfriado  y  solamente  quería  llamar  la  atención  sobre  el  argu- 
mento hecho  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  la  razón  que  acaba 
de  esponer  sobre  la  manera  de  destituir  á  los  empleados  públicos,  para  que 
la  Cámara  tuviese  esto  en  consideración. 

Sr.  Freiré — He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — La  tiene  el  señor  Diputado. 

Sr.  Freiré — Se  ha  dicho  como  argumento  que  los  empleos  de  maestros  - 
eran  empleos  amovibles.  Y  no  son  ni  pueden  serlo;  y  hay  dos  razones  para 
probar  que  no  pueden  serlo  ni  lo  son. 

Una,  la  primera,  la  primordial,  de  la  cual  no  nos  podemos  apartar,  es  la 
que  determina  la  Constitución. 

La  Constitución  determina  que  no  hay  mas  empleos  amovibles  sino  los  de 
los  Ministerios  y  los  Jefes  Políticos,  y  sus  Tenientes.  Son  los  únicos  empleos 
amovibles. 

Y  otra  razón  fundamental  para  considerar  que  no  son  amovibles,  es  que 
ganan  sus  empleos  por  concurso  de  oposición. . . . 
Sr.  Honoeb — El  título. 
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Sr.  Freiré — El  nombramiento,  el  empleo;  y  el  señor  Diputado  pertenece 
á  la  Instrucción  Pública  y  todos  los  dias  ve  llamar  á  concurso  de  oposición 
para  llenarlas  vacantes  

Sr.  Garzón — Es  el  nombramiento. 

Se.  Freiré— Para  llenar  las  vacantes. 

Sr.  Garzón — ¿Y  qué  es  eso?  Es  lo  mismo. 

Sr.  Freiré — No  es  lo  mismo  ¡Cómo  va  á  ser!  Para  eso  no  habria 

que  llamarse  á  concurso;  para  eso  tienen  el  titulo. 

Sr.  Roustan — Teniendo  el  título  que  lo  acredite  como  tal  maestro,  no 
necesita  ir  al  concurso. 

Sr.  Freiré — Se  llama  todos  los  dias,  y  hasta  tres  6  cuatro  veces. 

De  consiguiente;  ese  empleo  con  la  forma  especial  en  que  se  llena,  no 
puede  ser  amovible,  ni  lo  es  por  la  Constitución  tampoco,  porque  éstas  son 
facultades  que  se  delegan  cuando  las  Leyes  del  país  están  en  suspenso, 
como  lo  estaban  en  tiempo  de  la  Dictadura,  la  cual  hacia  su  voluntad  plena 
y  que  después  vino  una  Ley  que  sancionó  todas  aquellas  disposiciones  que 
habia  dado  la  Dictadura  y  que  no  se  opusieran  á  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

Todas  las  Leyes  promulgadas  por  la  Dictadura  y  que  no  se  opongan  á  la 
Constitución  del  Estado,  dice  la  Ley;  y  esta  es  una  Ley  que  se  opone  direc- 
tamente á  la  Constitución  del  Estado,  y  dice  la  Constitución  que  todas  las 
Leyes  que  se  opongan  á  la  Constitución  nadie  tiene  la  obligación  de  obser- 
varlas ni  obedecerlas. 

¡Pues  no  faltaba  mas  sino  que  siguiendo  unos  con  la  misma  rutina  que 
hemos  tenido  de  que  el  Director  General  ó  cualquier  otro  por  malquerencia 
ó  por  otras  cosas  que  generalmente  suceden,  quede  facultado  para  que  por 
sí  y  ante  sí  destituya  un  maestro  cuando  no  lo  puede  hacer  con  ninguno  de 
los  empleados  el  P.  E.  que  tiene  mucha  mas  facultad  como  uno  de  los  Pode- 
res del  Estado! 

Sr.  Silva — Y  Administrador  sobre  todo  responsable  de  la  Administra- 
ción. 

Sr.  Freiré — Me  opongo,  señor  Presidente,  á  que  se  sancione  este  inciso 
4.°  por  estar  en  contraposición  directa  con  la  Constitución  del  Estado. 

Llenemos  las  formas,  el  medio  de  separar  á  los  empleados  públicos  cuando 
no  cumplen  con  su  deber,  cuando  cometen  delito  ó  son  ineptos. 

Ahí  está  el  Senado  en  ese  caso,  que  es  á  donde  se  debe  recurrir  para  se- 
parar á  los  empleados  de  sus  puestos. . . . 

Sr.  Silva — Y  las  garantías  de  la  justicia. 

Sr.  Garzón— Por  las  arbitrariedades  que  pueden  cometerse. 

{Murmullos  en  la'  Cámara). 

Su.  Freiré — Señor  Presidente:  esta  Ley  ha  estado  rigiendo  porque  el 
Cuerpo  Legislativo  que  se  constituyó  después  de  la  desaparición  del  Direc- 
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tor  por  no  conmover  tal  vez  el  drden  social,  6  para  reformar  muchas  de  las 
Leyes  que  hablan  sido  dictadas,  separándose  completamente  de  la  Consti- 
tución del  Estado,  tuvo  que  sancionarla;  pero  la  sancionó  con  la  prescrip- 
ción espresa  de  todas  aquellas  disposiciones  que  no  se  opusieran  á  la  Cons- 
titución del  Estado  y  tuvieran  carácter  legislativo.  Y  este  inciso  se  opone 
directamente  á  la  Constitución  del  Estado;  y  por  consiguiente  tanto  la  amo- 
vilidad, como  la  facultad  de  destituir  á  los  maestros,  debe  suprimirse  de 
la  Ley. 
[Apoyados). 

Sr.  Honoré — En  primer  lugar,  señor  Presidente,  hago  presente  que  este 
Proyecto  de  modificaciones  á  la  Ley  actual,  es  un  Proyecto  de  modificación 
de  algunos  artículos,  y  si  el  señor  Diputado  preopinante  hubiera  tenido  pre- 
sente toda  la  Ley  escolar  existente,  hubiera  tenido  presente  también  la  com- 
plicación que  entraña  toda  la  Ley  de  Educación  Común,  y  se  hubiera  pene- 
trado de  todos  los  trámites  prévios  que  se  observan  en  cuestiones  de  esta 
naturaleza;  si  hubiera  tenido  presente  todo  ésto,  es  muy  cierto,  casi  seguro, 
que  no  nos  habria  él  pronunciado  el  discurso  que  acabamos  de  cir. 

Sólo  el  haber  prescindido  de  todo  esto,  puede  dar  una  idea  del  poco  ^cierto 
de  mi  colega  en  esta  circunstancia. 

Sr.  Garzón — Gracias  por  la  parte  que  me  toca. 

Sr.  Hokoré — No  me  ocupo  del  Diputado  señor  Garzón  en  este  momento. 
Sr.  Garzón — Pido  la  palabra  para  cuando  concluya. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Honoré — Gracias  á  la  Ley  de  Instrucción  Primaria  consiguió  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  un  resultado  que  á  mi  juicio  es  uno  de  los 
mas  envidiables  para  un  país  nuevo. . . . 

{Apoyados). 

 para  un  país  joven  y  para  un  país  que  tiene,  como  el  nuestro,  aspira- 
ciones al  progreso. 

Nuestro  país  ocupa  en  este  momento  el  primer  lugar  

Sr.  Garzón — Esa  no  es  la  cuestión. 

Sr.  Honoré —  en  materia  de  instrucción  primaria  en  todos  los  países 

de  América;  y  esta  posición  debemos  conservarla. ...  Y  mientras  tanto,  po- 
demo.s  decir  que  esta  posición  privilegiada  la  debemos  á  nuestra  actual  orga- 
nización de  la  enseñanza  primaria,  y  por  consiguiente  también  en  gran 
parte  á  la  legislación  escolar,  y  destruirla  sin  pensar  lo  mucho  que  le  debe- 
mos y  sustituirla  por  un  sistema  á  lo  menos  tan  bueno  que  haria  correr  un 
peligro  inmenso,  podríamos  perder  en  muy  poco  tiempo  ese  resultado  in- 
menso, ese  resultado  que  debe  ser  tan  deseado  por  cualquier  buen  oriental. 

Por  consiguiente,  al  ocuparnos  de  este  asunto,  andemos  muy  despacio, 
pensemos  las  reformas  que  pueden  salir  de  este  Cuerpo. 

Mis  colegas  se  ocupan  de  la  destitución  de  maestros  por  ineptitud  ó  mala 


conducta.  Al  oírlos  parece  que  se  tratase  de  destituciones  arbitrarias,  de 
destituciones  que  se  hiciesen  por  parte  del  Inspector  de  Instrucción  Pública  i 
por  una  sola  dilación,  por  una  sola  acusación  que  viniese  de  algún  punto  de 
la  República  

Sr.  Freiré — A  donde  está  la  Ley  está  la  trampa. 

Sr.  Honoré — No  es  así  que  pasan  las  cosas. 

Antes  de  que  se  proceda  á  la  destitución  de  un  ma3stro  por  ineptitud  6  por 
mala  conducta,  se  observan  trámites  muy  complicados,  se  han  oído  todas  las 
partes  interesadas  desde  las  Municipalidades  6  las  Comisiones  Departamen- 
tales de  Instrucción  Pública,  á  los  Inspectores  y  á  los  propios  maestros,  por- 
que nadie  es  destituido  sin  haber  oído  su  parecer,  y  en  una  palabra,  el  Con- 
sejo de  Instrucción  se  ha  ocupado  de  este  asunto  como  podría  ocuparse  de 
un  Tribunal  competente. 

Por  consiguiente;  no  hay  aquí  destitución  sin  juicio  prévio,  sumario  pré- 
vio,  sin  conocimiento  exacto  de  todos  los  hechos.  Y  todos  esos  trámites  for- 
man parte  de  la  Ley  de  Educación  Común  y  demostrarían  á  lo  menos  entre 
nosotros  que  no  puede  haber  destituciones  arbitrarias,  puesto  que  se  oye  á 
todas  las  partes  interesadas  en  este  asunto  que  pueden  ser  perjudicadas  con 
esta  resolución. 

Por  consiguiente;  no  estamos  aquí  en  contra  del  artículo  constitucional, 
que  se  refiere  á  los  empleados  inamovibles,  cuyos  empleados  inamovibles 
sdlo  pueden  ser  destituidos  por  un  trámite  ante  el  Senado. 

Pero  pregunto  al  señor  Presidente  y  á  mis  colegas:  ¿dónde  iríamos  á  parar 
si  por  las  numerosas  destituciones  de  maestros  que  ocurren  cada  día  tuviese 
que  intervenir  el  Senado?. . . . 

Cuando  el  Poder  Legislativo  delega  alguna  de  sus  facultades  en  otros  Po- 
deres, 6  los  encarga  de  alguna  de  sus  tareas,  lo  hace  justamente  para  dividir 
el  trabajo.  Y  si  hay  una  rama  de  la  Administración  en  que  es  conveniente 
esta  división,  es  justamente  en  los  delicados  resortes  de  la  educación  pú- 
blica. Es  muy  complicada  esta  administración;  y  basta  saber  que  la  adminis- 
tración central  tiene  que  entenderse  con  todas  las  administraciones  departa- 
mentales, que  cada  una  de  esas  administraciones  completa  un  rodaje  admi- 
nistrativo completo;  basta  indicar  esto  para  demostrar  que  no  es  cosa  tan 
sencilla  como  aparece  al  primer  momento;  y  por  consiguiente  cuando  hay  el 
caso  de  una  destitución,  sea  i)or  ineptitud  6  mala  conducta,  todo  eso  viene 
ya  perfectamente  pensado,  perfectamente  examinado,  y  quizás  mejor  que  si 
fuéramos  á  estar  al  trámite  natural  de  los  Tribunales  de  Justicia  6  á  los  mis- 
mos trámites  parlamentarios. 

La  Dirección  de  Instrucción  Pública  y  sus  autoridades  se  interiorizan  en 
mil  minuciosidades  de  esa  rama  de  la  administración,  de  las  cuales  no  podrían  , 
enterarse,  ni  el  P.  E.  ni  el  mismo  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  á  lo  me-  j 
nos  de  una  manera  tan  completa.  i 
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Por  consiguiente;  lo  que  menos  hay  aquí,  son  deseos  de  cometer  arbitra- 
riedades; y  puedo  decir  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  es  la  rama  de  ins- 
tuuccion  pública  donde  menos  se  quejan  los  subalternos  de  arbitrariedades 
cometidas  por  ellos,  y  hasta  puedo  decir,  que  muy  pocos  casos  podrá  citar 
el  señor  Diputado  por  el  Salto,  de  personas  pertenecientes  á  la  educación  que 
se  hayan  quejado  de  algunas  destituciones  infundadas. , . . 

Sr.  Garzón — No  se  hace  ese  cargo,  lo  que  se  quiere  es  aclarar  la  Ley. 

Sr.  Honoré —  La  arbitrariedad,  cumpliéndose  la  Ley  de  Instrucción 

Pública,  es  completamente  imposible.  ^ 

Hago  presente  todo  esto,  para  indicar  la  necesidad  de  conservar  este  in- 
ciso; porque  él  deja  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pública  una  intervención 
directa  que  obliga  á  los  maestros  á  conservar  su  competencia  y  su  inteli- 
gencia á  no  perderla  porque  es  el  capital  necesario  para  el  desempeño  de  sus 
funciones;  y  por  otra  parte  obliga  á  la  autoridad  á  vigilar  constantemente 
sobre  la  conducta  que  es  necesaria  en  este  caso,  porque  ellos  deben  servir 
de  ejemplo  para  la  juventud  á  quien  tienen  la  pretensión  de  enseñar  y  deben 
saber  lo  que  deben  estudiar. 

Por  consiguiente;  seria  inconveniente  destruir  este  artículo,  ó  no  sustituirlo 
por  uno  completamente  equivalente. 

(Los  señores  Oarzon,  Silva  é  Idiarte  Borda  piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente — La  tendrán  después  del  cuarto  de  intermedio. 

[Se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Sr.  Garzón — Señor  Presidente:  he  pedido  la  palabra  para  agregar  una 
razón  mas  á  lo  que  espuse  en  mi  corta  esposicion  y  á  la  vez  para  hacer  una 
ratificación. 

Me  llamó  la  atención  e!  argumento,  decia,  del  honorable  Diputado  por  Ta- 
cuarembó sobre  la  facultad  que  se  le  daba  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica para  destituir  á  los  empleados  de  su  dependencia  y  sobre  todo  á  los 
maestros  de  escuela,  porque  los  consideraba  empleados  como  todos  los  de- 
más y  que  debian  estar  sujetos  á  las  disposiciones  vigentes  y  sobre  todo  y 
muy  especialmente  á  lo  prescripto  por  la  Constitución  del  Estado  que  dice 
esplícitamente  que  nadie  puede  ser  penado  en  el  territorio  de  la  República 
sin  forma  de  juicio  ni  sentencia  legal. 

Por  esta  consideración  fué  que  me  adherí  á  la  esposicion  hecha  por  el  ho- 
norable Diputado  por  Tacuarembó,  porque  creo  que  está  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  Constitución. 

En  cuanto  al  cumplimiento  de  sus  deberes  por  parte  de  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública  actual,  ni  el  honorable  Diputado  por  Tacuarembó,  ni  el 
que  tiene  la  palabra  han  dicholo  mas  mínimo;  al  contrario,  tenemos  honor  y 
gloria  en  que  permanezcan  en  esos  puestos,  porque  han  cumplido  con  su 
deber  estrictamente. 
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En  cuanto  á  que  también  pudiéramos  haber  atacado  la  Ley  de  Educación 
Común  tampoco  eso  ha  sucedido,  (por  no  decir  que  no  es  cierto)  porque  al 
contrario,  reconocemos,  tanto  mi  honorable  colega  como  yo,  que  es  una  de  las 

mejores  Leyes  que  tiene  la  República  y  ojalá  todas  fuesen  tan  benéficas 

y  productivas  como  ésta  para  nuestro  país!         Pero  esto  no  quiere  decir 

que  en  esta  Ley  no  puede  haber  un  defecto  que  no  se  haya  corregido  ni  por 
la  Legislatura  anterior  ni  por  el  mismo  autor  de  esa  Ley  (que  lo  fué  el  memo- 
rable José  Pedro  Várela)  ni  por  la  Comisión  de  Legislación  que  ha  acome- 
tido el  trabajo  de  hacer  estas  modificaciones  y  en  cuyo  nombre  hablo  yo  en 
este  momento;  y  eso  no  quiere  decir  que  no  volvamos  sobre  nuestros  pasos, 
sino  hoy,  mañana,  cuando  venga  otra  Asamblea  que  encontrando  defectos  los 
modifique,  y  modifique  el  error  que  el  honorable  Diputado  por  Tacuarembó 
y  yo  hemos  visto  en  esta  modificación. 

Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Minas. 

Se.  Silva — Señor  Presidente:  nuestra  Constitución  consagra  un  principio 
eterno  de  justicia. ...  (y  no  podia  ser  por  menos  tratándose  de  una  Consti- 
tución adelantada). ...  Me  refiero  al  principio  de  justicia  que  acaba  de  citar 
el  señor  Diputado  por  el  Salto,  de  que  nadie  puede  ser  penado  sin  que  se 
llenen  todas  las  formalidades  que  consagran  las  Leyes  de  justicia. 

Se  alega  que  este  inciso  4.*  que  motiva  este  importantísimo  debate  Y 

digo  importantísimo  porque  trasciende  á  comprometer  muy  serios  principios 
de  justicia  y  hasta  constitucionales.  Se  dice  que  deriva  de  la  Ley  de  Ins, 
truccion  Pública  en  su  artículo  40  y  tantos  (no  recuerdo  bien  cuál  es).  Pero  se 
ha  dicho  con  propiedad,  que  esta  Ley  surgió  de  una  época  de  Dictadura  y  que 
bien  pudo  entónces,  cuando  se  hacia  caso  omiso  de  la  Carta  Fundamental  del 
Estado,  consagrase  un  principio  que  diese  buen  resultado  en  la  práctica. 

Y  no  digamos  que  no  haya  dado  esos  buenos  resultados.  Yo  acepto  todas 
las  aseveraciones  que  aquí  se  han  establecido  de  que  en  la  práctica  fué  bené- 
fica; ¿pero  de  un  argumento  transitorio  como  el  que  se  cita,  podemos  sobre- 
ponernos, podemos  hacer  caso  omiso  de  los  principios  de  justicia  y  de  los 
principios  constitucionales  que  deben  regir  y  á  los  cuales  tenemos  que  so- 
meternos los  legisladores  por  todo  y  ante  todo  y  sobre  todo? —  En  manera 
alguna. 

Así  es  que  si  queremos  encuadrarnos  en  el  cumplimiento  fiel  y  estricto  de 
nuestro  deber,  tenemos  ante  todo  que  desatender  ese  artículo  49  de  la  Ley 
de  Educación  Común,  y  tenemos,  ya  que  entramos  á  hacer  modificaciones 
á  esa  Ley,  puesto  que  de  eso  está  tratándose,  que  prescindir  de  esa  disposi- 
ción arbitraria. 

Se  dirá  y  se  alegará  como  se  acaba  de  aducir  que  hasta  ahora  no  se  ha 
comprometido  ningún  principio  de  justicia,  que  no  se  ha  cometido  violencia, 
que  las  arbitrariedades  no  se  han  consumado;  ¿pero  quiere  decir  esto,  que  en 
el  porvenir,  á  la  sombra  de  un  principio  injusto,  que  no  tiene  su  punto  de 
arranque  en  nuestra  Constitución,  no  se  cometan  esas  arbitrariedades — 
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Sk.  Garzón — Por  otra  Dirección. 

Sr.  Silva —  por  otra Direceion?, .. .  i 

Y  mas  que  todo,  señor  Presidente,  lo  que  acabo  de  manifestar:  no  poda- 
mos nosotros  ni  remotamente  vulnerar  esos  principios,  como  he  dicho,  que 
están  consagrados  en  nuestro  pacto  fundamental. 

Se  ha  dicho  con  razón,  señor  Presidente,  que  si  el  P.  E.,  tratándose  de  los 
empleados  mas  subalternos  

Sb.  Roustan — No  apoyado. 

Sr.  Silva — De  los  empleados  

Sr.  Roustan — El  P.  E.  tiene  facultad. 

Sr.  Silva— Tiene  otra  facultad  que  está  consignada  en  la  Constitución, 
pero  que  no  se  relaciona  ó  no  se  refiere  á  estos  empleos. 
St?.  Roustan — A  estos  y  á  los  que  la  Ley  determina. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  decia  hace  un  moiuauto,  qne  si  el  P.  E.  que 
es  administrador,  aun  tratándose  de  aquellos  empleos  administrativos  (y 
siendo  responsable  de  la  administración  misma)  no  tiene  el  derecho,  y  la 
Constitución  se  lo  niega,  de  destituirlos  por  falta  de  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, ¿cómo  podria  una  Dirección  que  es  subalterna  del  P.  E.  por  sí  y  ante 
sí  decir:  Fulano  de  Tal  6  Fulana  de  Tal  no  cumple,  es  omiso  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber  y  propongo  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  que  sea 
destituido?  

Sr.  Honoré — Corüo  se  separa  álos  Ministros. 

Sr.  Silva — Pero  señor:  los  Ministros  son  Secretarios  de  confianza,  que 
son  amovibles  á  voluntad  del  P.  E. 

(Murmullos  y  agitación  en  la  Gámara). 

Sr.  Presidente — No  se  puede  discutir  de  este  modo,  hablando  todos  á  un 
tiempo. 

Sr.  Silva — Esto  sirve  para  ilustrar  y  dar  aliento  al  orador  para  que  pueda 
tener  un  poco  de  descanso;  y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  una  cuestión  tan 
grave. 

Decia,  señor  Presidente,  hace  un  momento,  que  tratándose  de  un  em- 
pleado, de  un  subalterno,  no  puede  el  P.  E.  destituirlo  sin  llenar  todf.s  las 
formalidades  establecidas  por  la  Constitución,  cual  es  (entre  otras)  la  de  re- 
cabar el  consentimiento  del  Senado  que  es  el  Juez  en  este  caso  para  declarar 
si  hay  justicia  en  la  solicitud  del  Gobierno;  si  el  P.  E.  no  puede. . . . 

Sr.  Honoré — ¿Me  permite  una  interrupción?. . . . 

Sr.  Silva— Sí,  señor. 

Sr.  Honoré — El  artículo  de  la  Constitución  es  un  artículo  muy  conciso  y 
de  términos  generales.  Estas  formalidades  deque  habla  el  señor  Diputado, 
se  encuentran  siempre  en  Leyes  especiales  como  en  este  caso,  y  cuando  ha- 
cen esas  destituciones  nunca  se  prescinden  de  esas  formalidades. 
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Por  consiguiente;  el  señor  Diputado  está  en  un  terreno  completamente 
falso,  está  cabalgando  en  un  tembladeral. 

Sr.  Silva — ¡Válgame  Dios,  señor  Presidente!         Dice  el  señor  Diputado 

que  estoy  en  un  tembladeral,  cuando  estoy  tratando  de  encuadrarme  en  la 
Constitución,  que  creo  que  es  el  terreno  mas  firme  al  cual  puede  asirse  un  Di- 
putado, quiere  venir  á  encontrar  una  fórmula  acertada  y  que  merezca  el 

nombre  sublime  de  Ley.  Porque  ¿qué  es  Ley?  Es  la  concordancia,  es  el 

conjunto  de  disposiciones  armónicas  y  que  se  encuadran  en  el  dogma  de  los 

principios  constitucionales  que  constituyen  una  Nación  ¿Y  á  eso  llama  el 

señor  Diputado  un  tembladeral?  Entonces  lo  arbitrario  es  la  Ley;  y  los 

principios  que  consagra  el  pacto  fundamental  son  un  tembladeral  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
 es  decir,  que  el  males  bien  para  el  señor  Diputado  y  el  bien  mal. 

Esto  en  cuanto  á  la  interrupción. 

Estaba  perorando  cuando  fui  interrumpido,  y  decia  que  tratándose  de  un 
empleado  secundario  á  quien  el  P.  E.,  el  Jefe  de  la  administración  y  por  con- 
siguiente responsable,  no  puede  dimitir  sin  llenar  todas  las  formalidades  es- 
tablecidas en  nuestro  Código  Fundamental  lo  que  no  es  así  como  se  quiere, 
sino  que  es  muy  sério,  puesto  que  están  sometidos  al  Cuerpo  moderador  por 
excelencia  que  es  el  Senado,  á  al  cual  están  sujetas  cuestiones  importantes 

hasta  en  los  pactos  internacionales         Y  á  eso  llama  el  señor  Diputado 

cosa  nimia  é  insignificante,  tembladeral!  

Sr.  Honoré — Perdón,  señor  Diputado:  me  referia  al  señor  Diputado,  al  ha- 
blar de  tembladeral,  y  no  á  la  Constitución ....  es  que  no  me  ha  oído. . . . 

[Hilaridad  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Yo  no  tiemblo:  estoy  tranquilo  discutiendo  la  cuestión,  según 
mi  pobre  entender  me  lo  sugiere. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Pero  creo  que  se  le  atribuye  al  argumento  tal  vez  mas  importancia  de  la 
que  tiene,  mas  alcance  del  que  yo  6. prima  facie  le  atribuyo. 

Decia,  que  tratándose  de  un  empleado  subalterno  (y  se  me  está  haciendo 
repetir  merced  á  las  interrupciones)  decia  que  tratándose  de  un  empleado  de 
30  á  40  pesos  

Sr.  Roustan — No  importa  la  cantidad. 

Sr.  Silva — Bueno,  pero  permítame  decirla  para  dar  una  idea  de  la  impor- 
tancia del  argumento,  porque  todo  es  medido  en  este  mando  y  todo  es  co- 
rrelativo. 

Decia,  que  tratándose  de  un  empleado  de  poca  importancia,  el  P.  E.  no 
puede  dimitirlo  sin  apelar  al  Senado,  el  artículo  mas  grande  que  establece 
nuestra  Constitución  para  la  solución  de  las  cuestiones  mas  sérias,  políticas 
y  sociales.  Y  siendo  esto  así ,  se  quiere  que  la  Dirección  sobreponiéndose  á  la 
Ley  y  sobreponiéndose  á  la  práctica  y  á  los  principios  de  justicia  por  sí  y 
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ante  sí,  porque  le  parezca  6  por  arbitrariedades,  6  por  mal  querencia  6  por 
cualquiera  razón. . . . 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  es  exacto. 

Sr.  Silva — Porque  es  la  Dirección  sola  laque  da  cuenta,  y  se  concibe  que 
un  Ministro  de  Estado  adhiera  al  Informe  de  aquellos  que  están  frente  de  los 
negocios  públicos  que  manejan. . . . 

Sr.  Garzón — Es  que  ahora  hay  Ministro  de  Instrucción  fública. 

Se.  Honoré — Es  hacerle  muy  poco  favor. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  siendo  esto  así,  cosa  que  no  se  puede  negar 
en  estricto  buen  sentido,  ¿cdmo  podemos  admitir,  señor  Presidente,  que  siga 
consumándose  el  atentado  al  artículo 49  manifiestamente  en  pugna  con  nues- 
tra Constitución,  como  debe  estaren  este  momento  en  la  conciencia  de  mu- 
chos de  los  queme  oyen  y  que  quieren  sostener  este  artículo  49  que  fué 
adoptado  transitoriamente  y  que  puede  ser  funesto  y  de  deplorables  conse- 
cuencias para  el  porvenir. 

Señor  Presidente:  ante  los  dos  argumentos  que  he  espuesto,  lo  demás  es 
insignificante  y  pálido.  Comprometer  un  artículo  déla  Constitución  y  com- 
prometer un  principio  de  justicia  es  mucho  mas  que  todos  los  detalles  que 
se  puedan  aducir  si  se  quiere  abundar  en  razonamientos  para  combatir  á  los 
que  quieren  que  preexista  y  subsista  este  artículo  que  no  tiene  razón  nin- 
guna. 

Si  se  sigue  insistiendo  en  sostener  esto  que  se  alega  que  se  ha  dado  buen 
resultado,  entonces  me  ocuparé  de  los  argumentos  de  segundo  órden  pero 
que,  como  digo,  no  llegan  á  tener  el  esplendor  que  tienen  los  que  acabo  de 
esponer,  no  por  mi  dialéctica,  ni  por  mi  modo  de  espresarme,  sino  por  el 
principio  que  en  sí  mismo  contienen. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — En  primer  lugar,  señor  Presidente,  esta 
modificación  es  precisamente  propuesta  por  el  P.  E.  mismo. 
Sb.  Silva — Siguiendo  una  rutina  sin  advertirlo. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No:  lo  ha  advertido,  porque  tiene  la 
agregación  de  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  PüUica  por  la  ra- 
zón de  la  creación  del  Ministerio. 

Por  consecuencia,  como  decia,  viene  en  el  Proyecto  del  P.  E.  y  ni'el  Se- 
nado y  ni  la  Comisión  de  Legislación  han  hecho  ninguna  modificación  á 
este  respecto.  Prueba  esto,  que  el  P.  E.  está  satisfecho  de  los  resultados  que 
ha  producido  este  inciso  y  que  no  ha  tenido  ocasión  de  comprobar  hasta  el 
presente  ningtjna  arbitrariedad,  ni  ningana  otra  de  estas  fantasías  que  ve  el 
señor  Diputado. 

Con  relación  al  artículo  49,  no  se  á  qué  lo  trae  á  colación  el  señor  Diputado, 
Di  por  qué  dice  que  es  contrario  á  la  Constitución. 
No  hay  tal  contradicción.  Si  bien  es  cierto  que  la  Constitución  sólo  trata  de 


—  so- 
que los  Ministros  y  los  Secretarios  de  los  Ministerios  sean  amovibles,  no  dice 
que  no  puedan  serlo  otros;  no  dice  ni  viene  á  quitar  á  las  Asambleas  Legis- 
lativas subsiguientes  la  facultad  que  tienen  de  determinar  cuáles  son  los  em- 
pleados amovibles  y  cuáles  los  inamovibles;  Ley  que  se  hace  necesaria  para 
facilitar  la  marcha  del  P.  E.  en  muchos  casos  en  los  que  el  mismo  P.  E.  no 
puede  llenar  los  requisitos  necesarios  para  venir  á  pedir  al  Senado  la  destitu- 
ción de  un  empleado  que  considera  malo  y  que  no  puede  adquirir  los  com- 
probantes necesarios  para  poder  demostrar  que  lo  es,  sin  embargo  que  tiene 
la  conciencia  plena  de  que  no  cumple  con  sus  deberes  y  que  abusa. 
A  esto  conduce  la  inamovilidad. 

Pero  la  Constitución  no  pudo,  no  debió  ni  venir  á  privar  á  las  Legislatu- 
ras posteriores  de  la  facultad  que  tiene  de  determinar  por  una  Ley  cuáles 
son  ios  empleos  amovibles  y  cuáles  los  inamovibles. 

Por  consiguiente;  el  artículo  81  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  desti- 
tuir los  empleados  con  arreglo  á  la  Ley;  y  la  Ley  dice  que  éstos  son  amovibles. 
Luego  entdnces,  en  un  empleo  amovible  es  donde  mejor  cabe  la  destitu- 
ción, puesto  que  sin  necesidad  habria  de  destituir;  y  si  hay  destitución  es 
para  comprobar  que  ese  empleado  se  ha  portado  mal;  mucho  mas  cuando  por 
la  misma  Ley  puede  el  P.  E.  hacerlo  diciendo  lisa  y  llanamente:  cesa  por  mo- 
tivos de  mejor  servicio. 

De  manera,  pues,  que  la  Constitución  al  determinar  que  los  Ministros,  los 
Jefes  Políticos  y  los  empleados  de  los  Ministerios  son  amovibles,  no  ha  que- 
rido determinar  con  éstos,  que  sean  los  únicos;  y  por  eso  las  Leyes  suce- 
sivas han  venido  determinando  el  tiempo  que  debe  durar  tal  y  cual  empleado 
y  haciéndolo  amovible. 

Toda  la  argumentación  que  se  ha  hecho  con  respecto  á  este  asunto,  crece 
completamente  de  base. 

La  Ley  ha  determinado  por  su  órgano  correspondiente  que  los  maestros 
son  empleados  amovibles. ...  Y  sobre  este  asunto  no  es  tampoco  la  oportu- 
nidad de  hablar.  Ahora,  volviendo  á  este  inciso,  el  mismo  Poder  Ejecutivo  es 
quien  lo  propone;  y  los  señores  sostenedores  de  la  Ley  de  Instrucción  Co- 
mún deben  apercibirse  de  que  aunque  sean  muy  raros  los  casos  de  destitu- 
ción la  Ley  viene  á  ser  una  necesidad  y  es  un  freno  para  el  mejor  desempeño 
de  las  funciones  de  esos  empleados.  Destruir  ese  freno,  quitar  ese  artículo, 
vendría,  se  puede  decir,  á  dar  por  resultado  el  destruir  por  su  base  todos  los 
adelantos  que  se  notan  y  que  van  progresando  en  la  Instrucción  Pública. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  el  asunto  que  está  á  la  discusión  de  la 
H.  Cámara,  se  presta  indudablemente  á  una  discusión  séria  y  sensata. 

No  es  la  primera  vez  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  se  suscitan  discusiones 
de  esta  naturaleza  tanto  mas  cuanto  que  se  invoca  el  cumplimiento  de  la 
Ley  fundamental  de  nuestra  Constitución. 

Indudablemente,  señor  Presidente,  á  primera  vista  parece  que  el  inciso  4° 
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del  artículo  7.°,  que  estáá  la  discusión  de  la  Cámara,  fuese  incoustitucional; 
y  á  ser,  señor  Presidente,  el  inciso  4."  del  articulo  7.°  inconstitucional,  habria 
en  nuestra  Legislación  vigente  casi  todas  las  Leyes,  casi  todas,  que  estarian 
en  contra  del  espíritu  que  se  invoca  constitucional. . . . 
Se.  Feeire — No  apoyado. 

Se.  Roustan— Voy  á  demostrárselo  al  señor  Diputado,  que  tal  vez  esté 
olvidado  de  algunas  Leyes  que  voy  á  citar. 

Señor  Presidente:  ¿me  negarán  los  señores  Diputados  que  impugnan  el 
inciso  este,  que  la  Administración  Pública  está  dividida  entre  empleados 
amovibles  é  inamovibles?  

Un  Se.  Representante — Nadie  se  lo  niega,  porque  la  Constitución  lo  de- 
termina. 

Sr.  Roustan — Lo  determina  la  Constitución  y  también  lo  determina  la 
misma  Ley  que  forma  parte  de  la  misma  Constitución  y  de  la  Legislación 
vigente  

Sb.  Silva — Basada  en  la  Constitución. 

Sr.  Roustan —  Y  basada  en  la  Constitución  tenemos  una  Ley  de  Ju- 
bilación. 

Un  Sr.  Representante — Sí,  señor;  la  conozco. 

Se.  Roustan— Ya  sé  que  la  conoce  porque  está  amparado  de  ella. . . . 

{Murmullos  é  interrupciones  en  la  Qámara). 
 Señor  Presidente:  si  algún  señor  Diputado  quiere  continuar  con  la  pa- 
labra, por  mi  parte  lo  dejaré. 

Se.  Presidente — Puede  continuar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Koustan — He  citado  Leyes,  señor  Presidente,  cuando  hago  una  cita 
traigo  la  prueba  inmediatamente. 

La  Ley  de  Jubilación  dice  en  el  artículo  7.°  [lée):  «Los  empleados  amovi- 
bles, cuando  hayan  de  ser  jubilados,  además  del  goce  que  se  les  declara 
como  á  los  otros  empleados,  tendrán  opción  al  de  un  aumento  sobre  él,  de 
15  por  ciento. 

Ya  ve  el  señor  Presidente,  cómo  han  sido  previsores  también  los  legisla- 
dores anteriores,  como  á  esos  empleados  que  han  calificado  de  amovibles 
les  han  querido  premiar  mayormente  que  aquellos  que  no  lo  son.  Y  por  eso 
es  que  con  respecto  á  los  otros  dice:  no,  señor;  usted  es  inamovible,  y  usted 
solamente  por  omisión  ó  delito  es  que  puede  pedir  su  destitución  con  la 
anuencia  del  Senado  6  de  la  Comisión  permanente. . . . 

Sr.  Feeire — Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Diputado. 

Sr.  Roustan —  Pero,  señor  Presidente,  ya  digo;  esta  discusión  podría 

prolongarse  largamente;  lo  que  algunas  veces  no  está  de  mas.  Pero,  señor 
Presidente:  para  evitar  mayor  discusión,  voy  á  proponer  un  temperamento 
que  á  mi  modo  do  ver,  es  conciliador;  para  que  no  se  interprete  la  Constitu- 
ción, 6  haya  razoc  de  tener  que  interpretar  el  artículo  constitucional,  y  á  fin 


de  que  no  sucedan  los  peligros  que  se  preveen  por  parte  de  algunos  señores 
Diputados,  de  que  mañana  pueda  venir  otra  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica que  sea  arbitraria  y  que  le  guste  por  simple  placer  destituir  á  una  maes- 
tra (5  á  un  maestro. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Eso  no  puede  suceder,  porque  el  Poder 
Ejecutivo  puede  destituir  á  esa  Dirección  cuando  sea  arbitraria. 

Sr.  Roustan — Eso  es;  pero  no  puede  ser  de  otro  modo  sino  arbitraria, 
cuando  por  gusto  destituye  á  un  empleado;  como  cualquiera  otra  destitu- 
ción que  sea,  aunque  la  cometiese  el  Poder  Ejecutivo,  cosa  que  nunca  ha  su- 
cedido. 

Pero  para  evitar  todo  esto,  voy  á  proponer  una  pequeña  modificación,  y 
es  que  donde  dice  simplemente  destituir,  que  diga  suspender  á  los  maestros 
por  ineptitud  ó  mala  conducta  dando  cuenta  al  Ministei'io  de  Instrucción 
Pública  para  su  aprobación  ó  desaprobación .... 

Sr.  Mayol — Para  su  resolución. 

Sr.  Roustan — Para  su  resolución. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

[Apoyados). 

De  esta  manera  quedan  salvados. . . . 

Sr.  Honoré — La  suspensión  es  una  cosa  y  la  destitución  es  otra. 

Sr.  Roustan —  Se  consigue  de  este  modo,  primeramente,  conciliar 

las  opiniones  en  que  está  dividida  la  Comisión,  y  segundo,  se  consigue  que 
los  maestros  de  escuela  tendrán  buen  cuidado  de  no  ponerse  en  el  caso  de 
ser  suspendidos  

Sr.  Freiré — Casi  viene  á  ser  lo  mismo. 

Sr.  Roustan —  Porque,  señor  Presidente,  hay  otro  argumento  que 

también  se  puede  contestar  de  los  emitidos  por  los  señores  Diputados  que 
me  han  precedido  en  la  palabra;  y  es  el  derecho  de  petición  que  tienen  todos 
los  ciudadanos  ante  todos  los  Poderes  del  Estado.  Y  si  mañana  una  maestra 
de  escuela  6  un  maestro,  fuese  destituido  arbitrariamente  y  viniera  ante  el 
Cuerpo  Legislativo  á  decir  que  ha  sido  destituido  sin  causa  justificada,  la 
Cámara  6  el  Cuerpo  Legislativo  vendría  á  observar  á  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Pública  

Sr.  Garzón— Pero  es  que  sardina  que  lleva  el  gato  tarde  6  nunca  vuelve 
al  plato  

Sr.  Roustan — Hay  muchas  sardinas  que  vuelven  al  plato. 
{Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

Bien,  señor  Presidente:  para  evitar,  pues,  como  he  dicho  antes,  la  discusión 
prolongada  de  este  asunto,  propongo  este  proceder  conciliatorio. 

Yo  creo  que  mis  honorables  colegas  me  apoyarán  en  la  modificación  que 
he  presentado  

(Apoyados). 
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 es  decir,  en  que  se  diga  simplemente  suspender  á  los  maestro s  por  inep- 
titud ó  mala  conducta  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  Publica 
para  su  resolución. 
{Apoyados). 

Se.  Garzón — Para  la  resolución  que  corresponda. 
(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiré — A  mí  me  parece  mejor  decir  como  dice  la  Constitución:  sus- 
penderlos y  enjuiciarlos. 

Sr.  Roustan — Vamos  á  leer  la  modificación,  y  á  dejar  que  el  señor  Pre- 
sidente la  ponga  en  discusión. 

{Se  lee). 

Sr.  Silva — Para  la  resolución  que  corresponda. 

Sr.  Roustan — El  señor  Diputado  podrá  hacer  las  modificaciones  que 
quiera. 

Sr.  Silva — El  señor  Garzón  es  el  que  ha  tenido  la  idea  de  que  el  artículo 
se  corrija  en  ese  sentido. 

Sr.  Garzón — Yo  creo  que  las  dos  cosas  son  iguales,  pero  que  poniendo 
para  la  resolución  que  corresponda,  es  mas  correcto. 

Sr.  Roustan — Bien,  señor  Presidente. 

Lo  digo,  á  fin  de  conciliar  todas  las  opiniones,  acepto  la  modificación  in- 
troducida por  el  señor  Garzón  y  el  señor  Silva,  de  que  se  diga^or  la  resolu- 
ción que  corresponda. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  con  la  modificación. 

Sr.  Roustan — Y  creo  que  de  esta  manera  quedará  el  punto  suficiente- 
mente discutido,  para  lo  cual  hago  moción. 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lée  con  la  modificación). 

{Apoyados). 

¿La  Comisión  acepta? 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Por  mi  parte  no  acepto. 

Sr.  Rodríguez  Gil — Por  mi  parte,  acepto. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 

Sr.  Freiré — Habia  pedido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Es  verdad:  la  tiene. 

Se.  Roustan — Habia  hecho  moción  para  que  el  punto  se  diese  por  dis- 
cutido  

Sr.  Presidente — Pero  habia  pedido  la  palabra  antes  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Sr.  Freiré — Habia  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  rebatir  los 
argumentos  del  señor  Diputado  por  Montevideo;  pero  al  proponer  la  tran- 
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saccion  que  acaba  de  proponer  y  con  la  cual  estoy  conforme,  porque  ya  la 

tenia  escrita  para  proponerla  yo  

Sb.  Roustan — Siento  habérsela  robado. 

Se.  Freiré — No,  señor;  al  contrario;  me  ha  evitado  el  entraren  otras  con- 
sideraciones, porque  de  este  modo  se  salva  el  principio  constitucional;  es 
decir,  con  que  se  diga,  que  se  suspenda  como  determina  la  Constitución. 

Asi  es  que  me  felicito  de  que  el  señor  Diputado  haya  venido  á  salvar  ese 
principio  que  yo  creia  conculcado  por  la  Ley. 

Así  es  que  estoy  conforme  con  la  modificación  y  votaré  por  ella. 

Se.  Roustan — Muchas  gracias. 

{El  señor  Honor é  pide  la  palabra). 

Se.  Presidente — Hay  una  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  discutido  y 
que  ha  sido  apoyada. 

Se.  Honoeé — Señor  Presidente:  considero  que  en  asunto  tan  grave  no 
debia  oponerse  la  Cámara  á  que  hubiese  completa  libertad. 

Se.  Roustan — Señor  Presidente:  yo  retiro  la  moción  que  he  hecho  ante- 
riormente para  que  se  diese  el  punto  por  discutido. 

Sr.  Presidente — ¿La  retira?. . . . 

Se.  Roustan — Sí,  señor;  desde  que  el  señor  Diputado  quiere  aun  discutir 
el  punto. 

Sr.  Presidente — Puede  continuar  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoeé — Señor  Presidente:  en  la  práctica  de  la  Administración  de 
Instrucción  Pública  hay  casos  de  destitución  de  maestros,  pero  muy  pocos 
por  cierto:  y  existen  casos  de  suspensión,  y  hasta  algunos  otros  casos  de 
penas  ó  medidas  disciplinarias  menores.  Por  consiguiente;  sustituir  la  pala- 
bra destitución  con  otra,  seria  privar  uno  de  los  casos  previstos  por  la  legis- 
lación escolar,  seria  no  preverlos;  lo  cual  daria  lugar  á  que  cuando  ellos  se 
presentasen  no  se  supiese  cómo  resolverlos. 

En  segundo  lugar:  yo  creo  que  no  debe  adoptarse  para  esta  materia  el 
criterio  que  ha  parecido  prevalecer  en  las  preocupaciones  de  algunos  de  los 
colegas. 

La  destitución  de  un  maestro  por  ineptitud  (5  falta  de  competencia  no 
equivale  á  una  pena  que  pueda  compararse  á  una  pena  criminal,  ó  á  una 
pena  resultado  de  la  condenación  por  la  justicia  ordinaria.  No  es  este  caso  á 
que  se  refiere  el  artículo. 

Si  bien  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  no  es  un  Tribunal  de  Justicia, 
puede  sin  embargo  ocuparse  de  asuntos  de  disciplina  interna  y  que  no  pue- 
den ser  de  competencia,  ni  de  los  Tribunales,  ni  de  los  demás  Poderes....  {no  se 

leoye)  Someto  un  caso,  señor  Presidente,  por  ejemplo:  tratándose  de  un 

maestro  que  en  vez  de  seguir  ó  de  enseñar  por  los  textos  aprobados  por  el 
P.  E.  enseñase  por  otro  

Sr.  Roustan — Lo  suspende  la  Dirección  y  da  cuenta  al  P.  E. 
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Se.  Honobé — Muy  bien:  le  mandan  una  amonestación. 

Se.  Roustan — No:  si  es  tan  grave  el  caso  como  el  que  acaba  de  citar  el 
señor  Diputado,  no  se  va  á  limitar  el  P.  E.  simplemente  á  dar  una  amonesta- 
ción, sino  que  va  á  dar  cuenta  al  Senado  d  á  la  Comisión  Permanente  para 
pedir  la  destitución. 

Se.  Honoré — ¿Pero  dónde  vamos  á  parar  si  tuviese  que  intervenir  el  Se- 
nado 6  la  Comisión  Permanente  en  todos  los  asuntos  de  Instrucción  Pú- 
blica?  

Sr.  Roustan — Tiene  que  entender  en  todos  los  de  la  Administración  Pú- 
blica, y  con  mucha  mas  razón  en  estos. 

Sr.  Honoré — Precisamente  la  Ley  de  Instrucción  Pública  ha  sido  con  el 
objeto  de  dejar  á  un  Cuerpo  especial  ese  trabajo.  Pero  s:  bien  el  Poder  Le- 
gislativo puede  intervenir  en  muchas  cosaS;  no  debe  entender  en  todos  los 
detalles  de  la  Administración  Pública. 

¿.Cómo  quiere  el  señor  Diputado  que  el  Senado  sü  o: upe  de  un  asunto  de 
método  y  de  nombre? 

Sr.  Roustan — Conforme  se  ocupa  de  un  empleado  que  gana  30  ó  40 
pesos  

{Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Se.  Honoeé — Es  cuestión  de  reglamentación  escolar. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  un  maestro  rebelde  á  las  indicaciones  del  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública.  Sa  le  indica  por  varias  veces  que  enseñe  por  los 
textos  aprobados  y  se  resiste.  ¿Qué  se  hace  en  este  caso?. ...  Se  le  desti- 
tuye. 

¿Será  un  criminal,  este  maestro?  ¿habrá  sido  juzgado  por  un  Tribunal  de 
Justicia?. . . ;  No,  señor;  ha  sido  separado  por  medio  de  una  pena  discipli- 
naria del  resorte  del  Consejo  de  Instrucción  Pública;  pero  puede  haber  sido 
suspendido  antes  de  esa  destitución.  Puede  haber  soportado  alguna  pena  dis- 
ciplinaria que  no  sea  la  suspensión  ni  la  destitución,  puesto  que  en  la  Ley 
existe  una  gradación  de  penas  perfectamente  establecidas;  y  si  aquí  se  había 
de  la  destitución  se  habla  de  aquellas  medidas  que  se  toman  después  de 
haber  agotado  todas  las  demás  que  están  al  alcance  del  Cuerpo  de  Instruc- 
ción Pública. 

Por  consiguiente:  no  puede  ser  ni  será  nunca  el  origen  de  las  arbitrarie- 
dades que  prevé  el  señor  Diputado. . . . 
Sr.  Roustan — Yo  no  preveo. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sk.  Honoré — Por  consiguiente;  seria  cambiar  completamente  el  espíritu 
de  la  Ley. 

En  primer  lugar;  en  las  cuestiones  disciplinarias,  en  las  cuestiones  de  mé- 
todo, en  las  cuestiones  pedagógicas,  en  las  cuestiones  de  sistema,  y  en  todo 
eso  no  puede  intervenir  otra  administración  que  la  administración  compe- 
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tente,  que  la  administración  del  ramo,  que  el  Consejo  de  Instrucción  Pública. 
No  seria  este  un  asunto  del  cual  pudiera  ocuparse  el  Senado,  y  seria  para  el 
Senado  un  asunto  engorroso,  fastidioso  el  tener  que  intervenir  en  estas  pe- 
queñas menudencias;  eso  es  cosa  que  ya  lo  ha  hecho  una  vez  por  todas  la 
Ley  dictada  sobre  la  materia  y  para  no  tener  que  ocuparnos  mas  de  esto. 
Sr.  Silva — Modifique  la  Constitución. 

Sr.  Honoré — No,  señor;  porque  la  Ley  prevé  perfectamente  todos  los 
casos,  y  justamente  la  Constitución  ha  previsto  el  caso  de  las  Leyes  especia- 
les, para  quitar  al  Poder  Legislativo  el  trabajo  de  ocuparse  de  asuntos  ya 
demasiado  concretos  de  la  Administración  Pública. 

La  división  del  trabajo,  señor  Presidente,  es  una  gran  cosa:  los  legislado- 
res no  han  podido  olvidarse  de  este  principio  económico  y  no  comprendo 
cómo  el  señor  Diputado  que  ha  hecho  la  observación,  que  es  un  consumado 
economista,  nocomprándo,  repito,  cómo  es  que  quiere  encargar  á  un  Cuerpo 
especial  la  administración  de  esta  parte  déla  Administración  Pública. 

Insisto,  pues,  en  que  el  cambio  pequeño  en  apariencia,  que  quiere  introducir 
el  Diputado  señor  Roustan,  traerla  consecuencias  funestas  y  romperla  para 
siempre  el  freno  disciplinario  que  tiene  en  este  momento  en  su  poder  la  ad- 
ministración de  Instrucción  Pública  para  evitar  los  abusos. 

Si  para  destituir  á  un  maestro  tuviese  que  recurrirse  al  P.  E.  y  después  al 
Senado,  y  en  fin,  llenando  todos  los  trámites  necesarios  para  ese  nuevo  trá- 
mite, ó  para  ese  nuevo  método  de  represión  disciplinaria,  si  tuviéramos  que 
seguir  todos  esos  caminos,  no  diré  tortuosos  sino  escabrosos,  nunca  ten- 
dríamos un  cuerpo  de  maestros  competentes  y  nos  espondríamos  á  los  consi- 
guientes peligros. 

El  maestro  no  puede  compararse  á  un  empleado  ordinario.  Un  contador 
sabe  contar,  arreglar  sus  libros  de  cierta  manera  invariable,  y  puede  seguir 
esta  rutina  por  veinte,  cuarenta  ó  cincuenta  años.  Pero  el  maestro  en  este 
caso  varia  completamente  de  especie;  el  maestro  tiene  el  deber  de  conservar 
intacta  su  inteligencia,  de  estar  siempre  al  corriente  de  todas  las  innovacio- 
nes y  tiene  que  ser  siempre  bueno,  inteligente  y  capaz  en  su  puesto  

{Apoyados). 

Sr.  Roustan — Una  razón  mas  para  que  esté  garantido. 

Sr.  Honoré — Tiene  por  consiguiente  el  deber  de  seguir  instruyéndose, 
desarrollando  sus  conocimientos  y  fortaleciendo  su  inteligencia.  Si  no  existie- 
sen penas  disciplinarias,  los  maestros,  después  de  haber  recibido  su  título 
de  tales,  no  abrirían  un  libro,  y  se  limitarían  á  enseñar  como  los  maestros 
de  antaño  el  i-a,  ha,  á  sumar  y  restar,  con  lo  cual  creerían  haber  cumplido 
con  su  deber  al  haber  dado  una  enseñanza  completamente  rudimentaria. 

Hoy  con  los  concursos,  con  esa  amenaza  constante  de  destitución  por 
ineptitud,  mantenemos  el  Cuerpo  docente  en  el  estado  cu  que  debe  estar,  en 
un  estado  constante  do  inteligencia  y  contracción;  condiciones  que  son  iu- 


dispensables  para  tener  el  Cuerpo  docente  las  condiciones  necesarias  para 
el  buen  desempeño  de  su  cometido,  y  que  es  lo  que  hace  mas  necesaria  la 
conservación  de  este  artículo. 

Hago  muy  presente  este  peligro  á  mis  colegas,  para  que  lo  tengan  en 
cuenta  en  la  votación. 

Un  se^or  Representante — Pero  la  amenaza  les  queda  en  otra  forma. 

Sr.  Honoré — Queda  también  la  cuestión  de  mala  conducta. 

Indudablemente  que  aquí  no  se  trata,  ni  de  casos  criminales  que  pertene- 
cen al  crimen,  ni  de  otros  casos  que  pueden  pertenecer  á  los  Tribunales  de 
Justicia. 

La  cuestión  déla  conducta  de  los  maestros  es  esencial.  No  podrían  entrar 
en  ciertas  menudencias,  ni  los  Tribunales  Criminales  ni  los  Civiles;  pero  sí 
pueden  ocuparse  de  ellos  las  Comisiones  de  Instrucción  Primaria,  pueden 
ocuparse  de  ellos  los  padres  de  familia  y  en  ultimo  lugar  puede  ocuparse 
de  ellos  el  mismo  Consejo  de  Instrucción  Primaria;  y  pueden  existir  casos 
de  destitución  que  no  son  de  la  competencia  de  los  Tribunales  y  que  sin  em- 
bargo es  sumamente  necesario  para  la  disciplina  interna  de  la  Instrucción 
Pública  que  sean  corregidos  y  castigados. 

Ya  ve  el  señor  Diputado  que  no  es  tan  sencilla  y  de  tan  poco  mal  efecto  la 
modificación  que  propone. 

Sostengo  que  el  conservar  el  inciso  4.°  tal  cual  está  redactado,  es  necesa- 
rio, es  indispensable. 

Sr.  Roustan — Creo,  señor  Presidente,  que  el  punto  está  suficientemente 
discutido,  y  ahora  retiraré  mi  moción  de  antes  para  que  se  dé  por  discu- 
tido. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  este  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa).  i 
Se  va  á  votar  separadamente  el  artículo  7."  con  escepcion  del  inciso  4.° 
que  ha  sido  modificado,  y  el  cual  se  votará  en  último  término. 
Si  se  aprueba  el  artículo  7.°  salvo  el  inciso  4.° 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmaliva). 
Léase  ahora  el  inciso  4.° 
{Se  lée  el  del  Proyecío  del  Senado). 
Si  se  aprueba  el  inciso  4.°  que  acaba  de  leerse. 
Se.  Aroztegut — Pedirla  conocer  el  otro,  porque  no  lo  conozco. 
{Se  lée  el  propuesto  por  el  señor  Roustan). 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  inciso  4.<^  del  Senado,  primero. 
[Se  melve  á  leer). 


—  38  — 


Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Negaüm). 

Léase  el  propuesto  por  el  Diputado  señor  Roustan. 
(Se  lée). 

Si  se  aprueba  este  inciso  con  la  modificación  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afi')'"matim). 

Sií.  RoüSTAN — Pido  la  palabra  para  hacer  moción  para  que  se  prolongue 
la  sesión  hasta  terminar  la  discusión  de  esta  Ley. 
{Un  apoyado). 

Sr.  Silva — Tal  vez  no  sea  apoyada.. . . 
Yo  no  la  he  apoyado. 

Sr.  Roüstan — ¡No  la  ha  apoyado  nadie!. . . . 

Sr.  Silva —  Yo  no  la  he  íipoyado,  porque  creo  que  novamos  á  ter- 
minar. 

Sr.  Roustan— ¡Cómo  no  vamos  á  terminar! .... 

Sr.  Silva — Podria  haber  que  hacer  algunas  observaciones. 

Sr.  Roustan — Se  discutirán.  Para  eso  estamos  aquí. 

[Murmullos  en  la  Gámara). 

Ha  sido  apoyada  mi  moción,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . . . 

{Aboyados). 

Sr.  Roustan — Ha  sido  apoyada.  Si  el  señor  Diputado  no  quiere  apoyar, 
enhora  buena;  pero  ha  sido  apoyada. 
(Murmullos  en  la  Cámara). 
Se.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  sesión  ha  de  continuar  hasta  terminar  la  Ley  que  está  á  la  conside- 
ración do.  la  Cámara.  ^ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Negatito). 
[Se  lée  el  aríículo  S.°). 
En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.°  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Los  scñoies  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[A  firma  ¿iva). 

[Se  lée  el  articulo  0.°). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(^Afirmativa). 
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(Se  lée  él  articulo  25 ). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  25. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  28,  inciso  6.^). 
En  discusión. 

Sr.  Idiarte  Borda — Pediría  á  la  Comisión  tuviera  la  bondad  de  espli- 
carme  la  intercalación  de  este  inciso  que  no  ha  sido  incluido  entre  los  ar- 
tículos que  el  P,  E.  ha  mandado  que  sean  modificados.  Porque  no  veo  en  las 
modificaciones  que  el  P.  E.  propone  el  inciso  de  que  se  trata;  y  por  lo  tanto 
creo  que  este  inciso  es  puramente  introducido  por  la  Comisión. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Es  introducido  por  el  Senado;  y  es  en  el 
artículo  que  se  refiere  al  Tesorero  General  de  Instrucción  Pública. 

Como  por  una  resolución  posterior  del  Gobierno  Provisorio  se  determinó 
que  el  Presupuesto  Escolar  del  Departamento  de  Montevideo  fuese  pagado 
por  el  Tesorero  General  del  ramo,  se  ha  incluido  este  inciso  que  ya  es  una 
resolución,  puede  decirse,  y  hasta  tiene  carácter  legislativo. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 Atañe  á  los  deberes  del  Tesorero  de  Instrucción  Pública;  y  es  el  Senado 

el  que  lo  introdujo  como  introdujo  ó  varió  otro  también,  que  mas  adelante 
se  verá. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  acepto  las  esplicaciones  del  señor 
Diputado,  no  obstante  que  me  parece  que  ni  el  H.  Senado,  ni  la  Cámara  de 
Representantes,  están  en  el  caso  de  introducir  modificaciones  á  la  Ley,  de 
artículos  que  no  han  sido  sometidos  á  su  consideración. 

Entiendo,  ya  que  se  habla  de  la  Constitución  de  la  República  y  se  ha  invo- 
cado en  un  caso,  creo  que  será  justo  invocarla  en  este  también. 

No  voy  á  hacer  incapié  en  psto;  pero  como  he  oído  hablar  tanto  de  la  Cons- 
titución, es  bueno  recordar  en  este  caso  que  creo  que  estando  la  Asamblea 
en  sesiones  estraordinarias  no  puede  ocuparse  de  otros  asuntos  que  de  aque- 
llos que  son  motivo  de  su  couvocatoria.  Y  aquí  en  el  artículo  1.°  el  P.  E.  es- 
tablece clara  y  terminantemente  [lée):  «Quedan  modificados  en  la  forma  que 
á  continuación  se  espresa  los  artículos  siguientes  de  la  Ley  de  Educación 
Común».  Quiere  decir,  que  no  podemos  ocuparnos  sino  de  aquellos  artículos 
que  han  sido  sometidos  á  nuestra  consideración  por  elP.  E.. . . 

Se.  Roustak — No  apoyado.  Tratándose  de  la  Ley  y  desde  el  momento  que 
hemos  sido  convocados  y  ha  sido  incluida  en  la  convocatoria  la  Ley  de  Edu- 
cación Común,  podemos  corregir  todos  los  artículos  que  se  crea  conve- 
niente. 
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Se.  Idiarte  Borda — Podrá  decirse  todo  lo  que  se  quiera  por  los  señores 
Diputados;  pero  me  afirmo  y  ratifico  en  mi  opinión  de  que  lo  que  ha  some- 
tido el  P.  E,  en  la  convocatoria  de  este  asunto,  son  determinados  artículos  y 
no  la  Ley  de  Educación  Común  toda. 

No  confundamos  una  cosa  con  la  otra:  una  cosa  es  la  Ley,  y  otra  cosa  son 
los  artículos. . . . 

(MímnuUos  en  la  Cámara). 
...  .Y  si  nos  manda  hoy  6  mañana  un  artículo  de  un  Código,  es  sobre  ese 
artículo  y  no  sobre  el  Código  que  debemos  legislar  

[Apoyados). 

. . . .  Yo  no  quería  tocar  este  punto;  pero  como  oigo  invocar  á  cada  paso  la 
Constitución,  es  justo  también  que  se  invoque  para  este  caso. 
No  nos  arroguemos  facultades  que  no  tenemos. 

¿Cuál  es  la  facultad  privativa  delP.  E.?. . . .  Convocar  estraordinariamente 

al  Cuerpo  Legislativo.  ¿Para  qué?         para  determinados  asuntos.  Y  desde 

que  no  dice  en  la  convocatoria  que  nos  convoca  para  tratar  de  la  Ley  de 
Educación  Común,  sino  que  dice  que  nos  convoca  para  tratar  tales  ó  cuales 
artículos;  quiere  decir,  pues,  que  es  de  ellos  pura  y  esclusivamente  de  los 
que  debe  ocuparse  la  Asamblea  

Sr.  Roüstan — Son  los  que  hemos  visto. 

Sr.  Idiarte  Borda —  Yo  no  desconozco  la  facultad  que  tiene  la  Asam- 
blea de  entrar  á  revisar  no  digo  la  Ley  de  Educación  Común,  sino  todos  los 
Códigos  de  la  República;  pero  solamente  puede  hacerlo  en  las  épocas  ordi- 
narias, pero  no  en  las  épocas  estraordinarias,  en  las  cuales  sólo  podemos 
ocuparnos  esclusivamente  de  aquello  para  que  hemos  sido  convocados. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — No  nos  hemos  ocupado  de  otra  cosa. 

Sr.  Idiarte  Borda— ¿No?  Puede  ser,  señor  Diputado;  pero  encuentro 

aquí  el  artículo  28  que  el  miembro  informante  acaba  de  manifestar  que  es  in- 
troducido por  el  Senado  

{Murmullos  en  la  Cámara). 

 No  hago  incapié.  He  querido  solamente  hacer  este  pequeño  debate  para 

demostrar  que  si  queremos  ceñirnos  solamente  á  la  Constitución,  la  regla 
de  conducta  que  debemos  seguir,  es  pura  y  esclusivamente  ocuparnos  de 
aquellos  artículos. . . . 

Sr.  Silva — Es  relativo. 

Sr.  Idiarte  Borda — No  es  relativo.  Y  me  admira  que  el  señor  Diputado 
por  Minas,  con  una  inteligencia  tan  clara  como  la  que  tiene  sostenga  seme- 
jante cosa. 

[El  señor  Fernandez  {Don  Ruperto)  pide  la  palahi'á). 

Su.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Soriano.tk 

Sr.  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 


—  41  — 


Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Montevi- 
deo. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Iba  á  hacer  una  observación,  respecto  á 
este  punto. 

El  inciso  6.°  del  artículo  28,  así  como  el  artículo  35  introducido  también 
por  el  Senado,  es  de  un  interés  transitorio  puesto  que  se  dictó  una  disposi- 
ción al  respecto;  y  lo  que  ha  querido  el  Senado  es  que  no  continúe  en  la  Ley 
un  artículo  que  ya  no  tiene  uso. 

Por  ejemplo:  el  artículo  35  dice  [lée):  «El  Secretario  délas  Comisiones  De- 
partamentales de  Instrucción  Primaria,  será  el  Tesorero  de  las  mismas».  Sa- 
bido es  que  por  una  resolución  del  mismo  Gobierno  se  designó  á  los  Secreta- 
rios como  Tesorero,  y  por  consecuencia  aquí  en  la  Capital  los  maestros  son 
pagos  por  el  Tesorero  General  de  Instrucción  Pública.  Y  este  artículo  no 
tendría  razón  de  ser,  y  por  eso  es  que  el  Senado,  tratándose  de  esta  disposi- 
ción, ha  hecho  esta  modificación,  para  que  no  estuviera  apareciendo  en  la 
Ley  un  artículo  cuya  vigencia  no  existe  ya. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  vuelve  á  Leer  el  articulo  28,  inciso  6.^). 
(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Roustan — No  puede  votarse  porque  ha  sonado  la  hora. 

Sr.  Presidente — Es  cierto:  ha  sonado  la  hora. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  treinta  minutos  p,  m.) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


31/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  21  DE  1884 


Preside  el  señoi*  I^aTÍua 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  uno  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro,  con  presencia  de  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Varzi, 
Turenne,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Garzón,  Arczteguy,  Velazco,  Orgaz  y 
Pampillon,  Silva,  Castro,  Larriera,  Freiré,  Idiarte  Borda,  Aguilar  y  Diaz, 
Carballo,  Mayo),  Rodrig-uez  Gil,  Honoré,  Bustamante,  Martinez  (Don  Boni- 
facio), Seoane,  Mascaró,  Solsona  y  Lamas,  Pombo,  Viana,  Estrázulas  y  La- 
mas, Canstatt,  Ximenez,  Irazusta,  Martinez  (Don  Jopé  Víctor),  Martinez  y 
Fernandez,  Roustan,  Peña,  Lacueva,  Mac-Eachen  y  Formoso;  faltando  con 
aviso  los  señores  Fernandez  (Don  Ventura),  Risso,  Demartiui,  Vidal,  Te- 
zanos  y  Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

[Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

No  hay  asunto  de  qué  dar  cuentí. 
Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 


TOMO 
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Va  á  leerse  el  inciso  6.°,  que  quedó  pendiente  de  la  votación. 

{Se  lee  el  articulo  28,  inciso  6°J. 

La  discusión  fué  cerrada. 

Si  se  aprueba  el  inciso  6.° 

Los  señor^  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  34,  inciso  2°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo 34,  inciso  2° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmatim). 

(Se  lée  el  articulo  35). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  35. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Después  de  este  artículo  35,  sig-ue  el  51; 
pero  como  habría  conveniencia  en  modificar  el  inciso  3.°  del  artículo  47,  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  he  oído  espresar  al  señor  Ministro  del  ramo,  yo 
haria  moción  para  que  se  suspendiera  la  sesión  hasta  que  viniese  el  señor 
Ministro,  á  fin  de  que  propusiese  la  enmienda  que  es  necesario  en  ese  ar- 
tículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción,  se  va  á 
votar. 

Si  se  suspende  la  sesión  hasta  que  venga  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  de  intermedio. 

(Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Hallándose  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Caito  en  la  ante- 
sala, se  leva  á  hacer  pasar  adelante. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Publica,  don 
Juan  L.  Cuestas). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Maldonado. 

Sr.  Fernandez  (Don  Rupeuto) — Mocioné,  señor  Presidente,  para  solici- 
tar la  presencia  del  señor  Ministro  del  ramo  de  lostrucciou  Pública,  con  re- 
ferencia al  artículo  47,  inciso  3.°,  manifestando  que  liabria  conveniencia  en 
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introducir  una  pequeña  modificación  en  lo  relativo  á  incumbencia  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública. 

Manifesté  también  que  el  P.  E.  estaba  de  acuerdo  con  esta  modificación, 
puest  j  que  habia  tenido  ocasión  de  íiablar  con  el  señor  Ministro  del  ramo. 

El  :nciso  3°,  señor  Presidente,  dice  así  ''lee):  «La  Dirección  General  de 
Instri  ccion  Pública,  podrá  ordenar  en  los  casos  que  á  su  juicio  justifiquen 
esta  medida,  visita  de  los  colegios  particulares  para  informarse  si  la  ense- 
ñanza que  en  ellos  se  da,  no  es  contraria  á  la  moral  y  á  la  Constitución  de  la 
República». 

Puiide  haber  algunos  casos  en  que  sin  enseñarse  textos  que  sean  contra- 
rios á  la  Constitución  de  la  República  y  á  la  moral,  sean  contrarios  á  las  Le- 
yes vigentes;  y  en  este  caso  la  Dirección  no  se  encontraría  habilitada  para 
vigilar  esos  establecimientos.  Esta  es  la  conveniencia  que  habia  apuntado. 

Dejola  palabra  para  que  el  señor  Ministro  proponga  la  modificación, 
puesto  que  se  han  manifestado  dudas  en  el  seno  de  esta  Cámara,  sobre  si  ella 
estaría  facultada  6  nO  para  introducir  ó  hacer  modificaciones  en  los  artículos 
que  no  hubiesen  sido  pasados  por  el  P.  E. 

Se.  Ministro — Creo  muy  conveniente  efectuar  una  modificación  en  el  in- 
ciso 3.°  del  artículo  47,  porque  ya  ha  habido  hechos  prácticos  en  que  se  ha 
alegado  insuficiencia  de  la  Ley,  ó  deficiencia  de  la  Ley,  mejor  dicho,  para  su 
interpretación  verdadera. 

Así  es  que  si  la  Cámara  me  lo  permite,  yo  propondría  la  redacción  del  in- 
ciso 3.°  en  la  forma  siguiente  (dicta):  «Artículo  47,  inciso  3.° — La  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública,  podrá  ordenar  en  los  casos  que  á  su  juicio 
justifiquen  esta  medida,  6  bien  en  cumplimiento  de  drden  superior,  visita  de 
los  colegios  ó  establecimientos  de  educación  sin  escepcion  alguna,  para  in- 
formarse si  la  enseñanza  que  en  ellos  se  daño  es  contraria  á  la  Constitución 
de  la  República,  á  las  Leyes  y  á  la  moral». 

Sr.  Presidente — Léase. 

[Se  lée  este  inciso). 

[Apoyados). 

En  discusión. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra,  se  va  á  votar  el  artículo  47, 
inciso  3.°,  propuesto  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
[Se  lée  el  artículo  51). 
En  discusión  particular. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Aparte  de  que  creo  que  hay  un  error  al 
decir:  «Comisión  Directiva»  y  que  debe  entenderse  que  es,  «Comisión  De- 
partamental», creo  que  las  agregaciones  que  son  materia  de  la  modificación 
propuesta  dejan  algo  que  desear  en  este  artículo. 
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Por  esta  consideración  me  voy  á  permitir  proponer  uno  en  sustitución,  si 
el  señor  Secretario  tiene  á  bien  escribir. 
Sr.  Presidente — Sírvase  proponer. 
[Murynullos  en  la  (Jámara). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Es  este  mismo  artículo  51,  pero  variado 
en  la  redacción  al  final.  Donde  dice:  la  Comisión  Directiva,  poner:  las  Comi- 
siones Defartamentales  de  Instrucción  Primaria;  y  agregar:  con  apelación 
para  ante  la  Dirección  General  y  con  último  recurso  para  ante  el  Ministro 
del  ramo. 

Sr.  Presidente — Léase  como  queda. 

(Se  lee  con  esta  onodificacion). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Voy  á  fandar  esta  modificación. 

{Apoyados). 

. . .  .La  propongo,  porque  dado  el  caso  de  que  cualquiera  Comisión  Departa- 
mental proceda  de  una  manera  irregular  é  inadecuada  y  se  dirigiesen  direc- 
tamente al  Ministro  del  ramo,  como  indica  el  articulo  tal  cual  está,  y  si  éste 
se  dirigiese  al  Inspector  Nacional;  podria  no  tener  éste  los  antecedentes  del 
asunto. 

Además,  parece  que  dejara  de  lado  á  la  autoridad  inmediata  de  aquella 
Corporación. 

Por  consiguiente;  debe  dejarse  al  Ministerio  que  venga  á  fallar  en  último 
recurso,  cuando  también  la  Dirección  no  procediese  con  regularidad. . . . 

[Apoyados). 

...  .Si  el  señor  Ministro  no  tuviese  inconveniente  

Sr.  MiNisTR0=-Me  parece  justo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léase  en  la  forma  en  que  ha  quedado . 
{Se  lée). 

Se  vaá  votar  el  artículo  51  con  las  modificaciones  introducidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  52). 

En  discusión  particulár. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  52. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  que  sigue  es  de  forma. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
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Si  no  hay  alguna  otra  cosa  que  agregar,  la  Ley  queda  sancionada. 
(Se  lée  el  articulo  IP  del  Proyecto  relativo  al  Código  de  Minería). 
En  discusión  particular  o!  Código  de  Mirieria, 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Yo  iiabia  indicado  en  la  sesión  anterior 
que  con  arreglo  al  Reglamento  se  votase  por  títulos  este  Proyecto  de  Có- 
digo   

[Apoyados). 

 porque  ni  siquiera  en  la  discusión  general  se  ha  dado  lectura  de  él  en  la 

Cámara. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiré — Ed  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  sostuve  que  el  Có- 
digo presente  debia  ser  sancionado  sin  entrar  á  considerar  separadamente 
ninguno  de  los  artículos  de  que  se  compono. 

Las  Comisiones  que  han  tenido  el  honor  de  informar  respecto  al  Proyecto 
de  Código  que  está  en  discusión,  no  han  encontrado  absolutamente,  señor 
Presidente,  ningún  artículo  que  pueda  ser  reformado. 

Y  ha  sucedido  esto,  en  virtud  de  que  el  Código  há  sido  confeccionado  por 
personas  bastante  competentes  y  después  de  haber  sufrido  ya  dos  modifica- 
ciones los  Códigos  anteriores. 

Esas  modificaciones  que  han  sufrido  los  Códigos  anteriores,  señor  Presi- 
dente, las  creo  fundadas  en  que  en  la  discusión  sucede  muchas  veces  que 
se  modifica  un  artículo  que  concuerda  con  o!;ros,  y  no  se  tiene  el  especial 
cuidado  de  buscar  la  concordancia  a!  hacer  las  modificaciones. 

Es  fundadas  en  estas 'Consideraciones,  que  ambas  Comisiones  resolvieron 
aconsejar  á  la  H.  Cámara  la  sanción  del  Proyecto  tal  cual  se  encuentra  y  en 
una  sola  discusión;  as  decir,  pasar  á  la  particular  sin  entrar  á  sancionarlo, 
ni  por  artículos,  ni  por  secciones  separadamente,  sino  en  globo. 

Creo  que  es  lo  que  corresponde,  señor  Presidente,  supuesto  que  la  Cámara 
pasó  este  asunto  á  una  Comisión  bastante  competente,  fuera  del  seno  de  la 
Cámara,  y  no  se  ha  encontrado  nada  que  observar  á  ninguno  de  los  artículos. 
Y  es  fundado  en  estas  consideraciones  que  le  prestaré  mi  voto  para  que  se 
sancione  sin  considerarlos  separadamente. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  indicación  que  he  hecho  ha  sido  con 
arreglo  á  lo  que  determina  el  Reglamento;  pero  si  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  propone  otro  temperamento  contrario  á  la  Ley  interna  de  esta 
Cámara  debe  mocionar  al  respecto. 

Porque  si  bien  la  Comisión  ha  indicado  que  no  ha  encontrado  modificacio- 
nes que  hacer  en  el  nuevo  Proyecto  de  Código,  bien  puede  haber  algunos 
señores  Diputados  que  quieran  hacerlas;  y  eso,  sin  variar  para  nada  el  texto 
de  los  demás  artículos;  puesto  que  si  va  á  votarse  por  títulos, — como  cada 
título  comprende  una  materia, — que  es  lo  que  entrelaza  los  artículos  de  esos 
respectivos  títulos,  cualquiera  modificación  que  se  proponga,  puede  tenerse 
á  la  vista  para  apreciarla  


—  48  — 


Se.  Freiee — No  le  he  oído  bien  al  señor  Diputado.  ¿Dice  que  debo  hacer 

moción?  

Se.  Fernandez  (Don  Rüpeeto) — Sí,  señor. 

Se.  Feeire — Yo  creo  ¡nnecesario  hacer  moción,  porque  lo  que  está  en  dis- 
cusión es  el  Proyecto  de  las  Comisiones,  y  es  de  lo  que  se  está  tratando. 

Lo  único  que  podría  haber  hecho  el  señor  Diputado,  habria  sido  confeccio- 
nar un  artículo  sustitutivo  al  del  Proyecto. 

De  consiguiente;  lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo  1."  que  dice  [lée): 
«Aprúebanse  las  disposiciones  contenidas  en  el  Cddig-o  de  Minería,  etc.,  etc.» 
Esto  es  lo  que  está  en  discusión,  señor  Presidente;  no  es  otra  cosa. 

Se.  Fernandez  (Don  Rupeeto)— ¿Y  el  Proyecto  de  Código  no  está  en  dis- 
cusión?  

Se.  Feeiee — . . .  .Esto  es  lo  que  está  en  discusión. 

Para  que  esté  en  discusión  el  Proyecto  y  para  que  se  discuta  artículo  por 
artículo,  tendrá  que  sustituirse  el  artículo  que  proponen  ambas  Comisiones 
por  otro. 

Esto  es  lo  que  yo  entiendo,  señor  Presidente. 

Se.  Gaezon — Muchas  veces,  señor  Presidente,  acompaño  con  mucho 
gusto  al  honorable  Diputado  por  Tacuarembó,  porque  la  mayoría  de  esas 
veces  suele  estar  en  lo  cierto.  Pero  me  parece  que  en  esta  cuestión  no  lo 
está,  porque  sabe  el  señor  Diputado,  que  en  todas  las  opiniones  vertidas 
por  las  Comisiones  en  que  se  divide  la  Cámara,  hay  Informe  y  Proyecto  de 
Resolución;  y  este  artículo  que  se  discute  es  el  Proyecto  de  Resolución, 
dependiente  del  Informe  de  las  dos  Comisiones  que  han  entendido  en  este 
asunto;  lo  que  no  quiere  decir,  de  ningún  modo,  que  la  Cámara  no  se  ocupe 
del  Proyecto  de  Código  de  Minería,  artículo  por  artículo,  ó  quiera  sancio- 
narlo, como  yo  creo  que  debe  hacerlo,  á  tapas  cerradas,  como  decia  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  doctor  Fernandez. 

Sr.  Mayol — La  Comisión,  señor  Presidente,  al  informar  como  lo  ha  hecho, 
no  ha  podido  desconocer  el  derecho  que  tiene  la  Cámara  para  ocuparse  del 
asunto  artículo  por  artículo. 

Está  establecido  en  la  Constitución  que  á  la  Asamblea  corresponde  formu- 
lar los  Códigos;  y  de  consiguiente,  no  podría  la  Comisión  de  ninguna  ma- 
nera desconocer  ese  principio. 

Pero  tratándose  de  este  asunto  del  cual  la  Cámara,  se  puede  decir,  en  una 
resolución  anterior  había  delegado  en  una  Comisión  científica  el  estudio  de 
él,  ha  creído  la  Comisión  que  no  estaba  en  el  mismo  caso  de  las  Leyes  que  dia- 
riamente se  tratan  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Por  otra  parte:  tratando  de  buscar  algún  precedente,  se  ha  encontrado  que 
la  Asamblea  ha  sancionado  antes  de  ahora  el  Código  Rural  y  el  Código 
Militar. 

El  Código  Rural  fué  sancionado  de  la  manera  que  la  Comisión  lo  aconseja. 
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Se  suscitó  entdnces,  en  aquella  época,  la  misma  disensión  que  ahora;  es 
decir,  si  debia  hacerse  en  la  forma  en  que  se  hacen  todas  las  Leyes,  6  apro- 
bar simplemente  en  general  el  Proyecto  de  la  Comisión.  En  aquella  época 
habia  varios  jurisconsultos  en  este  recinto,  y  todos  estuvieron  de  acuerdo  en 
que  los  Códigos  no  podian  discutirse  artículo  por  articulo,  por  dos  razones: 
en  primer  lugar,  porque  ellos  se  separan  en  general  de  las  Leyes  que  diaria- 
mente la  Asamblea  está  tratando,  por  el  conjunto  de  disposiciones,  por  la 
armenia  que  debe  reinar  en  ellas,  por  la  concordancia  que  tienen  los  artícu- 
los entre  sí,  por  el  peligro  que  existe  de  que  cualquier  reforma  que  se  inicie 
durante  la  discusión,  pueda  venir  á  truncar  algún  capítulo. 

Y  se  citó  como  precedente,  que  en  algunas  partes  del  mundo  se  discuten 
los  Códigos  en  la  forma  en  que  ahora  se  aconseja,  y  que  algunos  Parlamen- 
tos que  lo  han  entendido  de  otro  modo,  han  tenido  que  retroceder  y  se  han 
visto  por  muchos  años  privados  de  poder  formular  estas  Leyes. 

Estas  mismas  opiniones  prevalecieron  en  el  H.  Senado,  después  de  la  san- 
ción de  la  Cámara  de  Representantes;  allí,  al  tratarse  del  mismo  asunto,  se 
suscitó  la  misma  duda;  es  decir,  si  debia  tratarse  en  la  forma  general  en  que 
se  sancionan  todas  las  Leyes,  ó  si  debia  sancionarse  únicamente  la  resolución 
aconsejada  por  la  Comisión,  aprobando  el  Código;  y  volvieron  á  prevalecer 
en  el  Senado  las  mismas  razones  que  se  hicieron  valer  en  este  recinto. 

Hay  otro  precedente  contrario  á  éste;  y  es,  que  esta  Legislatura,  esta 
misma  Asamblea  sancionó  el  Código  Militar  por  capítulos. 

Pero  este  asunto  no  está,  á  mi  juicio,  en  las  mismas  condiciones.  Hay  que 
estudiarlo  desde  un  principio:  el  año  68  fué  promulgado  el  Código  de  Mine- 
ría por  una  resolución  del  Gobierno  Provisorio.  En  la  práctica  se  demostra- 
ron sus  defectos  y  sus  inconvenientes;  y  el  propio  autor  del  Proyecto,  el 
ilustrado  jurisconsulto  don  Joaquín  Requena,  tuvo  la  franqueza  de  demostrar 
que  á  causa  de  la  precipitación  con  que  le  habia  sido  encargado  dicho  tra- 
bajo, él  no  podia  hacer  reunir  las  condiciones  que  debe  tener  una  Ley  de  esta 
naturaleza,  tratándose  de  materia  tan  delicada. 

Las  quejas  que  repetidamente  tuvo  el  P.  E.  tanto  del  Inspector  General  de 
Minas  como  del  Delegado  del  P.  E.  en  el  Departamento  de  Tacuarembó,  lo 
obligaron  á  dar  un  Decreto  nombrando  una  Comisión  encargada  de  la  revi- 
sión del  Proyecto  anteriormente  sancionado. 

Cuando  la  Comisión  se  espidió,  el  P.  E.  lo  remitió  á  la  Asamblea  General 
y  el  H.  Senado  lo  sancionó  sin  modificación  de  ninguna  clase.  Ese  Proyecto 
vino  á  la  Cámara,  y  en  el  período  pasado  la  Comisión  de  Legislación  que 
entendía  en  él,  no  quiso  pronunciarse,  comprendiendo  que  se  trataba  de  una 
materia  tan  difícil,  y  opinó  que  debia  volver  el  Proyecto  al  P.  E.,  á  fin  de 
que  éste  nombrara  una  Comisión  compuesta  de  geólogos  é  ingenieros  de 
Minería,  para  que  aconsejara  con  mas  acierto  lo  que  se  debia  hacer. 

Hasta  cier^.o  punto,  yo  creo  que  esta  resolución  importa  alguna  delega- 
ción: vino  por  ella  á  delegar  la  Cámara  una  facultad  suya. . . . 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — ¿La  Cámara  puede  deleg'ar  sus  faculta- 
des?  

Sr.  Mayol — Al  decir,  hasta  cierto  punto. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  hay  término  medio. 

Sr.  Mayol —  Al  decir  hasta  cierto  punto,  quiero  decir  que  la  Cámara 

se  consideró  casi  incompetente  para  poder  apreciar  ú  ocuparse  de  materia 
tan  delicada;  y  creo  que  no  habiendo  aquí  abundancia  de  geólogos  6  de  in- 
genieros de  minería,  tal  vez  podria  con  alguna  dificultad  discutirse  ese  Có- 
digo. 

El  H.  Senado,  al  tratar  de  esa  resolución  de  la  Cámara,  la  aceptó;  es  decir, 
vino  á  consentir  en  el  desechamiento  del  Proyecto  que  habia  sancionado  ya 
él  mismo,  para  aceptar  la  resolución  tomada  por  la  Cámara:  vino  á  confir- 
marse de  hecho  esta  Comisión,  y  que  esa  Comisión  que  el  P.  E.  debia  nom- 
brar fuese  la  que  se  encargase  de  presentar  el  nuevo  Proyecto. 

£1  P.  E.  dice  en  su  Mensaje,  que  la  Comisión  ha  llenado  su  cometido  de 
una  manera  acabada;  y  la  Comisión  informante  lo  crée  así. 

Podrá  él  tener  algunos  defectos;  pero  como  la  Comisión  lo  dice,  creo  que 
lo  mas  conveniente  es  esperar  á  que  la  práctica  los  demuestre,  para  entón- 
ces  hacer  una  revisión  del  Código  y  venir  á  complementar  esta  parte  de  la 
legislación. 

Así  se  ha  hecho  con  el  Código  de  Procedimiento  Civil,  que  ha  sido  sancio- 
nado por  un  Decreto,  y  lo  mismo  con  el  Código  de  Comercio;  en  los  cuales 
la  Asamblea  ha  tenido  que  ocuparse  mas  tarde  de  aquellas  modificaciones 
que  la  esperiencia  ha  demostrado  que  debian  adoptarse. 

Así  es  que  la  Comisión  ha  creído,  para  no  oponerse  tal  voz  á  destruir  este 
laborioso  trabajo  hecho  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  ha  creído  que  lo 
conveniente  seria  aceptarla  de  la  manera  que  se  propone,  desde  que  el  P.  E. 
y  la  misma  Comisión  reconocen  que  ha  sido  un  trabajo  laborioso. 

Por  otra  parte;  ya  digo  que  la  resolución  de  la  Comisión  no  ha  querido  ab- 
solutamente desconocer  el  derecho  de  la  Cámara  á  ocuparse  del  asunto. 

Decia  que  puede  ser  un  peligro,  y  debo  esplicar  la  razón. 

Yo  por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión,  no  me  hallnria  en  condi- 
ción de  poder  apreciar  en  este  caso,  la  importancia  de  ninguna  modifica- 
ción que  se  propusiera;  tendría  necesidad  de  ver  la  relación  que  ellas 
tuvieran  con  todos  los  capítulos  del  Código.  Y  por  lo  tanto,  creo  que  lo 
mas  acertado  seria,  si  hay  algunos  señores  Diputados  que  puedan  ha- 
ber hecho  un  estudio  mas  prolijo,  que  presentasen  un  Proyecto  de  modifica- 
ciones á  éste;  y  entónces  el  asunto  volviera  á  la  Comisión  y  ella  se  encar- 
gara entónces,  con  mas  tiempo,  do  tomar  en  cuenta  esas  modificaciones  

Y  tal  vez  se  le  ocurriese  la  duda  á  la  Comisión,  de  si  seria  necesario  consultar 
á  esa  Comisión  nombrada  por  el  P.  E.;  porque  tal  vez  pudiera  ser  que  las 
modificaciones  que  se  presentasen  vinieran  á  discrepar  en  el  fondo  6  á  sacar 
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del  Código  ciertos  artículos,  cosa  que  la  Comisión  no  se  hallaria  dispuesta 
ni  capaz  de  resolveren  este  momento. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  para  justificar  la  resolución  aconsejada  en  la 
forma  en  que  lo  ha  hecho  la  Comisión. 

Se.  Honoeé— Señor  Presidente:  antes  de  entrar  á  este  debate  y  dar  una 
opinión  propia  sobreesté  asunto,  pediria  á  mis  colegas  recordasen  algunos 
antecedentes  en  los  que  he  tenido  intervención  personal  en  este  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  me  honró  con  el  nombramiento  de  miembro  de  la  Comi- 
sión Codificadora  que  se  ocupó  de  este  asunto.  Por  el  hecho  conocido  de  to- 
dos, por  el  hecho  déla  licencia  que  me  otorgó  la  H.  Cámara  para  ausentarme 
del  país,  tuve  que  dejar  esos  trabajos  empezados,  y  siguió  entónces  figu- 
rando en  dicha  Comisión  mi  colega  y  amigo  el  señor  Michaelson,  Ingeniero 
de  Minas. 

En  conjunto,  el  trabajo  que  se  presenta  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
es  mucho  mejor  que  el  antiguo  Proyecto  de  Minería.  Se  tomaron  en  cuenta 
los  Códigos  de  Minería  de  Chile  y  de  Bélgica,  para  la  confección  de  este  Có- 
digo: porque  ambos  países  son  esencialmente  mineros  y  en  sus  leyes^rotec- 
toras  de  esta  industria  es  indudable  que  existen  muchísimos  puntos  perfecta- 
mente aplicables  y  adoptables  á  nuestro  modo  de  ser. 

Por  consiguiente;  este  Código  debe  considerarse  á  lo  menos  como  una  in- 
novación favorable  comparándolo  con  el  antiguo  Código,  completamente  de- 
ficiente, por  confesión  de  los  miembros  codificadores  que  se  han  ocupado  de 
su  confección. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  la  esperiencia  propia  que  he  podido  adqui- 
rir ocupándome  de  asuntos  de  minería,  en  el  Imperio  vecino,  me  demuestra 
que  en  un  punto  especial  nuestro  Código  me  parece  menos  liberal  que  el  del 
Imperio  Brasilero. 

En  materia  de  propiedad  de  las  minas,  en  materia  de  todos  los  diversos  ca- 
pítulos de  que  trata  este  importante  trabajo,  podemos  decir  que  el  Código  es 
muy  bueno  y  los  artículos  muy  previsores.  Pero  hay  un  punto,  sin  embargo, 
en  que  es  deficiente. 

Ese  punto  es  el  de  la  garantía:  se  refiere  á  la  esploracion  y  á  las  garantías 
que  pueden  tener  los  esploradores  en  sus  trabajos.  A  ese  panto  de  vista  es 
muy  deficiente  nuestro  Código,  y  mucho  mas  liberal  el  Código  del  vecino 
Imperio  del  Brasil. 

En  el  Brasil,  se  presenta  una  persona  competente  al  Gobierno  y  pide  el 
derecho  de  esplorar  durante  un  período  de  dos  años  una  comarca  cualquiera 
del  Imperio  en  que  no  hayan  minas  establecidas  conforme  á  la  Ley.  Durante 
este  período,  y  bien  fijado  el  límite  de  la  esploracion,  puede  esa  persona  ha- 
cer todos  los  estudios  ostensibles  y  secretos  en  esa  comarca,  y  tiene  per- 
fectamente garantido  su  derecho  para  los  efectos  futuros;  mientras  que  con 
el  Código  que  está  en  discusión  no  se  encuentra  perfectamente  garantido  el 
resultado  de  los  trabajos. 
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Efectivamente,  por  la  lectura  de  los  artículos,  se  ve  que  al  esplorador  se  le 
permite  esplorar  en  un  límite  muy  reducido  una  veta  que  él  descubra;  y  es 
muy  sabido  que  descubierta  una  veta  ea  una  región,  existen  forzosamente 
vetas  paralelas  de  prolongr.cion  de  esa  misma  veta  á  una  gran  distancia. 

Por  consiguiente;  por  el  sólo  hecho  de  presentarse  un  hombre  científico 
descubriendo  una  veta  en  esas  condiciones,  por  ese  sólo  hecho,  ya  lo  obüga 
á  presentarse,  y  al  mismo  tiempo  llama  la  atención  de  todo  el  mundo  para 
lo  que  pueda  haber  de  realmente  positivo  y  lucrativo  en  la  vecindad  de  ese 
mismo  descubrimiento. 

Por  consiguiente;  á  este  respecto  nuestro  Código  es  deficiente,  y  creo  que 
en  el  capítulo  que  se  refiere  álas  esploraciones,  debíamos  ser  un  poco  mas 
liberales,  para  asegurar  á  lo  menos,  como  he  dicho  antes,  el  derecho  di  pro- 
piedad que  tiene  el  hombre  que  descubre  en  un  paraje  cualquiera  un  venero 
nuevo,  alguna  región  aurífera  ó  argentífera  

Sr.  Presidente— Deseo  llamar  la  atención  del  señor  Representante,  para 
que  si  es  posible  se  ciña  al  objeto  de  la  cuestión,  que  es,  si  se  ha  de  discutir 
artículo  por  artículo,  ó  si  se  ha  de  votar  en  general  el  Código:  porque  ésta 
es  la  cuestión  que  hay  pendiente. 

Sr.  Honoré — De  la  sola  espresion  de  ideas  que  se  acaba  oir,  resulta  que 
desearla  que  se  discutiera  este  Código  á  lo  menos  por  capítulos. 

Pero  ahora,  descendiendo  á  un  terreno  ya  mas  concreto,  creo  que  admi- 
tiendo en  principio  todo  el  conjunto  del  Código,  hay  sin  embargo  algunos 
artículos  que  necesitarian  de  algunas  modificaciones. 

El  56,  por  ejemplo,  requiere,  á  mi  juicio,  una  modificación. 

Si  ese  artículo  se  refiriera  tan  sólo  á  las  concesiones  otorgadas  en  virtud 
de  este  mismo  Código,  concesiones  relativamente  limitadas  no  haria  obje- 
ción alguna.  Pero  aplicándose  este  artículo  á  las  concesiones  actuales,  con- 
cesiones que  abarcan  grandísimos  límites,  no  detenemos  metalíferos,  pero  sí 
de  zonas  muy  estensas  que  abarcan  unas  cuantas  leguas  y  unas  cuantas 
vetas  y  que  de  consiguiente  están  en  condiciones  ó  con  áreas  que  no  res- 
ponden á  la  riqueza  minera,  sino  meramente  á  un  espacio  inmenso  en  que 
pueden  esplorar  sobre  determinadas  y  numerosas  vetas;  como  este  artículo 
se  aplicará  á  determinadas  vetas,  aunque  parezca  muy  módica  la  cantidad 
de  75  centésimos  por  área,  vendría  á  ser  una  suma  crecidísimas,  mucho  ma- 
yor de  la  que  seria  tratándose  de  las  concesiones  ya  concedidas  sobre  la  veta 
misma. 

Por  consiguiente;  creo  que  ese  mismo  artículo  necesitaría  una  modifica- 
ción liberal;  y  por  estas  razones  no  acompañaré  á  mi  colega  el  honorable 
señor  Diputado,  en  el  deseo  que  espresa,  de  una  votación  en  conjunto  del 
Proyecto;  pero  sí,  á  que  se  entre  á  votar  por  capítulos;  y  si  algunos  de  los 
colegas  quieren  hacer  algunas  observaciones  sobre  algunos  artículos,  se  vo- 
tase entóneos  el  conjunto  del  capítulo,  menos  el  artículo  observado,  el  que 
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se  decidiera  después,  cuando  llegase  á  tratarse  de  los  artículos  que  fuesen 
materia  de  alguna  objeción  ú  observación. 
(El  señor  Freiré  pide  lapalalra). 

Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Tacuarembó, 
para  después  del  cuarto  de  intermedio. 
( Se  pasa  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  Sala . . . . ) 
Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Tacuarembó. 

Se,  Freiré — Señor  Presidente:  el  Código  en  discusión  ha  sido  estudiado 
suficientemente  por  los  miembros  de  la  H.  Cámara;  y  como  creo  y  manifesté 
antes,  lo  que  está  en  discusión  es  el  Proyecto  de  la  Comisión;  y  como  este 
Proyecto  ya  ha  sido  bastante  discutido,  habia  pedido  la  palabra  para  hacer 
moción  para  que  se  diera  e'  punto  por  suficientemente  discutido. 

{Apoyados). 

Se.  Presidente— Siendo  apoyada  suficientemente  la  moción  hecha,  se  va 
á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido  suficientemente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Léase  el  artículo  L°  del  Proyecto. 

(Se  lée). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  S.*'  es  de  forma. 

Queda  sancionada  la  Ley  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
[Leyóse  lo  siguiente): 


Salto,  Junio  2  de  1884. 


Señor  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa,  don  Antonio  Bobé. 

José  Maria  Fernandez,  en  representación  de  una  Sociedad  anónima  á  cons- 
tituirse, ante  esa  H.  Corporación  respetuosamente  espone:  Que  se  desea  es» 
tablect-r  un  tramvia  que  partiendo  de  la  rampia  del  puerto,  parte  Oeste  de 
esta  ciudad,  termine  en  los  Corrales  de  Abasto. 

Para  ese  objeto  y  tratándose  de  una  mejora  material  de  esta  naturaleza 
importante,  especialmente  de  la  ciudad  del  Salto,  se  necesita  la  concesión  y 


—  54  — 


privilegios  necesarios  para  garantir  los  capitales  que  se  empleen  en  su  cons- 
trucción, y  por  eso,  es  que  vengo  ante  esa  H.  Corporación  solicitando  esa 
concesión  y  privilegios  en  virtud  de  las  facultades  de  que  está  revestida  por 
la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874. 

La  Empresa,  cuya  organización  pende  esclusivamente  de  la  concesión, 
desea  á  la  vez  introducir  esa  mejora  importante  y  necesaria,  garantir  un 
resultado.y  á  la  vez  la  esplotacion  necesaria  para  asi  afianzar  el  resultado 
que  ha  de  garantir  el  empleo  de  los  capitales. 

El  tramvia  que  se  trata  de  establecer,  es  no  sólo  para  pasajeros,  sino  tam- 
bién para  la  conducción  de  carnes  y  de  carga  en  el  trayecto  que  recorrerá, 
estableciéndose  los  ramales  que  sean  necesarios  y  que  la  Empresa  juzgue 
conveniente  á  fin  de  servir  mejor  los  intereses  del  pueblo  y  del  comercio. 

Las  bases  que  la  Empresa  propone  y  la  propuesta  que  hace,  la  verá  esa 
H.  Corporación  en  los  artículos  siguientes: 

i 

Artículo  L°  Conceder  y  por  el  plazo  áeveintey  cinco  años  el  planteamiento 
y  esplotacion  en  esta  ciudad  de  una  línea  de  tramvias,  que  partiendo  de  la 
rampla  del  puerto,  calle  «A.rapey»,  siga  la  esquina  de  la  Aduana  por  la  calle 
que  corre  de  Norte  á  Sur  hasta  la  del  crUruguay»,  por  esta  calle  en  toda  su 
estension  hasta  la  calle  de  «San  Gregorio»,  por  ésta  hasta  la  de  «Itapeby», 
por  ésta  una  cuadra  hasta  la  de  «Ituzaingó»,  por  estas  tres  cuadras  hasta  la 
de  «Itacumbú»,  y  por  ésta  en  línea  recta  hasta  tomar  la  calle  que  llaman 
«Amarilla»,  siguiendo  ésta  directamente  hasta  los  Corrales  de  Abasto,  pu- 
diendo  establecerse  ramales  que  partiendo  de  la  esquina  «Uruguay»  y  «Va- 
lentín», sigan  por  esta  última  hasta  la  de  «Arapey»  y  de  allí  hasta  el  Mer- 
cado del  Norte  6  hasta  el  Puerto  si  conviniere  hacerlo;  y  otro  ramal  en  la 
misma  calle  del  «Uruguay»  para  el  Mercado  Nuevo. 

Art.  2°  La  Empresa  se  compromete á  presentaren  el  término  de  sesenta 
dias  los  estudios  preliminares  para  el  establecimiento  de  la  línea  en  la  forma 
que  se  conceda,  y  si  su  concesión  fuese  de  25  años. 

Art.  3.°  Los  trabajos  deberán  empezarse  á  los  seis  meses  de  aprobados  los 
planos  y  se  consienta  que  los  trabajos  empiecen  y  deberán  darse  por  con  • 
cluidos  antes  de  los  diez  y  ocho  meses  después  de  empezados. 

Art.  4°  La  Empresa  colocará  los  rieles  guardando  el  nivel  quQ  actual- 
mente tienen  las  calles  por  donde  deba  construirse,  quedando  obligada,  en 
caso  de  modificación  de  niveles  de  las  calles,  á  modificarlos,  mandando  la 
Junta  ó  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  5.°  La  Empresa  se  compromete  y  obliga  dentro  de  !a  ciudad  á  dejar 
las  calles  con  los  empedrados,  macadam  ó  adoquinacion  que  tengan,  siendo 
por  su  parte  facultativo  empedrar  en  los  suburbios  de  la  ciudad  por  su  esclu- 
siva  cuenta  la  parte  que  ocupe  la  via. 
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Art.  6."  La  Junta  se  compromete  á  obtener  para  la  Empresa  la  libre  intro- 
ducción de  los  materiales  á  emplearse. 

Art.  7.°  El  precio  máximum  que  la  Empresa  podrá  fijar  para  los  pasajeros 
será  el  de  seis  centésimos  hasta  la  Plaza  Nueva,  de  allí  á  la  Plaza  Libertad 
cuatro  centésimos,  y  de  aquí  á  los  Corrales  de  Abasto  diez  centesimos. 

Art.  8.°  La  Empresa  se  compromete  también  á  establecer  carros-wago- 
nes para  el  transporte  de  las  carnes,  desde  los  Corrales  de  Abasto  á  los  Mer- 
cados, á  estilo  é  iguales  á  los  que  usa  el  Tramvia  del  Norte  de  la  ciudad  de 
Montevideo;  pero  bajo  la  base  espresa  de  que  sea  obligatorio  á  los  abastece- 
dores ese  transporte  mediando  el  pago  que  nunca  podrá  esceder  de  un  peso 
cincuenta  centésimos  (1  $  50  cts.)  por  cada  res  vacuna,  de  veinte  centésimos 
(¿O  cts.)  por  cada  ovino  ó  cabrio,  y  de  treinta  centésimos  (30  cts.)  por  cada 
porcino;  y  esta  obligación  de  los  abastecedores  es  consultando  la  higiene  y 
la  salud  pública. 

Art.  9.°  La  Empresa  se  obliga  á  presentar  en  los  estudios  preliminares  los 
modelos  para  los  wagones  de  transporte  de  carnes,  y  se  compromete  tam- 
bién á  establecer  carros  por  los  mismos  sistemas  de  los  wagones  para  el 
transporte  de  las  carnes  á  los  puestos,  haciéndose  estensivo  el  transporte 
obligatorio. 

Art.  10.  Los  tramvias  ó  coches  para  el  transporte  de  pasajeros  serán  igua- 
les á  los  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

Art.  11.  La  Empresa  si  lo  crée  conveniente,  podrá  establecer  nuevos  ra- 
males con  acuerdo  de  la  Junta  y  prévio  los  estudios  necesarios. 

Art.  12.  Podrán  establecerse  también  por  la  Empresa  los  desvíos  que  crea 
necesario  según  los  estudios  preliminares  que  se  hagan,  no  pudiendo  en 
ningún  caso  hacerse  desvíos  en  las  boca-calles. 

Art.  13.  La  Empresa  dará  la  garantía  que  se  estipule  6  se  crea  conve- 
niente para  el  cumplimiento  de  este  contrato,  debiendo  hacerse  efectiva  esa 
garantía  si  no  se  cumpliera  con  una  6  algunas  de  las  cláusulas,  ya  fuere  en 
el  plazo  que  deban  presentarse  los  estudios  preliminares,  ya  por  no  concluir 
los  trabajos  en  el  plazo  señalado. 

Art.  14.  La  Empresa  estará  obligada  á  empezar  los  trabajos  cuando  mas 
tarde  á  los  seis  meses  de  otorgado  el  contrato. 

Art.  15.  Concluidos  los  25  años  de  la  concesión,  el  tren  rodante,  estacio- 
nes, terrenos  y  caballadas,  y  todo  lo  demás  que  pertenezca  al  tramvia,  que  se 
denominará  «del  Salto»  pasará  al  dominio.de  la  Junta,  reservándose  la  Em- 
presa el  derecho  de  pagar  cien  mil  pesos  (100,000  ^)  en  cuyo  caso  continuará 
siendo  propietario  del  tramvia. 

Art.  16.  La  Empresa  se  compromete  á  no  cobrar  pasaje  á  los  empleados 
de  Policía,  y  á  conducir  gratis  la  correspondencia,  así  como  al  empleado  del 
Correo  que  la  conduzca. 

Art.  17.  La  Empresa  se  compromete  también  á  que  la  mitad  por  lo  menos 
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de sus  empleados  sean  orientales,  y  con  preferencia  hijos  de  este  Departa  - 
mentó. 

Art.  18.  La  Junta  Económico-Administrativa  no  permitirá,  mientras  dure 
la  concesión,  otro  tramvia  en  las  calles  Urug-uay,  Arapey  y  Dayman. 

Estas  bases,  señor  Presidente,  que  son  ias  que  se  someten  á  la  considera- 
ción de  la  Junta,  son  indudablemente  las  mas  equitativas  posibles,  armoni- 
zando para  ello  el  interés  público  con  el  interés  privado. 

La  Empresa  crée,  al  introducir  el  transporte  de  las  carnes,  que  introduce 
también  una  mejora  en  beneficio  de  la  salud  pública,  dada  la  forma  y  modo 
como  se  hace  hoy  el  transporte  de  las  carnes,  por  el  cual  llegan  á  los  mer- 
cados públicos,  súcias;  espuestas  al  sol  6  á  las  lluvias,  porque  el  transporte 
se  hace  en  carros  abiertos  ó  mal  toldados  en  los  cuales,  como  se  ha  dicho, 
penetra  el  ag-ua,  el  sol  y  la  tierra  que  descomponen  la  carne,  siendo  nociva 
á  la  salud  pública. 

En  la  ciudad  de  Montevideo,  por  estas  mismas  razones,  fué  que  se  obligó 
á  los  abastecedores  el  transporte  en  los  wagones  del  Tramvia  del  Norte,  y 
creo  que  las  mismas  razones  que  allí  existían,  existen  aquí  para  que  la  Junta 
Económico  Administrativa  tome  una  resolución  igual  á  la  que  tomó  la  de  la 
ciudad  de  Montevideo. 

Siempre  hay  que  sacrificar  el  interés  del  uno  al  de  los  muchos,  y  muy 
especialmente  cuando  se  trata  de  la  salud  pública,  interés  por  el  cual  debe 
vig-ilarse  y  aun  imponerse  si  fuere  necesario  al  interés  particular. 

El  trayecto  y  el  establecimiento  de  la  via  del  tramvia  hasta  los  Corrales 
de  Abasto  se  hace  esclusivamente  para  el  transporte  de  las  carnes,  porque 
como  esa  H.  Corporación  bien  lo  entenderá,  no  hay  allí  población  para  el 
tránsito  de  los  pasajeros,  y  el  establecimiento  de  un  tramvia  hasta  allí  seria 
ridículo  si  no  impusiera  á  los  abastecedores  la  obligación  del  transporte  de 
carnes. 

Yo  creo  que  consultándose  las  conveniencias  públicas,  no  puede  ni  aun 
dudarse  de  la  conveniencia  de  una  propuesta,  ni  aun  titubear  siquiera  en  los 
benéficos  resultados  que  se  obtendrán  si  ella  se  aceptase. 

La  ostensión  de  la  línea  para  hacer  el  transporte  de  los  ganados,  es  próxi- 
mamente de  legua  y  media,  y  esa  línea  costaría  muchos  miles  de  pesos,  y 
que  sólo  se  sacrifican  para  obtener  un  pequeño  interés  en  su  resultado. 

En  una  ciudad  como  esta,  tal  vez  la  mas  importante  del  litoral,  el  estable- 
cimiento del  tramvia,  importa  para  ella  un  poderoso  auxiliar  de  su  desa- 
rrollo material;  y  así  como  en  Paysandú  el  tramyja  importa  una  gran  rao- 
jora  sirviendo  mas  que  al  interés  particular  al  del  público,  así  también  aquí 
será  mas  beneficiado  el  último  que  el  primero. 

Me  anima  la  mas  perfecta  convicción  de  que  los  miembros  que  componen 
esa  H.  Corporación  no  dejarán  de  tener  en  consideración  lo  espuesto,  y  que 
en  beneficio  mismo  del  interés  de  todos  aceptarán  esta  propuesta,  máxime 
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cuando  se  ofrece  como  condición  prévia  la  garantia  que  se  juzgue  necesaria, 
que  se  dará,  para  que  así  se  hagan  efectivas  las  responsabilidades  que  con- 
traigo, y  que  no  sean  ilusorias  como  las  de  otros  proponentes,  cuyas  obliga- 
ciones sólo  ha  estinguido  el  transcurso  del  tiempo  haciendo  caducar  sus 
pretensiones. 

Por  lo  espuesto: 

A  esa  H.  Corporación,  pido  se  sirva  aceptar  la  propuesta  que  hago,  orde- 
nando sea  reducida  á  escritura  pública  una  vez  aceptada  ó  en  la  forma  que 
lo  sea  para  dar  cumplimiento  al  contrato  y  comienzo  á  los  trabajos  nece- 
sarios. 

Es  justicia,  etc.,  etc. 

José M.  Fernandez. 


Señor  Presidente  de  la  Junta  E.  Administrativa. 

En  cumplimiento  del  encargo  que  esa  H.  Corporación  se  ha  servido  con- 
fiarnos, hemos  estudiado  con  la  detención  que  requiere  la  propuesta  que  para 
el  establecimiento  de  un  tramvia  en  esta  ciudad,  ha  presentado  el  señor 
don  José  M.  Fernandez  en  representación  de  una  Sociedad  anónima  á  cons- 
tituirse. 

Pensamos  al  principio  que  debia  exigirse  al  señor  Fernandez  la  presenta- 
ción de  poderes;  pero  en  vista  de  que  sólo  se  refiere  á  una  Empresa  ó  Socie- 
dad futura,  hemos  creído  y  creemos  que  habria  sido  injustificada  esa  exi- 
gencia. 

Raiionalmente  debe  entenderse  que  el  señor  Fernandez  se  propone  orga- 
nizar la  Sociedad  anónima  á  que  se  refiere  el  preámbulo  de  su  propuesta,  una 
vez  obtenida  la  concesión  que  solicita:  y  en  consecuencia  debe  sólo  ocuparse 
la  Corporación  del  estudio  de  la  propuesta  presentada. 

La  propuesta  del  señor  Fernandez,  se  ajusta  en  general  á  los  términos  de 
la  Ley  de  20  de  Junio  de  1874,  excepción  hecha  la  cláusula  por  la  cual  soli- 
cita privilegio  esclusivo  para  el  transporte  de  las  reses  que  se  matan  en  los 
Corrales  de  Abasto. 
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El  término  porque  demanda  la  concesión,  el  trazado  que  solicita  y  las  de- 
mas  condiciones  generales  de  la  propuesta  se  armonizan  con  las  facultades 
concedidas  por  la  Ley  citada  á  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Examinada  en  detalle  la  propuesta,  esta  Comisión  crée  que  debe  salvarse 
en  primer  término  la  omisión  del  proponente  en  cuanto  al  sistema  de  rieles 
que  se  emplearán  en  la  via  y  aconseja  que  se  establezca  como  condición  que 
los  rieles  serán  de  canaleta,  como  lo  ha  establecido  la  Junta  E.  Administra- 
tiva de  la  Capital  para  todos  los  tramvias  déla  ciudad  de  Montevideo. 

Por  la  cláusula  5.*  se  obliga  al  proponente  á  dejar  las  calles  que  recorra 
el  tramvia  con  el  empedrado,  macadam  6  adoquinado  que  tengan. — Enten- 
demos que  esa  cláusula  es  en  general  aceptable;  pero  creemos  que  en  la 
parte  de  la  calle  Uruguay  que  está  macadamizada;  es  decir,  desde  la  esquina 
de  la  calle  Yacuy  hasta  la  de  Sequeira  será  conveniente  imponer  al  propo- 
nente, como  remuneración  necesaria,  la  obligación  de  adoquinar  la  via  y  50 
centímetros  á  cada  costado  de  los  rieles,  así  como  establecer  en  general  que 
la  Empresa  del  tramvia  se  obliga  á  conservarla  en  perfecto  estado  en  toda 
la  estension  que  recorra  su  via  y  50  centímetros  á  cada  costado. 

La  modificación  que  aconsejamos  no  importa  una  fuerte  erogación  para  el 
proponente  y  es  necesaria  para  la  conservación  del  macadam  de  toda  la  calle 
Uruguay,  pues  como  perfectamente  sabe  esaH.  Corporación  el  continuo 
tránsito  de  los  caballos  por  la  via  destruiría  necesariamente  el  piso  y  como 
el  macadam  debe  ser  una  masa  compacta,  la  destrucción  de  una  parte  produ- 
ciria  naturalmente  la  del  todo,  por  cuanto  habrá  un  punto  que  la  homogenei- 
dad del  macadam  se  haga  imposible. 

Como  hemos  dicho  antes,  entendemos  que  para  el  proponente  no  es  de  mu- 
cha importancia  la  modificación,  mayormente  cuando  ella  redundará  en  su 
propio  beneficio,  ahorrándoles  diarias  composturas  del  macadam. 

La  cláusula  6."  debe  ser  modificada  en  el  sentido  de  declarar  desde  ya  li- 
bres de  derecho  de  importación  los  materiales  indispensables  para  la 
construcción  de  la  línea,  como  lo  dispone  el  artículo  2°  de  la  Ley  de  Julio 
de  1874. 

En  cuanto  á  las  cláusulas  8.^  y  9.*  parócenos  que  convendría  modificar- 
las, comenzando  la  primera  por  evitar  confusiones  y  dudas  con  las  siguien- 
tes palabras:  «La  Empresa  se  obliga  á  establecer  carros-wagones  para  el 
transporte  de  las  carnes  de  los  Corrales  de  Abasto  á  los  mercados  y  carros 
especiales  para  la  conducción  de  esas  carnes  á  los  puestos  establecidos  en  la 
ciudad,  etc.»:  limitando  la  cláusula  9.*  á  consignar  la  obligación  del  propo- 
nente  de  presentar  modelo  de  los  carros-wagones,  los  carros  especiales  y 
wagones  de  pasajeros  y  suprimiendo  la  cláusula  10. 

Es  realmente  en  la  cláusula  8.*  donde  mas  debe  fijarse  la  atención,  por 
cuanto  en  ella  se  pide  un  privilegio  que  la  Junta  no  puede  acordar  y  que 
deberá  solicitar  el  proponento  de  quien  corresponda  y  porque  además  se  re- 
laciona con  asunto  de  alto  interés  público. 
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Es  indudable  que  el  sistema  actual  de  transportes  de  carnes  á  los  Merca- 
dos es  hasta  anti-hig-iénico  y  hasta  repugnante. 

Diariamente  tenemos  ocasión  de  ver  carros  ó  carretillas  abiertas  y  colga- 
das en  sus  costados  lasreses  muertas  para  el  consumo,  espuestas  al  sol  y  la 
intemperie. 

Hay  resaltante  conveniencia  en  mejorar  las  conducciones  del  transporte 
y  hay  derecho  perfecto  para  imponer  un  sistema  higiénico  de  efectuarlo 
como  medida  necesaria  de  salubridad  pública,  como  se  ha  impuesto  en  la  ciu- 
dad de  Montevideo  al  otorgarse  la  concesión  del  Ferrocarril  y  Tramvia  del 
Norte. 

No  es  posible  dejar  espuesta  á  la  voluntad  de  los  carniceros  la  elección  del 
medio  de  transporte  de  las  carnes  con  que  va  á  alimentarse  toda  la  población 
y  así  como  hay  derecho  para  impedir  que  se  espenda  al  público  carne  que  no 
se  halle  en  buenas  condiciones,  lo  hay  para  prevenir  que  la  introducción  de 
esas  carnes  álos  mercados  se  verifique,  adoptando  medidas  para  su  trans- 
porte, como  se  adoptan  parala  matanza. 

No  trepidamos,  pues,  en  declarar  que  será  de  gran  conveniencia  toda  me- 
dida que  mejore  las  conducciones  del  transporte  de  carnes  aun  cuando  para 
realizarla  sea  necesario  otorgar  un  privilegio  como  el  que  pretende  el  señor 
Fernandez. 

En  cuanto  á  los  precios  que  el  señor  Fernandez  establece  como  máximum 
para  la  conducción  de  cada  res,  sea  á  los  mercados  ó  á  los  puestos  estableció 
dos,  nos  limitamos  á  hacer  constar  en  este  Informe  que  de  los  datos  que  he- 
mos recogido  resulta  que  el  costo  actual  para  el  porte  de  una  res  desde  los 
Corrales  de  Abasto  hasta  los  mercados  es  sólo  de  un  peso. 

El  Poder  Público  á  quien  debe  ocurrir  el  proponente  para  obtener  el  pri- 
vilegio que  pretende,  apreciará  si  es  conveniente  el  recargo  que  en  el  costo 
de  transporte  considera  necesario  establecer. 

Por  lo  demás,  no  es  dudoso,  el  tramvia  es  una  verdadera  necesidad  en 
esta  población,  ya  bastante  estendida: — y  que  realmente  lo  que  puede 
hacer  posible  su  construcción,  seria  el  otorgamiento  del  privilegio  que  se 
solicita  y  que  se  establece  como  base  fundamental  en  la  propuesta  que  in- 
formamos. 

La  cláusula  12.*  debe  ser  aclarada  en  el  sentido  de  establecerse  que  los  des- 
víos que  formarán  parte  integrante  de  la  concesión,  serán  los  que  figuren  en 
losastudios  que  debe  presentar  el  proponente  á  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas y  que  ésta  apruebe,  siendo  entendido  que  los  nuevos  desvies  que  la  li- 
nea solicite  después  del  otorgamiento  de  la  concesión  serán  establecidos 
prévia  autorización  de  la  Junta. 

Por  la  cláusula  13.*  de  la  propuesta,  el  proponente,  ajustándose  á  la  Ley  de 
1874,  se  obliga  á  presentar  una  garantía  del  cumplimiento  de  esas  obligacio- 
nes.— Entendemos  que  esa  garantía  debe  fijarse  en  la  suma  de  seis  mil  pesos 
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y  establecerse  espresameute  que  en  el  caso  de  transcurrir  dos  años  desde  el 
otorgamiento  de  la  concesión  sin  haberse  construido  la  linea  de  tramvia,  se 
considerará  caducada  la  concesión  sin  perjuicio  de  hacer  efectiva  la  garantía 
que  está  espresamente  destinada  á  instrucción  pública,  por  la  Ley  citada. 
De  no  hacerse  así,  quedarla  siempre  ligada  la  Corporación  por  el  contrato 
que  celebrará  con  el  señor  Fernandez  aunque  no  fuera  cumplido  lo  que  su 
propuesta  ofrece. 

La  cláusula  14.*  se  ajusta  á  las  prescripciones  de  la  Ley  citada;  pero  aparece 
en  relativa  contradicción  con  la  cláusula  3.* 

Convendrá  esclarecerlo  por  medio  de  una  sola  cláusula  en  la  cual  se  esta- 
blezca que  los  trabajos  comenzarán  á  los  seis  meses  de  otorgada  la  conce- 
sión y  concluirán  á  los  dos  años  y  que  el  proponente  se  obliga  á  presentar 
los  estudios  dentro  del  término  de  sesenta  dias  contados  también  desde  el 
otorgamiento  y  escrituración  de  la  concesión. 

Es  decir,  que  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  no  demorará  cuatro 
meses  para  aprobar  6  modificar  el  trazado  que  se  proponga  y  sobre  todo  está 
en  el  propio  interés  del  concesionario  urgir  para  que  ese  Informe  se  produzca 
antes  del  término  señalado  para  dar  comienzo  á  los  trabajos. 

La  Ley  de  1874,  autoriza  álas  Juntas  para  sujetar  á  los  concesionarios  á 
las  remuneraciones  que  consideren  convenientes. 

Por  la  cláusula  15  de  la  propuesta,  se  propone  una  remuneración  alterna- 
tivíi:  la  propiedad  de  la  línea  con  todos  sus  accesorios  mediante  la  con- 
cesión 6  la  suma  de  cíen  mil  pesos  quedando  la  línea  en  el  dominio  del  propo- 
nente. 

Entendemos,  que  es  necesario  aclarar  esa  cláusula.  Desde  luego  la  Junta 
no  tiene  derecho  con  arreglo  á  la  Ley  de  1874  para  otorgar  concesiones  por 
mas  de  25  años  á  contar  desde  la  finalización  del  término  de  dos  años  mar- 
cado por  la  Ley  misma  para  ía  conclusión  de  los  trabajos  de  construcción.— 
No  puede,  pues,  optar  por  la  remuneración  de  cien  mil  pesos,  porque  eso  im- 
portaría dar  á  la  concesión  un  carácter  de  perpetuidad  que  espresamente  le 
está  prohibida  dar  álas  concesiones  que  otorgue,  con  arreglo  á  la  Ley  ci- 
tada. A  la  finalización  de  las  concesiones  sí  el  concesionario  no  se  somete  á 
las  condiciones  qee  la  Municipalidad  le  imponga  para  continuar  la  esplota- 
cion  de  la  línea,  será  ésta  espropiada  por  la  Junta  y  por  su  valor  en  el  mo- 
mento de  la  espropiacíon. 

Es  indispensable  hasta  para  el  mismo  proponente  que  la  Junta  no  esceda 
las  facultades  que  le  acuerda  la  Ley  de  1874,  por  cuanto  si  las  escediera,  la 
concesión  que  acordara  adolecería  de  un  vicio  insanable  de  nulidad. 

En  consecuencia  creemos  que  debe  suprimirse  la  parte  final  de  la  cláusula 
15  estableciendo  solamente  que  en  remuneración  do  la  concesión  al  finalizar 
su  término  pasará  al  dominio  de  la  Junta  la  línea  del  tramvia,  tran  rodante, 
caballadas,  etc.,  pues  es  el  medio  de  armonizar  lo  ofrecido  en  la  propuesta 


—  61  — 


con  las  disposiciones  de  la  Ley  de  1874.  Convendria,  en  nuestro  concepto, 
establecer  una  cláusula  final  en  el  contrato  por  la  cual  se  consignara  que  las 
cuestiones  todas  que  puedan  surgir  entre  la  Municipalidad  y  el  proponente 
por  razón  de  la  concesión,  serán  resueltas  por  arbitradores  y  estableciendo 
desde  ya  una  cláusula  final. 

De  ese  modo  se  evitarán  trámites  y  gastos  judiciales  en  el  caso  desgra- 
ciado de  ocurrir  alguna  desinteligencia  entre  el  propouente  y  la  Junta,  sin 
que  se  interrumpa  el  servicio  de  la  línea. 

Antes  de  concluir  este  Informe  nos  permitimos  indicar  al  señor  Presidente 
la  conveniencia  de  oir  al  señor  Fernandez,  previamente  á  la  resolución  defi- 
nitiva de  este  asunto.  Tal  vez  aceptará  las  modificaciones  que  se  proponen  ó 
algunas  de  ellas  y  con  seguridad  dará  mayores  esclarecimientos  para  resol- 
ver con  acierto  asunto  que  tanto  estima  el  progreso  de  esta  ciudad  y  á  la 
satisfacción  de  sus  necesidades. 

Dejando  cumplido  nuestro  encargo  y  deseando  haber  en  algo  concurrido 
á  la  mas  acertada  resolución  de  esa  Corporación,  saludamos  á  usted  atenta- 
mente. 


Salto,  Junio  16  de  1884. 


E.  Lecueder. 
Telésforo  Eerran. 


Junta  Económico-Administrativa. 


Salto,  Junio  16  de  1884. 


Vista  á  la  parte  interesada. 


Bolé. 

José  M.  Olivera,  Secretario. 
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Salto,  Junio  17  de  1884. 
Señor  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 


José  Maria  Fernandez,  evacuando  la  vista  conferida  en  el  asunto  seguido 
sobre  concesión  de  un  privilegio  de  tramvia  en  esta  ciudad  y  conducción  de 
carnes,  ante  esa  Honorable  Corporación  digo:  Que  el  Informe  de  la  Comisión 
Especial  nombrada,  acepta  casi  por  completo  las  bases  por  mí  propuestas, 
estableciendo  sólo  pequeñas  modificaciones  de  detalle,  que  no  serán  causales 
para  que  dificulte  el  establecimiento  del  tramvia  en  esta  ciudad. 

Cuando  hice  la  propuesta,  traté  en  lo  posible  de  armonizar  los  intereses 
públicos  con  los  de  la  Empresa  á  constituirse,  y  aun  cuando  hubiera  deseado 
dar  esplicaciones  verbales,  no  tengo  inconveniente  en  darlas  por  escrito, 
ofreciendo  ampliarlas  verbalmente  si  esa  Honorable  Corporación  me  permi- 
tiese asistir  á  la  sesión  en  que  deba  tratarse  este  asunto. 

Voy  á  contestar  las  observaciones  del  Informe. 


I 


Sobre  la  cláusula  5*  se  aconseja  su  aceptación,  pero  la  Comisión  crée  pru- 
dente aconsejar  que  se  imponga  á  la  Empresa  la  obligación  del  adoquina- 
miento  del  centro  de  la  via  y  50  centímetros  de  cada  lado  en  toda  la  esten- 
sion  que  recorra  de  !a  calle  del  Uruguay  hasta  la  calle  de  Sequeira. 

Esta  obligación,  traería  á  la  Empresa  grandes  erogaciones  que  no  podria 
soportar,  porque  el  adoquinado  que  constrúyese,  que  forzosamente  tendría 
que  estar  mas  alto  que  la  parte  macadamizada,  seria  destruido  por  el  tránsito 
de  las  carretas,  y  estaria  siempre  componiendo  ese  adoquinado  que  diaria- 
mente seria  destruido. 

La  Empresa  no  tiene  inconveniente  alguno  en  aceptar  la  obligación  del 
adoqninamiento  de  la  via  y  cincuenta  centímetros  á  cada  lado  en  la  calle 
del  Uruguay  desde  Yacuy  á  la  de  Sequeira. 

Así,  pues,  la  Empresa  ampliando  su  cláusula  5.*,  la  propone  en  la  segunda 
forma: 

«La  Empresa  se  compromete  y  obliga  dentro  de  la  ciudad  á  dejar  las  ca- 
lles en  el  estado  de  empedrado,  macadam  ó  adoquinado  que  actualmente 
tengan,  y  á  conservarlo  en  buen  estado  en  el  centro  de  la  via  y  los  50  cen- 
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tímetros  de  cada  lado,  obligándose  además  á  adoquinar  el  centro  de  la  via 
y  cincuenta  centímetros  á  cada  costado  en  la  calle  del  Uruguay,  desde  la 
de  Yacuy  á  la  de  Sequeira.» 

En  todo  caso  y  dado  que  esto  no  fuere  aceptado,  propone  la  Empresa,  en 
toda  la  calle  Yacuy  á  Sequeira,  colocar  medio  adoquin,  tanto  en  el  centro  de 
la  via  como  á  50  centímetros  por  cada  lado;  acordándosele  un  plazo  pruden- 
cial. 

De  este  modo  se  concillan  los  intereses,  porque  se  adopta  un  tempera- 
mento mas  equitativo  á  las  pretensiones  de  la  Empresa  y  de  la  Junta. 


II 

La  cláusula  6.*,  cuya  modificación  se  aconseja,  estando  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  artículo  2.°  de  la  Ley  de  Julio  de  1874,  la  Empresa  solicita,  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  la  Comisión,  que  sea  sustituida  por  la  siguiente: 
«Se  declara  libre  de  derechos  de  importación  los  materiales  necesarios  á  la 
construcción  de  la  línea  como  los  útiles  y  anexos  correspondientes  á  esta- 
ciones, etc.,  etc.» 


III 


Sobre  las  cláusulas  8.^  9.*  y  10.%  la  Empresa  acepta  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión  y  no  tiene  inconveniente  en  proponerla  en  la  misma 
forma  que  lo  ha  hecho  la  Comisión,  que  es  la  siguiente  respecto  de  la  8.^: 

«La  Empresa  se  obliga  á  establecer  carros-wagones  para  el  transporte  de 
las  carnes  desde  los  Corrales  de  Abasto  á  los  mercados  y  carros  especiales 
para  la  conducción  de  esas  carnes  á  los  puestos  establecidos  en  la  ciudad; 
pero  bajo  la  base  espresa,  de  que  sea  obligatorio  á  los  abastecedores  ese 
transporte,  mediando  el  pago  que  nunca  podrá  exceder  de  un  peso  cin- 
cuenta centésimos  por  cada  res  vacuna;  de  veinte  centésimos  por  cada 
ovino  6  cabrio,  y  de  treinta  centésimos  por  cada  porcino.» 

Sobre  la  cláusula  9*  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  base  que  pro- 
pone la  Comisión,  que  es:  «La  Empresa  se  obliga  á  presentar  los  modelos 
de  los  carros-wagones,  carros  especiales  y  wagones  de  pasajeros.» 

Asimismo,  en  virtud  de  esa  modificación,  no  jtiene  inconveniente  en  que 
se  suprima  la  cláusula  10.^ 

Sobre  la  cláusula  12.%  no  tiene  la  Empresa  inconveniente  en  que  los  des- 
víos formarán  parte  integrante  de  la  concesión,  y  que  éstos  deberán  presen- 
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tarse  en  los  estudios  que  se  presenten,  así  como  en  que  es  necesario  autori- 
zación previa  para  establecer  todos  los  desvíos. 

IV 

Sobre  la  cláusula  13.*  la  Empresa  no  hace  objeción  de  clase  alguna,  desde 
el  momento  que  ella  misma  ha  ofrecido  esa  garantía  como  seguridad  de  que 
se  han  de  cumplir  todas  y  cada  una  de  las  bases  del  contrato. 

Sobre  la  cláusula  14.*  no  tiene  la  Empresa  inconveniente  en  aceptarla  en 
la  forma  propuesta  por  la  Comisión,  pudiendo  agregarse  simplemente,  que 
los  trabajos  podrán  empezarse  y  darse  por  concluidos  antes  de  los  términos 
señalados. 


V 

Sobre  la  cláusula  15.*  que  es  á  la  única  que  la  Comisión  hace  objeción, 
conviene  á  la  Empresa  aclarar  este  punto.  La  concesión  se  solicita  por  25 
años,  es  verdad;  pero  como  la  Ley  de  Julio  de  1874  determina  que  ha  de  es- 
tablecerse la  remuneración  que  á  la  Junta  ha  de  darse,  la  Empresa  la  propuso 
alternativa;  6  bien  la  propiedad  de  toda  la  línea  y  materiales  del  tramvia,  6 
bien  la  cantidad  de  100,000  pesos. 

En  esta  propuesta  alternativa,  será  facultativo  en  la  Empresa  dar  una  ú 
otra;  pero  bajo  las  condiciones  que  va  á  espresar  como  aclaratoria  de  ese 
punto,  que  la  Comisión  encuentra  dudoso. 

Es  indudable  que  la  concesión  sólo  puede  durar  25  años;  pero  como  la 
Junta  puede  conceder  nueva  concesión  por  otros  25  años,  es  por  esa  razón 
que  la  Empresa  ha  ofrecido  los  100,000  pesos.  Así,  pues,  la  aclaratoria  se 
hará  en  este  sentido:  si  la  Empresa  acepta  las  condiciones  que  pueda  impo- 
nerle la  Junta  al  concluir  los  25  años,  entregará  100,000  pesos  por  una 
nueva  concesión,  6  si  no  se  acuerdan  en  las  mismas  bases  y  condiciones  en- 
tregará el  tramvia  con  todos  sus  accesorios.  Es  un  derecho  que  la  Empresa 
quiere  reservarse,  porque  crée  que  para  entóneos  tal  vez  convenga  mas  al 
municipio  la  cantidad  referida  que  la  propiedad  misma  del  tramvia,  esto  sin 
perjuicio  de  dar  las  esplicacioues  necesarias  verbalmente  que  me  fueren 
pedidas. 
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VI 


Ya  que  de  aclaratorias  se  trata,  la  Empresa  por  su  parte,  desea  hacer  una 
para  evitar  toda  duda.  La  Ley  de  Julio  de  1874,  determina  que  el  término  de 
la  concesión  debe  empezar  desde  el  dia  que  se  abra  al  servicio  público  la 
línea,  y  ciñéndome  á  las  prescripciones  de  esa  Ley,  deseo  que  se  establezca 
esto  en  el  contrato:  do  que  los  25  años  de  la  concesión  empezarán  á  contarse 
desde  el  dia  que  se  abra  la  línea  al  servicio  público. 


VII 


La  Empresa  no  tiene  inconveniente  en  establecer  por  cláusula  final:  que 
todas  las  diferencias  que  existan  entre  ella  y  la  Municipalidad,  sean  resueltas 
por  arbitros  arbitrad  ores. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  como  lo  dije  al  principio,  no  tengo  incon- 
veniente alguno  en  que  esa  H.  Corporación  me  permita  concurrir  á  la  sesión 
que  celebre,  y  pido  se  sirva  haber  por  evacuada  la  vista  conferida,  y  resol- 
ver de  conformidad  á  lo  que  dejo  espuesto;  pues 

Es  justicia,  etc. 


José  M.  Fernandez. 


En  la  Ciudad  del  Salto,  á  los  veinte  dias  del  mes  de  Junio  del  año  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro,  reunida  en  sesión  estraordinaria  en  el  local  de 
costumbre  la  Junta  E.  Administrativa  del  Departamento,  compuesta  del 
modo  siguiente:  Presidente,  don  Antonio  Bobé;  Vice-Presidente,  don  Cárlos 
Lecueder;  Vocal,  don  Manuel  Otero;  y  el  infrascrito  Secretario,  faltando  con 
aviso  don  Pedro  Guimáraens  y  sin  él  el  señor  don  Bartolomó  Caballero;  el 
señor  Presidente  declaró  abierta  la  sesión  á  las  doce  del  dia. 

Presente  á  este  acto  el  señor  don  José  M.  Fernandez  como  también  el  se- 
ñor doctor  don  Leopoldo  Arteaga,  y  siendo  el  objeto  único  de  esta  reunión 
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el  tratarse  nuevamente  sobre  la  propuesta  presentada  por  el  primero  de 
estos  señores,  relativa  al  establecimiento  de  un  tramvia  en  esta  ciudad,  se 
did  lectura  del  espediente  tramitado  con  tal  motivo. 

Después  de  una  detenida  discusión  al  respecto  en  la  que  se  espusieron  al- 
gunas consideraciones  con  referencia  á  la  manera  en  que  se  halla  redactada 
la  cláusula  6.*,  se  modificó  y  fué  aprobada  definitivamente  en  esta  forma: 
«6.° — El  concesionario  gozará  del  privilegio  establecido  por  el  artículo  2.°  de 
la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874.» 

Con  referencia  á  la  15.*  cláusula  se  sancionó  en  la  forma  siguiente:  «15.* 
— En  remuneración  de  la  concesión,  la  Empresa  se  obliga  alternativamente 
á  lo  siguiente:  ó  á  la  finalización  del  contrato  entregará  á  la  Junta  la  suma 
de  cien  mil  pesos  sometiéndose  á  las  condiciones  que  ésta  le  imponga  para 
continuar  la  esplotacion  de  la  via  sin  privilegio  alguno  ó  escriturará  en  pro- 
piedad á  la  Junta  la  línea  de  tramvia,  estaciones,  tren  rodante,  caballadas  y 
demás  enseres.» 

También  y  de  acuerdo  con  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874,  y  dictámen  de 
la  Comisión  informante  se  resolvió  que:  el  término  de  la  concesión  debe  em- 
pezar desde  el  dia  en  que  se  abra  al  servicio  público  la  línea. 

Sometida  la  propuesta  antedicha  por  el  señor  Presidente  á  la  sanción  de 
la  Corporación  para  la  resolución  que  corresponde,  fué  resuelto  por  ésta  el 
acuerdo  siguiente: 

Con  las  modificaciones  indicadas  en  el  Informe  de  la  Comisión  Especial,  y 
lo  acordado  con  el  peticionario  en  acta  de  esta  fecha  de  que  se  agregará 
testimonio  por  Secretaría,  otórgase  á  don  José  M.  Fernandez  la  concesión 
que  solicita  para  el  establecimiento  de  un  tramvia  en  esta  ciudad  debiendo 
el  peticionario  ocurrir  al  Poder  Público  que  corresponda  por  lo  que  respecta 
á  los  privilegios  que  pide,  y  siendo  entendido  que  deberá  escriturarse  dentro 
del  término  de  seis  meses  vencido  el  cual,  la  Corporación  considerará  cadu- 
cada esta  concesión  si  el  peticionario  no  ha  obtenido  ó  renunciado  los  privi- 
legios pedidos. 

No  teniendo  otro  objeto  la  reunión,  el  señor  Presidente  declaró  terminado 
este  acto  acordándose  que  la  presente  faese  suscrita  por  todos  los  concu- 
rrentes para  constancia. — Antonio  Bolé — G.  Lecueder — M,  OterO'-José M. 
Fernandez — Leopoldo  Arteaga — José  M.  Olivera,  Secretario. 

Es  copia  fiel  del  original. 

José  M.  Olivera,  Secretario. 
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Sección  de  Obras  Públicas. 


Señor  Director: 

Habiendo  el  señor  don  José  M,  Fernandez,  en  representación  de  una  So- 
ciedad anónima  promovido  este  espediente  con  el  fin  de  obtener  una  conce- 
sión por  25  años  para  el  establecimiento  de  un  tramvia  en  la  ciudad  del  Salto , 
la  Comisión  nombrada  por  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  misma  ciudad 
para  dictaminar  sobre  la  solicitud  y  á  la  vez  esa  Corporación,  ha  aceptado  la 
propuesta,  mediante  ciertas  modificaciones,  que  constan  en  el  espediente 
adjunto. 

El  Informe  de  la  Comisión  espuso  de  un  modo  esplícito  la  conveniencia  de 
que  fueran  modificados  algunos  de  los  artículos  de  la  propuesta,  y  el  señor 
don  José  M.  Fernandez  las  aceptó,  de  modo  que  la  Junta  E.  Administrativa 
del  Salto  ha  tenido  por  bien  resolver  favorablemente  sobre  la  solicitud  del 
representante  de  la  Sociedad  anónima;  pero  tratándose  de  un  pedido  de  pri- 
vilegio, ha  sido  este  espediente  elevado  al  Superior  Gobierno  para  ei  dictá- 
men  final. 

Es  innegable,  señor  Director,  que  el  establecimiento  de  un  tramma  en 
una  ciudad  tan  progresista  como  el  Salto,  vendrá  á  llenar  una  necesidad  y 
favorecer  los  intereses  del  comercio  local  y  las  facilidades  del  tránsito  pú- 
blico. 

Me  parece,  pues,  que  esta  Dirección  General  podrá  aconsejar  la  concesión 
pedida,  siempre  que  ella  no  afecte  intereses  de  terceros. 

Ahora  bien,  como  se  trata  en  este  pedido  de  privilegio  por  el  largo  plazo  de 
veinte  y  cinco  años,  suficiente  espacio  de  tiempo  para  que  dia  por  dia  se  desa- 
rrollen  de  un  modo  creciente  los  progresos  de  aquella  "ciudad,  me  parece 
conveniente  dejar  bien  claros  ciertos  puntos  de  la  propuesta,  para  que  á  todo 
tiempo  no  se  dificulte  la  aceptación  de  nuevas  propuestas  idénticas  á  la  que 
constan  en  este  espediente. 

Todas  las  observaciones  hechas  por  la  Comisión  informante  son  muy  jus- 
tas, sobre  todo  en  cuanto  á  la  conservación  de  la  via  y  empedrado,  y  esta 
Dirección  debe  reconocer  en  ellas  grandes  ventajas  para  los  intereses  de  la 
población. 

Creo  que  con  el  pedido  de  un  privilegio,  el  interesado  no  ha  querido  esta- 
blecer el  principio  esclusivista  de  que  durante  ese  plazo  no  podrán  formarse 
otras  Empresas  capaces  de  llevar  á  efecto  nuevas  vias  con  idénticos  ele- 
m  entes. 
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Es  justo  que  por  las  calles  por  donde  correrá  la  via  construida  por  la 
Sociedad  que  representa  el  señor  Fernandez,  no  se  coloquen  en  un  largo 
trecho  rieles  de  una  nueva  Empresa,  pero  como  se  trata  en  uno  de  los  ar- 
tículos de  la  propuesta  de  la  creación  posible  de  algunos  ramales,  creo  de 
gran  conveniencia  que  se  deje  bien  esplícito  que  en  el  caso  de  que  la  Em- 
presa no  los  llevara  á  efecto,  no  impedirla  eso  que  cualquier  particular  propu- 
siera el  establecer  un  tramvia  que,  sin  afectar  directamente  los  intereses  de 
la  Empresa  Fernandez,  también  podria  contribuir  para  el  adelanto  material 
de  la  ciudad  del  Salto.  Me  parece  que  la  preferencia  dada  al  primer  empresa- 
rio seria  suficiente,  y  tanto  mas  creo  que  el  interesado  opinará  del  mismo 
modo,  cuanto  en  el  artículo  18  de  la  propuesta  del  señor  Fernandez  se  lée  lo 
siguiente: 

«La  Junta  Económico-Administrativa  no  permitirá  mientras  dure  la  con- 
cesión otro  tramvia  en  las  calles  Uruguay,  Arapey  y  Daymau.» 

La  espresion  de  esta  opinión  defiende  los  intereses  de  la  localidad  y  apoya 
de  un  modo  claro  la  conveniencia  de  dejarse  márgen  al  establecimiento  de 
Empresas  nuevas  y  progresistas. 

Terminando,  señor  Director,  opino  que  antes  de  empezarse  los  trabajos  de- 
berán ser  presentados  á  esta  Dirección  los  pianos  con  sus  respectivas  cotiza- 
ciones, una  memoria  descriptiva  y  bien  así  los  perfiles  longitudinales^  de 
modo  á  conocerse  debidamente  la  nivelación  de  la  línea  proyectada  y  de  las 
calles  por  donde  se  establecerá  el  tránsito  lo  que  será  objeto  de  un  nuevo 
Informe  por  parte  de  esta  Oficina. 

Son  estas,  señor  Director,  las  consideraciones  que  creo  suficientes  para 
que  el  Superior  Gobierno  dictamine  y  resuelva  como  mejor  entienda  en  su 
elevado  talento  y  criterio. 

Montevideo,  Agosto  ¡."de  1884. 


Al/redo  Bastos. 
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Comisión  de  Fomento. 


H.  Cámara  de  Representantes: 
m 

El  espediente  que  el  P.  E.  en  su  Mensaje  del  29  de  Octubre  del  año  próximo 
á  terminar,  recomienda  su  estudio  á  V.  H.  para  convertirlo  en  Ley — sobre  el 
establecimiento  de  un  tramvia  en  la  ciudad  del  Salto,  destinado  al  tránsito 
de  pasajeros  y  á  la  conducción  de  las  carnes  de  los  Corrales  de  Abasto  á  ios 
mercados;  y  aunque  otorgada  la  concesión  por  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa con  arreglo  á  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874,  ha  tenido  que  llegar 
hasta  el  Cuerpo  Legislativo  por  la  circunstancia  de  que  el  solicitante  don 
José  Maria  Fernandez,  pide,  como  base  para  el  sostenimiento  de  la  línea,  un 
impuesto,  sin  el  cual  el  capital  á  emplearse  se  perderla  inútilmente,  y  los  ha- 
bitantes de  la  mencionada  ciudad,  veríanse  privados  de  las  importantes  ven- 
tajas que  les  proporcionará  el  referido  tramvia:  mejora  de  condiciones  higié- 
nicas en  las  carnes,  cómoda  y  rápida  comunicación. 

Es  indudable  que  por  el  estado  embrionario  en  que  se  encuentran  los  pue- 
blos de  la  campaña,  debido  á  nuestra  corta  existencia  como  país  indepen- 
diente— pues,  medio  siglo  en  la  vida  de  las  naciones  apenas  puede  contarse 
por  medio  dia, — hay  gran  conveniencia,  según  lo  entiende  esta  Comisión,  en 
protejer  la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio,  aun  cuando  sea  necesario 
ceder  algo;  pues,  para  proporcionar  el  progreso,  el  aumento  de  población  y 
riqueza  en  nuestros  Departamentps,  no  debemos  ser  muy  exigentes  y  sí,  au- 
monlzar  en  todo  lo  que  sea  posible  los  intereses  públicos  con  los  demás,  á  fin 
de  que  las  Empresas  no  fracasen  y  la  prosperidad  de  unas  traiga  otras  de 
idéntica  ó  distinta  naturaleza,  y  puedan  salir  del  retraimiento  los  capitales 
que  en  él  se  encuentren,  ó  venir  algunos  del  estranjero  á  causa  de  los  bue- 
nos resultados  obtenidos  por  otros. 

Por  lo  tanto,  esta  Comisión,  considera  necesario  para  que  sea  posible  el 
establecimiento  del  tramvia  ortorgado  por  la  Junta  E.  Administrativa  del 
Salto,  y  los  habitantes  de  aquella  Capital,  (que  se  encuentran  en  un  estado 
de  postración  que  no  es  del  caso  mencionar),  gocen  de  tránsito  cómodo  y 
usen  la  carne  en  mejores  condiciones  higiénicas  que  al  presente,  que  V.  H. 
conceda  lo  que  solicita  don  José  M.  Fernandez,  en  la  forma  aconsejada  al 
final  de  este  Informe  por  ser  muy  equitativo;  supuesto  que  el  aumento  de  dos 
reales  por  res  vacuna,  al  costo  de  hoy  es  muy  insignificante  y  por  ser  tam- 
bién la  única  manera  de  salvarse  en  los  25  años  que  dure  la  concesión,  el 
capital  y  los  gastos  con  una  pequeña  ganancia,  teniendo  en  cuenta  que  la 
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línea  con  sus  estaciones,  caballadas,  vragones  y  demás  útiles  en  perfecto  es- 
tado, pasará  á  ser  propiedad  de  la  Junta  E.  Administrativa. 

Así  es  que  por  estas  consideraciones,  Vuestra  Comisión  de  Fomento  os 
aconseja  sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Apruébase  la  concesión  de  un  tramvia  en  la  ciudad  del  Salto, 
que  con  ai  reglo  á  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874  la  Junta  E.  Aministrativa, 
ha  otorgado  al  señor  don  José  M.  Fernandez,  para  que  se  transporten  las  car- 
nes por  la  línea  y  en  ^Yagones  apropósito,  desde  los  Corrales  de  Abasto  á  los 
mercados  de  aquella  Capital. 

Art  2.*'  La  líoea  con  sus  estaciones,  caballadas,  wagones  para  el  tránsito 
de  pasajeros  y  conducción  de  la  carne  y  demás  accesorios,  todo  en  perfecto 
estado  y  sin  indemnización  alguna,  pasará  á  ser  propiedad  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  Salto,  al  terminar  los  25  años  de  la  concesión,  los 
cuales  se  empezarán  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  abra  la  línea  al  servicio 
público. 

Art.  3.°  Autorízase  á  la  Empresa  para  cobrar  á  los  abastecedores,  los  cua- 
les transportarán  la  carne  por  la  línea  desde  los  Corrales  de  Abasto  á  los 
mercados  de  la  ciudad,  los  precios  siguientes:  por  cada  res  vacuna,  un  peso 
veinte  centésimos;  por  cada  ovino  6  cabrio,  diez  centésimos;  y  por  cada  por- 
cino, treinta  centésimos. 

Art.  4°  Nadie  podrá  establecer  otra  línea  á  lo  largo  de  las  calles  Uruguay, 
Arapey  y  Dayman,  por  todo  el  trayecto  que^recorre  la  concesión  del  señor 
don  José  M.  Fernandez,  con  arreglo  á  lo  otorgado  por  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa del  Salto  y  lo  que  ordena  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1874,  debiendo  el 
concesionario  ó  la  Empresa  ocurrir  á  la  mencionada  Junta  si  tuviere  que  es- 
tablecer nuevos  ramales  para  que  le  sean  otorgados  con  arreglo  á  la  Ley  de 
la  materia. 

Art.  5.°  Si  por  mejorar  el  buen  servicio  público,  la  Junta  E.  Administrativa 
trasladase  los  Corrales  de  Abasto  á  otro  punto,  será  obligación  de  la  Empre- 
sa prolongar  la  línea  hasta  los  nuevos  Corrales  sin  ninguna  indemnización. 

Art.  &P  Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

Montevideo,  Noviembre  17  de  1874. 

Bloy  Aguilar  y  Díaz — Alejandro  Cans- 
tatt — Tulio  Freiré — Juan  Pedro  Cas- 
tro— Cárlos  Honor é. 
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En  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  sobre  el  asunto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  órden  del  dia. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


\ 


32.*  SESION  ESTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  24  DE  1884 


Preside  el  seAor  LaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro,  con  presencia  de  los  señores  Representantes  Garzón,  Silva,  Idiarte 
Borda,  Mac-Eachen,  Formoso,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Aguilar  y  Diaz, 
Castro,  Turenne,  Canstatt,  Risso,  Bustamante,  Arozteguy,  Freiré,  Esparra- 
guera, Pombo,  Seoane,  Varzi,  Lacueva,  Mascaró,  Roustan,  Martinez  y  Fer- 
nandez, Velazco,  Honoré,  Irazusta,  Estrázulas  y  Lamas,  Larriera,  Carballo, 
Ximenez,  Viana,  Peña  y  Solsona  y  Lamas;  faltando  con  aviso  los  señores 
Orgaz  y  Pampillon,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Martinez  (Don  José  Víctor), 
Fernandez  (Don  Ventura),  Demartini,  Vidal,  Tezanos,  Mayol  y  Herosa;  y 
con  licencia,  el  señor  Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(A/írmatim). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(Leyóse  lo  siguiente): 

I 


La  Comisión  de  Hacienda;  se  ha  espedido  en  el  Proyecto  del  H.  Senado, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  incluir  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación,  varias  erogaciones  de  empleos  y  gastos  de  la  Dirección 
General  de  Aduanas. — Repártase. 

—La  de  Legislación,  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  estableciendo  la 
época  de  apertura  y  clausura  de  los  Protocolos  y  Registros  de  Protocoliza- 
ciones que  llevan  los  Escribanos  Públicos. — Repártase. 

Ha  terminado  el  objeto  de  la  sesión. 

Se.  Bustamante — En  la  citación  hecha  á  los  señores  Representantes,  se 
dice,  que  la  Cámara  se  ocupará  del  Proyecto  de  tramvia  del  Salto  en  discu- 
sión particular;  y  aunque  se  halla  incurrido  en  una  falta  ligera  con  respecto 
á  una  forma  reglamentaria,  puesto  que  el  artículo  109  dice  que  debe  haber 
una  sesión  de  por  medio  entre  una  discusión  y  otra,  ya  que  está  consignado 
en  la  citación  esto  y  puesto  que  el  asunto  de  la  referencia  es  de  importancia 
para  aquel  Departamento,  baria  moción  para  que  la  Cámara  se  ocupase  en 
particular  de  dicho  asunto. . . . 

[Apoyados). 

. . .  .Salvando  de  ese  modo  la  irregularidad  practicada  y  procediendo  á  lo 

que  determina  el  Reglamento  

Se.  Presidente — Tiene  razón  el  señor  Diputado;  ha  sido  una  falta  de  la 
Secretaría.  . 

Se.  Bustamante — No  hago  cargo  ninguno  á  nadie,  es  una  simple  obser- 
vación que  hago.  Y  sobre  todo,  tratándose  de  un  asunto  de  interés  como 
éste,  creo  que  aunque  se  faltase  á  alguna  forma  reglamentaria,  podría  dis- 
culparse en  atención  ála  importancia  que  tiene. 

Se.  Peesidente— Como  ha  sido  apoyada  suficientemente  la  moción,  se  va 
á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  el  asunto  sobre  tramvia  del  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Léase. 

{Se  lée  el  articulo  1 .°  del  Proyecto  relativo). 
En  discusión  particular. 

Se.  Bustamante — Hace  algún  tiempo,  señor  Presidente,  que  se  implantó 
en  la  ciudad  del  Salto,  una  via  como  la  que  hoy  se  solicita,  y  que  sin  resul- 
tado ninguno,  por  causas  accidentales,  fnicasó  con  perjuicio  de  aquella  loca- 
lidad y  con  perjuicio  propio  de  los  interesados. 

Hoy  se  presenta  una  nueva  Empresa  tratando  de  dotar  á  aquella  ciudad 
de  un  elemento  de  vida,  puede  decirse,  que  necesitaba,  sobre  todo,  no  sola- 
mente para  la  conducción  de  la  carne  necesaria  para  el  consumo  de  la  pobla- 
ción, sino  también  para  el  movimiento  de  frutos  y  de  pasajeros,  ó  para  el 
tránsito  de  ellos. 
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En  niuguna  parte,  como  en  el  Salto,  señor  Presidente,  es  necesaria  ésa 
via;  por  cuanto  teniendo  ya  un  ferrocarril  que  cruza  todo  el  Departamento 
hasta  el  límite  fronterizo  con  el  Brasil,  se  hace  necesaria  también  la  conduc- 
ción de  pasajeros  hasta  la  estación  Central. 

Esas  Empresas,  señores  Diputados,  son  necesarias,  con  algún  sacrificio  de 
parte  de  los  pobladores  de  la  localidad  donde  se  practican  esas  obras. 

Paysandú,  señor  Presidente,  (y  lo  saben  los  Representantes  del  mismo 
Departamento  y  otros  que  no  lo  son)  ha  adquirido  por  el  mismo  medio  un 
movimiento  estraordiuario. 

Las  Empresas  que  se  establecieron,  desde  un  principio  han  sufrido  pérdi- 
das considerables,  han  tenido  que  hacer  sacrificios  inmensos,  y  en  los  últi- 
mos tiempos,  el  Gobierno  mismo,  para  protejer  á  la  Empresa  del  tramvia  allí, 
tuvo  que  libertarla  de  todo  impuesto  de  importación  de  los  materiales  y  asi 
mismo  para  el  tren  rodante  y  demás;  y  llegó  hasta  esceptuarla  del  pago  de 

la  patente         Bien  que  Paysandú  se  encuentra  en  una  posición,  bajo  el 

punto  de  vista  topográfico,  muy  distinta  á  la  del  Salto.  Pero,  sin  embargo, 
el  mismo  Salto,  señores,  arruinado  por  una  inmensidad  de  acontecimientos 
sucesivos  que  han  venido  á  perjudicar  sus  propios  intereses,  á  pesar  de  tener 
una  via  férrea,  como  ya  he  indicado  anteriormente,  el  mismo  Salto  carecía 
de  un  elemento  de  viabilidad  que  lo  pusiera  en  condición  de  poder,  cuando 
menos,  disminuir  el  alto  precio  que  se  cobra  allí  por  un  carruaje,  un  carro  ó 
un  vehículo  de  conducción  para  las  personas  y  para  los  equipajes  de  los 
pasajeros;  dificultades  todas  que  costaban  trabajo  y  dinero. 

Bien,  pues,  señor  Presidente;  se  presenta  un  empresario  que  propone  esta- 
blecer esa  via  férrea  á  sangre;  y  es  claro,  señor  Presidente,  que  no  se  puede 
lanzar  así,  6  comprometer  un  capital  bastante  importante  como  el  que  va  á 
costar  la  via,  sin  tener  la  seguridad  de  utilizar,  porque  nadie  aventura  el 
dinero  sin  esperanza  de  recibir  la  justa  y  equitativa  remuneración. 

Se  presenta  un  empresario,  digo,  que  pide  para  esto  (y  sin  él  no  se  podría 
hacer)  un  pequeño  privilegio,  que  quien  lo  va  á  pagar,  en  resumidas  cuen- 
tas, no  es  mas  que  el  mismo  consumidor,  el  mismo  beneficiado,  el  que  va  á 
hacer  uso  de  ese  tramvia  que  va  á  dar  á  aquel  pueblo  lo  que  precisa  para 
ponerse  cuando  menos  en  condición  igual  á  Paysandú,  y  que  es  á  la  vez 
quizás  el  tronco,  diré,  de  infinidad  de  ramificaciones  que  podrán  venir  con  el 
tiempo  y  con  el  progreso  sucesivo,  porque  el  país  marcha. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  cuando  se  trató  en  general  este  asunto  no 
tomé  la  paiabra  porque  tenia  la  conciencia  de  que  no  habría  un  solo  Repre- 
sentante que  se  opusiera  al  Proyecto  en  general. . . . 

(Apoyados). 

 sin  perjuicio  de  hacer  las  modificaciones  ó  alteraciones  de  que  es  sus- 
ceptible, según  el  criterio  de  cada  uno  de  los  Representantes,  cuando  se 
llegase  á  la  discusión  particular. 
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En  cuanto  á  mí,  conocedor  de  las  necesidades  del  Departamento  porque  he 
tenido  ocasión  como  muchos  otros  Representantes,  de  conocerlo,  diré,  que  lo 
que  se  ha  llamado  privilegfio,  y  contra  el  cual  se  ha  protestado  y  se  ha  lle- 
gado hasta  calificarlo  de  estafa,  ni  es  semejante  estafa,  ni  es  un  privilegio 
oneroso  que  pueda  perjudicar  á  una  población;  por  el  contrario,  bajo  el  punto 
de  vista  económico  es  conveniente  á  todos;  y  la  resistencia  que  se  levanta 
contra  la  implantación  del  tramvia,  no  es  sino  hija  del  natural  y  legítimo 
egoismo  que  hay  entre  las  clases  proletarias,  que  creen  que  grava  sus  inte- 
reses, cuando  es  muy  posible,  y  no  solamente  posible,  sino  cierto  que  con  el 
desarrollo  de  la  via  férrea,  los  que  hoy  se  consideran  conductores  en  detalle 
ó  al  por  menor,  pudieran  serlo  mañana  ó  pasado  en  otras  condiciones  que 
les  dieran  mucho  mayor  resultado  del  que  pueden  obtener  hoy. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  no  tengo  reparo  ninguno,  y  sí  mucha  é  ín- 
tima satisfacción  en  aprobar  el  artículo  1.°  de  la  Ley,  que  abarca  lo  princi- 
pal del  Proyecto,  deseándole  al  empresario,  señor  Fernandez,  grandes  y 
buenos  resultados  (porque  debe  tenerlos)  y  al  pueblo  del  Salto  una  mejora 
que  vendrá  á  colocarlo  en  condición  cuando  menos  de  paridad  á  las  que  hoy 
tiene  Paysandú.  Y  si  en  el  curso  de  la  discusión  se  tratase  todavía  de  ser 
mas  liberal  con  el  empresario,  lo  haria  con  la  conciencia  plena  de  que  no  se 
hiere  aquel  interés  particular  ni  general,  sino  que  con  la  concesión  misma 
se  favorece  á  la  localidad,  y  aun  á  esos  mismos  señores  que  protestan  contra 
la  implantación  del  tramvia,  sin  darse  cuenta  de  la  oposición  que  le  hacen. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. . . . 

Sr.  Honobé — Como  se  publicó  una  especie  de  libro  contra  este  Proyecto, 
no  está  de  mas. . . . 
Sb.  Bustamante — No  lo  he  leído. 

He  hablado  por  intuición:  sabia  que  habia  oposición,  pero  no  me  he  preo- 
cupado del  antagonismo. 

Se.  Honoré — ...  .A  mas,  estaban  sumamente  interesadas  muchas  perso- 
nas en  que  no  se  realizase;  pero  como  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado,  sólo 
podrían  ser  sujeridas  esas  ¡deas  contrarias  por  intereses  completamente  des- 
preciables. 

Por  la  Ley,  las  Juntas  E.  Administrativas  pueden  dar  concesiones  de  tram- 
vias  para  pasajeros:  hay  una  Ley  especial  que  las  autoriza  para  eso.  Por 
consiguiente,  en  esa  parte  no  necesitarían  los  Empresarios  de  la  tramitación 
ante  la  Asamblea  General.  Pero  como  se  trata  al  mismo  tiempo  de  un  servi- 
cio público  necesario  del  transporte  de  las  carnes  de  los  mataderos  del  Salto 
á  la  ciudad  y  que  en  eso  proponen  una  mejora  real  sobre  las  prácticas  actua- 
les, creo  que  debe  ocuparse  la  H.  Cámara  del  asunto,  porque  así  se  hará  en 
el  Salto  el  transporte  de  las  carnes  en  condiciones  tan  buenas,  como  se 
hace  el  mismo  tráfico  on  la  Capital. 
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Al  dar  un  pequeño  privilegio  á  esta  Empresa  y  favorecerla  de  alguna  ma- 
nera haciendo  que  cobre  el  empresario  un  interés  módico  por  sus  capitales, 
no  será  sino  lógica  la  H.  Cámara,  no  será  sino  consecuente  con  su  Ley  sobre 
Ferrocarriles,  en  la  cual  les  otorga  una  garantia  álos  capitales  que  en  ellos 
se  emplean,  que  aunque  por  una  parte  están  en  condiciones  distintas,  por 
otra  se  encuentran  en  condiciones  completamente  idénticas. 

Si  damos  el  6  °  o  sobre  un  capital  crecido  á  emplearse  en  ferrocarriles,  en 
este  caso  especial  no  veo  por  qué  no  se  haya  de  dar  un  equivalente  do  garan- 
tías otorgando  el  privilegio  que  se  pide. 

En  un  pamfleto  que  he  visto  contra  este  Proyecto,  figura  un  cálculo 
alegre  sobre  los  beneficios.  Ese  cálculo  es  completamente  falso,  porque  pres- 
cinde completamente  de  todos  los  gastos  de  Administración  y  de  la  amorti- 
zación del  capital;  y  por  consiguiente,  no  merecerla  siquiera  la  mención  que 
hago  de  él  en  este  momento. 

Creo  que  la  H.  Cámara  dará  un  voto  perfectamente  oportuno  al  sancionar 
este  Proyecto  muy  necesario  para  la  población  del  Salto  que  tiene  derecho 
atener  allí  mejoras  que  ya  tiene,  á  la  par  de  la  Capital,  la  ciudad  de  Pay- 
sandú. 

Sr.  Garzón — Como  Diputado  del  Departamento  del  Salto,  me  vería  en  la 
necesidad  de  esponer  les  ideas  que  han  de  fundar  el  voto  que  voy  á  dar  al 
Proyecto  cuyo  primer  artículo  está  á  la  discusión  de  la  H.  Cámara,  paro  son 
tan  obvias,  tan  convincentes  las  razones  espuestas  por  los  honorables  Dipu- 
tados por  Montevideo  y  por  el  Durazno,  que  me  creo  escusado  de  hacerlo, 
adhiriendo  en  un  todo  á  la  esposicion  de  esos  señores. 

Se.  Büstamante — El  señor  Diputado  por  Soriano  no  ha  hablado. 

Sr.  Presidente — ¿Cede  la  palabra  el  señor  Diputado?  

Se.  Büstamante — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  entonces  el  señor  Diputado  por  So- 
riano. 

Sr.  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  poco  tendré  que  agregar  á  loes- 
puesto  ya  por  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  pero  hay  un 
argumento  sobre  todo,  que  es  el  que  ha  hecho  en  mí  el  convencimiento  en 
este  asunto  y  el  que  me  obliga  á  dar  mi  voto  por  el  Proyecto  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  aconseja  en  este  caso. 

Si  bien  es  cierto  que  no  está  anexada  una  especie  de  esposicion  que  hacen 
los  señores  abastecedores  del  Salto,  no  es  menos  cierto  que  ella  ha  llegado 
á  conocimiento  de  los  señores  Diputados  y  por  ella  se  demuestra  evidente- 
mente que  lo  que  actualmente  pagan  los  señores  abastecedores  por  la  con- 
ducción desde  los  Corrales  actuales  á  la  ciudad  del  Salto,  es  un  peso,  como 
ellos  mismos  lo  confiesan  (y  sobre  este  punto  nada  digo)  y  siendo  un  pesólo 
que  actualmente  pagan  por  conducción  de  cada  res  desde  Ins  Corrales  á  la 
ciudad  del  Salto,  ¿por  qué  llamar  una  esplotacion  inicua  á  la  que  la  Comisión 


—  •78  — 


aconseja  que  debe  pagarse,  que  son  doce  reales,  cuando  coloca  al  pueblo  del 
Salto  en  condiciones  inmejorables,  con  un  tramvia  que  le  traerá  grandes  be- 
neficios, cuando  se  sabe  muy  bien  que  la  carne  tendrá  que  venir  mejor  y 
mas  perfecta  que  no  trayéndola  en  carretillas  descubiertas  espuesta  á  la 
lluvia  y  á  los  rayos  abrasadores  del  sol,  y  á  mil  otras  circunstancias  que  no 
escaparán  á  la  penetración  de  los  señores  Diputados?  

Esta  sola  consideración  para  mí  me  basta,  porque  dos  reales  vienen  á  re  - 
presentar una  pequeña  parte  que  la  van  á  pagar,  no  los  abastecedores,  como 
ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  sino  los  consumidores,  quienes 
reciben  mas  directamente  el  beneficio,  como  es  el  de  la  carne  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .Y  á  mas,  el  contratista  se  obliga  á  entregar  ála  Junta  de  aquel  Depar- 
tamento, á  la  vuelta  de  algunos  años,  una  Empresa  de  verdadera  importan- 
cia que  va  á  ser  en  lo  sucesivo  una  fuente  de  recursos  para  aquella  localidad, 
como  lo  ha  sido  ya  y  como  lo  es  para  algunas  Juntas  de  la  campaña  que  han 

tenido  la  previsión  de  ser  un  poco  liberales  en  estas  concesiones  Sin  ir 

muy  lejos,  podria  citar  la  Junta  de  Soriano,  que  también  ha  encontrado  en 
su  camino  escollos,  pero  que  prescindiendo  de  ellos  la  Junta  ha  sabido  con- 
cedérselas á  Empresas  ó  á  individuos  progresistas. 

Y  podria  citar  un  ejemplo,  como  digo,  de  Soriano,  que  hoy  tiene  la  Juntü 
una  pequeña  renta  que  sirve  de  mucho  para  sus  necesidades,  debida  á  favo- 
recer á  determinadas  empresas  particulares  y  progresistas,  que  á  la  vuelta 
de  pocos  años  le  han  dejado  una  fuente  de  recursos,  como  la  dejarán  también 
á  la  Junta  del  Salto. 

Estas  breves  consideraciones,  señor  Presidente,  me  hacen  dar  mi  voto  en 
el  sentido  que  lo  ha  manifestado. 

Sr.  Estrázulas  y  Lamas — Pido  la  palabra  para  después  que  la  deje  el 
señor  Bustamante. 

Sr.  Bustamante — Puede  hablar. 

Sr.  Estrázulas  y  Lamas — No,  señor;  hablaré  después. 

Sr.  Bustamante — Como  lo  he  dicho  ya  públicamente,  hace  mucho  tiempo 
que  no  leo  diarios  y  no  sabia  que  se  hubiese  manifestado  ninguna  idea  por 
la  prensa  contraria  al  Proyecto.  Pero  intuitivamente  debia  suponer  que  sí, 
por  cuanto  por  muy  respetables  que  sean  las  contrariedades  6  contradiccio- 
nes que  se  hagan  á  un  Proyecto  de  esta  naturaleza,  debe  suponerse  que  no 
son  movidas  d  sujeridas  sino  por  el  propio  interés  individual. 

En  ninguna  parte  del  mundo,  señor  Presidente,  se  ha  iniciado  nada  grande 
y  prodigioso  en  materia  de  ferrocarriles,  que  no  haya  encontrado  oposición 
sujerida  por  los  intereses  personales  6  particulares  que  he  invocado  antes. 

La  Inglaterra  fué  la  primera  en  llevar  á  cabo  la  construcción  ó  la  aplica- 
ción de  la  locomotora  á  los  ferrocarriles  y  encontró  adversarios  desde  su 
principio:  hasta  se  vaticinaba  entóneos  que  iba  á  ser  un  elemento  de  ame- 
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naza  contra  la  existencia  de  las  personas,  creyéndose  que  cada  vez  que  se 
hiciera  un  viaje  habia  de  descarrilar  y  había  de  haber  diez,  doce,  quince,  6 
cien  muertos. 

Y  esto  no  se  decia  por  el  interés  de  la  vida  y  buena  salud  de  los  pasajeros, 
sino  por  combatir  aquella  empresa  que  se  creia  que  iba  á  ser  un  elemento  de 
perjuicio  y  de  ruina  para  los  que  manejaban  carros,  carretones  y  carretillas 
como  entre  nosotros. 

Sabido  es  que  entre  nosotros  también  se  hacia  oposición  al  ferrocarril,  aun 
después  de  los  años  que  han  ta-anscurrido  y  de  los  beneficios  palpables  que 
hemos  visto  que  ese  elemento  de  viabilidad  ha  producido  á  las  naciones  mas 
antig-uas  que  la  nuestra. 

Así,  pues,  señor  Presidente;  no  es  estraño  que  haya  habido  quien  combata 
la  implantación  de  un  tramvia  en  el  Salto;  implantación  que  no  es  moderna, 
puesto  que  todavía  existen  allí  los  ríeles  y  demás  accesorios  necesarios,  para 
haber  podido  con  mejor  éxito  concluir  la  vía  ya  proyectada. 

Ahora  sé,  por  las  referencias  que  hacen  mis  honorables  colegas,  que  ha 
habido  quien  se  haya  ocupado  de  oponerse  á  la  sanción  de  este  Proyecto, 
y  aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Presidente,  para  espresar  mi  opinión 
sobre  el  particular,  porque  si  lo  hubiera  visto  escrito,  efectivamente  no  hu- 
biera tenido  mas  remedia  que  contestar  á  los  argumentos  fútiles,  como  se  ha 
dicho,  que  se  han  espresado:  porque  la  verdad  es  que  no  hay  nada  razonable, 
no  hay  mas  que  el  interés  particular  que  se  eboca,  y  la  verdad  es  también 
que  no  hay  semejante  interés  particular,  porque  los  mismos  interesados  en 
que  no  haya  ferrocarril  deben  comprender  que  el  aumento  que  se  hace  sobre 
la  carne  que  va  á  consumir  el  pueblo  del  Salto,  no  es  sino  de  un  centésimo 
por  arroba. . . . 

Varios  señores  Representantes — Menos. 

Sr.  Bustamante —  (5  un  medio  centésimo,  en  cambio  de  un  medio  de 

comunicación,  de  viabihdad  que  se  le  proporciona  á  aquella  localidad,  des- 
pués de  salvar  los  inconvenientes  que  se  oponen  á  la  higiene,  á  la  conve- 
niencia misma  de  los  vecinos  de  comer  la  carne  en  perfecto  estado  como  ha 
dicho  el  señor  Diputado. 

Un  Sr.  Representante — Y  sin  lluvia. 

Sr.  Bustamante —  y  sin  lluvia  muchas  veces.  Y  todavía  mas,  en  an- 
cas, señor  Presidente:  que  esa  Empresa,  después  de  un  término  que  no  es 
muy  largo,  viene  á  ser  propiedad  del  Estado,  propiedad  de  aquel  Departa- 
mento. 

Esto,  á  parte  de  los  beneficios  que  le  va  á  proporcionaí:  porque  como 
conozco  la  localidad,  según  lo  he  diciio  antes  prácticamente,  tengo  la  feli- 
cidad de  haber  tenido  voluntaria  ú  obligadamente,  la  ocasión  de  conocerlo. 

Bien,  pues,  señor  Presidente:  si  todo  eso  se  espresa  en  términos  tan  claros, 
como  lo  he  dicho  (sino  con  talento,  á  lo  menos  claramente)  si  todo  esto  viene 
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aparejado  á  la  conveniencia  pública,  á  la  conveniencia  nacional,  á  la  conve- 
niencia de  un  Departamento  que  está  decaído  por  infinidad  de  circunstancias 

que  no  son  del  caso  enumerar,  ¿qué  hay  que  protestar  contra  esto?  

¿Cuántos  serán  esos  protestantes,  carreros  ó  conductores  de  carne,  que  en 
realidad  no  pasarán  de  ocho  ó  diez,  doce  ó  quince,  cuyo  número  no  puede 
compararse  con  el  de  una  población  como  aquella  interesada  en  su  progreso, 
en  su  bienestar,  y  en  cuanto  puede  embellecer  un  pueblo  como  el  del  Salto? 

¿Qué  vale,  señor  Presidente,  ó  qué  consideración  puede  venir  aquí,  ni  qué 
petitorio  puede  hacerse  para  protestar  y  para  que  en  el  ánimo  de  los  Repre- 
sentantes influya  la  opinión  de  rechazar  este  Proyecto? 

Repito,  señor  Presidente,  que  hago  estas  declaraciones,  para  que  no  se 
crea  que  desatiendo  el  clamor  de  los  que  protestan  contra  el  Proyecto.  Oigo 
todas  las  reclamaciones  que  son  justas  y  las  contesto  como  debo  contestar- 
las, como  Representante  y  como  ciudadano. 

Pero,  me  parece  que,  aunque  por  la  Ley  de  20  de  Julio  del  74,  esté  ya  de 
hecho  sancionado,  6  estén  autorizadas  las  Empresas  de  tramviaj,  debería 
decirse  en  el  artículo  1.°  que  está  en  discusión,  no  solamente  que  se  otorga 
al  señor  don  José  M.  Fernandez  la  concesión  para  el  transporte  de  las  car- 
nes, sino  también  para  el  transporte  de  pasajeros. . . . 

Varios  señores  Representantes — Está  concedido. 

Sr.  Idiarte  Borda — Eso  lo  puede  hacer  la  Junta;  es  solamente  con  arre  ■ 
glo  al  privilegio  de  las  carnes  y  del  impuesto. 

Sr.  Bustamante — Bien,  señor  Presidente,  entonces  no  tengo  nada  que 
observar  sobre  el  artículo  1.° 

Pero  sí  quiero  que  quede  constatado,  que  la  Cámara,  al  proceder  como  pro- 
cede, y  como  creo  que  va  á  proceder,  sancionando  este  Proyecto,  no  hace 
absolutamente  cuestión  de  favoritismo  para  nadie,  ni  para  la  Empresa,  ni 
para  los  individuos,  que  es  una  cuestión  de  interés  público,  y  de  altísimo 
interés,  señor  Presidente,  porque  la  ciudad  del  Salto  necesita  de  estos  ele- 
mentos de  vida,  postrada  como  está  bajo  el  peso  de  infinidad  de  adversidades 
que  ha  tenido  que  soportar,  habiendo  sido  la  iniciadora  de  todo  cuanto  gran- 
de y  cuanto  de  progresista  hay  en  la  Rdpública,  puesto  que  allí  fué  donde 
se  estableció  el  primer  Banco,  puesto  que  de  allí  surgid  la  idea  de  la  línea 
fluvial  de  vapores,  y  puesto  que  ha  sido,  señor  Presidente,  hasta  por  su  his- 
toria digna  de  la  consideración  de  todos  los  buenos  patriotas  y  de  todos  los 
interesados  en  el  progreso  y  en  el  fomento  de  nuestro  país. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  Monseñor  Estrázulas. 

Sb.  Estrázulas  y  Lamas — Es  notorio,  señor  Presidente,  que  yo  soy  muy 
parco  en  tomar  la  palabra.  Pero  si  todos  los  asuntos  generalcrf  que  atañen  al 
bien  y  al  progreso  del  país  me  competen,  yo  tengo  una  particular  predilec- 
ción por  el  Departamento  del  Salto,  porque  fui  Cura  allí  durante  ocho  meses 
y  conservo  recuerdos  gratísimos  de  aquella  población,  como  también  creo 
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que  allí  les  han  quedado  recuerdos  imperecederos:  ha  habido  compen- 
sación. 

Se  trata,  para  mí,  señor  Presidente,  de  una  concesión  de  privilegio,  de  un 
privilegio  de  los  mas  honestos  (no  quiero  decir  esclusivamente)  pero  sí, 
repito,  que  es  uno  de  los  mas  honestos  que  se  han  pedido. 

Dejar  al  Salto  en  el  estado  estacionario  en  que  se  encuentra  hoy,  para 
favorecer  tres  individuos,  que  tendrán  los  mejores  deseos,  como  lo  tienen  los 
demás  y  sacrificar  por  esto  todos  los  intereses  generales  de  la  población  y 
su  engrandecimiento  y  aumento,  no  me  parece  justo. 

La  concesión  que  se  pide  es  un  venero  de  riqueza,  mas  adelante,  para  la 
población  del  Salto. 

El  privilegio  es  por  un  tiempo  limitado:  ese  tiempo  concluye  25  años  des- 
pués; y  ese  dia  está  la  Empresa,  no  solamente  pronta  á  entregar  la  línea 
con  su  material,  aunque  haya  sido  prolongada  la  línea,  sino  también  á 
hacer  un  convenio  con  la  Junta  E.  Administrativa,  6  de  entregarle  en  el 
acto  100,000  pesos  para  continuar  sin  privilegio  ninguno,  6  de  darle,  como 
he  dicho  antes,  la  propiedad  de  la  línea  con  todo  su  material. 

Si  á  la  Junta  E.  Administrativa  le  conviene  recibir  100,000  pesos  para  em- 
prender alguna  gran  mejora,  porque  con  100,000  pesos  se  puede  emprender, 
lo  hará.  Si  le  conviene  tomar  el  tramvia  para  continuar  cobrando  lo  que  co- 
bra hoy  la  Empresa  y  con  recursos  contados  y  progresivamente  ir  haciendo 
mejoras  y  adelanto,  ella  lo  discernirá. 

Este  privilegio  que  se  concede  tiene  además  otras  ventajas  y  propuestas 
por  la  parte  que  lo  presenta;  y  es,  que  si  la  razón  fundamental  que  alegan  los 
antecesores,  el  aumento  de  20  centesimos  por  res,  es  un  recargo  aunque  in- 
significante para  los  consumidores,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Di- 
putado, mi  querido  amigo  Bustamante,  la  Empresa  se  compromete  á  car- 
near de  su  cuenta  y  vender  mucho  mas  barata  la  carne  de  lo  que  venden  hoy 
los  abastecedores. 

Luego  desaparecen  todas  las  razones  espuestas  y  que  podrían  alegarse  en 
favor  del  pueblo:  son  contraproducentes. 

Es  por  eso  que,  por  estas  breves  consideraciones,  doy  mi  voto  por  la  apro- 
bación del  Proyecto  que  está  á  la  discusión  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Sr.  Freiré — No  habia  pensado  tomar  la  palabra  en  este  asunto,  porque 
creo  que  es  unánime  la  opinión  de  la  Cámara  para  prestarle  su  sanción. 

La  Comisión  de  Fomento,  á  la  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  se  aper- 
cibió de  la  importancia  que  encierra  este  Proyecto  y  tomó  el  mayor  interés 
en  despacharlo  con  la  prontitud  que  realmente  requería;  y  así  lo  hizo. 

Entrar  á  demostrar  las  conveniencias,  seria  escusado,  después  de  todo  lo 
que  se  ha  dicho. 

Pero  en  el  argumento  que  acaba  de  hacer  el  honorable  Diputado  por  Mon- 
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tevideo,  ha  cometido  un  error  y  lo  quiero  subsanar:  y  ese  error,  señor  Pre- 
sidente, consiste  en  decir,  que  la  Junta  ó  la  Empresa  tendrá  el  derecho  de.... 
Sr.  Roüstan — Estamos  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Freiré — ...  .Estamos  en  la  discusión  particular;  pero  todavia  no  ha 
tenido  la  paciencia  de  oirme  el  señor  Diputado. 
Sr.  Roustan — Está  saliendo  del  Reglamento. 

Sr.  Freiré — Estoy  tratando  el  asunto  en  la  particular,  señor  Presidente,  y 

dicen  que  tendrá  el  derecho  de  elegir  al  finalizar  los  25  años  

Sr.  Roustan — ¿Qué  artículo  dice  eso?  

Sr.  Freiré— Lo  dice  el  artículo  aprobado  por  la  Junta  del  Salto. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Roustan — Pero  yo  le  digo  al  señor  Representante  que  el  artículo  \.° 
esel  que  está  en  discusión  y  quede  consiguiente  no  puede  hablar  del  ar- 
tículo 7.0 

¿Cuál  es  el  artículo  que  está  en  discusión,  señor  Presidente?. . . . 
Sr.  Presidente — Es  el  artículo  1.° 

Sr  Freiré — Yo  voy  á  rebatir  los  argumentos  que  ha  hecho  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  porque  no  quiero  que  quede  sentado  esto  en  la  discu- 
sión; quiero  que  quede  sentaba  la  verdad.  Y  si  yo  no  puedo  tratar  de  este 
asunto,  el  señor  Diputado  tampoco  podia  hacerlo;  pero  habiéndolo  hecho,  yo 
quiero  salvar  el  error  en  que  ha  incurrido. 

El  artículo  2.°  de  la  Comisión  de  Fomento  que  está  en  discusión  

Varios  se?;ores  Representantes — Es  el  1.° 

Sr.  Freiré —  digo  que  no  se  le  deja  la  facultad  á  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa de  elegir  entre  los  100,000  pesos. . . . 

Sr.  Roustan — ¡Si  no  hay  100,000  pesos  en  el  artículo  \P\  

Sr.  Estrázulas  y  Lamas — Yo  he  hablado  con  referencia  á  la  Empresa. 
Sr.  Freiré — Lo  dice  el  Proyecto  elevado  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Sr.  Roustan — ¿Qué  artículo?. ... 

Sr.  Freiré — Yo  no  he  venido  aquí  para  hacer  de  maestro  de  escuela.  Vaya 

á  estudiar  el  señor  Diputado,  sino  ha  leído  el  Proyecto  

Sr.  Roustan — Yo  lo  tengo  estudiado. 
Sr.  Garzón — ¡Cdmo  no  lo  va  á  leer!  

Sr.  Freiré—  yo  no  tengo  por  qué  enseñarle  al  señor  Diputado:  vaya  á 

estudiar  

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 

 No  se  le  deja  á  la  Junta  el  derecho  de  optar  entre  los  100,000  pesos  6  la 

entrega  de  la  via  con  todos  sus  enseres:  la  Empresa  tiene  que  entregar  la 
via  con  todos  sus  enseres. 

Porque  cuando  la  Empresa  ofrece  100,000  pesos  es  porque  es  muy  impor- 
tante; y  quiero,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Soriano,  quo  quedo  la 
administración  de  esa  mejora  para  el  pueblo  del  Salto  
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Se.  Esteázulas  y  Lamas — Puede  elegir  la  Junta. 
Se.  Feeire— No  puede  elegir. 

Esto  es  lo  que  he  querido  salvar  con  relación  á  lo  que  ha  manifestado  el 
señor  Diputado  por  Montevideo. 
Se.  Peesidekte— Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  suficientemente  este  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

[Al  Oficial  de  Sala) — Llame  á  los  señores  Diputados. 
[Entran  varios). 

Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  í .°). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  2.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  acabado  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  3.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  so  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  4.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  5.° ). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Idiaete  Borda — Seré  breve,  señor  Presidente. 

Es  para  demostrar  que  la  misma  Comisión  de  Fomento,  se  ha  preocupado 
con  interés  de  este  asunto,  cuanto  que  en  la  base  5.*  establece  para  el  caso 
problemático  de  que  sean  trasladados  los  Corrales  de  Abasto  á  otra  parte, 
que  la  Empresa  tiene  obligación  de  conducirlos  ramales  bástalos  nuevos 
Corrales,  sin  erogación  de  ninguna  clase. 
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Esto  viene  bien  para  corrobórar,  6  viene  á  robustecer  la  obligación  que 
tiene  la  Empresa  de  colocarse  en  las  condiciones  mas  favorables  á  la  locali- 
dad del  Salto. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  6.°  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 

Está  terminada  la  sesión. 

{Se  levantó  siendo  las  dos  y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.) 

José  Luis  Ifissaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


33/  SESION  ESTRAORDINARIA 

NOVIEMBRE  28  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTiña 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  ocho  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro,  con  presencia  délos  señores  Representantes  Esparraguera,  Garzón, 
Silva,  Orgaz  y  Pampillon,  Idiarte  Borda,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Castro, 
Freiré,  Carballo,  Larriera,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Canstatt,  Pombo, 
Turenne,  Seoane,  Fernandez  (Don  Ventura),  Mac-Eachen,  Ximenez,  Velazco, 
Lacueva,  Mayol,  Mascaró,  Solsona  y  Lamas,  Martinez  y  Fernandez,  Aroz- 
teguy.  Peña,  Irazusta,  Estrázulas  y  Lamas,  Viana  y  Formoso;  faltando  con 
aviso  los  señores  Rodríguez  Gil,  Aguilar  y  Diaz,  Risso,  Bastamante,  Varzi, 
Roustan,  Honoré,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Demartini,  Vidal,  Tezanos  y 
Herosa;  y  con  licencia,  el  señor  Martinez  (Don  Félix). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

[Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta. 

[Leyóse lo  siguiente): 
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El  suplente  de  Representante  por  el  Departamento  de  Rocha,  don  Máximo 
Amorin  y  Brun,  convocado  por  Decreto  de  27  de  Octubre  ppdo.,  hace  renun- 
cia indeclinable  del  espresado  cargo. — A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

(Se  lée  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Noviembre  6  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


Las  necesidades  crecientes  del  servicio  público,  obligaron  al  P.  E.  á  au- 
mentar en  la  Aduana  de  esta  Capital,  durante  el  ejercicio  que  terminó  en  30 
de  Junio  último,  los  empleos  y  gastos  de  que  instruyen  las  planillas  adjun- 
tas, con  las  asignaciones  en  el  primer  caso,  que  en  las  mismas  se  deter- 
minan. 

Hizo  uso  entónces  de  la  autorización  que  le  conferia  el  artículo  3."  de  la 
Ley  de  Presupuesto  vigente,  trasponiendo  de  la  partida  votada  para  «Even- 
tuales de  Hacienda»  la  suma  bastante  á  satisfacer  los  haberes  de  los  emplea- 
dos á  que  viene  refiriéndose. 

Ahora  bien*  al  elévar  la  Dirección  General  de  Aduanas  á  este  Ministerio  su 
Proyecto  de  Presupuesto  para  el  ejercicio  corriente,  lo  calcó,  sin  duda,  en  el 
correspondiente  al  pasado,  y  á  esa  omisión  se  debe  la  circunstancia  de  que 
V.  H.  no  autorizase  la  permanencia  de  aquellos  empleados  en  sus  respectivos 
destinos. 

Entretanto  ello  es  indispensable;  y  el  P.  E.  se  ha  visto  obligado  á  autori- 
zarlo disponiendo  que  la  erogación  que  tal  hecho  importa,  se  cargue  á 
«Eventuales  de  Hacienda»  pero  como  éstos,  aparte  de  ser  limitados,  no  pue- 
den soportar  ese  cargo,  sin  perjuicio  de  los  otros  fines  á  que  están  destina- 
dos, ruega  á  V.  H,  quiera  declarar  incluida  en  el  Presupuesto  General  vi- 
gente, la  erogación  citada;  con  cuyo  fin  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á  V.  H.  á  quien, 

Dios  guarde  muchos  años. 

MÁXIMO  SANTOS. 
José  L,  Terra. 


A  la  H.  Asamblea  General . 


PLANILLA 


DE  LOS  EMPLEADOS   NECESARIOS  Y  NO  INCLUIDOS    EN  EL  PRESUPUESTO 
DE  LA  DIEECCION  GENERAL  DE  ADUANAS 

Dirección  General 


Por  año 

Un  Adjunto  á  la  Dirección,  Inspector  de  Obras.    ...      $  2.400  00 

Alcaidía 

Un  Inspector  de  Depósitos                                            |  2.000  00 

Cuatro  Guarda -Almacenes  1.%  á  %  1.200  c/u                         »  4.800  00 

Dos  Guarda-Almacenes     2.%»»  700    »                           »  1.400  00 

Un  Auxiliar  de  Depósito                                                  »  450  00 

Un      »      »  Oficina                                                    »  400  00 

$  11.450  00 

Inspección  del  Resguardo 

Un  2.°  Auxiliar  de  Guarda-Libros                                       |  480  00 

Cuatro  peones,  c/u  ^  240                                                   »  960  00 

Un  Guarda-Teniente  1.^                                                    »  540  00 

Un  Guarda                                                                  »  399  96 

Eventual  á  caballo                                                         »  549  96 

Un  Guarda                                                                 »  549  96 

%  3.479  88 

Total.    ...      $  14.929  88 
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DE  LOS  GASTOS  Y  DIFERENCIAS  DE  SÜELDOS  OMITIDOS  EN  EL  PRESUPUESTO 


PLANILLA 

DE  LOS  GASTOS  Y  DIFERENCIAS  DE  SUELDOS  OMITIDOS  EN  EL  PRESUPUESTO 
DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS 

Inspección  del  Resguardo 

Por  año 

Oficial  Encargado  de  la  Oficina  del  Despacho  (Diferencia)      $       99  96 

Gastos  de  Vapores   »   4.800  00 

Alquileres  de  Casillas  (Diferencias)   »      152  04 

$   5.052  00 

CÁMARA  DE  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  \P  Incluyase  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigentes,  las 
siguientes  partidas  desde  el  1.^  do  Julio  del  corriente  año: 

Dirección  General  de  Aduana 


,  _  rol"  año 

Un  Adjunto  á  la  Dirección,  Inspector  de  Obras  ....      $   2.400  00 


f 
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Alcaidía 

Por  año 

Un  Inspector  de  Depósitos   $  2.000  00 

Cuatro  Guarda-Almacenes  1.%  á$  1.200    »  4.800  00 

Dos         »            »      2.-^%  »  »    700    »  1.400  00 

Un  Auxiliar  de  Depósito   »  450  00 

Un       »       »    Oficina   »  400  00 

Inspección  del  Resguardo 

Un  2."  Auxiliar  de  Guarda-Libros   »  480  00 

Cuatro  peones,  c/u  á  |  240    »  960  00 

Un  Guarda-Teniente  1.°   »  540  00 

Un  Guarda   »  399  96 

Eventual  á  caballo   »  549  96 

Un  Guarda   »  549  96 

Oficial  Encargado  de  la  Oficina  del  Despacho  (Diferencia),  »  99  96 

Gastos  de  Vapores   »  4. 800  00 

Alquileres  de  casillas  (Diferencias)   »  152  04 


%  19.981  88 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  17  de  No- 
viembre de  1884. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilary  Leal,  Secretario. 
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Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


El  Poder  Ejecutivo,  en  Mensaje  del  6  del  presente,  remitió  para  ser  conside- 
rado por  la  H.  Asamblea  General,  un  Proyecto  de  Ley,  demandando  autoriza- 
ción para  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  la  Nación,  varias  erogaciones 
de  empleos  y  gastos  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  manifestando  que 
á  ello  se  ve  obligado  por  las  necesidades  siempre  crecientes  del  servicio  pú  • 
blico. 

Hasta  ahora  el  Poder  Administrador  en  uso  de  las  facultades  que  le  con- 
fiere el  artículo  3  °  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  ha  satisfecho  dichas 
erogaciones  con  la  partida  votada  para  «Eventuales  de  Hacienda». 

Vuestra  Comisión,  opina,  H.  Cámara,  que  la  regularidad  de  la  marcha  ad- 
ministrativa, exige  que  ¡as  planillas  á  que  se  refiere  el  Mensaje  del  P.  Eje- 
cutivo, deben  ser  incluidas  en  el  Presupuesto  General,  teniendo  también  en 
cuenta  lo  limitado  de  las  partidas  «Eventuales»,  la  que  por  otra  parte  no 
podria  soportar  dicho  cargo  sin  perjudicar  los  fines  para  que  ha  sido  creada. 

El  Honorable  Senado,  en  sesión  del  17  del  corriente,  se  ha  servido  acceder 
á  lo  solicitado  por  el  P.  E.,  y  Vuestra  Comisión,  por  las  razones  antes  aduci- 
das, no  encuentra  objeción  que  hacer  al  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara 
y  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Noviembre  23  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Juan  Idiarte  Borda — 
\  José  Nicanor  Bisso—Juan  A.  Turenne — 

Pablo  Varzi — Julio  Roustan. 

EÍn  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  que  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Sií.  Freiré — Es  para  hacer  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  discuta 
en  particular. 
{Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Siendo  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  considerar  en  particular  el  asunto  que  acaba  de  ser  sancionado 
en  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  1 .-). 
En  discusión  particular. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  los  rubros  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

El  2.°  es  de  forma. 

Sc^  comunicará  á  quien  corresponda. 

[Leyóse  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Noviembre  7  de  1884. 

Honorable  Asamblea  General: 

El  Superior  Tribunal  de  Apelaciones,  ha  llamado  la  atención  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  el  desacuerdo  en  que  se  encuentra  la  Ley  que  determina  el 
cierre  de  los  Protocolos  al  fin  de  cada  año,  con  la  que  estableció  el  año  eco- 
nómico de  Julio  á  Julio,  y  como  en  esta  última  se  fija  la  fecha  en  que  em- 
piezan á  regir  los  impuestos  y  el  cambio  de  papel  sellado  sobrante  del  ejerci- 
cio anterior,  ofrecen  dificultades  de  distinto  órden;  y  para  que  ellas  desapa- 
rezcan, se  requiere  exista  uniformidad  en  las  dos  operaciones  que  se  rela- 
cionan entre  sí. 

Al  efecto,  el  Poder  Ejecutivo  remite  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley, 
solicitando  su  sanción. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

MÁXIMO  SANTOS. 
Juan  L.  Cuestas. 


12 


TOMO  6  9 


—  92  — 


PoDEE  Ejecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  11  de  1884. 
Honorable  Asamblea  General: 


Con  fecha  7  de  Julio  próximo  pasado  el  Poder  Ejecutivo  se  dirig-ió  á  V.  H., 
adjuntándole  un  Proyecto  por  el  que  se  modificaba  la  Ley  sobre  la  apertura  y 
clausura  de  los  Protocolos  y  Reg-istros  de  Protocolizaciones,  llamando  la 
atención  de  V.  H.  acerca  del  desacuerdo  existente  entre  la  Ley  que  deter- 
mina el  cierre  de  los  Protocolos,  al  ñn  de  cada  año,  con  la  que  fijó  el  nuevo 
ejercicio  económico  de  Julio  á  Julio,  y  que  daba  márgen  en  la  práctica  á 
graves  dificultades  de  diverso  órden. 

En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo,  se  dirige  nuevamente  á  V.  H.  mani- 
festándole que  queda  incluido  este  asunto  en  las  sesiones  estraordinarias  de 
la  Honorable  Asamblea  General  en  atención  al  carácter  de  urgencia  que 
reviste. 

Con  este  motivo  el  Poder  Ejecutivo  saluda  á  V.  H.  con  su  consideración 
mas  distinguida. 

MAXIMO  SANTOS. 
Juan  L.  Cuestas. 


Poder  Ejecutivo. 

PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 
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DECRETAN : 


Artículo  1.°  La  apertura  y  clausura  de  los  Protocolos  y  Registros  de  Pro- 
tocolizaciones que  llevan  los  Escribanos  Públicos,  se  verificará  en  las  con- 
diciones establecidas  por  la  L?y,  relativa  al  principio  y  fin  de  cada  año  eco- 
nómico. 

Art.  2.°  Derógasela  parte  dispositiva  del  Decreto-Ley  de  31  de  Diciembre 
de  1878  (artículo  39,  inciso  3.*). 
Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  1  de  1884. 

Juan  L.  Cuestas. 


COPIA 


Montevideo,  Julio  4  de  1884. — Al  P.  E.  de  la  República. — Excmo.  Señor: 
— Con  arreglo  á  la  Ley,  los  Protocolos  que  llevan  los  Escribanos  Públicos, 
deben  cerrarse  al  fin  de  cada  año.  Cuando  el  año  económico  corria  á  la  par 
del  común,  eso  no  ofrecía  dificultad  alguna  y  por  el  contrario  era  conve- 
niente, porque  cerrados  los  Tribunales  en  esa  época,  se  facilitaban  las  ope- 
raciones relativas.  Pero  vino  después  la  Ley  que  cambió  el  año  t^rnuómiro 
fijándolo  de  Julio  á  Julio  desde  cuya  época  empiezan  á  regir  las  Leyes  del 
Impuesto  y  como  se  opera  entóüces  el  cambio  del  papel  sellado,  la  apertura 
y  clausura  de  los  Protocolos  debe  estar  en  relación  con  esa  Ley  suprimién- 
dose por  este  medio  inconvenientes  de  distinto  órden  que  cumple  evitar.  En 
este  concepto  y  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  el  artículo  14  del  Código 
Civil,  este  Tribunal  tiene  el  honor  de  hacer  presente  á  V.  E.  la  conveniencia 
que  á  su  juicio  habria  de  que  antes  de  finalizar  el  presente  año  económico  se 
estableciese  por  Ley  pura  y  sencillamente  que  la  apertura  y  clausura  de  los 
Protocolos  que  llevan  los  Escribanos  Públicos  se  verificará  en  las  condicio- 
nes establecidas  por  la  Ley  relativa,  al  principiar  y  finalizar  cada  año  eco- 
nómico. 
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Dejando  con  lo  espuesto  llenado  el  objeto  de  esta  comunicación  el  infras- 
crito saluda  á  V.  E.  con  su  mayor  consideración. 

Firmado — José  María  Vilaza. 


Comisión  de  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


La  Comisión  se  ha  imputaste  del  Proyecto  remitido  por  el  P.  E.  en  virtud 
de  indicaciones  que  le  hizo  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  4  de  Julio 
último,  tendente  á  que  V.  H.  declare  que  la  apertura  y  clausura  de  los  Proto- 
colos y  Registros  de  Protocolizaciones  que  llevan  los  Escribanos  Públicos, 
ae  verifique  en  las  condiciones  establecidas  por  la  Ley  relativa  al  principio  y 
fin  de  cada  año  económico. 

Estudiados  los  antecedentes  relativos  á  este  asunto  y  meditadas  las  con- 
secuencias que  puede  producir  una  alteración  tan  sustancial  en  la  unidad 
de  los  Protocolos  Públicos  que  desde  tiempo  inmemorial  se  viene  operando 
con  arreglo  al  año  civil  y  como  lo  preceptúan  las  Leyes  de  28  de  Junio  de 
1858  y  31  de  Diciembre  de  1878,  esta  Comisión  siente  la  necesidad  de  no 
conformarse  con  el  referido  Proyecto,  y  os  aconsejará  el  medio  mas  con- 
ducente de  conciliar  los  inconvenientes  que  prevé  el  Superior  Tribunal. 

Cuando  el  P.  E.  solicitó  de  V.  H.  la  declaración  de  la  fecha  del  actual  año 
económico,  lo  hizo  por  razones  de  buen  servicio  público  y  de  mejor  adminis- 
tración, no  preocupándose  entonces  de  tales  inconvenientes,  porque  tuvo 
presente,  sin  duda,  que  no  es  la  primera  vez  entre  nosotros  que  el  Cuerpo 
Legislativo,  ha  variado  las  épocas  de  duración  del  año  económico,  ni  que 
durante  el  año  civil,  el  papel  sellado  haya  sido  autorizado  con  diferentes  se- 
llos, sin  que  tales  dis[)o.siciones  hiciesen  cambiar  la  época  determinada  y  fija 
de  establecer  la  apertura  y  clausura  de  los  Protocolos. 

Y  no  podia  ser  de  otro  modo  en  concepto  de  Vuestra  Comisión,  sin  esponer 
esos  do[)ósifos  valiosísimos  y  sagrados  á  confusiones  y  trastornos  en  su  en- 
cuademación, siguiendo  el  sistema  adoptado  para  los  impuestos  y  la  contabi- 
lidad de  las  oficinas  de  Hacienda;  sistema  que  bien  puede  mas  tarde  ser  mo- 
dificado, como  lo  ha  sido  otras  veces,  de  loque  resultarla  que  los  Protocolos 


tendrían  que  sujetarse  á  las  variaciones  del  año  económico  no  teniendo  época 
fija,  como  lo  tienen  hoy  para  su  apertura  y  clausura. 

El  único  inconveniente  que  notó  el  Tribunal  Superior,  según  el  acuerdo 
dictado  el  3 de  Julio  último  publicado  en  el  Diario  Oficial  número  393,  es  el 
del  Papel  Sellado  sobrante  en  la  época  en  que  se  dictó  la  Ley  fijando  nueva 
fecha  de  año  económico. 

Pero  aparte  de  que  eso  es  un  hecho  ya  consumado,  y  muy  natural  cuando 
empieza  á  regir  disposiciones  nuevas  contrarias  á  las  existentes,  el  mismo 
Superior  Tribunal  en  su  nota  al  P.  E.  reconoce  las  ventajas  que  reporta  la 
clausura  de  los  Protocolos  al  fin  del  año  común,  por  coincidir  precisamente 
con  la  de  laféria  judicial,  en  que  las  oficinas  están  en  mejor  aptitud  para  esa 
clase  de  trabajos  por  clausura  de  los  Tribunales. 

Además,  aunque  los  Protocolos  se  cierren  en  una  ú  otra  fecha  siempre 
existirá  el  inconveniente  de  inutilazacion  del  papel  sobrante,  desde  que  la 
Ley  vigente  preceptúa,  que  ellos  deben  llevarse  por  cuadernillos  enteros  de 
5  pliegos,  metido  uno  dentro  de  otro  á  fin  de  quedar  entrelazados. 

No  está  de  mas,  tener  presente  también,  que  con  arreglo  á  las  Leyes  ge- 
nerales, los  Escribanos  deben  conservar  siempre  los  Protocolos  en  su  poder 
y  cerrados  éstos  en  la  misma  época  que  los  Tribunales,  están  los  Escribanos 
de  los  Departamentos  en  aptitud  de  traerlos  á  la  Capital  para  la  inutilización 
del  papel,  mientras  que  variando  la  fecha,  tienen,  ó  que  abandonar  el  des- 
pacho del  Juzgado  de  que  muchos  son  actuarios  para  venir  personalmente,  ó 
esponerlos  á  estravios,  si  han  de  confiarlos  á  otras  personas  ó  mandarlos  por 
Correo. 

Para  prevenir  los  trastornos  que  pueden  surgir  con  motivo  de  la  inutiliza- 
ción del  papel  y  remisión  de  Protocolos  y  con  motivo  de  existir  hoy  Jueces 
Letrados  en  todos  los  Departamentos,  quienes  espiden  á  los  Escribanos  que 
existen  en  su  jurisdicción,  certificados  para  obtener  del  señor  Ministro  Sema- 
nero el  papel  que  necesitan,  Vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  presentaros 
el  siguiente  Proyecto,  que  salva  esos  trastornos  é  inconvenientes: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  L°  Queda  modificado  el  artículo  31  del  Decreto-Ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1878  en  la  forma  siguiente: 

«31 — A  todo  Escribano  que  lleve  Protocolo  se  le  podrá  entregar  por  la 
primera  vez  hasta  tres  cuadernillos  rubricados,  siendo  en  la  Capital,  y  por  la 
segunda  y  demás  veces  dos  cuadernillos;  debiendo  presentar  llenos,  con  los 
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que  nuevamente  pidiere,  los  dos  anteriores.  Si  sólo  recibiera  dos  por  la 
primera  vez,  y  uno  en  las  siguientes,  presentarán  lleno  el  anterior. 

«Para  los  de  campaña  seis  cuadernillos  por  la  primera  vez  y  cuatro  en  las 
siguientes. 

«En  el  papel  rubricado  que  resulte  sobrante  del  último  cuadernillo  al  final 
del  primer  semestre  del  año  civil,  podrán  los  Escribanos  continuar  esten- 
diendo las  escrituras  que  ante  ellos  se  otorguen  á  fin  de  evitar  fojas  en  blanco 
y  para  que  los  instrumentos  queden  ligados  entre  sí,  conforme  á  las  disposi- 
ciones vigentes. 

«En  la  primera  quincena  de  Enero,  presentarán  los  Protocolos  del  año 
anterior  para  la  inutilización  del  papel  sobrante,  los  de  la  Capital  al  señor 
Minisfro  Semanero  y  los  de  los  demás  Departamentos  á  los  Jueces  Letrados 
respectivos. 

«Después  de  inutilizado,  los  Escribanos  deberán  encuadernar  los  Proto- 
colos por  el  drden  correlativo  de  foliatura,  formando  el  correspondiente  índice 
alfabético  al  final  de  cada  tomo,  cerrando  previamente  éste  con  un  certificado 
en  que  espresará  el  número  de  escrituras  que  contenga,  inclusas  las  inutili- 
zadas, 6  que  hayan  quedado  sin  efecto.» 

Art.  2.*^  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Noviembre  22  de  1884. 

José  Ximenez  Bonifacio  Martínez — Juan 
M.  Rodriguez  Gil —  Vicente  Garzón — Ber- 
nardo Esparraguera— Ruperto  Fernandez 
— Manuel  A.  Silva. 


Sr.  Ximenez — Honrado  por  la  Comisión  de  Legislación  para  llevar  la  pala- 
bra en  este  asunto,  me  creo  en  el  caso  de  dar  algunas  esplicaciones 
sobre  él. 

Desde  tiempo  inmemorial,  d  desde  el  tiempo  colonial,  han  existido  Proto- 
colos á  cargo  de  Escribanos  Públicos.  Éstos  fueron  llevados  desde  su  orí- 
gen  en  nuestro  país,  hasta  cierta  época,  en  papel  común,  y  posteriormente 
por  las  Leyes  de  impuestos  se  estableció  que  debia  ser  en  papel  sellado;  pero 
desde  la  época  colonial  hasta  el  año  58, los  Protocolos  se  llevaban  por  los  Es- 
cribanos Públicos  en  pliegos  separados,  uno  tras  de  otro. 

Vino  la  Ley  del  58  y  estableció  que  los  Protocolos  deberían  de  llevarse  por 


—  97  — 


los  Escribanos  por  cuadernos  de  cinco  pliegros  metidos  uno  dentro  de  otro,  y 
así  han  continuado  hasta  la  fecha. 

El  Tribunal  de  Justicia  encontró  sus  dificultades  cuando  se  sancionó  la 
Ley  fijando  el  nuevo  año  económico.  El  P.  E.,  de  cierto,  cuando  pidió  la 
variación  del  año  económico,  no  hizo  variación  á  la  cerrada  de  Protocolos,  ha 
sido  ésta  siempre  á  fines  del  año  común. 

En  nuestro  país,  no  es  la  primera  vez  que  se  ha  variado  el  año  económico: 
la  Ley  del  año  37,  de  7  de  Marzo,  estableció  que  el  año  económico  fuese  de 
1.°  de  Enero  áfin  de  Diciembre;  lo  que  quiere  decir  que  anteriormente  habia 
otra  Ley  de  año  económico. 

El  año  58,  se  estableció,  que  habia  de  ser  el  1.°  de  Marzo  el  año  económico 
hasta  fines  de  Febrero;  y  el  año  60,  se  volvió  á  restablecer  que  debia  ser 
desde  el  1.°  de  Enero  á  31  de  Diciembre.  Pero  aun  cuando  ha  habido  siem- 
pre en  nuestro  país  variaciones  del  año  económico,  jamás  se  varió  la  clau- 
sura de  los  protocolos. 

Verdad  es  que  el  Tribunal  encontró  una  dificultad,  porque  variada  la  fecha 
del  año  económico,  los  protocolos  tenian  que  llevarse  hasta  cierta  época,  el 
primer  semestre  del  año  civil,  ó  sea  el  segundo  del  año  común,  tenian  que 
llevarse  con  una  clase  de  papel  sellado  y  el  segundo  semestre,  ó  primero  del 
año  común,  con  otra  clase.  Y  como  la  Ley  actual  de  protocolos  dispone  que 
las  escrituras  deben  ser  correlativas,  que  no  debe  haber  claro  de  ninguna 
clase  entre  una  y  otra  y  que,  en  una  palabra,  deben  ser  entrelazadas,  notaba 
la  dificultad  el  Tribunal,  de  que  llegando  el  30  de  Junio  y  continuando  los 
Protocolos  cerrándose  en  Diciembre,  ó  á  fines  del  año  civil,  un  Escribano  se 
encontrarla  con  algunas  fojas  de  papel  sellado  en  blanco,  y  que  entonces, 
llegando  el  1."  del  mes  de  Julio,  tenia  que  continuar  en  ese  papel,  y  por  con- 
siguiente habia  claros  y  no  estaban  entrelazadas  las  escrituras. 

Para  evitar  este  inconveniente  resolvió  el  Tribunal  dar  una  resolución  es- 
pecial y  provisoria;  pero  pidió,  como  era  natural,  que  se  restableciese  

(no  se  le  oye)  El  único  inconveniente  que  notaba  el  Tribunal,  en  suma, 

era  que  las  escrituras  no  estaban  entrelazadas;  cosa  que,  francamente,  el 
Tribunal  no  podia  dictaminar;  y  poroso  recurrió  al  Poder  Ejecutivo. 

Pero,  la  Comisión  de  Legislación,  por  las  razones  que  da  en  su  Informe, 
consideró  que  no  es  conveniente  que  se  varié  la  fecha  de  la  clausura  de  los 
Protocolos.  Y  esto  no  solamente  lo  reconoce  la  misma  Comisión  de  Legisla- 
ción, sino  que  la  misma  nota  del  Superior  Tribunal  dirigida  al  P.  E.,  empieza 
por  declarar  que  {lée):  «Con  arreglo  á  la  Ley,  los  Protocolos  que  lleven 
los  Escribanos  Públicos  deben  cerrarse  al  fin  de  cada  año.  Cuando  el  año 

económico  corría  á  la  par  del  común,  eso  no  ofrecia  dificultad  alguna»  

(y  llamo  la  atención  de  la  H.  Cámara)  «y  por  el  contrario,  era  conve- 
niente, porque  cerrados  los  Tribunales  en  esa  época,  se  facilitaban  ks  opera- 
ciones relativas.» 


—  98  — 


Bien,  pues;  la  Comisión  de  Legislación,  señor  Presidente,  comprende  que 
la  clausura  de  los  Protocolos  á  fin  de  año  es  mas  conveniente.  Y  no  sola- 
mente es  mas  conveniente  porque  los  Escribanos  con  la  clausura  de  los  Tri- 
bunales se  hallan  en  mejor  actitud  para  llenar  esos  cometidos,  sino  porque 
también  en  esa  época,  estando  clausurados  los  Tribunales,  los  Escribanos 
están  en  actitud  de  poder  llamar  á  los  encuadernadores  y  estar  en  sus  ofici- 
nas sobre  ellos  para  que  hagan  el  trabajo  de  encuadernar. 

Preciso  es  tener  presente  que  desde  que  en  nuestro  país  la  época  del  año 
económico  se  varia  con  frecuencia,  habria  sus  inconvenientes;  no  tanto  para 
hoy  como  para  el  futuro,  porque  dentro  de  algunos  períodos  podia  muy  bien 
variara  ^  el  año  económico  y  restablecerse  de  Enero  á  Diciembre;  y  pasando 
ocho  ó  diez  años,  podrían  venir  Escribanos  nuevos  (como  es  natural  que 
vendráu)y  no  recordarían  que  hubiera  habido  variación  del  año  Supon- 
gamos un  pleito  que  hubiera,  en  que  un  Juez  mandase  á  uno  de  sus  Actua- 
rios que  con  presencia  del  Protocolo  certificase,  y  que  el  Escribano  entónces, 
no  recordando  la  fecha  (porque  no  la  sabia),  certificase  que  no  había  tal  espe- 
diente. . , .  (pero  certificaría  eso,  porque  consultaba  el  Protocolo  de  la  mitad 
del  año  y  no  iba  á buscar  el  del  otro  medio  año). ...  En  ese  caso  resultaría 
que  parte  de  la  Escritura  estaba  en  el  año  84  y  parte  en  el  año  85. 

Como  el  único  inconveniente  que  notaba  el  Tribunal  de  Justicia  era  la  ila- 
ción que  debe  haber  .en  las  Escrituras,  la  Comisión  de  Legislación  ha  com- 
prendido que  llenaba  el  objeto  que  se  proponía  el  Tribunal,  haciendo  una 
pequeña  agregación  al  artículo  de  la  Ley  vigente.  Y  por  eso  es  que  en  el 
inciso  2. "  de  este  artículo  se  dice  {lee):  «En  el  papel  rubricado  que  resulte 

sobrante  del  último  cuadernillo  al  final  del  primer  semestre  del  año  civil»  

(es  decir,  al  final  de  Junio)  «podrán  los  Escribanos  continuar  esten- 
diendo las  Escrituras  que  ante  ellos  se  otorguen  á  fin  de  evitar  fojas  en 
blanco,  y  para  que  los  instrumentos  queden  ligados  entre  sí,  conforme  á  las 
disposiciones  vigentes.» 

El  inconveniente  que  notaba  el  Tribunal  quedó  completamente  zanjado. 

No  hay  perjuicio  para  el  Erario,  de  ninguna  manera,  puesto  que  el  papel 
rubricado  ha  sido  ya  satisfecho  al  Fisco,  y  por  coisiguiente,  no  hay  defrau- 
dación para  las  rentas  fiscales. 

Así,  no  solamente  quedan  las  escrituras  entrelazadas  entre  sí,  sino  que  se 
evitan  los  claros  que  notaba  el  Superior  Tribunal. 

También  la  Comisión,  puesto  que  se  trataba  de  variar  en  algunos  casos 
este  artículo,  ha  considerado  que  los  Protocolos,  ciérrense  en  Junio  ó  Di- 
ciembre, siempre  habrá  algún  pequeño  sobrante  de  papel  sellado;  y  la  Ley 
vigente  decía,  que  los  Escribanos  debían  traer  los  Protocolos  para  que  el  Mi- 
nistro Semanero  del  Tribunal  inutilizase  las  fojas;  pero  considerando  el  per- 
juicio que  puede  irrogarse  cuando  se  trata  de  Protocolos  que  están  en  los 
D^.partamentos,  y  puesto  que  hoy  no  existen  ya  Alcaldes  Ordinarios,  sino 
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Jueces  Letrados  en  todos  ellos,  Jueces  Letrados  que  piden  á  los  Escribanos 
desús  respectivas  jurisdicciones  certificados  {no  sele  oye)  La  Comi- 
sión creyó,  pues,  que  para  evitar  los  trastornos  de  inutilización  de   {no 

se  le  oye).. . .  debia  hacerse  una  pequeña  variación,  y  la  hizo  en  este  sentido 
{lée):  «En  la  primera  quincena  de  Enero,  presentarán  los  Protocolos  del  año 
anterior  para  la  inutilización  de!  papel  sobrante:  los  déla  Capital  al  señor  Mi- 
nistro Semanero  y  los  de  los  demás  Departamentos  á  los  Jueces  Letrados 
respectivos». 

El  artículo  es  tal  como  está  en  la  Ley  vigente,  salvo  esas  dos  variaciones 
que  ha  introducido  la  Comisiou  y  que  salvan  todos  los  inconvenientes  que  el 
Tribunal  de  Justicia  preveía  y  que  á  la  vez  dejan  á  los  Protocolos  con  sus 
épocas  firmes  y  sin  variación  para  clausurarlos. 

Resulta  de  todo  esto,  que  cualquiera  Escribano  hoy,  de  veinte  á  treinta 
años  que  se  halle  á  cargo  de  un  Protocolo,  siempre  le  será  fácil,  con  presen- 
cia del  Protocolo  de  ese  año,  decir  si  hay  6  no  hay  escritura;  mientras  que 
si  han  de  cerrarse  en  distintas  épocas  en  razón  de  la  variación  del  año  eco- 
nómico, habria  trastornos  gravísimos  que  la  Comisión  ha  considerado  que 
debia  tener  presente  y  llamar  la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre  ellos. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  la  Comisión,  señor  Presidente,  ha  pro- 
puesto las  modificaciones  al  artículo  do  la  Ley  vigente;  y  espero  que  la  Ho- 
norable Cámara,  en  vista  de  las  esplicaciones  que  le  han  dado,  querrá  acep- 
tarlas. 

Sr.  Freiré — He  oído,  señor  Presidente,  con  atención  el  brillante  discurso 
pronunciado  por  mi  honorable  colega;  pero  creo  que  existe  un  vicio  entre 
sus  opiniones  y  las  Leyes  vigentes. 

El  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente,  sólo  se  propone  armonizar  el  tiempo 
en  que  deben  cerrarse  los  Protocolos,  conforme  con  el  año  económico  ya 
sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Para  hacer  ó  para  fundar  sus  argumentos,  el  señor  Diputado  por  Maldo- 
nado,  dice  que  eu  diferentes  épocas  ha  sido  cambiado  el  año  económico, 
pero  que  en  ninguna  de  ellas  se  trató  de  cambiar  la  fecha  en  que  debían  ce- 
rrarse los  protocolos  llevados  por  los  Escribanos  Públicos. 

En  esa  época,  señor  Presidente,  no  se  podía  mandar  cambiar  esa  fecha, 
porque  no  había  Leyes  espresas  que  la  determinasen. . . . 

Sr.  Ximenez — Había,  señor  Diputado. 

Sr.  Freiré —         no  estaba  publicado  todavía  el  Código  Civil. 

El  Código  Civil  determina  la  época  y  la  forma  en  que  se  deben  llevar  los 
Protocolos.  Y  para  el  efecto,  y  para  continuar  después,  voy  á  pedir,  señor 
Presidente,  que  se  haga  leer  el  artículo  14  del  Código  Civil. 

Se.  Presidente — Léase. 

Sr.  Ximenez — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?. . . . 
Se.  Freiré — Sí,  señor. 

13  TOMO  G9 


—  100  — 


Se.  Presidente— Se  va  á  leer  el  artículo  pedido  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 
{Se  lée). 

Sr.  Ximenez — ¿Me  permite  ahora  el  señor  Diputado?  

Sr.  Freiré — Sí,  señor. 

Sr.  Ximenez — El  Código  Civil  no  establece  nada  sobre  la  clausura;  abso- 
lutamente nada. 

El  artículo  14  que  se  acaba  de  leer  del  Código  Civil,  determina  que  cuando 
el  Tribunal  note  algún  inconveniente,  lo  participe  al  Poder  Ejecutivo,  para 
que  recabe  de  la  Cámara  una  sanción;  pero  no  habla  nada  de  los  Protocolos, 
porque  éstos  están  bajo  la  Ley  del  año  58. 

Así  es  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  mandado  el  Mensaje  en  virtud  de  esa  fa- 
cultad que  tiene  el  Poder  Judicial. . . . 

Sr.  Freiré — No  la  conozco. 

Sr.  Ximenez — . . .  .Quiere  decir,  que  llama  la  atención  sobre  los  inconve- 
nientes que  se  presentan;  y  la  Comisión  salva  esos  inconvenientes. 

Nada  mas  tengo  que  decir  por  ahora.  Después  contestaré  mas  por  estenso 
al  señor  Diputado. 

Sr.  Freiré — Señor  Presidente:  el  Poder  Judicial,  que  es  el  que  entiende 
directamente  en  los  asuntos  de  Protocolos  y  de  qué  papel  sellado  se  deben  de 
valer  los  Escribanos,  nota  ese  inconveniente,  é  inconveniente  grave,  desde 
que  traerá  el  que  las  fechas  sean  distintas  entre  el  año  económico  y  el  tiempo 
en  que  deben  cerrarse  los  Protocolos;  y  dice  que  para  que  esa  Ley  sea  armó- 
nica, se  reforme  la  fecha  en  que  deben  cerrar  los  Escribanos  los  Protocolos 
para  ser  llevados  al  Tribunal  de  Justicia. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  debia  sancionarse  el  Proyecto  mandado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  porque  los  que  conocen  la  forma  en  que  deben  llevarse 
los  Protocolos,  están  bastante  aptos  para  conocer  los  perjuicios  ó  las  dificul- 
tades que  puede  traer  el  haber  dos  fechas  diferentes. 

En  cuanto  á  la  reforma  de  la  Ley,  que  la  Comisión  propone,  no  la  ha  indi- 
cado el  Tribunal,  y  hasta  ahora  no  se  han  presentado  las  dificultades  que  la 
Comisión  dice  para  que  esta  Ley  se  haga  necesaria.  Y  es  en  ese  sentido  que 
yo  me  fundo  para  creer  que  debemos  sancionar  el  Proyecto  presentado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  sin  entrar  á  modificar  las  Leyes  vigentes. 

Sr.  Ximenez — En  primer  lugar,  señor  Presidente,  debo  decir  que  el  Poder 

Ejecutivo  no  notó  esos  inconvenientes  Porque  no  han  salido  del  Poder 

Ejecutivo  esos  inconvenientes:  porque  cuando  solicitó  la  variaciou'de  la  fecha 
del  año  econóruico  no  hizo  observación  ninguna  en  cuanto  á  la  clausura  de 
los  Protocolos. 

En  segundo  lugar,  que  el  Tribunal  de  Justicia,  los  únicos  inconvenientes 
que  apunta,  es  sobre  el  papel  sellado  que  resulta  sobrante.  Pero  muy  bien 
dice  el  Tribunal  de  Justicia  en  su  nota  al  Gobierno,  que  la  clausura  de  los 
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Protocolos  á  fin  del  año,  cuando  se  cierran  los  Tribunales,  era  muy  conve- 
niente y  muy  útil. 

La  Comisión,  pues,  lo  que  hace,  es  dejar  establecida  esa  utilidad  que  el 
mismo  Tribunal  reconoce,  y  evitar  esos  inconvenientes  de  que  queden  cla- 
ros en  los  libros. 

Además,  el  señor  Diputado,  dice,  que  puesto  que  la  Ley  del  año  econó- 
mico 6  que  deben  todas  las  Leyes  venir  en  relación  con  aquélla.  Y  yo  le 

preguntarla  al  señor  Diputado,  si  no  recuerda  que  ahora  quince  6  veinte  dias 
nosotros  hemos  sancionado  la  Ley  de  Patentes  para  el  año  próximo  decla- 
rando que  ella  regirá  desde  el  \P  de  Enero  hasta  fines  de  Diciembre. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 Debo  prevenir  también  que  para  el  P.  E.  lo  mismo  es  que  los  Protocolos 

se  cierren  en  una  época  ó  en  otra,  y  que  solamente  lo  ha  hecho  guardando 
la  obsecuencia  que  deben  guardar  los  Poderes  entre  sí;  es  decir,  que  el  Tri- 
bunal se  ha  dirigido  al  P.  E.  y  el  P.  E.  ha  dicho:  es  la  Asamblea  la  que  debe 
resolver. 

Pero  debo  también  hacer  presente  al  señor  Diputado  que  el  inconveniente 
no  es  otro  que  el  de  los  claros;  y  que  después  de  espedida  la  Comisión  en  este 
sentido,  yo  he  tenido  ocasión  de  hablar  con  varios  de  los  señores  miembros 
del  Tribunal  y  en  presencia  de  algunos  señores  de  esta  H.  Cámara,  y  ellos 
han  dicho  que  el  inconveniente  que  notaban  estaba  perfectamente  salvado 
por  el  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión,  y  que  al  contrario,  es  mucho  me- 
jor mantenerla  época  fija,  que  no  dejarla  espuesta  á  las  variaciones  del  año 
económico. 

Ya  ve,  pues,  el  señor  Diputado  que  la  Comisión  se  ha  tomado  un  trabajo 
en  debida  forma:  porque  no  ha  querido  tampoco  partir  de  golpe.  Y  si  á  pesar 
de  estas  esplicaciones,  no  quedase  satisfecho  el  señor  Diputado,  dejo  la  pa- 
labra y  espero  que  la  H.  Cámara  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

Sr.  Freiiíe — Habla  comprendido,  señor  Presidente,  las  esplicaciones  que 
antes  habia  dado  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación;  pero  des- 
pués de  las  esplicaciones  tan  ámplias  que  acaba  de  espresar,  no  puedo  menos, 
señor  Presidente,  de  convencerme  que  es  verdaderamente  útil  la  forma  en 
que  propone  la  Comisión  se  sancione  la  Ley. 

Así  es  que  quedo  convencido  y  le  daré  mi  voto  cuando  llegue  el  mo- 
mento. 

Sb.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular  sobre  el  asunto  que  está  en  dis 
cusion  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa).  , 
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Sr.  Idiaete  Borda — Después  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  miembro 
informante,  señor  Presidente,  y  atento  el  carácter  urgente  de  esta  disposi- 
ción, 6  de  esta  Ley,  yo  hago  moción  para  que  se  trate  en  particular  este 
asunto. 

[Apoyados). 

Se.  Peesidente— Siendo  apoyada  suficientemente  la  moción  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  do  hacer  el  señor  Diputado  por  Soriano, 
para  que  se  trate  en  particular  el  asunto.  \ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
Léase. 

[Se  lée  el  artículo  1.°  del  Proyecto  del  P.  E.,y  también  de  la  Comisión). 
En  discusión  particular  ambos  artículos,  el  del  P.  E.  y  el  que  acaba  de 
leerse  de  la  Comisión. 
Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  van  á  votar  separadamente. 
Léase  el  del  P.  E. 
(Se  lée). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído  y  que  está  á  la  consideración  par  • 
ticular  de  la  H.  Cámara,  propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
El  2.°  es  de  forma. 

Queda  sancionada  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  cincuenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario- llelator. 
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34/  SESION  ESTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  5  DE  1884 


Preside  el  señor  liavina 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  cinco  del  mes  de 
Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  con  presencia  de  los 
señores  Representantes  Garzón,  Esparrag-uera,  Org-az  y  Pampillon,  Rodrí- 
guez, Gil,  Castro,  Süva,  Formóse,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Fernandez  (Don 
Ventura),  Martínez  (Don  José  Víctor),  Pombo,  Estrázulas  y  Lamas,  Martínez 
(Don  Félix),  Seoane,  Idiarte  Borda,  Mascaró,  Lacueva,  Canstatt,  Honoré, 
Roustan,  Varzi,  Mayo!,  Solsona  y  Lamas,  Mac-Eachen,  Arozteguy,  Viana  y 
Ximenez,  faltando  con  aviso  los  señores  Larriera,  Freiré,  Carballo,  Busta- 
mante,  Turenne,  Velazco,  Martínez  y  Fernandez,  Peña,  Irazusta,  Aguilar  y 
Díaz,  Risso,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Demartíni,  Vidal,  Tezanos  y  Herosa. 

Se.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

{Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Se  lée  lo  siguiente): 
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El  Poder  Ejecutivo  avisa  haber  recibido  la  Ley  por  la  cual  se  le  autoriza 
para  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  varias  partidas  correspon- 
dientes á  la  Dirección  General  de  Aduana  y  Resguardo. — Archívese. 

— El  Senado  remite  con  sanción  el  Proyecto  de  Reglamento  orgánico  del 
Cuerpo  Diplomático. — A  la  Comisión  de  Legislación. 

Se.  Arozteguy — Tengo  necesidad,  señor  Presidente  de  ausentarme,  qui- 
zás por  el  término  de  un  mes  para  la  República  Argentina,  por  asuntos  par- 
ticulares. 

He  venido  precisamente  con  intención  de  presentar  un  escrito  como  es  de 
práctica;  pero  he  llegado  un  poco  tarde  porque  ya  estaba  la  Cámara  reu- 
nida. ^ 

Así,  pues,  haré  la  esplicacion  verbal,  como  la  estoy  haciendo,  y  solicito  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  que  me  conceda  el  permiso  por  ese  tiempo, 
por  un  mes. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  apoyada  la  solicitud  que  acabada  presentar  ver- 
balmente  el  Diputado  señor  Arozteguy,  se  va  á  votar. 
Si  la  Cámara  le  concede  licencia  por  un  mes. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Se  entra  á  la  drden  del  dia . . . . 
[Murmullos  en  la  Uámara). 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  mandará  repartir  el  asunto 
para  la  próxima  sesión. 

Se.  Martínez  (Don  Félix) — ¿Cuál  es  el  asunto  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta. 

Se.  Presidente— Sobre  Cónsules  en  el  Esterior. 
Se.  Silva — Habia  pasado  á  la  Comisión;  supongo. . .  . 
Se.  Presidente — Es  cierto:  ha  pasado  á  la  Comisión. 
Se  levanta  la  sesión. 

[Se  levantó  siendo  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tardé). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  /Susviela,  Secretario-Relator. 


35/  SESION  ESTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  22  DE  1884 


Preside  el  señor  liavifta 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  dos  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cua- 
tro, con  presencia  de  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Silva,  Ro- 
dríguez Gil,  Mascaró,  Castro,  Mac-Eachen,  Honoré,  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Garzón,  Aguilar  y  Diaz,  Demartini,  Idiarte  Borda,  Freiré,  Turenne,  Martínez 
(Don  José  Víctor),  Martínez  y  Fernandez,  Seoane,  Estrázulasy  Lamas,  Rous- 
tan,  Fernandez  (Don  Ventura),  Viana,  Ximenez,  Mayol  y  Peña;  faltando  con 
aviso  los  señores  Pombo,  Orgaz  y  Pampillon,  Formoso,  Martinez(Don  Félix), 
Lacueva,  Canstatt,  Varzi,  Solsonay  Lamas,  Larriera,  Carballo,  Velazco,  Ira- 
zusta,  Risso,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Vidal,  Tezanos,  Herosa  y  Bustamante; 
y  con  licencia,  el  señor  Arozteguy. 

Se.  Presidente — Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

{Se  lée). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  que  hacer  se  va  á  votar.  ♦ 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta. 

[Se  lée  lo  siguiente): 
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La  Cámara  de  Senadores,  comunica  haber  aprobado  el  Proyecto  de  Ley  de 
Código  de  Mineria,  el  que  establece  la  época  de  apertura  y  clausura  de  los 
Protocolos  y  Registros  de  Protocolizaciones;  y  el  que  aprueba  la  concesión 
otorgada  por  la  Junta  E.  Administrativa  del  Salto  para  el  establecimiento  de 
un  tramvia  en  aquella  ciudad. — Archívese. 

— El  P.  E.  remite  un  Mensaje  acompañado  de  un  Proyecto  que  aclara  y 
amplia  la  Ley  de  30  de  Julio  de  1873  referente  al  impuesto  que  debe  pagarse 
por  cada  tonelada  de  piedra  ó  de  arena  que  se  estraiga  para  el  esterior. — 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ha  terminado  el  objeto  de  la  presente  sesión. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  da  por  concluida. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  diez  minutos  de  la  ¿arde).  • 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator, 


2.^  SESION  ESTRAORDINARIA 

(SIN  NÚMERO) 

DICIEMBRE  24  DE  1884 


Preside  el  señor  I^aTiña 


Reunidos  en  el  iSalon  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde 
del  dia  veinte  y  cuatro  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro,  los  señores  Representantes  Castro,  Mac-Eachen,  Es- 
parraguera, Garzón,  Silva,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Aguilar  y  Diaz,  Idiarte 
Borda,  Demartini,  Rodríguez  Gil,  Canstatt,  Seoane,  Ximenez,  Turenne, 
Freiré,  Honoré,  Lacueva,  Estrázulas  y  Lamas  y  Mascaré;  faltando  con  aviso 
los  señores  Pombo,  Martínez  (Don  Félix),  Martínez  (Don  Bonifacio),  Martinez 
(Don  José  Víctor),  Martínez  y  Fernandez,  Roustan,  Fernandez  (Don  Ven- 
tura), Viana,  Mayol,  Peña,  Orgaz  y  Pampillon,  Formoso,Varzi,  Solsona  y  La- 
mas, Larriera,  Carballo,  Irazusta,  Risso,  Vidal,  Tezanos,  Herosa,  Velazco  y 
Bustamante;  y  con  licencia,  el  señor  Arozteguy. 

Sr.  Presidente — La  sesión  es  sin  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  lee  ¡o  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  del  P.  E.  ampliando 
la  Ley  de  30  de  Julio  de  1873,  estableciendo  un  impuesto  que  debe  pagarse 
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por  cada  tonelada  de  piedra  6  de  arena  que  se  estraiga  para  el  Esterior. — Re- 
pártase. 

No  tiene  objeto  la  presente  sesión  por  falta  de  número  y  por  consecuencia 
se  levantará. 

(Se  levantó  retirándose  los  señores  Representantes  presentes). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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36.^  SESION  ESTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  26  DE  1884 


Preside  el  señor  IjaTina 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  seis  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Castro,  Mac-Eachen,  Esparra- 
guera, Silva,  Ximenez,  Bustamantc,  Demartini,  Garzón,  Fernandez  (Don 
Ruperto),  Fernandez  (Don  Ventura),  Vidal,  Canstatt,  Rodrig-uez  Gil,  Mayol, 
Martínez  y  Fernandez,  Turenne,  Orgaz  y  Pampillon,  Seoane,  Aguilar  y 
Diaz,  Viana,  Freiré,  Peña,  Solsona  y  Lamas,  Mascard  y  Estrázulas  y  Lamas; 
faltando  con  aviso  los  señores  Idiarte  Borda,  Honoré,  Lacueva,  Pombo,  Mar- 
tínez (Don  Félix),  Martínez  (Don  Bonifacio),  Martínez  (Don  José  Víctor), 
Rousían,  Formoso,  Varzi,  Larriera,  Carballo,  Irazusta,  Risso,  Tezanos,  Herosa 
y  Velazco;  y  con  licencia,  el  señor  Arozteguy. 

Se.  Presidente — Van  á  leerse  las  actas  anteriores. 

[Se  leen  las  de  las  sesiones  35.^  estraordimria  y  2?-  sin  número). 

Pueden  ob^se^va^se. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

{Leyóselo  siguiente):  \ 


PODEK  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembre  20  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


La  Ley  de  30  de  Julio  de  1873,  establece  que  por  cada  tonelada  de  arena  6 
de  piedra  que  se  estraiga  para  el  esterior,  de  los  sitios  de  propiedad  pública, 
se  abonarán  diez  centésimos  con  destino  á  la  Instrucción  Pública. 

En  la  práctica  se  hace  casi  ilusoria  la  Ley,  en  razón  de  que  los  propieta- 
rios inmediatos  á  la  costa  del  Rio  Uruguay,  efectúan  la  esportacion  sin  abo- 
nar el  impuesto,  espresando  por  causa,  hacerse  la  estraccion  de  sus  propie- 
dades, no  de  la  fiscal. 

En  rigor  parece  que  efectivamente  no  correspondiese  el  impuesto  á  la  es- 
traccion para  el  esterior,  de  piedra  y  arena,  de  ios  terrenos  particulares;  pero 
prestando  atención  al  principio  y  objeto  de  la  Ley,  el  Poder  Ejecutivo  se  in- 
clina á  creer,  que  el  espíritu  de  la  Ley,  fué  sin  duda,  autorizar  la  cobranza 
del  impuesto  sin  hacer  la  diferencia  de  fiscal  6  particular. 

Infinitas  son  las  dificultades  que  toca  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública,  por  hacer  efectivo  el  impuesto;— y  la  esportacion  de  piedra  y 
arena  aumenta  de  una  manera  considerable,  para  las  grandes  obras  que  se 
practican  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ya  se  trate  de  las  que  tienen  lu- 
gar en  esa  ciudad,  ya  de  las  que  se  efectúan  en  la  Capital  de  la  Provincia 
«La  Plata». 

El  P.  E.,  en  vista  de  la  importante  esportacion  de  esa  riqueza  de  las  costas 
de  la  República,  creyó  interpretar  con  exactitud  el  espíritu  progresista 
déla  Honorable  Asamblea  General,  y  el  juicio  déla  opinión,  disponiendo 
prévia  la  tramitación  necesaria,  que  la  renta  producto  de  dicha  estraccion 
fuese  percibida  por  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  destinán- 
dola á  la  construcción  de  edificios  escolares  en  los  mismos  Departamentos, 
donde  tuviera  lugar  la  operación,  que  son  por  ahora,  San  José,  Colonia  y 
Soriano. 

La  falta  de  edificios  escolares  apropiados  á  las  necesidades  de  la  enseñanza 
primaria,  es  una  de  las  dificultades  con  que  lucha  el  perfeccionamiento  de  la 
Instrucción  Pública. 

Después  do  la  formación  del  cuerpo  enseñante,  con  que  puede  decirse 
cuenta  ya  la  República,  se  impone  en  seguida  la  construcción  do  edificios 
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especiales  para  las  escuelas  bajo  un  plan  uniforme  que  responda  á  todas  las 
exigencias,  ya  se  trate  del  sistema,  ya  de  las  condiciones  reclamadas  por  la 
higiene. 

Creia,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  que  con  el  producto  de  ese  impuesto  podia 
dotar  en  un  tiempo  relativamente  corto  á  aquellos  Departamentos,  de  los 
edificios  escolares,  útiles  é  indispensables;  pero  al  llegar  á  la  percepción 
del  impuesto  se  encuentran  con  las  dificultades  enunciadas  que  sólo  es  dado 
á  V.  H.  resolver  en  definitiva,  de  manera  que  todos  los  intereses  sean  aten- 
didos. 

En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  acompaña  ai  presente,  un  Proyecto 
de  Ley,  por  si  V.  H.  juzga  conveniente  prestarle  su  sanción;  considerando 
este  asunto  incluido  en  las  sesiones  estraordinarias. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  el  Poder  Ejecutivo  de  saludar  á  V.  H.  con 
toda  su  consideración. 


MAXIMO  SANTOS. 
J.  L.  Cuestas. 


Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

Montevideo,  Diciembre  de  1884. 

I 

PROYECTO  DE  LEY 


El  H.  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Artículo  1.°  El  impuesto  de  diez  centésimos  establecido  por  Ley  de  30 
de  Julio  de  1873,  por  cada  tonelada  de  arena  6  piedra  que  se  estraiga  para  el 
esterior,  de  los  sitios  de  propiedad  pública,  deberá  hacerse  efectivo  en  la 
forma  que  establecen  los  artículos  siguientes: 
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Art.  2.°  Cuando  la  arena  6  piedra  se  estraiga  de  sitios  de  la  costa  dentro 
de  los  150  metros,  á  que  se  refiere  el  artículo  395  del  Código  Rural,  pagarán 
sinescepcion  alguna  el  impuesto  de  diez  centésimos — y  cuando  proceda  la 
estraccion  de  propiedad  particular  fuera  de  los  150  metros  fijados,  pagarán 
sólo  cinco  centésimos  en  el  caso  que  se  efectúe  el  embarco  por  puerto  adua- 
nero; y  si  no  fuese  así,  y  tuviese  lugar  el  embarque  por  paraje ^  autorizado 
para  carga  y  descarga,  abonará  diez  centésimoü. 

Art,  3,°  El  impuesto  de  la  referencia  se  destina  á  la  construcción  de  edifi 
cios  escolares  en  los  mismos  Departamentos  de  donde  proceda  la  arena  y 
piedra  que  se  esíraiga. 

Art.  4.°  No  se  comprende  en  esta  Ley,  los  mármoles  ni  la  piedra  caliza. 

Juan  L.  Cuestas. 


Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  que  acompaííia  el  Mensaje  del  Po 
der  Ejecutivo,  que  viene  á  ampliar  convenientemente  la  Ley  de  1873,  sobre 
estraccion  de  piedra  y  arena  de  algunos  puntos  de  nuestras  costas  del  litoral. 

El  abuso  que  viene  cometiéndose  desde  hace  algún  tiempo,  y  lo  que  es 
mas  notable,  á  medida  que  la  espoi'tacion  ha  aumentado,  son  los  motivos 
que  impulsan  al  Poder  Ejecutivo  á  modificar  la  Ley  existente  en  la  forma  que 
establece  el  Proyecto  que  ha  sometido  á  la  consideración  de  la  Asamblea 
General. 

La  Comisión,  en  la  discusión  de!  asunto,  dará  á  V.  H.  mayores  explicacio- 
nes sobre  la  verdadera  importancia  de  la  modificación. 

En  consecuencia,  os  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  remitido  por  el  Po- 
der Ejecutivo  con  alguna  variación  que  pondrá  al  artículo  3.° 

Despacho,  Diciembre  23  de  1884. 

Ruperto  Fernandez — Julio  Roustari— 
Juan  Idiarte  Borda — Juan  A.  Tu- 
renne. 
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En  discusión  general. 

Se.  Castro  -La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  promete  que  en 
la  discusión  de  este  asunto  dará  mayores  esplicaciones.  Desearla,  en  conse- 
cuencia, oir  esas  esplicaciones  para  poder  Totar  en  conciencia. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  Comisión  de  Hacienda  poco  tiene  que 
agregar,  señor  Presidente,  á  lo  que  dice  el  Mensaje  del  P.  E.,  que  es  bien  es- 
plícito  al  respecto.  Sólo  en  el  caso  de  que  se  haga  alguna  impugnación  que 
promueva  alguna  controversia  en  este  asunto,  seria  el  caso  de  que  la  Comisión 
entrara  en  mayores  esplicaciones. 

La  modificación  procede  deque  la  Ley  del  73establecia  este  impuesto 
únicamente  á  la  piedra  y  arena  que  se  estrajese  de  los  sitios  públicos.  Pero 
Jo  dilatado  de  las  costas  de  los  Departamentos  en  que  se  hace  esta  estraccion, 
la  dificultad  de  la  fiscalización  por  parte  de  los  empleados  que  deben  hacerla, 
motiva  que  no  sólo  se  haga  ineficaz  el  impuesto,  sino  que  se  estraiga  tam- 
bién de  los  sitios  públicos  y  aparezca  como  estraída  de  los  sitios  particu- 
lares. 

Estos  son  los  motivos  que  el  P.  E.  tiene  para  someter  á  la  consideración 
de  la  Asamblea  la  modificación  que  entraña  el  Proyecto  en  discusión  que, 
como  se  verá,  viene  á  establecer  el  impuesto  en  general.  Y  como  ya  en  este 
momento  se  está  llevando,  señor  Presidente,  para  la  República  Argentina 
principalmente,  no  sdlo  para  el  inmediato  puerto  de  Buenos  Aires,  sino  para 
el  de  la  Plata,  para  donde  están  llevando  todos  esos  elementos,  justo  es  que 
algo  dejen  siquiera  para  el  ramo  de  Instrucción  Pública,  ó  cualquiera  otro  á 
que  la  Asamblea  quiera  destinarlo,  y  quede  algún  producto  en  el  país  de 
aquellos  con  que  se  benefician  á  aquel  país  que  no  los  tiene,  ó  que  los  tiene  á 
muy  larga  distancia. 

Estas  son  las  esplicaciones  que  por  el  momento  puedo  dar  al  señor,  Dipu- 
tado. Si  en  el  curso  del  debate  se  piden  otras,  las  daré. 

Se.  Castro — Continúo,  señor  Presidente. 

Completamente  de  acuerdo  con  las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  votaré  en  general  por  el  asunto,  reser- 
vándome en  la  particular  hacer  algunas  pequeñas  modificaciones  que  creo 
que  la  Comisión  aceptará. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(  Afirmativa). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular  en  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmaiiva). 
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Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  los 
señores  miembros  de  esta  Cámara,  yo  haria  moción  para  que  se  tratase  este 
asunto  en  particular. 

[Apoyados). 

Se.  Freiré— Señor  Presidente:  el  Proyecto  en  discusión  creo,  á  mi  juicio, 
que  requiere  algunas  modificaciones  ó  alteraciones  en  los  artículos  que  con- 
tiene. 

Para  poderlo  hacer  necesitaria  tener  el  tiempo  suficiente  para  poderlos  es- 
tudiar detenidamente  y  presentar  en  sustitución  de  ellos,  otros  artículos  en 
perfecta  armonía  con  el  Proyecto,  y  estudiarlo  detenidamente. 

No  lo  he  hecho,  porque  creí  que  hoy  sólo  se  hubiera  puesto  en  discusión 
general,  no  implica  otra  cosa  sino  querer  la  Cámara  ocuparse  del  asunto,  no 
las  traia  preparadas. 

Creo  que  debe  tener  otra  forma  este  Proyecto:  porque  en  mi  opinión  se 
confunde  al  querer  establecer  en  un  solo  artículo  las  diferentes  clases  de 
piedra  que  se  pueden  estraer  (5  llevar  al  esterior,  y  no  seria  justo  que  una 
tonelada  de  piedra  bruta  pagara  el  mismo  impuesto  que  una  tonelada  de 
piedra  ya  labrada  y  arreglada,  que  tiene  otro  precio  completamebte  dife- 
rente y  que  por  consiguiente  debe  pagar  otro  derecho. 

Es  por  eso  que  no  he  apoyado  la  moción  del  señor  Diputado,  para  ver  si  es 
posible  que  este  asunto  corra  el  trámite  establecido  por  el  Reglamento,  y 
que  se  demore  bástala  próxima  sesión  aunque  mas  no  sea. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Representante  hace  moción  al  efecto?  

Sr.  Freiré — No,  señor;  me  opongo  no  mas.  No  tengo  que  hacer  moción 
porque  el  Reglamento  lo  determina. 

Sr.  Garzón — Nunca  me  opongo,  señor  Presidente,  cuando  se  hacen  obser- 
vaciones en  la  Cámara  para  que  los  asuntos  sobre  los  cuales  se  mocionan;  se 
traten  sobre  tablas,  se  suspenda  su  discusión  y  se  continúe  con  arreglo  á  las 
prescripciones  ordinarias  del  Reglamento.  Pero  en  este  caso  me  parece  que 
la  Cámara  podría  determinar  que  el  asunto  se  tratase  sobre  tablas:  por  dos 
razones. 

La  primera,  porque  si  bien  el  asunto  no  es  gravísimo,  es  de  urgencia  y  es 
de  interés  nacional,  porque  es  sabido  que  la  piedra  y  la  arena,  como  lo  ha 
dicho  muy  bien  el  honorable  Diputado  por  Maldonado,  se  está  llevando  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  especialmente  á  la  ciudad  de  la  Plata,  sin  con- 
trol de  ninguna  naturaleza  y  sin  pagar  impuesto  alguno.  Y  este  es  un  inte- 
rés que  se  relaciona  con  el  interés  propio,  es  decir,  con  el  interés  del  Estado, 
con  el  interés  nacional  y  para  eso  me  parece  que  no  hay  necesidad  de  estu- 
dio ninguno. 

Ahora;  en  cuanto  á  que  el  asunto  se  discutiera  en  particular  en  la  forma 
que  lo  indica  el  Reglamento,  el  mismo  señor  Diputado  ha  demostrado  que  él 
ha  estudiado  el  asunto,  puesto  que  ha  empezado  por  discutirlo  en  particular 
y  ha  dicho  que  el  Proyecto  es  causante  ó  susceptible  de  modificaciones. 
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Si  el  Proyecto  es  causante  de  modificaciones,  es  prueba  de  que  el  honora- 
ble Diputado  por  Tacuarembó  lo  ha  estudiado  y  sabe  cuáles  son  las  modifi- 
caciones de  que  es  susceptible. . . . 

Sr  Freiré — Como  acostumbro  hacerlo  siempre  con  todos  los  asuntos. 

Sr.  Garzón — Perfectamente:  en  ese  caso  la  observación  hecha  por  el  se- 
ñor Representante  á  la  moción  del  señor  Diputado  por  Maldonado,  no  es  pro- 
cedente. Y  este  es  el  motivo  por  qué  he  tomado  la  palabra  para  apoyar  la 
moción;  á  pesar  de  que  si  hubiera  otros  señores  Diputados  que  estuvieran  en 
el  mismo  caso  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó, yo  la  apoyarla  también, 
porque  no  veo  un  motivo  todavia  bastante  fundado  para  que  se  suspenda  la 
discusión  de  este  asunto  en  particular,  cuando  en  él  están  interesados  los 
intereses  á  que  he  hecho  referencia. 

Sr.  Silva. — Voy  á  usar  de  la  palabra  por  breves  momentos,  señores  Dipu- 
tados. 

Señor  Presidente:  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  opina  el  se- 
ñor Diputado  por  el  Salto. 

La  oposición  que  hace  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  se  funda  (y  lo 
ha  manifestado)  en  que  hay  un  inconveniente  en  la  Ley;  inconveniente  que 
ha  señalado,  cual  es  el  que  la  piedra  en  bruto  va  á  apagar  lo  mismo  que  la 
piedra  elaborada. 

Creo  que  la  Ley  es  previsora  y  sábia  en  esa  determinación,  es  decir  al  no 
establecer  esas  diferencias;  puesto  que  si  las  estableciera. . . . 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Apoyado. 

Sr.  §ilva —  vendría  á  perjudicar  á  los  trabajadores,  á  los  que  se  ocu- 
pan en  trabajar  en  el  país:  y  esto  no  seria  procedente,  señor  Presidente;  esto 
seria  ir  contra  de  los  intereses  de  los  que  trabajan  en  el  país,  de  los  que  pro- 
ducen tan  benéficos  resultados  para  la  industria. 

Por  consiguiente;  como  esa  es  la  objeción  principal  que  hace  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  muy  fácilmente  se  puede  allanar:  basta  manifes- 
tar que  hay  alta  conveniencia  en  no  recargar  á  lo  que  se  trabaja  en  el  país, 
para  que  esta  cuestión  tenga  ya  su  solución  desde  luego  y  no  entrar  en 
ulteriores  discusiones  sobre  este  punto,  que  es  el  que  señala  el  señor  Dipu- 
tado y  el  que  le  llama  mas  la  atención. 

Yo  creo  que  la  Cámara,  tratándose  de  un  asunto  tan  conocido  como  éste, 
puesto  que  ya  existe  y  no  se  trata  sino  de  establecer  la  equidad  para  la  esplo- 
tacion  de  la  piedra,  no  debe  vacilar  en  entrar  en  el  debate  para  lo  cual  se  ha 
hecho  moción. 

Es  urgente  por  las  razones  que  he  dicho;  y  es  conveniente  sancionar  esta 
Ley,  para  que  desde  luego  entre  á  producir  los  resultados  que  se  tienen  en 
vista;  resultados  que  son  aplicables  á  la  institución  de  la  enseñanza  pública. 

Paréceme,  señor  Presidente,  que  la  Cámara  debe  aceptar  la  moción  de 
tratarse  en  particular,  por  las  rizones  establecidas  por  el  señor  Diputado 
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por  el  Salto  y  por  las  breves  consideraciones  que  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter á  la  H,  Cámara. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Castro. 

Se,  Castro — Estamos  discutiendo,  señor  Presidente,  sobre  uñábase  falsa. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  tal  vez  no  se  haya  fijado  que  en  la 
tarifa  de  avalúos  ya  tienen  su  precio  la  esportacion  de  la  piedra  labrada  y 
de  los  adoquines.  Los  adoquines  están  comprendidos  en  el  4  y  la  piedra 
labrada,  paga  el  6  %  (no  se  le  oye)  

Luego,  pues,  no  tiene  razón  de  ser  lo  que  propone  el  señor  Ref)resentante 
por  Tacuarembó;  y  el  Proyecto  en  discusión  no  puede  ser  basado  en  otra 
forma  que  en  la  que  está,  puesto  que  ya  la  piedra,  tanto  labrada  como  el 
adoquín,  tiene  un  derecho  de  esportacion  perfectamente  arreglado. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  puedo  haber  motivo"  que  impida  el  entrar  á 
la  discusión  particular;  y  por  eso  he  apoyado  la  proposición  hecha. 

Sr.  Freiré — ^Vea  usted,  señor  Presidente,  cómo  de  la  discusión  se  hace 
la  luz. 

Suponía  el  honorable  Diputado  por  Minas,  que  no  conocía  la  Ley. . . . 
Se.  Silva — Yo  no  supongo  nada. 

Se.  Freiré —  Pero  viene  á  salvarse  la  dificultad,  porque  esa  Ley  iba 

á  quedar  derogada  por  ésta. . . . 

Se.  Garzón — Lo  que  estamos  discutiendo  es  la  moción. 

Sr.  Freiré — . . .  .iba  á  quedar,  señor  Presidente,  derogada  por  ésta,  por- 
que el  artículo  2.°  dice  {lée):  «Cuando  la  arena  ó  piedra  se  estraiga»,  etc  

Piedra,  es  en  general;  y  lo  mismo  es  la  piedra  labrada  que  los  adoquines,  ó 
que  la  piedra  bruta:  todo  es  piedra. 

De  manera,  que  ahora  viene  á  salvarse  perfectamente  la  dificultad;  y  por 
eso  voy  á  adherir  á  la  moción  del  señor  Diputado  por  Maldouado,  para  que 
se  discuta  en  esta  misma  sesión  

(Apoyados). 
....  porque  ha  venido  á  dar  en  el  clavo. . . . 

Se.  Silva — ¡No,  hombre! ....  sí  no  hay  tal  clavo! .... 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiee — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  al  discutirse  el  artículo  2.°, 
debe  salvarse  lo  que  dictamina  la  tarifa  de  avalúos  sobre  los  adoquines  y  la 
piedra  labrada;  y  en  ese  concepto,  por  el  momento  estoy  perfectamente  de 
acuerdo. 

Se.  Peesidente — Se  va  á  votar. 

Sí  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Sí  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Maldonado  para 
que  se  discuta  el  asunto  en  particular. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afir7mtivá). 

Léase. 

{Se lee  el  artículo 

En  discusión  particular  el  artículo  1.° 

Sr.  Castro — Para  salvar  precisamente  lo  que  dice  el  honorable  Diputado 
que  con  sólo  la  palabra  piedra  Iruta,  que  quiere  decir,  no  trabajada,  basta- 
ría para  quedar  salvada  la  dificultad  que  dice  el  señor  Representante. 

Se.  Silva — Piedra  sin  elaborar. . . . 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Queda  mas  claro  y  evita  interpretaciones:  porque  piedra  es  una  cosa,  y 
adoquin  es  otra. 
[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
No  elaborada. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta  la  modificación? 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  sé  mis  demás  colegas  si  estarán 
conformes. . . . 
(Mur7nullos  en  la  Cámara). 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Maldonado. 

Se.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Paréceme  que  hasta  cierto  punto  vendría 
á  hacer  ineficaz  el  derecho,  porque  tiene  índole  de  adicional  y  tratándose  de 
la  piedra  elaborada. .  . . 

Sr.  Castro — No  elaborada. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — La  piedra  bruta  ya  sabemos  que  paga; 
pero  paga  también  este  impuesto  la  elaboración. 

Sr.  Freiré — La  elaborada  ya  tiene  el  precio. 

Sr.  Castro — En  la  tarifa  de  avalúos,  está,  señor  Representante. 

Sr.  Silva — No  viene  escluida  la  de  que  trata  la  tarifa. . . . 
 ¿Me  permite  una  interrupción?. ... 

Sr.  Fee^'andez  (Don  Ruperto) — Sí,  señor. 

Sr.  Silva — De  todos  modos,  si  no  se  aceptase  la  agregación  propuesta 
por  el  señor  Diputado,  queda  claro:  porque  piedra  es  piedra,  y  lo  que  se  hace 
6  se  fabrica  con  piedra  tiene  otro  nombre. ...  a 

[MiirmuUos  é  hilaridad  en  la  Cámara).  1 

Sr.  Castro — He  propuesto  la  enmienda. 

La  Comisión  dirá  si  la  acepta  6  no. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — No  estoy  facultado,  señor  Presidente, 
para  aceptarla. 
Sr.  Silva — No  hay  por  qué:  queda  bien. 

Sr.  Presidente — La  enmienda  propuesta  no  ha  sido  tampoco  apoyada. . . . 

[Apoyados). 
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¿Es  apoyada?  Eutdaces,  se  votará  separadamente  con  la  enmienda . 

Primero,  se  va  á  votar  sin  ella. 

Se.  Garzón — Yo  creo  que  primero  so  debe  leer  el  artículo  con  la  enmienda, 
para  ver  si  estamos  conformes  con  la  redacción. 

Sr.  Presidente — Primero  será  el  artículo  de  la  Comisión,  y  si  la  Cámara 
no  lo  aceptase,  entdnces  entra  con  la  enmienda. 

Se.  Feeiee — Pero  es  que  el  señor  Diputado  querría  oir  leer  el  artículo  con 
la  enmienda. 

Se.  Gaezon — Eso  es. 

Sr.  Peesidente — Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  Garzón — Habiendo  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  aunque  mu  • 
chas  veces  no  ha  tenido  eco  cuando  he  tratado  de  hacer  alguna  corrección; 
pero  como  yo  creo  que  la  Gramática  no  se  estudia  inútilmente,  yo  creo  que 
está  mal  aplicada  la  palabra  elaborar. 

Se.  Bustamante — Eso  andaba  buscando. 

Sr.  Gaezon —  que  se  deriva  del  verbo  lalorare  i^^ixno)  que  se  refiere 

á  todos  los  trabajos  materiales  é  intelectuales.  Y  por  consiguiente,  yo  creo 
que  en  el  Proyecto  la  modificación  que  se  ha  propuesto  está  mal  aplicada;  y 
creo  que  lo  que  corresponde  es  decir:  piedra  bruta  6  no  trabajada. 

Se.  Freiré — Si  se  dice,  no  trabajada,  quiere  decir  que  no  es  estraída;  pero 
desde  que  se  estraiga  la  piedra,  es  trabajada. 

Sr.  Garzón — Es  una  redundancia  mas,  puesto  que  hay  una  Ley  que  se  ha 
referido  el  honorable  Diputado  por  Minas  y  que  es  la  tarifa  de  avalúos  que  ha 
designado  el  precio  que  debe  tener  la  piedra  trabajada. 

Sr.  Castro — Quiere  decir,  que  acepta  lo  que  yo  he  propuesto,  que  es  la 
palabra  piedra  hriita. 

Sr.  Garzón — Eso  es:  porque  me  parece  que  el  verbo  ekSomrno  está  bien 
aplicado. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  la  modificación?. . . . 

Sr.  Büstamante — ^/«¿or<3!r  es  preparar  los  primeros  materiales  que  han 
de  servir  para  cualquier  trabajo. 

Sr.  Silva — Yo  no  votaré  por  la  enmienda,  porque  el  artículo  está  bien 
claro. 

Sr.  Garzón — Insisto  todavía,  é  insisto  mas,  si  ese  diccionario  es  el  de  Do- 
mínguez.. . . 

Se.  Silva — El  artículo  dice  que  se  pagará  el  impuesto  por  cada  tonelada 
de  arena  6  áepiedra  que  so  estraiga  par;i  el  csterior;  y  claro  es  que  es  la  pie- 
dra en  su  estado  natural,  sin  alteración  ninguna. 

Así,  pues,  no  hay  que  aceptar  modificación  de  ninguna  clase;  puesto  que 
está  claro  el  artículo. 
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Votaré,  pues,  por  el  artículo  tal  cual  lo  recomienda  el  P.  E.,  y  lo  acepta  la 
Comisiou. 
Sh,  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Léase  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión. 

{Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  propone  la  Comisión  y  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Queda  desechada  la  modificación. 

{Se  lee  el  articulo  2.°). 

En  discusión  particular  el  artículo  leído. 

Si  no  hay  observación  que  hacer  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lee  el  articulo  3.°). 

En  discusión  el  artículo  3.° 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  Informe  de  la  Comisión  anuncia  aquí 
que  ésta  propondría  alguna  corrección  al  artículo  3.° 

Voy  á  dictar  el  artículo  tal  cual  lo  propone  la  Comisión.  (Dicta):  «El  im- 
puesto de  la  referencia  se  destina  á  la  construcción  de  edificios  escolares, 
primeramente  en  los  Departamentos  de  donde  proceda  la  arena  y  piedra  que 
se  estraiga  y  en  seguida  en  los  demás  de  la  República. 

{Apoyados). 

Sr.  Silva— Yo  he  apoyado  para  proponer  una  adición  del  señor  Fernandez , 
antes  de  las  palabras  finales. . . .  ¿Cómo  dice  el  señor  Diputado?. . . .  ¿quiere 
tener  la  benevolencia  de  leerme  sus  últimas  palabras?  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Primeramente  en  los  Departamentos  de 
donde  se  estraiga  la  arena  ó  piedra. 

Sr.  Silva — ¿Y  en  seguida?. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Y  en  seguida  en  los  demás  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Silva — Y  en  seguida,  llevadas  las  necesidades  de  éstos. ... 
Se.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Ya  se  comprende. 
(Se  entablan  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes). 
Sr.  Silva — Está  bien,  señor  Presidente:  no  recordaba  la  circunstancia  que 
me  acaba  de  esponer  el  señor  Diputado. 
Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)  —Continúo,  señor  Presidente. 
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Como  lo  dice  aquí  el  Mensaje  del  P.  E.  los  Departamentos  de  que  se  estrae 
la  piedra  y  arena,  son  San  José,  Colonia  y  Soriano. 

De  manera,  pues,  que  por  este  artículo,  en  primer  término  con  el  producto 
de  este  impuesto  se  construirán  los  edificios  escolares  de  esos  tres  Departa- 
mentos; y  llenado  las  necesidades  en  ellos  procedería  seguir  con  los  demás 
según  la  urgencia  que  tuviesen  unos  y  otros. 

Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  proponer  la  enmienda 
al  artículo  3.°  que  ha  sido  apoyada. 

Sb.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Léase  el  artículo  3.°  con  la  modificación  hecha  por  la  Comisión. 

¿A  nombre  de  la  Comisión?. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Kupeeto) — Sí,  señor. 

(Se  lée  el  articulo  3.°  con  la  enmienda). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  con  la  modificación  hecha 
últimamente  por  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
{Se  lée  el  articulo  4.^). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  que  acaba  de  leerse.  y 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
El  h.^  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
No  hay  mas  asuntos. 

{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dos  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
A  dolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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Preside  el  señor  LaTiña 


Se  declare^  abierta  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  doce  del  mes  de 
Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes  Mac  Eachen,  Silva,  Viana,  Varzi,  Irazusta,  Martinez  y  Fer- 
nandez, Garzón,  Lacueva,  Pombo,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Seoane,  Risso, 
Esparraguera,  Peña,  Demartini,  Turenne,  Roustan,  Freiré,  Mascaró,  Aguilar 
y  Diaz,  Martinez  (Don  Félix),  Ximenez,  Estrázulas  y  Lamas,  Canstatt,  Fer- 
nandez (Don  Ventura),  Castro  y  Herosa;  faltando  con  aviso  los  señores  Mar- 
tinez (Don  Bonifacio),  Vidal,  Rodriguez  Gil,  Mayol,  Orgaz  y  Pampillon,  Sol- 
sona  y  Lamas,  Idiarte  Borda,  Honoré,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Formoso, 
Larriera,  Carballo,  Tezanos  y  Velazco;  y  con  licencia,  el  señor  Arozteguy. 

Sr.  Presidente — La  sesión  está  abierta. 

Honorables  señores:  he  cumplido  con  el  deber  de  reuniros,  para  participa- 
ros la  sensible  pérdida  de  nuestro  colega  y  amigo  don  José  Cándido  Bu  sta- 
mante,  que  falleció  ayer  á  las  5  de  la  tarde;  os  invito  á  acompañarlo  desde  su 
quinta  saliendo  de  aqaíá  las  cuatro  á  cuyo  efecto  habrá  carruajes  sufi- 
cientes. 

Os  he  invitado  para  esto  y  además  para  nombrar  algunos  de  nuestros  co- 
legas para  que  pronuncien  algunas  palabras  al  amigo,  en  los  momentos  de 
su  inhumación  en  el  Cementerio  á  cuyo  efecto  nombro  á  los  señores  Rous- 
tan, Martinez  y  Silva. 
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Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Parece  vislumbrar  en  el  semblante  de  mis 
honorables  colegas  aquí  presentes,  el  profundo  pesar  de  que  están  poseídos, 
y  embarga,  como  el  mió,  el  ánimo  de  cada  uno  en  este  momento  por  la  irre- 
parable pérdida  del  querido  amigo  y  compañero  leal,  del  austero  y  desintere- 
sado patriota,  del  hombre  que  ha  ocupado  elevados  puestos  en  nuestro  país 
en  diversas  épocas  y  cuyo  vacio  será  sentido  en  este  recinto  en  el  porvenir. 

Señor  Presidente:  José  Cándido  Bustamante  fué  amigo  sincero,  franco  y 
consecuente,  que  en  momentos  supremos  de  la  vida,  llevó  su  palabra  de  con- 
suelo para  dulcificar  las  amarguras  de  los  seres  que  estimaba.  Dotado  de 
imaginación  á  la  vez  que  d".  clara  inteligencia  y  una  rectitud  poco  comunes  > 
unidas  á  un  carácter  enérgico  dentro  de  los  límites  honestos  de  la  justicia  y 
el  derecho,  evitó  en  muchos  casos  con  sábia  previsión  los  resultados  prácti- 
cos de  mayores  males  futuros. 

En  las  cuestiones  públicas  de  carácter  social  ó  político,  afrontó  con  la 
energía  que  le  era  natural,  los  peligros  que  se  ofrecían  propendiendo  á  sal- 
var las  instituciones  y  que  se  hicieran  efectivos  los  sagrados  derechos  del 
ciudadano  en  toda  su  plenitud.  ^ 

De  todos  son  conocidas  las  razones  de  unión  que  por  el  sentimiento  puro 
de  una  amistad  sincera  y  espansiva  nos  unian  llegando  á  comprendernos 
mútuamente,  el  gran  corazón  de  Cándido  y  el  sencillo  corazón  mió. 

Quería  á  Cándido  Bustamante  desde  mi  infancia,  sin  conocerlo.  Jóven  él 
aun,  lo  vi  con  el  ánimo  enérgico  y  resuelto  de  un  hombre  en  su  talla  y  con» 
diciones,  combatir  infatigable,  perseverante,  desafiando  con  valor  todas  las 
vicisitudes  de  aquellas  épocas,  en  que,  se  arrostraba  el  peligro  que  corrian 
nuestras  libertades  y  hasta  nuestras  propias  instituciones.  Lo  vi  entónces  lu- 
chando brazo  á  brazo  con  un  partido  prepotente;  la  probada  entereza  de  su 
hidalgo  y  noble  corazón  supo  desafiar  con  valor  las  iras  de  un  Gobierno 
despótico  para  abrir  paso  á  la  penumbra  de  luz,  de  libertad,  que  pretendió 
conquistar  con  desgraciado  éxito  mas  tarde  el  partido  de  la  libertad  que  se 
encontraba  fuera  del  poder. 

Luchó  con  un  Ministro  prepotente,  omnímodo,  al  que  se  hicieron  severos 
cargos,  que  si  la  generación  presente  no  los  ha  juzgado  suficientemente 
aun,  los  juzgará  con  inflexible  severidad  el  fallo  justiciero  de  la  historia 
fulminando  sobre  los  autores  do  un  nefando  crimen  el  mas  severo  ana- 
tema. 

Desde  entónces  lo  vimos  luchar  llegando  á  prestar  su  contingente  de  san- 
gre en  los  campos  de  batalla  en  defensa  del  ideal  de  nuestro  partido,  ocu- 
pando diversos  y  encumbrados  puestos  públicos  de  la  mayor  importancia; 
periodista,  orador,  militar,  magistrado,  siempre  cumplió  con  honradez  y  sen- 
timientos patrióticos  todos  sus  debures,  llegando  á  ser  uaa  necesidad  su 
presencia  en  todos  los  actos  de  mayor  significación  de  nuestra  comunidad 
política. 
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Estas  ligeras  espresiones  no  son  su  biografía;  son  el  reflejo  de  mis  espan- 
siones  íntimas,  que  no  puedo  ocultar  y  que  siento  me  ahogarian  si  no  las 
manifestara  como  un  débil  tributo  rendido  á  los  méritos  y  á  !a  memoria  del 
amigo  y  correligionario  cuya  separación  lamentamos  con  verdadero  senti- 
miento. Y  me  ahogan,  unidos  al  pesar  que  en  estos  momentos  embarga  mi 
espíritu. 

Quisiera  bosquejar  agrandes  rasgos  la  larga  série  de  hechos  en  que  ha 
actuado,  y  por  otra  parte  no  deseo  fatigar  por  mas  tiempo  la  atención  de  la 
H.  Cámara  con  manifestaciones  sobre  la  significación  é  importancia  de  su 
personalidad  mezclada  en  los  grandes  acontecimientos  del  país  durante  un 
período  no  menor  de  veinte  y  cinco  años. 

Embarga  mi  corazón  un  justo  pesar,  y  creo,  señor  Presidente,  que,  como 
uno  de  los  tributos  que  nos  es  dado  hacer  ála  memoria  del  malogrado  amigo 
y  correligionario,  es  que  la  Cámara  á  que  ha^pertenecido  hasta  sus  últimos 
dias,  prestando  en  ella  su  valioso  é  importantísimo  concurso  por  su  compe- 
tencia é  ilustración  y  patrióticos  sentimientos,  poseída  del  justo  pesar  que  la 
añijepor  la  eterna  separación  de  tan  necesario  é  infatigable  obrero,  preste 
su  concurso  al  merecido  tributo  que  á  sus  venerables  manes  pretendo  pro- 
poner, acompañándome  á  votar  una  moción  que  voy  á  permitirme  formular, 
dado  el  hecho  de  que  recien  entramos  á  Sala  para  considerar  este  incidente 
y  que  no  ha  sido  presentada  ninguna  otra  con  anterioridad. 

Sin  embargo,  no  pretendo  por  esto  conquistarme  la  supremacía  de  la  idea, 
pues  comprendo  que  esto  no  se  disputaría  en  actos  de  esta  naturaleza,  en- 
contrándonos todos  poseídos  del  mismo  sentimiento,  del  mismo  intenso  pe- 
sar; y  de  cualquier  pecho  que  se  viertan,  y  de  cualquier  eco  que  sean  pro- 
nunciadas en  este  recinto,  serian  pronunciadas,  serian  acojidas  por  el  com- 
pañerismo con  la  idea  universal  del  pesar,  con  la  misma  benevolencia  con 
que  estoy  seguro  será  acogido  mi  pensamiento. 

Deseo  hacer  una  moción  que  se  ha  hecho  en  casos  análogos  y  en  éste  con 
mayor  justicia  y  mérito;  es  la  siguiente: 

^i?2Cífl);  «1.°  Que  se  haga  luto  por  tres  dias  en  la  bandera  nacional  colo- 
cándola á  media  asta. 

«2.°  Que  por  la  Cámara  se  voten  los  fondos  necesarios  para  cubrir  los 
gastos  que  demande  su  entierro  facultándolo  en  este  caso  al  señor  Presidente 
para  que  por  su  intermedio  corra  con  todo  lo  necesario. 

«3.°  Que  se  nombre  una  Comisión  del  seno  de  la  Cámara  para  que  oficial- 
mente la  represente  en  el  acto  del  entierro. 

«Y  4.°  Que  por  intermedio  del  señor  Presidente  se  dirija  una  carta  de 
sentido  pésame  á  la  señora  viuda  en  la  oportunidad  correspondiente.» 

Nada  mas. 

Mi  mente  está  atribulada  por  contrariedades  en  mi  hogar,  y  hoy  mas  por  el 
pesar,  que,  repito,  ahoga  mi  corazón  en  estos  momentos  y  créaseme  que 
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no  me  es  posible  continuar  ni  entrar  en  mayores  consideraciones  como  de- 
searia. 

Sr.  Presidente — Léase. 

[Se  lée  esta  moción). 

{Apoyados). 

Siendo  apoyada  suficientemente  está  en  discusión. 
Este  asunto  no  necesita  mas  que  «na  sola  discusión  . 
Sr.  Roustak — Simplemente  para  hacer  una  pregunta  al  miembro  mocio- 
nante. 

Si  en  la  primera  cláusula  donde  determina  que  se  ha  de  poner  el  pabellón 
por  tres  dias  á  media  asta,  ha  de  ser  pura  y  esclusivamente  en  el  recinto  del 
Cuerpo  Legislativo  6  en  todas  las  oficinas  públicas. . . , 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Únicamente  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legis^ 
lativo. 

Sr.  Roustak — Es  bueno  determinar  ddnde. 

Sií.  Martínez  (Don  Félix) — En  el  recinto  del  Cuerpo  Legislativo  única  • 
mente;  porque  somos  sdlo  una  rama  del  Poder  Público,  es  en  este  recinto  en 
donde  podemos  determinar  que  se  ponga. 

Se.  Roustan — Perfectamente. 

Sr.  Silva — Lo  habia  entendido  también  así. 

[Apoyados). 

(Murmullos  en  la  Cámara). 
Sr.  Ximenez — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Permítame  un  momento  el  señor  Representante. 

{Se  lée  con  la  enmienda). 

¿El  señor  Diputado  por  Maldonado  tiene  que  proponer  alguna  enmienda*? 

Sr.  Ximenez — Estoy  perfectamente  de  acuerdo,  se^or  Presidente,  con  la 
moción  que  ha  hecho  mi  ilustrado  colega  el  señor  Martínez;  y  únicamente 
difiero  en  la  parte  donde  propone  que  se  nombre  una  Comisión  que  repre- 
sente oficialmente  á  la  Cámara. 

Como  todos  los  miembros  de  la  Cámara  están  poseídos  de  igual  senti- 
miento, y  como  creo  que  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Cámara  (salvo 
aquel  que  le  sea  absolutamente  imposible)  concurriría;  y  puesto  que  el  señor 
Presidente,  al  abrir  la  sesión,  nos  manifestó  que  ésta  tenia  por  objeto  invi- 
tarnos para  el  entierro,  yo  le  rogaría  al  señor  Diputado  que  suprimiera  esa 

parte;  porque  la  Cámara  en  masa  ha  de  concurrir         salvo  aquellos  que 

tengan  algún  motivo  muy  poderoso  

[Apoyados]. 

Por  consiguiente;  en  esa  parte,  yo  le  rogaría  al  señor  Diputado  que  la  su- 
primiera, que  en  vez  de  ser  una  Comisión  fuese  la  misma  Cámara  la  que  con- 
curriera; porque  toda  ella  abriga  los  mismos  sentimientos  que  ha  espresado 
el  señor  Diputado. 
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Sr.  Martínez  (Don  Félix) — No  tengo  inconveniente. .. .  Sime  permite 
el  señor  Presidente. . . . 

Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Repito,  no  tengo  inconveniente.  Pero  tratán- 
dose del  carácter  oficial,  decretado  por  la  misma  Cámara  á  un  miembro  de 
su  seno,  como  último  tributo  que  se  le  rinde,  creo  que  en  todos  los  casos  se 

hace         No  digo  en  este,  en  que  se  trata  de  la  muerte,  que  seria  el 

último  tributo:  en  todos  los  actos  oficiales,  del  seno  de  la  Cámara  6  del  seno 
de  la  Asamblea  se  nombra  una  Comisión  Especial  que  es  la  que  sirve  de 
intérprete  de  sus  sentimientos,  directamente  con  los  deudos,  6  del  motivo 
que  promueve  su  nombramiento  al  tributo  que  se  quiere  cumplir. 

En  este  caso  (y  es  práctica  también)  se  hace:  se  ha  establecido  ya,  y  es 
como  debe  ser,  que  una  Comisión  Especial  elegida,  de  su  seno,  sea  la  carac- 
terizada oficialmente  para  representarla  sin  perjuicio  de  la  asistencia  ó  con- 
currencia personal  de  cada  uno  de  los  miembros. 

Si  esto  no  le  parece  bien  al  señor  Diputado,  por  mi  parte,  jamás  hago  cues- 
tión de  amor  propio  de  estos  casos,  y  acepto  todo.  Proponga  el  señor  Dipu- 
tado lo  que  quiera  como  modificación  y  acepto  todo. 

Si  el  señor  Diputado  quiere  que  se  suprima  alguna  parte,  no  tengo  incon- 
veniente en  ello. 

Sr.  Ximenez — Por  mi  parte,  veo  que  las  mismas  ideas  del  señor  Diputado 
son  las  mias;  y  por  consiguiente,  si  opina  el  señor  Diputado  que  debe  ser  una 
Comisión  Especial,  por  mi  parte,  retiro  mi  indicación. 

Sr.  Presidente — Sin  perjuicio  de  concurrir  la  H.  Cámara,  como  lo  ha 
hecho  otras  veces,  se  ha  nombrado  una  Comisión  Especial.  Esa  Comisión 
tiene  por  objeto  manifestar  6  dirigir  algunas  palabras  en  el  Cementerio 
público,  y  la  Mesa  tendrá  especial  cuidado  en  elegir  esa  Comisión  con  ese 
objeto  también. 

Así  es  que  no  creo  de  mas  que  se  nombre. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario  la  moción  á  ver  cdmo  ha  quedado. 
{Se  lee  lo  siguiente): 

«1.°  Que  se  declare  luto,  izando  á  media  asta  la  bandera  nacional  por  tres 
dias  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legislafivo. 

«2.°  Que  se  voten  los  fondos  necesarios  para  cubrir  los  gastos  que  de- 
mande su  entierro,  facultando  al  señor  Presidente  para  el  efecto. 

«3."  Que  se  nombre  una  Comisión  del  seno  de  la  Cámara  para  que  oficial- 
mente la  represente  en  el  acto  del  entierro. 


«4.°  Que  por  intermedio  del^eñor  Presidente  se  dirija  una  carta  de  sentido 
pésame  á  la  señora  viuda  en  la  oportunidad  correspondiente.» 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  mocioQ  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmatim). 

Voy  á  cumplir  con  el  deber  de  nombrar  la  Comisión  á  que  se  hace  refe- 
rencia. 

La  compondrán  los  señores  Turenne,  Roustan,  Silva,  Martínez  (Don 
Félix)  y  Garzón. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra  está 

terminada  la  sesión  Previniendo  que  á  las  cuatro  estarán  los  carruajes 

aquí  en  la  puerta  de  la  Representación  Nacional  para  conducir  hasta  la 
quinta  del  señor  Bustamante  á  los  señores  Representantes. 

El  acto  no  es  para  mas. 

[En  el  momento  de  retirarse  los  señores  Representantes,  llegó  un  Mensaje 
del  P.  E.  que  da  motivo  á  volver  d  Sala) . 
Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  Mensaje  del  P.  E. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  12  de  1885. 

H.  Asamblea  General: 


Consta  á  V.  H.  que  el  distinguido  patriota  ciudadano  don  José  Cándido 
Bustamante  ha  rendido  su  alma  al  Creador,  en  el  día  de  ayer,  después  de 
una  rápida  y  cruel  enfermedad,  dejando  á  su  honorable  familia  en  el  mayor 
desamparo. 

El  P.  E.  crée  un  deber  de  su  parte  solicitar  del  espíritu  justiciero  de 
la  H.  Asamblea  General,  protección  para  la  familia  del  buen  servidor 
de  la  patria,  del  honrado  ciudadano  que  baja  á  la  tumba  en  la  mayor  po- 
breza. 

Los  importantes  servicios  del  patriota,  cuya  pérdida  sentimos,  son  bien 
notorios,  habiendo  desempeñado  con  honradez  acrisolada  los  principales 
puestos  de  la  Administración  Pública  durante  un  largo  lapso  de  tiempo. 

Esta  circunstancia  y  la  de  haber  sido  miembro  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  legislaturas  sucesivas  hasta  el  momento  de  su  fallecimiento, 
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justifica  si  es  posible  y  vigoriza  la  petición  del  P.  E.  en  favor  de  una  familia 
que  ha  quedado  en  la  orfandad. 

En  este  sentido,  el  P.  E.  remite  á  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  Pro- 
yecto de  Ley,  esperando  se  sirva  prestarle  su  sanción. 

Con  este  motivo,  saluda  con  su  mayor  consideración  á  V.  H.,  á  quien  Dios 
guarde  muchos  años. 

MAXIMO  SANTOS. 
Juan  L.  Cuestas. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Artículo  1."  Concédese,  por  gracia  especial,  una  pensión  de  $  3,600  (tres 
mil  seiscientos  pesos  anuales)  á  la  señora  viuda  é  hija  del  ciudadano  don 
José  Cándido  Bustamante. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Enero  12  de  1885. 

J.  L.  Cuestas. 


[Apoyados). 

'  Este  asunto  pasa  á  una  Comisión  Especial  para  que  se  espida  en  cuarto  de 
intermedio  compuesta  

Sr.  Roustan — Yo  creo  que  tratándose  de  un  asunto  que  nos  ocupa  en 
este  momento  y  habiendo  sido  éste  suficientemente  apoyado  por  la  H.  Cá- 
mara, yo  creo  que  ni  debe  tratarse  en  Comisión;  que  la  H.  Cámara,  sin  pasar 
á  cuarto  de  intermedio,  podrá  resolver  en  Sala  el  Proyecto  que  aconseja  el 
Poder  Ejecutivo. 

[Apoyados). 
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Sr.  Martínez  (Don  FÉLix)^Apoyo  la  idea  del  señor  Diputado  que  me 
acaba  de  preceder  en  el  uso  de  la  palabra.  Es  acertada. 

Está  en  la  conciencia  de  todos  que  el  amigo  y  compañero  cuya  pérdida 
deploramos,  tiene  rendidos  á  su  país  importantísimos  servicios  en  las  diver- 
sas épocas  y  posiciones  oficiales  que  ha  ejercido  con  dedicación,  concu- 
rriendo con  su  inteligencia  y  patriotismo  hasta  á  salvar  situaciones  difí- 
ciles. 

Tiene  un  cúmulo  de  importantísimos  servicios  prestados  á  su  patria  con  ab- 
negación, desinterés  y  austeridad  verdaderamente  ejemplar,  y  ésta  forma  en 
cada  uno  délos  miembros  déla  H.  Cámara  la  síntesis  de  la  conciencia  per- 
fecta que  asiste  con  tanta  justicia  en  este  caso  para  dispensar  la  pensión  que 
pide  el  P.  E.  que  se  acuerde  á  la  viuda  de  nuestro  malogrado  ami¿^o  señor 
Bustamante. 

Por  mi  parte,  confieso  que  hubiera  deseado  hacerlo  en  breve;  aunque  con 
mal  coordinadas  palabras,  manifesté  anteriormente  mis  sentimientos  en  oca- 
sión oportuna  en  esta  misma  sesión,  pero  me  encontraba  imposibilitado  de 
hacerlo,  puesto  que  estamos  en  sesiones  estraordinarias.  Me  complazco,  en 
verdad,  que  el  P.  E.  haya  dado  este  paso,  que  francamente  revela  sentimien- 
tos altamente  justicieros  que  le  animan  para  rendir  este  último  tributo  al 
ciudadano  y  patriota  abnegado  y  noble,  al  partidario  franco  y  leal. 

Acompaño  al  P.  E.  de  corazón  con  mi  voto;  y  si  en  otras  ocasiones  es  tan 
justiciero  como  ahora,  francamente,  merece  de  mí  el  mas  profundo  respeto, 
como  lo  ha  merecido  siempre  que  sus  actos  han  llevado  el  sello  de  la  justicia 
y  la  legalidad.  Acompaño  al  P.  E.,  repito,  y  por  consiguiente,  sintetizando  el 
pensamiento  y  la  voluntad  de  todos  los  honorables  colegas,  pues  cada  uno 
reconoce  los  méritos,  antecedentes  y  servicios  y  hasta  los  sacrificios  presta- 
dos por  Bustamante,  en  una  prolongada  série  de  hechos  rendidos  á  su  patria 
con  abnegación  y  con  desinterés,  con  la  especialidad  de  que  después  de  ha- 
berlos practicado  con  ejemplar  austeridad,  todavía  lega  por  recompensa  á  su 
pobre  viuda,  el  quedar,  puede  decirse,  poco  menos  que  en  la  miseria....  Es  do- 
loroso, muy  sensible  y  son  estas  consideraciones  que  no  debia  traer  á  juicio 
en  este  momento  porque  son  cuestiones  de  la  vida  íntima  del  hombre,  de  su 
carácter  y  condiciones  y  debemos  respetar  y  cumple  á  nosotros  respetar  sus 
designios,  aceptando  de  buen  grado  lo  que  el  P.  E.  con  tanta  justicia  como 
equidad  y  verdad  acaba  de  manifestar  en  el  seno  de  la  Cámara  pidiendo  áu 
concurso  para  que  se  dé  una  pensión  á  la  viuda  de  nuestro  malogrado 
amigo. 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  necesidad  como  bien  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  esto  pase  á 
una  Comisión  Especial  ni  á  ninguna  otra....  porque, ¿qué  podria  dictaminar 
esa  Comisión  que  no  esté  conforme  y  de  acuerdo  con  la  opinión  do  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  H.  Cámara  manifestada  ya?  
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Ahorremos  ese  trámite,  y  francamente,  de  corazón  y  de  sentimiento,  pero 
como  muestra  de  aprecio  á  la  vez,  prestemos  nuestro  voto  de  asentimiento  al 
Mensaje  del  P.  E. 

Hago  moción  ^ara  que  así  se  haga. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — El  Presidente  de  la  H.  Cámara  participó  desde  el  pri- 
mer momento  de  iguales  sentimientos;  pero  tiene  el  deber  de  sujetarse  al 
Reglamento  

[Apoyados). 

 Por  cuya  razón  ha  propuesto  quépase  á  la  Comisión.  Pero  su  idea  era 

la  de  proponer  á  la  H.  Cámara  que  esto  fuese  sancionado  por  aclamación  

(Apoyados). 

 Tan  participa  de  esos  sentimientos  que  era  su  idea  esa;  pero  ha  tenido 

que  sujetarse  al  Reglamento;  y  se  alegra  mucho  de  ver  que  la  H.  Cámara 
tiene  el  mismo  modo  de  pensar. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario. 

[Se  vuelve  á  leer  el  Proyecto  de  Ley  del  P.  E.) 

En  discusión. 

Propongo  á  laH.  Cámara,  si  aprueba  por  aclamación  el  artículo  1.*^  que 
acaba  de  leerse,  concediendo  una  pensión  á  la  viuda  de  nuestro  querido 
amigo  el  señor  Bustamante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Se  ponen  de  pié  los  señores  Representantes  levantando  la  mano  derecha). 

Aprobado. 

El  2.°  es  de  forma. 

No  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 
{Se  levantó  siendo  las  dos  y  cinco  minutos). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Stisviela,  Secretario-Relator. 


38.^  SESION  ESTRAORDINARIA 


ENERO  14  DE  1885 


Preside  el  señor  liaTina 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
catorce  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco  con  pre- 
sencia de  los  señores  Representantes  Silva,  Varzi,  Esparraguera,  Martinez 
(Don  Félix),  Demartini,  Castro,  Orgaz  y  Pampillon,  Risso,  Fernandez  (Don 
Ruperto),  Garzón,  Mac-Eachen,  Freiré,  Honoré,  Seoane,  Viana,  Rodriguez 
Gil,  Estrázulas  y  Lamas,  Pombo,  Turenne,  Martinez  y  Fernandez,  Mascaró, 
Irazusta  y  Ximenez;  faltando  con  aviso  los  señores  Lacueva,  Peña,  Roustan, 
Aguilar  y  Diaz,  Canstatt,  Fernandez  (Don  Ventura),  Herosa,  Martinez  (Don 
Bonifacio),  Vidal,  Mayol,  Solsona  y  Lamas,  Idiarte  Borda,  Martinez  (Don  José 
Víctor),  Formoso,  Larriera,  Carballo,  Tezanos  y  Velazco;  y  con  licencia,  el 
señor  Arozteguy. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen). 

Pueden  observarse.  ■ 
Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
(Ley úselo  siguiente): 

17  TOMO  C9 
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La  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  aprobado  el  Proyecto  sancio- 
nado por  V.  H.  modificando  la  Ley  de  Educación  Común. — Archívese. 

— El  Senado  remite  copia  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  incluyendo 
entre  los  asuntos  que  deben  ser  tratados  en  las  sesiones  estraordinai  ias  el 
convenio  sobre  protección  de  cables  sub-marinos. — A  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

—El  mismo,  eleva  en  copia  el  Mensaje  del  Poder  Administrador,  solici- 
tando una  pensión  á  favor  de  don  E.  Díaz  Rodríguez  á  fin  de  que  pueda  pa- 
sar á  Europa  á  perfeccionar  sus  estudios  en  el  arte  de  la  pintura. — A  la  CO' 
misión  de  Peticiones. 

— La  Cámara  de  Senadores,  devuelve  modificado  el  Proyecto  que  acuerda 
pensión  á  la  señora  viuda  é  hija  del  ciudadano  don  José  Cándido  Busta- 
mante. 

{En  este  último  dice  el  señor  Presidente): 

Deseo  oír  la  opinión  de  la  H.  Cámara,  porque  este  asunto  de  que  acaba  de 
darse  cuenta,  decidid  la  H.  Cámara  sancionarlo,  como  lo  hizo,  por  aciama- 
cion.'  Ahora  viene  con  una  pequeña  modificación  del  H.  Senado,  y  creo  que  no 
merece  la  pena  de  hacerlo  tramitar. 

Así  es  que  deseo. . . . 

Sr.  Freiré — Desearía  oir  la  modificación  hecha. 
Sr.  Presidente — Léase. 
[Se  lee  el  artículo  2.°  del  Proyecto  del  Senado). 
Sr.  Freiré — Muy  bien,  señor  Presidente. 

Creo  que  el  H.  Senado  se  ha  inspirado  en  un  acto  de  verdadera  justicia: 
porque  si  el  servicio  se  hace  y  se  recompensan  aquellos  que  prestó  nuestro 
malogrado  compañero,  creo  que  debe  hacerse  en  toda  su  plenitud;  y  es  por 
eso  que  en  mi  opinión  debe  sancionarse  por  unanimidad  la  modificación  in- 
troducida por  el  Senado,  por  ser  de  estricta  justicia. ... 

[Apoyados). 
...  .y  sin  que  esto  pase  á  Comisión. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente— Siendo  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  el  artículo  2.^  modificado  for  el  Senado). 
En  discusión. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  creo  que  el  H.  Senado  en  este  caso  ha 
procedido  con  la  equidad  y  la  rectitud  que  cumple. 

Nuestro  malogrado  amigo  y  compañero  Bustamante,  al  tiempo  de  entre 
gar  su  vida  á  la  naturaleza  ó  al  Creador,  pertenecía  á  esta  H.  Cámara, 
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Un  acto  de  distinción  y  de  merecida  justicia  á  sus  antecedentes,  conocido 
de  todo  el  mundo  el  cúmulo  de  servicios  importantísimos  prestados  á  su  país, 
y  sobre  todo  con  abnegación  y  desprendimiento  y  sin  perseguir  en  ello  nin- 
guna mira  lucrativa,  hizo  que  Bustamante  no  obtuviese  pensión  ó  dádivas 
que  ou  muchos  casos  aseguran  y  consolidan  el  porvenir  propio  y  de  la  fami- 
lia qu'3  se  tiene.  Ese  rasgo  de  abnegación  característica  en  él  es  uno  de  los 
tantos  timbres  que  contribuyen  á  hacer  notab-le  su  nombre  ante  la  considera- 
ción de  sus  conciudadanos. 

Bien,  pues;  formando  parte  de  esta  Cámara  donde  tanto  se  demostró  su 
inteligencia  clara,  sus  conocimientos  vastos,  su  propia  erudición,  tantas  ve- 
ces puesta  al  servicio  de  su  patria  y  de  su  país,  lo  propio  es  que  la  pensión 
que  como  acto  de  justicia  perfectamente  nivelado  á  los  antecedentes  que  he 
enunciado  y  que  son  del  dominio  de  todos,  lo  propio  es,  repito,  que  esa  pen- 
sión que  fué  pedida  por  Mensaje  Especial  dirigido  por  el  P.  E.,  debe  propia- 
mente como  una  consecuencia  natural  y  lógica,  ser  pagada  por  la  misma 
Cámara  á  que  perteneció  en  los  últimos  dias  de  su  existencia. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  bien  inspirado  como  ha  estado  el  H.  Senado 
y  teniendo  en  cuenta  la  forma,  (como  con  toda  propiedad  acaba  de  manifes- 
tarlo el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  de  la  sanción  dada 
por  esta  H.  Cámara  al  Proyecto  de  Ley  dirigido  con  Mensaje  por  el  P.  E.; 
teniendo  en  cuenta  esa  forma  en  que  se  sancionó,  que  fué  sin  trámite  regla- 
mentario, puesto  que  éste  se  suprimió  para  facilitar  la  brevedad  y  como  un 
acto  espontáneo  de  sentimiento  y  de  gratitud;  yo  creo,  señor  Presidente, 
que  no  habría  otra  cosa  que  hacer  sino  aceptar  el  Proyecto  tal  cual  ha  sido 
comunicado  por  el  H.  Senado  y  que  no  altera  ni  una  sola  palabra  en  su  texto 
ni  en  su  alcance,  no  habría  otra  cosa  que  hacer  sino  suprimir  todos  los  trá- 
mites como  fueron  suprimidos  en  un  principio. 

Por  mi  parte,  yo  apruebo  desde  ya  esa  idea  y  daré  mi  voto  en  su  favor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativá). 

Léase. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

«Artículo  2."  Esta  pensión  ingresará  en  el  Presupuesto  anual  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes.» 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Queda  sancionada  y  se  comunicará. 

Sr.  Gaezon — Habiendo  terminado  el  año,  señor  Presidente,  me  parece  que 
seria  conveniente  clausurar  el  período  de  las  sesiones  estraordinarias;  y  al 


—  134  — 


efecto,  hago  moción  para  que  la  H.  Cámara  autorice  al  señor  Presidente  para 
que  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores 
designe  el  dia  20  para  proceder  á  la  clausura  del  período  estraordinario. . . . 
{Apoyados), 

 Y  he  designado,  señor  Presidente,  el  dia  20  á  fin  de  que  algunas  Comi- 
siones que  tengan  cualquier  asunto  para  despachar  tengan  el  tiempo  sufi- 
ciente para  hacerlo. 
[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Aprobada, 

No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión.  , 
(Se  levantó  siendo  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tarde). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario-Relator . 


3/  SESION  ESTRAORDINARIA 


(SIN  NÚMERO) 


ENERO  16  DE  1885 


Presiide  el  i»enoi*  liaTlña 


Reunidos  en  el  .Salón  de  sus  sesiones  alas  dos  y  veinte  y  cinco  minutos  de 
la  tarde  del  dia  diez  y  seis  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco,  los  señores  Representantes  Es-parrag-uera,  Varzi,  Fernandez  (Don 
Ruperto),  Garzón,  Castro,  Rodríguez  Gil,  Demartini,  Risso,  Fernandez  (Don 
Ventura),  Seoane,  Estrázulas  y  Lamas,  Canstatt,  Mascaró  Ximenez,  Mac- 
Eachen  é  Irazusta;  faltando  con  aviso  los  señores  Martínez  (Don  Félix),  Or- 
gazy  Pampillon,  Freiré,  Honoré,  Viana,Pombo,  Turenne,  Martínez  y  Fernan- 
dez, Lacueva,  Peña,  Roustan,  Agiiilar  y  Diaz,  Herosa,  Martínez  (Don  Bonifa- 
cio), Vidal,  Mayol,  Solsona  y  Lamas,  Idiarte  Borda,  Martínez  (Don  José 
Víctor),  Formoso,  Larriera,  Carballo,  Tezanos,  Velazco  y  Silva;  y  con  licen- 
cia, el  señor  Arozteguy. 

Sr.  Presidente — No  hay  número;  y  por  consecuencia  no  hay  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  se  ha  espedido  en  el  Proyecto  del  Senado,  so- 
bre Reglamento  orgánico  del  Cuerpo  Diplomático. — Repártase. 
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— El  Senado  remite  copia  del  Mensaje  del  P.  E.  solicitando  se  incluya  en- 
tre los  asuntos  que  motivaron  las  sesiones  estraordinarias  el  relativo  al  súb- 
dito  alemán  don  Francisco  Fulgraff,  sobre  pago  de  un  crédito  contra  el  Es- 
tado. 

{S obre  este  último  dice  el  señor  Presidente): 

Atento  el  Mensaje  del  P.  E.,  debe  el  Presidente  de  la  Cámara  dar  cuenta  á 
V.  H.  de  que  este  asunto  fué  retirado  con  fecha  12  de  Mayo  del  año  pasado, 
por  el  mismo  interesado  como  consta  en  las  carpetas  de  la  Secretaría  de  la 
Cámara  y  del  recibo  dado. 

Por  consecuencia,  contestaré  al  Poder  Ejecutivo  que  ha  sido  engañado 
cuando  menos,  que  aquí  no  existe  ese  asunto:  porque  parece  que  es  un 
Agente  Diplomático  el  que  ha  soh"citado  el  despacho,  habiendo  sido  retirado 
hace  mucho  tiempo  por  el  interesado. 

Creo,  pues,  que  lo  que  corresponde  es  contestar  al  P.  E.  que  el  interesado 
lo  ha  retirado  hace  mucho  tiempo. 

{Apoyados). 

No  hay  mas  asunto  de  qué  ocuparse. 
Se  levántala  sesión. 

[Se  levantó  retirándose  los  señores  Representantes  presentes). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 


39/  SESION  ESTRAORDINARIA 


ENERO  19  DE  1885 


Presilde  el  señor  IjaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  catorce  minutos  de  la  tarde  del  día 
diez  y  nueve  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Risso,  Demar- 
tini,  Silva,  Freiré,  Garzón,  Aguilar  y  Diaz,  Turenne,  Martínez  (Don  José  Víc- 
tor), Mac-Eachen,  Seoane,  Martínez  (Don  Félix),  Canstatt,  Martínez  y 
Fernandez,  Carballo,  Estrázulas  y  Lamas,  Roustan,  Irazusta,  Varzi,  Mascaró, 
Ximenez,  Rodríguez  Gil,  Honoré  y  Peña-,  faltando  con  aviso  los  señores 
Castro,  Fernandez  (Don  Ventura),  Orgaz  y  Pampillon,  Viana,  Pombo,  La- 
cueva,  Herosa,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Vidal,  Mayo!,  Solsona  y  Lamas, 
Idiarte  Borda,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Formoso,  Larriera,  Tezanos  y  Ve- 
lazco;  y  sin  llenar  este  requisito,  el  señor  Arozteguy. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  actas  anteriores. 

{Se  leen). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  lée  lo  siguiente): 
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La  Cámara  de  Senadores  contesta  la  nota  de  V.  H,  sobre  clausura  de  las 
sesiones  estraordinarias  del  actual  período  y  dice  haber  resuelto  prorogarlas 
hasta  el  31  del  corriente. — Archívese. 

— El  Senado,  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Ley,  aprobando  el  Conve- 
nio Internacional,  que  para  la  protección  de  los  cables  sub-marinos  ha  nego- 
ciado elP.  E.  con  varias  potencias  estranjeras. — A  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

— El  Poder  Ejecutivo,  comunica  haber  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  que 
acuerda  pensión  á  la  señora  viuda  é  hija  del  ciudadano  don  José  Cándido 
Bustamante. — Archívese. 

Se.  Roustan — Señor  Presidente:  entre  los  asuntos  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  hay  uno  que  reviste,  señor  Presidente,  el  cai'ácter  esencialmente  ur- 
gente, y  es  el  que  trata  de  la  protección  de  los  cables  sub-marinos.  Es  un 
convenio  celebrado  entre  varias  potencias;  y  ese  Tratado  debe  verificarse 
infaliblemente  en  Paris  el  14  de  Marzo  de  este  año. 

Si  ese  asuntólo  dejásemos  pendiente,  sucedería  que  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  no  podria  entrar  en  un  convenio  esencialmente  necesario  y 
conveniente. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  hago  moción  para  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación, se  espida  en  cuarto  de  intermedio,  á  fin  de  que  se  trate  con  prela- 
cion  al  asunto  que  está  en  la  orden  del  dia,  el  que  se  refiere  á  ios  cables  sub- 
marinos. 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción?. . . . 
[Apoyados). 

Sr.  Freiré — Pediría  al  señor  Diputado  que  acaba  de  presentar  esta  moción, 
que  me  permitiera,  antes  de  tratarse,  proponer  otro  asunto  que  creo  que  con- 
viene mas  á  la  Cámara  á  quo  pertenecemos;  y  después  seguidamente  acom- 
pañaré á  sancionar  lo  que  él  pretende,  si  es  que  la  Cámara  lo  resuelve  así. 

Sr.  Roustan — No  sé  de  qué  asunto  va  á  tratar  el  señor  Diputado.  Cuando 
el  señor  Diputado  esponga  las  razones  que  tenga,  entónces  podré  espresar 
mi  opinión. 

Sr.  Freiré — El  asunto  es,  señor  Presidente,  que  he  visto  por  los  diarios 
de  esta  Capital,  que  un  miembro  de  esta  H.  Cámara  se  ha  asilado  á  la  Lega- 
ción Argentina. 

Ese  miembro  es  de  pública  voz  y  fama,  el  Diputado  Arozteguy. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  es  indecoroso  ese  acto,  si  fuese  cierto, 
efectuado  por  un  miembro  del  Cuerpo  Legislativo;  y  que  á  mas  de  ser  inde- 
coroso, reviste  el  carácter  de  haber  perdido  las  inmunidades  el  Diputado  que 
se  aloja  en  un  territorio  cualquiera  fuera  del  que  le  pertenece. 

Iba  á  hacer  una  moción;  y  es  por  eso  por  lo  que  le  pido  al  honorable  Dipu- 
tado que  aplace  su  moción  

Sr,  Roustan — Me  parece  que  lo  voy  á  apoyar  al  señor  Diputado. 
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Sr.  Freiré —  Para  el  efecto,  voy  á  presentar  una  moción,  que  es 

esta. 

[Dicta):  «Hago  moción  para  que  se  autorice  al  señor  Presidente  á  averi- 
guar en  la  Legación  Argentina,  si  es  cierto  que  se  ha  asilado  en  ella  el  Di- 
putado Arozteguy. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Freirk — Sí,  señor;  he  terminado. 

Sr.  Presidente — Antes  de  proceder  á  votar,  tengo  que  manifestar  al 
miembro  mocionante  y  á  la  H.  Cámara,  que  mandé  á  uno  de  los  señores  Se- 
cretarios á  la  Legación  Argentina  á  averiguar  el  hecho,  y  el  señor  Ministro 
Argentino  me  mandó  decir  que  es  cierto  que  el  viérnes,  no  estando  él  en  la 
Legación  sino  el  Secretario,  se  asiló  el  señor  Arozteguy  allí;  como  es  cierto 
también  que  el  sábado  se  embarcó  para  Buenos  Aires. 

Así  es  que  lo  hago  presente  antes  que  termine  el  señor  Representante,  por 
lo  que  pueda  convenir. 

Sr.  Freiré — Bien,  señor  Presidente:  voy  á  continuar. 

Resultando  de  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar  el  señor  Presidente,  que 
es  cierto  el  hecho  de  haberse  asilado  el  Diputado  señor  Arozteguy  en  la  Le- 
gación Argentina,  retiro  la  moción  que  acabo  de  presentar,  pero  voy  á  hacer 
otra,  y  es  [dicta):  «Que  la  Cámara  resuelva  en  esta  misma  sesión  separar  de 
ella  al  Diputado  señor  don  Abdon  Arozteguy  por  el  hecho  de  haberse  asilado 
en  una  Legación  estranjera.» 

Tenga  la  bondad  de  leer  la  moción  el  señor  Secretario. 

[Seléé). 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  la  moción?. . . . 
[Apoyados). 

Sr.  Freiré— Bien,  señor  Presidente. 

No  creo  que  á  este  Cuerpo  le  quede  otro  temperamento  que  tomar,  ni  creo 
que  haya  ninguno  de  mis  honorables  colegas  presentes  que  puedan  oponerse 
á  esa  moción;  porque  la  dignidad  déla  Cámara,  la  dignidad  del  Cuerpo  á 
que  pertenecemos,  quedarla  ultrajada,  señor  Presidente,  y  seria  un  mal  pre- 
cedente el  que  uno  de  sus  miembros,  por  cuestiones  que  ni  sabemos  si  son 
ciertas  siquiera,  que  ni  podemos  tener  motivos  para  ello,  porque  en  la  época 
en  que  nos  encontramos  y  estando  compuesta  la  Cámara  de  los  miembros 
que  está,  seria  suficientemente  cada  uno  para  ser  el  baluarte  para  resguar- 
dar las  inmunidades  con  que  estamos  revestidos;  y  el  Diputado  señor  Aroz- 
teguy, antes  de  haberse  ido  á  asilar  á  una  Legación  estranjera,  debia  haberse 
dirigido  al  señor  Presidente  de  la  Comisión  y  á  todos  sus  miembros. . . . 

[Apoyados). 

 si  es  verdad  que  ha  sido  perseguido;  y  entónces  todos  debían  haber  to- 
mado la  actitud  que  correspondía. 
¡Pues  no  faltaba  mas  sino  que  mañana  por  cuestiones  frivolas,  por  cuestio- 
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nes  personales  que  quién  sabe  si  son  ciertas  y  que  las  pong-o  en  duda!  

porque  es  positivo,  señor  Presidente,  que  desde  que  está  el  actual  Gobierno, 
no  se  ha  perseguido  á  nadie,  ni  aun  á  aquellos  mismos  que  se  han  presentado 
con  las  armas  en  la  mano  y  que  hau  sido  tomados  deseando  cambiar  el  orden 
de  cosas,  y  que  todo  el  castigo  que  se  les  ha  dado  ha  sido  ponerlos  en  liber- 
tad  

[Apoyados). 

 Y  es  este  el  modo  como  se  cuenta  la  libertad  y  el  órden;  por  eso  no  creo 

que  nadie  pueda  haber  perseguido  al  señor  Arozteguy;  y  como  Represen- 
tante de  la  Nación  protesto  y  digo  que  un  Diputado  no  puede  asilarse  en  una 
Legación  estranjera  cuando  no  ha  tenido  motivo  para  ello,  y  mucho  mas, 
cuando  ha  ido  á  ponerse  bajo  la  protección  de  un  Agente  estranjero  en  un 
territorio  estranjero. 

Por  consiguiente;  ese  hecho  sobra  y  basta  para  que  sea  espulsado  de  la 
Cámara. ...  Y  no  habia  querido  hacer  uso  de  esa  palabra,  porque  me  parecia 
demasiado  fuerte. . .  . 

Sr.  Silva — Es  la  que  corresponde. 

Se.  Freiré — . . .  .y  es  la  que  corresponde. 

Por  ahora  dejo  la  palabra,  esperando  que  la  Cámara  me  acompañará  á 
aprobar  la  moción  que  he  presentado. 

Se.  Peesidente — Léase  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Con  verdadera  estrañeza  acabo  de  oir  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra — 

Se.  Honoeé — No  se  ha  leído  la  moción  presentada  por  el  señor  Diputado. 

Se.  Martínez  (Don  Félix) — La  dictó  en  voz  alta. 

Se.  Presidente — Señor  Diputado:  hay  dos  mociones. 

Es  necesario  votar  primero  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Se.  Roustan — Eso  iba  á  pedir  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lée  la  moción  del  señor  Roustan). 

Hago  moción  para  que  la  Comisión  de  Legislación  se  espida  en  cuarto 
intermedio,  á  fin  de  que  se  trate  con  prelacion  al  asunto  que  estáá  la  órdcn 
del  dia  el  que  se  refiere  á  los  cables  sub-marinos. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Se.  Silva — Entra  ahora  la  moción  del  señor  Freiré  porque  es  prévia  á  la 
drden  del  dia. 
Se.  Presidente — Léase  la  otra. 
[Se  lée  la  ^noción  del  señor  Freiré): 

«Que  la  Cámara  resuelva  en  esta  misma  sesión  separar  de  ella  al  Dipu- 
tado señor  Abdon  Arozteguy  por  el  hecho  do  haberse  asilado  oa  una  Lega- 
ción estranjera.» 
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Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Con  verdadera  estrañeza,  señor  Presidente, 
acabo  de  oir  dictar  una  moción  que  por  resultado  final  se  propone  la  espul- 
sion  de  un  Diputado. 

Es  un  asunto  de  carácter  sumamente  grave,  que  no  puede  ser  dilucidado 
así  sobre  tablas  y  sin  dejar  de  tener  muy  presente  y  en  cuenta,  razones  de 
carácter  legal  y  fundamentos  constitucionales  á  su  vez;  y  mas  que  todo,  la 
investigación  exacta,  auténtica,  de  los  hechos  que  hayan  mediado. 

Proceder  de  esta  manera,  con  tan  marcada  precipitación,  es  arrastrar  la 
opinión  y  decisión  de  esta  Cámara,  en  el  ejercicio  de  sus  deberes  para  que 
quede  supeditada  al  criterio  de  uno  de  sus  miembros  que  mira  con  mas  ó 
menos  apasionamiento  y  juzga  con  precipitación  el  hecho  en  sus  efectos  es- 
teriores  y  finales. 

No  es  posible  que  la  opinión  ó  el  criterio  del  señor  Diputado,  por  ilustrado 
que  fuese  (dado  que  así  fuera),  sea  bastante  para  imponerlo  en  la  decisión 
del  Alto  Cuerpo  á  que  pertenece;  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  tiene 
en  cada  uno  de  sus  miembros  y  reside  en  ella  el  deber  estricto,  jurado,  de 
cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  Leyes  de  la  República. 

Me  veo  precisado  á  tocar  la  cuestión  en  sus  diferentes  faces,  aunque  con 
ello  tengo  que  fastidiar  uu  tanto  la  atención  de  la  Cámara  y  contrariar  la 
idea  concebida  y  manifestada  por  el  señor  Diputado,  de  que  no  habría  nin- 
guno en  el  seno  de  ella  que  pudiera  levantar  su  voz  contra  la  moción  formu- 
lada por  él. 

¿Cuál  de  los  dos  temperam'^ntos,  señor  Presidente,  es  que  debiera  asumir 
la  Cámara  en  una  emergencia  de  esta  naturaleza?. . . . 

¿Espulsar  inmediatamente  uno  de  sus  miembros,  sin  oírlo,  sin  tener  an- 
tecedentes, sin  haber  procurado  la  investigación  de  los  hechos  que  son  alta- 
mente desdorosos  á  la  dignidad  nacional  y  á  las  libertades  públicas. . . . 

Sr.  Freiré — ¿Y  por  qué  no  se  ha  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  antes 
de  irse  al  estranjero?. . . , 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — , . .  .proceder  de  esta  forma,  sin  la  prévia  in- 
vestigación oficial  de  los  sucesos  que  hayan  ocurrido;  sin  ese  requisito 

indispensable?  ¿ó  qué  proceda  la  Cámara  por  las  vias  oficiales  á  la  inves  - 

tigacion  auténtica  de  los  hechos  y  de  los  antecedentes. . . . 

Sr.  Freiré — Ya  está  comprobado  por  la  Legación. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  que  hayan  impulsado  al  Diputado  á 

buscar,  aunque  de  forma  bastante  vergonzosa,  asilo  que  garanta  su  persona 
en  una  de  las  Legaciones  estranjeras  residentes  aquí,  con  menosprecio  de 
las  garantías  eficaces  que  tienen  y  deben  en  todos  los  casos  prestar  las  au- 
toridades nacionales  á  todos  los  habitantes  de  la  República  sin  distinción,  ni 
de  nacionalidad  ni  de  opinión  política?. . . . 

Sr.  Freiré — Apoyado. 
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Sb.  Mahtinez  (Don  Félix) — Esto  es  lo  que  coiTCsponde,  señor  Presi- 
dente. 

Yo  le  pregunto  al  señor  Diputado,  y  deseo  que  me  conteste,  porque  ésta  es 
una  cuestión  séria,  mas  grave  da  lo  que  á  primera  vista  parece,  para  ser 
tratada  sobre  tablas  y  que  asume  una  forma  delicada:  yo  le  pregunto  al 
señor  Diputado,  en  virtud  de  qué  Ley,  de  qué  articulo  de  la  Constitución,  el 
señor  Diputado,  sin  entrar  á  la  investigación  prévia,  indispensable  para  la 
averiguación  de  los  hechos,  si  son  ó  no  ciertos  tal  cual  han  sido  consigna- 
dos por  el  señor  Arozteguy  y  que  le  impulsaron  á  buscar  esas  garantías  en 
el  Asilo  de  una  Legación  estraujera;  yo  le  pregunto  al  señor  Diputado,  si 
esos  hechos  están  consignados,  si  esos  hechos  están  inquiridos  oficialmente 
por  el  conducto  de  la  Cámara. . . . 

Eso  es  lo  que  constituye  el  juicio  prévio;  no  es  el  hecho  de  que  el  señor 
Arozteguy  se  haya  ausentado  de  nuestras  playas  habiéndose  asilado  prévia - 
mente  en  una  de  las  Legaciones  estranjeras  acreditadas  en  nuestro  país:  son 
las  causas  las  que  nos  afrentan  y  nos  desdoran,  si  son  ciertas. 

No  soy  de  los  que  juzgan  por  el  primer  golpe  de  vista:  dejo  á  los  hechos 
que  se  produzcan  y  también  antes  que  al  criterio  propio,  la  investigación 
prolija  de  los  antecedentes  que  han  dado  un  resultado  mas  ó  menos  encua- 
drado en  la  Ley. 

No  quiero  justificar  al  señor  Arozteguy;  estoy  muy  lejos  de  eso:  no  quiero 
justificar  su  conducta  ni  su  proceder;  pero  no  quiero  tampoco  á  mi  vez,  que  se 
proceda  impremeditadamente  sobre  tablas  á  la  espulsion  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  pues  es  cuestión  muy  delicada  y  séria.  Quiero  antes  cono- 
cer si  es  cierto,  si  es  verdadera  la  causa  alegada  por  el  señor  Diputado 
Arozteguy,  y  los  motivos  que  lo  impulsarOn  á  abandonar  las  garantías  que 
le  ofrecía  el  Gobierno  y  las  Leyes  de  su  país,  para  buscarlas  con  mayor  efi- 
cacia para  su  persona  en  el  asilo  de  una  Legación  estranjera. 

Eso  es  lo  que  la  Cámara  debe,  por  honor  propio  del  país,  por  la  dignidad 
de  ella,  por  las  garantías  que  están  en  el  deber  todos  los  Poderes  Públicos 
de  hacer  efectivas  en  su  mas  ámplia  latitud  para  con  todos  los  habitantes 
del  Estado,  eso  es  lo  que  corresponde  y  nos  atañe  á  nuestra  propia  dignidad 
como  parte  de  un  Alto  Poder  del  Estado;  es  decir,  primero  la  investigación 
de  los  hechos,  y  después  de  esa  investigación,  se  deducirá,  de  una  manera 
clara  y  evidente,  si  el  señor  Arozteguy  ha  procedido  con  la  mayor  impreme- 
ditación ó  no.  Y  hay  entdnces  otro  requisito  que  llenar;  y  es,  que  la  Cámara 
llame  á  su  seno  al  Diputado  Arozteguy,  y  si  por  segunda  y  tercera  vez  no 
volviese  á  ella  como  es  su  deber,  quedarla  habilitada  para  adoptar  el  tempe- 
ramento que  el  señor  Diputado  propone. 

Sr.  Freiré — Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  dejo  la  palabra  para  oir  al  señor  Dipu- 
tado. * 


Sb.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Freiré — Principiaré,  señor  Presidente,  por  preguntarle  al  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  cuáles  son  las  causas  que  el  señor  Arozteguy  ha 
puesto  ante  el  pueblo  para  ausentarse  del  país  sin  prévio  permiso. . .  Desea- 
ria  que  el  señor  Diputado  se  dignase  enumerarlas. 

Sr.  Martínez  (Don  FÉrjx) — No  tengo  que  hacer  con  causas:  quiero  co- 
nocerlas por  el  órgano  que  corresponde  que  es  el  señor  Presidente  de  la 
Cámara. 

Sb.  Freiré — Esa  sola  pregunta  ha  bastado  para  destruir  la  argumenta- 
ción del  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Eso  será  á  juicio  del  señor  Diputado,  pero 
no  ante  el  juicio  sensato  de  la  opinión. 

Sr.  Freiré — Preguntarla  (y  quisiera  que  el  señor  Diputado  me  contestase 
categóricamente)  si  un  Diputado  de  la  Nación  puede  alojarse  en  la  Legación 
Argentina  y  de  allí  trasladarse  á  territorio  estranjero  sin  previo  permiso  del 
Cuerpo  á  que  pertenece. . .  . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — No  puedo  contestar  en  formulario. 

Sr.  Freiré — Es  claro;  no  puede  contestar,.  . . .  porque  le  voy  á  hacer  otra 
pregunta  al  alto  Diputado;  y  es  que  ¿cuáles  son  las  persecuciones  que  sa 
han  efectuado  en  el  territorio  de  la  República  mientras  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  ocupa  ese  puesto?  Deseo  que  me  conteste. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — No  puedo  contestar  al  señor  Diputado  á 
esas  preguntas,  que  vienen  á  importar  un  formulario  de  posiciones. 

Sr.  Freiré — No  puede  contestar  porque  ha  estado  sofismando;  porque 
sabe  que  ningún  Diputado  se  puede  separar  del  territorio  del  Estado  sin 
prévia  licencia  del  Cuerpo  á  que  pertenece. 

La  Constitución  es  espresa,  señor  Presidente. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — A  ver  el  artículo  Venga  el  artículo  cons- 
titucional. 

Sr.  Freiré —  y  lo  mismo  el  Reglamento,  y  lo  mismo  el  buen  sentido: 

que  ningún  Diputado  puede  salir  del  territorio  del  Estado  sin  que  tenga 
licencia  espresa,  como  la  tenia  el  señor  Arozteguy  para  salir  y  que  hace  diez 
días  se  le  cumplió. 

De  consiguiente,  debia  haber  venido  hace  diez  dias  á  ingresar  á  la  Cá- 
mara: porque  si  no  precisa  licencia,  se  podia  haber  ido  sin  ella,  como  lo  ha 
hecho  algunas  veces  el  Diputado  señor  Martínez  

Se.  Martínez  (Don  Félix) — Eso  no  viene  al  caso. 

Sr.  Freiré — Viene  al  caso:  qae  cada  cual  cumpla  con  su  deber. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Concrete  la  cuestión  al  punto  legal  ó  consti- 
tucional: ese  es  su  deber, 

Sb.  Freiré — ¿Está  ó  no  burlada  y  ultrajada  la  dignidad  de  la  Cámara  de 
Representantes  por  el  Diputado  que  sabiendo  quo  pertenece  á  este  Cuerpo  y 
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que  tiene  inmunidades  y  que  el  mismo  Cuerpo  tiene  la  obligación  de  defen- 
derlas y  sostenerlas  hasta  el  último  baluarte,  hace  menoscabo  de  ellas,  se 
dirige  á  ampararse  en  una  Legación  estranjera  antes  de  recurrir  á  donde  el 
derecho,  la  Ley  y  la  obligación  se  lo  mandan?. . . .  Está,  señor  Presidente, 
sí,  señor,  ultrajada  la  dignidad  de  la  Cámara  por  el  desprecio  que  ese  mismo 
Diputado  ha  cometido  para  con  ella:  porque  es  un  desaire,  señor  Presidente, 
y  la  Cámara  no  está  aquí  para  venir  á  avsriguar  cosas  que  se  saben  de 
cierto. 

Tenia  también  yo  una  moción  (y  aquí  la  tengo  escrita)  para  que  se  le 
mandase  un  telegrama  para  que  bajase,  si  era  que  no  habia  mediado  la  cir- 
cunstancia de  haberse  alojado  en  la  Legación  Argentina  y  después  irse  á 
Buenos  Aires:  eso  pensaba  haber  hecho,  porque  conozco  tan  bien  como  el 
señor  Diputado  el  procedimiento  que  debia  seguir:  porque  no  es  él  quien  me 
va  á  dar  lecciones  á  mí  sobre  mis  obligaciones. 

Queda,  señor  Presidente,  destruido  todo  lo  que  ha  dicho,  porque  no  me  ha 
contestado  á  una  sola  de  mis  preguntas,  porque  no  tenia  cómo  hacerlo:  por- 
que la  verdad  es  que  no  se  persigue  á  nadie  en  este  país.  Y  lo  que  debemos 
dejar  sentado  es  que  cada  cual  debe  cumplir  con  sus  deberes;  y  el  que  no 
quiera  cumplir  con  sus  deberes,  no  debe  pertenecer  á  la  Cámara,  porque  por 
el  hecho  la  denigra  y  ha  ultrajado  su  dignidad;  porque  el  señor  Arozteguy 
debia  haberse  presentado  á  la  Cámara  de  Representantes,  que  todos  nosotros 
estaríamos  prontos  á  defenderlo  de  todas  maneras;  porque  defendiéndolo  á  él 
nos  defendíamos  á  nosotros  mismos;  porque  defendiéndolo  á  él  nosotros  de- 
fendíamos nuestras  inmunidades.  Esa  es  la  cuestión. 

Ahora,  no  veo  á  qué  al  señor  Arozteguy,  que  nos  ha  hecho  tamaño  des- 
aire, vamos  á  pedirle  que  venga  si  giista;  no,  señor  Presidente:  el  proceder 
que  se  debe  seguir  es  soparlo  de  la  Cámara,  porque  no  cumpüd  estricta- 
mente con  su  deber. 

Se.  Martínez  Don  Félix — Es  difícil  seguir  al  señor  Diputado  en  los  ar- 
gumentos discrepantes  que  ha  presentado. 

El  señor  Diputado  ha  hecho  una  olla  podrida,  una  especie  de  mezcolanza, 
que  ni  él  mismo  se  da  cuenta  de  la  argumentación  que  ha  producido. 

Sintetizando  mi  pensamiento,  porque  es  inútil  tomar  ni  tratar  de  diluci- 
darla en  la  forma  que  el  señor  Diputado  lo  ha  heclio,  he  pedido  la  palabra, 
para  dejar  sentado,  no  sólo  el  procedimiento,  sino  para  dejar  establecido  e] 
derecho,  la  verdad  y  la  justicia  en  una  emergencia  de  esta  naturaleza;  emer- 
gencia grave,  muy  séria  en  la  cual  no  estoy  ni  próximo  á  justificar  la  con- 
ducta inesplicable  que  ha  adoptado  el  Diputado  señor  Arozteguy. ...  ni 
próximo  estoy.  Pero  creo,  sí,  y  he  pugnado,  y  pugnaré,  señor  Presidente, 
en  todos  los  casos  de  mi  vida  y  en  todas  las  posiciones,  porque  el  imperio  de 
la  Ley  se  haga  efectivo  siempre  y  con  prescindencia  absoluta  de  círculos, 
de  opiniones  y  de  personalidades. 
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No  soy  de  los  que  rinden  tributo  á  idealidades;  rindo  sí  acatamiento  y  ve- 
neración á  las  Leyes  de  mi  país;  que  son  las  únicas  que  nos  han  de  salvar  en 
todos  los  casos. 

Estas  son  armas  de  dos  filos,  señor  Presidente,  que  hoy  se  esg-rimen  de 
una  forma  y  mañana  se  vuelven  de  punta  á  aquellos  que  las  esgrimen 
hoy  

Sr.  Freibe — Pero  estuvo  muy  pronto  para  espulsar  al  Diputado  señor 
Buchelli. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Yo  lo  he  oído  con  tranquilidad  al  señor  Di- 
putado y  espero  que  del  mismo  modo  lo  hag-a. 

Me  he  ajustado  en  todos  los  casos  á  la  moderación  y  he  procurado  siempre 
ceñirme  á  la  Ley. 

Sr.  Freiré — ¿Y  en  esa  ocasión  de  Buchelli,  en  que  fué  parte  activa?. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¿A.caso  soy  yo  de  aquellos  que  esquivan  la 

responsabilidad  desús  actos  para  el  presente  y  para  el  porvenir?  no, 

¡qué  esperanza!  no  lo  esquivo,  ni  me  arrepiento  tampoco  de  aquello  que 

he  hecho  con  conciencia. 

He  tomado  mayor  participación  que  la  que  ha  tomado  el  señor  Diputado; 
pero  la  he  tomado  ajusfándome  á  la  Ley  según  mis  creencias  y  mi  criterio, 
y  según  las  creencias  y  el  criterio  también  de  muchos  otros  Diputados.. . . 

{Murmullos  é  interrupciones  en  la  Oámara). 
...  .Esa  blasfemia  que  el  señor  Diputado  lanza  al  cielo,  le  cae  al  rostro  y 
también  cae  al  rostro  de  otros  muchos  que  están  aquí  sentados. . . . 

Sr.  Freiré — ¿Qué  blasfemia  he  dicho?  

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— Ó  esa  injusticia  

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiré — He  dicho  la  verdad. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  Esa  escupida  que  el  señor  Diputado  me 

lanza  aquí  al  rostro,  tanto  á  mí  como  á  los  que  fueron  copartícipes  en  el 
asunto  de  Buchelli,  creyendo  que  somos  de  los  que  esquivan  las  responsabi- 
lidades. 

Sr.  Honore— Es  un  discurso  guanaco. 

Sr.  Freiré — Es  medio  macaco. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente— ¡Orden,  señores  Diputados!  

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Bien,  señor  Presidente:  sabia  que  el  se- 
ñor Diputado  habia  de  ser  el  primero  en  enrostrarme  ese  asunto. 

Yo  fui  copartícipe  en  el  asunto  de  Buchelli;  y  hay  otros  que  tienen  tanta 
participación  y  responsabilidad  directa  como  yo. 

Sr.  Silva — Toda  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¿Y  entonces  á  qué  viene  el  señor  Diputado 
con  esa  alusión?  
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Sr.  Freiré— La  causa  era  por  unos  cuantos  pesos.  ^ 
Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  ¿Se  llenaron  6  no  se  llenaron  una  infini- 
dad de  formalidades  que  debian  llenarse  antes  que  el  señor  Diputado  sa- 
liese?  

Sr.  Freiré — Ninguna. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  voy  á  concretarme  á  la  cuestión,  al 
punto  que  ha  sido  promovido. 

Deseo  saber,  señor  Presidente,  el  artículo  de  la  Constitución  en  virtud  del 
cual  el  señor  Diputado  funda  su  moción  para  que  sea  espulsado  el  Diputado 
señor  Arozteguy. 

Ei  señor  Diputado  acaba  de  decir  que  tenia  licencia  y  que  esa  licencia  se 
habia  vencido.  Si  esa  licencia  se  ha  vencido,  la  Cámara  sabe  cómo  ha  de  pro- 
ceder en  el  caso  reglamentariamente;  es  decir,  intimándole  que  se  pre- 
sente. 

Si  ha  habido  una  emergencia  cuyos  antecedentes  6  hechos  en  realidad  no 
se  conocen  con  exactitud  y  no  se  conocen  mucho  menos  con  carácter  ofi- 
cial, como  debemos  tenerlos,  porque  ningún  acto  de  carácter  privado  puede 
venir  á  ejercer  presión  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  decisiones  de  esta  na- 
turaleza;  sino  que  es  necesario  constatarlo  por  una  forma  oficial. 

Sr.  Silva — ¿Me  permite  una  interrupción?. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Sí,  señor. 

Sr.  Silva — Lo  hago,  porque  es  la  parte  mas  fuerte  de  su  argumentación, 
al  parecer. 

Sr.  FREiRE^Está  hablando  sobre  otra  base  falsa. 

Se.  Silva — Iba  á  decirle  que  es  de  notoriedad  pública,  y  que  no  solamente 
de  notoriedad  pública,  sino  confirmada  

Sr.  Freiré — ¡Si  está  la  declaración  del  señor  Arozteguy  en  los  diarios!... . 
y  lo  único  que  faltaba  después  del  desaire  que  nos  ha  hecho,  es  que  todavía 
lo  llamáramos  á  que  viniera  á  sentarse  aquí. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero,  señor;  ¿cómo  se  ha  investigado  si  ha 
habido  6  no  razón  en  el  señor  Arozteguy,  para  proceder  de  esa  manera?... . 
Eso  es  lo  que  debe  averiguarse,  que  como  país  constituido,  no  se  podria  acep- 
tar una  ofensa  de  esa  naturaleza  á  los  Poderes  Públicos  del  Estado.  Y  si  el 
Diputado  señor  Arozteguy  ha  lanzado  inusitada  é  impremeditadamente  esos 
cargos,  cargue  él  con  las  consecuencias  

Sr.  Freiré — Que  se  le  separe  de  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Si  ha  habido  razón  para  un  procedimiento  de 
esta  naturaleza  (que  no  cohonesta  nunca  su  carácter  de  Diputado)  si  ha  ha- 
bido alguna  razón  que  pueda  ser  atentaraoute  en  este  caso,  manifiéstela. 
Pero  es  necesario  que  la  Cámara  aprecie  oficialmente  lo  ocurrido. . . . 

Sr.  Freiré — Lo  sabe  por  notoriedad  pública. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) —  Debe  saberlo,  debe  inquirirlo  prévia- 

meute  antes  de  proceder  en  la  forma  que  el  Diputado  pretende. . . . 
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Sr.  Silva — ¿No  ha  oído  la  declaración  categórica  del  Presidente  de  Ja  Cá. 
mará?. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  eso  es  en  cuanto  al  hecho  concreto  de 
que  el  Diputado  señor  Arczteguy  se  ha  asilado  en  una  Legación. 

Quiero  saber  qué  antecedentes,  qué  motivos  ha  tenido  el  Diputado  señor 
Arozteguy  para  ir  á  asilarse,  para  menospreciar  las  garantias  que  le  ofrecen 
los  Poderes  de  su  país,  las  garantias  que  por  la  Constitución  tiene  como  pri- 
mordiales, como  mas  eficaces  para  su  persona,  que  el  asilo  en  una  Legación 
de  las  acreditadas  en  nuestro  país;  qué  razones  han  militado  en  el  señor  Aroz- 
teguy, y  si  esas  razones  sonó  no  ciertas;  si  es  el  resultado  de  una  petulancia 
de  su  parte,  6  si  es  el  resultado  doloroso  de  persecuciones  sombrías  ó  tene- 
brosas como  lo  deja  entrever.  Eso  es  lo  que  quiero  conocer  oficialmente  por 
el  órgano  que  corresponde.  Y  en  este  caso  el  órgano  es  el  señor  Ministro  de 
Gobierno. . . . 

Sr.  Presidente — Estamos  en  las  estraordinar:r?. 

Sr.  Freiré — Dígale  al  señor  Arozteguy  que  venga  á  quejarse  á  la  do- 
mara. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— Sí,  señor;  que  venga. 

Que  se  llame  al  señor  Diputado  á  dar  cuenta  á  la  Cámara.  Eso  es  lo  que 
corresponde  hacerse  antes  de  espulsarlo. 

Señor  Presidente;  yo  estoy  plenamente  convencido,  como  estoy  conven- 
cido de  que  al  señor  Diputado  no  le  es  posible  sacar  un  artículo  constitucio- 
nal (y  nosotros  debemos  ceñir  nuestros  actos  á  la  Constitución  y  á  las  Leyes 
que  nos  rigen  y  que  hemos  jursdo  cumplir). ...  El  señor  Diputado  no  po- 
drá sacar  ningún  artículo  constitucional  que  pueda  servir  de  fundamento 
capital  para  proceder  en  la  forma  que  lo  ha  solicitado.  No  hay  Ley,  no  hay 
artículo  constitucional  que  nos  autorice  á  espulsar  á  un  miembro  de  la  Cá- 
mara por  razones  de  esta  naturaleza. . . . 

[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara). 
. . .  .Podrá  el  señor  Diputado  chillar  hasta  mañana,4)ero  no  podrá  argumen- 
tar  

Sr.  Freiré — Mire  que  no  soy  macaco. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — . . .  .y  no  podrá  citar  ningún  artículo  cons- 
titucional para  sostener  sus  teorías. 

Luego  entónces,  no  existiendo  una  base  legal  para  un  procedimiento  de 
esa  naturaleza,  grave  bajo  todos  sus  aspectos,  no  tiene  razón  de  ser  admi- 
tida una  moción  de  ese  órden. 

La  moción  que  debió  haber  hecho  el  señor  Diputado,  es  hacer  venir  al  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  para  dar  esplicaciones  sobre  el  caso,  qué  antece- 
dentes, qué  conocimiento  de  la  cosa  tenia  

Sr.  Freiré — No,  señor. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — . . .  .Por  honor  de  la  Cámara  y  para  satisfac- 
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cion  de  ella,  procede  llamar  inmediatamente  al  señor  Diputado  á  que  vuelva 
al  seno  de  ella;  y  si  él  insiste  en  permanecer  en  territorio  estranjero,  entón- 
ces  la  Cámara,  con  justo  derecho,  asumirá  la  actitud  que  corresponde.  ¿Pero 
espulsarlo  inusitadamente;  sin  investigar  préviamente  si  son  ciertos  ó  no  los 
hechos  que  él  da  por  causa  de  su  asilo  eq  una  Legación  estranjera?. .. . 
¿Donde  está  el  artículo  constitucional  que  diga,  que  un  Diputado  no  puede 
asilarse  en  ella?. . . . 

Sr.  Freiré — ^Ni  puede  salir  del  territorio. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¿Pero  dónde  está?  

Sr.  Freiré — En  la  práctica. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¡A.cabáramos!   en  el  criterio  constitucio- 
nal, en  el  meollo  del  señor  Diputado!  ¡acabáramos!. . . . 

Sr.  Freiré — Cuando  no  hay  Ley,  la  práctica  hace  Ley. 

Sr.  Presidente — Ningún  señor  Diputado  pude  ausentarse  sin  licencia: 
por  su  cuenta  no  puede  ausentarse. 

[Apoyados). 

{Se  entablan  conversaciones  entre  varios  señores  Representantes) . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¿Es  razón,  señor  Presidente,  la  de  que  se 
haya  ausentado  sin  licencia,  para  espulsarlo  del  seno  de  la  Cámara?. . . . 
¡Hombre!  si  así  fuese,  habría  otros  muchos  casos  anteriormente,  en  que  po- 
dría haberse  adoptado  el  mismo  temperamento. 

Sr.  Freiré — Dice  el  señor  Diputado  que  se  llame  al  señor  Ministro  de  Go- 
bierno para  dar  esplicaciones.  Ese  es  un  argumento  tan  bueno. . .  . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Estoy  hablando . 

Si  el  señor  Diputado  quiere  argumentar  algo  mas,  después  lo  hará. . . . 
Sr.  Freiré — No:  siga  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Lo  he  oído  con  tranquilidad  y  con  santa  re- 
signación. 

Sr.  Freiré — Voy  á  tener  el  gusto  de  oírlo  disparatar. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — No  tanto  como  el  señor  Diputado . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Bien,  señor  Presidente:  como  no  es  mas  que  mi  opinión,  deseoso  de  que  el 
cumplimiento  de  la  Ley  se  haga  efectivo  en  todos  los  casos,  no  hago  mo- 
ción, señor  Presidente,  porque  de  antemano  sé  ó  presumo  la  opinión  de  la 
Cámara  á  este  respecto. . . . 

Sr.  Freiré — Por  los  apoyados. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — No;  no  solamente  por  los  apoyados. 

Me  limito,  señor  Presidente,  á  dejar  consignadas  mis  opiniones  (que  al- 
gún dia  han  de  valer,  algún  dia  han  de  ser  justificadas)  y  salvar  como  es 
consiguiente,  mi  voto,  en  contra  de  la  moción  prosentada  por  el  señor  Dipu- 
tado. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  argumentar  y  decii*  en  esto  momento. 
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Sr.  Freieb — El  señor  Diputado  por  Montevideo,  entre  los  argumentos 
que  ponia,  decia  que  debia  llamarse  al  señor  Ministro  de  Gobierno  para  oír 
esplicaciones.  Y  yo  creo,  señor  Presidente,  que  al  señor  Ministro  de  Go- 
bierno no  se  le  puede  llamar,  porque  estando  en  sesiones  estraordinarias,  la 
única  que  puede  interpelar  al  P.  E.  es  la  Comisión  Permanente  

Sr.  Honoré — Es  cuestión  de  órden  interno. 

Sr.  Freieb —  y  no  hay  motivo,  ni  se  puede  citar  al  señor  Ministro;  y 

es  una  cuestión  de  drden  interno  la  que  estamos  tratando. 

En  cuanto  á  decir  el  señor  Representante  que  no  puede  salir  del  territorio 
ningún  señor  Diputado  y  que  por  el  hecho  de  haber  salido  no  puede  ser  es- 
pulsado de  la  Cámara,  no  es  ese  el  motivo  de  laespulsion:  porque  han  salido 
muchos  sin  licencia  y  se  les  ha  tolerado.  Pero  es  el  hecho  que  este  señor  Di- 
putado ha  hecho  una  publicación  bajo  su  firma  y  no  se  ha  dirigido  á  la  Cá- 
mara á  que  pertenecía,  y  además,  el  haberse  ido  á  asilar  á  una  Legación  es- 
tranjera,  en  lugar  de  dirigirse  al  Cuerpo  á  que  pertenecía  para  que  se  le 
hiciesen  respetar  sus  inmunidades,  si  es  que  estaban  agredidas. 

Por  ahora,  señor  Presidente,  sostengo  mi  moción;  y  he  concluido  de  ha- 
blar. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  yo  creo  que  en  este  debate  no  debíamos 
llegar  al  estremo  á  que  se  ha  llegado,  al  contrario,  tratándose  de  un  colega, 
debíamos  entrar  en  apreciaciones  sumamente  moderadas. 

Existe  la  Constitución  y  existen  los  Reglamentos  internos  de  la  Cámara, 
á  los  cuales  podemos  y  debemos  acudir  en  el  caso  presente. 

Desde  mucho  tiempo  á  esta  parte  habia  manifestado  el  Diputado  á  sus 
amigos,  y  hasta  por  la  prensa,  el  deseo  de  ausentarse  del  país  para  trabajar: 
recuerdo  perfectamente  una  carta  publicada  por  el  señor  Arozteguy  en  este 
mismo  sentido. 

Mas  tarde,  nuevas  publicaciones  hechas  durante  la  licencia  del  señor  Aroz- 
teguy, nos  han  hecho  saber  que  este  señor  consideraba  todo  debate  por  la 
prensa  como  perfectamente  inútil  para  la  política  del  partido  á  que  pertene" 
cia;  y  por  consiguiente,  todos  los  medios  legales  los  consideraba  completa- 
mente inútiles  é  ineficaces. 

Por  consiguiente;  no  debe  sorprendernos  que  se  haya  valido  de  algunos 
medios  aceptables,  pero  muy  poco  hábiles  en  materia  de  una  política  que 
debe  ser  siempre  elevada  y  legal,  aunque  sea  de  contrarios. 

Recuerdo  perfectamente  en  este  momento  que  un  partidario  de  la  tiranía 
en  Atenas,  Pisístrato,  se  encontraba  muy  mal  con  los  partidos  contrarios  del 
absolutismo,  é  imaginó  el  medio  siguiente:  se  hizo  él  mismo  una  herida  pro- 
funda, y  cuando  salió  á  la  calle  llamó  á  su  socorro  al  pueblo  entero,  y  el 
pueblo  en  presencia  de  esta  barbaridad,  lo  protegió  y  hasta  lo  proclamó  Dic- 
tador. 

De  consiguiente;  esos  medios  de  simulación  y  de  hacer  aparentar  lo  que 
no  existe  en  realidad,  no  son  nuevos. 
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Yo  creo  que  nuestro  colega  Arozteguy  se  ha  valido  de  uno  de  esos  medios 
políticos  para  hacerse  espectable:  porque  es  indiscutible,  y  tienen  todos  la 
conciencia  de  ello,  que  el  Diputado  señor  Arozteguy  hubiera  tenido  en  cual- 
quier domicilio  y  en  cualquiera  de  nuestras  casas,  tantas  y  mas  garantías  que 
en  la  Legación  Argentina:  y  no  digo  en  nuestras  casas,  sino  en  la  casa  de 
cualquier  ciudadano. 

Por  consiguiente;  ha  sido  una  farsa  atroz,  una  farsa  inicua,  el  haberse 
ido  á  asilar  á  una  Legación  estranjera. . . . 

{Apoyados). 

...  .Y  por  lo  tanto,  en  vista  de  esa  farsa  imperdonable,  ni  debemos  tener  en 
cuenta  lo  que  él  espone  y  si  aplicarle  á  aquel  señor,  con  toda  moderación, 
el  Reglamento  de  la  Cámara,  que  es  aplicable  con  los  que  faltan  á  las  reglas 
de  sus  deberes. 

El  señor  Diputado  Arozteguy  se  ha  ausentado  del  pais  sin  licencia.  Pues 
que  se  cumpla  el  Reglamento  y  que  sea  espulsado  de  la  Cámara  por  haber 
faltado  á  sus  deberes. . . . 

{Apoyados). 

 Creo  que  este  es  el  temperamento  que  debemos  adoptar,  y  no  ir  nos- 
otros al  estremo  de  tomar  como  verdad,  como  séria,  una  farsa  inicua,  inusi- 
tada, lo  cual  nos  haria  poner  en  ridículo. 
{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  panto  está  suficientemente  discutido.  ^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Léase  la  moción. 

{Se  lee  la  moción  del  señor  Freiré): 

«Que  la  Cámara  resuelva  en  esta  misma  sesión  separar  de  ella  al  señor 
Diputado  don  Abdon  Arozteguy,  por  el  hecho  de  haberse  asilado  en  una 
Legación  estranjera.» 

Sr.  Hokoré — Yo  propondría  que.... 

Varios  señores  Representantes — Está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Roustan — Haga  moción  el  señor  Diputado  para  que  se  reabra  la  dis- 
cusión: yo  lo  apoyo. 

Sr.  Honoré — Pido  que  se  reabra  la  discusión  sobre  este  punto,  para  modi- 
ficar en  un  tanto  la  moción  de  mi  amigo  y  colega  el  señor  Diputado 
Freiré  

(Apoyados). 
 y  que  en  vez  de. . . . 

Sa.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. ... 

{Apoyados). 

Se  va  á  votar. 


~  151  — 


Si  se  ha  de  reabrir  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Sr.  Honoré — Que  se  ponga:  «por  haberse  ausentado  del  país  sin  la  licen- 
cia correspondiente.» 

Sr.  Freiré — Desvirtúa  completamente,  señor  Presidente;  la  enmienda  es 
peor. 

La  base  de  la  causa  que  tiene  mi  moción,  descansa  en  que  se  ha  asilado 
en  una  Legación  estranjera,  en  lugar  de  haberse  amparado  de  la  Cámara  á 
que  pertenecía. 

Sr.  Honoré — Voy  á  dejar  satisfecho  al  señor  Diputado. 

«Por  haberse  asilado  en  una  Legación  estranjera  y  ausentarse  del  país 
sin  licencia  de  la  Cámara.» 

[Apoyados). 

Sr.  Freiré — Apoyado;  así,  sí. 
Sr.  Presidente — Léase. 
[Se  lée  con  esta  enmienda). 
Si  se  aprueba.  . . . 

Sr.  Garzón — Desearla  que  se  leyese  otra  vez  la  moción. 
[Asi  se  efectúa). 
Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Salto. 

Sr.  Garzón — Es  para  hacer  una  modificación  á  la  moción. 

¿Por  haberse  asilado,  dice?.... 

Sr.  Secretario —  en  una  Legación  estranjera. 

Sr.  Garzón — [Dicta)-,  «por  haberse  asilado  en  una  Legación  estranjera,  no 
haber  dado  caenta  á  la  Cámara  á  que  pertenece,  de  las  causas  que  motiva- 
ron el  asilo,  y  haberse  ausentado  del  país  sin  licencia  de  ella.» 

[Apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase. 
[Se  lée  es  esta  forma). 

Sr.  Estrázülas  y  Lamas — Para  decir  simplemente,  que  no  prestaré  mi 
voto  á  la  moción,  porque  segan  la  Constitución,  nadie  puede  ser  penado  sin 
ser  oído  y  defendido,  primero. 

Segundo,  porque  el  medio  grave  quita  la  voluntad  y  escusa  de  pecado  en 
lo  moral;  y  por  consiguiente,  también  de  un  delito  civil. 

Sr.  Garzón — La  observación  hecha  por  el  honorable  Diputado  que  me 
acabo  de  preceder  en  la  palabra,  quiero  que  quede  consignada,  señor  Presi- 
dente, que  no  es  procedente;  porque  la  moción  es  nada  mas  que  para  que  la 
Cámara  se  ocupe  de  la  separación  del  señor  Arozteguy;  de  la  cual  todavía  no 
se  ha  ocupado. 

Sr.  Estrázülas  y  Lamas — Es  porque  la  moción  tiende  á  que  hoy  mismo 
86  ocupe  la  Cámara. 
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Sr.  Garzón — Para  que  la  Cámara  se  ocupe  del  asunto:  y  el  señor  Dipu- 
tado prejuzga  el  sentimiento  y  la  opinión  de  la  Cámara. 
Sr.  Estrázulas  y  Lamas— Si  es  para  que  se  ocupe  no  he  dicho  nada. 
Sr.  Presidente — Léase  la  moción. 
[Se  vuelve  á  leer). 

Sb.  Garzón — Ahí  está:  es  decir  que  la  Cámara  resuelva,  es  decir  que  la 
Cámara  tiene  que  entrar  á  ocuparse  de  la  moción. 

Sr.  Estrázulas  y  Lamas — Es  una  anticipación:  ahí  está  la  Ley. 

Sr.  Presidente — En  el  caso  de  ser  sancionada  esta  moción,  tiene  que 
pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que  en  cuarto  intermedio  se  espida; 
es  decir,  una  vez  que  sea  sancionada  la  moción. 

Varios  seSores  Representantes — Es  lo  que  procede. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(A/irmatim). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Silva — Me  permito,  señor  Presidente,  averiguar  si  está  la  Comisión 
de  Legislación  en  número,  porque  si  no  lo  está,  habria  que  integrarla. . . . 
No  tengo  presente  ios  miembros. 

Varios  señores  Representantes — Hay  mayoría  que  la  compone. 

Sr.  Silva — Si  hay  número  legal,  no  digo  nada. 

Sr.  Presidente — El  señor  Diputado  Ximenez,  que  es  el  Presidente  de  la 
Comisión,  sabrá  si  hay  número. 

Sr.  Ximenez — Hay,  señor  Presidente,  pero  no  sé  si  se  podrá  ocupar  en 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

{Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  la  moción  sancionada  por  esta  H.  Cámara, 
fué  para  que  en  la  presente  sesión,  que  termina  á  las  cuatro  y  media,  pre- 
sentase la  Comisión  de  Legislación  el  dictamen  relativo  á  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

La  Comisión  de  Legislación,  hasta  este  momento,  no  ha  podido  aun  termi- 
nar ni  combinar  el  Informe  á  presentar  sobre  esta  cuestión;  necesita  media 
hora,  ó  mas  quizás,  y  yo  baria  una  moción,  en  vista  de  lo  que  acabo  de  espo- 
ner, para  que  se  prorogue  la  sesión  por  el  tiempo  necesario;  si  es  que  la 
Cámara  quiere  cumplir  con  lo  que  ha  deliberado. 

Dejo,  pues,  establecida  la  moción  al  efecto. 

{Apoyados). 
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Sr.  Martínez  (Don  Félix — Señor  Presidente:  no  se  trata  de  una  cues- 
tión de  drden  público  6  en  que  peligre  la  existencia  6  el  equilibrio  de  los 
Poderes  

Varios  señores  Representantes — Es  una  moción  prévia  que  hay  que 
votar. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Para  que  se  suspenda  la  sesión. 
[Murmullos  é  interrupciones  en  la  Cámara) . 

Siempre  se  ha  de  atravesar  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó!....  El 
señor  Diputado  tiene  el  derecho  de  hablar  todo  lo  que  quiera;  pero  no  de 
llevar  por  delante  á  los  Diputados  con  gritos  tontos. 

Sr.  Freiré — Tenga  la  bondad  de  no  alzar  la  voz. 

[Murmullos  y  agitación  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente —(7^ocaw¿¿o  la  campanilla)  — Llamo  al  drden  al  señor 
Diputado. 

Sr.  Silva — Se  quiere  burlar  el  objeto  de  la  sesión. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Puede  suspenderse  y  mañana  tratarse  el 
asunto. 

Sr.  Freiré — Que  se  vote  la  moción. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Muy  bien;  nos  quedaremos  todos. 
Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  moción  hecha  para  que  se  prolongue  la 
hora  hasta  terminar  el  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 
[Así  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala. . .  .) 
Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  dictámen  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre  la 
moción  del  Diputado  señor  Freiré. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Comisión  de  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  muy  detenidamente  de  la  moción  hecha 
en  la  sesión  de  hoy  por  el  honorable  Diputado  por  Tacuarembó  don  Talio 
Freiré  á  fin  de  que  V.  H.  resuelva  en  ella  la  separación  del  Diputado  señor 
Arozteguy  del  seno  de  esta  H,  Cámara. 

Las  causas  que  le  han  dado  motivo  para  hacerla  son  el  haberse  el  señor 
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Arozteguy  asilado  en  una  Legación  estranjera,  no  dando  cuenta  á  la  Cámara 
á  que  pertenece  de  las  causas  que  motivaron  el  asilo  y  haberse  ausentado 
del  país  sin  licencia  de  ella. 

Indudablemente  que  son  graves  las  causas  que  motivaron  este  Informe 
y  que  lucen  en  la  moción  referida,  las  que  entran  en  uno  de  los  casos  deter- 
minados en  el  artículo  52  de  la  Constitución. 

La  Comisión  de  Legislación,  opina  que  siendo  ciertos  los  hechos,  como  lo 
son,  pues  es  un  incidente  público  y  notorio,  deberá  sancionarse  la  moción 
presentada,  máxime  cuando  el  proceder  del  señor  Arozteguy  se  agrava  como 
Representante  del  pueblo  oriental,  con  la  inculpación  que  ha  pretendido  ha- 
cer de  que  las  garantías  consagradas  á  los  habitantes  ^e  la  República  son 
conculcadas  aun  en  la  misma  persona  de  los  miembros  que  componen  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Consta  de  las  averiguaciones  tomadas  en  este  propio  recinto  que  el  señor 
Arozteguy,  estuvo  hablando  mas  de  media  hora  en  la  Plaza  Constitución  (bo- 
ca  calle  Rincón  y  Cámaras),  con  el  Secretario-Relator  y  otro  empleado  de  Se- 
cretaría, refiriéndole  lo  que  decía  le  había  pasado  al  salir  de  su  casa 
sin  que  en  todo  ese  lapso  de  tiempo  se  presentase  ningún  6  ningunos  per- 
seguidores, lo  que  demuestra  lo  informal  de  sus  afirmaciones. 

Consta  también  que  le  fueron  ofrecidas  por  la  autoridad  ejecutiva  las  ga . 
rantias  de  que  no  había  sido  privado  sino  según  sus  calculadas  inventivas. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  no  tiene  observación  que  hacer  á  la  moción 
presentada;  sin  embargo  de  opinar  también  que  hasta  cierto  punto,  se  le 
concede  con  ella  una  importancia  que  no  tiene  la  persona  de  que  se  trata 
políticamente  hablando. 

Sala  de  Comisiones,  Enero  19  de  1885. 

Bernardo  Esparraguera-^  Vicente  Gar- 
zón— Ruperto  Fernandez — Manuel  A. 
Silva — Juan  M'.^  Rodriguez  (Hl  ~ 
José  Ximenez. 


En  discusión  general. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Me  habia  propuesto,  señor  Presidente,  no 
volver  á hacer  uso  déla  palabra  en  este  incidente,  porque  fácil  es  presumir 
cuál  es  la  opinión  de  la  Cámara;  pero  fuerza  es  á  mi  deber,  dejar  consignadas 
mis  opiniones  en  una  emergencia  bastante  grave,  con  un  resultado  desdo- 
roso para  un  Diputado  de  la  Nación.  A  pesar  de  la  erudición  que  campea  fin 


el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación,  hay  falta  evidentísima  de  argu- 
mentos, y  de  argumentos  positivos,  legales  y  constitucionales. 

He  dicho  antes  que  era  indispensable  (y  hasta  lo  exige  el  decoro  de  la  Na- 
ción, á  que  están  comprometidos  los  tres  Altos  Poderes  en  cuya  armenia  re- 
posa y  se  constituye,  en  su  fuero  interno,  en  su  derecho,  en  su  autonomia 
propia)  que  era  indispensable  la  investigación  del  heiho,  para  saber  si  se  fal- 
seaba 6  no,  el  artículo  130  de  la  Constitución;  caso  prévio,  caso  que  originó 
los  procedimientos  adoptados  por  el  señor  Arozteguy  tan  inusitadamente; 
procedimientos  que  estoy  distante  de  justificar  y  que  sólo  sí,  al  emitir  mí 
opinión,  no  busco  otra  cosa  sino  que  se  salve  el  imperio  de  la  Ley  que  á  to- 
dos nos  debe  amparar,  que  á  todos  nos  iguala  y  que  es  la  garantía  mas  eficaz 
y  mas  sólida  en  el  presente  y  en  él  porvenir.  No  tengo  otro  móvil,  no  me 
guía  ningnn  otro.  La  Cámara  debe  préviamente  proceder  á  investigar  la 
exactitud  del  hecho  afirmado  por  el  señor  Arozteguy. 

Pero  dejando  de  lado  eso,  por  mas  que  lo  miro  couiu  fundamental,  puesto 
que  afecta  nuestra  dignidad  de  Nación,  que  afecta  los  deberes  ineludibles  que 
residen  en  los  Poderes  Públicos,  de  garantir,  en  la  forma  mas  eficaz,  la  vida  y 
los  derechos  de  los  habitantes,  y  de  investigar  sí  hay  ó  no  verdad  en  la  afir- 
mación del  señor  Arozteguy   que  eso  es  lo  que  nos  impone  inmediata- 
mente nuestra  propia  dignidad  comprometida  por  una  afirmación  que  bien 
puede  ser  inexactísima. ...  Y  repito,  que  con  esto  no  trato  de  justificar  se- 
mejante proceder  obsecado  y  que  acusa  falta  hasta  de  sentido  común,  seño- 
res, en  el  señor  Arozteguy  Voy  hasta  ahí  con  respecto  á  él. 

Bien:  voy  á  concretarme  al  hecho,  á  las  formas  del  Reglamento  ante  la  Cá- 
mara, á  las  atribuciones  de  ella,  á  la  constitucionalidad  que  existe  y  que  ra- 
dica en  la  adopción  de  un  temperamento  de  esta  naturaleza. 

No  debemos  precipitarnos,  señor  Presidente. 

¿Cómo  y  por  qué  es  que  se  procede  contra  el  tenor  espreso  del  artículo  136 
de  la  Constitución,  que  dice  que  nadie  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proceso  y  sentencia  legal?. ...  Y  esto  es  ostensivo,  es  lato  para  to- 
dos los  casos  públicos,  civiles  y  administrativos. 

¿Cómo  es  posible,  señor  Presidente,  juzgar  á  un  individuo,  sentenciarlo  sin 
prévio  juicio?  Esto  pugna  abiertamente  contra  los  principios  constitu- 
cionales. 

¿Con  qué  atribuciones  la  Cámara  de  Diputados,  espulsa  al  Diputado  Aroz- 
teguy, cuando  las  atribuciones  que  tiene  consignadas  en  el  artículo  52,  son 
claras,  son  precisas  y  terminantes?  

Él  dice  (léej:  «Cada  Cámara  puede  también  con  las  dos  terceras  partes  de 
votos,  corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por  desórden  de  conducta  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  ó  removerlos  por  imposibilidad  física  ó  moral». 

¿Cabe  la  remoción  en  este  caso?. . . .  ¿es  el  caso,  señor  Presidente,  de  la  im- 
posibilidad moral?  ¿Estamos  en  el  caso  del  señor  Buchellí,  que  ante  una 
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Comisión  nombrada  especialmente  del  seno  de  la  Cámara,  puso  ajuicio  su 

propia  investidura?  interrogo  á  la  conciencia  de  los  señores  Diputados, 

destituidos  de  pasión  

Sr.  Freiré — En  este  caso  sí;  pero  en  el  de  Buchelli  era  menos  admisible  la 
destitución. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero,  señor  Diputado:  un  hombre  que  ante 
una  Comisión  nombrada  del  seno  de  la  Cámara  para  investigar  si  era  6  no 
cierto  que  ponia  á  precio  su  investidura,  se  ratifica  ante  los  cinco  miembros 
comisionados  especialmente;  ¿podria  merecer  la  confianza  para  depositar  en 
él  las  cuestiones  de  trascendencia  que  afectan  directamente  la  vida,  la  esta- 
bilidad, el  drden  público,  la  misma  integridad  nacional  en  un  momento  su- 
premo y  dado?. . . . 

Sr.  Freiré — ¿Me  permite  una  observación  el  señor  Diputado?  

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— Sí,  señor. 

Sr.  Freiré — ¿Usted  no  crée  que  es  mayor  la  ofensa  inferida  al  Cuerpo  Le- 
gislativo la  hecha  por  el  Diputado  Arozteguy,  que  ha  pasado  por  las  puertas 
del  palacio  de  la  Representación  Nacional  y  se  ha  asilado  en  una  Legación  y 
no  ha  reclamado  ante  el  Cuerpo  á  que  pertenecía,  para  que  fuesen  respeta- 
das sus  inmunidades?. . . .  Esto  es  mil  veces  peor:  porque  el  señor  Buchelli 
se  encontraba  hostilizado  por  las  declaraciones  del  mismo  señor  Arozteguy, 
y  por  otros  medios  que  se  emplearon  para  que  él  hiciera  la  petición  que 
hizo. 

Hablamos  aquí  en  confianza  y  sin  ninguna  pasión.  Creo  que  el  mismo  ar- 
tículo de  la  Constitución,  lo  único  que  podia  haber  permitido  entóneos,  era 
haber  corregido, y  no  espulsado. . . . 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — ¿Terminó  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Freirb— Sí,  señor:  y  no  volveré  á  hablar  mas. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix)— Hay  un  hecho  grave,  señor  Presidente,  que 
es  el  hecho  afirmado  por  el  señor  Arozteguy;  que  es  necesario  investigarlo 
préviamente. . . . 

Sr.  Freiré — ¡Pero  si  no  se  ha  dirigido  aquí! 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Bien:  si  no  se  ha  dirigido  aquí,  si  se  pres- 
cinde de  este  hecho  grave  y  que  falsea  uno  de  los  preceptos  fundamentales 
de  nuestro  derecho  político,  ¿cómo  es  posible  entónces  que  contra  el  tenor 
espreso  de  la  Constitución,  consignado  en  el  artículo  52,  teniendo  el  derecho 
como  tenemos,  de  corregir  los  actos  de  desórden  en  los  miembros  que  com- 
ponen la  Cámara  en  un  momento  dado,  cómo  es  posible  que  si  ese  desórden 
ha  sido  practicado  por  uno  de  sus  miembros,  y  cuando  la  Constitución  en 
este  artículo  dice  que  podrá  corregir  á  cualquiera   corregir  única- 
mente. . . . 

Sr.  Freiré — ¿Y  no  tiene  en  cuenta  el  señor  Diputado  la  violación  del  Re- 
glamento que  dice,  que  no  puede  salir  del  territorio  sin  prévia  licencia? 
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Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  es  que  eso  en  ningún  caso  justifica  la 
espulsion  

Sr.  Freiré — En  la  forma  en  que  ha  salido  es  lo  que  se  castiga. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  si  no  está  consignado,  ipor  el  amor  de 

Dios!  

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Por  otra  parte;  hay  otro  argumento  que  es  decisivo  al  punto. 

¿Tiene  la  Cámara  atribución  para  considerar  este  asunto  en  sesión  estraor- 

dinaria,  según  el  artículo  42  de  la  Constitución?         Este  artículo  dice  en 

una  forma  terminante  {lée):  «Si  la  Asamblea  fuese  convocada  estraordinaria- 
mente,  no  podrá  ocuparse  de  otros  asuntos  que  los  que  hubiesen  motivado 
su  convocación». . . . 

Sr.  Freiré — Es  un  asunto  de  orden  interno. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Pero  señor  Diputado:  ¡si  voy  al  mismo  pro- 
pósito que  el  señor  Diputado!   Sálvese  el  principio  constitucional,  sál- 
vese la  Ley  Voy  al  mismo  propósito:  créamelo  con  sinceridad;  y  tengo 

el  derecho  de  ser  creído. 

¿Por  qué  no  se  da  cuenta  á  la  Comisión  Permanente  en  este  caso,  para  que 
ella  resuelva?. .. . 

Sr.  Freiré — No  corresponde;  es  de  órden  interno  de  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (Don  Félix) — En  fin,  señor  Presidente,  vuelvo  á  conven- 
cerme (y  francamente,  esto  lleva  á  mi  ánimo  una  profanda  decepción)  de  que 
ante  prescripciones  constitucionales  que  tenemos  el  deber  de  cumplir  y  que 
hemos  jurado;  prescripciones  claras,  precisas,  terminantes,  que  no  admiten 
duda  ni  controversia  ásu  respecto;  ante  la  del  artículo  52,  que  es  el  que  con- 
fiere la  facultad  á  la  Cámara,  como  Juez  privativo  de  sus  propios  miembros 
para  casos  determinados  y  entre  ios  cuales  no  está  consignado  éste,  y 
cuando  no  hay  ninguna  Ley  que  prevea  el  caso;  vuelvo  á  convencerme,  re- 
pito, de  que  no  se  puede  proceder  en  la  forma,  hasta  cierto  punto  odiosa,  en 
contra  de  un  ciudadano  y  de  un  miembro  de  la  Cámara;  no  se  puede  proce- 
der á  espulsarlo  por  el  hecho  de  haberse  asilado  en  una  Legación  estran- 
jera;  hecho  que  puede  ser  el  resultado  déla  obcecación  hasta  de  sentido  pro- 
pio del  individuo.  Y  en  este  caso,  digo,  me  ratifico  en  mi  opinión  anterior,  de 
que  se  le  llame. 

Quiero  dejar  consignadas  estas  brevísimas  consideraciones,  para  salvar 
mi  voto  en  contra. 

Sr.  Garzón — No  soy  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, porque  ella  ha  designado  otra  persona;  pero  quiero  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  esta  discusión,  para  dejar  zanjado  completamente  el  punto  mas 
culminante  en  mi  opinión  que  ha  tocado  el  honorable  Diputado  que  acaba 
de  dejar  la  palabra,  que  es  el  siguiente:  que  porqué  no  se  aconseja  la  averi- 
guación de  los  hechos  que  da  lugar  á  esta  espulsion. 
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La  Comisión  de  Legislación,  señor  Presidente,  ha  discutido  bastante  este 
punto,  y  ha  resuelto  uoprocedor,  ni  aconsejar  averiguación  ninguna  sobre 
el  pretendido  secuestro  del  Diputado  señor  Arozteguy;  porque  entrar  á  esta 
averiguación,  seria  suponer  que  la  Comisión  de  Legislación  creía  que  en  el 
país,  señor  Presidente,  en  estos  momentos,  se  procedía  con  generalidad  á 
esos  secuestros  de  que  se  ha  quejado  públicamente  el  Diputado  señor  Aroz  - 
teguy. 

Esta  ha  sido  la  consideración  que  queria  esponer  con  mi  contestación  al 
argumento  hecho  como  fundamental  por  el  mismo  Diputado  á  que  me  he  re- 
ferido, dejando  al  miembro  informante  de  la  Comisión,  que  lo  es  el  señor 
Silva,  el  derecho  de  refutar  todos  los  demás. 

Se.  Suva — El  Diputado  por  Montevideo,  señor  Martinez,  ha  presentado 
arg-nmentos  invocando  artículos  constitucionales,  que  como  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  tengo  que  tomar  en  consideración  y  rebatirlos. 

Admírame  sobre  manera,  señor  Presidente,  que  un  talento  tan  claro  como 
el  del  señor  Martinez,  en  esta  cuestión,  abuse  de  artículos  constitucionales 
que  no  son  pertinentes  á  la  cuestión  que  se  debata,  y  que  aduzca  otros  ar- 
gumentos ó  mas  bien  que  se  olvide  de  otros  artículos  constitucionales  que 
son  precisamente  los  que  la  Comisión  ha  tenido  mas  en  vista  para  corre* 
gir  el  desórden  de  conducta,  el  gran  atentado  cometido  por  el  señor  Arozte- 
guy, con  el  propósito  de  vilipendiar  á  la  Cámara:  porque  está  en  la  concien- 
cia de  esta  Cámara,  y  tal  vez  del  mismo  señor  Diputado  impugnador  de  la 
resolución  que  aconseja  la  Comisión,  que  esto  es  una  farsa  ridicula,  que  es 
una  pura  invención  hecha  con  las  miras  que  deja  consignadas  la  Comisión 
en  su  Informe. 

Señor  Presidente:  el  artículo  130  de  la  Constitución  consagra  {lée):  «que 
todos  los  habitantes  del  Estado  tienen  derecho  á  ser  protegidos  en  el  goce 
de  su  vida,  honor,  libertad,  seguridad  y  prosperidad.  Nadie  puede  ser  privado 
de  estos  derechos,  sino  conforme  á  las  Leyes.»  Y  el  artículo  136,  que  tam- 
bién se  ha  invocado,  señor  Presidente,  dice  (lée):  «Ninguno  puede  ser  penado , 
ni  confinado,  sin  forma  de  proceso  y  sentencia  legal.» 

¿Pero  por  ventura,  la  corrección  á  que  va  la  Cámara  en  vista  del  artículo 
52,  no  es  constitucional,  no  está  encuadrada  y.  ajustada  á  la  Ley?. . . .  ¿Por 
ventura  el  artículo  136  puede  derogar  el  precepto,  la  prerogativa  que  tiene 
la  Cámara  de  hacer  uso  de  ese  artículo,  como  ya  lo  ha  hecho  en  varias  oca  ■ 
sienes  y  en  varias  Legislaturas?  

Ahora,  señor  Presidente. ...  Y  voy  á  detenerme  sobre  el  artículo  52,  que 
es  el  que  el  señor  Diputado  quiere  hacer  valer  para  contrariar  lo  que  acon- 
seja la  Comisión  basándose  en  un  procedimiento  perfectamente  legal,  eo- 
cuadrado  y  ajustado  á  la  Constitución:  voy  á  detenerme  por  algunos  mo  - 
mentes  en  el  artículo  52,  que  es  el  argumento  en  apariencia  mas  fuerte  de 
que  se  vale  mi  apreciabilísimo  contentor. 


El  artículo  52,  señor  Presidente,  no  podia  faltar  en  una  Constitución,  por- 
que es  el  único,  tal  cual  est^  consignado,  el  único  que  podia  servir  en  ciertas 
ocasiones  para  corregir  ciertos  desarreglos  de  conducta  que  pudiesen  come- 
ter ios  miembros  de  un  Parlamento:  porque  falible  como  es  la  humanidad,  no 
puede  suponerse  que  los  señores  Representantes  no  puedan  ir  á  escesos, 
pequeños,  grandes,  arbitrarios  é  inauditos,  como  el  que  acaba  de  cometer  el 
señor  Arozteguy. 

Dice  el  artículo  52,  que  me  permitiré  leer  con  la  vénia  de  la  Cámara,  para 
detenerme  en  algunas  consideraciones  sobre  él  {lée):  «Cada  Cámara  puede 
también,  con  las  dos  terceras  partes  de  votos,  corregir  á  cualquiera  de  sus 
miembros  por  desórden  de  conducta»  corregir  á  cualquiera  de  sus  miem- 
bros por  desórden  de  conducta. 

¿Qué  es  corregir,  señor  Presidente?  Se  me  dirá  es  mas  6  menos.  Y  la 

latitud  que  señala  la  palabra,  que  han  querido  darle  los  constituyentes....  y  to- 
dos los  constituyentes,  porque  este  artículo  existe  en  todas  las  Constituciones 
Americanas  y  en  algunas  europeas;  y  ahora  mismo  en  Inglaterra  se  acaba 
de  emplear  un  artículo  análogo  para  espulsar  á  Mister  Bradlangd,  por  desór- 
denes que  cometía  en  el  Parlamento,  queriendo  vilipendiar  á  aquella  Asam- 
blea. Y  si  el  Parlamento  Inglés,  valiéndose  de  un  artículo  análogo  á  éste,  es- 
timó conveniente  espulsar  á  aquel  individuo  que  quería  vilipendiar  al  Parla- 
mento y  quería  ponerlo  en  ridículo,  formulando  contra  él  acusaciones  y  todo 
género  de  calumnias,  ¿puede  ó  no  el  Parlamento  Oriental,  teniendo  un  ar- 
tículo ámplio,  claro,  terminante,  corregir  esos  desafueros  y  desórdenes?. . . , 
¿puede  hacer  uso  ó  no  de  él?. . . . 

Y  estraño  mucho  que  la  clara  inteligencia  del  Diputado  señor  Martínez, 
venga  á  invocar  justamente  el  artículo  que  no  sirve  para  defender  su  tésis, 
el  artículo  que  es  el  punto  de  arranque,  el  fundamento  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  su  Informe,  encuadrado  perfectamente  en  la  Constitución. 

(Lée):  «Cada  Cámara  puede  también,  con  las  dos  terceras  partes  de  votos, 
corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros,  por  desórdenes  de  conducta». . . .  Y 
qué,  señor  Presidente,  ¿no  es  desórden  de  conducta  venir  á  arrojar  la  duda, 
asegurar  que  se  persigue  en  el  país,  que  se  falta  á  todas  las  garantías,  que  ni 
los  mismos  Diputados,  señor  Presidente,  tienen  derecho  á  la  prerogativa  de 
la  inmunidad  y  seguridad  que  está  consagrada  en  la  Constitución?... .  Y  que 
no  está  solamente  consagrada  en  la  Constitución  como  letra  muerta,  sino  que 
es  una  realidad,  que  es  positiva,  y  que  aun  aquellos  mas  impotentes  enemi- 
gos, aquellos  que  apelan  al  criterio  y  al  insulto,  están  garantidos  por  la  libe- 
ralísima  política  de  nuestra  administración,  y  á  la  cual  la  Cámara  siempre 
ha  hecho  justicia  acompañando  al  Poder  con  su  voto  y  con  sus  simpatías. 

Ya  se  vé,  señor  Presidente,  que  si  hay  un  artículo  espreso,  terminante,  es 
justamente  el  artículo  52,  que  el  señor  Diputado  quiere  valerse  de  él  para 
destruir  lo  que  está  designado  en  este  artículo. . . . 
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Sr.  Martínez  (Don  Félix) — Muy  lejano  estoy  de  eso. 

Se.  Silva —  Así  es,  pues,  que  no  voy  á  cansar  á  la  Cámara  con  mayor 

disertación,  porque  tampoco  los  razonamientos  que  se  han  aducido  tienen 
fuerza  alguna,  y  el  artículo  52,  en  el  cual  se  detiene  el  señor  Diputado,  lo  he 
dejado  esplicado  según  mi  pobre  entender. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  suficientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmatim). 

Advierto  á  la  H.  Cámara  que  esta  votación  necesita  tener  las  dos  terceras 
partes  de  votos. 

Si  se  aprueba  en  general  el  asunto  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Léase. 

[Se  lée  la  moción  del  señor  Freiré) . 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmatim). 

Queda  sancionada. 

Se  levanta  la  sesión. 

{Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuenta  minutos  p.  m.) 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator. 
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4/  SESION  ESTRAORDINARIA 


(SIN  NÚMERO) 


ENERO  21  DE  1885 


Preside  el  seAor  IjaTlAa 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  cincuenta  y  cinco  minu- 
tos de  la  tarde  del  dia  veinte  y  uno  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco,  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Mac-Eachen, 
Risso,  Garzón,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Castro,  Silva,  Aguilar  y  Díaz,  Tu- 
renne,  Mascaró,  Roustan,  Seoane,  Martinez  y  Fernandez,  Demartini,  Estrá- 
zulas  y  Lamas,  Ximenez,  Pombo,  Irazusta,  Carballo,  Peña  y  Fernandez  (Don 
Ventura);  faltando  con  aviso  los  señores  Martinez  (Don  Bonifacio),  Solsona  y 
Lamas,  Viana,  Martinez  (Don  Félix),  Freiré,  Martinez  (Don  José  Víctor), 
Varzi,  Rodríguez  Gil,  Honoré,  Orgaz  y  Pampillon,  Lacueva,  Herosa,  Vidal, 
Mayol,  Idiarte  Borda,  Formoso,  Larriera,  Velazco,  Tezanos  y  Canstatt. 

Sr.  Presidente — La  sesión  es  sin  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  lée  lo  siguiente): 

El  Senado  comunica  haberle  prestado  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley  re- 
mitido por  V.  H.,  ampliando  la  de  1873,  sobre  estraccion  de  piedra  y  arena  de 
algunos  puntos  de  nuestras  costas  del  litoral. — Archívese. 

No  hay  mas  asuntos. 
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Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  levantará  la  sesión. 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  retirándose  los  señores  Representantes  presentes). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Bodriguez  Susviéla,  Secretario-Relator. 


40/  SESION  ESTRAORDINARIA 


ENERO  22  DE  1885 


Preside  el  señor  EiaTioa 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  del  dia  veinte  y 
dos  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco  con  presen- 
cia de  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Risso,  Silva,  Honoré,  Gar* 
zon,  Fernandez  (Don  Ventura),  Roustan,  Varzi,  Turenne,  Demartini,  Freiré, 
Martinez  (Don  José  Víctor),  Castro,  Martinez  y  Fernandez,  Estrázulas  y 
Lamas,  Pombo,  Carballo,  Mascaró,  Canstatt,  Ximenez,  Rodríguez  Gil,  Ira- 
zusta,  Peña  y  Seoane;  faltando  con  aviso  los  señores  Solsona  y  Lamas,  Viana, 
Martinez  (Don  Félix),  Martinez  (Don  Bonifacio),  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Aguilar  y  Diaz,  Orgaz  y  Pampillon,  Lacueva,  Herosa,  Vidal,  Mayol,  Idiarte 
Borda,  Formoso,  Larriera,  Velazco,  Tezanos  y  Mac-Eachen. 

Sr.  Presidente — La  sesión  está  abierta  con  24  .señores  Representantes 
presentes. 

Van  á  leerse  algunas  de  las  actas  pendientes. 

[Se  leen  las  de  las  sesiones  39.*  estraordinaria  y  4.*-  sin  número) . 

Pueden  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmaiiva). 

Va  á  darse  cuenta. 

(Leyóse  lo  siguiente): 
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«El  señor  Representante  por  el  Departamento  del  Rio  Negro,  don  Eduardo 
Mac-E  ichen,  solicita  licencia  por  el  término  de  veinte  dias,  para  atender  á 
asuntos  de  importancia.» 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  concede  la  licencia  pedida  al  señor  Diputado  Mac-Eachen, 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Sr.  Silva — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva — Supongo  que  es  el  momento  propicio  para  entrar  á  ocuparse 
de  los  motivos  que  impulsaron  á  cinco  individuos  de  la  Cámara,  entre  los 
cuales  firmé,  para  pedir  sesión  con  urgencia. 

El  motivo  es  solamente  para  tratar  el  asunto  de  protección  á  los  cables 
sub-marinos,  que  fué  objeto  de  una  moción  del  Diputado  señor  Roustan,  en 
vista  de  la  urgencia  que  habia  en  dar  una  solución. 

Fué  para  eso;  y  como  no  se  ha  espresado  en  la  petición  que  firmamos  para 
ello  pidiendo  sesión  estraordinaria,  era  para  manifestar  esto  únicamente  que 
habia  pedido  la  palabra  

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sk.  Silva —  como  uno  de  los  firmantes  de  esa  petición. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr,  Rodríguez  Gil — ¿Es  para  los  cables  sub  marinos  solamente? 
Sr.  Silva — Hay  otro  asunto  también. 

Sr.  Rodríguez  Gil  —Apoyado:  é  iba  á  hacer  moción  para  el  otro. 

Sr.  Silva — El  otro  también,  porque  hay  moción  especial  para  tratarlo  y 
son  tan  pocos  los  dias  con  que  contamos,  que  debemos  ocuparnos  con  pre- 
ferencia. 

El  otro  también  viene  en  la  órden  del  dia. 
Sr.  Presidente — Está  en  la  órden  del  dia. 

Sr.  Silva— Es  un  asunto  sobre  el  cual  fui  mocionante  para  que  se  tratase 
antes  de  la  órden  del  dia. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 
Sr.  Presidente — Lea  el  señor  Secretario. 
[Se  lée  lo  siguiente): 


\ 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  2  de  1884. 


El  Poder  Ejecutivo,  de  conformidad  con  el  precepto  constitucional,  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  consideración  de  V.  H.,  el  adjunto  convenio  interna- 
cional para  la  protección  de  los  cables  sub-marinos,  negociado  entre  la  Repú- 
blica y  varios  Gobiernos  estranjeros. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  renovar  á  V.  H.,  las  protestas  de  su 
distinguida  consideración. 


MÁXIMO  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obes-. 


A  la  H.  Asamblea  General. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  2  de  1885. 


H.  Asamblea  General : 


El  artículo  17  del  convenio  sobre  protección  de  cables  sub-marinos,  etc., 
celebrado  entre  la  República  y  algunas  Potencias  estranjeras,  y  elevado  á  la 
consideración  de  V.  H.,  con  Mensaje  fecha  2  de  Julio  del  año  ppdo.,  establece: 
que  el  cange  de  las  ratificaciones  correspondientes,  debe  verificarse  indefec- 
tiblemente, en  Paris,  el  dia  14  de  Marzo  del  corriente  año. 
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Estando,  p«es,  próximos  á  vencer  el  plazo  determinado  para  la  ratificación 
y  cange  de  ese  Pacto  internacional,  y  dada  su  reconocida  importancia,  el 
Poder  Ejecutivo  se  permite  indicar  á  V.  H.,  la  necesidad  y  urgencia  de  con- 
siderar ese  negocio  en  las  actuales  sesiones  estraordinarias,  para  lo  cual 
ruego  á  V.  H.  quiera  tenerlo  por  incluido  entre  los  asuntos  que  determina- 
ron su  convocatoria. 


El  P.  E.  saluda  á  V.  H.,  con  la  mayor  consideración  y  aprecio. 

M.  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 


A  la  H.  Asamblea  General. 


TRADUCCION 


Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay; 
Su  Magestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia;  Su  Excelencia  el 
Presid-^nte  de  la  Confederación  Argentina;  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Austria,  Rey  de  Bohemia  y  Rey  Apostólico  de  Hungría;  Su  Mageátad  el  Rey 
de  los  Belgas;  Su  Magostad  el  Emperador  de'  Brasil;  Su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República  de  Costa  Rica;  Su  Magestad  el  Rey  de  Dinamarca;  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Dominicana;  Su  Magestad  el  de  Es- 
paña; Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América; 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia;  Su  Excelen- 
cia el  Presidente  de  la  República  Francesa;  Su  Magestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias;  Su  Excelencia 
el  Presidente  de.  la  República  de  Guatemala;  Su  Magestad  el  Rey  de  los  Hele- 
nos; Su  Magestad  el  Rey  de  Italia;  Su  Magestad  el  Emperador  de  los  Oto- 
manos; Su  Magestad  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Grao  Duque  de  Luxem- 
burgo;  Su  Magestad  el  Schah  dePersia;  Su  Magestad  el  Rey  do  Portugal 
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y  de  los  Algarves;  Su  Magestad  el  Rey  de  Roumania;  Su  Magestad  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias;  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
del  Salvador;  Su  Mag-estad  el  Rey  de  Sérvia  y  Su  Magestad  el  Rey  de  Suecia 
y  Noruega,  deseando  asegurar  la  conservación  de  las  comunicaciones  tele- 
gráficas que  tienen  lugar  por  medio  de  los  cables  sub-marinos,  han  resuelto 
concluir  una  Convención  á  ese  efecto  y  han  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay:  al  se- 
ñor Coronel  Diaz,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia:  Su  Alteza  el  Prín- 
cipe Chodwig,  Cárlos,  Víctoi*  Hohenlohe  Schillingsfiürst,  Príncipe  deRati- 
bor  y  Corversi,  Gran  Chambelán  de  la  Corona  de  Baviera,  Su  Embajador  Es- 
traordinario y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Fran- 
cesa, etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina:  señor  Bal- 
carce,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confedera- 
ción en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

^  Su  Magestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia  y  Rey  Apostólico 
de  Hungría:  Su  Excelencia  el  señor  Conde  Ladislao  Hoyos,  actual  Consejero 
privado.  Su  Embajador  Estraordinario  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
déla  República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  los  Belgas:  señor  Barón  de  Beyens,  Su  Embajador 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc.,  y  señor 
Leopoldo  Orban,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  Direc- 
tor General  de  la  Política  en  el  Departamento  de  Negocios  Estranjeros  de 
Bélgica,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil:  señor  d'Araujo,  Barón  de  Itajuba, 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presiden!  3  de  Costa  Rica:  señor  León  Sonzeé,  Secretario 
de  la  Legación  de  Costa  Rica  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Dinamarca:  señor  Conde  Moltkehvilfeldt,  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Dominicana:  señor  Barón  de 
Almeda,  Enviado  Estraordinrtrio  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc., 
etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  España:  Su  Excelencia  el  señor  Manuel  Silvela  de 
la  Villeuse,  Senador  inamovible,  Miembro  de  la  Academia  Española,  Su  Em- 
bajador Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  déla 
República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 


—  16S  — 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América:  se- 
ñor L.  P. Morton,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  délos 
Estados  Unidos  de  Norte  América  en  París,  etc.,  etc.,  etc.,  y  el  señor  Vig- 
naud,  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia:  señor 
doctor  don  José  G.  Friana,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  la  República  Francesa:  señor  Julio  Ferry, 
Diputado,  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Estranjeros,  etc.,  etc., 
etc.,  y  señor  Adolfo  Cochery,  Diputado,  Ministro  de  Postas  y  telégrafos,  etc., 
etc.,  etc. 

Su  Magestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Em- 
peratriz de  las  Indias:  á  Su  Excelencia  el  Muy  Honorable  Ricardo  Bickerton 
Pemell,  Vizconde  Lyons,  Par  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
Miembro  del  Consejo  privado  de  Su  Magestad  Británica,  Su  Embajador  Es- 
traordinario y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Francesa, 
etc.,  etc.,  etc. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala:  señor  Crisanto 
Medina,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Guatemala  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  los  Helenos:  señor  Príncipe  Maurocordato,  Su  En- 
viado Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Italia:  Su  Excelencia  el  señor  General  Conde  Me- 
nabrea.  Marqués  de  Valdora,  Su  Embajador  Estraordinario  y  Plenipotencia- 
rio cerca  del  Gobierno  de  la  República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  los  Otomanos:  Su  Excelencia  Essad  Pacha, 
Su  Embajador  Estraordinario  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la 
República  Francesa,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Duque  de  Luxemburgo: 
señor  Barón  de  Zuylen  de  Nyevelt,  Su  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Schah  de  Persia:  señor  General  Nazare  Aga,  Su  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves:  señor  de  Azevedo,  En- 
cargado de  Negocios  de  Portugal  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Roumania:  señor  Alejandro  Odobesco,  Encargado 
de  Negocios  interino  de  Roumania  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias:  Su  Excelencia  el  señor 
Ayudante  de  Campo,  General,  Principe  Nicolás  Orlott,  Su  Embajador  Es- 
traordinario y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Francesa, 
etc.,  etc.,  etc. 
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Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Salvador:  señor  Torres 
Caicedo,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
del  Salvador  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Servia:  señor  Marinowitch,  Su  Enviado  Estraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Su  Magestad  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega:  señor  Sibbern,  Su  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  Plenos  Poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.°  La  presente  Convención  se  aplica  fuera  de  las  aguas  territo- 
riales á  todos  los  cables  sub-marinos  legalmente  establecidos  y  que  tocan  los 
territorios,  colonias  ó  las  posesiones  de  una  ó  de  varias  de  las  Altas  Partes 
Contratantes. 

Art.  2.°  La  ruptura  6  deterioro  de  un  cable  sub-marino  hecha  voluntaria- 
mente (5  por  negligencia  culpable  que  puede  dar  por  resultado  la  interrup- 
ción ó  estorbo  en  todo  6  en  parte  de  las  comunicaciones  telegráficas,  es  pu- 
nible, sin  menoscabo  de  la  acción  Civil,  por  daños  y  perjuicios. 

Esta  disposición  no  se  aplica  á  las  rupturas  ó  deterioros  cuyos  autores  no 
hayan  tenido  otro  objeto  que  el  legítimo  de  protejer  sus  vidas  ó  la  seguridad 
de  sus  buques,  después  de  haber  tomado  todas  las  precauciones  necesarias 
para  evitar  esas  rupti^as  ó  deterioros. 

Art.  3.°  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprometen  á  imponer,  en 
cuanto  sea  posible,  cuando  ellas  autoricen  el  establecimiento  de  un  cable 
sub  marino,  las  condiciones  de  seguridad  convenientes  respecto  al  trazado  y 
á  las  dimensiones  del  cable. 

Art.  4.°  El  propietario  de  un  cable  que  por  su  colocación  ó  reparación 
ocasione  la  ruptura  ó  deterioro  de  otro  cable,  debe  soportar  los  gastos  de  las 
reparaciones  que  esa  ruptura  ó  ese  deterioro  hayan  hecho  necesarios,  sin 
perjuicio,  si  hay  lugar,  de  la  aplicación  del  artículo  2.°  de  la  presente  Con- 
vención. 

Art.  5.°  Los  buques  ocupados  en  la  colocación  6  reparación  de  los  cables 
sub-marinos,  deben  observar  las  reglas  sobre  las  señales  que  son  ó  serán 
adoptadas  de  común  acuerdo  por  las  Altas  Partes  Contratantes,  con  el  objeto 
de  prevenir  los  abordajes. 

Cuando  un  buque  ocupado  en  la  reparación  de  un  cable,  lleva  dichas  seña- 
les, los  otros  buques  que  aperciban  ó  estén  en  situación  de  apercibir  dichas 
señales,  deben  ó  retirarse  6  alejarse  una  milla  marina  lo  menos,  de  un  buque 
para  no  estorbarle  en  sus  operaciones. 

Los  utensilios  ó  redes  de  los  pescadores  deberán  mantenerse  á  la  misma 
distancia. 
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Toda  vez  que  los  buques  pescadores  aperciban  ó  estén  en  situación  de 
apercibir  un  buque  telegráfico  que  lleve  dichas  señales,  tendrán  para  con- 
formarse, con  el  aviso  asi  dado,  un  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas  cuando 
mas,  durante  el  cual  no  deberá  oponerse  ningún  obstáculo  á  sus  manio- 
bras. 

Las  operaciones  del  buque  telegráfico  deberán  ser  terminadas  en  el  mas 
breve  plazo  posible. 

Art.  6.°  Los  buques  que  distingan  d  estén  en  situación  de  distinguir  las 
boyas  destinadas  á  indicar  la  posición  de  ios  cables  encaso  de  colocación,  de 
deterioro  6  de  rupturas,  deben  mantenerse  alejados  de  esas  boyas  un  cuarto 
de  mill.i  náutica,  por  lo  menos. 

Los  utensilios  6  redes  de  los  pescadores  deberán  conservarse  á  la  misma 
distancia. 

Art.  7.**  Los  dueños  de  los  buques  que  puedan  probar  que  han  sacrificado 
un  ancla,  una  red  ú  otro  utensilio  de  pesca,  por  no  deteriorar  un  cable  sub- 
marino deben  ser  indemnizados  por  el  propietario  del  cable. 

Para  tener  derecho  á  tal  indemnización  es  preciso,  en  cuanto  sea  posible, 
que  inmediatamente  después  del  suceso  se  haya  labrado  acta  para  compro- 
barlo, apoyada  con  el  testimonio  de  la  tripulación  y  que  el  Capitán  del  buque 
haga,  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  su  llegada  en  el  primer  puerto  de  re- 
greso ó  de  arribada,  su  declaración  ante  las  autoridades  competentes. 

Éstas  darán  aviso  á  las  autoridades  Consulares  de  la  Nación  del  propieta- 
rio del  cable.  4 

Art.  8.°  Los  Tribunales  competentes  para  conocer  ae  las  infracciones  de 
la  presente  Convención  son  aquellos  del  país  al  cual  pertenece  el  buque 
á  abordo  del  que  se  haya  cometido  la  infracción. 

Queda  además  entendido  que  en  los  casos  en  que  la  disposición  contenida 
en  el  párrafo  precedente,  no  pudiere  ejecutarse  la  represión  de  las  infraccio- 
nes de  la  presente  Convención,  tendrá  lugar  en  cada  uno  délos  Estados 
contratantes  con  respecto  á  sus  nacionales,  conforme  á  las  reglas  generales 
en  materia  penal  que  resulten  de  las  Leyes  particulares  de  aquellos  Estados 
ó  de  los  Tratados  internacionales. 

Art.  9."  La  persecución  de  las  infracciones  previstas  en  los  artículos  2.°, 
5.°  y  6.°  de  la  presente  Convención,  tendrá  lugar  por  el  Estado  ó  en  su 
nombre. 

Art.  10.  Las  infracciones  de  la  presente  Convención  podrán  comprobarse 
por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  por  la  legislación  del  país  donde 
resida  el  Tribunal  competente.  Cuando  los  oficiales  que  comandan  los  bu- 
ques de  guerra,  6  los  especialmente  comisionados  á  este  efecto  por  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes,  tuvieren  razón  para  creer  que  una  infracción 
á  las  medidas  previstas  por  la  presente  Convención  ha  sido  cometida 
por  un  buque  que  no  sea  de  guerra,  podrán  exigir  del  Capitán  ó  del  patrón 
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la  exhibición  de  piezas  oficiales  que  justifiquen  la  nacionalidad  de  dicho 
buque. 

Se  hará  inmediatamente  mención  sumaria  de  esta  exhibición  en  las  piezas 
producidas. 

Además,  se  podrán  labrar  actas  por  dichos  oficiales  cualquiera  que  sea  la 
nacionalidad  del  buque  inculpado. 

Estas  actas  serán  instruidas  según  las  formas  y  en  el  idioma  de  uso  en  el 
país  al  cual  pertenezca  el  oficial  que  las  instruya;  ellas  podrán  servir  como 
medio  de  prueba  en  el  país  en  que  sean  invocadas  y  según  la  legislación  de 
ese  país.  Los  inculpados  y  los  testigos  tendrán  el  derecho  de  agregar  6  de 
hacer  agregar  en  su  propio  idioma  todas  esplicaciones  que  ellos  juzguen  úti- 
les; esas  declaraciones  deberán  ser  debidamente  firmadas. 

Art.  11.  El  procedimiento  y  juzgamiento  de  las  infracciones  á  las  disposi- 
ciones de  la  presente  Convención  tienen  siempre  lugar  tan  sumariamente 
como  las  Leyes  y  Reglamentos  en  vigor  lo  permitan. 

Art.  12.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprometen  á  tomar  ó  á  pro- 
poner á  sus  respectivas  Legislaturas  las  medidas  necesarias  para  asegurar  la 
ejecución  de  la  presente  Convención  y  especialmente  para  hacer  castigar  sea 
con  encarcelamiento,  sea  con  multa,  sea  con  esas  dos  penas  á  aquellos  que 
faltasen  á  las  disposiciones  de  los  artículos  2.°,  5.°  y  6.° 

Art.  13.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comunicarán  las  Leyes  que  ha- 
yan sido  promulgadas  ó  que  se  promulgaren  en  sus  Estados,  relativamente 
al  objeto  de  la  presente  Convención. 

Art.  14.  Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  la  presente  Convención 
son  admitidos  á  adherir  á  ella  á  su  pedido.  Esta  adhesión  será  notificada  por 
la  via  diplomática  al  Gobierno  de  la  República  Francesa,  y  por  éste  á  los  de- 
más Gobiernos  signatarios. 

Art.  15.  Es  bien  entendido  que  las  estipulaciones  de  la  presente  Conven- 
ción, no  atentan  en  manera  alguna  á  la  libertad  de  acción  de  los  belige- 
rantes. 

Art.  16.  La  presente  Convención  será  puesta  en  ejecución  á  partir  del  dia 
en  que  convengan  las  Altas  Partes  Contratantes. 

Ella  quedará  en  vigor  durante  cinco  años,  á  contar  desde  ese  dia,  y  en  el 
caso  de  que  ninguna  de  las  Altas  Partes  Contratantes  haya  notificado  doce 
meses  antes  de  la  espiración  de  dicho  período  de  cinco  años,  su  intención  de 
hacer  cesar  los  efectos,  continuará  en  vigor  un  año,  y  así  sucesivamente,  de 
año  en  año. 

En  el  caso  en  que  una  de  las  Potencias  signatarias  denunciara  la  Conven- 
ción, esta  denuncia  sólo  tendrá  efecto  respecto  de  ella. 

Art.  11.  La  presente  Convención  será  ratificada,  las  ratificaciones  serán 
cangeadas  en  Paris,  en  el  mas  breve  plazo  posible,  y  á  mas  tardar  en  el  plazo 
de  un  año. 
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En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y  sellado 
con  sus  sellos. 


flecho  on  veinte  y  seis  ejemplares  en  Paris,  el  14  de  Marzo  de  1884. 
(L.  S.) — (Firmado)— Juan  José  Diaz. 


»  Hohenlohe. 

»  M.  Balcarce. 

»  Conde  Ladislao  Hoyos. 

»  Beyens. 

»  Leopoldo  Orban. 

»  BarOn  de  Itajuba. 

»  León  Sonzeé. 

»  Conde  Moltkehvilfeldt. 

»  Emanuel  de  Almeda. 

»  Manuel  Silvela. 

»  L.  P.  Morton. 

»  José  G.  Friana. 

»  Julio  Ferry. 

»  Lyons. 

»  Crisanto  Medina. 

»  Maurocordato. 

»  G.  C.  Menabrea. 

»  Essad. 

»  Barón  Zuylen  de  Nyevelt. 

»  Nazare  Aga. 

»  B.  Azevedo. 

»  Odobesco. 

»  Orlott. 

»  I.  M.  Torres  Caicedo. 

»  I.  Marinowitch. 

»  Sibbern. 

»  Henry  Vigoaud. 

»  Cochery. 


ARTÍCULO  ADICIONAL 


Las  estipulaciones  de  la  Convención  concluida  con  fecha  de  hoy,  para  la 
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protección  de  cables  sub-marinos,  serán  aplicables  de  conformidad  con  el 
artículo  primero,  á  las  colonias  y  posesiones  de  S.  M.  Británica  á  escepcion 
de  las  enunciadas  á  continuación,  á  saber: 

El  Canadá. 
Tierra  Nueva. 
El  Cabo. 
Natal. 

La  Nueva  Gales  del  Sud. 

Victoria. 

Queensland. 

La  Tasmania. 

La  Australia  del  Sud. 

La  Australia  Occidental. 

La  Nueva  Celandia. 

Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  dicha  Convención  serán  aplicables  á 
una  de  las  colonias  6  posesiones  preindicadas  si  en  su  nombre  ha  sido  diri- 
gida una  notificación  por  el  Representante  de  S.  M.  Británica  en  París,  al 
Ministro  de  Negocios  Estranjeros  de  Francia. 

Cada  una  de  las  colonias  ó  posesiones  precitadas  que  hubiere  adherido  á 
dicha  Convención  conserva  la  facultad  de  retirarse  de  la  misma  manera  que 
las  potencias  contratantes. 

En  el  caso  en  que  una  de  las  colonias  6  posesiones  de  que  se  trata,  deseara 
retirarse  de  la  Convención,  será  dirigida  á  este  efecto  una  notificación  por 
el  Representante  de  S.  M.  Británica  en  París  al  Ministro  de  Negocios  Estran- 
jeros de  Francia. 

Hecho  en  veinte  y  seis  ejemplares  en  Paris,  el  14  de  Marzo  de  1884. 
Siguen  las  mismas  firmas  que  aparecen  al  pié  de  la  Convención. 
Es  traducción  fiel  del  original. 

Montevideo,  Julio  3  de  1884. 


José  E.  Pesce,  Traductor  Oficial. 


CÁMARA  DE  Senadores. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  sig-uiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  IP  Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Convenio  Internacional 
que  para  la  protección  de  los  cables  sub-tnarinos,  ha  negociado  el  Poder 
Ejecutivo  con  varias  Potencias  estranjeras,  por  intermedio  del  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Francia,  el 
catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

• 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  15  de 
Enoro  de  1885. 


Miguel  González  Rodríguez,  Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


El  Convenio  Internacional  celebrado  ad  referendum  entre  nuestro  Minis- 
tro en  Francia  y  los  Representantes  de  varias  Potencias,  sobre  protección  de 
cables  sub-marinos,  es,  á  juicio  de  Vuestra  Comisión,  de  alta  importancia: 
porque  él  tiende,  no  solamente  á  protejer  los  intereses  de  las  Compañías  que 
esplotan  redes  telegráficas,  sino  también  á  establecer  penalidades  contra  los 
que  infrinjan  sus  determinaciones,  tratándose,  como  se  trata,  de  activar  la 
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corriente  de  pensamientos  é  intereses  entre  pueblos  unidos  por  el  vínculo 
de  la  cultura  y  del  comercio;  y  en  tal  concepto,  Vuestra  Comisión  os  acon- 
seja sancionéis  el  Proyecto  del  H.  Senado,  acordando  su  aprobación. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Enero  20  de  1885. 

José  Ximenez — Juan  M.  Rodríguez  Gil — 
Rwperto  Fernandez — Bernardo  Esparra- 
guera—  Vicente  Garzón. 


Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  alg-un  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Roustan — Señor  Presidente:  creo  que  habria  conveniencia  en  que  el 
señor  Secretario  diese  lectura  á  las  bases  que  forman  este  Convenio,  porque 
no  ha  habido  tiempo  material  para  estudiar  el  espediente,  y  solamente  ha 
podido  hacerse  en  el  repartido  que  acompaña  generalmente  la  Cámara  de 
Senadores;  y  puede  ser  que  algunos  señores  Diputados  no  estén  bien  versa- 
dos en  el  asunto  de  que  se  trata  y  podrían  tener  que  hacer  alguna  objeción 
al  Convenio. 

En  este  sentido,  pedirla  á  la  Mesa  que  hiciese  dar  lectura  de  dichas  bases. 
Es  corto:  son  diez  y  ocho  bases. 

Se.  Silva — No  me  opongo,  señor  Presidente,  á  que  se  dé  lectura  de  las 
bases  que  forman  el  complemento  de  este  Tratado  Internacional;  pero  debo 
advertir,  que,  aunque  sea  útil  para  conocimiento  de  algunos  señores  Diputa- 
dos (si  es  que  hay  algunos  que  no  lo  han  estudiado)  bueno  es  tener  en  cuenta 
que  no  se  puede  hacer  ninguna  alteración;  porque  en  esta  clase  de  tratados 
no  se  puede  sino  aceptar  ó  rechazar. . . . 

Sr.  Roustan — Pero  á  lo  menos  que  se  tenga  conocimiento. 

Sr.  Silva — Pero  bueno  es  que  recuerde,  por  si  alguno  lo  ha  olvidado,  que 
en  esta  clase  de  Tratados  no  se  puede  sino  aceptar  ó  rechazar. 

Que  la  Cámara  tiene  derecho  para  rechazar,  esto  es  incuestionable. . . . 

Sr.  Roustan — Por  eso  es  que  he  pedido  la  lectura,  porque  es  bueno  que 
se  conozca  y  por  si  algún  señor  Diputado  lo  ha  olvidado. 

Se.  Silva — Yo  no  he  hecho  mas  que  verter  algunas  ideas  que  creo  perti  - 
nentes  á  la  cuestión. 

Se.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Se.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor JDiputado?  

Sb.  Silva — Sí,  señor. 

Sk.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Salto. 
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Sr,  Garzón — No  es  la  primera  vez,  señor  Presidente,  que  dejo  consigna- 
das mis  opiniones  con  respecto  ála  doctrina  que  el  honorable  Diputado  que 
me  acaba  de  preceder  en  la  palabra  ha  sentado  como  un  axioma,  sino  que  lo 
he  hecho  otras  muchas  veces  cuando  se  ha  repetido  este  mismo  principio, 
que  para  mí  no  es  ni  principio  ni  doctrina  constitucional;  porque  yo  no  he 
opinado  nunca,  ni  opino  que  los  Tratados  vengan  á  la  Cámara  (de  esta  clase 
ni  de  ninguna  otra)  para  que  la  Cámara  no  pueda  hacer  en  ella  modifica- 
ciones. 

He  querido  nomas  tomar  la  palabra  para  volver  á  dejar  ratificadas  mis 
opiniones  de  siempre. 

Sr.  Ximenez — Yo,  señor  Presidente,  no  me  opongo  á  que  se  dé  la  lectura 
que  solicita  el  señor  Diputado  por  Montevideo;  por  el  contrario:  deseo  que 
los  señores  miembros  de  la  Cámara  puedan  estar  impuestos  de  los  artículos 
que  contiene  este  Convenio. 

Efectivamente;  por  la  premura  del  tiempo  se  ha  ocupado  la  Comisión  de 
esto  con  la  precipitación  que  envuelve  la  moción  del  Diputado  señor  Rous- 
tan;  pero,  en  el  seno  de  la  Comisión,  se  ha  estudiado  perfectamente  este 
asunto.  Hemos  visto  que  ha  sido  tratado  con  toda  escrupulosidad  por  el 
H.  Senado;  y  teniendo  la  Comisión  en  cuenta  la  importancia  del  Convenio,  y 
sobre  todo,  los  artículos  3.°,  5.°  y  8.°,  no  ha  vacilado  en  prestarle  su  aproba- 
ción: porque  si  bien  en  el  Convenio  se  establecen  penas  para  los  que  perju- 
diquen á  los  cables,  también  qued;in  á  salvo  por  el  artículo  2.",  cuando  la 
ruptura  ó  deterioro  que  se  haya  causado  no  haya  tenido  por  objeto  hacer 
daño. 

Este  es  uno  de  los  casos. 

El  otro  es  aquel  en  que  se  establece,  que  las  Altas  Partes  Contratantes,  ó 
las  Naciones  que  forman  este  Convenio,  serán  las  que  juzguen  los  buques  de 
sus  respectivas  nacionalidades.  Y  en  otro  artículo  también  existe  una  dispo- 
sición, por  la  cual,  si  alguno  de  los  buques  se  ven  obligados  á  perder  anclas 
por  causa  de  los  cables,  los  dueños  de  las  Compañías  serán  obligados  á  re*s- 
ponder,  como  se  justifique  que  ha  sido  con  el  objeto  nada  mas  de  no  perjudi- 
car los  cables. 

Teniendo  en  consideración  estas  circunstancias,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción no  ha  vacilado  en  aconsejar  á  la  H.  Cámara  que  le  preste  su  aprobación. 
Sk.  Presidente — Lea  el  señor  Secretario  las  bases. 
(Se  leen). 
Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto  suficientemente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmaiim). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasará  la  particular  en  este  asunto. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Léase. 

(aS^  lée  el  articulo  1 .°). 

En  discusión  particular  el  artículo  leído. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L°  que  estáá  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(A/irmatim). 

El  2.°  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponda. 

[Se  lée  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Junio  30  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 

Asegurada  la  paz  interna  de  la  República,  restablecido  y  consolidado  el 
órden  legal  y  político  estatuido  por  el  Código  fundamental  del  Estado,  el 
Poder  Ejecutivo  considera  llegado  el  momento  de  dotar  á  la  República  de 
una  Representación  Esterior,  que  satisfaciendo  una  exigencia  imperiosa  de 
su  autonomía  nacional,  tenga  á  la  vez,  la  misión  de  estender  y  multiplicar 
las  relaciones  económicas  y  políticas  de  la  República  con  los  demás  Esta- 
dos del  mundo  civilizado,  como  prenda  de  paz  amistosa  entre  ellos  y  de 
poderosos  elementos  de  prosperidad  y  progreso  para  nuestra  novel  nacio- 
nalidad. 

Con  esa  persuasión  y  con  tales  fines  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de 
someter  á  Vuestra  Soberana  aprobación  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  organi- 
zando y  reglamentando  el  servicio  Diplomático  de  nuestra  Nación,  de  una 
manera  adecuada  á  sus  elevados  y  trascendentales  fines  y  tal  como  lo  tienen 
ya  establecido  todas  las  naciones  europeas  y  gran  parte  de  las  de  nuestra 
América. 

Es  de  ese  modo,  que  nuestra  República  debe  presentarse  á  tomar,  en  el 
consorcio  de  las  otras  naciones,  el  puesto  á  que  su  soberanía  autonómica  le 
da  perfecto  é  igual  derecho. 
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Con  tal  motivo,  el  Poder  Ejacutivo  renueva  á  V.  H.  las  seguridades  de  su 
alta  y  distinguida  consideración. 

M.  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 

A  la  H.  Asamblea  General. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Octubre  28  de  1884. 

H.  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tuvo  el  honor  de  someter  oportunamente  á  V.  H.,  un 
Proyecto  de  Reglamento  orgánico  del  Cuerpo  Diplomático,  el  cual  no  fué 
tomado  en  consideración  debido  á  la  clausura  del  período  ordinario  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Pero  la  Representación  Oficial  que  mantiene  la  República  en  el  esterior, 
reclama  con  urgencia  una  reglamentación  definitiva  que  la  coloque  en  si- 
tuación de  prestar  al  país  mayores  y  mas  eficaces  servicios. 

El  Proyecto  mencionado,  respondo  á  esos  altos  fines,  y  el  Poder  Ejecutivo 
se  permite  rogar  á  V.  H.  quiera  incluirlo  en  los  asuntos  que  motivaron  lu 
convocatoria  estraordinaria,  y  encarecerle  á  la  vez,  la  necesidad  de  una  re- 
solución tan  inmediata  como  sea  posible. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  renovar  á  V.  H.  las  protestas  de  su 
alta  y  distinguida  consideración. 

M.  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 


PROYECTO  DE  LEY 


REGLAMENTANDO  EL  SERVICIO  DIPLOMÁTICO  DE  LA  REPÚBLICA 


NOMBRAMIENTOS  Y  CATEGORIAS  DE  LOS  AGENTES  DIPLOMÁTICOS 


Artículo  1°  La  República  será  representada  en  el  Esterior  por  Agentes 
Diplomáticos,  que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones constitucionales. 

Art.  2.°  Sus  categorías  serán  las  siguientes: 

L*  Enviados  Estraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios. 
2.^  Ministros  Residentes. 


Art.  3.°  Estos  dos  funcionarios  serán  los  Jefes  de  las  Oficinas  que  consti- 
tuyan en  los  Estados  donde  residieren,  con  la  denominación  de  Legaciones. 
Art.  4.°  Dichas  Legaciones  se  compondrán  de: 

1°  El  Jefe. 

2.  °  El  Secretario. 

3.  °  Dos  agregados. 

Art.  5."  El  desempeño  de  la  diplomacia,  constituye  una  carrera  especial, 
con  los  derechos,  obligaciones  y  responsabilidades,  establecidos  en  la  pre- 
sente Ley. 

Art.  6.°  Para  optar  á  todos  esos  empleos,  es  condición  forzosa  ser: 

L°  Ciudadano  natural  ó  legal  de  la  República,  en  ejercicio. 
2°  Gozar  de  buena  conducta. 


Art.  1°  Los  Ministros  de  ambas  categorias,  deberán  ser  versados  en  todas 
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las  materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones;  y  especial- 
mente en  las  Facultades  de  Derecho,  con  título  académico. 

Art.  8.°  Se  consideran  aptos  para  regentear  esos  empleos,  sin  mas  requi- 
sitos, los  individuos  que  hubiesen  desempeñado  en  la  República  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Esteriores,  ó  bien  los  que  por  mas  de  dos  años  hubiesen 
desempeñado  Legaciones  de  primera  clase  en  el  Esterior. 

También  podrán  ser  nombrados  en  ese  carácter  y  del  mismo  modo  las  per- 
sonas que,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  República,  fueran  idó- 
neas para  desempeñar  aquellas  funciones. 

Art.  9."  Todas  las  Legaciones  de  la  República  en  el  Esterior,  funcionarán 
bajo  la  dirección  y  dependencia  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Art.  10.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  cualquier  categoría  que  fueren,  son 
trasladables  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 


DE  ios  SECRETAEIOS 

Artículo  11.  Los  Secretarios  de  Legación,  guardarán  el  órden  gerárquico 
de  las  Legaciones  á  que  pertenezcan,  precediéndose  según  sus  respecti- 
vas clases. 

Art.  12.  Los  referidos  Secretarios,  para  poder  optar  á  esos  puestos,  debe- 
rán acreditar,  á  mas  de  las  circunstancias  del  artículo  6.%  ser  graduados  en 
las  Facultades  de  Derecho,  con  título  espedido  por  la  Universidad  de  la 
República,  y  poseer  dos  idiomas  estranjeros,  por  lo  menos. 


DE  LOS  AGREGADOS 


Artículo  13.  Para  poder  ser  Agregado  de  Legación,  deberá  acreditarse  las 
mismas  condiciones  del  artículo  6.'^,  haber  sido  aprobado  en  todo  los  cursos 
preparatorios  que  constituye  el  Bachillerato,  y  poseer  también,  dos  idiomas 
estranjeros. 

Art.  14.  Los  agregados  guardarán  el  drden  gerárquico  de  las  Legaciones 
á  que  pertenezcan. 

Art.  15.  Dichos  agregados  podrán  ser  ascendidos,  según  el  Escalafón  Di- 
plomático, desde  que  hayan  desempeñado  por  tres  años,  sin  mala  nota  del 
Jefe  de  la  Legación,  el  empleo  que  en  ella  tuvieren. 

Art.  16.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  nombrar  Agregados  Mi* 
litares  á  las  Legaciones  ó  Misiones  Estraordinarias. 

Art.  17.  Los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  que  reu- 
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nan  las  condiciones  establecidas  en  los  artículos  12  y  13  respectivamente, 
tendrán  preferencia  para  la  ocupación  de  las  vacantes  que  se  verifiquen  en 
las  Legaciones  Diplomáticas,  según  su  naturaleza. 

DE  LOS  CÓNSULES  GENERALES 

Artículo  18,  Los  Cónsules  Generales  son  los  superiores  inmediatos  de  los 
Consulados  y  Vice-Consulados  existentes  en  el  Estado  donde  aquéllos  ejer- 
zan sus  funciones. 

Art.  19.  Donde  en  éstos  exista  una  Legación  Diplomática  de  cualquier 
clase,  sus  Jefes  serán  los  inmediatos  superiores  de  los  Cónsules  Generales,  y 
con  ellos  deberán  consultar  todos  los  casos  dudosos  que  ocurrieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  Consulares,  estando  á  sus  resoluciones. 

Art.  20.  En  los  casos  estraordinarios  de  completa  acefalía  de  los  Ministros 
y  Secretarios  de  las  Legaciones,  los  Cónsules  Generales,  podrán  ser  autori- 
zados por  el  Poder  Ejecutivo,  para  encargarse  de  la  gestión  de  los  negocios 
pendientes  en  la  Legación,  y  de  los  que  ocurrieren,  en  carácter  de  Comisio- 
nados ad  hoc  é  interinos,  haciendo  la  debida  participación  al  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  en  el  Estado  donde  exista  la  Legación. 

Art.  21.  Si  desempeñasen  ese  puesto  diplomático  por  mas  de  dos  años,  el 
Poder  Ejecutivo  podrá  acordarles  la  efectividad  de  aquel  empleo  con  el  carác- 
ter diplomático  que  corresponda,  según  el  escalafón  establecido. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales  tendrán  por  toda  remuneración  de  sus 
servicios,  los  derechos  consulares  establecidos  por  la  Ley  Reglamentaria  de 
12  de  Marzo  1878,  y  cuando  desempeñen  las  funciones  diplomáticas  de  que 
se  hace  referencia  en  el  artículo  21,  por  mas  del  término  allí  establecido,  go- 
zarán á  mas  de  una  remuneración  de  tres  mil  pesos  anuales,  de  mil  pesos 
para  gastos  de  oficina,  por  el  tiempo  que  desempeñen  su  comisión. 

SUELDOS  T  EMOLUMENTOS  DE  LOS  AGENTES  DIPLOMÁTICOS 

Artículo  23.  Los  Agentes  Diplomáticos  déla  1.*  categoría,  gozarán  de  un 
sueldo  regular  de  ocho  mil  pesos  anuales,  pagados  en  oro  circulante. 

Además  tendrán  seis  mil  pesos  de  la  misma  moneda,  para  gastos  de  repre- 
sentación, imprevistos  y  eventuales  de  publicaciones  y  comunicaciones  tele- 
gráficas. 

Art.  24.  Los  de  la  2.*,  gozarán  de  un  sueldo  anual  de  seis  mil  pesos  de 
aquella  misma  moneda,  y  de  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos,  para  los  gastos 
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estraordinarios  y  eventuales  á  que  se  refiere  el  inciso  2.°  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  25.  Ambos  Agentes  recibirán  al  partir  para  sus  destinos  y  por  una 
sola  vez,  una  cantidad  equivalente  al  sueldo  de  un  año;  para  viático  y  gastos 
de  instalación  de  sus  Legaciones  respectivas. 

Art.  26.  Los  Secretarios  de  la  1.^  clase  6  categoría,  gozarán  de  cuatro  mil 
pesos  anuales  de  la  misma  moneda  y  dos  mil  pesos  para  viáticos;  y  los  de  la 
2.*  de  tres  mil  pesos  anuales,  y  la  mitad,  al  partir  á  su  destino,  también  por 
via  de  viático. 

Los  Agregados  gozarán  de  un  sueldo  de  mil  quinientos  pesos  anuales  y 
setecientos  cincuenta  pesos  de  viático  á  su  partida. 

Art.  27.  En  el  caso  de  que  las  referidas  misiones  no  se  verificasen  por 
cualquier  razón  que  fuese,  las  cantidades  recibidas,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores,  serán  devueltas  al  Erario  Nacional,  sin  otra  dedu- 
cion  que  la  del  importe  de  los  gastos  preparatorios  para  la  Misión,  antes  de 
su  instalación  en  el  lugar  designado. 

Art.  28.  El  servicio  de  los  sueldos  de  las  Legaciones,  tendrá  lugar  por  tri- 
mestres adelantados,  sin  que  puedan  ser  retardados  en  ningún  caso. 

Art.  29.  Cuando  esa  disposición  dejase  de  ser  cumplida,  cualquiera  que 
fuese  su  causa,  los  Agentes  Diplomáticos  podrán  librar  contra  el  Tesoro  Na- 
cional el  importe  de  las  cantidades  adeudadas  á  la  Legación,  cuyos  libra- 
mientos serán  inmediatamente  aceptados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  man- 
dados pagar  sin  demora,  como  deuda  de  preferente  y  privilegiada  satis- 
facción. 

\, 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Artículo  30.  Los  Agentes  Diplomáticos  délas  dos  categorías  establecidas 
en  el  artículo  2.%  serán  acreditados  directamente  para  ante  el  Soberano  6  Jefe 
del  Estado  á  que  aquellos  fuesen  destinados. 

Art.  3L  Su  título,  para  la  representación  que  seles  confiere,  consistirá  en 
una  carta  autógrafa  de  Jefe  á  Jefe  de  los  respectivos  Estados,  refrendada  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  en  que  conste  el  nombramiento  y  carác- 
ter Diplomático  del  Representante  de  la  República. 

Art.  32.  El  Cuerpo  Diplomático  de  la  Nación,  lo  compondrán  todos  los  que 
á  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  se  encuentren  desempeñando  funcio- 
nes diplomáticas. 

Art.  33.  También  formarán  parte  de  él,  el  Secretario  y  Oficial  1.°  del  Mi- 
nisterio do  KelaciouGs  Esteriores. 
Art.  31.  En  los  nombramientos  de  los  Agentes  de  la  1.*  y  2.*  categoria, 
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tendrán  preferencia  sus  inferiores  inmediatos,  desde  que  hayan  ejercido  sus 
funciones  por  mas  de  dos  años. 

Art.  35.  Cuando  ocurriese  igualdad  de  circunstancias  de  tiempos  y  apti- 
tudes, la  antigüedad  del  servicio  decidirá  la  competencia  de  los  candidatos. 

Art.  36.  En  los  casos  de  acefalía  de  la  Legación,  por  ausencia,  licencia  ó 
cualquier  otro  motivo  del  Ag-ente  Diplomático,  su  Secretario  ocupará  su  lu- 
gar en  carácter  de  interino  y  hasta  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo,  quien 
le  muñirá  de  la  representación  diplomática  que  fuere  necesaria. 

Art.  37,  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  no  perderán  nunca  su  em- 
pleo, por  cualesquiera  otros  á  que  fuesen  destinados  en  la  Administración 
del  Estado, — si  bien  no  podrán  optar  á  los  dos  sueldos. 

Art.  38.  La  promoción  y  el  ascenso  es  un  derecho  de  todos  los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático,  cuando  á  ello  no  se  opusieren  razones  legítimas  de 
justicia  (5  de  alta  conveniencia  del  Estado. 

Art.  39.  No  obstante  lo  dispuesto  en  la  presente  Ley,  sobre  las  Legacio- 
nes permanentes  de  la  República,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  nombrar  Agen- 
tes especiales  en  Misión  estraordinaria  siempre  que  lo  considere  necesario. 

Art.  40.  En  tal  caso  el  Agente  especial  limitará  sus  funciones  al  desem- 
peño del  cometido  que  se  le  hubiere  confiado. 

Art.  41.  En  ningún  caso  será  permitido  á  los  Agentes  Diplomáticos  aban- 
donar sus  puestos  sin  licencia  ó  autorización  espresa  del  Poder  Ejecutivo, 
comunicada  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Art.  42.  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán  del  Poder  Ejecutivo,  antes 
departir  para  sus  destinos,  instrucciones  detalladas  y  precisas,  que  les  sir- 
van de  guia  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  de  cuyo  contexto,  en  nin- 
gún caso  podrá  apartarse,  so  pena  de  responsabilidad  grave  para  ante  la 
Nación. 

Art.  43.  En  los  casos  de  duda,  consultarán  al  Poder  Ejecutivo  estando  á 
sus  resoluciones. 

Art.  44.  Los  Agentes  Diplomáticos  podrán  ser  retirados  de  sus  respecti- 
vas Legaciones,  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo,  sin  que  por  ello  pierdan  su 
puesto  y  categoría. 

Art.  45.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  se  considerarán  en  disponibilidad 
para  ser  ocupados  en  otros  puestos  de  igual  d  mayor  categoría. 

Art.  46.  Mientras  este  caso  no  llega,  el  Agente  Diplomático  en  disponibili- 
dad tendrá  el  goce  de  la  mitad  de  su  sueldo  ordinario  y  correspondiente  al 
carácter  que  revestía. 

Art.  47.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  tendrá  lugar  cuando  hu- 
biese mediado  causa  legítim-iy  grave,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  48.  En  tal  caso,  las  demás  medidas  que  el  Poder  Ejecutivo  considere 
necesario  adoptar,  como  consecuencia  de  aquella  resolución,  quedarán  en 
suspenso  hasta  la  decisión  final  del  juicio  que  el  interesado  ó  el  Poder  Eje- 
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cutivo  considerasen  necesario  instaurar  para  la  averiguación  de  los  hechos 
causales  del  retiro  según  su  naturaleza,  ante  la  autoridad  competente. 

Art.  49.  Cuando  por  razón  del  mejor  servicio  del  Estado  se  verificase  la 
traslación  de  las  Legaciones  establecidas,  para  otro  país  cualquiera,  los 
Agentes  Diplomáticos  serán  indemnizados  por  los  gastos  de  esa  traslación, 
y  mas  una  cantidad  equivalente  á  un  trimestre  del  sueldo  que  devengaba  el 
Agente,  para  sus  gastos  de  instalación. 

Art.  50.  El  Agente  Diplomático  que  subrogare  á  otro  superior  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  por  mas  de  tres  meses,  recibirá  á  mas  del  sueldo  de 
su  empleo,  el  importe  de  los  gastos  de  representación  asignados  á  éste,  pro- 
porcionalmente  al  tiempo  que  las  desempeñe. 

Art.  51.  A  los  Agentes  Diplomáticos  que  no  hubiesen  llegado  á  ejercer 
seis  meses  de  sus  funciones,  se  les  descontará  la  suma  proporcional  á  un  año 
del  sueldo  que  se  les  hubiese  asignado  y  se  les  considerará  en  disponibilidad, 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  44,  45  y  46. 

Art.  52.  La  negativa  de  los  Agentes  Diplomáticos  á  la  ocupación  del 
puesto  que  se  les  designe  por  el  Poder  Ejecutivo,  sin  causa  legítima,  por  el 
hecho,  se  considerarán  en  disponibilidad,  y  no  podrán  volver  á  ingresar  en 
la  carrera,  sino  en  el  empleo  inmediatamente  inferior  al  que  desempeñaban. 

Art.  53.  Ningún  empleado  Diplomático  podrá  ser  destituido  de  su  catego- 
ría sino  en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal  competente,  dictada  en  el  juicio 
respectivo. 

Art.  54.  Cuando  para  esa  resolución  medie  la  acusación  de  un  delito  por 
el  sólo  hecho,  el  Agente  Diplomático  cesará  en  el  carácter  de  tal,  hasta  la 
resolución  de  la  anterior  sentencia. 

Art.  55.  La  cesantía  de  un  Agente  Diplomático,  sólo  podrá  tener  lugar: 

1.  °  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

2.  **  Por  su  abandono  injustificado. 

3.  **  Por  no  regresar  á  su  destino,  careciendo  de  impedimento  legítimo 
debidamente  justificado,  en  el  caso  de  licencia  obtenida  y  determi- 
nada. 

Art.  56.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  que  después  de  los  treinta 
años  de  servicio  activo,  lo  abandonasen  por  imposibilidad  física  ó  moral,  ten- 
drán derecho  á  una  pensión  de  retiro,  equivalente  al  sueldo  íntegro  del  úl- 
timo empleo  que  hubiesen  desempeñado. 

Art.  57.  Los  Secretarios  de  Legación  pertenecientes  á  las  dos  primeras 
categorías,  podrán  ser  promovidos  á  Ministros  Residentes  por  el  órden  esta- 
blecido. 


Art.  58.  El  mueblaje  y  servicio  personal  de  las  referidas  Legaciones,  que 
hubieran  sido  adquiridos  con  los  dineros  destinados  á  ese  objeto,  por  el  Es- 
tado, se  considerarán  propiedad  de  la  Nación  y  vinculados  á  la  residencia  deí 
Agente  Diplomático,  con  la  que  se  trasmitirá  á  sus  sucesores. 

Art.  59.  Los  sueldos  y  asignaciones  de  las  Legaciones  en  el  estranjero  es- 
tán esceptuados  de  todo  embargo  judicial. 

DEL  UNIFORME 


Artículo  60.  El  uniforme  correspondiente  al  Cuerpo  Diplomático  es  como 
sigue: 

El  de  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario:  casaca  de  paño 
azul  oscuro  con  un  bordado  de  oro  de  ocho  centímetros  al  rededor,  en  el  pe- 
cho, boca-mangas,  carteras,  espaldas  y  faldones.  El  cuello  también  bordado 
de  oro. 

El  de  Ministro  Residente:  en  el  pecho,  cuello,  boca-mangas  y  carteras. 

El  de  los  Secretarios  de  clase:  será  de  cinco  centímetros  de  bordado  en 
las  boca-mangas,  carteras  y  el  cuello  también  bordado  de  oro. 

El  de  los  de  2.*  clase:  de  igual  dimensión  en  el  cuello  y  boca-mangas. 

El  de  los  Adjuntos  de  1.*  clase:  bordado  de  cuatro  centímetros  en  el  cue- 
llo y  boca-mangas;  los  de  2.*  clase  de  tres  centímetros. 

El  centro  y  demás  del  uniforme  será  conforme  al  uso  del  país  en  donde 
fuesen  á  residir. 


Montevideo,  Junio  30  de  1884. 


Manuel  Heerera  y  Obes. 
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CÁMABA  DB  Senadores. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


REGLAMENTANDO  EL  SERVICIO  DIPLOMÁTICO  DE  LA  REPÚBLICA 


NOMBRAMIENTOS  Y  CATEGORIAS  DE  LOS  AGENTES  DIPLOMATICOS 


Artículo  1.^  La  República  será  representada  en  el  Esterior  por  Agentes 
Diplomáticos,  que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones constitucionales. 


Art.  2.°  Sus  categorías  serán  las  siguientes: 

1.  °  Enviados  Estraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios. 

2.  °  Ministros  Residentes. 

Art.  3.°  Estos  dos  funcionarios  serán  los  Jefes  de  las  Oficinas  que  cons- 
tituyan en  los  Estados  donde  residieren,  con  la  denominación  de  Lega- 
ciones. 

Art.  4.°  Dichas  Ligaciones  se  compondrán  de: 

1.  °  El  Jefe.  ^ 

2.  °  El  Secretario. 

3.  **  Uno  <5  dos  Agregados. 

Art.  5.°  El  desempeño  de  la  diplomacia,  constituye  una  carrera  especial 
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con  los  derechos,  obligaciones  y  responsabilidades,  establecidos  en  la  pre- 
sente Ley. 

Art.  6."^  Para  optar  á  lodos  esos  empleos  se  requiere  ciudadanía  natural  6 
legal  en  el  ejercicio. 

Art.  7.°  Los  Ministros  de  ambas  categorias,  deberán  ser  versados  en  todas 
las  materias  necesarias  al  buen  desempaño  do  sus  funciones. 

Art.  8.°  Se  considerarán  aptos  para  regentear  esos  empleos,  sin  mas  re- 
quisitos los  individuos  que  hubiesen  desempeñado  en  la  República,  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores,  ó  bien  los  que  hubiesen  desempeñado  Lega- 
ciones de  1.*  clase  en  el  esterior. 

También  podrán  ser  nombrados  en  ese  carácter  y  del  mismo  modo,  las 
personas  que,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  República,  fueran 
idóneas  para  desempeñar  aquellas  funciones. 

Art.  9.°  Todas  las  Legaciones  de  la  República  en  el  Esterior,  funciona- 
rán bajo  la  dirección  y  dependencia  del  Ministerio  de  Relaciones  Esterio- 
res. 

Art.  10.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  cualquier  categoría  que  fueren,  son 
trasladables  á  voluntad  del  P.  E. 


DE  LOS  SECRETARIOS 

Artículo  n.  Los  Secretarios  de  Legación,  guardarán  el  drden  gerárquico 
de  las  Legaciones  á  que  pertenezcan,  precediéndose  según  sus  respectivas 
clases. 

Art.  12.  Los  referidos  Secretarios,  para  poder  optar  á  esos  puestos,  debe- 
rán acreditar,  á  mas  de  las  circunstancias  del  artículo  6.°,  ser  graduados  en 
las  Facultades  de  Derecho,  con  título  espedido  por  la  Universidad  de  la  Re- 
pública, y  poseer  dos  idiomas  estranjeros,  el  Francés  y  otro  cualquiera  por 
lo  menos. 


DE  LOS  AGREGADOS 

t 

Artículo  13.  Para  poder  ser  Agregado  de  Legación,  deberá  acreditarse 
las  mismas  condiciones  del  artículo  6.°,  tener  el  título  de  Bachiller,  y  poseer 
también,  los  mismos  dos  idiomas  que  se  determinan  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  14.  Los  agregados  guardarán  el  órden  gerárquico  de  las  Legaciones 
á  que  peitenezcan. 

21  TOMO  69 
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Art.  15.  Dichos  agregados  podrán  ser  ascendidos,  según  el  Escalafón  Di- 
plomático, desde  que  hayan  desempeñado  por  tres  años  á  satisfacción  del 
Jefe  de  la  Legación,  el  empleo  que  en  ella  tuvieren  y  con  sujeción  á  lo  que 
prescribe  el  artículo  7.° 

Art.  16.  Queda  facultado  el  P.  E.  para  nombrar  Agregados  Militares  á  las 
Legaciones  ó  Misiones  Estraordinarias. 

Art.  17.  Los  empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  que  reú- 
nan las  condiciones  de  los  artículos  12  y  13  ó  bien  cuenten  mas  de  diez  años 
de  servicio  en  dicho  Ministerio,  tendrán  preferencia  para  ocupar  las  vacan- 
tes que  se  verificasen  en  las  Secretarias  de  las  Legaciones,  según  las  cate- 
gorías de  los  empleos  que  ocupen  en  aquel  Ministerio. 


DE  LOS  CÓNSULES  GENERALES 

Artículo  18.  Los  Cónsules  Generales  son  los  superiores  inmediatos  de  los 
Consulados  y  Vice-Consulados  existentes  en  el  Estado  donde  aquéllos  ejer- 
zan sus  funciones. 

Art.  19.  Donde  exista  una  Legación  Diplomática  de  cualquier  clase,  sus 
Jefes  serán  los  inmediatos  superiores  de  los  Cónsules  Generales,  y  con  ellos 
deberán  consultar  todos  los  casos  dudosos  que  ocurrieren  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  Consulares,  estando  á  sus  resoluciones. 

Art.  20.  En  los  casos  estraordinarios  de  completa  acefalia  de  los  Ministros 
y  Secretarios  de  las  Legaciones,  los  Cónsules  Generales  podrán  ser  autori- 
zados por  el  P.  E.,  para  encargarse  de  la  gestión  de  los  negocios  pendientes 
en  la  Legación,  y  de  los  que  ocurrieren,  en  carácter  de  Comisionados  ad  hoc 
é  interinos,  haciendo  la  debida  participación  al  Ministerio  de  Relaciones  Es- 
teriores en  el  Estado  donde  exista  la  Legación. 

Art.  21.  Si  desempeñasen  ese  puesto  diplomático  por  mas  de  dos  años,  el 
P.  E.  podrá  acordarles  la  efectividad  de  aquel  empleo,  con  el  carácter  diplo- 
mático que  corresponda,  según  el  escalafón  establecido  y  con  sujeción  á  las 
disposiciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales  tendrán  por  toda  remuneración  de  sus 
servicios,  los  derechos  consulares  establecidos  por  la  Ley  Reglamentaria  de 
12  de  Marzo  de  1878,  y  cuando  desempeñen  las  funciones  diplomáticas,  de 
que  se  hace  referencia  en  el  artículo  21,  por  mas  del  término  allí  establecido, 
gozarán  á  mas  de  una  remuneración  de  tres  mil  pesos  anuales,  de  mil  pesos 
para  gastos  de  oficina,  por  el  tiempo  que  desempeñen  su  comisión. 

Art.  23.  Siempre  que  el  P.  E.  lo  juzgare  conveniente  podrá  encargar 
respectivamente  de  los  Consulados  Generales  á  los  Ministros  de  ambas  cate- 
gorias. 


SUELDOS  Y  EMOLUMEIÍTOS  DE  LOS  AGENTES  DIPLOMÁTICOS 


Artículo  24.  Los  Agentes  Diplomáticos,  de  1.^  como  de  2.*  categoría,  go- 
zarán del  sueldo  que  anualmente  designe  la  Ley  de  Presupuesto  para  los 
Ministros  de  Estado. 

Además  tendrán  los  Agentes  Diplomáticos  de  1.^  categoria  cinco  mil  pesos 
anuales  para  gastos  de  representación,  y  dos  mil  pesos  mas  para  impresiones, 
eventuales,  publicaciones  y  comunicaciones  telegráficas. 

Los  de  2.^  categoria  tendrán  ¡¡ara  gastos  de  representación  cuatro  mil 
pesos  y  los  mismos  dos  mil  pesos  para  imprevistos,  eventuales,  publicacio- 
nes, etc. 

Art.  25.  Ambos  Agentes  recibirán,  al  partir  para  sus  destinos  y  por  una 
sola  vez,  una  cantidad  equivalente  al  sueldo  de  un  año,  para  viático  y  gas- 
tos de  instalación  de  sus  Legaciones  respectivas.  En  el  caso  que  el  ciudadano 
nombrado  se  encontrara  residiendo  en  la  Capital  del  país  para  el  cual  se 
acreditase  como  Ministro,  recibirá  para  gastos  de  instalación  seis  meses  de 
sueldo. 

Art.  26.  Los  Secretarios  de  ambas  categorías  gozarán  el  sueldo  que  asigne 
la  Ley  de  Presupuesto  á  los  Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios,  y  la  mitad 
de  un  año  de  dicho  sueldo  como  viático. 

Los  Agregados  gozarán  del  sueldo  que  se  asigne  por  la  Ley  de  Presu- 
puesto á  los  Oficiales  1.°'  y  la  mitad  por  viático  á  su  partida, 

Art.  27.  En  el  caso  de  que  las  referidas  misiones  no  se  verificasen  por 
cualquier  razón  que  fuese,  las  cantidades  recibidas  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores,  serán  devueltas  al  Erario  Nacional  sin  otra  dedu- 
cion  que  la  del  importe  de  los  gastos  preparatorios  para  la  Misión,  antes  de 
su  instalación  en  el  lugar  designado. 

Art.  28.  El  servicio  de  los  sueldos  de  las  Legaciones,  tendrá  lugar  por 
trimestres  adelantados,  sin  que  puedan  ser  retardados  en  ningún  caso. 

Art.  29.  Cuando  esa  disposición  dejase  de  ser  cumplida,  cualquiera  que 
fuese  su  causa,  los  Agentes  Diplomáticos  podrán  librar  contra  el  Tesoro  Na- 
cional, el  importe  de  las  cantidades  adeudadas  á  la  Legación,  cuyos  libra- 
mientos serán  inmediatamente  aceptados  por  el  P.  E.  y  mandados  pagar  sin 
demora,  como  deuda  de  preferente  y  privilegiada  satisfacción. 
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DISPOSICIONES  GENERALES 

Artículo  30.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  las  dos  categorías  establecidas 
en  el  artículo  2  °,  serán  acreditados  directamente  para  ante  el  Soberano  6 
Jefe  del  Estado  á  que  aquéllos  fuesen  destinados. 

Art.  31.  Su  título,  para  la  representación  que  se  les  confiere,  consistirá 
en  una  carta  autógrafa  de  Jefe  á  Jefe  de  los  respectivos  Estados,  refrendada 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  en  que  conste  el  nombramiento  y 
carácter  Diplomático  del  Representante  de  la  República. 

Art.  32.  El  Cuerpo  Diplomático  de  la  Nación  lo  compondrán  todos  los  que, 
á  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  se  encuentren  desempeñando  funcio- 
nes diplomáticas. 

Art.  33.  Cuando  ocurriera  igualdad  de  circunstancias  de  tiempo  y  aptitu- 
des, el  Poder  Ejecutivo  decidirá  la  competencia  de  los  candidatos  para  las 
promociones. 

Art.  34.  En  los  casos  de  acefalia  déla  Legación,  por  ausencia,  licencia  6 
cualquier  otro  motivo,  del  Agente  Diplomático,  su  Secretario  ocupará  su  lu- 
gar en  carácter  de  interino  y  hasta  la  resolución  del  P.  E.,  quien  le  muñirá 
de  la  representación  diplomática  que  fuere  necesaria. 

Art.  35.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  ejercicio  ó  disponibili- 
dad no  perderán  el  curso  de  su  carrera  por  cualesquiera  otros  empleos  á  que 
fueren  destinados  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  bien  no  podrán  optar  á  mas  de 
un  sueldo. 

Art.  36.  La  promoción  y  el  ascenso,  es  un  derecho  de  todos  los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático,  cuando  á  ello  no  se  opusieren  razones  legítimas  de 
justicia  ó  de  alta  conveniencia  del  Estado. 

Art.  37.  No  obstante  lo  dispuesto  en  la  presente  Ley,  sobre  las  Legacio- 
nes permanentes  de  la  República,  el  P.  E.  podrá  nombrar  Agentes  especiales 
en  Misión  estraordinaria,  siempre  que  lo  considere  necesario. 

Art.  38.- En  tal  caso  el  Agente  especial  limitará  sus  funciones  al  desem- 
peño del  cometido  que  se  le  hubiere  confiado. 

Art.  39.  En  ningún  caso  será  permitido  á  los  Agentes  Diplomáticos  au- 
sentarse de  sus  puestos  por  mas  de  quince  dias  sin  licencia  6  autorización 
espresa  del  Poder  Ejecutivo,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores. 

Art.  40.  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán  del  P.  E.,  antes  de  partir  para 
sus  destinos,  instrucciones  detalladas  y  precisas,  que  le  sirvan  de  guia  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  y  de  cuyo  contexto  en  ningún  caso  podrá  apar- 
tarse, so  pena  de  responsabilidad  grave  para  ante  la  Nación. 
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Art.  41.  En  los  casos  de  duda,  consultarán  al  P.  E.  estando  á  sus  resolu- 
ciones. 

Art.  42.  Los  Agentes  Diplomáticos  podrán  ser  retirados  de  sus  respecti- 
vas Legaciones  á  voluntad  del  P.  E.,  sin  que  por  ello  pierdan  la  categoría  de 
su  carrera. 

Art.  43.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  se  considerarán  en  disponibili- 
dad para  ser  ocupados  en  otros  puestos  de  igual  ó  mayor  categoría. 

Art.  44.  Los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  en  disponibilidad  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  artículo  24  tendrán  derecho  al  goce  de  una  parte  del 
sueldo  asignado  á  su  categoría  en  ejercicio,  según  la  siguiente  escala: 

Si  ella  tuviera  lugar  de  dos  años  cumplidos  á  5,  gozarán  de  una  sexta  parte; 
de  mas  de  5  á  10  años,  de  una  cuarta  parte;  de  una  tercera  parte,  de  mas  de 
10  á  20  años;  de  mas  de  20  á  30,  la  mitad,  y  de  30  años  cumplidos  en  ade- 
lante, gozarán  el  sueldo  íntegro  como  pensión  vitalicia  de  su  último  empleo 
diplomático. 

En  todos  esos  casos  los  gastos  de  traslación  á  la  República  serán  á  cargo 
de  la  Nación. 

Cuando  falleciere  un  Agente  Diplomático  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
dejando  familia,  su  reconducción  á  la  patria  estará  en  el  caso  del  inciso  an- 
terior. 

Art.  45.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  tendrá  lugar  cuando  hu- 
biese mediado  causa  legítima  y  grave,  á  juicio  del  P.  E. 

Art.  46.  En  tal  caso,  las  demás  medidas  que  el  P.  considere  necesario 
adoptar,  como  consecuencia  de  aquella  resolución,  quedarán  en  suspenso 
hasta  la  decisión  final  del  juicio  que  el  interesado  6  el  P.  E.  considerase  ne- 
cesario instaurar  para  la  averiguación  de  los  hechos  causales  del  retiro,  se- 
gún su  naturaleza,  ante  la  autoridad  competente. 

Art.  47.  Cuando  por  razón  del  mejor  servicio  del  Estado,  se  verificase  la 
traslación  de  las  Legaciones  establecidas,  para  otro  país  cualquiera,  los 
Agentes  Diplomáticos  serán  indemnizados  por  los  gastos  de  esa  traslación, 
y  mas,  una  cantidad  equivalente  á  un  trimestre  del  sueldo  que  devengaba  el 
Agente,  para  sus  gastos  de  instalación. 

Art.  48.  El  Agente  Diplomático  que  subrogare  á  otro  superior  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  por  mas  de  tres  meses,  recibirá  á  mas  del  sueldo  de 
su  empleo,  el  importe  de  los  gastos  de  representación  asignados  á  éste,  pro- 
porcionalmente  al  tiempo  que  las  desempeñe. 

Art.  49.  Ningún  empleado  diplomático  podrá  ser  destituido  de  su  catego- 
ria,  sino  en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal,  competente,  dictada  en  el  juicio 
respectivo. 

Art.  50.  Cuando  para  esa  resolución  medie  la  acusación  de  un  delito,  por 
el  sdlo  hecho,  el  Agente  Diplomático  cesará  en  el  carácter  de  tal,  hasta  la 
resolución  de  la  anterior  sentencia. 
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Art.  51.  La  cesantía  de  un  Agente  Diplomático,  sólo  podrá  tener  lugar: 


1.  °  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

2.  °  Por  su  abandono  injustificado. 

3°  Por  no  regresar  á  su  destino,  careciendo  de  impedimento  legítimo 
debidamente  justificado,  en  el  caso  de  licencia  obtenida  y  terminada. 

Art.  52.  Los  Secretarios  de  Legación  pertenecientes  á  la  primera  catego- 
ria  podrán  ser  promovidos  á  Ministros  Residentes  reuniendo  las  condiciones 
exigidas  por  la  presente  Ley. 

Art.  53.  El  mueblaje  y  útiles  de  las  referidas  Legaciones  que  hubieren 
sido  adquiridas  con  los  dineros  que  se  destinen  á  ese  objeto,  por  el  Estado, 
se  considerarán  propiedad  de  la  Nación  y  vinculados  á  la  residencia  del 
Agente  Diplomático,  con  la  que  se  trasmitirá  á  sus  sucesores. 

Art.  54.  Los  sueldos  y  asignaciones  de  las  Legaciones  en  el  Estranjero, 
están  esceptuadas  de  todo  embargo  judicial. 


DEL  UNIFORME 


^Artículo  55.  El  uniforme  correspondiente  al  Cuerpo  Diplomático  es  como 
sigue: 

El  de  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario:  — casaca  de 
paño  azul  oscuro  con  un  bordado  de  oro  de  ocho  centímetros  al  rededor,  en  el 
pecho,  boca-mangas,  carteras,  espaldas  y  faldones  .El  cuello  también  bordado 
de  oro. 

El  de  Ministro  Residente: — en  el  pecho,  cuello,  boca-mangas  y  carteras. 

El  de  los  Secretarios  de  1.^  clase: — será  de  cinco  centímetros  do  bordado 
en  las  boca-mangas,  y  carteras  y  el  cueilo  también  bordado  de  oro. 

El  de  los  de  2.^  clase: — de  igual  dimensión  en  el  cuello  y  boca-mangas. 

El  de  los  adjuntos  de  1.*  clase: — bordado  de  cuatro  centímetros  en  el 
cuello  y  boca-mangas;  los  de  2.*  clase  de  tres  centímetros. 

El  pantalón  y  chaleco  para  los  Ministros  de  ambas  categorías,  así  como 
para  sus  empleados,  será  blanco  (5  del  color  de  la  casaca  indiferentemente, 
con  las  vistas  y  franjas  de  oro  que  armonice  con  el  bordado  de  la  casaca. 

Usarán  también  espadín  y  sombrero  armado  y  con  la  escarapela  Nacional 
azul  celeste  del  lado  izquierdo. 
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Art.  56.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  Sonado  en  Montevideo  á  1,'^  de  diciembre  de  1884. 

Pedro  Carve,  1.°'  Vice-Presidente. 
Francisco  Águilar  y  Leal,  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  H.  Senado  ha  pasado  á  vuestra  consideración  con  modificaciones  un 
Proyecto  de  Ley  sobre  reglamentación  de  nuestro  Cuerpo  Diplomático  que 
fué  sometido  á  la  sanción  legislativa  por  el  P.  E.  después  de  una  detenida 
discusión  con  la  asistencia  y  concurso  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores. 

Un  Proyecto  de  Ley  de  la  naturaleza  del  que  se  os  remite,'  está  recomendado 
por  sí  mismo,  pues  no  cabe  divergencia  acerca  de  la  necesidad  de  una  orga- 
nización conveniente  del  Cuerpo  Diplomático  de  la  República. 

Las  modificaciones  introducidas  al  referido  Proyecto  de  Ley  por  el  H.  Se- 
nado— relativamente  á  las  condiciones  personales  para  optar  á  los  carg'os  de 
la  Carrera  Diplomática,  su  estabilidad  y  decoro,  el  desempeño  simultáneo 
del  Consulado  General,  por  los  Agentes  Diplomáticos,  en  ciertos  casos,  la 
elección  por  el  P.  E.  de  los  ciudadanos  que  juzgue  mas  aptos  para  secundar 
su  política  internacional,  etc.,  etc. 

Vuestra  Comisión  encuentra  atendibles  y  sensatas  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  H.  Senado,  sin  embargo  os  recomienda  sancionar  como  ar- 
tículo aditivo  el  siguiente,  por  razones  de  justicia  y  equidad  que  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  se  hará  un  deber  de  esplicar  á  V.  H. 

«ARTÍCULO  ADITIVO 


Las  personas  que  representen  ó  puedan  representar  las  tres  categorías  di- 
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plomáticas  espresadas  en  el  artículo  2.°  son  elegibles  á  la  Representación 
Nacional;  debiendo  avisar  oportunamente  la  aceptación  del  cargo  de  Repre- 
sentante 6  Senador. 

En  tal  caso  quedarán  suspensas  en  sus  atribuciones  diplomáticas,  y  los 
años  de  servicio  en  el  Cuerpo  Legislativo  se  computarán  sóbrelos  que  tu- 
viesen en  su  carrera. 

Serán  también  computables  á  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  los 
servicios  que  tuvieren  6  prestaren  en  otros  ramos  de  la  administración  pú- 
blica.» 

También  os  recomienda  modificar  el  artículo  2.°  agregando  el  siguiente 
inciso: 

«3.°  Encargado  de  Negocios.» 
Sustituir  el  artíiulo  24  por  el  siguienfe: 

Artículo  24 — inciso. — «Los  Agentes  Diplomáticos  determinados  en  el 
artículo  2.°  gozarán  del  sueldo  que  anualmente  les  designe  la  Ley  de  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  debiendo  ser  el  mínimum:  para  la  catego- 
ría de  8,000  pesos  anuales;  para  la  2.^  de  6,000  y  para  la  3.^  de  5,000  pesos.» 

Asimismo  os  recomienda  modificar  el  artículo  44 de  la  siguiente  manera: 

«2.°  INCISO 


De  ■  2  á   6  años  una  quinta  parte 

De  mas  de  6  á  12  dos            »  » 

»  »     »  12  á  18  tres           »  » 

»  »     »  18  á  28  cuatro        »  » 

De  30  años  en  adelante  sueldo  íntegro  como  pensión  vitalicia  do  su  úl- 
timo empleo  diplomático». 

En  consecuencia,  Vuestra  Comisión  os  aconseja  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  H.  Senado,  salvo  las  adiciones  y  mo- 
dificaciones que  dejamos  consignadas  por  creerlas  de  conveniencia,  justicia 
y  equidad. 

Sala  de  Comisiones,  Enero  15  de  1885. 

Manuel  A.  Silva — Bernardo  Esparra- 
guera—Juan M.  Rodríguez  Gil —  Vi- 
cente Qarzon. 
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En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Afirmativa). 

Está  terminado  el  objeto  de  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  cincuenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario-Relator . 
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5/  SESION  ESTRAORDINARIA 

(SINNÚMERO) 
ENERO  26  DE  1885 


Preilde  el  seílor  E<aTiila 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde 
del  dia  veinte  y  seis  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco,  los  señores  Representantes  Silva,  Esparraguera,  Garzón,  Idiarte 
Borda,  Risso,  Castro,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Rodríguez  Gil,  Estrázulas 
y  Lamas,  Peña,  Canstatt,  Mascard,  Freiré,  Ximenez,  Carballo,  Fernandez' 
(Don  Ventura),  Irazusta  y  Varzi;  faltando  con  aviso  los  señores  Seoane, 
Aguilar  y  Diaz,  Viana,  Solsona  y  Lamas,  Honoré,  Roustan,  Turenne,  Demar- 
tini,  Martínez  y  Fernandez,  Pombo,  Martínez  (Don  Félix),  Martínez  (Don  Boni- 
facio), Fernandez  (Don  Ruperto),  Orgaz  y  Pampillon,  Lacueva,  Herosa, 
Vidal,  Mayol,  Formoso,  Larriera,Velazco  y  Tezanos;  y  con  licencia,  el  señor 
Mac-Eachen. 

Sb.  Presidente — No  hay  número  para  abrir  la  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
Sr.  Silva — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 
Sr.  Silva — Haré  uso  de  la  palabra  después  para  indicar  algo. 
Sr.  Presidente — ¿Después  de  dar  cuenta?. . . . 
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Sr.  Silva — Sí,  señor. 

[Leyóse  lo  siguiente)-. 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  haber  recibido  la  Ley  aprobatoria  del  Convenio 
Internacional  para  la  protección  de  los  cables  sub-marinos. — Archívese. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 

Sr.  Silva— Señor  Presidente:  era  bien  sabido  por  los  Representantes,  que 
hoy  la  sesión  era  para  dar  cuenta;  pero  también  se  habrá  pensado  por  la 
mayoría  de  la  Cámara,  en  obsequio  al  interés  que  tiene  la  cuestión  que  san- 
cionamos en  g-eneral  en  la  anterior  sesión,  se  habia  pensado  mocionar  para 
tratar  en  particular  este  asunto  que  ha  sido  ámpliamente  estudiado  y  que 
está  perfectamente  conocido. 

Se  iba  á  hacer  moción,  así  se  habia  convenido,  y  creo  que  por  un  descuido 
ha  dejado  de  venir  el  número  suficiente  para  haber  quorum.  Así  es  que  yo 
invitaré  á  los  presentes  aquí,  á  demorarse  un  poco  en  un  cuarto  de  interme- 
dio, porque  es  muy  posible  que  mas  tarde  vengan  alg-unos  señores  Repre- 
sentantes, para  entdnces  establecer  la  moción  para  que  se  trate  en  particular 
el  asunto  á  que  he  hecho  referencia. 

Los  motivos  que  me  mueven  para  esto  son:  que  están  ya  para  concluir  las 
sesiones;  que  me  consta  que  se  quiere  discutir  larga  y  ámpliamente  este 
asunto,  y  me  temería  mucho  que  no  pudiéramos  dar  cima  á  esta  importante 
Ley  que  es  reconocida  de  verdadero  interés. 

Por  eso  propongo  y  ruego  á  mis  colegas  se  sirvan  esperar  á  que  vengan 
algunos  señores  Representantes  para  formar  número  como  marca  el  Regla- 
mento para  cualquiera  deliberación  6  aceptación  de  cualquiera  moción. 

Propongo,  pues,  á  mis  honorables  colegas  este  temperamento,  atendiendo 
á  los  cinco  dias  que  nos  faltan  para  clausurar  estas  sesiones. 

Sr.  Rodríguez  Gil — No  tengo  inconveniente  por  mi  parte;  pero  es  pre- 
ciso que  el  señor  Diputado  señale  la  hora  ó  el  tiempo  que  deberíamos 
esperar. 

Sr.  Silva — Me  consta  que  van  á  venir  algunos  señores  Diputados,  y  creo 
que  dentro  de  media  hora  habrá  número  suficiente. 

Seria  deplorable  que  por  no  esperar  media  hora,  nos  ausentáramos  sin 
cumplir  con  nuestro  deber  de  ocuparnos  de  asuntos  como  éste,  de  verdadero 
interés  público. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Parece  que  so  acepta  el  temperamento  propuesto  

Sr.  Castro — Yo  creo  que  nuestros  colegas  no  han  concurrido  á  la  sesión 
porque  la  citación  es  para  dar  cuenta. 

Si  se  hubiera  puesto  en  la  citación  que  se  iba  á  tratar  del  asunto. . . . 

Sr.  Presidente — Es  que  no  podia  la  Mesa  hacer  eso. 

Sr.  Castro — Yo  no  aprobaré  la  moción  del  señor  Representante  porque 
somos  muy  pocos  en  Cámara  y  no  creo  que  en  media  hora  puedan  venir  los 
4  ó  15  que  faltan. 
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Sb.  Presidente — Hay  13. 
{Murmullos  en  la  Odmard). 

Sr.  Silva — Es  para  esplicar  algo  que  tal  vez  no  he  tenido  la  precaución 
de  espresar  anteriormente.  / 

Acabo  de  manifestar  que  me  consta  que  van  á  venir  bastantes  Diputados 
para  íovmdiT  g[uorum . ...  tal  vez  dentro  de  muy  pocos  minutos.  Y  dije,  aten- 
diendo á  esto,  que  seria  sensible  que  por  no  esperar  una  media  hora,  no  dié- 
ramos cima  ó  no  tratáramos  esta  Ley  que  corre  peligro  de  no  ser  sancionada 
en  razón  de  los  pocos  dias  que  faltan  para  clausurar  estas  sesiones. 

¿Qué  mal  hay,  señor  Presidente,  por  otra  parte,  en  esperar  para  formar 
quorum?  Es  mucho  mas  fácil,  mucho  mas  éspeditivo,  mucho  mas  prác- 
tico que  hacer  nuevas  citaciones. 

Sr.  Risso — Es  lo  que  corresponde  hacer,  citar  de  nuevo. 

Sb.  Castro — Yo  no  tengo  inconveniente  en  esperar  media  hora. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sb.  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  esperar  un  mo- 
mento á  los  que  ya  se  han  retirado. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala  ) 

Continúa  la  sesión  sin  número. 

Va  á  leerse  una  petición  de  cinco  señores  Diputados. 

(Leyóse  lo  siguiente): 


«Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes: 


«De  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  artículo  211  del  Reglamento,  los  Repre- 
sentantes que  suscriben,  piden  con  urgencia  sesión  para  el  dia  de  mañana  á 
la  hora  de  costumbre.» 


Montevideo,  Enero  26  de  1885. 


PaUo  Varzi — José  Ximenez — José  N. 
Risso — Juan  Carvallo — Manuel  A. 
Silva— Joaquin  Mascará — Bernardo 
Esparraguera. 
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Se  hará  así,  señores  Representantes. 
No  hay  mas  motivo  para  la  sesión. 
{Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susvieila,  Secretario-Relator. 
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Preside  el  seAor  liaTlAa 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veinte  y  siete  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco , 
con  presencia  de  los  señores  Representantes  Esparraguera,  Idiarte  Borda, 
Garzón,  Silva,  Orgaz  y  Pampillon,  Demartini,  Risso,  Mayol,  Seoane,  Cans- 
tatt,  Varzi,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Fernandez  (Don  Ventura),  Pombo, 
Freiré,  Honoré,  Estrázulas  y  Lamas,  Fernandez  (Don  Ruperto),  Aguilar  y 
Diaz,  Irazusta,  Mascaró,  Carballo,  Castro,  Peña  y  Ximenez;  faltando  con 
aviso  los  señores  Martínez  (Don  Félix),  Martínez  (Don  Bonifacio),  Rodríguez 
Gil,  Viana,  Solsona  y  Lamas,  Roustan,  Turenne,  Martínez  y  Fernandez, 
Lacueva,  Herosa,  Vidal,  Formoso,  Lardera,  Velazco  y  Tezanos;y  con  licen- 
cia, el  señor  Mac-Eachen. 

Sr.  Presidente — La  sesión  está  abierta  con  23  señores  Representantes 
presentes. 

Van  á  leerse  las  actas  pendientes. 

{Se  leen). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
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Va  á  darse  cuenta. 

[Se  da  cuenta  de  la  licencia  solicitada  por  el  señor  Representante  por 
Montevideo,  don  Juan  A.  Turenne). 

El  señor  Representante  por  el  Departamento  de  Montevideo,  don  Juan  A. 
Turenne,  solicita  licencia  por  el  término  de  quince  dias,  para  trasladarse  á  la 
ciudad  del  Salto. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  licencia  solicitada  por  el  Diputado  señor  Turenne,  por 
quince  dias. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

Don  Julio  Roustan  Representante  por  el  Departamento  de  la  Capital,  de- 
manda licencia  por  tres  dias. 

Si  se  aprueba  la  licencia  por  tres  dias,  solicitada  por  el  Diputado  señor 
Roustan. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié.- 
{Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 

{Se  lée  el  articulo  í.°  del  Proyecto  de  Ley  reglamentando  el  servicio  diplo- 
mático de  la  República). 
En  discusión  particular. 

Se.  Silva — Señor  Presidente:  he  recibido  el  encargo  de  la  Comisión  de 
Legislación,  de  la  cual  formo  parte,  de  contestar  á  todas  las  observaciones 
que  se  hagan  á  esta  Ley. 

Los  señores  Diputados  que  me  oyen,  al  estudiar  este  repartido,  habrán  te- 
nido ocasión  de  ver  las  modificaciones  que  recomienda  la  Comisión;  y  algu- 
nas otras  que  tendré  el  honor  de  esponer  en  la  discusión  particular  llegando 
la  ocasión  de  esos  artículos. 

Ahora  simplemente,  señor  Presidente,  he  tomado  la  palabra  para  manifes- 
tar que  estoy  pronto  á  dar  todas  las  esplicaciones  que  se  me  pidan,  no  sola- 
mente con  relación  á  las  modificaciones  que  recomienda  la  Comisión  sean 
introducidas  en  este  Proyecto  sancionado  por  el  Senado,  sino  con  relación  á 
las  que  va  á  proponer  la  Comisión  por  mi  drgano. 

El  artículo  \P  que  está  á  discusión,  no  admite  discusión  ni  observación  al- 
guna: es  de  rigor,  se  impone  por  sí  mismo,  desde  que  ya  se  ha  sancionado 
por  la  Cámara,  se  ha  significado  que  debe  ocuparse  de  este  Proyecto. 

Se.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  está  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara. 
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'   Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  2."). 

En  discusión  particular. 

Sk.  Silva — Entre  las  modificaciones  que  recomienda  la  Comisión  en  su 
Infoirae,  viene  un  inciso  3.°  estableciendo  en  este  artículo  2.°  la  clase  ó  cate- 
goría de  tercer  término,  de  Encargado  de  Negocios. 

No  necesitaré  hacer  esfuerzos  para  mover  á  la  Cámara  á  aceptar  este 
inciso  3.° 

No  concibo,  ni  ha  podido  comprender  la  Comisión,  que  el  H.  Senado  supri- 
miera esta  categoría;  pues  es  sabido  por  demás,  señor  Presidente,  que  el 
puesto  de  Encargado  de  Negocios  es  muj  necesario  en  la  carrera  diplomá- 
tica. Hay  Estados  que  por  su  importancia  y  por  sus  relaciones  internaciona- 
les entre  los  Estados  quo  envían  sus  Diplomáticos  y  los  reciben,  no  requie- 
ren un  Ministro  Residente  y  sí  un  Encargado  de  X.^gorio?.  Esto  está  consig- 
nado en  todos  los  Reglamentos  de  la  carréra  Diplomática  de  todos  los 
países. 

Parecía  estraño,  pues,  que  nosotros,  Nación  pequeña,  que  tenemos 
que  enviar  Encargados  de  Negocios  á  ciertos  países  que  no  revisten  grande 
importancia  comercial  para  con  nosotros,  suprimiéramos  esta  clase  que  es 
tan  necesaria  y  tan  adecuada  en  ciertos  momentos. 

Es  por  estas  razones  que  la  Comisión  lo  recomienda;  y  voy  á  dictar  

(Murmullos  en  la  Cámara). 
....  Es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  señor  Presidente,  porque  esto  se  impone; 
se  impone  por  las  razones  que  acabo  de  espresar. 

Pediría  que  como  la  Comisión  recomienda  esto,  se  vote  con  preferencia. 

Sr.  Presidente — Se  votará  

Se.  Silva — Tiene  la  prerogativa  lo  que  recomiéndala  Comisión,  por  nues- 
tro Reglamento,  de  ser  votado  con  preferencia  sobre  lo  del  Senado. 
Un  Sr.  Representante — Sobre  lo  del  Senado,  no,  señor. 
Se.  Silva — Bien;  no  hago  cuestión. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se.  Peesi  dente — Primero  hay  que  votar  lo  que  viene  del  Senado,  y  des- 
pués lo  que  propone  la  Comisión. 
Sr.  Silva — Es  cierto.  Perdón:  estaba  en  un  error. 

Sr.  Presidente — ihora  la  H.  Cámara,  que  ya  tiene  conocimiento  de  una  y 
otra  cosa  

Se.  Silva — ¡Ah!....  confundía:  estaba  partiendo  de  un  error,  no  recor- 
dando que  era  cuestión  entre  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  en 
la  cual  el  Reglamento  establece  también  que  se  vote  primero  lo  de  la  otra 
Cámara. 

Se.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artículo  del  Senado. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  2."  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara, 
propuesto  por  el  H.  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Negativa). 

Entra  el  de  la  Comisión. 
{Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2."  como  acaba  de  ser  leído,  propuesto  por  la 
Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmatim). 
{Se  lee  el  articulo  3.°). 

Se.  Silva — Hay  que  ajustar  y  encuadrar  este  artículo  3.°  con  el  que  aca- 
bamos de  sancionar. 

Dos  clases  de  categorías  formaban  el  artículo  2.%  y  la  Cámara  ha  sancio- 
nado tres;  y  por  consiguiente,  tenemos,  pues,  que  decir  aquí,  estos  tres  f un," 
cionarios. 

Propongo  la  enmienda  á  nombre  de  la  Comisión. 
{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  con  la  enmienda. 

Sk.  Silva — Señor  Presidente:  mi  apreciabilísimo  colega  me  acabado  indi- 
car esta  modificación;  es  decir,  que  hay  que  modificar  la  Ley  y  en  lugar  de 
decir  estos  tres  funcionarios;  es  decir,  comprendidos  ellos  y  los  demás,  por- 
que viene  haciendo  referencia  al  artículo  2.° 

Me  parece  que  es  mejor  redacción. 

[Apoyados). 

[Se  lee  el  articulo  en  esta  forma). 

Sb.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  3."  como  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  4°). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  5.°). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Garzón — Aunque  he  firmado  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, me  apercibo  de  que  el  artículo  4.*  en  su  parte  tercera  que  dice,  uno  ó 
dos  Agregados,  es  deficiente  

Sr.  Freiré — Ya  está  sancionado. 

Su.  Garzón — Pido  la  reconsideración  

[Apoyados). 
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 porque  me  parece  muy  conveniente. 

Hago  moción  al  efecto. 
[Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  reconsiderar  el  artículo  4.° 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmatim). 

Sr.  Garzón— Decia,  señor  Prcoidente,  que  encontraba  deficiente  este  ar- 
tículo en  su  parte  tercera,  donde  habla  de  los  Agregados  y  dice,  uno  ó  dos 
Agregados. 

Es  sabido  por  la  H.  Cámara  de  Representantes,  que  este  país,  como  todos, 
suele  mandar  Agregados  á  las  Legaciones,  sin  sueldo  ninguno,  con  motivo 
de  que  la  juventud  haga  viajes  y  estudios  especiales:  es  una  clase  de  protec- 
ción que  se  les  facilita;  y  yo  seria  de  opinión  que  en  este  caso  se  pusiera,  en 
lugar  de  uno  ó  dos  Agregados,  uno  ó  mas  Agregados. 
Uipoyados). 


[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Apoyado,  porque  es  lo  que  sucede  en  la  práctica. 
Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta  la  enmienda  propuesta? 
Sr.  Silva — Acepta....  Y  además,  el  señor  Diputado  es  miembro  de  la 
Comisión. 

Yo  por  mi  parte  la  acepto  como  miembro  de  la  Comisión. 

No  habia  pensado  cuando  estudié  este  asunto,  en  esta  justísima  observa- 
ción; y  desde  que  esto  existe,  y  existirá  por  las  necesidades,  no  hay  inconve- 
niente en  aceptar  la  modificación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  y  aceptada  por  la  Comisión. 
Léase. 

[Se  lée  con  la  enmienda). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  5.°  que  ya  se  habia  leído  antes  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5,° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  6.°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  6.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  6°). 

Sr.  Silva — Los  Ministros  delerán  ser  versados . . . .  Voy  á  proponer  algo; 
y  pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante. 

Sr.  Silva — Los  Ministros  deberán  ser  versados  basta  con  eso. 

Propong-o  la  supresión  de  tres  palabras;  es  decir,  de  ambas  categorias. 
Sh.  Aguilar  y  DiA.z— De  ambas,  no  puede  ser. 

Sb.  Silva — Propong-o  la  supresión  de  esas  palabras  y  que  el  artículo  quede 
en  esta  forma:  «Los  Ministros  deberán  ser  versados  en  todas  las  materias  ne- 
cesarias al  buen  desempeño  de  sus  funciones.» 

Sr.  Freiré — Si  me  permite  el  señor  Diputado,  yo  propondría  la  enmienda 
de  otro  modo,  que  creo  que  es  mas  aceptable:  porque  como  los  Encarg-ados 
de  Negocios  no  tienen  la  categoría  de  Ministros,  debe  decirse  tal  cual  está 
aquí,  « los  Ministros  de  ambas  categorias  »,  y  agregar,  y  los  Encargados  de 
Negocios,  deberán  ser  versados,  etc. 

Sr.  Silva — Acepto  á  nombre  de  la  Comisión  la  modificación  recomendada 
por  el  señor  Freiré. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  en  el  artículo  L%  señor  Presidente, 
se  dice  que  la  representación  en  el  Ejterior  será  desempeñada  por  Agentes 
Diplomáticos;  yo  creo  que  la  enmienda  que  convendría  sancionar  aquí,  seria: 
Los  Agentes  Diplomáticos  deberán  ser  versados,  etc.  Porque  el  articulo  L° 
es  la  base  de  la  Ley  y  allí  se  les  llama  Agentes  Diplomáticos. 

Por  consiguiente;  en  esta  forma  tendría  mas  concordancia  con  el  ar- 
tículo 1." 

(Apoyados). 

Sr.  Silva — Los  Agentes  Diplomáticos  deberán  ser  versados  en  todas  las 

materias  Hay  mas  concordaucia  indudablemente  y  mas  sujeción  á  lo 

que  se  espresa  anteriormente  con  relación  á  esos  puestos,  con  la  modifica- 
ción que  aconseja  últimamente  el  señor  Diputado  por  Maldonado;  y  por  lo 
tanto  In  Comisión  la  acepta. 

Todo  lo  que  sea  mojorar  y  buscar  la  claridad  y  la  mejor  espresion  de  las 
Loyes,  la  Comisión  no  puede  tener  inconveniente  en  aceptarlo. 

Sr.  Presidente — Léase  con  la  modificación  última. 

Sr.  Silva — La  Comisión  acepta  la  última  recomendación  que  se  hace  con 
relación  á  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Fernandez. 

[Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
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Si  está  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.").  ^ 

En  discusión  particular  el  artículo  8.° 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  9°). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.°  que  acaba  de  leerse. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  11). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar.  , 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  12). 

En  discusión  particular. 

Se.  Silva — He  aquí  uno  de  los  puntos,  señor  Presidente,  que  manifesté 
hace  un  momento  que  tendría  la  Comisión  que  indicar  la  supresión;  y  lo  va 
á  hacer  la  Comisión,  porque  este  artículo  12  entraña  una  injusticia,  y  sus 
tendencias,  por  mucho  que  se  exija  que  para  la  carrera  diplomática  se  posea 
grado  de  letrado  y  demás,  bachillerato,  etc.;  no  es  justo  esto,  señor  Presi- 
dente. 

Indudablemente  que  el  conocimiento  del  derecho  es  muy  necesario  para 
ciertas  profesiones;  pero  para  la  carrera  diplomática  no  se  requiere. 

Puede  haber  individuos  con  aptitudes  muy  relevantes  y  que  no  son  gra- 
duados en  Derecho  ni  son  Bachilleres;  y  seria  deplorable  que  el  país  no  uti- 
lizase 8us  servicios. 


/ 
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Siempre  habrá  que  confiar  al  acierto  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  que 
.  tiene  la  prerogativa  de  proponer  los  Ministros  y  elegir  los  Secretarios  de 
Legación,  que  sabrá  apreciar  las  aptitudes  y  escoger  los  hombres  mas  dig- 
nos de  desempeñar  estas  comisiones. 

Por  lo  tanto;  la  Comisión,  y  estoy  persuadido  que  la  mayor  parte  de  la 
Cámara,  crée  que  este  artículo  debe  suprimirse:  porque  seria  solamente 
hacer  posible  la  carrera  diplomática  á  personas  graduadas.  Y  esto  no  es 
justo;  esto  no  sucede  en  ninguna  legislación  ni  en  ningún  país  del  mundo: 
porque  la  carrera  diplomática  no  es  como  la  judicial,  que  requiere  conoci- 
mientos especiales  de  Jurisprudencia. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  propongo  que  sea  suprimido 
el  artículo  12. 

Se.  Presidente — ¿Lo  propone  el  señor  Diputado  á  nombre  de  la  Comi- 
sión?. . . . 

Sr.  Silva — Efectivamente, 
í  Sr.  Garzón — He  estado  de  acuerdo  hasta  ahora  con  las  supresiones  que 

ha  propuesto  el  honorable  colega  y  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  este  caso  mi  honorable 
colega  y  compañero  está  en  un  grave  error:  porque  casualmente  es  á  los 
Secretarios  á  los  que  yo  creo  que  debe  exigírseles  con  mayor  razón  el  cono- 
cimiento del  Derecho  para  ser  Secretarios  de  las  Legaciones  en  el  estranjeio; 
porque  son  los  que  corren  con  las  tramitaciones  de  los  asuntos  y  quedan 
encargados,  en  ausencia  de  los  Ministros,  de  esas  mismas  Legaciones,  y  que 
tienen  que  tener  esos  conocimientos  para  poder  entenderse  con  los  Ministros 
del  país  donde  residen. 

Entre  nosotros  puede  haber  un  hombre  6  dos,  ó  tres,  ó  veinte,  que  tengan 
6  posean  osas  condiciones  que  pueden  favorecerlos;  pero  es  necesario  que 
en  la  generalidad  se  aplique  el  artículo  de  esta  Ley  como  está  propuesto  por 
la  Comisión  de  Legislación,  sobre  los  conocimientos  que  deben  tener  los  que 
puedan  representar  á  la  Nación  Oriental  en  cualquiera  parte  del  mundo. 

(Apoyados). 

Sb.  Silva — Señor  Presidente:  el  alegato  mas  fuerte  que  acaba  de  aducir 
mi  honorable  colega  por  el  Salto,  es  que  en  ausencia  de  los  Ministros,  á  los 
cuales  no  se  les  exige  el  conocimiento  de  la  Jurisprudencia  y  del  Derecho, 
los  Secretarios  desempeñaban  las  funciones  y  deben  ser  versados  en  la  tra- 
mitación de  los  asuntos  diplomáticos. 

¿Y  por  ventura  lii  tramitación  de  los  asuntos  diplomáticos  requiere  el  cono- 
cimiento de  las  Leyes  y  de  la  Jurisprudencia?. . . . 

Sb.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Requiere  el  conocimiento  del  Derecho 
Internacional. 

Sr.  Garzón — Casualmente  los  hombres  que  deben  tener  mayor  conoci- 
miento de  la  Ley  en  todas  sus  manifestaciones,  son  los  Agentes  Diplomá- 
ticos. 


Sb.  Silva — Pero  el  artículo  12,  señor  Presidente,  se  refiere  á  la  Jurispru- 
dencia. Y  si  bien  Ja  Jurisprudencia  general  abarca  y  comprende  el  Derecho 
Internacional,  no  quiere  decir  esto  que  una  persona  que  no  sea  graduada  no 
conozca  el  Derecho  Internacional.  Aunque  no  sea  graduada  en  Derecho  y  no 
sea  Doctor  6  Bachiller,  puede  muy  bien  que  haya  personas,  como  ha  suce- 
dido, que  sin  ser  graduados  de  Doctores,  conozcan  el  Derecho,  como  lo  cono- 
cen muchos  y  muchísimos  Enviados  y  Ministros  en  Inglaterra  y  otras 
naciones. 

Por  mi  parte,  digo  y  sostengo  que  no  es  necesario  el  conocimiento  de  la 
Jurisprudencia  para  desempeñar  digna  y  cumplidamente  la  carrera  diplomá- 
tica; y  es  por  esta  consideración  que  propongo  la  supresión  del  artículo  12. 

Y  también,  señor  Presidente,  algo  tendré  que  proponer  en  el  artículo  13 
que  ya  va  á  entrar  en  esa  cuestión,  si  fuese  aceptada  la  indicación  que  acabo 
de  hacer,  de  supresión  del  artículo  que  nos  ocupa  en  este  momento. 

Sr.  Garzón— Es  tan  cierta,  señor  Presidente,  y  tan  fundada  en  la  justicia 
y  en  la  Ley  la  observación  que  acabo  de  hacer,  que  volviendo  á  leer  el  Pro- 
yecto de  Reglamento  Diplomático  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  me  en- 
cuentro con  que  en  su  sabiduria  había  previsto  el  caso  que  he  sostenido  en 
su  Proyecto,  y  que  la  Comisión  de  ^legislación  modificó. 

El  P.  E.  decia  en  su  primitivo  Proyecto  remitido  á  la  Asamblea  Con 

permiso  de  la  H.  Cámara  voy  á  leer. 

(Lee):  «Los  Ministros  de  ambas  categorías,  deberán  ser  versados  en  todas 
las  materias  necesarias  al  buen  desempeño  de  sus  funciones;  y  especialmente 
en  las  facultades  de  Derecho,  con  título  académico.» 

Y  esto  que  acabo  de  leer,  es  un  artículo  puesto  en  el  Proyecto  mandado 
por  el  P.  E.  á  la  H.  Asamblea  

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — El  12  es  el  mismo  del  P.  E. 

Sr.  Garzón — . . .  .Y  si  los  Ministros  (vuelvo  á  repetir  mi  argumento)  tie- 
nen que  tener  estas  condiciones  en  mi  opinión  esencialísimas,  porque  de 
otra  manera,  señor  Presidente,  en  esos  puestos  no  basta  la  dignidad  del  ciu- 
dadano; lo  que  se  precisa  mas  que  todo,  es  qu*  esa  dignidad  sea  acompañada 
de  la  ilustración  y  del  conocimiento  del  Derecho  que  tienen  que  discutir 
con  esas  grandes  potencias  estranjeras,  donde  va  á  ser  representada  nuestra 
nacionalidad  y  donde  no  se  discute  otra  cosa  sino  el  Derecho.  Y  por  consi- 
guiente, es  necesario  tener  conocimiento  de  él,  porque  allí  se  discute  con- 
cretamente. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  contra  lo  que  acabo  de  espresar  no  se  dice 
y  no  se  sostiene  sino  que  es  muy  necesario  y  conveniente  conocer  el  Dere- 
cho. Pero  en  contra  de  eso  he  manifestado,  que  individuos  que  desempeñan 
Legaciones  y  que  han  desempeñado  Legaciones  por  parte  de  nuestro  país, 
en  varias  Naciones,  han  sido  notabilísimos,  eminentes  

Sr.  Garzón— Esas  son  las  escepciones,  señor  Diputado. 


Sr,  Silva — Allá  voy. 

Decia  que  esos  señores  no  han  sido  profesores  de  Derecho  y  de  Jurispru- 
dencia, y  que  no  por  eso  han  dejado  de  llamar  la  atención  del  mundo  por  su 
acierto  y  sus  relevantes  cualidades  

{Apoyados). 

 He  dicho,  señor  Presidente,  y  creo  haber  sido  bastante  claro  y  bien 

comprendido,  que  pueden  poseerse  aptitudes  y  relevantes  condiciones  espe- 
ciales sin  ser  un  legista. 

¿Por  qué,  pues,  señor  Presidente,  si  esta  es  la  verdad,  si  esto  está  demos- 
trado por  la  práctica  y  por  la  esperiencia,  yes  un  hecho  que  lo  vemos,  no 
solamente  en  los  individuos  que  han  desempeñado  funciones  diplomáticas 
por  paile  de  nuestro  país,  sino  también  en  otros  de  otras  naciones;  si  esta  es 
una  verdad ....  Y  la  verdad  es  la  que  debemos  tener  por  guia,  y  no  entrar  á 
decir  que  un  Abogado  es  mas  competente  para  conocer  las  Leyes  que  los 
demás  ciudadanos. 

¿Pero  por  ventura  se  ha  contestado  al  argumento  principal  que  he  esta- 
blecido para  pedir  la  supresión  del  artículo  12  de  que  la  diplomacia  no  cons- 
tituye ni  requiere  conocimientos  de  Jurisprudencia  general  por  mucho  que 
necesite  conocer  el  Derecho  Internacional?. . . . 

¿Y  cuál  seria  el  Diplomático  que  mereciera  ser  nombrado,  si  no  conociera 
el  Derecho  Internacional?  

Sb.  Garzón — No  estamos  hablando  de  los  Diplomáticos.  Estamos  hablando 
de  los  Secretarios  que  es  á  lo  que  se  refiere  el  artículo  en  discusión  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .Yo  estoy  conforme  con  que  los  Diplomáticos  sean  nombrados  sin  el  tí- 
tulo académico;  pero  no  en  cuanto  á  los  Secretarios. 

Sr.  Silva — Pero  el  señor  Diputado  olvida  entónces  su  principal  argu- 
mento. 

Entónces,  razón  de  menos  en  su  favor;  puesto  que  si  en  los  Ministros  no 
se  requiere  que  tengan  el  conocimiento  del  Derecho,  con  menos  razón  los 
Secretarios. 

Sr.  Garzón — Si  ninguno  de  los  dos  conocen  el  Derecho,  vamos  á  hacer 
un  papel  ridículo. 

Sr.  Silva — No  lo  crea  el  señor  Diputado:  no  pasa  así  en  el  mundo  

Sr.  Garzón — Yo  no  he  viajado. 

Sr.  Silva — Conozco  en  mi  país  individuos,  que  sin  ser  Profesores  de  De- 
recho, se  desempeñan  en  la  diplomacia  con  bastante  habilidad  para  defender 
nuestros  derechos  en  los  países  donde  están  acreditados. 

Sr.  Garzón — ¿Quiere  decirme  el  señor  Diputado  en  qué  Gobierno  y  en  qué 
fecha  ha  habido  un  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  nuestro  país  que  no 
sea  Abogado?  Tendré  mucho  gusto  en  oírlo  al  señor  Diputado. 

Sr.  Honoré — El  doctor  don  Gualberto  Méndez. 


Sr.  Garzok — El  doctor  don  Gualberto  Méndez  era  doctor  en  todo,  porque 
era  un  sábio. 

Sr.  Honoeé — Pero  no  era  doctor  en  Derecho. 

Sr.  Silva — Ahí  tiene  usted  contestada  do  una  manera  espresa  su  pre- 
gunta; sin  perjuicio  de  que  yo  también  podria  contestarle  si  acudiera  á  mis 
recuerdos. 

Sr.  Freiré — Hay  muchos. 

Ha  sido  también  Ministro  mi  distinguido  amigo  don  José  Cándido  Busta- 
mante. 
Sr.  Garzón — Es  verdad. 

Varios  señores  Representantes — ¡Si  hay  muchos! 

Sr.  Silva — Para  no  fatigar  á  la  Cámara  voy  á  concretarme  de  nuevo  al 
punto  y  voy  á  decir  la  razón  que  tengo,  á  riesgo  de  parecer  repetidor. 

Mi  opiniou,  señor  Pre?idente,  (y  quiero  equivocarme  con  la  opinion\de  mu- 
chos hombres  eminentes)  es  que  para  la  carrera  dip^ornótica  no  se  requiere 
ser  doctor  en  Jurisprudencia;  y  si  para  ser  Ministro  no  se  requiere. . . . 

Sr.  Garzón — Se  está  hablando  de  los  Secretarios. 

Se.  Silva — Voy  á  ello,  porque  su  argumento  ha  sido,  que  el  que  está  lla- 
mado á  desempeñar  ó  suplir  la  falta  del  Ministro  ausente  debe  conocer  el 
Derecho.  Y  si  el  Jefe  no  lo  necesita,  ¿por  qué  lo  ha  de  necesitar  el  Secre- 
tario? 

Sr.  Garzón — Es  su  Secretario,  es  su  consultor;  el  hombre  de  su  con- 
fianza. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Entóneos  es  un  maniquí  que  se  nombra  para  que  lo  dirija  el 
Secretario. 

En  ese  camino  vamos  á  ir  muy  lejos,  señor  Presidente. 

Voy  á  concretarme  al  punto,  cosa  que  no  he  podido  hacer  hasta  ahora 
porque  me  han  estado  interrumpiendo  frecuentemente. 

Mi  opinión,  señor  Presidente,  es  que  no  se  requiere  ser  graduado,  ni  para 
ser  Secretario. 

Propongo,  pues,  la  supresión  del  artículo  12,  el  cual  creo  que  ya  se  ha 
discutido  ámpliamente. 
{El  señor  Honoré  pide  la  palalra). 

Sr.  Garzón — Si  el  señor  Diputado  me  permite,  voy  á  contestar  en  dos  pa- 
labras. 

Sh.  Presidente — La  tendrá  el  señor  Diputado  para  después  del  cuarto  de 
intermedio. 

{Se  pasa  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  Sala . . . . ) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente  

Sr.  Silva — Pido  la  palabra  No  sé  si  algún  otro  la  tenia. 
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Sr.  Presidente — La  habia  pedido  el  señor  Honoré. 

Sr.  Silva — Era  para  proponer  un  término  medio,  habiendo  cambiado  ideas 
con  algunos  señores  Representantes. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Du- 
razno. 

Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  voté  con  la  H.  Cámara,  ó  con  su  mayoría 
el  artículo  del  H.  Senado  sustitutivo  del  primii"ivo  artículo  1°  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  no  podíamos  aceptar  utí  artículo  conce- 
bido en  términos  tan  esclusivos  para  todas  las  ilustraciones  del  país  que  no 
hubiesen  estado  en  el  caso  de  cursar  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Repú- 
blica. 

Yo  creo  que  sin  ser  un  imitador  servil  délo  que  hacen  las  demás  naciones, 
aunque  creo  que  debemos  conservar  siempre  nuestra  orig-inalidad  en  todas 
las  cosas;  y  en  lo  posible,  una  originalidad  que  mejore  nuestras  condiciones 
en  relación  con  los  demás  pueblos;  creo,  señor  Presidente,  que  en  ciertos 
casos  debemos  tender  nuestra  vista  hácia  fuera  de  nuestros  límites  y  ver  lo 
que  sucede  en  otros  países,  sobretodo  en  un  asunto  de  carácter  internacio- 
nal como  este. 

Una  rápida  ojeada  sobre  la  composición  de  nuestro  Cuerpo  Diplomático, 
tanto  del  actual  como  del  de  otros  tiempos,  demuestra  que  muy  pocas  veces, 
ó  á  lo  menos  en  muchísimos  casos,  no  son  letrados  los  que  desempeñan  car- 
gos diplomáticos.  Puedo  afirmar  que  hoy  mismo  las  personas  mas  distingui- 
das del  Cuerpo  Diplomático  actual,  no  son  letrados;  y  si  buscamos  en  nues- 
tros antecedentes  propios,  veremos  también  que  personas  sumamente  inteli- 
gentes, que  han  desempeñado  con  brillantez  y  talento  nuestras  misiones 
diplomáticas  no  eran  siempre  graduados.. . .  Y  mas:  se  me  ocurre  ahora  con- 
siderar y  ocuparme  délas  calidades  diplomáticas  que  deben  tener  las  perso- 
nas que  desempeñan  esos  puestos,  y  me  encuentro  que  el  Príncipe  de  Bis- 
mark  

Sr.  Garzoií — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?  

Sr.  Honoré — Sí,  señor. 

Sr.  Garzón — El  artículo  que  está  en  discusión  se  refiere  á  los  Secreta- 
rios. 

Sr.  Honoré — Pero  es  que  ese  articulóos  igual,  es  hermano  del  otro. 

Digo,  pues,  señor  Presidente,  que  el  Príncipe  de  Bismark,  tan  célebre  como 
diplomático,  no  ha  sido  nunca  graduado;  que  el  célebre  General  Ignatiepp, 
que  ha  hecho  prodigios  do  diplomacia  en  Southampton,  no  era  tampoco  gra- 
duado en  Derecho. 

Por  consiguiente;  ya  se  ve  que  no  es  siempre  una  condición  necesaria  el 
ser  graduado  en  Derecho.  > 

Lejos  de  mi  mente  el  suponer  con  eso  que  deba  un  Ministro  Diplomático 
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carecer  completamente  de  los  conocimientos  de  Derecho  Internacional,  y 
además  tenerlos  completos  y  perfectos  en  esta  materia;  lejos  de  mi  mente 
eso.  Pero  creo  que  no  debemos  indicar  como  obligación,  el  que  un  Agente 
Diplomático,  tanto  Ministro  como  Secretario,  sea  forzosamente  un  letrado  ú 
hombre  de  Derecho. 

La  condición  indispensable  en  diplomacias,  es  muchas  veces  un  tino  gran- 
dísimo, un  conocimiento  de  los  hechos  locales  y  de!  carácter  local  del  país 
en  que  está  acreditado:  todo  eso  muchas  veces  supera  en  mucho  á  un  cono- 
cimiento estricto  del  Derecho. 

Y  puedo  decir  mas;  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  la  esperiencia  siguiente: 
estuvimos  en  manos  de  un  Abogado  ilustradísimo  y  con  grandes  conoci- 
mientos, perfecto  conocedor  del  Derecho  Internacional,  y  sirvió  para  indispo- 
nernos en  menos  de  un  mes  con  todos  los  diplomáticos  acreditados  en  Mon- 
tevideo. Creo  que  está  fresca  en  la  memoria  ese  hecho,  y  que  me  refiero  al 
hecho  del  doctor  Julio  Herrera  y  Obes. 

Bien,  pues:  no  puedo  sin  embargo  negar  la  ilustración  de  ese  ex-Ministro, 
ni  quitarle  las  condiciones  buenas  de  orador;  pero  sin  embargo,  esa  mania 
del  abogado,  esa  pedantería  del  Derecho  estudiado;  bastaron  para  que  cum- 
pliera al  revés  su  misión  en  aquellas  circunstancias. 

Por  consiguiente;  puede  ser  la  condición  esencialmente  agresiva  de  los  in- 
dividuos que  se  ocupan  en  esa  posición,  un  obstáculo  para  el  buen  desem- 
peño de  un  puesto  diplomático. 

Sin  enibargo,  no  podemos  ir  á  los  estremos  de  no  marcar  ninguna  condi- 
ción para  el  nombramiento  en  estos  casos. 

Efectivamente;  si  en  general  podemos  decir  que  no  seria  necesario  que 
fuese  forzosamente  un  Doctor  en  Leyes  el  Ministro  y  el  Secretario,  sin  em- 
bargo, son  necesarias  algunas  condiciones  de  inteligencia;  y  sobre  todo,  la 
del  conocimiento  de  los  idiomas  á  que  se  refiere  el  artículo  que  se  pretende 
suprimir. 

Es  sabido  que  la  Francia,  á  pesar  de  sus  desgracias,  ha  conservado  el  pri- 
vilegio de  haber  visto  su  idioma  conservado  como  idioma  diplomático.  Por 
consiguiente;  ese  conocimiento  debe  ser  un  conocimiento  necesario  é  indis- 
pensable para  los  que  ocupen  las  Secretarías  de  nuestros  Ministerios.  Y  por 
consiguiente,  esa  parte  del  artículo  en  discusión  es  sumamente  indispen- 
sable. 

A  mas,  creo  que  podrían  subsistir  algunas  condiciones  generales,  sin  ser 
esa  esclusivamente  concreta  que  exige  el  título  de  graduado  en  Jurispru- 
dencia. 

He  dicho;  y  creo  que  algún  señor  Diputado  encontraba  un  término  conci- 
liatorio que  aune  el  mayor  número  de  opiniones  á  este  respecto. 
Sr.  Silva — Había  pedido  la  palabra,  señor  Presidente. 
Se.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Minas. 
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Sr.  Silva — Comparto  en  un  todo  las  opiniones  que  ha  vertido  mi  honora- 
ble colega. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  muchos  de  mis  colegas  me  han  demos- 
trado que  no  habría  conveniencia  en  la  eliminación  del  artículo  12;  y  qui- 
siera, no  obstante,  buscar  un  temperamento  medio  para  buscar  la  concordan- 
cia que  hay  con  aquel  que  se  concreta  al  nombramiento  de  los  Diplomáticos. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  retiro  la  proposición  que  hice  de  la  eli- 
minación del  artículo  12,  y  voy  á  proponer  como  enmienda  á  ese  artículo  lo 
siguiente,  que  voy  á  dictar  al  señor  Secretario. 

Empezar  por  borrar  la  palabra  ser  (en  el  artículo  12)  hasta  donde  dice,  de 
la  Repúdlica.  Después  déla  palabra  í^íctó,  agregar:  «y  tener  todos  los  cono- 
cimientos necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su  encargo» ... .  6  de  su 
puesto  Be  supuesto,  es  mejor. 

¿Quiere  leer  el  señor  Secretario  á  ver  si  queda  bien;  para  que  lo  tome  en 
consideración  la  H.  Cámara?  

[Se  lee  con  esta  redacción). 

 Bien,  señor  Presidente:  propongo  que  si  no  mereciese  la  aceptación  el 

artículo  12,  entre  éste  á  ser  votado;  es  decir:  que  se  suprima  únicamente  la 
exigencia  que  establece  el  artículo  12,  de  ser  graduado  en  Derecho;  pero  en 
cambio  se  agregue,  que  debe  poseer  todos  los  conocimientos  necesarios  para 
desempeñar  cumplidamente  el  puesto  de  Secretario. 

Sr.  Freiré — Estoy  conforme  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Di- 
putado, si  admite  hacer  una  peqMoña  modificación;  y  e^  que  diga,  y  poseer 
el  idioma  francés;  suprimiendo  lo  de!  otro  idioma:  porque  con  el  idioma  fran- 
cés que  es  el  universal,  señor  Presidente,  creo  que  es  suficiente. 

¿Está  conforme  el  señor  Diputado?. . . . 

Sr.  Silva — No  me  opongo,  porque  en  realidad  os  conveniente  que  el  que 
desempeña  un  puesto  de  Secretario  en  países  estranjeros  posea  el  mayor  nú- 
mero do  idiomas,  porque  la  carrera  así  lo  exige;  pero  en  rigor  el  idioma 
francés,  como  lo  ha  manifestado  el  Diputado  señor  Honoré,  es  el  universal. 

Asios  que  me  conformo  por  mi  parte  con  la  proposición  del  señor  Dipu- 
tado: «;;05eer  el  idioma  francés  y  tener  todos  los  conocimientos  necesarios 
liara  el  buen  desempeño  de  su  puesto». 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  está  de  acuerdo?  ¿acepta  la  enmienda 

propuesta?. . . . 

Su.  Silva — Yo  por  mi  parte,  soy  de  la  Comisión  y  acepto. 

No  he  cambiado  ideas  con  los  demás  miembros,  porque  estas  son  opiniones 
quo  han  ocurrido  en  el  momento  y  lío  ha  podido  la  Comisión  investigar  la 
opinión  do  todos  sus  miembros.  Pero  yo,  por  mi  parte,  acepto  la  proposición. 

Su.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  discutido  suficientemente  el  punto. 

Los  señor(ís  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa) . 
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Primero  se  va  á  votar  el  artículo  tal  cual  viene. 

(Se  lée  él  del  Proyecto  del  Senado). 

Si  se  aprueba  el  artículo  12  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Queda  aprobado  el  del  Senado. 
[Se  lée  el  artículo  13). 
En  discusión. 

Si  no  hay  algún  señor  que  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. . . . 

Sr.  Castro — Para  que  quede  este  artículo  en  concordancia  con  el  ante- 
rior, seria  preciso  poner  lo  mismo;  es  decir,  poseer  el  idioma  francés. . . . 
{Murmullos  en  la  Cámara). 
Sr.  Presidente — Se  ha  sancionado  el  del  Senado. 
Sr.  Castro — Es  verdad:  no  me  habia  fijado. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13  que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  14). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pídala  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  15). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  15  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa).  * 

(Se  lée  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  quo  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  17). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  17  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 


—  21o  — 


{Se  lee  el  artículo  18). 
Eu  discusión. 

Si  uo  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18*  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmaíivaj . 

(Se  lée  el  artículo  19). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  19  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  20).  • 

£n  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa), 

{Se  lée  el  artículo  21). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  22). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  23). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar  

Sr.  Freiré — Creo,  señor  Presidente,  que  este  artículo  debe  reformarse  de 
acuerdo  con  el  artículo  5.°  (creo  que  es) ... . 
Sr.  Silva — Sí,  por  la  reforma  que  se  hizo. 

Proponga  el  señor  Diputado  la  redacción;  creo  que  con  una  sola  palabra 
basta. 

Sr.  Presidente —Es  el  2.°,  me  parece. 

Sr.  Silva — Agentes  Diplomáticos,  puede  ponerse;  y  no  hablar  de  los  dos, 
ni  de  ambos,  porque  son  tres. 
Sr.  Freiré — Eso  es:  á  los  Agentes  Diplomáticos. 
Sr.  Presidente — Léase  con  la  enmienda. 
{Así  se  efectúa). 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  24  del  Proyecto  del  Senado  y  el  propuesto  por  la  Qomi- 
sion). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sb.  Silva — Señor  Presidente:  pediria  que  se  suspendiese  la  sesión  por  un 
momento,  para  coordinar  este  artículo. 
Sr.  Presidente — Muy  bien. 
Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 
[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala. . .  .) 
Continúa  la  sesión. 

Sr.  Silva — Después  de  las  modificaciones  que  se  han  hecho  en  la  discu- 
sión de  este  Proyecto  de  Ley,  señor  Presidente,  se  necesita,  para  no  perder 
tiempo  en  discusiones  inútiles,  redactar  convenientemente  el  artículo  24  que 
la  Comisión  recomienda  y  ha  recomendado  modificar,  el  cual  será  necesario, 
para  encuadrarlo  en  las  modificaciones  ya  realizadas,  redactarlo  de  la  ma- 
nera siguiente. 

Díg-nese  el  señor  Secretario  leer  el  artículo  24,  primer  inciso  de  la  Co- 
misión. 
(aS^  lée). 

Bueno:  esa  es  la  primera  parte. 

Ahora  hay  que  tomar  el  2.°  inciso  del  artículo  24  del  Proyecto  del  Senado. 

[Se  lée  el  de  la  Cámara  de  Senadores). 

Ahora,  como  hemos  puesto  tres  categorías,  dígnese  escribir. 

(Dicta):  «  Los  de  tercera  tendrán  para  gastos  de  representación  $  3,000  — 

como  dice  arriba — y  |  2,000  para  los  eventuales  »  

La  misma  redacción  que  para  los  de  segunda. 
[Se  lée  esta  redacción  como  inciso  5.°). 
Convenido. 

Ahora  el  artículo  queda  con  el  primer  inciso  de  la  Comisión  y  el  2.°  del 
Senado.' 

[Se  lée  el  artículo  24  con  estas  enmiendas). 
Sr.  Presidente — Hay  que  votar  el  del  Senado  primero. 
Sr.  Silva — Sí,  señor;  y  si  es  desechado,  entrará  este. 
Sr.  Presidente -Después,  en  su  caso,  entrará  el  propuesto  por  la  Comi- 
sión en  la  forma  establecida. 
[Se  lée  el  artículo  24  del  Senado). 
Este  es  el  del  Senado. 
Se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  del  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Negativa). 

Sr.  Presidente — Léase  el  de  la  Comisión. 
{Se  lée  en  la  forma  últimamente  propuesta). 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  empieza  á  leer  el  articulo  25). 

Sr.  Silva — (^Interrumpiendo) — Está  equivocado.  Puede  ya  modificar  y 

poner:  a  Los  Agentes  Diplomáticos  recibirán,  etc  »  Lo  demás  como  está 

en  el  ai  tículo. 

(Se  lée  con  esta  enmienda). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Añrmativa). 

{Se  empieza  á  leer  el  articulo  26). 

Sr.  Silva — {Interrumpiendo) — Donde  dice  «  Los  Secretarios  gozarán  » 
quitar  ambas  categorias. 
{Se  lée  en  esta  forma). 
Sr.  Presidente — En  discusión. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
{Se  lée  el  articulo  27). 
En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  28). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  29). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 


—  219  — 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Negativa). 

Varios  señores  Representantes — Es  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Como  no  se  mueven  

Sb.  Silva — Como  no  hay  oposición  se  sobreentiende. 
Sb,  Presidente — Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié 
[Afirmativa). 

[Se  empieza  á  leer  el  articulo  30). 

Sr.  Silva — [Interrumpiendo) — «Los  Agentes  diplomáticos  de  las  c«¿e^o- 
rias  establecidas  en  el  artículo  2.°,  etc.  »  La  palabra  dos  está  de  mas. 
[Se  lée  con  esta  enmienda). 
Se.  Presidente — En  discusión. 
Si  se  aprueba. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto)— Me  parece  que  está  bien,  puesto  que  los 
Ministros  no  son  acreditados  ante  el  Soberano,  sino  nn*o  los  respectivos  Mi- 
nistros. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Así  es  que  está  bien  que  se  diga,  de  las  dos  primeras  categorías. 

Sr.  Silva — Dejándolo  como  está,  queda  bien:  no  suprimir  la  palabra  dos  y 
poner  primeras.  Así  queda  bien,  puesto  que  queda  concordante  con  lo  que 
hemos  sancionado  anteriormente. 

[Se  lée  en  esta  forma). 

Sb.  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  31). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  32). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  33). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 
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[Se  lee  el  articulo  34). 
En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

{Se  lee  el  articulo  35). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Selée  el  articulo  36). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señoies  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  37). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  38). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  Lée  el  articulo  39). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  40). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  41 ). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  Ieer?;e. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  42). 

En  discusión  particular. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. . . . 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Desearia  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  me  esplicara  lo  que  dice  este  artículo  porque  no  lo 
comprendo  bien. 

Sr.  Silva — ¿Qué  artículo  es?. . . . 

Sr.  Secretario — El  cuadragésimo  segundo. 

Sr.  Silva — Señor  Presidente:  no  tengo  ninguna  esplicacion  que  dar,  por- 
que habiendo  discutido  y  estudiado  á  la  par  del  señor  Diputado,  que  es  miem- 
bro de  la  Comisión,  no  nos  hemos  detenido  en  esta  cuestión. 

Es  por  lo  tanto  una  sorpresa  para  mí,  y  tendría  necesidad  de  estudiar 
muy  detenidamente  para  poder  contestar  al  señor  Representante. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Como  el  señor  Diputado  dijo  que  estaba 
preparado  para  dar  todas  las  esplicaciones  que  se  pidieran  

Sr.  Silva — Es  verdad;  pero  no  esperaba  que  se  me  pidieran  esplicaciones 
sobre  este  punto. 

He  hecho  una  aseveración  tal  vez  muy  avanzada;  porque  la  verdad,  no  sé 
qué  contestar  sobre  esto. ... 

(Murmullos  en  la  Cámara). 
....  Vamos  á  ver  lo  que  dice  este  artículo. 

(Lée):  «Los  Agentes  Diplomáticos  podrán  ser  retirados  de  sus  respectivas 
Legaciones  á  voluntad  del  P.  E,,  sin  que  por  ello  pierdan  la  categoría  de  su 
carrera.» 

Yo  no  encuentro  nada  de  duda,  sino  que  es  conferir  al  P.  E.  la  facultad  de 

retirar  áesos  Agentes  

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Freiré — Señor  Presidente;  pido  la  palabra  para  hacer  una  moción 
previa. 

Sr.  Silva — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
para  una  moción  pré  vía. 

•    Sr.  Freiré — Está  para  sonar  la  hora  y  faltan  muy  pocos  artículos  para 
concluir  esta  Ley.  Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  prorogue  la 
sesión  hasta  que  se  haya  concluido. 
[Apoyados). 

Sr.  Silva — Apoyado,  porque  es  mejor  concluirlo  hoy  que  venir  mañana. 
Un  Sr.  Representante — Con  una  media  hora  mas  bastará. 
Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
Sr.  Garzón — Iba  á  hacer  una  observación  si  me  permite  el  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 
Sr.  Garzón — Es  necesario  que  los  señores  Representantes  se  fijen  en  que 
estamos  á  27  y  que  este  asunto  podría  pasar  al  Senado. 
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Por  eso  es  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
Sr.  Silva — Y  hasta  es  mas  conveniente  para  nosotros. 
Se.  Freiré — Muy  bien:  que  se  ponga  á  votación.  Creo  que  ha  de  ser  uná- 
nime el  voto. 

Se.  Presidente — Si  se  ha  de  prorogar  la  sesión  hasta  terminar  el  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

Siga  el  señor  Diputado. 

Sr.  Silva — Ya  he  dado  las  esplicaciones  que  se  me  pidieron  sobre  cómo 
entiendo  el  artículo. 
Corresponde,  pues,  votar,  si  no  hay  quien  haga  alguna  observación. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  está  discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(  Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  él  artículo  43). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  tal  cual  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  44  del  Proyecto  del  Senado,  y  también  la  modificación 
propuesta  por  la  Comisión). 

Voy  á  prevenir  á  los  señores  Representantes,  que  se  va  á  votar  el  artículo 
del  Senado  y  que  después  entrará  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr.  Silva — Muy  bien,  señor. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Negativa). 

Léase  el  de  la  Comisión. 
[Así  se  efectúa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  propuesto  por  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  artículo  45). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  tal  cual  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  46). 

En  discusión  particular. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

( Afirmativa  ). 

(Se  lée  el  artículo  47). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  48). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lée  el  articulo  49). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  qae  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  50). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lée  el  artículo  51). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée  el  artículo  52). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo. . . . 

Sr,  Fernandez  (Don  Ruperto) — Aquí  me  parece  que  debería  decirse:  á 
Encargados  de  Negocios  

Sb.  Silva. — Estaba  leyendo  precisamente  eso  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
. . .  .«Los  Secretarios  pertenecientes  á  la  primera  categoría  podrán  ser  pro- 
movidos á  Encargados  de  Negocios,  etc.» 

{Se  lée  el  artículo  con  esta  enmienda). 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — A  ministros  Residentes  ó  Encargados  de 
Negocios. 
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Sr.  Silva — Sí,  porque  no  puede  haber  Encargados  de  Negocios  en  el 
país. 

Sr.  Presidente — Entónces  debe  decir:  «podrán  ser  promovidos  á  Encar- 
gados de  Negocios  ó  Ministros  Residentes». . .  . 
{Murmullos  en  la  Cámara). 
Sr.  Silva — Eso  es. 
[Se  lée  él  articulo  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  tal  cual  se  ha  leído,  con  la  mo- 
dificación propuesta.  \ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
{Se  lée  el  articulo  53). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  p6r  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 
{Se  lée  el  articulo  54). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
{Afirmativa). 

{Se  empieza  á  leer  el  articulo  55). 

Sr.  Silva — {Interrumpiendo) — Para  ahorrar  trabajo,  y  puesto  que  hace 
tanto  calor,  debo  prevenir  que  es  una  cosa  convenida  entre  la  Comisión  y 
muchísimos  señores  Diputados,  después  de  leer  este  artículo  55  relativo  al 
uniforme,  hemos  quedado  convenidos  de  que  no  corresponde  á  esta  Ley,  que 
es  de  reglamentación  por  parte  del  P.  E.  y  hemos  convenido  y  somos  de  opi- 
nión de  suprimirlo  por  las  razones  que  dejo  manifestadas. 

Este  punto  ha  sido  muy  leído,  muy  estudiado  y  muy  discutido  en  esta  Cá- 
mara y  en  Secretaría;  y  podría  ponerse  á  votación  por  si  algunos  quieren  vo- 
tar por  él. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse  sancionado  por  el  Senado, 
sobre  el  uniforme. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
(Negativa). 

Se.  Silva — Hay  el  artículo  aditivo  ahora,  propuesto  por  la  Comisión  y  que 
puede  entrar  en  esta  oportunidad  con  el  número  que  corresponde. 
Sr.  Presidente — Léase. 
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(Se  lée  con  el  55  el  articulo  aditivo  propuesto  por  la  Comisión). 
En  discusión  particular. 
Sino  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Sr.  Castro — Pido  que  conste  en  el  acta  que  he  votado  negativamente  en 
el  presente  artículo. 
Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 
Sb.  Risso — Lo  mismo  pido  yo,  señor  Presidente. 
Sr.  Secretario — El  otro  es  de  forma. 

Sr,  Silva — Tengo  que  proponer  dos  artículos  mas,  muy  pequeños. 

Sr.  Fernandez  (Don  Ruperto) — Parece  que  hay  duda  sobre  la  votación 
del  artículo  anterior. 

Sr.  Presidente— Doce  señores  habían  en  pié.  Sin  embargo,  si  se  quiere 
se  rectificará  la  votación. 

{Apoyados). 

Se  va  á  rectificar  la  votación  sobre  el  artículo  votado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Negativa). 
Ahora  es  negativa. 

Sr.  Honoré — Hago  constar  que  no  voté  por  este  artículo,  porque  si  bien 
votaría  por  la  afirmativa  en  algunos  de  sus  incisos,  no  estoy  por  algunos 
otros. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Silva — Un  artículo,  señor  Presidente,  propongo,  que  diga:  «  El  Poder 
Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley  » . . . . 

Sr.  Presidente — ¿Nada  mas?  

Sr.  Silva — Y  otro  artículo  que  diga  

Pero  vamos  primero  á  votar  este. 
[Se  lée  como  55). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Minas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 

Sr.  Silva — Ahora  procede,  señor  Presidente,  establecer  este  artículo: 
«  Quedan  derogadas  todas  las  Leyes  que  se  opongan  á  la  presente  ». . . . 
Porque  hay  algunas  otras  Leyes  sobre  la  materia,  y  es  bueno  establecerlo. 

Sr.  Risso — Eso  es  inútil:  no  hay  necesidad  de  ponerlo. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Silva — Bueno:  yo  lo  propongo.  Si  no  lo  quieren  votar,  que  no  lo 
voten;  pero  yo  creo  que  es  necesario. 
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Sr.  Risso — La  Ley  posterior  deroga  la  anterior. 
Sr.  Honoré — Señor  Presidente:  pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el  Durazno. 

Sr.  Honoré — El  artículo  anterior  que  se  refiere  á  la  reglamentación,  el 
voto  negati  vo  no  implicarla  absolutamente  nada.  Pero  en  el  segundo,  varia 
completamente  de  especie,  porque  pueden  existir  disposiciones  que  no  estén 
completamente  en  contradicción  con  estas  nuevas  y  que  convendrían  sin 
embargo  derogar. 

Por  esto  es  que  procede  discutirse  y  votarse  este  artículo. 

Por  consiguiente;  pedirla  que  se  hiciese  una  segunda  votación  sobre  este 
artículo. 

Sr.  1  residente— Léase  el  artículo. 

{Se  lee  como  56  el  propuesto  últimamente  por  el  señor  Silva). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Afirmativa). 

El  57  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  Proyecto  y  se  comunicará  á  quien  corresponda. 
{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco  de  la  tarde). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Bodriguez  Susviela,  Secretario-Relator, 


6/  SESION  ESTRAORDINARIA 


(SIN  NÚMERO) 
ENERO  30  DE  1885 


Preside  el  señor  liaTina 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  la  dos  de  la  tarde  del  dia  treinta  del  mes  de 
Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes  Esparraguera,  Garzón,  Silva,  Peña,  Orgaz  y  Pampillon, 
Castro,  Varzi,  Demartini,  Seoane,  Rodriguez  Gil,  Canstatt,  Lacueva,  Rous- 
tan,  Ximenez,  Aguilar  y  Diaz,  Mascard,  Estrázulas  y  Lamas,  Idiarte  Borda, 
Irazusta,  Martinez  y  Fernandez  y  Fernandez  (Don  Ruperto);  faltando  con 
aviso  los  señores  Martinez  (Don  Bonifacio),  Martinez  (Don  Félix),  Risso, 
Mayol,  Martinez  (Don  José  Víctor),  Fernandez  (Don  Ventura),  Pombo,  Freiré, 
Honoré,  Carballo,  Viana,  Solsonay  Lamas,  Herosa,  Vidal,  Formóse,  Larriera, 
Velazco  y  Tezanos;  y  con  licencia,  los  señores  Mac-Eachen  y  Turenne. 

Sr.  Presidente — No  hay  número  suficiente  de  señores  Representantes;  y 
por  consiguiente,  no  puede  haber  sesión. 

Se  dará  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  lée  lo  siguiente): 

El  Senado  remite  con  sanción  un  Proyecto  de  Decreto  concediendo  pensión 
á  don  E.  Diaz  y  Rodriguez  para  pasar  á  Europa  á  perfeccionarse  en  sus  estu- 
dios en  el  arte  de  la  pintura. — A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  sanción  de  varias  modificaciones 
al  Presupuesto  General  de  Gastos. — Archívese. 

Ruego  á  los  señores  Representantes  no  dejen  de  asistir  mañana  á  las  once, 
que  será  citada  la  H.  Cámara  para  ver  si  hay  tiempo  de  espedirse  en  el 
asunto  del  señor  Diaz  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Retiráronse  los  señores  presentes). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Bodriguez  iSusviela,  Secretario-Relator. 


I 


42/  SESION  ESTRAORDINARIA 

ENERO  31  DE  1885 


Preside  el  señor  liaTiña 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las  once  y  media  del  dia  treinta  y 
uno  de  Enero  del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  los  señores  Repre- 
sentantes Castro,  Esparraguera,  Seoane,  Mascaró,  Fernandez  (Don  Ruperto), 
Orgaz  y  Pampillon,  Varzi,  Demartini,  Silva,  Aguijar  y  Diaz,  Roustan,  Martínez 
y  Fernandez,  Lacueva,  Martínez  (Don  José  Víctor),  Garzón,  Ximenez,  Peña, 
Carballo,  Honoré,  Estrázulas  y  Lamas,  Risso  y  Rodríguez  Gil;  faltando  con 
aviso  los  señores  Idiarte  Borda,  Mayol,  Irazusta,  Martínez  (Don  Bonifacio), 
Martínez  (Don  Félix),  Fernandez  (Don  Ventura),  Freiré,  Solsona  y  Lamas, 
Herosa,  Vidal,  Formoso,  Larriera,Tezanos,  Velazco,  Pombo,Vianay  Canstatt; 
y  con  licencia,  los  señores  Mac-Eachen  y  Turenne. 

Sk.  Presidente — La  sesión  está  abierta  con  23  señores  Representantes 
presentes. 

Van  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  da  cuenta  de  haberse  espedido  la  Comisión  de  Peticiones  en  el  Pro- 
yecto de  Decreto  de  la  Cámara  de  Senadores  concediendo  pensión  á  don  Emi- 
lio Diaz  Bodriguez). 

Sr.  Vaezi — Considero  de  fácil  resolución  este  asunto,  señor  Presidente;  y 
en  atención  á  ser  el  único  que  constituye  la  drden  del  dia,  haría  moción  para 
que  fuese  sancionado  sobre  tablas. 

{Apoyados). 

Se.  Presidente — Siendo  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
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Si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el  asunto  deque  acaba  de  darse  cuenta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

{Aiirmatim). 

Léase. 

(Se  lée  lo  siguiente): 
CÁMARA  DE  Senadores. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,,ha  sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Concédese  al  ciudadano  don  Emilio  Diaz  Rodríguez  una  pen- 
sión de  mil  doscientos  pesos  anuales,  para  continuar  sus  estudios  de  pintura 
en  Europa  por  el  término  de  cuatro  años. 

Art.  2P  El  señor  Diaz  Rodríguez  acreditará  anualmente  por  un  certifi- 
cado espedido  en  forma  por  sus  maestros  para  entregar  al  Representante  de 
la  República  en  el  país  donde  estudie,  los  progresos  que  realice  en  el  arte  á 
que  se  dedica. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  28  de 
Enero  de  1885.  ^ 


Pedro  Carve,  L'  '' Vice  presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal,  Secretario. 
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Comisión  de  Peticiones. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuesti  a  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Decreto  remitido  por  el 
H.  Senado,  acordando  pensión  al  ciudadano  don  Emilio  Díaz  Rodrig-uez,  para 
continuar  en  Europa  sus  estudios  por  el  término  de  cuatro  años. 

Los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  P.  E.  en  su  Mensaje,  para  solicitar  de 
V.  H.  prestéis  su  asentimiento  á  la  referida  pensión,  á  fin  de  que  el  señor  Diaz 
Rodríguez  pueda  perfeccionar  en  el  cultivo  de  las  bellas  artes,  encierra  una 
verdad  reconocida,  al  esponer  que  los  Gobiernos  están  en  el  deber  de  propen- 
der por  todos  los  medios  á  su  alcance  á  la  ilustración  de  sus  conciudadanos, 
como  sucede  en  el  caso  ocurrente. 

No  existiendo  en  nuestro  país  los  elementos  necesarios  para  que  pueda  el 
señor  Diaz  perfeccionarse  en  el  arte  déla  pintura,  la  Comisión  no  trepida,  cre- 
yendo en  ello  ejercitar  un  acto  de  justicia,  en  aconsejaros  la  aprobación  del 
Proyecto  sancionado  por  la  otra  rama  del  Poder  Lég-islativo. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Enero  30  de  1885. 

Felipe  H.Lacueva — Federico  Demartini 
— Miguel  Martínez  y  Fernandez — 
Cárlos  S.  Viana —  Ventura  Fernandez. 


En  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
Léase. 

[Se  lée  el  articulo  IP). 
,   En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 
[Afirmativa). 
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{Se  lée  el  articulo  2P). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  Ja  afirmativa,  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  3.°  es  de  forma. 

Se  comunicará  á  quien  corresponde. 

Tengo  el  deber  de  agradeceros  la  distinción  que  habéis  hecho  en  mi  per- 
sona para  presidiros. 

Siendo  esta  la  última  sesión,  os  pido,  si  no  he  cumplido  con  mis  deberes, 
me  dispenséis.  Os  agradezco  mucho  la  distinción  que  me  habéis  hecho. 

Sr.  Silva — Por  cierto,  señor  Presidente,  que  no  estaba  preparado  para  la 
fina  demostración  que  acaba  de  manifestar. 

Aventurándome  como  órgano  de  los  sentimientos  que  animan  á  todos  los 
Representantes,  debo  decir,  que  el  señor  Presidente  ha  llenado  toda  la  espec- 
tativa  que  se  habia  depositado  en  él;  que  ,se  ha  mostrado  siempre  con  altura 
en  la  dirección  de  los  trabajos  legislativos  de  esta  Cámara  y  que  las  aten- 
ciones que  ha  dispensado  á  todos  los  Representantes  forman  un  tributo  de 
gratitud  que  indudablemeñte  anima  á  todos  mis  honorables  colegas. , . . 

{Apoyados). 

. . ".  .Esto  es  lo  que  pienso  por  mí;  y  creo  ser  intérprete  fiel  de  los  sentimien- 
tos de  mis  honorables  colegas. 
{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Os  agradezco  honorables  colegas. 
{Se  levantó  la  sesión  siendo  las  doce  y  diez  minutos). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario-Redactor. 
Adolfo  Rodriguen  Susviela,  Secretario-Relator. 
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